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a historiografía actual entabla un duro combate para 

desmontar la mentira con que la leyenda negra anti- 

española ha envenenado el mundo, y especialmente 

España, durante cinco largos siglos. Dicha leyenda 
negra es esencialmente anticatólica debido a que España se 
convirtió en la punta de lanza del catolicismo, a nivel doctrí- 
nal, cultural, político y militar, durante el siglo XVI contra el 
protestantismo y el islam. La verdad de la investigación his- 
tórica no ha llegado al pueblo a causa de la manipulación de 
pseudohistoriadores ideologizados, cuyas tesis, faltas de ri- 
gor científico, han popularizado la clase política, los medios de 
adoctrinamiento de masas y la enseñanza. 


Sin embargo, aunque se va consolidando un movimiento de 
respuesta en el campo de la historiografía civil, lamentable- 
mente no ocurre lo mismo en el ámbito eclesial. La campaña 
de difamación sistemática con la que está siendo acosada la 
Iglesia Católica incluye la denigración de su historia, presen- 
tada como un cúmulo de fanatismo irracional, de violencia in- 
telectual y física contra sus opositores. 


La obra que tiene entre sus manos se propone desenmascarar 
y rebatir, de un modo divulgativo y accesible, las raíces histó- 
ricas del anticatolicismo actual y por extensión antiespañol. 
La Edad Media, el islam, las cruzadas, la Inquisición y expul- 
sión de los judíos, la conquista y evangelización de América, la 
Ilustración y su proyección en la Revolución francesa y la rela- 
ción con el nazismo nunca han sido contados de este modo por 
la Iglesia actual. La cual es víctima del complejo políticamente 
correcto, que impone el pensamiento débil y la dictadura del 
relativismo que ha convertido Occidente en una tiranía a la que 
ha claudicado la jerarquía eclesial desde hace más de 50 años. 
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PRÓLOGO 


La Iglesia católica ha sido sin duda una de las instituciones 
más criticadas, vituperadas y calumniadas de la historia. Este libro 
de Gabriel Calvo Zarraute describe gran cantidad de tales ataques 
y examina la sustancia de las acusaciones, casi siempre falsas o exa- 
geradas. Por lo tanto, debería abrir un debate intelectual honesto, 
pues el tema afecta a lo más íntimo de la cultura europea, y más en 
un país como España, que ha sido el gran bastión del catolicismo y 
que hoy se encuentra en proceso de abandonar esas tradiciones reli- 
glosas en gran medida. Debate necesario pero que previsibiemente 
no ocurrirá, pues el grave anquilosamiento intelectual de nuestro 
país los evita, pese a los muchos problemas de fondo a los que nos 
enfrentamos. 

Conviene entender las razones profundas de esa animadversión 
a la Iglesia. En mi Europa. Una introducción a su historia, he tratado 
de analizar la evolución de la civilización europea partiendo de un 
rasgo que el cristianismo no comparte con las otras religiones: la 
difícil permanente tensión y difícil armonía entre razón y fe. Esa 
tensión se expresó ya en la Edad Media en las disputas escolásticas, 
y por sí misma constituye una generadora de cultura. Pero también 
puede degenerar en antagonismo, como ocurrió con la ruptura pro- 
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restante, verdadera revuelta de la fe contra la razón. Lutero definió a 
esta última como «la ramera de Satanás» encargada de socavar cons- 
tantemente la fe, defendió la exclusividad de esta en la salvación in- 
terpretando de un modo arbitrario a San Pablo, y se rebeló furiosa- 
mente contra Roma: «¿Por qué no vamos a la Sodoma romana y nos 
lavamos las manos con su sangre?», era una de sus reveladoras frases, 
acompañadas de prédicas de tumultos y guerras civiles contra los 
católicos en todas las naciones. 

Esta revuelta de la fe contra la razón se transformó, en el siglo 
de la Ilustración, como revuelta de la razón contra la fe. Entonces 
el ataque a la Iglesia y en general a la religión, se hizo sistemático e 
inmisericorde, hasta culminar en la Revolución francesa: la Iglesia se 
resumiría en superstición y abusos sociales, a erradicar por completo 
de las sociedades. El programa destructivo de la fe cristiana suponía, 
sin embargo, otra fe subrepticia: la fe en la potencia de la razón, 
que se suponía casi infinita, capaz de producir verdades universales 
e ineluctables, por tanto, válidas y obligatorias para todo el mundo. 
Sin embargo, esa fe en la razón resultó ficticia. De ella no salieron 
ideas de valor universal, sino ideologías que, invocando siempre la 
razón, se oponían frontalmente. Así el liberalismo, el marxismo, el 
anarquismo, posteriormente el fascismo y el nacionalsocialismo. El 
choque entre esas ideologías abocó a las dos guerras mundiales del 
siglo XX, la primera entre potencias básicamente liberales, y la se- 
gunda entre las ideologías liberal, comunista y nacionalsocialista. 
Esta última condujo, finalmente, a una decadencia europea de la 
que no se perciben visos de superación. Por otra parte, es cierto que, 
pese a explosiones de barbarie como la Revolución francesa o dichas 
guerras y otras, la Iglesia no ha recuperado su viejo protagonismo 
como orientadora de la sociedad, y hoy se encuentra ante una crisis 
difícil, asediada como nunca y dando impresión de desorientación 
ella misma. 

Insistiré en la cuestión de la razón y su derivada: la ciencia. Una 
de las aberraciones de la historiografía ha sido la pretensión de en- 
tender el devenir humano de modo análogo a los fenómenos físicos 
y en general a la naturaleza inorgánica, suponiéndolos sujetos a le- 
yes semejantes, discernibles mediante la ciencia. Así se podría en- 
tender perfectamente el pasado y predecir con certeza el porvenir. 
De acuerdo con ello, fenómenos como la libertad, la voluntad, los 
deseos, las pasiones, las angustias y satisfacciones, los errores que ca- 
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racterizan a la condición humana y que no admiten peso ni medida, 
incluso los abusos y crímenes, serían datos puramente superficiales, 
en el fondo irrelevantes frente a unas leyes que inexorablemente de- 
terminarían la historia. 

Esta concepción, que nace con Comte, permanece en la base de 
las ideologías, y normalmente busca interpretar la sociedad y su his- 
toria con arreglo a factores económicos, debido a la relariva facilidad 
para medirlos y cuantificarlos. Esta orientación resalta en el mar- 
xismo y sus pretensiones científicas, y también en algunas corrientes 
liberales. Y sigue predominando en los estudios de historia: el desa- 
rrollo técnico y más ampliamente económico vendría a ser el alfa y 
el omega, marcarían el origen y sentido de la vida humana sobre la 
tierra. Baste ver la abrumadora abundancia de estuaios basados en 
tal concepción, dando a entender, abierta o implícitamente, que la 
historia de la humanidad ha sido la de su evolución tecnológica y 
habilidades financieras, que le ha permitido incluso dar pasos a la 
conquista del espacio. 

La URSS se derrumbó: al parecer su ciencia no permitió a los 
marxistas prever tal suceso. Ni tampoco a la inmensa mayoría de sus 
enemigos, a quienes tomó tan por sorpresa como a los propios afec- 
tados, pero que exultaron de satisfacción: a partir de ahí solo que- 
daba un nuevo proceso que los rivales de la URSS esperaban y anali- 
zaban como «el fin de la historia», con estas u otras expresiones. La 
concepción economicista particular del comunismo habia tracasado, 
y en adelante se impondría otra concepción de la historia, también 
basada y centrada en la economía. Lo que entendían por democracia 
liberal se iría imponiendo con rapidez creciente en todo el mundo, 
gracias a sus logros de todo tipo, en particular su capacidad de pro- 
ducir bienes materiales en continuo aumento, y a su poder militar 
abrumador. Con ello quedarían aseguradas progresivamente la paz, 
el bienestar y la seguridad de la gente. Las preocupaciones económi- 
cas marcarían el horizonte de la humanidad absorbiendo la política, 
el pensamiento y en general las actividades humanas. 

Estas ideas sobre el ser humano pueden llamarse «prometeicas» 
(el espíritu de la técnica), y desde luego contradicen de lleno el men- 
saje religioso de la Iglesia. Que, por supuesto no desdeña el bienestar 
material ni el poder de la ciencia y la razón, pero no hace de ellos el 
centro de su enfoque de la condición y el destino humanos. El cris- 
tianismo católico creció como una combinación tensa y difícil y al 
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mismo tiempo culturalmente productiva, entre la razón y la fe. Esa 
incompatibilidad esencial entre tales ideologías y la Iglesia explica 
la dureza de los ataques a esta. Pero históricamente la Iglesia salvó 
la civilización a la caída del Imperio romano y nadie puede negar 
que en ella se encuentran las raíces más profundas de la cultura oc- 
cidental. Las ofensivas contra la Iglesia tratan de cortar esas raíces, 
y las consecuencias no pueden menos de suscitar la mayor alarma 
a cuantos, aun sin ser creyentes, entendemos el peligro de un des- 
arraigo que dejaría a la civilización a merced de todos los vientos 
destructivos de la historia. 


Pío Moa 


CUESTIONES INTRODUCTORIAS METODOLÓGICAS 


1. El método de la historia positiva 


A comienzos del siglo XIX surge en Alemania el llamado «rmé- 
todo científico crítico». Niebuhr, profesor de la Universidad de Ber- 
lín desde 1810, fue el pionero del método que seguido y ampliado 
por Ranke (1795-1886) ha influido rápidamente y creado la escuela 
predominante en todo el mundo universitario y cul:uial de Occi- 
dente, la llamada «escuela positivista de historiadores». Ranke prac- 
ticó y propugnó la búsqueda exhaustiva de documentos archivísticos 
originales, la crítica sistemática de los mismos por el análisis interno 
y el cotejo mutuo, y la utilización del documento como base funda- 
mental, en la medida de lo posible exclusiva para la narración histó- 
rica. Esta metodología empirista —positivista por su fuerte apego al 
documento (lo positum: lo dado, lo puesto) — venía motivada por 
el deseo de hacer historia objetiva. Es decir, no influida por la sub- 
jetividad del historiador, de modo que sea una reconstrucción del 
pasado lo más fidedigna posible". 

Cuestión delicada es valorar debidamente este método, pues 
junto a innegables méritos subyace en él no poca ideología. Hay re- 
ticencia, ampliamente extendida entre los historiadores, a apreciar la 
fuerza de las ideas en la historia, a reconocer la necesidad de la filo- 
sofía, y más en particular de la metafísica, para captar la realidad de 
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lo sucedido en la historia. Á mantener este prejuicio antimetafísico 
han contribuido en gran manera el positivismo de August Comte y 
el historicismo de la época. Es decir, que los hechos históricos son 
singulares e irrepetibles, no valorables por ningún criterio de carác- 
ter universal, como la universalidad de la ley natural en la concien- 
cia de los humanos de todo tiempo, sino solo según cada momento 
y cada circunstancia. 

No obstante, a esta escuela histórica se le debe reconocer el in- 
negable mérito de haber hecho progresar el conocimiento histórico 
al asentarlo sobre bases firmes y aportar comúnmente mucha verdad 
en lo que afirma. Gracias al ingente trabajo de multitud de inves- 
tigadores ha proporcionado, previa crítica metódica, extraordinaria 
abundancia de datos seguros sobre fechas, nombres, dinastías, ba- 
tallas. códigos, textos literarios de cada época, constituciones, cam- 
bios de régimen y de gobierno, hechos revolucionarios, etcétera. 
Ha tenido también el notable acierto de considerar que los hechos 
políticos, que selecciona de manera preferente, son de importancia 
decisiva para la vida de toda sociedad, mayor que la de los hechos 
económicos y otros de diverso carácter. 

Sin embargo, la historiografía preferentemente positivista, tí- 
pica de los siglos XIX y parte del XX —que pretendiendo ser obje- 
tiva tiende a reducir en demasía lo real historiado a los hechos más 
concretos—, hoy es reconocida como corta de alcances. Los puros 
hechos, aun siendo con frecuencia significativos y elocuentes, e im- 
prescindibles desde luego para no moverse en la pura elucubración 
o fantasía literaria, son insuficientes por sí solos. No logran manifes- 
tar el sentido de conjunto de hechos y realidades históricas comple- 
jas. Es ilustrativo al respecto el conocido difícil entendimiento entre 
historiadores de oficio y literatos que abordan temas históricos. Es- 
tos suelen aducir que con muchos menos datos que los que posee 
el historiador suelen hacer con frecuencia más inteligible un hecho 
o época pasada. Piénsese, por ejemplo, en la estupenda descripción 
que hace el padre Luis Coloma en Pequeñeces de la alta sociedad ¡sa- 
belina tras la revolución de 1868 que destrona a Isabel II. Con unas 
breves pinceladas retrata muy vivamente el cambio social, los sent1- 
mientos y juicios de la élite aristocrática que hizo la revolución con 
Isabel 11, mejoró su riqueza con ella y ahora, en 1868, marcha al 
exilio a Francia entre protestas contra las revoluciones. 

En este sentido, Comte llegó al extremo —aunque no Ranke— 


22 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


de propugnar el estudio de la sociedad del presente y del pasado, la 
sociología, «con el mismo espíritu que los fenómenos astronómicos, 
físicos y químicos», tratando de encontrar leyes generales que regu- 
lan la evolución sociohistórica para predecir el curso futuro prescin- 
diendo de cualquier consideración metafísica, por sobrepasar lo em- 
píricamente verificable”. 


2. ¿La subjetividad del historiador falsea el relato del pasado? 


Un diluvio de críticas provenientes en gran parte de la filoso- 
fía hegeliana de izquierdas y del marxismo se ha precipitado sobre 
la historiografía clásica de corte positivista desde ¡nace sesenta años. 
Le reprochan el quedarse demasiado en los puros datos —fechas, 
nombres, batallas, etcétera— sin penetrar en la fuerza e importan- 
cia de las ideas en el devenir de la historia. Los afectados han repli- 
cado comúnmente que las ideas de los seres humanos pertenecen 
a la subjetividad de cada cual, y que esta no puede incidir sobre lo 
historiado. De esta forma el historiador dejaría de ser objetivo, o 
dicho de otro modo, faltaría a la honestidad de su oficio. Ante estas 
conocidas posturas encontradas sirvan las siguientes breves reflexio- 
nes, que no pretenden más que señalar que también para la ciencia 
histórica es necesaria la filosofía del ser, la metafísica de Santo Tomás 
de Aquino. 

Conviene aquí recordar algo obvio, anterior a cualquier re- 
flexión o discurso filosófico: que en la mediación pensante —en el 
pensamiento que genera el sujeto— es donde se manifiesta la verdad 
de las cosas, y no en las cosas mismas. Lo cual no es idea de raíz 
kantiana (noúmeno) o idealista, salvo si se niega u olvida aquello 
que debería aún ser más obvio si cabe: que la verdad de las cosas 
está en ellas mismas; y de manera manifiesta, en la mente humana 
que la capta, y no solo en la conciencia del sujeto —como sostiene 
Hegel— o fuera de la conciencia y de las cosas —como enseña Pla- 
tón—, o solo en las cosas mismas, como si la mente solo las captase 
de manera incierta formando en sí un especie de calco pobre de la 
realidad como hacen los empirismos y escepticismos diversos. 

La viva insistencia de la escuela positivista en que el historiador 
sea muy parco en emitir juicios de valor no deja de tener su funda- 
mento. Por una parte, por la evidente dificultad de captar y matizar 
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cual sea la sensibilidad moral y conciencia subjetiva de las gentes 
de cada época, lugar y circunstancia, pese a que existe una misma 
ley moral objetiva para todos: la ley natural. Y por otra, porque con 
frecuencia el relato de los puros hechos, por sí solo, es más elocuente 
para el lector que una cualificación o juicio de valor explícito del 
historiador. Es el lector quien mayormente formula en su mente el 
juicio de valor pertinente. 

Pese a la fundada prevención de la escuela positivista a las va- 
loraciones y juicios históricos ligeros o deformados por prejuicios, 
queda en pie el problema de que su método solo resulta insuficiente 
para describir la realidad. Hay que penetrar en ella para entenderla. 
Se requiere más que la constatación casi solo empírica de los hechos 
y la posterior formulación de las leyes históricas al modo como en 
un laboratorio de física se verifican las hipótesis tras la reiteración de 
experimentos. 

Es patente, y así lo afirman la gnoseología de Aristóteles y Santo 
Tomás, que en el relato de lo que ha sucedido hay elementos que ne- 
cesariamente son puestos por el sujeto, como son los juicios sobre 
las causas y las consecuencias de los acontecimientos históricos, pues 
los hechos por sí solos rara vez lo dicen; es la inteligencia humana 
la que los expresa. Y esto no es una deformación de la realidad si 
está vigente la metafísica del ser. Pero si en su lugar se impone como 
clave interpretativa de la historia una u otra metafísica idealista, el 
grave resultado es patente. Por otra parte, compete al historiador, es 
función del sujeto, hacer la selección de los hechos entre la multitud 
que de ordinario se le ofrecen y discernir cuáles son en realidad más 
relevantes o significativos para la historia que trata de elaborar, lo 
cual obviamente es ejercicio de la inteligencia metafísica del histo- 
riador abierto a la realidad, no prejuiciado por idealismos o, por el 
contrario, por relativismos generalmente historicistas, que postulan 
la inexistencia de verdaderos principios morales, sino los que se den 
en cada momento y lugar. 


3. Hegemonía actual de las interpretaciones históricas idealistas 
y marxistas 


Pretender que se pueda hacer historia objetiva —sin casi parti- 
cipación de la subjetividad del historiador—, son pocos los que hoy 
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lo sostienen. Pero por desgracia, a esta escuela positivista, prudente 
y meritoria por tantos conceptos, que trata de respetar el ser de las 
cosas pese a faltarle la metafísica, han sucedido en abundancia las 
interpretaciones en las que el sujeto pone, es decir se proyecta en lo 
que relata. Sin embargo, no lo hace porque se abra al ser de las cosas 
gracias a la metafísica del ser, sino más bien por pensarlas desde pers- 
pectivas previas de las filosofías idealistas como Hegel, Baur, Goetz, 
Croce, Gentile. Entre estas lecturas idealistas de la historia priman 
las hechas en clave de dialéctica hegeliana y, más recientemente, en 
clave de análisis marxista. Lecturas por las que, en definitiva, antes 
de ser detectados los hechos que constituyen la trama de lo que se 
pretende historiar se sabe ya de antemano el grar. proceso necesario 
que los concatena y da sentido. 

Esta es la consecuencia patente de las metafísicas idealistas en 
el campo de la historia, pues postulan que lo verdaderamente verda- 
dero y primeramente conocido no es el ser de las cosas del mundo 
sino la Idea, configuradora de culturas, conciencias, mentalidades, 
religiones, comportamientos éticos, instituciones políticas y religio- 
sas, etcétera. Y por este a priori viene a suceder que los hechos histó- 
ricos que no encajen en el esquema preestablecido se relatan defor- 
mados o simplemente se omiten. Pese a su irrealidad o común grave 
deformación de los hechos, tales métodos predominan en la actuali- 
dad; y con particular fuerza el del análisis marxista su preferente o 
casi exclusiva selección de datos de carácter sconómica, sobre todo a 
partir de la Escuela de los Anales creada por el manxasta Lucien Feb- 
vre en 1929. Tendencia vigente en numerosos textos y manuales de 
enseñanza media y universitaria en Europa y América aun después 
de la caída del comunismo en Rusia y los países del Este. 

Por su parte, la historiografía liberal clásica de los siglos XIX 
y XX, más atenta por lo común a la objetividad de los hechos, no 
obstante, asume en gran manera el idealismo hegeliano al tratar 
de la revolución liberal y sus fases. Es sintomático que al formular 
juicios de valor acerca de las formas de pensar sobre la vida como 
el matrimonio, la familia, la política, la moral y las costumbres, la 
religión, etcétera, los pronunciamientos que emite no son sobre la 
verdad o falsedad de tales formas de pensamiento, sino sobre si son 
de izquierda, es decir de progreso, de derecha, es decir de reacción 
y aferramiento al pasado, o de centro, es decir de superación de 
extremos. 
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Esta historiografía expone cómo esas ideas de progreso —las 
supuestamente racionales— son impuestas en un primer momento, 
de ordinario, con excesos, derramamiento de sangre y otros horro- 
res, y cómo llegado un momento tales excesos son percibidos ya in- 
necesarios, extremosos, y por lo mismo se llega a un desequilibrio o 
síntesis superadora de los momentos anteriores. Síntesis, convertida 
en tesis, a la que a su vez le adviene una nueva antítesis, con lo que 
el proceso dialéctico prosigue. 

Así, el curso de la historia es presentado como una marcha 
inexorable de la humanidad hacia su dignificación por su progresiva 
concienciación de que es soberana y de que, por ello, ha de liberarse 
de la fe y de la moral religiosas, que han estado informando durante 
siglos la vida privada y pública de los pueblos, y que estas —-la fe y la 
moral religiosas— no son sino el fruto del espíritu humano aún no 
racional. Por ello, el liberalismo no puede desvincularse del ateísmo 
como si le fuese extraño o ajeno, ni por sus principios teóricos inspi- 
radores (como, por ejemplo, la soberanía del hombre en lugar de la 
de Dios), ni por la praxis de los hechos que lo acompañan por todas 
partes. Otra cuestión es que en la práctica de la vida se den «felices 
inconsecuencias», muchas, a Dios gracias”. 

Estas interpretaciones de la historia, que han contaminado 
hondamente a las burguesías ilustradas durante los siglos XIX y XX 
por todas partes (interpretaciones acogidas como lo evidente, como 
aquello que debe ser creído por toda persona culta, no ignorante), 
han contribuido decisivamente a crear la conciencia de que la se- 
cularización de la sociedad es lo que se impone inexorablemente. 
Es decir, un deber ineludible de los tiempos, y a crear también un 
tremendo y extendido pensamiento de que la fe, en lugar de ser un 
inmenso don concedido gratuitamente por Dios, es un simple fruto 
del espíritu humano de un estado no suficiente evolucionado, del 
espíritu aún no racional, ilustrado o progresista de otras épocas. 

Por el contrario, si el historiador razona con la metafísica del 
ser, el conocimiento sólido de la historia de la filosofía (es decir, de 
la historia de las ideas y de su enorme fuerza transformadora), y se 
apoya en la teología católica tradicional —Jo cual es decisivo—, 
recibe sin duda unas contribuciones extraordinarias para entender 
mejor las realidades históricas y dar razón de sus causas y de sus con- 
secuencias. Tal observación no proviene de la pura observación em- 
pírica de los hechos, sino del pensamiento del historiador, lo cual no 
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implica subjetivismo, ni idealismo hegeliano, sino manifestación en 
la conciencia del historiador de la verdad, de la realidad que trata de 
describir, de ordinario profunda y compleja, justo por ser humana y 
social”. 


4. El maniqueísmo histórico actual: el mito del progreso 
indefinido 


Se ha convertido en lugar común de la moderna polémica po- 
lítica aludir al lado correcto de la Historia. Es una frase que suelen 
emplear quienes se consideran «ilustrados» O «prousesistas» y la uti- 
lizan para condenar a sus oponentes políticos-sociales por estar en el 
lado equivocado de la Historia, es decir, por ser históricamente inco- 
rrectos. Como siempre, es importante que definamos los términos. 
No podemos abordar la cuestión de estar en el lado correcto de la 
Historia mientras no sepamos qué entendemos por «Historia». Para 
la persona ilustrada o progresista, la Historia es una inexorable as- 
censión desde un pasado primitivo a un futuro ilustrado. El pasado 
es, por tanto, inferior al presente, como el presente será inferior al 
futuro. 

Esta concepción de la Historia fue defendida por Hegel (1770- 
1831), quien entendió la Historia como 'a liberación gradual 
de la Humanidad de la ignorancia. De forma simm:lar, Auguste 
Comte (1798-1857) vio la Historia como una transición desde 
fases marcadas por una relativa ignorancia a fases de creciente 
iluminación. En particular, la Historia comienza con una edad 
mística, marcada por el misticismo y la superstición; progresa a 
una edad metafísica, donde los filósofos emplean la facultad de la 
razón para intentar entender los misterios del cosmos; y culmina fi- 
nalmente a una edad científica, en la cual se erradica el misterio y 
triunfa el materialismo. 

Karl Marx (1818-1883) utilizó y politizó la concepción progre- 
sista de la Historia propugnada por Hegel y Comte. Para Marx, la 
Historia debe interpretarse en términos de un determinismo polí- 
tico y económico; es decir, que la Historia comienza con la relación 
amo-esclavo y luego pasa a través del feudalismo y el capitalismo 
hasta la estabilidad final que se encuentra en el comunismo, donde 
el poder del Estado abrirá camino a alguna forma de paraíso econó- 
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mico y político caracterizado por la libertad y la justicia para todos. 
Estos progresistas que desprecian a sus oponentes políticos por estar 
en «el lado equivocado de la Historia» han aceptado y asumido el 
determinismo histórico de Hegel, Comte y Marx, y ven la Histo- 
ria como un mecanismo liberador que se mueve hacia adelante y 
aplasta a los reaccionarios que se interponen en su camino. Para esos 
progresistas, este proceso es inevitable e inexorable y por tanto im- 
parable. 

La irónica consecuencia de esa visión de la Historia es que nos 
ciega a nuestra Historia misma, impidiendo incluso que aprenda- 
mos las lecciones que la Historia enseña. Si el pasado es inferior al 
presente, si está marcado por la barbarie y la ignorancia, ¿qué puede 
enseñar a nuestro presente más ilustrado? ¿Qué pueden enseñar los 
ignorantes y supersticiosos campesinos del pasado a los urbanos y 
sofisticados habitantes de la modernista Ciudad del Hombre? No es 
sorprendente, pues, que los progresistas defiendan que las grandes 
obras literarias de la civilización occidental desaparezcan de los 
programas escolares y universitarios. Las ideas que esas grandes 
obras expresan no solo se caracterizan por la ignorancia que corroe 
necesariamente el pasado, sino que existe el peligro de que algunas 
personas se las tomen en serio, y ellas mismas se hundan en la 
ignorancia y en la barbarie. Esta prohibición de libros se asemeja a 
la quema de libros, una práctica que ha caracterizado todas las cul- 
turas donde las ideas progresistas han tocado poder. 

A pesar de toda su retórica vacía sobre la tolerancia, el hecho 
es que los progresistas han demostrado ser los menos tolerantes de 
todos. Las ideas ilustradas y progresistas que condujeron a la Re- 
volución Francesa condujeron también a la invención de la gui- 
llotina como instrumento del Reino del Terror que siguió al inicio 
de la Revolución. Las ideas ilustradas y progresistas de Karl Marx 
condujeron a una plétora de revoluciones en los siglos XIX y XX, 
todas las cuales desembocaron en violencia y terror, asesinando a 
millones de civiles a escalas que habrían sido absolutamente impen- 
sables en el pasado no ilustrado. Y, sin embargo, quienes dirigieron 
esas revoluciones tenían las mismas ideas filosóficas que los progre- 
sistas de hoy. Creían que el pasado era barbarie y que el futuro sería 
un paraíso construido sobre las ideas de la autodenominada llustra- 
ción. Estaban en el lado correcto de la Historia. En cuanto a sus 
millones de víctimas, como los campesinos católicos de la Vendée 
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o los fieles de la Ortodoxia rusa, fueron sacrificados por necesidad, 
porque estaban en el lado equivocado de la Historia. Sus muertes 
eran necesarias e inevitables porque entorpecían la marcha del pro- 
greso de la humanidad. 

Existe, sin embargo, otra concepción de la Historia que la estu- 
dia como una realidad humana, y no como un mero mecanicismo. 
Contempla la Historia como algo que empieza con la familia, célula 
fundamental de la sociedad, no con la esclavitud. Cree que podemos 
aprender del pasado lecciones valiosas que nos permiten compren- 
der el presente y el futuro. Ve el pasado como algo caracterizado por 
todo lo que es humano, por todo lo que es bueno, malo y feo en la 
condición humana. Cree que tenemos mucho que aprender de todo 
lo que es bueno, verdadero y bello de! pasado; de los grandes filó- 
sofos y las grandes obras del arte y la literatura y de aquellos cuyas 
vidas se caracterizaron por el amor, que es inseparable del sacrificio 
de uno mismo. También cree que tenemos mucho que aprender del 
mal y de la fealdad del pasado; de los tiranos que rechazaron la lla- 
mada del amor, prefiriendo sin embargo sacrificar a los demás en al- 
tares erigidos a sus propios egos; y de las malas ideas que han tenido 
malas consecuencias, como las mencionadas ideas de Hegel, Comte 
y Marx, entre otros. 

No cree que el pasado sea algo bárbaro que deba descartarse con 
desprecio, sino que más bien es ur: anciano arrugado que nos mues- 
tra toda la plenitud de la experiencia humana, capacitándonos para 
aprender de los errores del pasado para que no estemos abocados a 
repetirlos en el presente o en el futuro, y mostrándonos la vida de 
los héroes que dieron su vida por sus amigos y enemigos, inspirán- 
donos a hacer lo mismo. Vemos, pues, que estar en el lado correcto 
de la historia depende de lo que entendamos por Historia. Si la His- 
toria es un mero mecanismo de determinismo histórico que termina 
por aplastar a quienes tengan ideas no progresistas y no ilustradas, 
solo podemos estar en el lado correcto arrodillándonos ante el poder 
de esa maquinaria. Si, por el contrario, la Historia es el testimonio 
de seres humanos que interactúan entre sí a través del tiempo y nos 
enseñan, mediante las consecuencias de sus acciones, a evitar el mal 
y su capacidad destructiva, y nos inspiran para vivir vidas inmoladas 
que hagan un mundo mejor para nuestros prójimos e incluso para 
nuestros enemigos, entonces solo estaremos en el lado correcto de la 
Historia si seguimos el ejemplo de los santos y de los héroes. 
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Por decirlo sin rodeos: quienes están en el lado correcto de la 
Historia son quienes viven unas vidas buenas y virtuosas al servicio 
de la verdad objetiva, haciendo así del mundo un lugar mejor y más 
hermoso. Quienes tratan el pasado con desprecio, rehusando apren- 
der sus lecciones y adorando la maquinaria imaginaria del mito del 
progreso indefinido, son hoy los instrumentos de la tiranía como 
han sido los instrumentos de la tiranía en el pasado. No están solo 
en el lado equivocado de la Historia, están en el lado equivocado de 
la Humanidad. 
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CAPITULO 1 


Edad Media, islam y cruzadas. 
Construcción, ataque y defensa 
de la Cristiandad 


1. Premisas para una adecuada comprensión histórica 


1.1. Breve introducción a la Edad Media: formación y descomposición 


Dios salva al mundo suscitando hombres y mujeres e inspi- 
rando obras que contradicen al mundo con la defensa de aquellas 
causas que cada época particular riene por perdidas. Quienes hoy 
tienen en sus manos el rumbo de las naciunes procuran instaurar el 
Nuevo Orden Mundial, que no es sino ura burda parodia del cris- 
tocentrismo medieval con el fin de que la humanidad forme un solo 
rebaño. Sin embargo, ese rebaño no se encontrará bajo el cayado de 
Jesucristo el Buen Pastor, sino del mal pastor, el Anticristo. «Antes 
del advenimiento de Cristo, la Iglesia deberá pasar por una prueba 
final que sacudirá la fe de numerosos creyentes. La persecución que 
acompaña a su peregrinación sobre la tierra desvelará el misterio de 
iniquidad bajo la forma de una impostura religiosa que proporcio- 
nará a los hombres una solución aparente a sus problemas mediante 
el precio de la apostasía de la verdad. La impostura religiosa suprema 
es la del Anticristo, es decir, la de un pseudomesianismo en que el 
hombre se glorifica a sí mismo colocándose en el lugar de Dios y de 
su Mesías venido en la carne». 

No obstante, la parodia significa el reconocimiento incons- 
ciente que lo ficticio rinde a algo auténtico. Cristo hace nuevas todas 
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las cosas; su virtud regeneradora puede así transportar a un plano 
superior una noción ya conocida por los paganos: la idea imperial, 
Esta expresaba la intención de reunir a todos los hombres por medio 
de la religión, la cultura y los lazos de sangre. La familia humana 
reflejaría así la unidad del cosmos, que por sus armonías se mostró a 
la reflexión de los filósofos como una gran ciudad. Los esfuerzos más 
conocidos para concretar esta aspiración fueron los realizados por 
Alejandro Magno y Augusto. 

La unificación religiosa planteaba una grave dificultad porque 
la ciudad antigua tenía sus propios dioses. Para resolver este pro- 
blema, los grandes adalides que se propusieron obtener el cetro del 
mundo hicieron obligatorio el culto de la ciudad dominadora y del 
emperador. Tal es el significado de Júpiter Capitolino y del endio- 
samiento del César. La Providencia quiso que San Pedro confesara 
por primera vez la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo en Cesarea 
de Filipo, donde se levantaba un templo en honor de la autoridad 
romana, para poner en evidencia el abismo que media entre el ver- 
dadero Dios hecho hombre y los hombres que fingen una condición 
divina”. 

El paganismo buscó mal algo bueno. Se había equivocado en 
permitir que un hombre intentara subir a los cielos y asentar su 
trono sobre las estrellas; no obstante, acertaron cuando cifraron 
la salvación de la humanidad en la obra de un pastor de pueblos 
que untese en sí la naturaleza de Dios y del hombre. La idea impe- 
rial fue, pues, un elemento más de la «preparación evangélica» que 
puso a disposición de la naciente sociedad cristiana los mejores lo- 
gros de la civilización latina, en la cual había aparecido la Iglesia. 
Todos agucllos bienes estuvieron, sin embargo, a punto de perderse 
para siempre: la filosofía había desembocado en la desesperación de 
alcanzar la verdad, es decir, el escepticismo; la cultura había dege- 
nerado en el arte de corromperse y corromper las conciencias; y el 
poder romano, erigido sobre la base firme de las viejas virtudes cam- 
pesinas y guerreras, se desmoronó por obra del desenfreno moral, es 
decir el hedonismo. 

Así que la Cristiandad dio nueva vida a los huesos secos del 
fracaso en el que había desembocado el paganismo de la antigiie- 
dad. Del mismo modo, la historia confirma la enseñanza de la fe: al 
margen de Cristo, la vida humana corre hacia la perdición, porque 
es imposible para la sola creatura detener el avance inexorable de 
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la culpa y la muerte que reinan en el mundo desde el pecado origi- 
nal. Solamente en el Señor la persona y la sociedad pueden alcanzar 
la salvación, así el Credo se convirtió en el fundamento del nuevo 
orden temporal y de ahí la existencia de la Iglesia Católica en la ac- 
tualidad, tan altamente deudora de la Edad Media por mucho que 
también ella misma reniegue de esa época. 

Si somos católicos actualmente se debe a que durante veinte sí- 
glos ha habido una cadena ininterrumpida de hombres que se han 
tomado la molestia de creer para que hoy en día llegáramos a acep- 
tar la tradición, es decir, lo que fue creído siempre, en todas partes 
y por todos”. Los paganos encontraron sorprendente, más todavía 
desconcertante, la negativa de la Iglesia a aceptar cualquier forma 
de sincretismo: nadie podía llamarse coi verdad discípulo de Cristo 
y dar culto a los dioses de Roma. Nada que ver con la Iglesia ac- 
tual que acata acrítica y lacayunamente a la democracia moderna, 
auténtica religión del hombre, sustitutoria de la voluntad de Dios 
por la dictadura de la voluntad de hombre previamente manipulada 
por la educación y los medios de comunicación. Ni tampoco con la 
actitud genuflexa de los obispos españoles que desde hace 50 años 
rinden una obscena pleitesía a la Constitución de 1978, raíz jurídica 
de la destrucción de la fe, la familia, la sociedad y la nación. 

Al cabo de tres siglos de persecuciones se hizo evidente que 
una fuerza misteriosa había sostenido a quienes habían mostrado 
una voluntad absoluta de permanecer fizmes en la te, aun a costa 
de la propia vida. La sangre de los inocsntes expió los crímenes 
ancestrales, y una vez que la tierra fue purificada de sus culpas se 
hizo apta para recibir la simiente de la Palabra de Dios. La cual fue 
sembrada por los grandes obispos, quienes se levantaron como ata- 
layas del pueblo que Dios les había confiado. Escrutaron la verdad 
revelada, combatieron incansablemente las herejías, consideraron 
los grandes problemas de su tiempo y se esforzaron por hallar so- 
luciones, por lo que la luz del Evangelio provocó la irritación del 
mundo. Así, San Ambrosio excomulgó al emperador Teodosio al 
ser el responsable de la masacre de Tesalónica. San Juan Crisós- 
tomo denunció a la emperatriz como si fuese una nueva Herodías; 
soportó atentados personales, recibió multitud de malos tratos y 
murió rumbo al destierro. 

Sin embargo, se consolidaba un nuevo orden cuyo eje era 
Cristo. Junto al mártir y al obispo, la tercera figura fundacional de 
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una vida terrena informada por el Evangelio fue el monje. Entre el 
siglo V y el XVI! fueron fundados en Europa 40.000 monasterios. En 
Francia los arqueólogos descubren restos de fundaciones monásti- 
cas cada 25 kilómetros. Aquella oración avalorada por la penitencia 
traspasó el cielo y permitió que la criatura sintonizara con el Crea- 
dor y solo entonces el esfuerzo por restaurar el orden perdido dejó 
de ser estéril, pues el Señor construyó la casa y guardó la ciudad". 
Alrededor de las abadías se formaron caseríos, que con el paso del 
tiempo se transformaron en ciudades. La regla benedictina inspiró 
las leyes e instituciones de aquellos pueblos, que aprendieron a vivir 
en paz, de tal modo que, poco a poco, apareció la forma cristiana de 
todas las cosas. La impregnación por la fe de la política, la milicia, la 
especulación filosófica y teológica junto con el estudio histórico, el 
trabajo y el arte mostró un orden social cristiano. Aunque si bien es 
cierto que hubo numerosas miserias, ellas se debieron a la frágil con- 
dición humana y no son imputables al principio rector de estruc- 
tura, hasta donde la sociedad fue fiel al Bautismo, «produjo bienes 
superiores a toda esperanza», en palabras del papa León XIII. 

No obstante, en el siglo XIV, en lugar de aquella voluntad ab- 
soluta de perderlo todo con tal de salvar el movimiento esencial de 
la vida humana hacia Dios, prevaleció la actitud de instalación en el 
mundo, la imnanencia. De este modo surgió el burgués, enemigo 
irreducible del modo de vida cristiano. Con frecuencia cada vez ma- 
yor, las sedes cpiscopales fueron entregadas a hombres duchos en 
intrigas y hábiles para los negocios, y esa misma decadencia afectó 
también a la vida monástica. El motivo fundamental que se encon- 
traba en el origen de esta nueva situación consistía en que el deseo 
de riquezas había ocupado el vacío creado por el desinterés hacia 
Dios. 

Este olvido de lo único necesario se reflejó en el más alto saber 
humano, la filosofía; Guillermo de Ockam sentó los principios que 
cortan cl camino por el que la razón humana camina hacia Dios. 
Según el lamentable franciscano, nuestros conceptos son signos at- 
bitrarios e incapaces de permitirnos conocer las cosas en su verdad; 
es la ideología conocida como nominalismo. El hombre no se reco- 
noce como cooperador de Dios ni intenta descubrir la verdad que el 
Señor ha puesto en su obra, sino que excluye al Creador e interpreta 
la creación desde sí y para sí. La realidad debe estar en consonancia 
con los esquemas elaborados a priori para explicarla. La obra más 
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famosa de Umberto Eco concluye así: «La rosa primigenia está en el 
hombre, tenemos los nombres desnudos». Es decir, que esos nom- 
bres expresan la coartada de quienes han cifrado la felicidad en el 
poder: si nuestros conceptos son arbitrarios, entonces el hombre es 
el árbitro del mundo. Ello explica la primacía de la acción sobre la 
contemplación; el destierro del que ve y la potestad de ordenar con- 
fiada al que hace, es decir, el predominio del mediocre o del necio; 
quienes solo pueden dar palos de ciego e inexorablemente van a pa- 
rar y conducen a los demás al hayo.. 

Desde el siglo XIV hasta el presente, la ideología nominalista 
ha tenido un influjo cada vez mayor sobre la religión, la política y 
las ciencias. Solo de este modo puede explicarse la tesis de que «la 
Historia ha terminado», como decía ha.e años Francis Fukuyama 
al comunicarnos graciosamente la interpretación de La Ciudad de 
Dios hecha por el Departamento de Estado norteamericano. La evo- 
lución ideológica de la humanidad reposa sobre el punto omega: la 
democracia liberal ya no halla adversarios en el planeta e ingresamos 
así en el Estado universal homogéneo, desde el punto de vista de la 
dialéctica hegeliana se ha llegado a la pacificación toral. Así Kant ha- 
bía escrito en 1795 el Trasado de la paz perperua o el milenso en filoso- 
fia". Evidentemente, esta postura es anterior a la extensión mundial 
del terrorismo islámico. Pero, si se mira alrededor, resulta innegable 
que aquella atmósfera particular de Dinamarca que tan desagradable 
impresión produjo en el joven Huralet es ade de rosas en compara- 
ción con el aroma que traen las tibias rosas de esta primavera de la 
Historia”. 

Porque cuando han sido superados todos los conflictos inter- 
nos del sistema, se agudiza al máximo la oposición entre el sistema 
y la naturaleza humana. Por consiguiente, el hombre de nuestro 
tiempo vive idiotizado por la mentira y es víctima del robo sistemá- 
tico cometido por los traficantes de las naciones, pero la nota que 
con más claridad muestra el estado universal homogéneo como un 
arrabal del infierno es el ataque prolijo contra la vida y la familia. 
Se trata de la guerra de los poderosos contra los débiles y que res- 
ponde por completo a la lógica del pecado. Llegados a este punto, 
conviene traer a colación una institución característica de los siglos 
cristianos, aunque de menor importancia que las enumeradas: el es- 
píritu de caballería. Este se cifra en la decisión de no ceder ante el 
poderoso, parque quicn defiende una causa aparentemente perdida 
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se reconoce depositario y testigo de un valor espiritual que no puede 
traicionar. 

Y también resulta lógico que el Nuevo Orden Mundial pro- 
ponga una religión-civilización de la muerte, ofrecida como una 
mística humanitaria cuya finalidad es expandir las fronteras de la 
conciencia para obtener la autorrealización. El hombre puede cons- 
truir su propia trascendencia porque Dios con el que busca estable- 
cer contacto es con la energía primordial del cosmos, el fondo del 
que proceden todas las cosas y que llega hasta nosotros por evolu- 
ción ascendente. Para conquistar el paraíso, solo se requiere conocer 
los secretos de la mente, sin necesidad de la encarnación, de la gracia 
y el latín de la liturgia, como en otras épocas atrasadas. Este dios que 
presentan no es personal, se halla tan presente en el alma humana 
como un gato en una piedra, y el glorioso tránsito de esta vida hacia 
la felicidad de ultratumba es la abolición del yo, su disolución en el 
campo universal de la energía ciega. Es bastante visible de qué ma- 
nera la «Nueva Era» no es otra cosa que la vieja gnosis que tentó a 
Adán y Eva, y también en esta oportunidad la búsqueda de una falsa 
divinización conduce al hombre a morir. 

El proceso de apostasía de las naciones cristianas iniciado hace 
siete siglos ha favorecido la aparición de un ejército de falsos profe- 
tas, no aceptan la verdad que los salvará y son entregados al poder 
de la mentira, de la que se convierten en instrumentos. De cuan- 
ros propalan fábulas impías, pocos han influido tanto como el ne- 
fasto mentor de Pablo VI Jacques Maritain, en orden a falsificar la 
relación de Cristo con el orden temporal”. Según dicho autor mo- 
dernista, la Cristiandad ya ha sido abolida históricamente, de tal 
forma que ahora debemos renunciar a ella como ideal y sustituirla 
por una nueva concepción profano-cristiana y no sacro-cristiana de 
lo temporal. La idea discernida en el mundo sobrenatural a manera 
de estrella en este nuevo humanismo no será ya la del Imperio Sa- 
grado que Dios posee sobre todas las cosas, sino que será más bien 
la idea de la santa libertad de la criatura, unida a Dios por la gracia. 
La atribución de un carácter mesiánico a la democracia moderna 0 
liberal niega al verdadero y único Salvador e introduce una nueva 
religión. El culto a un poder político cualquiera implica la adora- 
ción del hombre, porque el Estado es una alta obra de nuestra razón 
práctica, y de este modo entroncamos con la superstición encargada 
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1.2. La cosmovisión medieval: lo diametralmente opuesto a la actual 


«Hubo un tiempo en que la filosofía del Evangelio gobernaba 
los Estados. Entonces aquella energía propia de la sabiduría 
cristiana, aquella su divina virtud había compenetrado las leyes, las 
instituciones, las costumbres de los pueblos, impregnando todas las 
clases y relaciones de la sociedad; la religión fundada por Jesucristo, 
colocada firmemente sobre el grado de honor y de altura que le 
corresponde, florecía en todas partes secundada por el agrado y la 
adhesión de los príncipes y por la tutelar y legítima deferencia de 
los magistrados; y el sacerdocio y el imperio, concordes entre sí, 
departían con toda felicidad en amiyable consorcio de voluntades e 
intereses. Organizada de este modo la sociedad civil, produjo bienes 
superiores a toda esperanza. Todavía subsiste la memoria de ellos y 
quedará consignada en un sinnúmero de monumentos históricos, 
ilustres e indelebles, que ninguna corruptora habilidad de los 
adversarios podrá nunca desvirtuar ni oscurecer». 

Actualmente son multitud los turiferarios del marxismo cultu- 
ral de Gramsci que se enseña en los colegios, 1 institutos y universi- 
dades'”. Son prisioneros de un efecto óptico por el cual j juzgan la 
historia según su anacrónico, reduccionista y sectario punto de vista 
actual, por lo que no dudan en afirmar que la Edad Media en reali- 
dad no fue tan religiosa. El dato histórica fielmente transmitido es la 
mejor manera de luchar en la batalla de las ideas contra la hegemo- 
nía de las formas de pensamiento de la izquierda que pretende adue- 
ñarse de la historia y la cultura mediante el despótico monopolio 
intelectual que ejerce. 

La fe de las personas, tanto individual como colectivamente, en 
la Edad Media está fuera de toda duda. Se creía firmemente en Dios 
y esto no solo lo atestiguan los archivos, sino las innumerables igle- 
sias y humildes oratorios, las macizas y bellas catedrales con todas 
sus obras de arte, los millares de pueblos que llevan el nombre de un 
santo patrón, el Camino de Santiago y, por supuesto, las cruzadas. 
Al desmoronamiento del decadente Imperio romano de Occidente 
el año 476 se sigue su descomposición política, debida en gran me- 
dida a su anterior descomposición moral, en los incipientes reinos 
del Medievo debido a las arrolladoras invasiones bárbaras. No obs- 
tante, y aun a riesgo de resultar repetitivos, enumeremos las princi- 
pales causas de la caída del Imperio romano para que puedan com- 


= 5 ar e A a 


Edad Media, islam y vicada 37 


pararse mejor con lo que está sucediendo hoy día en el Occidente 
apóstata: 


4) Corrupción moral de la sociedad y corrupción política de las 
clases dirigentes a causa del escepticismo religioso y el he- 
donismo, además de la esclavitud, que condujeron a relegar 
todo el trabajo en los esclavos, cayendo así en una ociosidad 
llena de vicios. 

b) Debido a la corrupción de las costumbres se produce una 
crisis demográfica que obliga a reclutar cada vez más bárba- 
ros para el ejército, porque, además de que no había sufi- 
cientes ciudadanos romanos para alistarse, debido a la vida 
sacrificada que suponía el ejército, era abiertamente recha- 
zada debido a la vida acomodada que se había generalizado. 

c) Las invasiones de los pueblos bárbaros, que, a pesar de ser 
una civilización con un nivel cultural infinitamente inferior 
del romano, poseía un índice de crecimiento demográfico 
muy elevado y desconocían por completo el grado de hedo- 
nismo y escepticismo alcanzados en Roma. 

d) Diversos conflictos internos que debilitaban el poder polí- 
tico y fragmentaban la sociedad dando vía libre a los enfren- 
tamientos civiles”. 


Aprovechando la senilidad y el resquebrajamiento del Imperio 
romano, en el siglo V diversas tribus bárbaras comenzaron a infil- 
trarse, en algunos casos, en el mismo, o a invadir, en otros, las di- 
versas regiones desguarnecidas que lo integraban. La mayor parte de 
ellos eras cristianos sí, pero herejes arrianos. Culturalmente bastante 
primitivos, veían en el cristianismo no solo la religión del Imperio 
romano, sino también el orden latino con toda su herencia de de- 
recho y civilización. Lo cual no deja de ser curioso, ya que para los 
mismos romanos el cristianismo era relativamente un recién llegado. 
Procedía del oriente helénico, su lengua madre era el griego y su ex- 
plicitación teológica había sido obra principalmente de los padres y 
concilios orientales. 

La pluralidad de pueblos germánicos comenzó a asentarse, a 
mezclarse con la población románica y a erigir sus elementales rel- 
nos, de los que con el tiempo derivarán, a partir de los siglos XV y 
XVI, las naciones de la Europa moderna. Esto configurará el mundo 
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medieval, su cultura e instituciones, a partir de sus propios usos 
y tradiciones junto con el legado grecorromano que heredan y de 
modo decisivo la fe en Cristo, que penetra en ellos hasta informar 
toda su vida. Al caer el poder político en manos de los bárbaros es 
entonces cuando los obispos y párrocos se alzan en defensa de las 
ciudades y pueblos. 

Entre los siglos V y XI los monjes evangelizaron Europa re- 
zando, predicando y construyendo iglesias y monasterios, de donde 
con el paso del tiempo saldrán las universidades, colegios y hospita- 
les. Fueron ellos quienes, con sus cuidadas bibliotecas monásticas, 
conservaron el pensamiento clásico y la cultura de siglos, que por 
medio de la copia de libros exportarían entroncando a Europa con 
sus profundos ancestros culturales. La aportación de los santos fue 
fundamental, eran modelos de perfección moral e intercesores del 
pueblo de Dios. Muchos de ellos habitaban en monasterios y san- 
tuarios, pero recibían visitas, enseñaban al pueblo en vida y velando 
después de muertos. De ahí procedía la fuerza espiritual y las raíces 
para extender la Iglesia y construir la rica cultura occidental. Este 
dato es fundamental, pues un pueblo sin raíces es un pueblo conde- 
nado a desaparecer, ya que sin tradición no hay identidad. El occi- 
dente del continente es cristiano desde los reyes hasta el último cam- 
pesino ya antes de que se dibujen las fronteras nacionales. Europa es 
cristiana, es la Cristiandad, y esta fe la confiere una comunidad de 
civilización que se sustenta cronológicamente en tres pilares: la filo- 
sofía griega, el derecho romano y la revelación bíblica. 

No fue un proceso simultáneo para todos, sin embargo, los 
pueblos que formaban Europa, por encima de sus peculiaridades 
muy variadas, debido a la evangelización progresiva que les hizo 
abrazar la fe católica uno tras otro, se sintieron durante siglos hon- 
damente vinculados, formando una unidad moral: la Cristiandad 
medieval. A través de las situaciones más dispares, durante casi un 
milenio, y no sin graves amenazas de quiebra en distintos momen- 
tos, persistió no obstante esta unidad moral de los pueblos de Occi- 
dente que cristalizará en el siglo VII bajo la autoridad temporal del 
Emperador y la autoridad espiritual del Romano Pontífice. Es decir, 
el reconocimiento indiscutible de la realeza efectiva de Cristo sobre 
la sociedad. Y cuando finalmente, en los siglos XIV y XV, los factores 
desintegradores, fundamentalmente el nominalismo filosófico y su 
consecuencia religiosa, la revolución luterana, de aquella cultura e 
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instituciones unitarias se impongan sobre sus principales elementos 
de cohesión concluye la Edad Media y surge la Moderna. Es decir, la 
progresiva imposición de la «razón de Estado» que Nicolás de Ma- 
quiavelo teorizó en su obra El príncipe; antropocentrismo y subjeti- 
vismo, que fue secularizando el fundamento unitario de la sociedad: 
Dios y su ley, y que preludia la grave crisis que sobrevendrá en el 
mundo contemporáneo. 

St bien es cierto que durante el Medievo lo espiritual y lo 
temporal no están fundidos, como sucede en el teocrático islam, 
no es menos cierto que su unión es tan estrecha que en ocasiones 
se confunden indebidamente. La confusión de estas funciones fue 
debida a que aún no se habían delimitado los ámbitos específicos 
con la precisión que se dará más adelante. Desde esta perspectiva 
se han de contemplar las intromisiones de poderes temporales, por 
ejemplo, la lucha por las investiduras, en asuntos espirituales, y la 
misma participación en el gobierno temporal de eclesiásticos. Las 
distinciones filosofía-teología, derecho civil-derecho canónico, son 
posteriores, fruto de la reflexión filosófica y teológica que condujo a 
las grandes síntesis del siglo XIII, de entre las que sobresale la Suma 
Teológica de Santo Tomás de Aquino. Precisamente esa necesidad de 
establecer ciertas diferenciaciones frente a abusos e irregularidades 
de fieles y eclesiásticos es el fin al que apunta la reforma gregoriana 
en el siglo XI. 

También es verídica la afirmación de la ignorancia en que se 
encontraban grandes segmentos de la población, pero no es para 
nada atrevido decir que hoy en día el analfabetismo y la falta de cul- 
tura no es mucho menor en proporción a las posibilidades que se 
tienen para adquirir cultura, a los datos de analfabetismo funcional 
nos remitimos. Por otra parte, no hemos de olvidar que esta época 
vio una pléyade enorme de sabios teólogos y filósofos que nos lle- 
varía varias páginas enumerar. Se ha hecho famosa la expresión de 
Bernardo de Chrartes (114-1130): «Somos enanos encaramados en 
los hombros de los gigantes. De esta manera vemos más y más lejos 
que cllos, no porque nuestra vista sea más aguda o nuestra estatura 
más alta, sino porque ellos nos sostienen en el aire y nos elevan con 
toda su altura gigantesca». ls decir, los pensadores medievales eran 
conscientes de estar sobre los hombros de quienes les precedieron 
en la antigiiedad, tanto cristianos como paganos, por cierto resca- 
tados por ellos, El sentido cristiano de la vida había invadido todos 
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los campos: social, político, cultural, etcétera, de ahf que la ciencia 
suprema fuera la teología. 

Esto hizo posible que en el siglo XIII foreciera en toda Europa 
una de las grandes instituciones de la civilización europea: los Estu- 
dios Generales o Universidad, verdadera alma marer de la cultura y 
síntesis del pensamiento occidental. El epítome intelectual medieval 
no contradijo, sino que coronó y completó los continuos siglos de 
esfuerzo para incorporar la doctrina religiosa del cristianismo a la 
tradición intelectual de la cultura grecolatina. Los hipercríticos ilus- 
trados condenan a la Edad Media como una espantosa interrupción 
de mil años en la historia de la civilización. Estos positivistas ayunos 
de historia hablan de una época de oscurantismo, pero las distintas 
manifestaciones literarias, arquiructónicas y artísticas son contun- 
dentes contra esta falacia. De nuevo vuelve a imponerse la tozuda 
realidad: contra facta non argumenta, contra los hechos no sirven los 
argumentos. 

A lo largo de la Edad Media, como en cualquier realidad hu- 
mana, hubo luces y sombras, momentos de esplendor y de decaden- 
cia que no fueron mayores de los que se produjeron después en la 
época del Renacimiento y en la de la Ilustración. Los que se ríen de 
la veneración, sin duda alguna en muchas ocasiones, ingenua de re- 
liquias de dudosa autenticidad, antaño mostraban admiración a un 
país en el que se veneraba devotamente la momia de Lenin. A fin de 
ilustrar el aturdimiento de la población medieval, a menudo se cita, 
amplificándolo enormemente, el terrar supersticioso del año mil. 
Esto no es más que otro mito ¿Son acaso oscurantistas los siglos XX 
y XXI, pues no faltan los individuos rematadamente desequilibrados 
que siguen prediciendo el final del mundo? 

Sin la Edad Media el Occidente contemporáneo no sería con- 
cebible. Sin ella no se da explicación a su configuración, dinamismo 
y trascendencia universales, Piénsese al respecto en las dos guerras 
mundiales y en cómo los historiadores al tratar de las raíces de es- 
tos conflictos, de magnitud antes nunca conocida en la historia, se 
remontan comúnmente hasta la crisis de la Edad Media en el siglo 
XIV, hasta la quiebra de la unidad de Occidente en la que prevalecen 
sobre la vieja unidad cristiana las encontradas razones de Estado de 
cada nación. 

El nombre de la Edad Media es producto de la presuntuosa 
autoestima de los humanistas que, en principio, querían descalifi- 
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car el tiempo de va desde la Antigiiedad clásica hasta su reaparición 
en el Renacimiento como un paréntesis carente de civilización y 
cultura. Las raíces históricas del movimiento proclásico del Rena- 
cimiento se hallan en la caída de Constantinopla (1453) en manos 
de las banderas verdes con la Media Luna, lo que produjo el éxodo 
de un gran número de eruditos clásicos griegos a Occidente, y en 
particular a Italia, al huir de la invasión. De esta misma animad- 
versión procede también la expresión peyorativa «oscura» Edad Me- 
dia, como sinónimo de oscurantista y violenta. No es más que otro 
modo de atacar a la sociedad sólidamente cristiana que representaba 
la Cristiandad medieval y, por extensión, de denostar a la Iglesia, 
provocar la desconfianza y la desafección hacia ella. Pero más ade- 
lante analizaremos estos conceptos más pormenorizadamente para 
delimitarlos, máxime cuando se trata de palabras tan vapuleadas 
ideológicamente. 

Sin embargo, esta época se entendió a sí misma como Civitas 
Dei o como Orbis christianus. La doctrina de San Agustín concibió a 
la humanidad cristiana y sus instituciones como una entidad com- 
plerta, totalmente integrada, orgánica. No se producía ningún en- 
frentamiento dialéctico, sino que la sociedad estaba armónicamente 
compenetrada según la auténtica síntesis que es la comprensión de 
que la consistencia y perfección de todo lo plural, tanto en el or- 
den natural como en el de la gracia, tiene su fundamento unitario 
en Dios —plura et unum—. Nunca antes ni después una sociedad 
humana se ha acercado más a ese funcionamiento propio de una 
unidad completamente comprometida con un programa moral de 
conducta. Después, nunca el cristianismo intentaría realizarse tan 
íntegramente como institución humana y divina. Esto tuvo conse- 
cuencias profundas y duraderas, siendo la Cristiandad medieval una 
de las grandes fases de la formación de la historia humana. 

La Edad Media desarrolló en todos los campos fuerzas cultura- 
les de primera categoría y realizó obras de valor permanente. Sirva 
como ejemplo español la creación de la Escuela de Traductores de 
Toledo, que impulsó el arzobispo de esta en el siglo XI, y donde tra- 
bajaron las grandes personalidades de la época traduciendo al latín 
las obras más importantes de los árabes, prestando con ello un va- 
lor incalculable a la cultura curopea. Fue precisamente allí donde 
se tradujeron al latín las obras de Aristóteles que ulteriormente €s* 
tudiará Santo Tomás. Además, sin la Edad Media no habría exis 


42 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


tido el Renacimiento, que tantas veces se ha utilizado para descalifi- 
carla, y apenas habría sido posible el acceso a la Antigiiedad clásica; 
la humanidad moderna sin el Medievo sería doblemente pobre. Por 
mucho que el Renacimiento quisiera distanciarse del ser medieval, 
algunas de sus raíces ahondan tanto en el Medievo que su propia 
naturaleza solo puede ser comprendida si también estas fuerzas nu- 
tricias se consideran esenciales. Muchos elementos de la liturgia, la 
filosofía, la teología y el derecho canónico, muchas formas de la ad- 
ministración y el arte, que en el Renacimiento alcanzaron plena au- 
tonomía, nacieron de la cultura monástica medieval. 

Las estructuras psicológicas del mundo medieval no son las 
nuestras, todo se vive en relación con e! cielo y el infierno. Se adora 
a Dios y se teme y combate al diablo. Lograr la salvación sobre la tie- 
rra para escapar a la condenación eterna representa una meta mucho 
más importante que la vida misma. La Virgen y los santos interce- 
den sin cesar por los hombres. La Iglesia, que transmite la Palabra de 
Dios, es la salvaguarda del dogma. Nadie —salvo los herejes— pre- 
tende discutir los artículos del Credo. Nadie tiene ni la mínima duda 
al respecto de que el resto de las religiones son falsas. La libertad de 
conciencia no solo es desconocida, sino incomprensible, puesto que 
la verdad no se divide, la libertad religiosa no tiene cabida ya que 
mientras que el error carece de derechos, la verdad los posee todos. 
La totalidad de Europa, sin fisuras. comparte este punto de vista. 
Por el contrario, ahora parece que Europa. practicando un impre- 
sionante ejercicio de amnesia histórica, debiera haber pedido perdón 
por haber sido cristiana. La Edad Media es dogmática, sí, pero esta 
palabra griega que significa «creencia, idea» nada tiene del elemento 
peyorativo que posteriormente los ilustrados le colgaron. Si no se 
tienen presentes estos elementos, cuando más adelante tratemos la 
Reconquista o las cruzadas, ambos movimientos les resultarán abso- 
lutamente ininteligibles. 


1.3. El término «Edad Media» y los cimientos de la Antigiiedad 


grecorromana 


Empezaremos por lo que resulta más obvio: Edad Media to- 
mada en su acepción etimológica, supone una división tripartita del 
tiempo. De ese modo se trataría de una edad intermedia entre otras 
dos edades, una pasada, la Antigiiedad clásica y otra posterior, la mo- 
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dernidad. Si con eso se pretendiera decir, cronológicamente, que es a 
modo de puente entre una edad que la precede y otra que la sucede, 
no se afirmaría con ello absolutamente nada. ¿Qué época no es un 
paso entre la que la antecede y la que la continúa? Sin embargo, hay 
en la fórmula una categorización muy determinada, de innegable 
influjo hegeliano, según parece insinuarlo la división tripartita de la 
historia, como prejuzgándose que no habrá jamás otros periodos en 
el devenir histórico. Resulta así que la Edad Media se encontraría en 
una posición evidente de inferioridad entre las otras dos edades. 

La Edad Media incluiría varios siglos de tinieblas después de 
los siglos de la luz que fueron los de la Antigiúiedad clásica y antes 
de los siglos de plenitud que serían los modernos, en continuo pro- 
greso hacia una consumación intrahistórica. Es decir, hacia el per- 
feccionamiento del mundo en todos los órdenes, pero al margen de 
Dios. Como señalábamos anteriormente, esta denominación no es 
inocente. El calificativo lo impusieron los humanistas del Renaci- 
miento, que consideraron a esa época como un lapso de mera transi- 
ción entre dos periodos de gloria. Otras consideraciones que preten- 
den definir el nombre utilizado para la Antigúiedad, la Edad Media 
y la modernidad basadas en el empleo del latín son sorprendente- 
mente ingenuas. 

En el entusiasmo que se despertó entre los humanistas renacen- 
tistas por los valores de la Antigiiedad clásica, fueron de una injus- 
ticia clamorosa para la época que inmediatamente los precedió. La 
misma denominación de «gótico», que emplearon para caracterizar 
a uno de los tipos de construcción medieval, no hace sino confirmar 
dicho menosprecio. De esta manera, las bellas catedrales medieva- 
les fueron llamadas «góticas», es decir, cosa de salvajes, de bárbaros 
godos. «Como muchos de esos humanistas eran protestantes O pro- 
restantizantes, los prejuicios religiosos escoltaban a los criterios esté- 
ticos. Menospreciando una época que se había inspirado totalmente 
en la enseñanza de la Iglesia, lo que en el fondo pretendían era des- 
calificar a la Iglesia Católica»'?. Fue la burguesía la que logró impo- 
ner esta denominación despectiva. «Dueña del dinero omnipotente, 
de las plumas venales y de las inteligencias laicas, inundó el mercado 
con una versión de la historia medieval que todavía persiste en el 
cerebro de todos los analfabetos ilustrados». 

Tal es la idea que quedó aceptada para el vulgo y que contl- 
núa inculcada por la enseñanza de los manuales de historia. No hay 


44 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


día en que no se tenga ocasión de escuchar frases tales como «ya 
no estamos en la Edad Media», «eso es volver a la Edad Media» o 
«no tengas mentalidad medieval». Y ello en cualquier circunstancia, 
ya se quiera sostener el feminismo, el ecologismo o luchar contra el 
analfaberismo”?. La manipulación histórica ha llegado hasta tal ex- 
tremo que nos han hecho creer, por poner un simple ejemplo, que 
todas las mujeres eran entonces como la reina Frenegunda, cuya dis- 
tracción favorita consistía en atar a sus rivales a la cola de su caballo 
al galope. «Todo lo cual nos permite tildar a esos siglos de tiempos 
bárbaros, sin más» 

Tanto la fórmula de Edad Media como la idea que contiene, 
fueron totalmente ignoradas por los hombres de ese tiempo. Nadie 
creía en aquel entonces que pudieran darse cortes dialécticos o pa- 
réntesis en el curso de la historia. El hombre medieval «tenía un sen- 
tido de la filiación, de la fidelidad, infinitamente mayor que el hom- 
bre moderno, vuelto íntegramente hacia el porvenir, y que admite 
espontáneamente que una cosa o una institución que aparezca er el 
futuro valdrá más que su homóloga de la hora presente; en la Edad 
Media sucedía al revés: todo legado pasado se consideraba respetable 
y ejemplar. Hasta el siglo XIV, la mayoría de los europeos creyeron 
así que  Prolongaban la civilización antigua en lo que esta tenía de 
mejor» 

A diferencia del hombre moderno, que cree incuestionable- 
mente en el mito del «progreso indefinido», «| hombre de aquella 
época juzgaba que las cosas habían sido mejores en el pasado que 
en el presente, sobre la base filosófica de que las cosas perfectas son 
anteriores a las imperfectas. No obstante, el periodo no deja huella 
de que exista un sentimiento de nostalgia o meiancolía, de tristeza o 
envidia hacia el pasado. El respeto y aprecio que el hombre medieval 
experimentaba por la Antigiiedad era tal que releía su propia his- 
toria a la luz de los griegos y de los romanos. Por ejemplo, cuando 
Eginardo, secretario y biógrafo de Carlomagno, intentó describir los 
rasgos físicos y espirituales del gran emperador, recurrió con toda 
naturalidad a la semblanza física y espiritual que Suetonio hiciera de 
César Augusto. Más de una vez los grandes historiadores romanos 
como Tito Livio y Salustio proporcionaron a los cronistas medieva- 
les las frases y colores con los que describir un combate caballeresco 
o una gesta de los cruzados. De esta forma, Suetonio y Tácito fue- 
ron los modelos de los historiadores cristianos” 
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Es obvio que los renacentistas no fueron los que volvieron a 
descubrir la Antigiiedad grecorromana, la Edad Media conocía y ad- 
miraba profundamente los tiempos clásicos. La diferencia es que en 
el Renacimiento se inicia un movimiento de retorno a la antigiedad 
pagana, mientras que los medievales la asumieron releyéndola a la 
luz del cristianismo. Además, la humildad histórica que caracterizó 
a los hombres medievales estuvo en el origen de su inmensa capaci- 
dad creadora; a diferencia de los renacentistas, que se afanaron por 
imitar lo más posible a los antiguos, los medievales, inspirándose en 
ellos, supieron encontrar acentos de verdadera originalidad. Y es que 
la civilización cristiana se erigió sobre la base de la ley romana, y la 
cultura católica floreció embebida en la sabiduría helénica. La ci- 
vilización brota principalmente de la vida activa y la cultura de la 
contemplativa. 

En primer lugar, es significativo el aporte griego; al comienzo 
los Padres de la Iglesia mostraron serias vacilaciones en aceptar el 
contenido del pensamiento heleno, juzgando que con la buena 
nueva que era el Evangelio ya bastaba y sobraba. Los filósofos grie- 
gos eran considerados poco menos que como heraldos del demonio. 
Sin embargo, dicho prejuicio comenzó a ceder, y algunos padres, so- 
bre todo de la escuela de Alejandría, se abocaron a la tarea de resca- 
tar a Platón, Aristóteles, los poetas y los trágicos griegos, poniéndo- 
los al servicio de la doctrina católica. Clemente de Alejandría llegó 
a firmar, con una gran dosis de atrevimiento, que no eran dos los 
testamentos sino tres, el Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento 
y la filosofía griega”. «¿Quien es Platón sino Moisés que habla en 
griego?»”. De este bddo los Padres de la Iglesia constituyeron un 
eslabón entre la Grecia clásica y la naciente Europa. Pero también el 
aporte griego llegaría al Occidente medieval por medio del influjo 
de Bizancio. 

Los pueblos jóvenes y semibárbaros de Europa nunca deja- 
ron de contemplar con sumo respeto y admiración el Imperio de 
Oriente, al que consideraban heredero y depositario no solo del Im- 
perio romano sino también de la cultura antigua. El prestigio que 
Constantinopla ejerció sobre la Europa medieval fue realmente ex- 
traordinario. Muchos de los elementos arquitectónicos de Bizancio 
se incorporarían a las iglesias románicas, y tanto los mosaicos y tapi- 
ces como los esmaltes y marfiles de dicha procedencia serían consi- 
derados por los occidentales como la expresión misma de la belleza: 


46 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


Buen ejemplo de esto lo encontramos en la catedral de Córdoba, 
pues lo que muchos iletrados piensan que es arte islámico es en rea- 
lidad arte bizantino. Una comparativa entre la basílica de Santa So- 
fía y la «mezquita» de Córdoba deja perplejo por el descubrimiento 
de que incluso los mismos musulmanes también admiraban el arte 
bizantino. Lo cual los Jlevó a no destruir la basílica de Constantino- 
pla a la caída de la ciudad en 1453. 

En lo referente al aporte romano, los cristianos no pudieron de- 
jar de leer sin emoción aquel texto profético de Virgilio, donde el 
poeta por excelencia de la romanidad, inspirándose en el mito de las 
cuatro épocas, creado por Hesíodo, tras decir que, transcurrida la 
edad de oro, en que los hombres vivieron al modo de los dioses, así 
como la de plata, que fue el aprendizaje del cultivo de la tierra, y la 
de bronce, dominada por la raza de los guerreros, se había llegado a 
la edad de hierro, en que los hombres solo se complacían en el mal, 
preanunciaba en su IV Egloga la anhelada salvación: «He aquí que 
renace, en su integridad, el gran orden de los siglos; he aquí que 
vuelve la Virgen, que vuelve el reinado de Saturno, y que una nueva 
generación desciende de las alturas del cielo. Un niño va a poner 
fin a la raza de hierro y a traer la raza de oro. Nacerá bajo el consu- 
lado de Polión. Este niño recibirá una vida divina y verá a los héroes 
mezclados con los dioses y se le verá con ellos; y gobernará el globo 
pacificado por las virtudes de su padre». En correspondencia con la 
profecía de la famosa Sibila de Cumas, Virgitso había vaticinado una 
nueva era, un retorno a la edad primordial. Este es el Virgilio que los 
romanos transmitieron a los cristianos, el profeta pagano de Cristo. 
Dante en su Divina Comedia no se equivocaría al escogerlo de guía 
hasta el umbral del Paraíso, es decir, hasta el umbral donde reina la 
gracia de Dios. 

He aquí uno de los aportes de Roma, pero no el único. Tam- 
bién el Imperio romano ofrendó al cristianismo la llamada pax ro- 
mana, tan alabada por el mismo San Pablo. Gracias a la vigencia de 
esta, el Evangelio estuvo en condiciones de viajar por las magníficas 
calzadas y vías marítimas imperiales, y en todas partes, desde Siria 
hasta Hispania, los apóstoles de Cristo pudieron recurrir a una sola 
ley y hacerse entender en una sola lengua. Dios, en sus inescrutables 
designios, había ampliado las fronteras del Imperio a fin de disponer 
de una vasta cuna para el cristianismo naciente y así lo vieron sus 
protagonistas: «Para extender por el mundo entero todos los efec- 
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tos de gracia tan inefable, preparó la divina Providencia el Imperio 
romano, que de tal modo extendió sus fronteras que asoció a sí a 
las gentes de todo el orbe. De este modo halló la predicación ge- 
neral fácil acceso a todos los pueblos unidos por el régimen de una 
misma ciudad»”. La conversión al cristianismo del Imperio romano 
no es un episodio más entre los grandes episodios de la historia de 
la humanidad, un capítulo más de la misma. Fue la realidad deter- 
minante, una nueva creación, en grado y en calidad, «el aconteci- 
miento más importante de la historia del mundo»”. 


1.4. Cristiandad, cristianismo e lglesia. Parecidos y diferencias 


El término Cristiandad apareció por primera vez en el sentido 
que hoy le damos a finales del siglo IX, cuando el papa Juan VIII, 
ante peligros cada vez más graves y acuciantes, apeló a la concien- 
cia comunitaria que debía caracterizar a los cristianos. Hasta enton- 
ces la palabra solo había sido empleada como sinónimo de doctrina 
cristiana o aplicada al hecho de ser cristiano, pero al superponerle 
aquel Papa el sentido de comunidad temporal proyectó el concepto 
hacia un significado que sería glorioso y entró a integrar el vocabu- 
lario corriente. Ulteriormente, los papas que se sucedieron en el so- 
lio de Pedro, al emplear dicho vocablo lo enriquecieron con nuevos 
matices. Gregorio VIII introdujo la idea de que la Cristiandad decía 
relación a un determinado territorio en que vivían los cristianos, de 
modo que había Cristiandad allí donde se reconocía públicamente 
el Evangelio. El papa Urbano Il, al convocar la primera Cruzada, 
entendió que unificaba a la Cristiandad en una gran empresa co- 
mún, orientándola hacia un fin heroico y sobrenatural. Pero fue so- 
bre todo el papa Inocencio III quien llevó la idea de Cristiandad a su 
culminación, al tratar de convertirla en sinónimo de una suerte de 
Naciones Unidas, sobre la base del reconocimiento de una misma 
doctrina y una misma moral: la de Cristo”. 

La Cristiandad encontraba su fundamento en el bautismo de 
quienes la integraban. Donde hubiera bautizados había Cristiandad, 
o, al menos, el esbozo de una Cristiandad. Los desgarros provocados 
por los cismas y las herejías no prevalecieron sobre esta idea básica 
hasta el punto de destruirla. Por ejemplo, cuando en 1054 Bizancio 
se separó de la Santa Sede, ello no impidió que los papas ayudasen 
a los griegos al verse estos amenazados por los turcos. Más aún: los 
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grupos tan lejanos de cristianos herejes perdidos en las entrañas de 
Asia fueron considerados como hermanos por los católicos de Occi- 
dente, y así, en su momento, San Luis Rey de Francia en el siglo XII 
entró en tratos, no solo políticos sino también religiosos, con los 
mogoles, cristianos nestorianos 

La Cristiandad quiso heredar, si bien en un nivel más elevado, 
la unidad del desaparecido Imperio romano, sobre la base de cris- 
tianismo compartido. Lo cual deja entender, y esto es fundamental, 
que no hay que confundir Cristiandad con cristianismo. Cristia- 
nismo dice relación con la vida personal del cristiano, con la doc- 
trina y la moral que este profesa, Cristiandad tiene una acepción más 
amplia, con explícita referencia al orden temporal. La Cristiandad 
es el conjunto de los pueblos que se proponen vivir formalmente 
de acuerdo con las leyes del Evangelio de las que es depositaria la 
Iglesia. Cuando las naciones, en su vida interna y en sus mutuas re- 
laciones, se conforman con la doctrina del Evangelio, enseñada por 
el Magisterio, en la política, la moral, la economía, el arte, la legis- 
lación, tendremos un concierto de pueblos cristianos, es decir, una 
Cristiandad. Para aclarar más la idea: en la China actual, dominada 
por el comunismo, hay cristianismo porque hay cristianos indivi- 
duales que viven en el heroísmo de la fidelidad a pesar de la perse- 
cución del Estado y la traición actual del Vaticano de Bergoglio; no 
obstante, no hay Cristiandad porque el orden temporal está estruc- 
turado con el rechazo de los principios del Evangelio por parte del 
comunismo. Aunque otro tanto puede decirse del Occidente após- 
tata contemporáneo. 

La misión de regir la Cristiandad, desde el punto de vista espi- 
ritual, competía a la Iglesia; sin embargo, así como no es lo mismo 
Cristiandad que cristianismo, tampoco lo son Cristiandad e Iglesia. 
La Iglesia es la depositaria de la doctrina de Jesucristo y la santifica- 
dora del hombre a través de los sacramentos, que comunican la gra- 
cia. La Cristiandad es la organización temporal sobre la base de los 
principios cristianos, lo cual lleva a la conclusión de que sin Iglesia 
no existiría la Cristiandad. En cambio, aunque no haya Cristiandad, 
no por ello la Iglesia deja de existir. Es fácilmente perceptible el peli- 
gro y la tentación de confundir a la Iglesia, la sociedad sobrenatural, 
con la Cristiandad, sociedad temporal iluminada por la doctrina de 
Cristo. Dicha confusión estuvo en el origen de las grandes luchas 
doctrinales y políticas que sacudieron la Edad Media, será el caso de 
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las «Investiduras», cuando los gobernantes comience 
cisiones acerca del gobierno y funcionamiento interr 
En vez de dejar que cada uno obrase en su ámbito pi 
tentación de identificarlas, bien sea porque los jefes p 
dieron manejar a la Iglesia subordinándola a sus int 
o bien sea porque los dirigentes de la Iglesia se inclin 
plano espiritual para actuar indebidamente en el orde 

Si bien la Edad Media fue una época de Cristi: 
por excelencia, es preciso dejar bien claro que la Cris 
vocación permanente de la Iglesia y de los político 
cuanto forman parte de ella al adherirse plenamente 
zas. Actualmente en las naciones podridas de liberal. 
drá realizar este ideal, pero no por ello la Iglesia y lo: 
actúan en el orden temporal han de renunciar defini: 
cho ideal. Más si cabe ante la visión de la autodestruc 
encamina Occidente al renegar de dicho ideal que la 
rante las persecuciones de los siglos I-IV, o también e 
de las invasiones de los bárbaros que duraron década. 
y sus pastores sabían perfectamente, como es obvio, 
jos de vivir en un régimen de Cristiandad y que ese r 
entonces irrealizable en lo inmediato. 

No obstante, en medio de las angustias y la san 
los mejores hombres de aquellos tiempos comenzaror 
Fue precisamente en el torbellino de los bárbaros inv 
Agustín se abocaría a escribir su inmortal obra La ( 
(Civitate Dei), donde quedaron esbozados los princi 
les de lo que, siete siglos después, sería la Cristiand: 
todo su apogeo. De esta forma, San Agustín dejaría u 
leble en el pensamiento medieval en todos los órdene 
todos perdían la cabeza ante la desgracia generalizada 
nes bárbaras y el derrumbamiento del Imperio rom: 
viril San Jerónimo no podía contener su llanto al cor 
del saqueo de Roma, cuando los bárbaros se lanzabas 
a la invasión del África cristiana, e incluso cuando la 
San Agustín, Hipona, se encontraba cercada por los 
Agustín inició la escritura de La Ciudad de Dios. 

Este doctor de la Iglesia señala allí que no hab: 
rarse, ya que lo que concluía era un mundo en bue 
pito, y que se hacía necesario elevar la mirada sobre lc 


50 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


rizontes de lo cotidiano, para considerar los hechos contemporáneos 
a la luz de la gran visión que va desde el Génesis hasta el Apocalipsis. 
En el fondo, la opción que se presentaba no era o el Imperio o la 
nada, sino con Cristo o contra Cristo, o la Ciudad de Dios o la Ciu- 
dad del Mundo. Así pues, los hechos ruinosos del momento no eran 
decisivos sino secundarios, accidentales. Más allá del caos sangriento 
y de las invasiones sin sentido, lo verdaderamente trascendente con- 
sistía en sentar los fundamentos de la Ciudad de Dios. 

Según él, dos son los gritos que explican la historia: primero el 
grito del arcángel San Miguel, «¿Quién como Dios?», y el grito de 
Satanás, «No serviré»; dos gritos que dividieron a los ángeles, y ul- 
teriormente a los hombres, en dos grandes agrupaciones históricas, 
en dos ciudades, división que no pasa ta::to por las fronteras geo- 
gráficas cuanto por la actitud de los individuos y de las sociedades. 
El espíritu de San Agustín continuó viviendo y dando fruto mucho 
después de que el África cristiana fuera arrasada por los sarracenos, 
contribuyendo a modelar el pensamiento del cristianismo occiden- 
tal como pocos lo han hecho. Así, San Agustín fue el heredero de 
la antigua cultura clásica y uno de los últimos representantes de la 
Antigúedad, además de ser el iniciador de un nuevo mundo, algo 
así como el primer hombre medieval. Es el puente por el que pasa 
toda la tradición antigua al mundo que se va gestando, si bien aún 
en lontananza. 

También hoy la Iglesia. si bien vive <i1 un régimen anucris- 
tiano, no puede renunciar de forma definitiva al ideal de la Cristian- 
dad, que no es otra cosa que la impregnación social de los principios 
del Evangelio. Y si, por ventura, apareciese en el futuro una nueva 
Cristiandad, sería substancialmente igual a la de la Edad Media, aun 
cuando accidentalmente diferente, atendiendo a la diversidad de 
condiciones que caracteriza a la época actual en comparación con 
aquella, tanto en el campo económico como social. Todo lo rescata- 
ble deberá ser salvado pero el ideal sigue en pie. 


1.5. La segunda oleada de bárbaros y el Imperio carolingio 


Ante el espectáculo de la devastación que llevaban adelante los 
bárbaros, desde la lejana Bizancio, legítima heredera del Imperio en 
ruinas, uno de sus grandes emperadores, Justiniano, lanzó sus ejér- 
citos a la reconquista de Occidente, comenzando por África e Italia, 
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las dos regiones que más habían sufrido por parte de los invasores. Al 
comienzo fueron recibidos como liberadores, pero pronto los presun- 
tamente liberados comenzaron a cambiar de opinión, no solo por la 
opresión fiscal con que fueron gravados, sino también porque en los 
bizantinos ya no veían a más romanos, sino a griegos, que pretendían 
helenizar el Occidente, sobre todo Italia, tan orgullosa de su herencia 
latina. Semejante decepción hizo que los papas comenzaran a volver 
sus ojos a los pueblos bárbaros, para ver si por si acaso alguno de ellos 
era capaz de tomar el relevo del antiguo Imperio hecho añicos. 

Pero antes de seguir avanzando se impone una acotación retros- 
pectiva. Cuando los bárbaros invasores se fueron instalando en las 
rierras ocupadas o conquistadas, dado que, como dijimos anterior- 
mente, la mayor parte de ellos eran herejes arrianos, negadores de 
la divinidad de Cristo, la Iglesia volcó su propósito apostólico en la 
conversión de una tribu concreta, la de los francos, porque casi eran 
prácticamente el único pueblo no contaminado por la herejía. Al 
ser paganos eran más proclives a aceptar la verdad católica que los 
arrianos, porque la experiencia enseñaba que era más fácil conver- 
tir a un pagano que a un hereje. Y así se logró la conversión del rey 
franco Clodoveo, y su posterior bautismo en el 498, juntamente con 
su pucblo, convirtiéndose así en una especie de nuevo Constantino 
bárbaro. Este es el motivo por el que siempre se designó a Francia 
«hija primogénita» (que no es lo mismo que predilecta) de la Iglesia. 
El año 589 en el I!! Concilio de Toledo, presidido por San Leandro, 
el rey Recaredo abandonaba el arrianismo y se convertía a la fe cató- 
lica con todo el pueblo visigodo. 

El poder franco, o dinastía merovingia, no dejó de acrecentarse 
a lo largo de los siglos, hasta ser sustituida por una nueva dinastía 
más poderosa: la carolingia. De este modo, un descendiente de Clo- 
doveo, Carlomagno, recibió en Roma el día de Navidad del año 800 
la coronación y unción de Emperador de los Romanos de manos del 
papa León 111. La trascendencia del hecho fue inmensa ya que, desde 
que desapareció el Imperio de Occidente, los emperadores de Cons- 
rantinopla o Imperio romano Oriental, herederos de César Augusto, 
se consideraban como Icgítimos soberanos del antiguo mundo ro- 
mano —oriental y occidental-—, no habiendo dejado jamás de rel- 
vindicar dicho derecho. La situación cra insólita, además del empe- 
rador en Bizancio se erigía cn Occidente un monarca, casi bárbaro, 
con pretensiones imperiales. 
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El ascenso de Carlomagno significó la fundación de un nuevo 
Imperio, lo cual implicaba mucho más que una mera repartición 
territorial. Carlomagno se iba perfilando como un nuevo Augusto, 
cuyo dominio en Occidente encontraba cierta legitimación militar 
debido a su victoria y señorío sobre numerosas tribus bárbaras. Y 
aunque los bizantinos le acusaron de usurpación y el conflicto es- 
tuvo cercano, en el 809, si bien a regañadientes, Bizancio llegó a un 
acuerdo con Carlomagno. De esta forma hubo de nuevo dos Im- 
perios, el de Oriente y el de Occidente. Así pues, la coronación de 
Carlomagno en Roma fue un acontecimiento de enorme relevancia, 
constituyendo lo que puede denominarse el umbral de la Edad Me- 
dia o Alta Edad Media. 

Al recibir la corona imperial de manos del Papa, Carlomagno 
afirmaba no solo su propio poder sino también el origen espiritual 
del mismo, con la intención de establecer un nuevo orden. De esta 
forma, el papado había encontrado un cuerpo y el Imperio se veía 
informado por un alma, No deja de ser sintomático que el libro de 
cabecera del fundador de Europa fuese La Ciudad de Dios de San 
Agustín”. Las metas que Carlomagno se propuso en su gobierno 
fueron tres: 


4) Consolidar la religión 


De todos los que le sucedieron en el poder, Carlomagno fue 
el que estuvo más penetrado del carácter sacro de su misión, esfor- 
zándose por edificar el Imperio sobre dos pilares: la administración 
eclesiástica, es decir buenos obispos, y la administración imperial, es 
decir buenos condes. Su grito de guerra —las llamadas «aclamacio- 
nes carolingias»— Christus Vincit, Christus Regnaz, Christus imperat! 
sería el grito con el que tres siglos después los cruzados se lanzarían 
al combate en Tierra Santa en defensa de la cruz de Cristo. 


b) Extender la civilización 


Tarea encomendada de una manera especial a la Iglesia por me- 
dio de la evangelización que llevaban a cabo los misioneros y los 
monjes, cuando no eran lo mismo a la vez. Evangelizar siempre ha 
sido sinónimo de culturizar, ya que para que la fe católica arraigue 
en un pueblo ha de impregnar su cultura. 
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c) Ínstaurar la paz 


La vieja pax romana convertida ahora en pax Christi in regno 
Christi, fundamentalmente se trató de la misión propia de los obis- 
pos 

Mucho antes de que Carlomagno subiera al trono, un pueblo 
había conquistado en el siglo VII el África bizantina, la provincia 
más civilizada y cristiana de Occidente. Eran los árabes, quienes en 
buena parte acabaron con la floreciente Iglesia africana, gloria de la 
Cristiandad occidental y latina, que prácticamente desaparecería de 
la historia. En los primeros años del siglo VII, la invasión musul- 
mana cubría casi por completo la España cristiana, extendiéndose 
¡uego hasta amenazar la misma Galia, hasta que fuera contenida por 
Carlos Martel el 732 en la batalla de Poitiers. La naciente Cristian- 
dad se había convertido en una pequeña isla, entre el sur musulmán 
y el norte bárbaro. Carlomagno había conseguido detener ambos 
peligros, tanto en la zona meridional como en la boreal. 

Pero tras su muerte se produjo una avalancha de pueblos, pi- 
ratas o salteadores, quienes, aprovechando el caos que se había des- 
encadenado a raíz de la desaparición del gran emperador, tras poner 
pie en un territorio, terminaban conquistándolo e instalándose en 
él. Finalmente, y a costa de penosos esfuerzos apostólicos, acabarían 
siendo ganados por el cristianismo y la civilización, convirtiéndose, 
también ellos, en forjadores de la nueva Europa que habría de sa- 
lir del caos. Pero hasta entonces, ya que estas conversiones recientes 
tendrían lugar a lo largo de los siglos X y XI, transcurrieron unos 
años terribles de incertidumbre, de angustia y devastación que de- 
bieron soportar las regiones de la Europa central y occidental. 

Las tribus principales fueron los normandos, término que sig- 
nifica «hombres del norte». Eran pueblos paganos, oriundos de las 
regiones escandinavas, es decir, las actuales Dinamarca, Noruega y 
Suecia, que se instalaron en Irlanda y parte de Escocia, las costas de 
Holanda y la Inglaterra meridional. Los suecos tomaron un rumbo 
diverso ya que, surcando el golfo de Finlandia, penetraron en la gran 
arteria fluvial del Dniéper, llegando hasta Nóvgorod y Kiev, las vie- 
jas ciudades de la Rus. Los descendientes de Carlomagno, muy in- 
feriores a él, no tuvieron ni el talento ni el coraje necesarios para 
equipar flotas capaces de enfrentarse a los ágiles «drakar» de los vi- 
kingos. Sin embargo, poco a poco los normandos fueron cambiando 
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su actitud de piratas nómadas por la de conquistadores y, ya cristia- 
nos, comenzaron a establecerse en diversos territorios de Europa oc- 
cidental, como Normandía, Inglaterra e Italia del sur. Mas entonces 
apareció en lontananza un enemigo más feroz, que provenía de las 
estepas de los Urales, emparentados con los hunos de Atila, el pue- 
blo magiar, al que los europeos, aterrorizados por sus depredaciones, 
llamaron húngaros, palabra que, según algunos etimologistas, pro- 
viene del término «ogro». Pero incluso ellos acabarían por aceptar el 
cristianismo hasta tal punto que el Papa coronaría a su rey Esteban, 
que sería santo. El antiguo Imperio de Carlomagno era ahora una 
sombra de lo que había sido: un Imperio sin ley romana, sin las le- 
giones romanas, sin la ciudad y sin el Senado. 


1.6. Del Imperio de los Otones al Sacro Imperio Romano Germánico 


Aunque la coyuntura pudiera parecer desesperante no lo es 
tal, se trataba de hechos dolorosos, sí, pero eran dolores de parto, 
ya que de la confusión de estos siglos nacerían los pueblos de la 
Europa cristiana. Por otra parte, los logros del periodo carolingio no 
se habían perdido completamente. Quedaba al menos el recuerdo 
de esos días gloriosos, y en cualquier momento podían ser retoma- 
dos, acomodándose a las nuevas circunstancias. En medio del caos, 
la Iglesia buscó al hombre adecuado, como siglos atrás había puesto 
los ojos en Clodoveo y luego en Carlomagno. El ducado más po- 
deroso era el de Sajonia, cuyos integrantes. tras haber sido feroces 
paganos, eran ahora cristianos fervorosos. bajo la conducción de un 
noble llamado Otón. Dicho príncipe era inferior a Carlomagno, no 
mostrando el mismo interés que aquel por instruirse, por civilizarse, 
sin por ello ser del todo inculto. Era, simplemente, un hombre de 
guerra. Montado sobre su caballo, con sus cabellos y su barba roja al 
viento, parecía un guerrero invencible. 

Las circunstancias de su vida fueron, con todo, muy semejantes 
a las de Carlomagno. Más aún, tuvo la voluntad expresa de llegar a 
ser un segundo Carlomagno, restaurador del Imperio que aquel ha- 
bía fundado. Y así se hizo coronar «Rey de Germanos» en 938, bajo 
el nombre de Otón 1. El joven príncipe tuvo especial cuidado en que 
la ceremonia se llevase a cabo en la ciudad que durante el gobierno 
de Carlomagno había sido la capital del Imperio, Aix-la-Chapelle, 


Aachen, dicen los alemanes, Aquisgrán se dice en español, según los 
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solemnes ritos eclesiásticos. Recuperaba así la tradición carolingia, 
agregándole el patriotismo tribal de los sajones, siempre sobre la 
base de una estrecha armonía entre la Iglesia y la corona. Invitado 
por el Papa, Otón se dirigiría a Italia en 961 para recibir de manos 
del Pontífice la corona imperial. 

A Otón l le sucedió su hijo, Otón IL, a quien aquel había he- 
cho casar con una de las hijas del emperador bizantino Romano Il, 
la princesa griega Teófana, que llevó a Occidente las tradiciones de 
la corte imperial de Oriente. El hijo nacido de esa unión, Otón IIL, 
pudo así reunir en su persona la herencia de las dos grandes vertien- 
tes del orbe cristiano: la bizantina y la occidental. Asesorado por su 
preceptor Gerbertn, quien luego sería Papa bajo el nombre de Silves- 
tre Il, tuvo el mérito de ir creando una conciencia europea, integra- 
dores de los grandes valores sembrados aquí y allá. En este sentido, 
Otón !!l fue un digno continuador del espíritu de Carlomagno, ya 
que durante su reinado las grandes tradiciones de las épocas ante- 
riores se unieron e integraron en la nueva cultura de la Europa pre- 
medieval. No era todavía el logro del ideal, pero el esbozo ya estaba 
dado: un Imperio como comunidad política de los pueblos cristia- 
nos, gobernado por las autoridades concordantes e independientes, 
del emperador y del Papa. Deseando manifestar mediante un signo 
concreto su decisión de empalmar con la vieja tradición del Imperio 
romano, Otón se dirigió a Roma y, tras hacerse levantar un palacio 
sobre el monte Aventino, reasumió íntegramente el ceremonial de la 
corte bizantina, tomando nombre de «Emperador de los Romanos». 

Algunos importantes medievalistas sostienen que fue en este 
territorio intermedio donde reinaron los otónidas, que se extendía 
desde el Loira hasta el Rin, donde nació en realidad la cultura me- 
dieval. Tal fue la cuna de la arquitectura gótica, de las grandes es- 
cuelas de pensamiento, del movimiento monástico, de las cruzadas. 
Tal fue la zona también donde se desarrolló el régimen feudal, el 
movimiento comunal del norte europeo y la institución de la caba- 
llería. Fue allí donde al fin se logró una admirable síntesis entre el 
norte germánico y la doctrina sobrenatural de la Iglesia junto a las 
tradiciones de la cultura latina”. No deja de ser paradigmático que 
el sucesor de Otón el Grande fuese un santo, Enrique II, canonizado 
junto con su mujer Cunegunda. Posteriormente el Imperio recibirá 
el calificativo de «sacro» y más adelante el de «germánico», columna 
vertebral de la Edad Media propiamente dicha. 
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Data asimismo de este periodo la aparición de diversos rei- 
nos, por ejemplo, como ya dijimos antes, San Esteban de Hungría 
recibió del Papa su corona. En España los señoríos que no se en- 
contraban bajo la tiranía musulmana se fueron unificando progre- 
sivamente, con la emergencia de grandes figuras como la del rey 
Fernando III el Santo. En Sicilia los antiguos normandos establecie- 
ron un reino cristiano con los Giscard, y en Francia apareció la di- 
nastía de los Capetos, que la gobernarán durante 300 años, encon- 
trando su arquetipo en la figura de San Luis. Así como con Pedro, 
Santiago y Juan, los tres apóstoles de la Transfiguración en el Monte 
Tabor y de la agonía en el Huerto de los Olivos, símbolos de las 
tres virtudes teologales, se formó alrededor de Cristo el núcleo cen- 
tral del apostolado cristiano; del mismo raodo, con Roma, España 
y Francia, quedó en sustancia constituida la Cristiandad. Roma, Es- 
paña y Francia heredaron el genio de esos tres apóstoles en la mi- 
sión que de hecho les tocó desempeñar en el curso de la historia del 
cristianismo. 

Roma es la sede de la fe por ser la sede del apóstol a favor de! 
cual Cristo rogó para que su fe no desfalleciese”. España es la espe- 
ranza O fortaleza porque, conquistada para la Cristiandad por San- 
tiago, heredó el ímpetu y ardor de este apóstol, a quien Santo Tomás 
de Aquino en su comentario al Evangelio de San Mateo llama el 
principal luchador contra los enemigos de Dios. Como asimismo lo 
ha sido España, primero en guerra contra e: islam, después contra el 
protestantismo y finalmente contra el comur:ismo. Francia es la he- 
redera del apóstol virgen de la caridad y del predilecto de la Madre 
de Dios, de ahí la importancia de su discípulo San Ireneo de Lyon, 
las tantas e importantes apariciones marianas registradas en Francia 
como la Medalla Milagrosa, La Salertre o Lourdes, así como el gran 
florecimiento monástico”. 

Sin embargo, es preciso aludir también al papel de Alemania, 
que representa la voluntad, el brazo secular, la espada al servicio de la 
Iglesia, como lo mostró con Otón el Grande y San Enrique. Pueden 
incluirse en este listado de naciones que influyeron particularmente 
en la construcción de la Cristiandad a las islas británicas, sobre todo 
el papel cumplido por la poética Irlanda, de donde partieron nume- 
rosísimos monjes para misionar el entero continente europeo. No 
ha de olvidarse tampoco a la naciente Rusia, hija de los terribles vi- 
kingos, convertida en la persona del príncipe San Vladimir, quien 
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se bautizó con su pueblo en el Dnieper, el río que baña Kiev, su 
capital, aportando a la comunidad de naciones cristianas el amor 
a la belleza —filocalia—, que para aquel pueblo había sido la ra- 
zón inmediata de su conversión. Por desgracia, el cisma, ya próximo 
en 1054, dañaría sensiblemente su pertenencia al gran edificio de la 
Cristiandad europea. 

Pasamos a sintetizar las diversas vertientes históricas que con- 
fluyeron en el Medievo. Ánte todo, el logos griego, primero sospe- 
chado, como ya se apuntó, pero luego asumido, principalmente por 
parte de los Padres de la Iglesia de la escuela de Alejandría. Luego el 
derecho o foro romano, que se encontró también al comienzo dis- 
tanciado del cristianismo, al que persiguió cruelmente durante 250 
años, para luego convertirse en la persona de Constantino y ofrecer 
a la expansión de la Iglesia toda su infraestructura jurídica. En tercer 
lugar, la fuerza germana, que primero trajo la sangre con las invasio- 
nes, pero ulteriormente, gracias a la conversión de sus pueblos, pro- 
dujo un San Benito, un San Isidoro de Sevilla, un San Beda el vene- 
rable y políticamente un Carlomagno y luego un Otón. Finalmente, 
la fantasía céltica, inicialmente caracterizada por la pereza y la des- 
idia, pero que después se puso en movimiento con San Patricio y 
los monjes irlandeses posteriores como San Columbano, esa fantasía 
que crearía la búsqueda del Santo Grial y que aportaría al Occidente 
su cuoía de humor y espíritu caballeresco. Así pues, la Edad Media 
sería una síntesis de la gracia con la sabiduría helénica, la eficiencia 
romana, la fuerza teutónica y la imaginación céltica” 


1.7. Los siglos de plenitud medieval: el apogeo de la fe y la cultura 


Todo cuanto se ha dicho hasta ahora puede ser incluido en la 
preparación o gestación del Medievo, así que ahora trataremos de 
los siglos propiamente medievales. Para un buen número de histo- 
riadores, la Edad Media comenzaría con las grandes invasiones de 
los bárbaros a comienzos del siglo V, y terminaría con la caída de 
Constantinopla en manos de los turcos en 1453. Pero ello implica- 
ría englobar un milenio que comprende fases demasiado diferentes 
entre sí como para constituir un bloque histórico. Se impone en un 
periodo tan largo establecer distinciones evidentes. Al pensar en las 
obras maestras del arte medieval nos solemos referir a la parte cen- 
tral de dicho periodo, que abarca desde mediados del siglo XI a me- 
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diados del siglo XIV. Cuando, por el contrario, se evoca la «noche» 
de la Edad Media, pensamos en la época de descomposición que 
siguió a la muerte de Carlomagno. Se advierten en la Edad Media 
tres periodos bien diferenciados entre sí: la época de preparación, los 
siglos de plenitud y el deslizamiento hacia la decadencia. 

El primero es el de los tiempos bárbaros y el tercero coincide 
con la segunda mitad del siglo XIV y comienzos del XV. Por consi- 
guiente, es justo circunscribir lo que propiamente fue la Edad Me- 
dia a la parte central de aquel milenario proceso, restringiéndola a 
los tres primeros siglos del segundo milenio, en que la historia al- 
canzó una de sus cumbres. Así las catedrales y las cruzadas son las 
dos realizaciones más importantes de la época. 

Sin embargo, en el interior de ese priiodo más esplendoroso 
también son advertibles diversos momentos. Al comienzo, en la se- 
gunda mitad del siglo XI, la Cristiandad fue tomando conciencia 
del sentido preparatorio que habían tenido los esfuerzos realizados 
anteriormente; luego se produjo el despliegue del siglo XII, sólido, 
sobrio y vigoroso; y finalmente se alcanzó el culmen, en el siglo XIII, 
la época de la construcción de las catedrales, de la Suma Teológica 
de Santo Tomás y del apogeo del papado. Las diferencias entre esos 
tres momentos son reales; no obstante, dichas diferencias no pre- 
valecen sobre la unidad de fondo. Por lo que es preferible atender 
más a lo que aúna esos momentos diferentes. a lo que mancomunó 
a los hombres durante aquellos tres siglos en una misma y grandiosa 
cosmovisión, en la adopción de los mismos ; sincipios, las mismas 
certezas y las mismas esperanzas”. 

Con todo, la generalidad de los autores coincide en ver en el 
siglo XIII el siglo de oro medieval. Nunca ha existido una época en la 
cual el cristianismo haya alcanzado una expresión cultural tan per- 
fecta como en aquel siglo. Europa no ha contemplado un santo más 
notable que San Francisco de Asís, un teólogo superior a Santo To- 
más de Aquino, un poeta más inspirado que Dante, o un rey más 
excelso que San Luis de Francia”. Es evidente que en aquel siglo 
también coexistían grandes miserias. Pero no lo es menos que en 
aquel entonces, en mayor grado que en ningún otro periodo his- 
tórico de la civilización occidental, la cultura europea y la religión 
católica realizaron una simbiosis admirable. Las expresiones más al- 
tas de la cultura medieval, sea en el campo del arte como en el de la 
literatura o la filosofía, fueron religiosas, y los representantes más 
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eximios de la religión en aquel tiempo fueron también los dirigentes 
de la cultura medieval”. 

El siglo XIII fundó una concepción del Estado que parecía in- 
conmovible. "Toda la sociedad se ordenaba de manera armónica, 
cada hombre se sentía en su lugar, la riqueza asumía una función 
menos odiosa e incluso noble, la propiedad estaba bien dividida y 
los trabajadores se veían protegidos por las garantías que les acorda- 
ban las corporaciones (gremios) y las costumbres. «El siglo XII fue el 
tipo de nuestra sociedad hacia el cual los hombres después de sus úl- 
timos fracasos han vuelto la mirada y al que después de todos nues- 
tros errores y desastres modernos tenemos que recurrir otra vez»”. 


1.8. Notas características de la Cristiandad medieval 


a) Centralidad de la fe 


La sociedad medieval, a pesar de la clara distribución de sus es- 
tamentos, constituyó un logrado esfuerzo por integrar todas las cla- 
ses de la sociedad en la unidad de una sola fe. Esto es realmente lo 
que especifica la Edad Media y la distingue de otros periodos de la 
historia. Lo que creían el aldeano, el mendigo y hasta el criminal era 
lo mismo que creían el emperador y el papa. Precisamente en esto se 
funda el inventor del eurocomunismo, el italiano Antonio Gramsci, 
para explicar por qué la Iglesia logró formar en la Edad Media lo 
que él llama un «bloque histórico»: aquello que creía Santo Tomás 
era lo mismo que creía la viejecita analfabeta, a pesar del distinto 
nivel de penetración en el contenido doctrinal. 

El lenguaje común de la fe, aprendido en la liturgia y en el cate- 
cismo familiar, colocaba al noble, al aldeano y al artesano en idéntica 
relación con Dios, y era dicho lenguaje el que estaba en el origen de 
la ciencia, del arte, de la música y de la poesía. Desde el sacramento 
del matrimonio hasta la consagración del emperador, la vida social 
estaba impregnada de espíritu religioso. La fe era el centro de todo. 
Si se trataba de la organización política, esta era, en su sustancia, 
absolutamente inescindible de la fe cristiana. El vínculo feudal que 
unía al siervo con su señor reposaba sobre una fórmula religiosa, s0- 
bre un juramento pronunciado sobre el Evangelio. La consagración 
litúrgica era la que confería a los reyes y al emperador su carácter de 
vicarios de Dios sobre la tierra en lo que atañe al orden temporal. 
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Y si se trataba de la vida social, era en última instancia el cris- 
tianismo el que asignaba a cada uno de los estratos de la sociedad 
su papel en la prosecución del bien común, así como el que pro- 
clamaba las exigencias de la justicia en la relación entre artesanos y 
aprendices, entre señores y aldeanos. La misma actividad económica 
no era independiente de la enseñanza de la Iglesia, en su condena de 
la especulación y la usura, y en el ejercicio de lo que se dio en llamar 
«el precio justo». Asimismo, en el orden doméstico fue la Iglesia la 
que estableció firmemente el valor sacramental de la familia, fun- 
damento de la fecundidad, el mutuo amor y la indisolubilidad del 
matrimonio, acabando así con la lacra secular de la poligamia. 

Y precisamente por ser católica, es decir universal, la Iglesia 
despertó también en la sociedad esa ansia de expansión que tanto 
caracterizó a la Edad Media, tal cual se manifestó no solo en el im- 
pulso apostólico y misionero de las nuevas órdenes mendicantes 
sino también, y sobre todo, en aquella epopeya, única en su género 
y sostenida durante casi dos siglos, que fueron las cruzadas. La fe 
constituyó asimismo el basamento de la actividad intelectuai, de la 
filosofía y el arte. Como dijera San Bernardo: «Desde que el Verbo 
se hizo carne y habitó entre nosotros, habita también en nuestra me- 
moria y en nuestro pensamiento»”. De ahí que: «La desaparición de 
la Cristiandad coincide con el retorno de los brujos y el retroceso de 
la Iglesia con el avance de la superstición»” . O, dicho de otro modo, 
cuando el cielo se vacía de Dios, la tierra se llena de ídolos. 

Por supuesto que en el Medievo se cometieron graves pecados, 
pero quienes así obraban poseían, indudablemente, el sentido de 
pecado, es decir sabían que ofendían a Dios. Existía la inmoralidad, 
es decir el pecado que siempre acompañará la peregrinación del 
hombre sobre la tierra; sin embargo, no existía el fenómeno de la 
amoralidad, es decir la negación de la existencia del bien y del mal, 
es decir, de un orden moral objetivo. Se trata de un fenómeno mo- 
derno y más aún contemporáneo, fruto del relativismo y en último 
término del nihilismo. Pongamos un ejemplo, entre los relatos de 
la época, el caso de aquel «caballero del barrilito». Cuando ya no 
pudo cometer más blasfemias y crímenes se marchó a un monas- 
terio para confesarse y recibió por penitencia la orden de llenar de 
agua un pequeño barril; durante semanas y semanas trató de llevar 
a cabo dicha orden, tan fácil en apariencia, pero en vano. Cuantas 
veces sumergía el recipiente en algún arroyo, inmediatamente se va- 
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ciaba. Solo el día en que el verdadero arrepentimiento hizo que se 
derramara una lágrima de sus ojos, el barrilito se llenó hasta des- 
bordar. 

Ese sentido del pecado que encaminaba al confesionario a los 
penitentes era el mismo que lanzaba por los caminos de la peregri- 
nación a incontables arrepentidos, y que suministraba a los trabajos 
de las catedrales numeroso obreros voluntarios que buscaban así la 
purgación de sus faltas. la sociedad medieval fue, pues, una socie- 
dad anclada en la fe, teocéntrica, que hizo suya la enseñanza de San 
Agustín acerca de lo que debe ser una ciudad católica, fundada en 
la primacía de Dios sobre todo lo que es terrenal. Aquellos hom- 
bres «no tenían fe en sí mismos ni en las posibilidades del esfuerzo 
humano, sino que ponían su confianza en algo más que la civiliza- 
ción, en algo fuera de la historia»”. El fin último de la existencia era 
suprahistórico, la contemplación de Dios después de la muerte, la 
visión beatífica, el cielo. 

La vida del hombre medieval estaba totalmente determinada en 
su estilo por una idea clara acerca del sentido de la vida, ese sentido 
cuya desaparición hace la desgracia del mundo moderno. Es esta 
centralidad de la fe lo que explica el rechazo generalizado e instin- 
tivo de la herejía. Aquellos cristianos medievales no podían sopor- 
tar las blasfemias de los herejes. Y no solo por lo que ellas tienen 
de ofer:sa a Dios, sino también, aunque secundariamente, por sus 
consecuencias en el orden temporal. Dado que el entero régimen 
sociopolítico descansaba sobre la fe, la herejía, más allá de ser un 
pecado religioso, aparecía igualmente como un atentado contra la 
sociedad. 

Por ejemplo, cuando en Francia los albigenses condenaban la 
licitud del juramento de vasallaje estaban vulnerando los soportes 
mismos de la arquitectura social del Medievo, que reposaba preci- 
samente sobre la firmeza de aquel. Y ha de recordarse que no era el 
Estado quien tenían la misión de pronunciarse sobre las verdades de 
fe y los errores de las herejías, sino las autoridades de la Iglesia, en lo 
que estaban de acuerdo el poder espiritual y el poder temporal. Así 
fue como se creó el Tribunal de la Santa Inquisición. Para compren- 
derlo se requiere ponerse en la perspectiva de la época, cuando la 
sociedad aceptaba como obvio lo que Santo Tomás enseñaba desde 
la cátedra: «Mucho más grave es corromper la fe, que es la vida del 
alma, que falsificar la moneda, que sirve para la vida temporal”. 
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Y por aquel entonces los gobernantes castigaban severamente a los 
. 0 
falsificadores de moneda”. 


b) Predominio del símbolo 


La historia ha conocido tres sistemas explicativos de la arquitec- 
tura social. Existieron, ante todo, sociedades fundadas en el mito, es 
decir, que hacían depender de tal o cual mito sus valoraciones funda- 
mentales, su concepción de la vida del hombre y de su historia. Ello 
todavía acaece en Oriente, particularmente en las sociedades musul- 
manas y en la India. Están, asimismo, las sociedades fundadas en la 
razón. La primera de ellas apareció con Aristóteles, cuya enseñanza 
determinó en Grecia el triunfo de la razón sobre el mito. También 
el Imperio romano fue una sociedad racional, que no ha de confun- 
dirse con racionalista, ya que allí la razón se encarnó en la organiza- 
ción social. De ahí que el triunfo de la Roma imperial y universalista 
significase la victoria política de la razón, que al triunfar socialmente 
sobre el mito fue preparando a los pueblos para recibir el misterio. 
Lo racional que vence a lo mítico entraña un auténtico progreso. 
Porque el mito es estático, no evoluciona; en cambio la razón, por 
tener que estar atenta a las mutaciones de lo real, implica posibili- 
dad de desarrollo, de profundización. El racionalismo, en cambio, 
en cuanto rebelión de la razón contra el misterio, significa retroceso. 

Finalmente hay sociedades fundadas en el misterio. Siendo este 
la explicación más rica de lo real, de la verdad revelada, las socieda- 
des que en él se basan serán más perfectas. Históricamente la pri- 
mera sociedad que encarnó el misterio en su tejido social fue la ju- 
día. Dios se manifestó al pueblo que había escogido, estableciendo 
con él una alianza sobre la base de esa revelación mistérica. La socie- 
dad fundada sobre el misterio plenario es la Cristiandad. Pero dicha 
sociedad no dejó de lado la razón, sino que entabló un diálogo pro- 
fundo entre el misterio y la razón, buscando su armonía. Y en cierta 
manera asumió también lo valedero que palpitaba en los antiguos 
mitos, acogiendo en ocasiones su vocabulario, despegado, como es 
natural, de los errores que podría encubrir. 

Como el misterio está inseparablemente unido con el ámbito 
cultural, se puede afirmar que la civilización medieval fue, esencial- 
mente, una civilización litúrgica, en el sentido latino del término, 
una civilización del gesto y del símbolo. El pensamiento simbólico 
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se presenta como una continua transfusión del sentimiento de la 
majestad y la eternidad divinas a todo lo perceptible y concebible, 
impidiendo que se extinga el fuego del sentido místico de la vida 
e impregnando la representación de todas las cosas con considera- 
ciones estéticas y éticas. En un mundo semejante cada piedra pre- 
ciosa brilla con el esplendor de toda una cosmovisión valorativa. Se 
vive en una verdadera polifonía del pensamiento, en un armonioso 
acorde de símbolos. El trabajo del humilde artesano se convierte 
en el eco de la eterna generación y encarnación del Verbo. Entre el 
amor terrenal y el divino corren los hilos del contacto simbólico. 

«El hombre medieval ve símbolos por doquier. Para él la 
existencia no está hecha de elementos, energías y leyes, sino formas. 
Las formas se significan a sí mismas, pero por encima de sí indican 
algo diverso, más alto y, en fin, la excelsitud en sí misma, Dios y 
las cosas eternas. Por eso toda forma se convierte en un símbolo y 
dirige las miradas hacia lo que la supera, proviene de algo más alto 
que está por encima de ella. Estos símbolos se encuentran en todas 
partes: en el culto y en el arte, en las costumbres populares y en 
la vida social. Según la representación tradicional, el mundo todo 
tenía su arquetipo en el logos. Cada una de sus partes realizaba un 
aspecto particular de ese arquetipo. Los varios símbolos particulares 
estaban en relación unos con otros y formaban un orden ricamente 
articulado. Los ángeles y los santos en la eternidad, los astros en 
el espacio cósmico, las cosas en la naturaleza y sobre la tierra, el 
hombre y su estructura interior, y los estamentos y las funciones 
diversas de la sociedad humana, todo esto aparecía como un tejido 
de símbolos que tenían un significado eterno. Un orden igualmente 
simbólico dominaba las diferentes fases de la historia, que transcurre 
entre el auténtico comienzo de la creación y el otro tan auténtico 
del fin del juicio. Los actos singulares de este drama, las épocas de 
la historia estaban en recíproca relación, e incluso en el interior de 
cada época, cada acontecimiento tenía un sentido». 

Por eso la sociedad medieval sintió la necesidad de expresarse 
poéticamente como lo hizo en sus grandes Sumas: la Teológica de 
Santo Tomás de Aquino, la lírica de Dante, la edilicia de las catedrales. 
A diferencia del hombre moderno, que ve en la poesía un capricho, 
una suerte de evasión, y en el poeta un bohemio, un misántropo O 
bicho raro, la gente de la Edad Media consideró la poesía como una 
forma corriente de expresión, como parte de su vida, algo tan natural 
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como las necesidades materiales. Para ellos el poeta, el juglar, era el 
hombre normal, más completo que el incapaz de creación artística”, 


c) Sociedad arquitectónica 


La respublica christiana de la Edad Media era un cuerpo de co- 
munidades que, partiendo de la familia, pasaba por las corporacio- 
nes de oficios, defendidas ambas por los caballeros de espada y sos- 
tenidas ambas por la santificación y la enseñanza encomendada a los 
clérigos. Esta pirámide social culminaba en la monarquía, reflejo de 
la monarquía divina, que confería unidad al conjunto del organismo 
social, sin herir sus legítimas pluralidades. La clave que explica esta 
versión arquitectónica del Medievo es la creencia de que el mundo 
es un cosmos (en griego, orden), un todo concertado con arreglo a 
un plan, un conjunto que se mueve serenamente según leyes y or- 
denaciones eternas, las cuales, nacidas del primer principio que es 
Dios, tienen también en Dios su referencia final. Cuando Santo To- 
más, el espíritu más grande de los que plasmaron la idea medieval 
del mundo, quiso definir el propósito de la filosofía dijo que su fina- 
lidad consistía que en el alma se inscriba todo el orden del universo 
y de sus causas. El alma era considerada como un microcosmos, y el 
orden del alma, un reflejo del orden del universo. 

Dios es uno y al crear no puede no reflejarse en su obra. Por eso 
el mundo, que proviene del Dios uno, es un conjunto, microcosmos 
y macrocosmos, no solo una unidad, sino también un universo; es 
decir, algo que se dirige a la unidad. En la concepción medieval, 
fuera de Dios no había cosa alguna que fuese un fin último en sí 
misma. Cada realidad servía a otra más alta. Asi el mundo de los ele- 
mentos inanimados, junto con el de las plantas y los animales, servía 
al hombre. A su vez, dentro del hombre, lo inferior servía a lo supe- 
rior: por ejemplo, la sensibilidad al entendimiento, los instintos a la 
razón. En el campo social existía asimismo una jerarquía duradera y 
sólida hecha de señoríos y servidumbres. 

Finalmente, la naturaleza toda, comprendidos el hombre, el 
animal y el ángel, servía a la glorificación del Ser Supremo que los 
había creado a ellos y a su orden, los conservaba y los guiaba. To- 
dos los seres glorificaban a Dios por su mera existencia y esencia, 
ya que en ellos se reflejaba la suma bondad. Pero, al mismo tiempo, 
las criaturas dotadas de razón tendían a Dios como al fin último 
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de un modo especial, pues podían encaminar su vida hacia Él por 
libre decisión y alcanzarlo con conocimiento amoroso. En Santo To- 
más, que ha compendiado bien esta actitud del hombre medieval, 
la metafísica no solo fundamenta la historia, la ética y la política, 
sino que las incluye dentro de sí. La vida del hombre es vivida y co- 
nocida primariamente en conexiones metafísicas y desde puntos de 
vista metafísicos. Es una nota esencial que distingue el pensamiento 
y sentido modernos de los de la Edad Media. Esquematizando: el 
pensamiento medieval es metafísico y el pensamiento moderno es 
antimetafísico e historicista”. 

En contraposición con nuestra mentalidad, para la cual la tierra 
es todo, es lo único; en la concepción medieval la tierra era pequeña. 
Toda ella se subordinaba al mundo angélico, dispuesto jerárquica- 
mente en nueve coros, según la enseñanza de Dionisio el Aeropa- 
gita, y el mundo angélico a Dios. En sentido inverso, la luz venía de 
lo alto, de Dios, pasaba por los coros angélicos y llegaba a la tierra, 
Una suerte de escala de Jacob que va de la tierra al cielo y del cielo a 
la tierra. En el pensamiento moderno, que es evolucionista, el hom- 
bre ocupa la cima de la escalera cuyo pie se pierde en la oscuridad; 
en el inundo medieval ocupaba el pie de una escalera cuya cima era 
invisible a causa de la abundancia de la luz” 

El orden medieval era pues arquitectónico, una gran catedral. 
Cada cual sabía que allí donde Dios le había colocado en la tierra, 
tenía una tarea definida que cumplir, con vistas a un fin perfecta- 
mente claro, en la certeza de estar colaborando en una obra que lo 
superaba. «El hombre medieval piensa dentro de la vida diaria en las 
mismas formas que en su teología. La base es en una y otra esfera 
el ideal arquitectónico que la Escolástica designa como realismo: la 
realidad de aislar cada conocimiento y de prestarle como entidad 
especial una forma propia, de conectarle con otros en asociaciones 
jerárquicas y de levantar con estas templos y catedrales, como un 
niño que juega a arquitecto con pequeñas piezas de madera»” 

La Cristiandad fue así un tejido de símbolos y de armonías sin- 
terizadoras: cl Imperio, símbolo de la universalidad en el campo po- 
lítico, símbolo de la universalidad salvífica en el ámbito religioso. 
Las grandes Sumas Teológicas y Filosóficas, símbolos de la síntesis 
lograda en el nivel del pensamiento; la catedral, con sus agujas apun- 
tando hacia Dios, como toda la sociedad medieval, símbolo de la 
unidad artística, subordinando así la escultura, la pintura, las vidrie- 
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ras y la música; la organización corporativa de los oficios, donde aún 
no se había iniciado el antagonismo entre capital y trabajo, símbolo 
de la unidad en el campo económico y social. La sentencia del após- 
tol «Todo es vuestro, vosotros sois de Cristo; Cristo es de Dios». es 
un compendio luminoso del espíritu arquitectónico y finalista que 
caracterizó a la Edad Media. Un orden inferior, el de la multiplici- 
dad, en que la multitud del macrocosmos se unifica en el microcos- 
mos que es el hombre («todo es vuestro»); un orden mediador, que 
se concreta en Jesucristo («vosotros sois de Cristo»); un orden final, 
el de la perfecta consumación («Cristo es de Dios»). La llave de esta 
admirable catedral es Jesucristo, el cual, siendo Dios, se hizo hom- 
bre, y desde abajo arrastró a Dios todas las cosas que habían salido 
de su mano creadora. Él es la recapitulación del universo”. 


Época juvenil 


La Edad Media fue una época de exuberancia, lo fue ante todo 
desde el punto de vista demográfico, ya que experimentó un per- 
manente y nunca detenido incremento de población a pesar de las 
enfermedades y las guerras. Pero lo fue también por el empuje de su 
gente. Frecuentemente se piensa en la Cristiandad como si hubiese 
estado dominada por una especie de platonismo ejemplarista, deci- 
didamente opuesto a la menor veleidad de cambio. Nada más ajeno 
a la realidad de este periodo histórico. «La umagen de un orden fijo e 
inamovible viene sugerida por el carácter paradigmático y eterno del 
objeto del saber teológico y de la visión teocéntrica del mundo ins- 
pirada por la cultura. La vida medieval conoció un fin y una tenden- 
cia inspiradora única: el Reino de Dios; sin embargo, cuánta diversi- 
dad y qué riqueza en los movimientos occidentales para lograrlo». 
La Edad Media estuvo acuciada por una profunda experiencia, se 
trata de una época juvenil y aventurera que quiso gozar de la vida 
sanamente; sus hombres sabían divertirse, jugar y soñar. 

No deja de ser sintomático que, en los tratados morales medie- 
vales, encontremos enumerados ocho pecados capitales, en lugar de 
los siete conocidos. El octavo era nada menos que la tristeza (tristi- 
ti). El hombre medieval era capaz de gozar porque estaba anclado 
en la esperanza. Sabía que, si el pecado lo podía perder, la Reden- 
ción lo salvaba. No es a pesar del cristianismo, sino a través del cris- 
tianismo, que se manifiesta abierta y plenamente esta alegría de vi- 
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vir, esta alegría de tener un cuerpo, de tener un alma en ese cuerpo, 
la alegría de ser. 

La Edad Media llevó muy adelante el sentido del humor. Aque- 
llos hombres tenían el sentido del ridículo y en todo era posible que 
hallasen motivo de risa. Expresiones de dicho humor se encuentran 
en los lugares más inesperados, por ejemplo, en las sillas del coro de 
las catedrales, donde en ocasiones el artesano reprodujo imágenes de 
canónigos representados con rasgos grotescos o posturas ridículas, 
Nada escapó a esta tendencia, ni siquiera lo que aquella época juz- 
gaba como más respetable. Los dibujos y miniaturas que han llegado 
hasta nosotros revelan una simpática malicia y una inofensiva iro- 
nía. Evidentemente, esos hombres sabían mezclar las sonrisas con las 
preocupaciones más austeras”. A veces las manifestaciones de alegría 
no eran tam sacntas. La Edad Media conoció poetas bastante laxos, 
por ejemplo los llamados «goliardos», «chacoteros» y mal afamados, 
pero eruditos a su modo, que reflejaban su manera de entender la 
alegría de vivir en versos como estos: 

«Me propongo morir en la taberna / con el vino muy cerca 
de mi boca. / Entonces cantarán más alegremente los coros de los 
ángeles: / ¡Dios sea clemente con este borracho!». 

A la Edad Media le fue inherente el gozo de la existencia: «En 
su filosofía, en su arquitectura, cn su manera de vivir, por doquier 
estalla una alegría de ser, un poder de afirmación que vuelve a traer a 
la memoria aquella expresión zumbona de Luis VII, al que reprocha- 
ban su falta de fasto: “Nosotros, en la corte de Francia, no tenemos 
sino pan, vino y alegría”. Palabra magnífica que resume toda la Edad 
Media, época en que se supo apreciar más que en ninguna otra las 
cosas simples, sanas y gozosas: el pan, el vino y la alegría»”. No pa- 
rece, pues, exagerado afirmar que el sentido del humor constituyó 
una de las claves de la Edad Media. Por algo cupo a Santo Tomás 
resucitar el recuerdo de la virtud de la «eutrapelia» (en griego, broma 
amable), casi totalmente olvidada en la época patrística, rescatán- 
dola del rico arsenal ético de Aristóteles, es decir, la virtud del buen 
humor, de la afabilidad, de la amistad festiva. Así dicha virtud pene- 
tró en el tejido social medieval, tan erróneamente considerada como 
una época triste y aburrida. 

No cabe la menor duda de que la Edad Media fue la prima- 
vera de la Cristiandad. Lo que más impresiona en los años que co- 
rren de 1050 a 1350 es su riqueza en hombres y en acontecimientos. 
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Durante aquel lapso de tiempo, grandes multitudes se lanzaron a la 
conquista del Santo Sepulcro, así como a la Reconquista de la Es- 
paña invadida por los moros, se discutieron espinosos problemas en 
las universidades, se escribieron epopeyas y poemas imperecederos, 
millones de personas recorrieron las rutas de peregrinación, otros se 
internaron por espíritu de aventura o por celo apostólico en el cora- 
zón de África o en la lejana Asia. Fue la época de las iglesias romá- 
nicas y de las atrevidas naves góticas de Chartres, Orvieto, Colonia, 
Burgos, junto a las cuales se erigieron esas otras catedrales del espí- 
ritu que fueron la mística de San Bernardo y de San Buenaventura, 
la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino, los cantares de gesta, 
la Divina Comedia de Dante y los frescos de Giorto. 

Asimismo, resulta admirable el florecer de la santidad, con 
santos tan diferentes entre sí y complementarios como San Benito, 
Santa Escolástica, San Bernardo, Santo Domingo de Guzmán o San 
Francisco y Santa Clara de Asís, entre otros centenares. Santos en el 
campo de la política, como los reyes San Esteban de Hungría, San 
Luis de Francia y San Fernando de España. Santos en el ámbito de 
la cultura, como San Beda, San Isidoro, San Anselmo, San Buena- 
ventura y Santo Tomás. Se destacaron también notables jefes mili- 
tares con un alto grado de espiritualidad que acaudillaron huestes 
aguerridas como Godofredo de Bouillon en la primera Cruzada o el 
Cid Campeador en la Reconquista. Y en cuanto a los sumos pontíf1- 
ces, hubo papas admirables comu San Gregorio VIH o Inocencio [IL 

«Muchos filósofos de la historia, icsde Spengler a Toynbee, 
piensan que las sociedades humanas obedecen, como los seres 
individuales, a una ley cíclica e irreversible que les hace atravesar 
unos estados análogos a los que, para el ser fisiológico, son la 
infancia, la juventud, la edad adulta y la vejez. Y en la medida en 
que tales comparaciones son válidas no cabe dudar de que, durante 
estos tres siglos, la humanidad cristiana de Occidente conoció 
la primavera de la vida, la juventud, con todo lo que ello implica 
de vigor creador, de violencia generosa y a menudo vana, de 
combatividad, de fe y de grandeza». 


1.9. La Edad Media española 


Nos remitimos al testimonio del insigne medievalista Claudio 
Sánchez-Albornoz, ministro de la Segunda República y presidente 
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de la misma en el exilio, por lo tanto nada sospechoso de integrismo 
nacionalcatólico ni nada por el estilo. La bella prosa de este histo- 
riador nos sitúa en la Reconquista como el punto de vista adecuado 
para comprender su continuación en la obra de España en América: 


«La Reconquista es la clave de la historia de España. Esta ás- 
pera y cruel batalla multisecular contra el islam para recuperar 
el solar nacional fue afirmando el milenario talante hispano. 
Durante siglos la guerra contra el moro fue alternativamente 
defensiva y ofensiva según fuera el poderío de la España islá- 
mica, el enfrentamiento contra ella siempre fue áspero y san- 
griento. Con tristes intervalos y no pocos retrocesos tempora- 
les, la cristiandad hispana fue reconquistando el solar patrio. 
En las guerras que hubieron de mantener los cristianos con los 
islamistas no gozaron de un quinquenio de paz, ora atacando, 
ora siendo atacados hasta la muerte de Almanzor (1002). La 
crisis del califato de Córdoba permitió un suspiro de alivio a 
la cristiandad occidental. Pero como había ocurrido ya, apenas 
dejaban de aparecer las huestes islámicas por el confín del ho- 
rizonte, leoneses y castellanos, ahora unidos, se lanzaban a la 
ofensiva». 

«Durante siglos no había habido vagar para empresas de paz. 
Toda la actividad de la cristiandad hispana occidental se había 
vertido en dos empresas colonizadoras. Fue preciso a los reyes 
de Oviedo primero y a los de León después, tras construir una 
serie de fortalezas en la raya del Duero, poblar las tierras que se 
extendían entre la cordillera septentrional y el curso del gran 
río. Después, cuando se llegó al Tajo hubo de poblarse y de- 
fenderse la zona situada entre el Duero y la cordillera central. 
Estos concejos fueron a la par fortaleza y templo. Elevaron fuer- 
tes muros en torno a sus cascos urbanos y raudos construyeron 
iglesias. Conocemos cómo se realizaba la vuelta a la vida de 
los concejos asolados por ejércitos islámicos. Catervas de emi- 
grantes norteños, a caballo, sobre pollinos o a pie, llegaban al 
casco desierto de la vieja urbe en ruinas y tomaban solares a su 
agrado. Pero enseguida debían proveer a la defensa de la plaza 
y buscaban la ayuda del Altísimo, obligados como estaban a 
defenderse y a atacar para alejar al enemigo de sus lares», 

«La sociedad que estaba cuajando en Castilla solo sabía de 
adorar al Todopoderoso y de enfrentar al enemigo de ese Dios 
a quien invocaban en sus andanzas bélicas junto a la Virgen 
Madre y sus santos, de quienes esperaban ayuda y protección 
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en las horas crueles de la lucha. El botín de guerra, si ocasional- 
mente se lograba, se ofrecía a Dios. Se convertían las mezquitas 
en iglesias y además se construían nuevas casas de oración. Una 
Castilla aburguesada, una Castilla en la que hubiese triunfado 
una fórmula de equilibrio psíquico y social diferente del creado 
por la conexión multisecular entre la rudeza, la acritud y la 
violencia, corolarios normales de los lances de la Reconquista, 
no hubiese realizado la empresa americana. La ausencia de una 
burguesía de importancia y de un vivaz espíritu burgués se ha- 
lló en la base de la aventura americana. Una Castilla aburgue- 
sada se habría lanzado a la creación de factorías, a negociar». 

«Queda señalada la proyección religiosa de la Reconquista. 
Sabemos de la emoción de Fernando I!I el Santo al ganar Cór- 
doba y de sus órdenes para devolver al apóstol Santiago las 
campanas que Almanzor arrebató a su santuario. Sabemos de 
la que el mismo rey experimentó al entrar en Sevilla. Y de la 
general de todo el ejército cristiano al aparecer la cruz de Cristo 
sobre la torre más alta de la Alhambra. Un valle, una llanura, 
una montaña, una villa, una gran ciudad eran ganadas al isiam 
porque el Señor había sido generoso; y como proyección de la 
merced divina, castillos, palacios, casas, heredades. Se habían 
jugado a cara o cruz la vida, habían caído en la batalla padres, 
hijos, hermanos, pero después en lo alto de las torres, el sím- 
bolo magno de la pasión de Cristo. Y nuevas tierras que dedicar 
al culto del Hijo de Dios. Y así un siglo, dos, cinco, ocho». 

«¿Cómo sorprendernos de que un pueblo como este, puesto 
el pie en las tierras incógnitas de allend: el Adántico, pobladas 
por bárbaras naciones idólatras, no exultaran de gratitud hacia 
el Altísimo y del ímpetu devoto para propagar su Santo Nom- 
bre y su culto reverente entre los pueblos conquistados? $e ha- 
bían cumplido las profecías de los pios y esperanzados favore- 
cedores de la empresa colombina. Habían estos vaticinado que 
se ganarían nuevos reinos para la cristiandad hispana al otro 
lado del mar tenebroso, y que los conquistadores, con su lengua 
fijada por Nebrija, impondrían asimismo su fe». 

«En esta tradición multisecular enraíza la invocación del 
auxilio divino por los conquistadores en las empresas bélicas, 
especialmente el de la Madre de Dios y Santiago apóstol, este 
de continuo honrado y venerado y dando nombre a no pocas 
ciudades”. Y enraíza también la inmisericordiosa destrucción 
de ídolos y templos consagrados a los crueles dioses aztecas y 
quechuas. Y a la osadía al realizar tales destrozos, fiados en la 
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verdad que poseían, asombrando y paralizando a los indígenas 
habituados a reverenciarlos, Esta tradición multisecular lleva a 
los conquistadores a levantar iglesias, a bautizar en masa a los 
indios, a proponer la aceptación de la fe en Cristo. Los tem- 
plos del sol y de las bárbaras divinidades de estas tierras eran 
transformados a veces en iglesias. Como en España contra el 
islamita, profanador del nombre de Cristo, guerra ambiciosa de 
medros y riquezas; lucha ambiciosa de riqueza y de medro, pero 
a la par redentora de almas a este lado del mar contra las bárba- 
ras naciones de que Nebrija y Hernando de Talavera hablaran a 
la Reina Católica». 

«Sin los siglos de batallas contra el moro, enemigo del 
Altísimo, de María, de Cristo y de sus santos, sería inexplicable 
el anhelo cristianizante de los españoles en América, basado 
en la misma férvida fe en los misterios de la teología cristiana. 
¿Cómo explicar sino partiendo de esa fe gestos como el de 
Hernán Cortés en la apoteosis de su gloria guerrera acudiendo 
a recibir a los religiosos que llegaban de España, arrodillándose 
ante ellos y besándoles humildemente las manos, ante el 
asombro magno de los jefes indígenas que le consideraban 
como un dios y que, desconcertados, registraron empero su 
gesto, incomprensible para ellos? ¿Cómo explicar con los lances 
heroicos de la conquista esa férvida fe de que dieron muestra 
los hombres de armas, si la Castilla de donde procedían hu- 
biera vivido insegura su fe? Como Américo Castro pretendía y 
supuso otrora, y si hubiese triunfado en ella, en la patria de los 
ardidos y creyentes capitanes y solados, la angustia vital de los 
conversos que el mismo ensayista suponía caracterizando a los 


53 
castellanos de los siglos XV y XVI» ”. 


2. Buceando en los oscuros orígenes del islam 
2.1. Contenidos y fuentes doctrinales 


La nueva religión nació en la península arábiga, país indeper 
diente colindante con los Imperios bizantino y persa. Se trataba d 
una tierra mayormente desértica, de poblaciones nómadas salvo € 
reducidas zonas fértiles y comerciales próximas a la costa occidenta 
donde se ubican sus dos principales ciudades, La Meca y Medin: 
Su relativamente escasa población cra en su mayoría semita, descer 
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diente de Abraham por la línea de Ismael. Cuando Mahoma funda 
la nueva religión a principios del siglo VII, no piensa que trae una 
novedad, sino, más bien, que los impulsa a volver del politeísmo, la 
astrolatría y las prácticas paganas extranjeras a la tradicional religión 
de su tierra, la del Dios único y verdadero de los descendientes de 
Ismael. 

Él insistió en que su religión siempre había existido, que no 
era otra que la de los profetas que le precedieron empezando por 
Abraham, y que él venía a restaurar. Los historiadores coinciden 
en que la novedad que aporta no son sus especulaciones teóricas, 
sino su genio organizador y la inmensa eficiencia con que aplica y 
acomoda principios tomados del judaísmo y el cristianismo”. Por 
un lado, las distintas tribus árabes soñaban con poseer un libro reve- 
lado que surgiera de su propia idiosincrasia. Por otro lado, odiaban a 
los cristianos, especialmente en Egipto, cuyos misioneros eran muy 
a menudo agentes de los poderosos Imperios de Persia y Bizancio, y 
a los judíos, debido a su papel económico hegemónico y a su com- 
plejo de pueblo elegido que los hacía odiosos. De ahí que los invaso- 
res fueran recibidos como libertadores, lo que ayudó a la expansión 
fulminante del islam. Las antiquísimas y veneradas sedes patriarcales 
de Jerusalén, Alejandría y Antioquía quedaron bajo dominio musul- 
mán, y hasta a los mismos muros de Constantinopla, capital del Im- 
perio romano de Oriente desde inicios del siglo IV, llegan los ejérci- 
tos sarracenos el 678, y de nuevo el 718. 

Por eso el seudoprofeta creó un monoteísmo de mentalidad 
árabe con ciertos fundamentos bíblicos, pero adaptado a las aspira- 
ciones del pueblo árabe, que no sabía someterse a las innumerables 
prescripciones rituales rabínicas, ni a las sutiles distinciones teológi- 
cas del cristianismo de los concilios ecuménicos de la Antigiiedad. 
Luego presentó este monoteísmo como una vuelta al monoteísmo 
abrahámico que habría sido corrompido por judíos y cristianos. 
La baza decisiva de la que había de disponer para la realización de 
este programa era el poder. Fue entonces cuando Mahoma abrió de 
nuevo la lista de los profetas, cerrada para los judíos por Zacarías y 
por los cristianos por Juan Bautista. Se proclamó el último portavoz 
del Dios único y el sello de la profecía. 

A partir de aquí, su mensaje apareció como un complemento al 
de Moisés y Cristo, pues se consideraba a sí mismo el Paráclito pro- 
metido por Jesús. Mahoma no piensa en traer novedades a los suyos, 
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sino más bien los impulsa a abandonar el politeísmo, la astrolatría y 
otras prácticas paganas extranjeras para retornar a la religión propia 
de su tierra, la del Dios único y verdadero de los descendientes de Is- 
mael, el hijo que Abraham engendró de la esclava Agar”. De ahí que 
a los musulmanes se les designe también como agarenos o ismaeli- 
tas. Mahoma, desde el inicio de su predicación en el 610 se siente 
profeta en línea con los de Israel; pasados los años, en el Corán na- 
rrará cómo surgió su vocación profética con la aparición del arcán- 
gel Gabriel, vocación que, por otra parte, recuerda extrañamente a 
las de Jeremías y Ezequiel. 

Con vistas a precisar las fuentes del islam, es obvio que se tenga 
en cuenta el hecho de que los árabes de comienzos del siglo VII se 
relacionaban mucho con cristianos nestorianos (herejes negadores 
de la divinidad de Cristo) y judíos en sus centros sedentarios y agrí- 
colas”. Del judaísmo le vienen al islam las prácticas rituales como la 
circuncisión, el abstenerse de ciertos alimentos y la misma orienta- 
ción hacia La Meca para la oración, que en los primeros tiempos ha- 
cían el seudoprofeta y sus seguidores al igual que los judíos, vueltos 
a Jerusalén, hasta que estos se enfrentan a Mahoma, que durante un 
tiempo pensó en atraerlos a su causa. La marcha de Mahoma con los 
suyos de La Meca a Medina —la célebre y decisiva Hégira (huida) 
en julio del 622, origen del calendario islámico— lo transforma en 
un nuevo Moisés tras el Éxodo. De tímido y vacilante, necesitado 
del constante ánimo de su esposa Khadidja, se torna en decidido 
jefe de un pueblo, al que dota de unidad superando las antiguas di- 
visiones tribales por la fe en el Dios único, Señor del universo, al 
que todos por igual deben obediencia. La «umma>» ha de ser la gran 
comunidad de creyentes, vinculados no ya por lazos de sangre ni 
alianzas tribales sino por una misma fe. 

De Israel hereda también la comunidad islámica su convicción 
de ser «pueblo de Dios», elegido para salvación de las naciones. Y 
hereda tal convicción mesiánica con el acento típico judaizante de 
que la salvación realmente importante no es la de poseer el amor 
de Dios (puro don de su misericordia), sino la que los humanos se 
procuren por sus propias obras. Desde esta perspectiva se entiende 
que las mismas esperanzas trascendentes o ultraterrenas del cre- 
yente islámico sean muy inmanentes y carnales, es decir un paraíso 
lleno de hermosas vírgenes complacientes y manjares deliciosos. En 
este sentido, Mahoma reedita el viejo error judaizante de Cerinto: 
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un cielo con toda suerte de placeres sensuales, con la diferencia de 
que a este heresiarca del siglo 1-11 no le siguieron multitudes como 
al «profeta». 

Otro elemento típico judaico pasado al islam, conexo con el 
anterior, que al principio no aparece tan manifiesto, pero sin el que 
no se explican la fuerza y rapidez con que prende la nueva religión 
entre inmensas muchedumbres, es el de su pseudomesianismo. Es 
decir, la reducción de las auténticas esperanzas mesiánicas de Israel 
de una salvación trascendente a su deformación en un mesianismo 
intramundano, es decir, sociopolítico”. El mesías judaico, espe- 
rado líder humano adoptado por Dios, que un día ha de implantar 
la justicia y la verdad en la tierra, tiene su trasunto islámico en el 
«mahdi». Significativamente, su trasunto ateo contemporáneo más 
patente será «los pobres» o «justos» de Marx, el «proletariado» des- 
tinado a redimir a la humanidad de sus males, sabedor de que su 
triunfo universal futuro es inexorable”. 

Alá envía a sus «mahdíes», dotados de poderes especiales, para 
librar a sus fieles de la destrucción y servirles de guía hacia el triunfo 
final. En su aspecto escatológico, el mahdismo consiste en la creen- 
cia de que en los tiempos finales aparecerá un mensajero de Alá que 
congregará a los muslimes para dar al mundo una era de prospe- 
ridad y alegría bajo el signo de la Media Luna. Desde el punto de 
vista histórico, han aparecido periódicamente en el islam personajes 
que se han autoproclamado mahdíes, rebasando en general la esfera 
puramente religiosa y dando a sus intervenciones un marcado carác- 
ter político y militar. Muchas de las revoluciones que han asolado 
el mundo musulmán reconocen su origen mahdista. Por ejemplo, 
la que colocó en el trono califal a los abasidas, la que entronizó la 
dinastía fatimita en Granada, o la que encabezada por Ibn Tumart 
llenó de sangre el norte de África y la España cristiana bajo el nom- 
bre de Imperio almohade. 

El enfrentamiento con las grandes familias judías de Medina 
llevará progresivamente a Mahoma a percibir la originalidad de la 
religión que él funda pese a sus indudables raíces judeocristianas. 
«Frente a la idolatría y la astrolatría de la mayor parte de las tribus, 
Mahoma opone su monoteísmo judaico y nestoriano, negando la 
Trinidad y la Encarnación cristiana. Acepta del cristianismo y el ju- 
daísmo, igualmente, un gran número de prácticas religiosas como 
la oración, el ayuno, la limosna, la purificación, etcétera. Y como 
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sanción moral adopta el dogma escatológico de la resurrección y la 
existencia de una vida futura; la misión divina de Mahoma, conti- 
nuador y definitivo perfeccionador de los profetas hebreos y de la 
revelación cristiana es el artículo que completa este sencillo símbolo 
alcoránico ” 

«Mahoma, más que un creador original, es un reelaborador 
de ideas y concepciones religiosas captadas oralmente del ambiente 
en el que se desenvolvió su vida. El cristianismo y el judaísmo son 
las dos grandes fuentes de inspiración, aunque su conocimiento de 
ambas fuentes fuera imperfecto y acudiera tanto a lo ortodoxo como 
a lo herético. Es más, respecto al cristianismo son las corrientes 
heterodoxas orientales las que más influyeron en Mahoma»”. En 
particular hicieron mella en él las predicaciones de los misioneros 
nestorianos que se difundieron desde Siria oriental hacia Persia y 
Arabia. Las afirmaciones acerca de la divinidad de Jesús que escuchó 
en sus frecuentes contactos con los fervientes cristianos de Abisinia 
no le produjeron más que repudio, por lo que las atacó rudamente, 
como considerarlas politeístas. 


2.2. Credo y moral simplistas adaptados para su propagación por 
medio de la yihad 


No encontramos en el islam primitivo la complicada trabazón 
de los tratados dogmáticos cristianos. Nada comparable a la Epístola 
a los Hebreos, ningún Clemente Romano, Orígenes o Tertuliano es 
posible encontrar en los primeros siglos del islamismo. Lejos de ello, 
puede ser resumido, desde un punto de vista dogmático y ritual, el 
cauda] de su doctrina en unos pocos postulados y normas funda- 
mentales. Todo queda comprendido en estas cinco tesis capitales: 


a) Creer en Dios uno y trascendente. 

6) Aceptar la misión de su «profeta». 

c) Ver la palabra de Alá en el Corán. 

d) El papel protector de los ángeles. 

e) Existe la vida eterna y la carne ha de resucitar. 


Asimismo, en la moral islámica campea la misma esquemática 


sencillez, imponiéndose al creyente tan solo cinco preceptos insosla- 
yables: 
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a) La profesión de fe. 

b) Recitar a las horas preceptivas la oración oficial en dirección 
a La Meca —como un modo de unirse a todo el pueblo de 
los creyentes, 

c) La limosna. 

d) El ayuno del ramadán. 


e) Peregrinar a La Meca al menos una vez en la vida”. 


En el Corán se encuentran duras afirmaciones al condenar el 
dogma de la Santísima Trinidad que Mahoma considera una grave 
afrenta a Dios, por lo que ataca rudamente el dogma trinitario ta- 
chándolo de politeísmo; el único pecado que Alá no perdona es con- 
tradecir el monoteísmo que en el islam se convierte, más bien, en 
monolatría. El credo y la moral que expone Mahoma son de suma 
simplicidad, lo que al mismo tiempo los adapta muy bien para su 
propagación ”. 

Aparte del Corán, la otra fuente principal de la religión islá- 
mica es la Sunna o conjunto de dichos formulados por Mahoma. 
La Sunna contiene, en primer lugar, la propia vida de Mahoma, 
que, como tal, es el modelo para sus seguidores. En segundo lugar, 
sus respuestas a diversas cuestiones que le planteaban, sus consejos, 
advertencias, exhortaciones, etcétera, y finalmente el estilo de vida 
de los acompañantes de Mahoma. Así fueron recogiéndose esas sen- 
rencias en grandes colecciones, veneradas por los musulmanes hasta 
nuestros días. Dentro del mundo musulmán hay diversas escuelas 
coránicas: las denominadas teológicas (murtazilies, asharíies); jurí- 
dicas (malikitas, hanafitas, shafiitas, hanbalitas) y las denominadas 
sectas (sunnitas, jariditas, chiítas), que no son herejías sino interpre- 
taciones diferentes que no rompen la unidad de islam. 

Creer que el islam es un cuerpo unitario a semejanza del cristia- 
nismo es, en realidad, desconocer el islam. Más aún, a lo largo de la 
historia se advierten movimientos pendulares hacia la vuelta perió- 
dica a una interpretación literalista de los textos coránicos. Hasta el 
punto de que muchos autores consideran que el progresismo mu- 
sulmán consiste en la vuelta a la literalidad del Corán. Así el fun- 
damentalismo es inevitable: se achacan los males de la sociedad al 
contacto con la civilización no musulmana, y se apunta a un regreso 
a las formas más antiguas como único modo de preservar la pureza 
del islam primitivo. Por otra parte, el providencialismo islámico 
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acaba precipitándose en una especie de fatalismo, pues elimina las 
causas segundas y en general la causalidad fuera de la acción divina, 
La teología islámica renuncia a estudiar los misterios divinos, de ahí 
que el musulmán no penetra en la vida íntima de Dios por lo que su 
actitud respecto a Dios no trascienda de la de esclavo-amo. Lo cual 
conduce a la conclusión de que el islam no solamente no es la ver- 
dadera religión, sino que tampoco puede considerársele como una 
religión verdadera, pues no se da en ella una relación verdadera, es 
decir personal, con el Ser Supremo. 

Por otra parte, la guerra santa o yihad tiene una importancia 
esencial en el islam predicado por Mahoma. Aunque con bastante 
posterioridad se ha desarrollado en algunos sectores islámicos una 
tendencia a considerar esa guerra santa en términos espirituales, si- 
milar a la ascética cristiana, relegando la guerra literal a un signif- 
cado menor, lo cierto es que esa interpretación no hace justicia a las 
enseñanzas ni a los actos del profeta y sus sucesores. Además, no se 
corresponde con el empleo del término en los primeros siglos del 
islam, ya que la palabra yihad era utilizada en un sentido fundamen- 
talmente militar, que es precisamente lo que Mahoma aportó con la 
nueva religión por él fundada: la militarización esencial de la reli- 
gión. 

Y es que no es un detalle de poca importancia, pues mientras 
que el cristianismo se ha expandido por el mundo gracias a la labor 
de ¡os misioneros, el islam, que carece de ellos, optó como medio 
habitual de expansión, atendiendo a la historia, la violencia, la gue- 
rra. Para las mujeres musulmanas, por lo general no combatientes, la 
guerra santa consiste no tanto en la lucha armada sino en traer hijos 
al mundo que serán los nuevos guerreros de la yihad. De hecho, la 
primera yihad fue la emprendida por el profeta contra los gobernan- 
tes de La Meca, y la aplastante mayoría de las primeras autoridades, 
que citan los pasajes relevantes del Corán, los comentarios y las tra- 
diciones de Mahoma discuten la yihad en términos militares. Du- 
rante los catorce siglos de la historia musulmana registrada, la yihad 
fuc comúnmente interpretada para significar la lucha armada o el 
avance del poder musulmán. Para Mahoma, la guerra en el nombre 
de Alá era una de las acciones más elevadas a las que podía entre- 
garse un musulmán; precisamente por ello, no fue extraño que los 
creyentes de especial peso la convirtieran en la principal”. 

La razón fundamental de esta actitud no radicaba solo en el he- 
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cho de que la yihad pudiera atraer fama o botín, aunque evidente- 
mente esto no quedara descartado, sino más bien que constituía el 
medio decidido por Alá para someter el mundo entero al islam. De 
hecho, detrás de las guerras llevadas a cabo por el islam no se hallaba 
un esfuerzo defensivo contra naciones enemigas, como a veces se se- 
ñala errónea o ingenuamente, sino más bien una voluntad directa de 
imponer el islam a todos los pueblos de acuerdo con la enseñanza de 
Mahoma. La guerra santa o yihad pretende, por lo tanto, según las 
enseñanzas del profeta recogidas en distintos hadices, someter todo 
el mundo al islam de tal manera que esta fe sea adoptada por los 
vencidos o, al menos, estos se sometan a tributo. 

El islam primitivo enseñó, según Mahoma, que la apostasía del 
islam debía ser castigada con la muerte. De la misma manera en- 
señó que era legítima la práctica de la conversión bajo amenaza de 
muerte. Partiendo de bases similares, Mahoma considera legítimo el 
atentado individual, es decir, lo que hoy denominaríamos atentado 
terrorista, contra el que fuera opuesto al islam e incluso ordenara su 
comisión. Entre los adversarios que debían ser derrotados de manera 
preferente en la guerra santa o yihad, Mahoma señaló a los judíos, 
para los que aseguró un exterminio generalizado a manos de los mu- 
sulmanes. El mismo profeta dirigió campañas en el curso de las cua- 
les los que se negaban a convertirse o pagar tributo eran asesinados 
en masa si se trataba de hombres, o convertidos en esclavos si se 
trataba de mujeres y niños. 

Varios hadices rezan: «No había judíc que no temiese por su 
piel». Los judíos qoraiza se rindieron sin condiciones tras un mes 
de sitio en su barrio de Medina. Mahoma decidió entonces que Alá 
quería que se aniquilase a todos los hombres y se vendiese a todas 
las mujeres como esclavas. El Corán, como no podía ser menos, 
aprobaba esta decisión: «No está bien que un profeta tenga cautivos 
mientras no someta toda la tierra». Los nombres de batallas como 
Badr, Ohod, Khandak, Al-Hudaibiya y las carnicerías de exterminio 
de tribus enteras como los banu qainuga, nadhir, qoraiza, la ciudad 
judía de Khaidar, los ghafatan, fazar, murra, tayy... sonarán a epo- 
peya a los musulmanes, que desde niños han oído narrar estos epi- 
sodios como actos heroicos de la expansión fulminante del islam. 
Mahoma se apropiaba siempre de una quinta parte del botín y, en 
varias ocasiones, de las prisioneras que le agradaban. 

Los versículos que transcribimos a continuación se comentan 
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por sí solos y son la mejor prueba de la ignorancia suicida al res- 
pecto que reina en Occidente. Mientras muchos piensan en dialo- 
gar, hoy los niños musulmanes de las escuelas coránicas repiten cada 
día el famoso hadiz: «El paraíso está bajo el relámpago de los sables», 
«Cuando tengáis un encuentro contra los infieles, golpeadlos en el 
cuello hasta matarlos; apretad la cuerda. Matadlos adondequiera que 
los encontréis, cogedlos y preparad contra ellos todo tipo de tram- 
pas. Los creyentes combaten y matan por Alá. No sois vosotros los 
que maráis, es Alá quien los mata». 

La guerra santa o yihad de hecho tenía un papel tan impor- 
tante en el istam que no resulta extraño que Mahoma anunciara a 
los participantes en la misma recompensas en esta vida y en la otra, 
Así, el que combate en la yihad tiene garantizada la superioridad en 
la recompensa del paraíso y en la consideración que Alá concede a 
los musulmanes. Este punto llama poderosamente la atención: para 
el catolicismo el mártir es quien muere por su fe perdonando a sus 
verdugos, en cambio en el mahometismo, el mártir es quien muere 
matando a sus enemigos. Solamente así puede comprenderse el te- 
rrorismo islámico, el islam no es una religión de paz, sino de guerra; 
que nunca ha sido secuesirada por una minoría de extremistas lo 
demuestra la interpretación de la yihad que ininterrumpidamente, 
durante catorce siglos, se ha realizado en su seno 


2.3. La teocracia islámica o la confusión entre lo religioso y lo poltrico 


Desde que a raíz de los atentados del 11 de septiembre de 2001 
en Estados Unidos y los posteriores en Europa irrumpiera el lla- 
mado integrismo islámico en la escena política occidental, se han 
levantado voces que buscan negar la existencia de dicha confusión 
musulmana entre los dos ámbitos. Esos intentos de distinguir lo re- 
ligioso y lo político en el islam, afirmando su independencia, van 
dirigidos principalmente a justificar la posibilidad de implantar un 
sistema democrático moderno —que postula la total separación en- 
tre religión y política, es decir, el laicismo— en países de mayoría 
mahometana o de integrar a los musulmanes en el sistema político 
de Occidente. 

Algunos, basándose en el carácter más suave y religioso de la 
primera predicación de Mahoma (periodo de La Meca), afirman 
que la supuesta identificación entre religión y política en el islam 
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es consecuencia del uso interesado de la religión que realizaron los 
sucesores del «profeta», pero que en modo alguno puede el Estado 
Islámico ser definido como una realidad inherente a los principios 
coránicos. Y desde una posición opuesta, pero llegando a las mismas 
conclusiones, otros distinguen entre este periodo profético y teocrá- 
tico inicial y el periodo posterior a Mahoma, en el que el poder polí- 
tico y la autoridad religiosa ejercen sus respectivos poderes de forma 
separada. Con este mismo objetivo incluso hay también quien busca 
en el islam elementos propios de la democracia, como el concepto 
de ijma, es decir, el criterio para garantizar una transmisión fiable de 
la sharía, con el de consenso democrático, pero que nada tienen que 
ver ni en su objeto ni en su fan. 

También se insiste en remarcar que la transcendencia absoluta 
de Dios proclamada por el islam es la garantía de la potestad ab- 
soluta de la umma (la comunidad de los creyentes) para decidir el 
sistema político, máxime cuando ni el Corán ni la Sunna hacen re- 
ferencia a modelos de organización política y social concretos. Esta 
independencia entre lo religioso y lo político, que busca hacer com- 
patible la práctica de la religión islámica con el respeto a algunos de 
los presupuestos característicos de las sociedades liberales, es difícil- 
mente asumible por cualquier persona religiosa, y especialmente si 
se trata de un musulmán, para quien la sharía —expresión escrita de 
la voluntad de Alá— debería gobernar todos los ámbitos de la vida: 
religioso, familiar, social, político, cultural, etcétera. La separación 
entre lo político y lo religioso es, sin duda, algo extraño y ajeno a 
toda religión verdaderamente tal. Si Dios es Dios (y no hay más que 
un único Dios) y «el hombre es criado para alabar, hacer reverencia 
y servir a Dios Nuestro Señor», resulta obvio que las dimensiones de 
la vida humana, tanto individual como socialmente consideradas, 
deben estar referidas y orientadas hacia el Creador”. 

Si distinguimos entre política y religión, sostenemos que tie- 
nen fines y medios específicamente distintos, pero no las separamos 
porque creemos que hay un único Dios. De ahí que surja inmedia- 
tamente la cuestión de la relación existente entre ambas. Porque a 
menudo en relación a un mismo sujeto tocan la misma materia (ma- 
trimonio, educación, trabajo, etcétera) aunque por razones distintas. 
Y como en estas cuestiones «el conflicto sería absurdo y repugnaría 
abiertamente la infinita sabiduría de la voluntad divina, es necesario 
que entre lo político y lo religioso haya acuerdo, cosa únicamente 
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posible si una de las dos tiene supremacía sobre la otra en los asun. 
tos en que ambas se encuentran»”., 

En la Antigiiedad, no obstante, esta relación entre lo político 
y lo religioso fue muchas veces mal comprendida, y solo con la lle. 
gada de Jesucristo, plenitud de la revelación, los dos ámbitos han 
quedado definitivamente ordenados, aunque después no siempre se 
haya respetado dicha ordenación”. Por la encarnación del Hijo de 
Dios, los hombres son elevados a la vida sobrenatural, divina, y todo 
lo natural —dañado por el pecado original — queda restaurado y 
ordenado a este nuevo fin sin perder, por ello, su naturaleza propia, 
A la consecución de este fin sobrenatural, decisivo para el hombre, 
debe colaborar también el poder político en el ámbito que le corres- 
ponde, es decir, en la promoción de un orden social justo que ga- 
rantice el bien común, facilitando a los ciudadanos el logro de aquel 
bien sumo e inconmutable que naturalmente desean y al que han 
sido destinados por la gracia divina. 

Desde esta perspectiva, algunos autores, reconociendo la deci- 
dida intención política del Corán, han querido ver en la distinción 
entre la sharía y la iq —adaptación de la sharía a las condiciones es- 
pecíficas de la convivencie— la posibilidad de distinguir religión y 
política en el islam sin necesidad de separarlas. Otros, a pesar de la 
perplejidad que les causa las distintas revoluciones chiitas, apelan al 
tradicional quietismo político de esta rama del islam, consecuencia 
de su doctrina del imanato, para diferenciar los dos ámbitos de que 
estamos tratando. Sin embargo, si la separación entre religión y poll- 
tica es problemática en el islam, no lo es menos su distinción, al igual 
que sucede con las demás religiones no cristianas. Es cierto que po- 
dría pensarse la religión como haciendo referencia a los actos que re- 
lacionan al hombre con Dios y distinguirla de la política en tanto que 
actividad por la que nos organizamos y relacionamos con los demás 
hombres, pero ello nos da únicamente una distinción material y no 
formal, incapaz de fundamentar una adecuada definición (con me- 
dios y fines específicamente distintos) y ordenación entre ambas” 

La negación expresa del misterio trinitario por parte de Ma- 
homa y sus seguidores suprime cualquier dimensión sobrenatural en 
la religión islámica y, por tanto, el motivo más profundo que distin: 
gue la religión de la política. Alá dio su ley al «profeta» de manera 
que el que crea en Dios, en su «profeta» y cumpla su ley obtendrá 
como recempensa el paraíso. Pero la ausencia del elemento sobre- 
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natural (gracia y gloria) en el islam le aboca a buscar la salvación 
mediante medios puramente humanos y a esperar un cielo que no 
puede ser más que una tierra mejor. Aunque en la vida del musul- 
mán están muy presentes los seres sobrenaturales, no existe propia- 
mente ninguna dimensión sobrenatural en cuanto tal. Alá, entre sus 
noventa y nueve nombres de Dios, no cuenta, por ejemplo, con el 
de Padre ni con el de Amor; es un Dios que da vida, pero no su vida 
divina, como ocurre en el catolicismo, a través de la gracia santifi- 
cante. Esta ausencia de lo divino en cuanto tal en la vida del cre- 
yente ha llevado incluso a algunos autores a caracterizar la religión 
mahometana como una religión sin Dios. 

Y por esta razón hasta el más religioso de los actos del creyente 
no deja de ser, primariamente, un acto jurídico, político o viceversa. 
«La oración y la purificación, por ejemplo, son actos jurídicos, esto 
es, solo la oración y la purificación que se llevan a cabo de acuerdo 
con la jurisprudencia islámica son, de hecho, oración y purifica- 
ción»”. Este rechazo del don de Dios, unido al carácter mesiánico 
(terreno) heredado de los «judeonazarenos», dio lugar a un movi- 
miento religioso-político caracterizado por la más estricta unidad y 
confusión entre ambas dimensiones. En la umma reunida alrededor 
de Mahoma, llamada a constituirse como sociedad universal de to- 
dos los creyentes, lo religioso y lo político, aunque materialmente 
pueden diferenciarse, no tienen medios n1 fines distintos. 


2.4. La herejía del islam 
San Juan Bosco definía así al islam: «La religión de Mahoma 


consiste en una monstruosa mezcla de judaísmo, paganismo y cris- 
tianismo»”. El santo sacerdote bebía, como todos, de los grandes 
clásicos del catolicismo y no como se hace ahora de las últimas 
novedades. En concreto había leído a otro santo del siglo VIII. Se 
trata del primer polemista conocido contra el islam: San Juan Da- 
masceno, doctor de la Iglesia, y que nos presenta a Mahoma de una 
forma difícilmente conciliable con los documentos del Vaticano ll: 


«Existe también la predominante y falaz superstición de 
los ismaelitas, precursora del Anticristo. Un falso profeta 
aparecido entre ellos, llamado Mahoma, que habiendo 
conocido superficialmente el Antiguo y el Nuevo Testamento 
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y encontrado supuestamente un monje ario, creó su propia 
herejía. Y entonces, simuladamente, hizo creer a la gente que 
era un hombre temeroso de Dios y esparció rumores de que 
una escritura le había sido enviada desde el ciclo. Así, habiendo 
escrito algunas composiciones, válidas solo para la risa, se la 
entregó para que pudicran venerarla»” 

«El libro de las herejías de San Juan Damasceno viene a ser 
un catálogo histórico de desviaciones doctrinales. En el último 
capítulo se ocupa de la última de las herejías aparecidas: el is- 
lam. Alterna la descripción y la controversia y no es tanto una 
obra de diálogo interreligioso, cuanto la exposición abreviada 
de las respuestas fundamentales que un cristiano debe dar al 
musulmán que pretenda atacar su fer” 


Las herejías son aquellas doctrinas que niegan verdades que de- 
ben creerse con la fe divina y católica que la Iglesia enseña. Sin em- 
bargo, siendo Mahoma pagano, es decir no bautizado, ¿cómo puede 
llamársele hereje? La razón podemos encontrarla en la cercanía per- 
sonal y doctrinal con la religión cristiana. Respecto a esta proximi- 
dad existe un doble fundamento histórico: el primero, el de la reli- 
giosidad del mundo árabe en el que nació el «profeta» y el segundo, 
el de su propia experiencia personal. 

Durante siglos el mundo árabe ha estado fragmentadísimo y 
enfrentado: las tribus marcaban las vidas de los habitantes de aque- 
llas vastísimas tierras. En su origen eran tribus paganas, adoradoras 
de múltiples dioses, aunque con reminiscencias monoteístas en al- 
gunos casos. La concentración en núcleos fijos y sedentarios se daba 
solamente en el oeste con sus principales poblaciones, La Meca y 
Medina, dedicadas con éxito al comercio y la agricultura respecti- 
vamente. La diáspora judía había poblado aquellas regiones de nú- 
cleos hebreos que, si bien habían perdido entonces su poder, seguían 
manteniendo su influencia, El proselitismo cristiano —proveniente 
de Siria, Egipto y Abisinia...— había atraído a la fe de Cristo a mu- 
chos, construido iglesias e iniciado la vida monástica; su poder había 
aumentado con los siglos tanto que en el tiempo del nacimiento de 
Maboma cra la religión que había prevalecido, por encima del ju- 
daísmo y de las religiones paganas árabes. Este influjo cristiano trajo 
consigo también corrientes heréticas gnósticas, nestorianas y mo- 
nofisitas que influyeron no poco en el desarrollo coránico. 

Mahoma tuvo contacto con el cristianismo, no solo por aquellos 
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encuentros que despertaron su conciencia, con el monje nestoriano 
Bahira o el cristiano Waraka, sino también por sus tratos comercia- 
les con cristianos de Abisinia, Palestina, Siria y Bizancio y la realidad 
en la que vivía la misma Meca, donde no solo llegaban comerciantes, 
sino que también había médicos, maestros de escuela o artesanos cris- 
tianos”?. De su formación, así como estaba más familiarizado con los 
escritos BicOS que con el Antiguo Testamento, estaba también más 
familiarizado con las tradiciones cristianas y los apócrifos que con el 
Nuevo Testamento, que se tiene por cierto que jamás leyó”. No obs- 
tante, las primeras acusaciones árabes que recibió se refirieron a estos 
orígenes extranjeros de sus doctrinas, fundamentadas en esta base his- 
tórico-hebraica y cristiana inficionada de doctrinas heterodoxas. 

En este contexto nace esta herejía, es decir, no una religión 
nueva ni un contraste pagano, sino que el mahometismo fue una 
perversión de la doctrina cristiana que sí bien no surgió dentro de la 
misma Iglesia de Cristo, sí que cuanto Mahoma enseñó, muy sim- 
plificado, estaba en la doctrina fundamental católica y fue el gran 
mundo católico —en cuyas fronteras vivía, cuya influencia lo ro- 
deaba y cuyos territorios había conocido en sus viajes— el que ins- 
piró sus ideas. El núcleo de su enseñanza era la doctrina fundamen- 
tal católica: la unidad y la omnipotencia de Dios, sus atributos, su 
poder creador, los ángeles y los demonios, la inmortalidad del alma 
y la vida ultraterrena, así como algunas consideraciones sobre Cristo 
y la Virgen. Sin embargo, el punto central donde esta nueva herejía 
hirió en lo vivo, con un golpe mortal, a la tradición católica fue la 
negación absoluta de la Encarnación. Y consecuentemente, si Cristo 
no era Dios tampoco había Trinidad, y a esa negación de la Encar- 
nación siguió la de toda la estructura sacramental: se negó a admitir 
la Eucaristía con la presencia real del Hijo de Dios, abolió el sacrifi- 
cio de la Misa y, por lo tanto, la institución de un clero especial. 

Mahoma propuso una religión simple a una sociedad confusa. 
desilusionada e irritada por un sistema decadente castigado por la 
usura y la esclavitud, donde había desasosiego y descontento ha- 
cia los debates teológicos. Así, propuso esencialmente una reforma, 
cuya fuerza radicaba en la igualdad de los hombres ante Dios, 
mediante una revelación sin milagros y una fe sin misterios. En 
conclusión, Mahoma dio al mundo un cristianismo adulterado y 
exageradamente simplista que posteriormente se convirtió en una 
nueva religión. 
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2.5. Mahoma: un fundador poco ejemplar 


Los acontecimientos históricos que vivimos exigen un conoci- 
miento integral de los elementos del islam, que no son pocos ni ba- 
ladíes y que se ocultan sistemáticamente. Esa ha sido la misión del 
apartado anterior. Pero la Reconquista, las cruzadas, el testimonio 
de miles de mártires, los primeros fervores de Santa Teresa de Je- 
sús niña que quiere ir a «tierra de moros» para que la «descabecen» 
y ganar el cielo como los mártires, la intrepidez de San Francisco 
de Asís que predica el Evangelio a los musulmanes”. No pueden 
comprenderse sin remontarnos al año 610, a la cueva de Hira en el 
monte Nur, sito en Arabia. Allí, un pastor de ovejas analfabeto, que 
acababa de conseguir un matrimonio ventajoso con una rica viuda 
de 40 años, dice haber visto al arcángel San Gabriel sentado entre el 
cielo y la tierra sobre un almohadón de seda y brocado. Le muestra 
una tela sobre la que está escrita la «revelación». Se la lee y ordena 
que repita sus palabras: «¡Recita!» (¿qra, de donde proviene la pa- 
labra Corán). Como Mahoma es y será siempre analfabeto, el que 
redacta el texto es uno de sus esclavos, Zaid ben Thabit. 

Según Mahoma, el propio Sar Gabriel fue el encargado de re- 
visar el texto mientras duró la «revelación», del 612 al 632. La re- 
citación tenía que ser exacta, y el menor error era reprendido por 
Alá severamente. A diferencia de la Biblia, no es que Dios se valga 
de hombres que con todas sus facultades son cooperadores libres y 
conscientes de la inspiración, sino que el texto es escrito al dictado, 
ta cual, por Alá mismo, por lo que el hombre no pasa de ser un 
simple amanuense, un mero secretario”. De ahí que hasta la última 
coma de las 114 suras (fragmentos o capítulos) con sus correspon- 
dientes versículos (aleyas) del Corán sea sagrada. 

Mahoma, que desde el inicio de su predicación se siente profeta 
en la misma línea de los de Israel, marcha a Abisinia primero (615) 
y a at-Taif después. Finalmente se dirige al oasis de Yathrib, a Me- 
dina, donde vivían varios clanes de estirpe y religión judías. Nueva- 
mente, la «revelación» se adapta a los intereses del pseudoprofeta: en 
esos :nomentos cl Corán prescribe la tolerancia para con los judíos 
y cristianos. Pero viendo que no consigue atraer más adeptos con 
este acercamiento, en el 624 deroga todas estas medidas: a partir de 
ahora los judíos y cristianos son considerados «dhimies» —sujetos 
tributarios sin derechos civiles— o ciudadanos de segunda categorÍa, 
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y empieza a sostener que la Biblia ha sido alterada. Mahoma, vién- 
dose ya rodeado de un grupo suficiente de adeptos, ordena practicar 
asesinatos y el bandidaje. Las razzias se inician en an-Nakhla. Un 
grupo de musulmanes asesinan a una caravana de coraichitas a pesar 
de encontrarse en el mes sagrado de «radjab», delito que justifica el 
propio Corán. 

Aparte del Corán, Mahoma recibió otra inspiración directa- 
mente al corazón (nahyi ilman) que le hace infalible. Por consi- 
guiente, sus razzlas, sus matanzas, el bandidaje y las contradiccio- 
nes serían moralmente vinculantes y normativas. En los primeros 
años, el «profeta» simuló participar en los cultos politeístas preis- 
lámicos en La Meca; más tarde dirá de aquel periodo que Alá veía 
su verdadera intención. Esta actitud de Mahoma no solo no es pe- 
caminosa, sino que es modelo de virtud para cualquier musulmán; 
por ello no ha de sorprender que en tiempos de los Reyes Católi- 
cos los moriscos simulasen haberse convertido al cristianismo hasta 
que, bajo el reinado de Felipe Il, estallara la rebelión de las Alpuja- 
rras en 1568. 

La razzia de al-Aslami se llevó a cabo solo para conseguir la dote 
de una boda. Con el pretexto de la desaparición de unas camellas, 
se abalanzaron sobre un grupo de tiendas de campaña por la noche 
y pasaron a cuchillo a todos los hombres, vendiendo a las mujeres y 
los niños. Mahoma también les prometía a sus fanáticos seguidores 
botines ultraterrenos: el paraíso musulmán consistiría en una festa 
en la que los bienaventurados estarán acostados en lechos, vestidos 
de seda verde y brocado, con guirnaldas de flores y brazaletes de 
plata. Beberán abundante jengibre y vino. Y según el Corán, «les 
daremos por esposas unas hur al-ain (huríes), mujeres de brillantes 
ojos verdes, semejantes a perlas escondidas, vírgenes amorosas siem- 
pre jóvenes». 

No hace demasiados años, el imán de Fuengirola enseñaba 
cómo pegar a las mujeres . No hacía otra cosa sino comentar el 
versículo del Corán que dice: «Las mujeres que se desvían aisladlas 
en su lecho y pegadles». Los hadices matizan que hay que pegar- 
les, «pero menos que a un camello». Además, el Corán también res- 
tringe el número de mujeres legítimas a cuatro, aunque sin contar 
las concubinas, pues no hay que olvidar los orígenes islámicos del 
término «harén». Alá se preocupó de que Mahoma tuviera una se- 
rie de privilegios especiales, muy merecidos por su parte: «Profeta, 
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hemos hecho lícitas para ti las esposas que has hecho viudas, las que 
posees por botín, las hijas de tus tíos y las creyentes con las que el 
Profeta quiera casarse». 

Cuando era pobre, primero se casó con una mujer veinte años 
mayor que él, Khadidja, por dinero. Al morir esta, se casa con una 
niña de seis años, Aixa, por ser la hija del poderoso Abu Bakr. Ella 
dirá más tarde que «la revelación acudía a él cuando ambos estába- 
mos sobre la misma sában:». Zafia era una judía apresada en una 
razzia. No tuvo más remedio que casarse con Mahoma, el cual no 
solo había asesinado a su padre y a su hermano, sino que durante 
los desposorios negoció otra boda, esta vez con Habiba, que se in- 
corporó al harén pocos días después. El matrimonio con Zainab fue 
aún más truculento si cabe. Era esposa de su hijo adoptivo Zaid ben 
T'habit, pero tuvo la mala suerte de ser vista con poca ropa por el 
profeta. Este no vaciló en obligar a Zaid a repudiarla, aboliendo la 
prohibición árabe del matrimonio con la esposa del hijo. Y según la 
inspiración divina del Corán, «Como Zaid ya ha satisfecho con ella 
su deseo, te la damos por esposa». 

El «profeta de Alá» protagonizó historias parecidas con sus otras 
mujeres (Salama, Hansa, Maimuna, Sauda, Ruhaina, Raibana) y 
con sus concubinas. Es lógico que se produjeran enfrentamientos 
en el harén. Las llamadas «madres de los creyentes» formaban dos 
bandos que se peleaban, a menudo, debido a los celos. Un hazid 
atribuido a Zainab explica que en la reyerta con Aixa «la insulté 
tanto que se me secó la saliva. ¡Y cómo gozaba el profeta!». No nos 
detendremos a mostrar el lugar inferior que ocupa la mujer en el 
islam porque es una realidad sobradamente demostrada, baste sim- 
plemente como botón de muestra que en la mezquita las mujeres 
ocupan un lugar aparte o cómo las adúlteras siguen siendo apedrea- 
das en la actualidad. 

No obstante, la istamofilia del marxismo mutado en feminismo 
y de la derecha estólida se empeñan agudamente en negar lo obvio. 
La historia puede manipularse, ocultarse, reescribirse, inventarse, 
cn creaciones tan estúpidamente falsas como la de la supuesta con- 
vivencia idílica de las tres culturas en la España medieval. Pero de 
ningún modo puede huirse de la historia. El ilusionismo histórico Y 
político resultan, al fin y a la postre, inútiles. Se diga lo que se digo 
y por mucho que se adoctrine a la sociedad, el pasado emergerá y lo 
hará de la peor manera posible si en vez de aprender las lecciones de 
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la historia hay un empecinamiento no en contar lo que sucedió real- 
mente, sino lo que hubiera gustado que sucediera. 

El papanatismo políticamente correcto del mundo laico, que 
desde el Vaticano 11 ha penetrado totalmente en la jerarquía ecle- 
siástica, se empeña en enterrar la cabeza bajo el suelo de las falsas 
reconstrucciones del pasado sin preocuparse por un futuro cada vez 
más dominado demográficamente por un islam que jamás se inte- 
gró nunca en ninguna otra cultura, sino que terminó por someter- 
las, como su mismo nombre indica. Si no se abandona este sueño 
autoinducido, la supervivencia de nuestra cultura occidental deri- 
vará en la peor de las pesadillas. No en vano hay que recordar cómo 
el islam borró del mapa, en todos los sentidos, la presencia romana 
y cristiana, en definitiva, occidental, del norte de África y la situa- 
ción de progresiva opresión en la que vivieron los cristianos españo- 
les sometidos por el islam: los mozárabes. Situación que, o bien les 
condujo a sucesivos martirios de la comunidad, o bien les impulsó 
definitivamente a huir para refugiarse en los reinos cristianos del 
norte” 


2.6. ¿Origen diabólico del islam? 


En Cristo Jesús a la humanidad se le ha dado la «alianza nueva 
y definitiva [...] y no hay que esperar ya ninguna revelación pública 
antes de su manifestación gloriosa». *. Si como sostiene tradicio- 
nalmente la teología católica la revelación de Dios terminó con la 
muerte del último apóstol, entonces... ¿de dónde proviene la pre- 
tendida «revelación» de Mahoma? Esta es la gran pregunta sobre el 
islam que aún perdura, la naturaleza de la supuesta revelación sobre- 
natural del «profeta». Si Dios ya había dicho su última y definitiva 
Palabra —su Hijo Jesucristo—, las palabras que escuchó Mahoma 
¿de dónde provenían? Varios hadices aseguran que Mahoma escuchó 
las divinas verdades en sus viajes de juventud por Siria de labios de 
monjes y anacoretas. El sobrino de su primera esposa, Khadidja, ha- 
bía traducido el Evangelio al árabe, de modo que tuvo a su alcance 
la verdadera Revelación. Sin embargo, en esos años siguió el culto 
idolátrico del dios Hoba. morador de la Kaaba. e incluso a sus tres 
hijas divinas que le acompañan: al-Ozza, al-Lat y Manat. Por cierto, 
la Kaaba es un meteorito que cayó del cielo muchos siglos antes de 
Mahoma y al que las tribus árabes adoraban como un signo de la 
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divinidad. La Meca se convertirá así en el punto de unión y peregri- 
nación de todos los musulmanes, pues de allí fueron arrojados los 
idólatras por el «profeta». 

El propio Mahoma, al recibir las primeras revelaciones del Co- 
rán, estaba atormentado por la posibilidad de ser un juguete en ma- 
nos de Satanás. En este sentido, es fundamental el episodio de los 
denominados «versículos satánicos». La tradición árabe atestigua 
claramente que cuaniio el «profeta» recitaba la sura 53, versículo 
19, pronunció estas palabras: «Estas grullas supremas, cuya inter- 
cesión es de esperar». Se refiere a las tres diosas mencionadas ante- 
riormente. Con esta frase Mahoma buscaba la complicidad de los 
coraichitas por ¡a supresión del culto en la Kaaba, pero caía en una 
contradicción insalvable con su rígido monoteísmo. Cuando dejó 
de interesarle el apoyo político-militar de los coraichitas, dijo que 
ese versículo le había sido inspirado por el demonio. El gran pro- 
blema es que provocó una enorme duda: ¿y los demás versículos? 


2.7. ¿Religión de paz? El islam se expande tiñéndose de sangre 


Mahoma, emigrado a Medina el 622, pronto se erige no solo 
en jefe religioso de la ciudad, sino en su dirigente político real. Pre- 
dica la guerra santa para reconquistar la Kaaba, templo primitivo 
de Abraham en manos de los infieles de La Meca, politeístas, y rá- 
pidamente lo consigue. Tras el éxito, en muy poco tiempo las tri- 
bus de toda Arabia aceptan su religión y La Meca se convierte en 
el centro del mundo musulmán. Aunque Mahoma muere pronto 
(632) y no alcanza a ver la impresionante próxima extensión del is- 
lam, ya en vida conoce la unidad religiosa y política de toda Arabia. 
Pese a que el «profeta» no había designado sucesor, ni establecido 
procedimiento alguno para elegirlo, la jefatura político-religiosa — 
el califato— recayó en su suegro y compenetrado amigo Abú Bekr 
(632-634), padre de su esposa favorita Aicha. No parece que en ese 
momento el yerno de Mahoma, Alí, por su juventud —Aicha siem- 
pre se le opuso— fuese candidato sucesorio. Abú Bekr, con gran ta- 
lento organizador, consolida rápidamente la unidad de Arabia lo- 
grada por Mahoma, especialmente apoyado por los beduinos del 
desierto, que le proporcionaron numerosos y decididos guerreros 
que sembrarán el terror por todas partes. 


Al sucesor de Abú Bekr, Omar (634-644), se deben en gran 
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parte las bases del futuro Imperio islámico: encauza el impulso gue- 
rrero de los beduinos hacia la conquista de las naciones vecinas y 
les infunde a esas masas aún no convertidas y ávidas de botín la fe 
islámica, por la que aquellas contiendas pasan a ser «guerra santa», 
es decir, un deber y un mérito ante Alá. El resultado fue fulminante. 
Los ejércitos musulmanes, en su avance arrollador, superaron el im- 
pulso y rapidez de todos los conquistadores anteriores. El 635 to- 
man Damasco, el 637 Jerusalén, el 638 Antioquía; y en los años 
siguientes se apoderan del Bajo Egipto y de las islas de Chipre y Ro- 
das. Todos estos territorios fueron arrebatados al Imperio bizantino 
—minado por las divisiones intestinas—, y a los persas, al mismo 
tiempo, les despojaron de Mesopotamia”. La persecución de la Igle- 
sia Católica fue sistemática, se produjeron numerosos mártires y la 
destrucción de miles de templos e imágenes sagradas. 

Al morir Omar en el 644 deja al islam con una fuerza impre- 
sionante y bien estructurada, sentando las bases del futuro Imperio 
islámico. Los sucesores, Otmán (644-655) y Alí (655-661), com- 
pletarán sus conquistas. Persia entera se convierte en provincia mu- 
sulmana. Y consta que en muchas partes de Siria y de Egipto, y en 
toda Asia Menor y el norte de África, las poblaciones mayormente 
cristianas recibieron a los invasores como liberadores, o poco menos, 
de la opresión bizantina. A ello contribuía también el hecho de que 
la política islámica en los comienzos de toda conquista, por cálculo 
político, fue siempre de amplia tolerancia religiosa. Los sunnitas, a 
la muerte de Mahoma, siguieron a Abú Eckr y sus sucesores y los 
chiitas a Alí. En la actualidad, el 87% de los musulmanes son suníes 
y el 13% chiíes. Aunque la desproporción es evidente, el desacuerdo 
entre ambas sectas es un factor determinante en la vida de la mayo- 
ría de los pueblos islámicos. 

Tras la muerte de Alí, asesinado el 661, accede al califato su 
contrincante Moawyah (661-680), gobernador de Siria hasta el mo- 
mento. Tras eliminar a todos los hijos de Alí, funda la dinastía here- 
ditaria de los Omeya. Sus ejércitos prosiguen la conquista del norte 
de África y después de vencer la obstinada resistencia de los berebe- 
res llegan el 709 hasta la costa atlántica, preparándose para asaltar 
Europa: la España visigoda. Atacan también la cabeza del Imperio 
griego, Constantinopla, que defendida eficazmente durante siete 
años (672-679) por el emperador Constantino Pogonato (668-685) 
es finalmente liberada. Después de unos años de preparación para la 
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guerra entre bizantinos y musulmanes, esta se reinicia en el primer 
tercio del siglo VI”, al atacar los musulmanes Constantinopla, que 
de nuevo resiste con su emperador Lcón cl Isáurico (717-741) al 
frente”. 

El islam no conseguirá vencer la resistencia bizantina hasta 
1453%. Una vez conquistado todo el norte de África, la Cristiandad 
entera, Ortente y Occidente, se encuentran gravemente amenaza- 
dos. Pronto comienza la resistencia de los cristianos a la nueva reli- 
gión y a sus armas, que perdurará por siglos, durante todo el resto de 
la Edad Media y aún en la Edad Moderna. En el siglo VII la Media 
Luna se apodera de Sicilia. El papa León IV (847-855), ante la ame- 
maza de los musulmanes, que navegan por cl Mediterráneo como 
mar propio y dominan Sicilia, hace amurallar el Vaticano, lo que se 
conoce como «ciudad Iconina», y consigue aunar a los Estados ita- 
hlanos marítimos de Nápoles, Gacta y Amalfi, que juntos derrotan a 
los sarracenos en la batalla naval de Ostia (847), inmortalizada por 
el gran Rafact. En el 870 la isla de Malta cac en poder de los musul- 
manes, que ahora llegarán casi hasta las puertas de Roma y saquean 
vandálicamente las basílicas de San Pedro y San Pablo, situadas ex- 
tramuros de la urbe”. 

El 711 el ejército musulmán al mando de Tarik, lugarteniente 
de Muza, cruza el estrecho y desembarca en Gibraltar (Gebel Tarik, 
montaña de Tarik) y penetra cn la península ibérica sin gran dificul- 
tad. La monarquía visigótica, muy debilitada por las disensiones in- 
ternas a causa del guerracivilismo proveniente del sistema germano 
de la monarquía clectiva y no hereditaria, no consigue resistir. En 
la empresa, los musulmanes encontraron la colaboración del conde 
visigodo Julián, enemigo declarado del rey don Rodrigo. También 
cs importante resaltar que tanto los judíos como los partidarios de 
la familia de Witiza, el rey visigodo antecesor de don Rodrigo, fa- 
cilitaron cl avance del invasor en su empeño por deshacer comple- 
tamente a los partidarios de este monarca. Pactaban con ellos, les 
abrían las puertas de las ciudades y ponían en sus manos amplios y 
ricos territorios. Ingenuamente, se imaginaban que la permanencia 
de Muza en Hispania sería de corta duración y que, una vez saciadas 
sus ansias de botín, volvería a su tierra, dejándoles el puesto libre. 

Las intenciones de los musulmanes al invadir Hispania no eran 
temporales, De hecho, al entrar Muza en “Toledo, capital del reino 
visigodo, proclamó en nombre de su señor, el califa de Damasco, 
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la anexión de aquellas tierras al mundo islámico (la umma), con las 
consecuentes medidas de fuerza: saqueos, ruinas, incendios, viola- 
ciones, asesinatos y sometimiento. Era la guerra santa, la batalla re- 
ligiosa del islam, Se trataba de imponer su credo religioso y su esta- 
turo de organización (la ley coránica o sharía) de la sociedad al filo 
de la espada, sin que pensaran en mezclarse con la despreciable raza 
que acababan de vencer. 

Así fue como los árabes llegaron a traspasar los Pirineos lle- 
gando al corazón de Europa: en el 719, 350.000 musulmanes se 
dirigen el sur de las Galias, devastan el ducado de Aquitania, con- 
quistan las ciudades de Narbona, Carcasona y Nimes, y en el 731 
llegan hasta el Loira. En el 732, una nueva oleada de musulmanes 
llegó hasta las puertas de Tours. Allí el mayordomo franco Carlos 
Martell, abuelo de Carlomagno, se enfrentó a ellos con un impor- 
tante ejército compuesto de vascones, aquitanos y francos que lo- 
gra derrotarlos y salvar así Europa. La Media Luna retrocede y es- 
tablece la frontera entre el mundo musulmán y el mundo cristiano 
en los Pirineos. Á partir de entonces comienza la gran resistencia del 
mundo occidental durante siglos para contener la continua amenaza 
islámica. La desunión en el seno del islam impidió en los siglos si- 
guientes nuevos avances de expansión por Europa, como aniquilar 
a los rebeldes visigodos refugiados en las montañas de Asturias ases- 
tándoles un golpe definitivo. 


3. Cuando la historia se convierte en epopeya: las cruzadas 
3.1, ¿Qué se entiende por Cruzada? Por favor, hablemos con propiedad 


La cuestión del vocabulario no es anodina. Nadie con un mí- 
nimo conocimiento filosófico dudará en afirmar el poder de confu- 
sión que pueden tener las palabras cuando se vulnera su significado 
objetivo y acaban convirtiéndose en vehículos de la manipulación 
ideológica. Es decir, de la deformación de la realidad por medio del 
eclecticismo y de eufemismos absurdos. El término Cruzada ha su- 
frido esta tergiversación a manos del pensamiento débil contempo- 
ránco, La progresía de Occidente lleva décadas mintiendo vilmente 
para alojar en la mente de las personas la falacia de igualar la yihad o 
guerra santa islámica con las cruzadas cristianas. 


Edad Media, istam y Trazanio - 27 


Incluso en su ridículo maniqueísmo infantil, no han dudado en, 
llegar a presentar la violencia musulmana como una simple, y por 
supuesto justificada, defensa frente al salvaje, cruel y sádico ataque 
imperialista de los ignorantes, obscurantistas y codiciosos cristig. 
nos contra los pacíficos, refinados e ilustrados sarracenos. Basta con 
hojear los libros de texto de historia de los jóvenes en el instituto, 
Sobran comentarios. Olvidan que la guerra santa es uno de los pre- 
ceptos sagrados que Alá dejó en el Corán para sus seguidores. Y que 
queda ampliamente corroborado por el análisis histórico; el islam se 
ha expandido no por medio de la predicación pacífica, sino a través 
de la guerra. La fuerza de la violencia siempre ha sido el arma de 
convicción preferida del islam. La intención de fondo es convencer 
al vulgo de que quien se toma en serio la religión cristiana es un 
extremista-fundamentalista-retrógrado. De este modo, la vivencia 
coherente de la fe católica vendría a ser un caldo de cultivo de la 
intolerancia y la violencia. En definitiva, que el cristianismo no ha 
dejado de sembrar la muerte por doquier porque se trataría de una 
creencia inhumana. 

Es curioso, pero la palabra Cruzada es posterior a las primeras 
cruzadas: se fecha muy al principio del siglo XII. Sus protagonistas, 
los cruzados, hablaban de peregrinación debido a que el primer ob- 
jetivo de la cruzada es religioso y no económico, como quiere hacer- 
nos creer el marxismo al pretender explicar toda la historia de forma 
materialista. Se trata de seguir las huellas de Cristo, de peregrinar a 
los lugares donde había vivido el Señor para alcanzar el perdón de 
los pecados. Es muy común el dar este nombre a toda guerra santa, 
es decir, a aquella que se emprende por causa de la religión, de la 
Iglesia y en defensa del orden social cristiano, sea quien quiera que 
la predique y la acaudille. 

En este sentido, se pueden considerar también como cruzadas, 
y no es abusivo, empresas tan distantes en el espacio como en él 
tiempo como la Reconquista, la guerra de la Vendée contra el go- 
bierno jacobino durante la Revolución Francesa, la Cristiada mex! 
cana O la guerra española de 1936. Sin embargo, propiamente el 
nombre de cruzada —en rigor histórico— debe reservarse exclust 
vamente a aquellas guerras santas convocadas, predicadas y en cierto 
modo dirigidas por el Papa en cuanto cabeza y jefe supremo de toda 
la Cristiandad, cosa que no ocurrió en las que acabamos de mencio- 
nar. El Papa invita a los ficles a participar, concediendo indulgenck 
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plenaria de los pecados a cuantos se alisten bajo el estandarte de la 
Cruz. Estandarte que el propio Pontífice entrega a un legado o re- 
presentante suyo para que lo lleve al combate. Además, debe estar 
dirigida contra los enemigos de la fe o de la Iglesia. 

Por no llevarse bajo la dirección pontificia, no llamamos cru- 
zadas a las guerras de los bizantinos en el siglo X por la conquista 
de Jerusalén. Por no ir propiamente contra los enemigos del nom- 
bre de Cristo, negamos ese apelativo a la invasión de Inglaterra por 
Guillermo el Conquistador, a pesar de que marchaba en el nombre 
y con el estandarte del Papa. Por falta de carácter universal y por 
carecer de indulgencia papal, no alcanzan la categoría de cruzadas 
las expediciones de los paisanos contra los árabes en 1087, que, con 
la ayuda de las tropas pontificias, recobraron para la Sede Apostólica 
la ista de Cerdeña e hicieron tributaria a la ciudad de Mehdia, en 
África; acaso ni la finalidad de estas dos expediciones fue específica 
y predominantemente religiosa. De la conquista de Sicilia por los 
normandos bajo el estandarte de San Pedro en 1063, baste decir que 
se inició independientemente del Romano Pontífice, sin que en ella 
se interesasen los demás pueblos cristianos y sin el privilegio de la 
indulgencia. 

El génesis de las cruzadas hay que situarlo en varias notables 
empresas militares, fruto de una idea antigua, lentamente madu- 
rada, que tendía a santificar la guerra en defensa de la religión; de- 
ben tenerse en cuenta para explicar históricamente el origen de las 
verdaderas cruzadas. El término «cruzada» (cruciata) procede de 
España, y como un hispanismo lo utiliza el papa Bonifacio VII en 
1300. Esta palabra aparece en un documento de 1212. Alfonso X y 
Jaime II la utilizan como una expresión corriente. En otros lugares 
cruciata no se generaliza hasta el siglo XIV. 

Además, hemos de considerar el auge del pontificado romano, 
que con la reforma gregoriana se había puesto al frente de todas las 
naciones cristianas, por encima de los reyes y del mismísimo empe- 
rador. Tampoco han de olvidarse las peregrinaciones a Tierra Santa, 
por lo que al sentirse la Cristiandad gravemente amenazada por la 
Media Luna reaccionó con una guerra santa, de características espe- 
ciales. Fue predicada por el Vicario de Cristo, que invitaba a todos 
los fieles a tomar la cruz y la espada con la promesa de un plenísimo 
jubileo. La promesa del Papa a los que tomasen las armas para la 
conquista de la Jerusalén terrestre les aseguraba la entrada gloriosa 
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en la Jerusalén celeste, mediante una indulgencia plenaria y presy- 
puesta la recepción de la confesión sacramental y la sagrada comu- 
nión. Esto, para aquellos hombres de fe profunda e inocente, tenía 
un atractivo increíble. Fue preciso poner cortapisas al entusiasmo 
popular. Ningún monje o clérigo debía alistarse sin permiso de sy 
abad u obispo. Los seglares debían pedir la licencia y bendición de 
sus párrocos. Los casados jóvenes no podrían partir sin la conniven- 
cia de sus esposas. 

La entera Cristiandad se sintió galvanizada por el ideal de las 
cruzadas, aunque el pacifismo reinante en la Iglesia posterior al Va- 
ticano 11 se avergiienza de ello. Incluso un espíritu tan apacible y 
sereno como el de San Francisco de Asís no ocultó su entusiasmo 
por la empresa. Ya desde su juventud se había sentido deslumbrado 
por el estilo de vida caballeresco, que llegaba entonces a la península 
italiana a través de los Alpes. Ahora bien, su conversión, lejos de 
hacerle abandonar aquellos ideales en aras del ascetismo monástico 
tradicional, y menos todavía en convertirle en una suerte de primer 
discípulo de Gandhi, le confirió una nueva significación que inspiró 
toda su vocación religiosa. Los ideales de la fraternidad franciscana 
se basaron más en los de la caballería medieval que en los del mona- 
quismo benedictino. 

No puede resultar insólita la atracción que ejerció la tierra 
donde nació y murió Nuestro Señor sobre aquel que quiso «vivir el 
Evangelio al pie de la letra». Sus Hermanos Menores constituirán 
una suerte de caballería espiritual, un grupo de caballeros de la mesa 
redonda, de juglares de Dios, dedicados al servicio de la cruz y al 
amor de la dama pobreza, que llevarían a cabo hazañas espiritua- 
les sin temor a los riesgos y peligros que pudiesen encontrar en su 
senda, teniendo como único norte el servicio del amor”. A finales 
del siglo XV, los Reyes Católicos continúan albergando el ¡deal de ha 
Cruzada cuando apoyan el viaje de Colón; y un siglo después, San 
Ignacio de Loyola, al escribir sus famosos Ejercicios Espirituales, se- 
guirá teniendo en su alma el ideal de la Cruzada” 


3.2. El prólogo de las cruzadas: la guerra desesperada de Bizancio 
contra la Media Luna 
Para entender el motivo de las cruzadas hemos de trasladarnos 


a la mentalidad oriental, a lo que acontecía en el Imperio bizantino. 
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Después de los primeros intentos frustrados del islam por la con- 
quista del antiguo Imperio romano de Oriente, Bizancio, las relacio- 
nes entre ellos habían sido relativamente cordiales, hasta el punto de 
que los emperadores podían participar sin especiales dificultades en 
la reconstrucción del Santo Sepulcro, que se encontraba en manos 
de los musulmanes e incluso vendían trigo a la Siria mahometana. 
No obstante, ninguno de los dos olvidaba que las pretensiones im- 
periales del islam suponían no únicamente la rendición de Bizancio, 
sino su exterminio. 

Sin embargo, hacia el año 1000 la situación cambió radical- 
mente con la aparición de una tribu proveniente de las estepas del 
Aral (Afganistán, Turquestán), que se aprovecharía de la decadencia 
en la que se encontraban esos árabes de origen persa y la disgrega- 
ción de su Imperio en principados provinciales. Se trataba de los 
turcos, un pueblo extremadamente belicoso y que había encontrado 
a un caudillo nimbado de leyenda, el príncipe Seldjuq. Así fue como 
los selyúcidas retomaron la dormida guerra santa musulmana. Á 
mediados del siglo XI entraron en Mesopotamia y sin encontrar ma- 
yor resistencia conquistaron Bagdad, la campaña seguía adelante y 
Bizancio ya se encontraba en el punto de mira sarraceno. 

No con carácter cristianamente universal, ni dirigidas por el 
jefe de la Cristiandad, hubo en Oriente guerras del Imperio bizan- 
tino contra árabes y turcos que, por tender 1 la reconquista del suelo 
palestinense, profanado por los enemigos de la cruz de Cristo, po- 
dían en alguna manera llamarse santas, si bien es verdad que predo- 
minaba en ellas la finalidad política. En los siglos VIM-IX no pasan 
de ser una serie de escaramuzas o ligeras incursiones entre el Bós- 
foro y el Éufrates. Dos emperadores bizantinos, a cual más belicoso 
y brillante, iluminan el siglo X con el brillo de sus victorias sobre el 
istam: Nicéforo y Juan I. Nicéforo, llamado el «azote de los infieles», 
de alma apasionada y propensa al misticismo, conquista en 965 la 
provincia de Cilicia, con la ciudad de Tarso, además de la Siria del 
norte, con las ciudades de Laodicea, Hierápolis, Emesa y Antioquía 
(969). Juan 1, aunque subido al trono por medio del crimen, marcha 
a Palestina como un cruzado y conquista Beirut y Damasco, entra 
en Nazaret y en Cesarea, venera los Santos Lugares santificados por 
el Salvador y por su Madre Santísima y llega en fulminante acome- 
tida hasta las puertas de Jerusalén, de donde retrocede pronto car- 
gado de reliquias. 
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Su deseo era liberar el Santo Sepulcro de Cristo de los ultra. 
jes de los musulmanes, según declaraba el mismo rey en Armenia, 
Sin embargo, en adelante serán los musulmanes los que tomarán 
la ofensiva, sobre todo desde mediados del siglo XI, poniendo a 
los bizantinos en gravísimo aprieto. Como Bizancio era la ba. 
rrera oriental de toda la Cristiandad, no es extraño que mucho; 
occidentales corriesen a aquel frente, deseosos de luchar contra la 
morería. Solían ir mezclados con las tropas bizantinas y bajo jefes 
griegos. Así vemos hacia 1040 al rey de Noruega, Haroldo de Har. 
drada, y a otros caballeros normandos, francos y alemanes, que ge- 
neralmente hacían una visita a los santos lugares antes de regresar 
a sus tierras. A los peregrinos no se les ponía dificultad alguna en 
Palestina. Eran estas continuas peregrinaciones una fuente de in- 
gresos para los árabes, aunque no fuera más que por los pasaportes 
que debían presentar, pagando una suma de dinero en cada ciudad 
que visitasen. 

Durante la prolongada ofensiva islámica, los cristianos sufrie- 
ron dos reveses especialmente dolorosos. En 1064 se derrumbó la 
Armenia cristiana, la primera nación del mundo que se convirtiera 
al cristianismo. Los bizantinos no la defendieron debidamente, in- 
fluidos por el hecho de que los armenios eran monofisitas, es decir, 
afirmaban que Cristo solo tenía una naturaleza, la divina; mientras 
que los católicos afirman que Jesucristo es una persona divina con 
dos naturalezas, humana y divina. La mayor parte de los armenios 
supervivientes huyeron a Capadocia y a las estribaciones del Tauro, 
donde establecieron una nueva Armenia que más tarde se hará pre- 
sente en el transcurso de las cruzadas. 

La otra gran desgracia acaeció en 1071, cuando los turcos sitia- 
ron Mantzikert, uno de los últimos bastiones armenios todavía en 
poder de Bizancio. Acudió en su socorro el emperador Román Dió- 
genes, quien tras luchar heroicamente acabó siendo capturado po! 
los turcos. La derrota de los bizantinos fue un acontecimiento sin 
tomático, ya que demostró hasta qué punto el Imperio de Oriente 
se había vuelto incapaz de seguir siendo el bastión seguro de la Cris- 
tiandad. La joven Cristiandad occidental sería quien debiere ayu 
darlo o incluso relevarlo en esa misión. «La Cruzada fue la respuestá 
a la dimisión de las fuerzas bizantinas: 1095 estaba en germen € 
1071 y el derrotado Román Diógenes reclamaba a Godofredo de 
Bouillon»”. 
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3.3. ¿Imperialismo occidental? No. Respuesta a la invasión militar del 
islam 


En el siglo VII los musulmanes ya han ocupado Palestina y Si- 
ria, en el siglo VIII han aniquilado por completo la Cristiandad del 
norte de África y luego invadido la península ibérica. En el siglo XI 
han conquistado Sicilia. La Cruzada es la réplica a la implantación 
de los árabes y de los turcos en las regiones cuyas ciudades han sido 
la cuna del cristianismo en tiempos de San Pablo y la sede de los 
primeros obispados. Regiones en las que, en lo sucesivo, los fieles de 
Cristo estarán perseguidos. En Occidente el siglo XI constituye un 
momento clave. Las invasiones han sido frenadas, nuevos pueblos se 
convierten, como los húngaros de San Esteban, la conquista de In- 
glarerra (1066) acerca la isla al continente. Los nacimientos se mul- 
tiplican, las ciudades se extienden. La Iglesia se ve empujada por el 
impulso de la reforma gregoriana y Europa se cubre de monasterios, 
40.000 entre el siglo IX y el XII. 

En el plano económico, circula la moneda, el comercio se re- 
activa y se acrecienta la riqueza. Occidente se siente fuerte, en esos 
momentos es cuando los pueblos son audaces. El papa Gregorio VII 
se encuentra hondamente impresionado por el islam, conquistador 
de gran parte del Imperio de Oriente y amenaza para toda la Cris- 
tiandad. Debido a esto, había concebido el proyecto de promover 
una cruzada en la que participase la totalidad de Occidente. Al con- 
vocar la primera Cruzada en 1095, su sucesor Urbano Il eximirá de 
este compromiso a los reinos de España mientras no concluyan la 
Reconquista. Pascual 11 tuvo que prohibir por dos veces a los ca- 
balleros catalanes, cuando trataban de reconquistar Tarragona, que 
acudiesen a la cruzada de Oriente, afirmando que los méritos ante 
Dios son iguales. 

Ya hacía tiempo que los árabes no se oponían a las peregrinacio- 
nes a los Santos Lugares, que crecieron sobre todo durante el siglo X, 
pues suponían para ellos una importante fuente de ingresos. El voto 
de peregrinar a Tierra Santa se hizo muy frecuente en la Europa del 
siglo X. Las multitudes de peregrinos, cada día mayores, acudían a 
Palestina, ávidas de expiación y penitencia por sus pecados a causa 
de las fatigas del viaje y llenas de devoción hacia la humanidad sa- 
cratísima del Salvador que crecía prodigiosamente en todos los co- 
razones cristianos. En Jerusalén y otros lugares vivían muchos cris- 
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tlanos sin que nadie los molestase y practicando pacíficamente sy 
religión. 

Tradicionalmente, desde Carlomagno, los reyes francos ejer. 
cían ante las autoridades musulmanas una especie de tutela o pro. 


tectorado moral sobre los Santos Lugares, por supuesto previg : 
pago de un generoso tributo, y para con los cristianos allí residen. ¡ 
tes desde que el 636 quedaran bajo dominio musulmán. El mismo ¡ 


emperador compró el campo de la sangre o Haceldama, para cons. 
truir en él un hospicio de peregrinos, un mercado, una biblioteca 
y una basílica. Iglesias y monasterios eran frecuentes en Palestina 


incluso de monjes latinos. Los patriarcas de Jerusalén solían pedir 


limosnas a los fieles de Occidente, con los que mantenían un con. 


tacto ordinario. 
Estos cristianos fueron tolerados, pero se les reduce a la condi- 


ción de dhimmies, es decir, se les autoriza a practicar su culto prj- 
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vadamente siempre y cuando lleven signos distintivos y paguen un ' 
impuesto especial, la dyizya. Pero les está estrictamente prohibido 
construir nuevas iglesias, lo que a la larga les condena a la desapari- ' 


ción. La tolerancia, mayor o menor según épocas, se evaporará súbi- 


tamente al perder los fatimíes el califato de Bagdad el 1064 y hacerse : 
con él los turcos selyúcidas, originarios del Turquestán y convertidos ' 
a la religión de Mahoma. Cuatro años después pasan el Eufrates y : 


se apoderan de Casera de Capadocia, saqueando la tumba e iglesia 
de San Basilio. Los bizantinos se retiran para cobrar fuerzas y ata- 
car luego con redoblado empuje, pero fue en vano. En 1071, los 
100.000 hombres del ejército bizantino de Romano IV Diógenes 


que tratan de frenar su avance son aniquilados en la batalla de Man- ' 


ciquerta e incluso el mismo emperador cae prisionero. 


En 1076 los turcos se apoderaron de Damasco y expulsaron de : 


Egipto a los fatimíes, quienes se ven forzados a entregar la ciudad 


de Jerusalén en 1078. La noticia conmocionó a toda la Cristiandad. ' 
Con el fanatismo congénito de los nuevos señores se hacen impos!- ; 


bles las peregrinaciones. No solamente los lugares santificados po! 
Nuestro Señor y por la Virgen María, también las iglesias más céle 
bres de la Antigúedad van sucumbiendo a la invasión musulman: 
En 1081, el turco Solimán se proclamó sultán, poniendo su capi! 
en Nicea, sede del primer concilio ecuménico de la Iglesia el 3251 
cuyo sultanato durará hasta 1302. Antioquía en 1084, tres años 21” 
tes Nicea, Esmirna en 1092, 
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Constantinopla tiembla ante las sombras de las cimitarras que 
la sitiarán poco después. Ante la amenaza, el emperador Miguel VII 
recurre al papa Gregorio VII en 1073, prometiéndole acatar el pri- 
mado de Roma. Le pide que promueva un ejército de socorro. El 
Papa, deseoso de salvar a la Cristiandad, viendo además la ocasión 
preciosa de que las iglesias de Oriente vuelvan a la unidad con 
Roma, se pone al habla con los príncipes y señores de Occidente; no 
obstante, no puede hacer nada. El conflicto de las investiduras se lo 
impide, pese a que el mismo Enrique IV de Alemania le comunica 
en 1074 que tiene dispuesto un ejército de 50.000 hombres al frente 
de los cuales irá él mismo. La situación era de extrema gravedad y 
Occidente no podía permanecer impasible. 

En el siglo anterior habían surgido algunas iniciativas bizan- 
tinas de recobrar los Santos Lugares a las que se sumaron muchos 
occidentales. El emperador Nicéforo había llegado con su ejército 
hasta Antioquía, y Juan I hasta las mismísimas puertas de Jerusalén. 
Pero ninguna alcanzó el fin deseado. Las peregrinaciones pasan a ser 
extremadamente peligrosas, hasta que terminan por interrumpirse. 
Para un cristiano de la Edad Media hacer una peregrinación era un 
acto corriente. A unos kilómetros de su casa, a un santuario donde 
se veneraba alguna reliquia o imagen; más lejos cuando se requiere 
una penitencia especial; muy lejos, con una meta excepcional. El de- 
jar de tener la facultad de ir a orar sobre la tumba de Jesucristo no 
se puede soportar, de ahí que la Cruzada responda, en primer lugar, 
a una exigencia práctica y moral: liberar los Santos Lugares, por lo 
que se convierte en una peregrinación militar. 

Donde sin duda se expresó mejor el espíritu idealista de la ca- 
ballería medieval, tanto en lo que se refiere a la caballería en general 
como a los integrantes de las órdenes militares, fue en el decurso de 
la epopeya de las cruzadas. En el desarrollo de las mismas hubo ac- 
ciones realmente deplorables, como parece ser inevitable en el obrar 
humano; sin embargo, el impulso fue noble y ennoblecedor. Ade- 
más, los cruzados no cometieron menos tropelías que los musulma- 
nes, el lector no puede caer en el maniqueísmo. El hombre medieval 
sintió siempre la llamada y la nostalgia del Oriente y, aunque tan 
arraigado a su terruño, tan adherido a su feudo, partía, sin embargo, 
con una alegría desconcertante. Sin atender a las molestias que im- 
plicaba el largo y arriesgado viaje, se ponía en camino tanto para 
Compostela como para Tierra Santa. 
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4. Primera Cruzada 
4.1. Convocatoria: «¡Dios lo quiere!» 


En 1095 el gran papa Urbano Il recibe del emperador de 
Oriente Alejo la petición desesperada de que acudan los caballeros 
occidentales en su auxilio. Entonces decide ayudar militarmente a 
Constantinopla levantando en vilo a las fuerzas de Occidente para 
lanzarlas contra el terrible enemigo de la Cristiandad. El proyecto 
irá madurando y formulando de una manera precisa en las conver. 
saciones con el obispo de Puy, Ademaro de Monteil, y con el conde 
de Toulouse, Raimundo de Saint Gilles, poco antes del Concilio de 
Clermont. Prosiguiendo la empresa de reforma eclesiástica de su 
predecesor Gregorio VI, efectúa una gira de predicación por Francia 
en el 1095. 

En Clermont, el 18 de noviembre, durante un solemnísimo 
y trascendental concilio regional, al que asisten 250 obispos y 400 
abades, de manera solemne anuncia que está dispuesto a predicar la 
Cruzada y encomienda a los obispos que la prediquen también en 
sus respectivas diócesis. En cuanto concluye la asamblea, una mu- 
chedumbre de todas las clases congregada en una explanada extra- 
muros de la ciudad escucha de labios del Papa la triste situación de 
Jerusalén: «Los turcos extienden su dominio continuamente. Mu- 
chos cristianos han caído bajo sus golpes, muchos han sido reduci- 
dos a esclavitud. Destruyen las iglesias, asolan el reino de Dios», El 
Papa exhorta entonces a «socorrer a los cristianos y expulsar a ese 
pueblo nefasto». Promete la indulgencia plenaria y la seguridad de 
sus bienes, emplazados bajo la protección de la Iglesia, a los que se 
enrolen en esta guerra por Dios. Los obispos lanzarían la excomu- 
nión contra quienes usurparan cualquier pertenencia de los cruza- 
dos. A todos lama a poner fin a las luchas entre cristianos y a reses- 
var sus Ímpetus guerreros para la conquista de Tierra Santa, ahora 
suciamente profanada por los inficles. Morir en tan sagrada empresa 
es morir por Cristo. 

Las palabras que pronunció aquel día el Papa encauzaron la vid 
del mundo por nuevos derroteros. La figura prócer de Urbano II $ 
agigantaba moralmente con el triunfo sobre el emperador cismático 
de Alemania y con los decretos reformadores del concilio, uno de 
los cuales contenía el anatema contra el adúltero rey de Francia. De 
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este modo, apareció a los ojos de aquellos ardorosos cristianos como 
si fuera el mismo Cristo el que les arengaba a libertar a Jerusalén, a 
reconquistar los Santos Lugares y a llevar a Oriente la luz de la ver- 
dadera fe. Indescriptible fue el entusiasmo y fervor de los oyentes, la 
asamblea entera se pone en pie y prorrumpe en un grito clamoroso: 
«Deus lo volt», «Deus lo volt», (¡Dios lo quiere!). Grito que, reso- 
nando de boca en boca, hizo que fueran innumerables los que allí 
mismo emitieran el voto de marchar a Palestina en un cuerpo expe- 
dicionario contra el islam. 

Ante el clamor del pueblo, Urbano !I lo convirtió en la divisa 
de la empresa: «Estas palabras tan unánimes, como inspiradas por 
Dios, serán vuestro grito de guerra y vuestra consigna en la batalla». 
Aunque el Papa se dirige a nobles y caballeros, gentes de guerra ca- 
paces de emprender la expedición, no obstante el pueblo es el pri- 
mero que escucha esta llamada. Hay testimonios de pueblos enteros 
que toman la ruta de Oriente. Pronto millares de caballeros y de 
gentes de toda condición se les suman. Aplicándose las palabras del 
Evangelio citadas por el Papa, «El que no toma su cruz y me sigue 
no es digno de mí», se cosían sobre el hombro derecho una cruz de 
tela roja, de ahí el nombre de cruce signatws, es decir, señalado con la 
cruz o cruzado. Esa noche se acabó la tela roja en Clermont, pues la 
gente comenzó a cortar los mantos y cortinas para hacer con ellos 
cruces de tela roja para los voluntarios. 

Después de la conquista de Jerusalen, la Vera Cruz del Señor 
precedería a las falanges cristianas en los combates y el canto de gue- 
rra de los cruzados será un himno litúrgico referido a la cruz, Vexi 
Regis prodeunt (avanzan los estandartes del rey), que se entona en las 
vísperas de la Pasión y en las fiestas de la santa cruz, compuesto cua- 
tro siglos atrás por un obispo. Hasta el siglo X1 la defensa de la Cris- 
tiandad la asume el emperador, obligado por el título de Advocarus et 
protector Eclesiae. Ahora, en cambio, es el pontífice romano el que se 
encarga de organizar la defensa armada, o por lo menos el promover 
y dirigir este movimiento, que si es espiritual en sus fines e intencio- 
nes parece en su ejecución puramente militar y terreno, extraño, por 
lo tanto, al carácter espiritual y sobrenatural de la Iglesia. 

Sin embargo, no se puede acusar a Urbano !l de belicismo ni 
de buscar miras políticas. Lo único que pretende es la liberación de 
los Santos Lugares y de las iglesias de Oriente. Su vicario o repre- 

sentante en la cruzada no tendrá jurisdicción militar o política so- 
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bre los conductores de la guerra, sino que dirigirá con su autoridad 
esptritual y su supremacía moral. Ha de advertirse que el Papa no 
demanda el auxilio en esta empresa de los reyes cristianos. Es verdad 
que sobre Felipe 1 de Francia pesaba la excomunión, como sobre el 
emperador, y Guillermo 1! el Rojo de Inglaterra estaba bajo la som. 
bra amenazante del anatema. Pero ni siquiera son invitados a que 
se reconcilien con la Iglesia tomando la cruz. Urbano II quiere apo- 
yarse únicamente en los caballeros y señores feudales, que le siguen 
con decisión y entusiasmo fascinados por recuperar Tierra Santa en 
esta peregrinación armada. 

Fue esto un gran acierto de Urbano II. Primeramente, porque le 
convenía conservar la iniciativa y dirección, cosa muy difícil si par. 
ticipaban en la empresa los monarcas. Y, en segundo lugar, porque 
la caballería, en aquellos tiempos de clásico feudalismo, constitufa 
una fuerza poderosa en casi todos los estados, fuerza que también 
pudiera sostener una guerra como aquella, de carácter universal 
cristiano. Era preciso, además, abrir un cauce por donde se desaho- 
gara el instinto batallador de los caballeros, siempre en guerra con 
sus vecinos, y ninguno mejor que la peregrinación al Oriente, en el 
que la pasión religiosa se hermanaba admirablemente con el espíritu 
errabundo y aventurero de la caballería. Así se lograba la pacifica- 
ción de los países cristianos, mal conseguida con la llamada «tregua 
de Dios», y se daba un fuerte matiz religioso a la institución de ha 
caballería, que se iría idealizando sin cesar. 

Todos cuantos se incorporasen al ejército expedicionario de- 
bían hacer espontánea y libremente el voto y juramento de marchar 
hasta Jerusalén, sin retroceder jamás, por muchos obstáculos con 
que tropezasen. Este voto era inviolable y obligaba bajo pena de ex- 
comunión. Uno de los primeros en pronunciarlo allí mismo fue el 
obispo de Puy, Ademaro de Monteil: puesto de rodillas se compro- 
metió a tan gloriosa empresa. El Papa escogió como vicario o repre- 
sentante suyo en la expedición a este valeroso Ademaro, que tenía 
fama de ser muy hábil jinete, además de buen político, y que cono: 
cía las dificultades del camino de Palestina por haber hecho varias 
peregrinaciones. La fecha que se señaló para la partida fue el 15 de 
agosto de 1096. El Papa siguió predicando por sí mismo la Cruzada, 
reuniendo concilios, escribiendo cartas que llevasen a todas partes e 
eco de aquel trueno. Aconsejado por el conde tolosano Raimundo 
de Saint Gilles, avezado guerrero, pidió a Génova el concurso de SUS 
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naves; luego pasó el mismo a Italia, acentuando en su predicación 
los motivos religiosos y sobrenaturales de la Cruzada. 

El grito de guerra que atronara Clermont se propagó por toda 
la Cristiandad, Sicilia, Alemania, España y hasta la lejana Escandi- 
navia, con una capacidad de convocatoria que superaría incluso las 
previsiones del Papa y se mantendría en el ambiente al menos du- 
rante dos siglos más, para irse apagando después lentamente. Pudo 
verse a muchos hombres asquearse súbitamente de todo lo que ha- 
bían amado hasta entonces, y así los barones abandonaron sus cas- 
tillos, los aldeanos sus campos, para consagrar sus esfuerzos y su 
vida a preservar de sacrílegas profanaciones aquellos escasos metros 
de tierra que habían recogido, durante unas pocas horas, el cuerpo 
muerto del Hijo de Dios. 

Y así la Cristiandad se puso en marcha, abriéndose una página 
admirable de su historia. Las cruzadas representan uno de los pun- 
tos culminantes en los anales de Medievo, una aventura única en 
su género, llevada. a cabo por voluntarios procedentes de todos los 
pueblos europeos”. Se trataba de ir a la reconquista de Tierra Santa. 
El hombre medieval conocía esa tierra hasta en sus más ínfimos de- 
talles, ya que había sido alimentado desde su más tierna infancia con 
las Sagradas Escrituras. La cueva de Belén, el Monte Tabor, el Cal- 
vario, los escenarios de los viajes de San Pablo, etcétera. Los salmos, 
varios de los cuales sabía de memoria y entonaba en la liturgia, los 
sermones que escuchaba, las imagenes y vidrieras que veían en sus 
catedrales, todo le hablaba de aquellos santos lugares. 

Por otra parte, en la época feudal, construida toda ella sobre 
el fundamento de posesiones concretas, parecía obvio que la tierra 
del Señor fuese considerada como feudo de la Cristiandad; pensar 
lo contrario hubiese significado una manera de injusticia. Asignar 
como motor de las cruzadas motivos económicos, como hace la his- 
toriografía marxista, no es más que una extrapolación al pasado de la 
mentalidad materialista contemporánea. Las cruzadas iban a durar 
casi hasta finales del siglo XIII, y durante su entero transcurso estarían 
en el telón de fondo de todos los acontecimientos de la época, fueran 
estos políticos o religiosos, económicos o artísticos. Los historiadores 
establecen ocho grandes cruzadas, sin embargo no hubo año en que 
no partiesen de Europa contingentes de refuerzo más o menos nu- 
merosos de cruzados, a veces sin armas, conducidos por nobles caba- 
lleros o por monjes. Por consiguiente, no es adecuado hablar de «las 
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eruzadas», sino más bien de «a Cruzada», Único y persistente Ímpesy 

de fervor ininterrumpido durante dos siglos, que arrojó a lo mejor de 
ro , ' , 4!) 

la Cristiandad de rodillas ante el Santo Sepulcro”. 


4.2. La desastrosa Cruzada de las turbas y la noble de los caballeros 


Junto ala «Cruzada de los caballeros», dirigida por ellos y pro. 
movida por el Papa, surge la predicada y guiada a continuación por 
unoimprovisado visionario llamado Pedro el Ermitaño, cuya auto. 
nidad era la única que se imponía a las turbas, Son muchedumbres 
amorías y fanatizadas las que le siguen; en ellas figuran, contra la 
expresa voluntad del Papa, mujeres, nibos y ancianos, descosos tam. 
bién de marchar como cruzados a Vierra Santa, Con ellos van mez. 
dados caballeros individualistas, aventureros con sincero sentido re. 
higioso. Está primera oleada hue tan incontenible que la jerarquía de 
la Iplesta no pudo mayormente influir sobre ella, ln la Edad Media 
La puerta cra una prerrogativa de la nobleza y de los caballeros, por 
eso resultaba tan exótico que aquellos aldeanos se transformasen sú- 
hbitanente en aguerridos guerreros, 

Una religiosidad más ardiente que nunca comenzaba a inflamar 
los corazones sencillos de aquellos hombres de fines del siglo X1. Era 
un deseo vivísimo de pobreza y de penitencia que veía su ideal ado- 
table en Cristo pobre y paciente, ds el tiempo en el que los monjes 
ostercenses reaccionan contra el poder de Cluny, y en el que florece 
cola Crostandad una tiernísima devoción hacia la humanidad del 
Salvador y haciaotodo cuanto con ella se relaciona: su Madre ben 
dica, la tierra en que vivió, su sepulcro de Jerusalén... La certeza de 
expiar plenamente sus pecados y de llegar a la Jerusalén celestial por 
el camino de la terrestre des impulsaba a dejar a sus esposas, hijos y 
haciendas para tomar la cruz y las armas, Malvendieron sus campos 
y bestias a quien los quisiere comprar, pues lo que necesitaban los 
expedicionarios era dinero líquido, Lo que antes era carísimo, de- 
bido alas últimas malas cosechas, ahora se daba a cualquier precio; 
los, prancros, antes cerrados, ahora se abrían de par en par, ponien 
todo a La venta. El ganado valía menos de la mitad. Solo era caro lo 
queservía paracl viaje, lo demás era baratísimo, 

La primera Cruzada en partir fue una abigarrada tropa de sol: 
dados, en su mayoría a pre, dirigida por el intrépido caballero ale- 
mán Guillermo Sans Avoir. Desde el este de Francia llegan en pu 
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hasta Hungría y después a Bulgaria, pero a partir de aquí se multí- 
plican las penalidades. Eran en su casí totalidad soldados de a pie, 
con muy pocos de ellos a caballo, impotentes para enfrentarse a un 
ejército organizado. En Constantinopla aguardan al ejército innu- 
merable dirigido por Pedro el Ermitaño, Pero esta tropa de desarra- 
pados y hambrientos se enreda en Hungría cometiendo violencias, y 
hostigada solo llega a Constantinopla tras sufrir numerosas pérdidas. 
De aquí partirán juntos ambos contingentes para atravesar el Bós- 
foro. Hmpezaron a luchar sin orden ni concierto contra las tropas 
musulmanas. Indisciplinados y carentes de organización son dese- 
chos por el ejército musulmán, que pasa a cuchillo a miles, mientras 
que muchas jóvenes y muchachos fueron a parar a los harenes de los 
turcos. Solo tres mil, y gracias al socorro que les envía el emperador 
bizantino, se salvan. Finalmente, Pedro el Ermitaño tuvo la dicha de 
entrar en Jerusalén con los vencedores y más tarde regresó a Francia 
para encerrarse en un monasterio, 

Militarmente hablando, el proyecto de Pedro el Ermitaño 
acabó en un resonante fracaso, como naturalmente era de esperar. 
No obstante, no lo consideraron así sus contemporáneos. Porque en 
aquellos tiempos no se esperaba necesariamente que el héroe fuese 
eficaz. «Para la Antigúiedad, el héroe era el vencedor, pero, como 
se ha podido comprobar, las canciones de gesta ensalzan no a los 
vencedores, sino a los vencidos heroicos. Recordemos que Roldán, 
prácticamente contemporáneo de Pedro el Ermitaño, también es un 
vencido. No debemos olvidar que nos hallamos ante la civilización 
cristiana, para la cual el fracaso aparente, el fracaso temporal y ma- 
terial, acompaña a menudo a la santidad, a la par que mantiene su 
fecundidad interna, fecundidad a veces invisible de inmediato y cu- 
yos frutos se manifestarán posteriormente, tal es, no lo olvidemos, 
el significado de la cruz y de la muerte de Cristo. En ello estriba 
toda la diferencia entre el héroe pagano, es decir un superhombre, 
y el héroe cristiano, cuyo modelo es el crucificado por amor»”. San 
Francisco de Asís encarna al mismo tiempo al pobre y al caballero, 
es decir, las dos fuerzas que reconquistaron Jerusalén”. 

Lil tercer cuerpo del ejército, más rezagado, era mandado por 
el aventurero conde Emicon y en él iban gentes de toda edad y sexo 
junto con los caballeros; siguieron el mismo camino. Como nube 
de langosta caían sobre los pueblos del camino robando y violando. 
Especialmente se ensañaroso-oor Jos jedin a quieres acusa UIT Como 
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perros rabiosos, matando a muchos con refinamiento y crueldad, 
Dieron refugio a los infelices hebreos varios obispos, mas ni en log 
palacios episcopales se vieron libres de los asaltos de aquellos que se 
decían cruzados. Los húngaros temblaron al ver aquel nublado sobre 
sus fértiles llanuras. Se armaron para repelerlo por la fuerza, y tras 
una larga serie de combates, que tiñeron de sangre las aguas del Da. 
nubio, lograron exterminar a aquellas bandas de forajidos. 

Entre tanto, se organiza la Cruzada de los caballeros que ben. 
dice el Papa y que necesita tiempo para organizarse. Urbano Il ha. 
bía pensado en un solo ejército, que debía partir de Francia el 15 
de agosto y cuyos jefes habían de ser el obispo de Puy, como repre- 
sentante del Papa, y el conde de “Toulouse, como supremo caudillo 
militar de la expedición. Serían el Aarón y el Moisés de la Cruzada, 
según los cronistas. Uno y otro se habían ofrecido a la empresa ge- 
nerosamente desde cl primer momento; Ádemaro de Monteil, in- 
mediatamente después del discurso de Urbano 1I en Clermont; Raj- 
mundo de Saint Guilles, por medio de una embajada antes de que 
se disolviera el concilio. 

Ambos eran la expresión viva de los elementos tradicionales 
que venían a integrar y constituir la Cruzada; el obispo, tradicional 
peregrino de los Santos Lugares, aportaba la tradición de las pere- 
grinaciones a Oriente. El conde, soldado que había militado en la 
Reconquista española contra los moros, traía el sentido de la guerra 
santa tal como se había desarrollado en la Cristiandad bajo la inspi- 
ración del pontificado. En vez del ejército único, ideado por el Papa, 
se forman cuatro de distintas procedencias, que por diversos cami- 
nos convergirán en Constantinopla. Este fue el lugar de cita desde 
el cual marcharían unidos a guerrear contra los turcos. Los primeros 
en aprestarse para iniciar la campaña fueron los loreneses, franceses 
del norte y alemanes, que se pusieron bajo las órdenes del ejemplar 
duque de la Baja Lorena (Bélgica), Godofredo de Bouillon, y de su 
hermano Balduino de Flandes. 

Godofredo fue un caballero espléndido desde todo punto de 
vista, Fuerte, valiente, de un vigor extraordinario, a la vez que sen 
cillo, humilde, generoso y de una piedad ejemplar, el paradigma del 
auténtico cruzado. Siguieron la ruta de Ratisbona, Sirmio, Sárdica 
Constantinopla. Mucho sufricron al atravesar Hungría, pero Go 
dofredo, que en las luchas de las investiduras había estado de parte 
de Enrique 1V y que al partir vendió su castillo al simonfaco obispo 
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de Lieja, se comportó en adelante como el más genuino caballero 
cristiano. El 23 de diciembre de 1096 entraban aquellos ingenuos 
occidentales en la deslumbrante y refinada ciudad del Bósforo, 
donde tendrían que aguardar largos meses hasta la llegada de sus 
conmilitones. 

Las tropas provenzales, acaudilladas por el conde de Toulouse, 
Raimundo, a quien acompañaba el legado pontificio Ademaro de 
Monteil con muchísimos clérigos, no abandonaron la Provenza 
hasta octubre de 1096; y pasando los Alpes entre Lyon y Milán, 
continuaron por Venecia, descendieron entre grandes penalidades 
por las costas de Dalmacia hasta Durazzo y de aquí, por encima de 
Tesalónica, se dirigieron a Constantinopla en la primavera de 1097. 
El tercer cuerpo del ejército, no menos compacto que los anteriores, 
atravesó los Alpes entre Vienne y Génova, bajó hasta Roma y pasó 
el invierno entre Apulia y Calabria. Eran sus jefes el hermano del 
rey Felipe 1 de Francia, Hugo de Vermandois, Roberto Courteheuse, 
conde de Normandía, que empeño sus tierras a su hermano, el rey 
de Inglaterra, Roberto, conde de Flandes y Esteban de Blois. En Bari 
desertaron no pocos, que se acobardaron ante la vista de los sufri- 
mientos que les esperaban; otros muchos naufragaron tristemente al 
embarcarse para Durazzo y de aquí, penetrando en Bulgaria, como 
los provenzales, se acercaron a Constantinopla, en cuyos arrabales 
tuvieron que acampar por orden del emperador Alejo Comneno. 
Solo a grupos aislados se les permitía visitar la gran ciudad. No solo 
las obras de arte y las riquezas excitaban su admiración, sino tam- 
bién, y acaso más, la abundancia de las sagradas reliquias. 

El cuarto ejército lo formaban los normandos de Italia meri- 
dional mandados por Bohemundo de Tarento, hijo de Roberto 
Guiscardo, cuyas heroicas gestas fueron famosas. Estos normandos 
eran, y lo seguirán siendo en adelante, enemigos acérrimos de los 
bizantinos, a quienes habían expulsado de Italia. Bohemundo estaba 
sitiando Amalfi cuando supo de la llegada de los cruzados a Fran- 
cia e inmediatamente, dejando que el conde Rogerio continuase el 
asedio, se puso a reclutar un ejército de 10.000 soldados entre caba- 
llcros e infantería para marchar también a la conquista de Palestina. 
Ana Comneno, hija del emperador, le atribuye fines puramente am- 
biciosos, y del mismo parecer son varios de los cronistas occiden- 
tales, Quizá su ambición llegaba hasta intentar apoderarse del Im- 
perio bizantino, como lo había soñado su padre. Con él se unió su 
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sobrino "lancredo, en la primavera de 1097; navegaron el canal d, 
Otranto, de Brindisi a Vallona, siguiendo luego por Tesalónica hast 
Constantinopla. 


4.3. La tensión con los bizantinos y las cifras reales 


Es natural que el emperador bizantino se alarmase al ver ep. 
trar en sus dominios a estos cuatro ejércitos, que no venían en plan 
de sumisión y de ponerse a las órdenes de Bizancio, sino con uno; 
claros objetivos de conquista que no se adecuaban a los deseos 
peticiones que él había manifestado a Urbano 51. Desde cl primes 
momento se vio claro que un desacuerdo dividía al emperador y 4 
los jefes occidentales. Alejo Comneno no permitió durante mucho 
tiempo que los cruzados entrasen en la capital bizantina, temeroso 
de que las tropas indisciplinadas se entregasen a saqueos y depre- 
daciones, y aun en el viaje de Hegada los hizo vigilar por soldados 
del Imperio. Unas veces con promesas de riquísimos presentes, otras 
amenazándoles con privarles de toda clase de recursos, consigue de 
la mayoría de los dirigentes cruzados que le presten juramento de 
idelidad, 

Godofredo de Bouillon se resistió enérgicamente, pero al fin 
cedió y fue recompensado con espléndida munificencia. El único 
que se negó siempre a rendir homenaje feudal como vasallo al em- 
perador bizantino fue Ratmundo de “Toulouse, y con él Tancredo, 
abirmando que ellos no habían venido para militar en servicio de un 
senor distinto de aquel por quien habían abandonado su patría y 
sus bienes. Lo que Alejo Comneno pretendía era que, declarándose 
vasallos suyos los cruzados pusiesen bajo su dominio supremo, y no 
bajo el del Papa, todos los territorios que conquistasen. 

Paseos abora a conocer el número total de caballeros sl sol- 
dados que habían salido de Occidente bajo la señal de la cruz. La 
cifras máximas inverosímiles que han lanzado algunos historiadores 
son de 600.000 infantes y 100.000 caballos, descontada la innume 
rable multitud de niños, mujeres y ancianos, Esto habría significado 
la despoblación de bastantes provincias europeas. Los primeros hi 
rortadores de las cruzadas fueron infantilmente crédulos y de un 
fantasía sobreexcitada con los recuerdos legendarios y las noticias de 
lejanos países. Entre esas crónicas, relatadas muchas veces por test” 
gos oculares, y las fabulosas novelas de caballerías que vendrían poco 
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después existe muy poca diferencia. Ana Comneno, en su famosa 
Alexiada, panegírico de su padre y de sí misma, afirma que el ejér- 
cito de Godofredo de Buillon constaba de 10.000 caballeros y de 
otras 70.000 personas. Algo de exageración habrá en la primera cifra 
y mucha en la segunda, pero aun suponiendo que se exprese con 
exactitud, hay que advertir que no todos los de a pie, ni mucho me- 
nos, eran soldados. Había muchas mujeres, niños, ancianos y otros 
que, aun teniendo disposición y voluntad de luchar, carecían de ar- 
mas aptas para ello. No eran guerreros, sino simples peregrinos. 

No se aleja mucho de la verdad que el número total de gue- 
rreros que participaron en la primera Cruzada ascendía a 30,000 
descontando la turba inerme que a su sombra caminaba. Y téngase 
en cuenta que además de las grandes expediciones ya referidas hubo 
otras más pequeñas que, partiendo de diversos países, se agregaron 
a alguna de las principales. De España, por ejemplo, aunque no era 
voluntad del Papa que abandonasen la Cruzada nacional de la Re- 
conquista por la de Oriente, no faltó una digna representación. 

Así sabemos que el principe Ramiro de Navarra, con la flor 
de sus caballeros, peleó al lado de Godofredo de Bouillon, y en las 
mismas campañas se hallaron presentes Berenguer Ramón, conde 
de Barcelona, Gerardo, conde del Rosellón, y Guillén Jordá, conde 
de Cerdeña, con otros muchos. Más tarde veremos partir al conde 
Fernando de Galicia en dos ocasiones, al gobernador de Toledo, 
Rodrigo González con otros castellanos cn 1134, el cardenal leonés 
Pelayo Gaitán en 1219, etcétera. Hacia 1102 pasaba por Constanti- 
nopla, rumbo a Palestina, el rey Erik de Dinamarca con numerosas 
tropas. Y bien conocidas son las aportaciones de varias ciudades ita- 
lianas, como Pisa, que en 1099 enviaba su flota, comandada por el 
arzobispo Daimberto, personaje curioso que se hizo tan amigo de 
Bohemundo como enemigo de los griegos y llegó a ser Patriarca de 
Jerusalén, O como Génova y Venecia, que en 1100 ayudaron tam- 
bién con sus naves a los cruzados de Palestina. 

Avituallados por Alejo Comneno, después del juramento de 
vasallaje deja marchar a los cuatro cuerpos de ejército que atravesa- 
ron cl Bósforo y a principios de mayo de 1097 acampaban al pie de 
los muros de Nicea. Esta iba a ser su primera conquista. Nicea esa 
una gran ciudad de antiguo renombre en la historia eclesiástica por 
su famoso concilio contra Arrio y se sentía fuerte «con sus más de 
trescientos torreones y con sus maravillosas murallas», según escri- 
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bía a su esposa el conde de Chartres. Pero los cruzados levantaroy 
enfrente altas torres de madera y dieron asalto a la ciudad, poniendo 
en fuga al gran ejército turco que la defendía. Era el 19 de junio, 
Los cruzados tardarán más de dos años en apoderarse de Jerusalén, 
y el ejército triunfador quedará reducido a la mitad. Nicea, por una 
estratagema de Alejo Comneno, que logró enarbolar sus estandar. 
tes antes de que los cruzados se adueñasen de la ciudad, sufrió muy 
poco de la rapiña y crueldad de los vencedores y quedó en poder de 
los bizantinos. 

El emperador se aprovechó de aquellas circunstancias para re- 
conquistar las islas del archipiélago y las costas del mar de Mármara 
y del Egeo, mientras los cruzados se adentraban ufanos en Asia Me- 
nor. El 1 de julio batían a los turcos en la llanura de Dorilea y daban 
comienzo a su terriblemente penosa odisea durante el tórrido verano 
por las estepas abrasadas y desiertas de Anatolia, hostigados constan- 
temente por los turcos y mucho más por el hambre y la sed. Hom- 
bres, mujeres y hasta los caballos caían muertos de agotamiento y 
extenuación. Y para colmo de males, la disensión entre los jefes aso- 
maba su cabeza de víbora. El 15 de agosto, la ciudad de Iconio les 
abría las puertas; antes de mediado octubre, la ciudad de Marasch 
los recibía como a sus libertadores. Unos días antes, Tancredo y Bal- 
duino se habían separado del grueso del ejército. Cruzando la cordi- 
llera del Tauro, Tancredo puso en fuga a los turcos en Tarso; mas al 
entrar en la ciudad, patria de San Pablo, se presentó Balduino con 
mayores fuerzas, reclamando su parte en la conquista, por lo que 
Tancredo tuvo que ceder. 

Poco después Balduino atravesaba el Éufrates, llamado por los 
armenios, y se hacía proclamar sucesor del príncipe Thoros, ases! 
nado en marzo de 1098. Balduino ocupa todo el país, pone su c2- 
pital en Edessa y, casado con una princesa armenia, funda el primer 
principado latino de Oriente. Tras durísimas penalidades, por fin 
el 20 de octubre de 1097 dieron vista a Antioquía de Siria, defen- 
dida por el emir Yagisian con 16.000 soldados y guarnecida fuer 
temente por una muralla de 450 torres. Para mayor seguridad, el 
emir, al acercarse los cruzados, había expulsado a todos los cristianos 
(griegos, armenios y sirios) que pudiesen rebelarse y hacerle traición, 
reservándose las mujeres, los niños y el patriarca, a quien encerró €N 
las prisiones como rehén. 

Los sitiadores carecían de máquinas de guerra para lanzarse a 
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asalto de los muros. Al cabo de un mes, el hambre diezmaba sus 
batallones. Todos los contornos estaban ya saqueados y no podían 
suministrarles más víveres. De trance tan apurado vinieron a sacar- 
les los armenios con un buen surtido de vituallas y una flota geno- 
vesa e inglesa, en la que venían carpinteros e ingenieros hábiles para 
construir torres de madera y otras máquinas de guerra. El cerco se 
hizo más apretado, hasta tanto que el turco Firuz, de acuerdo con 
Bohemundo, les abrió las puertas de una torre, por donde entraron 
torrencialmente los cristianos la noche del 2 de junio de 1098, acu- 
chillando sin piedad a la guarnición. 

Paso directo en la ruta directa a Jerusalén es Antioquía de Siria. 
Por fin, en octubre de 1097, avistan los cruzados la ciudad amura- 
llada y tras largo asedio la toman con el concurso imprescindible de 
las naves genovesas recién llegadas. Pero pronto otro ejército turco 
los sitia. La peste y el hambre hacen estragos, teniéndose que ali- 
mentar incluso de los cadáveres de los turcos. El obispo Ademaro 
de Monteil sostenía el ánimo de aquellos hombres. Y la fe les dio el 
triunfo. Después de confesar, con bravura temeraria se lanzan contra 
el campamento turco y vencen en junio de 1098. 

Bohemundo establece a continuación el reino latino de An- 
tioquía. Raimundo de Tolosa no quiere detener la Cruzada en An- 
tioquía, y en abril de 1099 prosigue hacia Jerusalén con sus tropas. 
Pronto se le juntan Roberto de Bouillon y el valiente Tancredo, y en 
junio, llenos de gozo, avistan Jerusalén. Antes de aproximarse a la 
ciudad llegan a Belén, donde los cristianos supervivientes los reciben 
como a sus libertadores, visitan la basílica de la Virgen María y la 
gruta del nacimiento del Salvador. A continuación, inician el sitio, 
ante el que los turcos selyúcidas resisten firmes. Se hace muy penoso 
el asedio, pero de nuevo llega el refuerzo de los genoveses, desembar- 
cados en la próxima Jaffa. Hacen entonces los cruzados una proce- 
sión descalzos en torno a las murallas de Jerusalén, como escribe el 
obispo Daimberto de Pisa a Urbano II. Pedían a Cristo, que había 
entrado humilde en ella, que, viendo su humildad, les abriese las 
puertas para hacer justicia a sus enemigos”. Renuevan el asalto a la 
ciudad y logran tomarla. Al día siguiente suben de rodillas al Calva- 
rio y, llenos de ternura, veneran el Santo Sepulcro. 

Se ha hablado del salvajismo cruzado en la represión de forma 
hiperbólica hasta el ridículo extremo de que el número de víctimas 
sería superior al de los pobladores de la ciudad. Es cierto que hubo 
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represión por parte de los cruzados, pero únicamente se CoMPorta. 
ron como todos los soldados de la época, y especialmente como sus 
enemigos. El año anterior (1098), cuando los egipcios se apodera. 
ron de la ciudad liquidaron a los turcos que la defendían. Parece que 
los sentimientos de indignación son selectivos. Respecto al saqueo, 
de nuevo los cruzados no hacen más que amoldarse a las costumbres 
de su tiempo. Reflejo de la naturaleza humana, consideran que tie. 
nen derecho a una gratificación como recompensa de su hazaña. 

Hemos de imaginar lo que podría representar, en el siglo x1, 
un viaje en pie o a caballo desde Alemania, Italia o Francia hasta 
Palestina. Miles de kilómetros por un itinerario incierto, a través de 
regiones hostiles, afrontando el hambre, la sed y las enfermedades, 
para dirigirse a un país que desconocían totalmente. Para la gente 
del pueblo es la aventura absoluta. Para los señores, el riesgo era el 
mismo, pero más costoso, pues tenían que mantener con su propio 
dinero a sus compañías y a los pobres que les seguían. Al contrario 
de lo que ha hecho creer la historiografía progre, muchos se arruina- 
ron durante la Cruzada, habiendo tenido que endeudarse o vender 
bienes raíces para equiparse. En Occidente, grandes extensiones es- 
taban todavía en barbecho. Y estas tierras eran más accesibles que el 
lejano Oriente. El afán de lucro y las especulaciones mercantiles no 
estuvieron, con certeza, en el origen de las cruzadas. 

Volviendo a las motivaciones basadas en la sed de riquezas, lo 
cierro es que, muy al contrario, para acudir a las cruzadas los señores 
feudales que emprendieron ese camino debieron de gastar grandes 
cantidades de dinero, vendiendo incluso sus posesiones. Por ejem- 
plo, Godofredo de Bouillon, además de otros bienes, se vio obligado 
a vender el condado de Verdún al rey de Francia para financiar su 
misión militar en Oriente, empresa que, en un porcentaje elevadí- 
simo de casos, acababa con la muerte por enfermedad o en combate. 
De hecho, en esta primera Cruzada en la que participó Godofredo 
el 75% de los cruzados perdieron la vida. El tópico de la historiogra- 
fía moderna sostiene que las cruzadas fueron unas guerras desatadas 
por fanáticos y ambiciosos cristianos, sedientos de sangre y riquezas, 
que atacaron gratuitamente a los pacíficos y bondadosos musulma- 
nes de Oriente Medio y por cuyas agresiones ahora los mahometa- 
nos, justificadamente, nos golpearían. El problema es que nada de 
lo que aparece en la frase anterior, absolutamente nada, es cierto 
Tras cuatro siglos de agresiones musulmanas y de haber conquistado 
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por las armas dos tercios del mundo cristiano, pretender que esta 
respuesta fue una agresión imperialista es no haber entendido abso- 
Jutamente nada de la historia. 

Salvando las distancias, las cruzadas no serían algo no tan di- 
ferente de lo que cada vez más gente exige a los países occidentales: 
una intervención militar para frenar el avance del Estado Islámico. 
Otra cuestión importante es que el objetivo de las cruzadas nunca 
fue convertir a los musulmanes, sino tan solo abrir el paso para que 
los peregrinos pudieran ir a lo que quedaba de Jerusalén, ya que la 
conquista musulmana de la ciudad santa incluyó la destrucción de 
más de 300 monasterios e iglesias. Además de evitar que los sarrace- 
nos siguieran conquistando reinos cristianos, de hecho, la expansión 
de la Media Luna fue frenada un tiempo, pero acabaría legando 
hasta las puertas de Viena en 1529, con las tropas turcas coman- 
dadas por el sultán Solimán el Magnífico y levantado por el empe- 
rador Carlos V. Y aún se produciría otro segundo sitio de Viena en 
1683 levantado por el rey polaco Juan Sobieski. Por lo tanto, no es 
la codicia de riquezas lo que ha empujado a los cruzados, sino la de- 
voción. Tal empresa suponía la ruptura total con las propias costum- 
bres, la renuncia al universo familiar. «¡Dios lo quiere!», exclamaban, 
pero este grito era un acto de fe. Las cruzadas fueron para innumera- 
bles cristianos la ocasión de vivir su fe, no en la facilidad, sino con la 
prueba del sufrimiento y de la muerte, de la cruz. Los cruzados eran 
penitentes cuya motivación inicial era de orden espiritual, lo tempo- 
ral vino después. 


4.4. Godofredo, el prototipo de héroe cruzado 


Antes del asalto final se pensó en elegir un rey de Jerusalén. 
Raimundo de Saint-Giles, conde de Toulouse, parecía ser en quien 
debía recaer este título. Sin embargo, no se lo ofrecieron porque su 
estrecha alianza con el emperador bizantino había mermado su an- 
tigua popularidad, especialmente entre los eclesiásticos. El verda- 
dero soberano del nuevo Reino de Jerusalén sería el Papa, Vicario 
de Cristo; era 1099, Esto se verificó con una ceremonia. A finales 
de año, el arzobispo de Pisa, Daimberto, legado de la Sede Apostó- 
lica, entró en Jerusalén con Bohemundo, y tanto este como Godo- 
fredo de Bouillon se arrodillaron delante del legado, presentándole 
homenaje de vasallos. Lo mismo hizo Tancredo, príncipe de Galilea. 
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El nombramiento recayó en el magnánimo y piadoso Godofredo de 
Bouillon, duque de Lorena y uno de los caracteres más nobles y des. 
interesados de aquella Cruzada. Se negó a aceptar el título de rey 
de Jerusalén, porque se opuso a que hubiera un rey con una corona 
de oro donde Jesucristo había llevado una corona de espinas. Por lo 
que se le elige como «Defensor» del Santo Sepulcro. Cuando muera 
Godofredo, su hermano Balduino tendrá menos escrúpulos, y con 
él comenzaría formalmente el Reino franco de Jerusalén. 

No podía, entretanto, dormirse en los laureles. Merodeaban to- 
davía por Palestina bandas de beduinos salteadores y varios puer- 
tos quedaban aún en poder de los sarracenos. Un poderoso ejército, 
partiendo de Gaza, trató de recobrar Jerusalén, pero Godofredo, 
con 5.000 soldados de caballería y 15.000 de infantería, después de 
invocar, rodilla en tierra, el auxilio divino trabó un fiero combate 
contra el enemigo, que disponía de unas tropas de más de 100.000 
hombres. Al conquistar la victoria en Ascalón en 1099, pronto 
acabó con las resistencias musulmanas restantes, controlando y do- 
minando todo el territorio palestino. 

Godofredo tuvo la satisfacción de ver todos sus dominios pa- 
cificados, desde el Mediterráneo hasta el Jordán y el mar Muerto; 
reconstruyó y fortificó el puerto de Joppe o Jaffa. Levanta iglesias, 
funda monasterios, dota abundantemente al hospital de Jerusalén. 
El Reino de Jerusalén se organizó feudalmente, con estatutos, usos 
y costumbres en todo semejantes a los de Occidente, como se com- 
prueba por la importante compilación legislativa. Por vínculos de 
hermandad, de comunes intereses y de vasallaje, se unían al Reino 
de Jerusalén los diversos principados y múltiples señoríos y conda- 
dos que surgieron por efecto de la conquista de los cruzados, como 
Galilea y los condados de Edessa y Trípoli. El principado de AÁn- 
tioquía se consideraba políticamente independiente. Cuando luego 
se constituyeron las Órdenes Militares para la defensa de la Tierra 
Santa, tendrá ciertamente el Reino de Jerusalén un ejército admira- 
ble, más regular que el de los caballeros feudales, pero como esas Ór- 
denes estarán sometidas directamente al Papa, no al rey, tampoco se 
logrará entonces la perfecta unidad de mando, tan necesaria cuando 
el reino se halle en peligro. 

Eclesiásticamente, cuando muere en Chipre el patriarca griego 
de Jerusalén. Daimberto se hizo nombrar a sí mismo. Como fam! 
liar de Bohemundo, se hizo notar su aversión por los bizantinos 


116. Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


y rápidamente fue sustituyendo en toda la jerarquía eclesiástica al 
clero griego por el latino, empezando por el patriarca de Antioquía 
que tan benévolo se había mostrado con los occidentales. Siguieron 
los arzobispos de Tiro, Cesaréa, Nazaret y Petra. El factor que más 
minó la potencia cruzada siempre fue la desunión, que había de ser 
fatal para la conservación de aquellas conquistas. Godofredo mu- 
rió pronto (1100) y fue llorado sinceramente por todos. Dante lo 
contempló en el paraíso junto a Carlomagno y Roldán. Pero la falta 
de unidad entre los reinos latinos de Jerusalén, Antioquía, Edessa y 
Trípoli los debilita y provocará una difícil situación para la perma- 
nencia cristiana en Tierra Santa, por lo que ha de recurrirse a una 
nueva cruzada. 


5. Segunda y tercera Cruzadas 
5.1. Convocatoria: un monje mástico, predicador de la guerra 


Era difícil la continuidad de los estados latinos de Oriente, fal- 
tos de unión entre sí y carentes del apoyo de Bizancio que los re- 
clama como territorios suyos, o al menos vasallos. La fundación 
de estados cristianos no estaba en la mente del Papa el año 1095, 
pues solamente pensaba en afianzar la seguridad de la peregrinación 
al Santo Sepulcro. Todas las cruzadas posteriores tienen como es- 
tricta finalidad reforzar o socorrer los estados latinos implantados en 
Oriente. Poco a poco se impusieron también otras preocupaciones, 
otras ambiciones que conllevaban gestiones más complejas e incluso 
desviaciones. No obstante, perduraron dos siglos. La gran división 
entre los musulmanes también lo favorecía. Pero en cualquier mo- 
mento podía surgir un dirigente islámico vigoroso que aunase a los 
suyos y los llevase a la yihad o guerra santa. 

Así sucede en 1144, en que cae Edessa. Ante el temor de que 
Antioquía caiga en manos sarracenas, su príncipe Raimundo envía 
al papa Eugenio III, monje cisterciense discípulo de San Bernardo, 
un obispo que le comunique el desastre de la pérdida de Edessa y 
le pida el auxilio de una nueva Cruzada. El rey de Francia, Luis VII, 
acoge con fervor el proyecto y propone a San Bernardo, la persona 
de mayor ascendiente de toda la Cristiandad ante papas y reyes, para 
que predique la Cruzada. El Papa aprueba calurosamente el propó- 
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sito. En nombre del Romano Pontífice, Bernardo de Claraval sale 
del monasterio y se dirige a cortes y ciudades predicando la segunda 
cruzada. 


«Quizá nunca se haya visto en Europa un predicador de pala- 
bra tan arrebatadora y tan prodigiosamente eficaz. Á su voz, se 
alzarán ejércitos de hombres de todas las clases sociales con an- 
sia de exponer su vida expiando sus pecados. Su concepción de 
la lucha contsa los paganos y sarracenos era alta y grandiosa. La 
Cruzada no sería un desorganizado movimiento popular, sino 
una empresa sublime de ensanchamiento del Reino de Cristo, 
la realización de la unidad moral de la Cristiandad por medio 
de la orlenada cooperación de los reyes cristianos y la espiritua- 
lización de la política internacional de Europa» 


San Bernardo recorre gran parte de Alemania, Francia y Flan- 
des. Adonde no llega el eco de su voz, envía sus cartas no menos en- 
cendidas. Las multitudes se entusiasman y se forman dos ejércitos, 
de unos 50.000 hombres cada uno, dirigidos respectivamente por 
el rey de Francia Luis VII y el emperador alemán Conrado III. Una 
flota de 64 naves con 13.000 hombres parte de Inglaterra hacia el 
Mediterráneo. 

Luis y Conrado, puestos de acuerdo, logran la conformidad del 
emperador bizantino Manuel Comneno para hacer de Constantino- 
pla su base de operaciones contra el turco. Antes de llegar a la capi- 
tal ya se han producido tristes incidentes entre sus tropas y las po- 
blaciones del camino. De Constantinopla parte primero el ejército 
alemán, que, mal avituallado, es pronto derrotado por los turcos en 
Iconio y tiene que retirarse a Nicea con graves pérdidas. El rey Luis 
pasa un mes más tarde por Nicea, donde encuentra enfermo y aba- 
tido a Conrado, y resuelve marchar por otra ruta, pero también es 
derrotado. Entonces Manuel Comneno decide apoyarlos prestando 
sus naves a Luis y Conrado para que desembarquen con parte de 
sus ejércitos en la costa de Palestina, y por fin se juntan en Jerusalén 
con Balduino II (1148). No sintiéndose con fuerzas suficientes para 
reconquistar Edessa, Balduino les propone ir contra Damasco. Pero 
al demorarse mucho en poner sitio a la ciudad dan tiempo a los mu- 
sulmanes para hacerse fuertes. El asedio resultó un fracaso y no $ 
consiguió nada. Conrado y los nobles franceses deciden volver a sus 
patrias. Luis, al año siguiente. 
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El rotundo fracaso de esta Cruzada, en la que se habían conce- 
bido tantas esperanzas, produjo en Europa un amargo desencanto. 
Seguramente no resplandeció ni el heroísmo, ni el espíritu sobrena- 
cural entre los expedicionarios, ni sus monarcas conductores mostra- 
ron grandes cualidades de estrategas, ni aquellos soldados tuvieron 
la unidad compacta y disciplina indispensables para operar en países 
extraños, remotos y hostiles. 


5.2, Catda de Jerusalén (1187): la victoria de Saladino por las 


divisiones cristianas 


Tras la segunda Cruzada, el Reino de Jerusalén padece una grave 
crisis por sus perpetuas disensiones internas. Pese a ello, Balduino II 
sigue peleando contra el emir Underin, que dominaba ya toda Si- 
ria, e incluso logra reconquistar Ascalón (1153). Le sucede su her- 
mano Amalrico 1 (1162-1163), que al casarse con una hermana de 
Comneno da esperanza de que esta alianza con Bizancio sea la salva- 
ción del Reino de Jerusalén. Incluso se anima Amalrico a conquistar 
Egipto aprovechando sus discordias internas. Pero Nuredin, dueño 
de Siria y Mesopotamia, envía a su general Shirkuk para impedir el 
triunfo de Amalrico, que avanza hacia El Cairo dispuesto a tomarlo 
por asalto. Shirkuk lo vence y se proclama gran visir de Egipto. 

Pero al poco tiempo Shirkuk muere y le sucede su sobrino Sa- 
ladino, el gran campeón del islam, conquistador, político y admi- 
nistrador. Este rechaza a Amalrico —<que había tomado casi todo 
Egipto y puesto sitio a la ciudad de Damieta— y logra además 
que las naves bizantinas que bloquean las bocas del Nilo se retiren 
(1169). A la muerte de Nuredin, Saladino, ya califa, se apoderará 
de toda Siria, de la región del Éufrates y del Yemen. Jerusalén queda 
entonces sola, como una isla en medio de un mar musulmán. En 
1187 Saladino llama a la yihad, la guerra santa, por todo Oriente. 
Pese a que los cruzados se baten heroicamente en Hattin, son derro- 
tados”, 

A continuación, Saladino entra triunfante en Jerusalén. Arranca 
todas las cruces y campanas, destruye los monasterios y convierte las 
iglesias en establos. Solo se salva el Santo Sepulcro porque los grie- 
gos, a quienes se confía su custodia, se comprometen a pagar anual- 
mente 40.000 monedas de oro. Tras cien años de posesión cristiana 
de Jerusalén, quedarán aún en poder de los cristianos unos pocos 
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reductos que van a resistir más tiempo: las ciudades de Antioquía, 
Trípoli y Margat, fortaleza de caballeros hospitalarios y sanjuanistag, 


5.3. Continúa la lucha por la cruz: convocatoria de la tercera Cruzada 


La noticia de que Jerusalén había caído en poder de los infieles, 
que el rey estaba cautivo, que los obispos y más aguerridos caballe. 
ros de las órdenes militares habían sido degollados, estremeció a la 
Cristiandad. Gregorio VII! exhorta enseguida a los fieles a la Cry. 
zada con una conmovedora encíclica. Ordena oraciones públicas, 
prescribe ayunos y abstinencias, anuncia la indulgencia plenaria a 
cuantos tomen la cruz y envía sus legados: primero para estimular 
a los príncipes cristianos y, segundo, para que cesen las guerras en- 
tre ellos, es decir Francia e Inglaterra, y los distintos reinos itálicos, 
Pronto Sicilia envía una flota e impide a Saladino tomar Trípoli. De 
Escandinavia parten en sus naves 12,000 soldados. En Inglaterra, 
el rey Ricardo Corazón de León toma la cruz y en 1190 parte con 
su ejército. Si hubo un cruzado cuyo recuerdo se hizo legendario, 
no solo entre los cristianos sino también entre los infieles, ese fue 
Ricardo Corazón de León, así llamado por su coraje a toda prueba y 
por sus proezas sin cuento”. 

En Alemania, el emperador Federico Barbarroja, que tantos 
disgustos había ocasionado a los papas, quiere expiar sus culpas mar- 
chando a Tierra Santa”. Y lo hace el primero, con un imponente y 
disciplinado ejército de 100.000 hombres, acompañado de su hijo, 
Felipe de Suabia, y numerosos obispos y príncipes alemanes. Barba- 
roja, que en su juventud había participado en la segunda Cruzada, 
ilora de consuelo al recibir la cruz de manos del obispo de Wurzburg 
en la Dieta de Maguncia (1188). Nunca los cruzados habían prepa- 
rado tan a conciencia una campaña. 

Federico Barbarroja, que la dirigía, puso a todos, entre otras 
condiciones, la de llevar caballería y dinero suficientes para man- 
tenerse por sí mismo durante dos años. Saladino, que acaudillaba 
ahora bajo su mando único a los musulmanes antes tantas veces di- 
vididos, llama a todos a la guerra santa. El gran ejército del empera- 
dor alemán sale de Ratisbona en 1189 y por la ruta acostumbrada 
del Danubio y Bulgaria penetra en el Imperio bizantino, donde s 
le suscitan dificultades sin cesar, pues el emperador Isaac 11 (1185 
1195) ha pactado con Saladino impedir el paso a los alemanes 4 
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cambio de entregarle la custodia de las iglesias de Tierra Santa. Fe- 
derico escribe entonces a su hijo Enrique, regente en Alemania en su 
ausencia, que prepare en Italia una buena armada para lanzarla sobre 
Bizancio mientras su ejército cruzado ataca por tierra. 

Ante el peligro, Isaac 11 cede y proporciona a Barbarroja ali- 
mentos y naves para cruzar el estrecho, conquistando Íconio (1190), 
donde peleó valientemente y sin cesar de arengar a sus hombres. 
De Iconio, bien equipados, parten a través de Asia Menor sopor- 
tando con alegría y buen espíritu las penalidades del camino. Pero al 
tratar de cruzar a caballo el río Selef el emperador muere ahogado. 
Muchos, desalentados ante la pérdida de jefe tan valeroso y experi- 
mentado, se vuelven. Su hijo Felipe de Suabia prosigue y conduce el 
ejército mermado hacia Antioquía, donde sepulta a su padre en la 
iglesia de San Pedro. Los restos del ejército alemán se reúnen ahora 
con los demás cruzados para sitiar San Juan de Acre. 

Durante el asedio prolongado por dos años, y en el que mu- 
chos mueren a causa de la peste, entre ellos Felipe de Suabia, llega 
el refuerzo del ejército cruzado francés con su rey Felipe Augusto al 
frente. Ocho meses tardará aún en llegar Ricardo Corazón de León 
con su poderoso ejército de cruzados ingleses, demorado por arreba- 
tar la isla de Chipre a los bizantinos, pero que al llegar reavivará la 
actividad de todos. Participan también en el asedio naves de Suecia, 
Dinamarca y Noruega. Saladino acude en auxilio de la ciudad si- 
tiada, que finalmente tiene que capitular. Saladino se compromete 
entonces a entregar la verdadera cruz, un fragmento encontrado en 
Jerusalén, libertar a los prisioneros cristianos y pagar 200.000 mo- 
nedas de oro. Sin embargo, fue una victoria insuficiente por las con- 
tinuas rivalidades entre los cruzados. 

Pero a la conquista de esta importante plaza fuerte no siguió 
una rápida y eficaz ofensiva contra Saladino debido a las discordias 
permanentes entre los reyes francés e inglés por el gobierno de Je- 
rusalén. Entonces Felipe Augusto decide embarcar para Francia y 
queda como autoridad Ricardo Corazón de León. De gran simpatía 
y enorme valor, admirado hasta por el mismísimo Saladino, no pa- 
rece en cambio que tuviera mucho talento como militar. En lugar de 
marchar directamente contra Jerusalén se entretiene en conquistas 
menores y secundarias. Durante este tiempo pensó en dirigir una 
campaña contra Damasco o Egipto para herir al enemigo en el co- 
razón, pero finalmente optó por acordar una tregua de tres años con 
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Saladino (1192), lo que dio al califa tiempo para rehacerse. Por [a 
tregua Saladino reconoce a los cristianos la posesión de Antioquía, 
Trípoli y la región de Tiro hasta Jaffa y el derecho a visitar el Santo 
Sepulcro. En esta inquietante situación de espera, Ricardo decide 
volver a Inglaterra, donde su hermano Juan «Sin Tierra» le disputa 
el trono. Marcha con el propósito de volver, pero nunca lo podrá 
cumplir. 

Las expediciones, que exigían ante todo un cálculo exacto, en 
bastantes ocasiones eran proyectadas y llevadas a cabo en un grado 
de sobreexcitación que no podía conducir a ponderar equilibrada. 
mente lo asequible, sino a confeccionar un plan novelesco o que ha. 
bía de resultar infecundo o que podía tornarse fatal. Donde resalta 
más claramente el conflicto entre el espíritu caballeresco y la reali. 
dad es en los casos en que el ideal de la caballería trata de hacerse va- 
ler en plena guerra. Este idealismo puede haber dado forma y fuerza 
al espíritu bélico, pero lo cierto es que sobre el arte de la guerra ejer- 
cía por lo regular un efecto más pernicioso que favorable, pues sa- 
crificaba las exigencias de la estrategia a las bellezas de la vida. Los 
mejores generales, y hasta los reyes mismos, se exponían a peligros 
innecesarios pero propios de una romántica aventura guerrera 

La pronta muerte de Saladino (1193) impidió el desastre. A la 
ferviente llamada que hace el papa Celestino III de acudir en soco- 
vro de Tierra Santa responde el hijo de Barbarroja, el emperador En- 
rique 1V, aunque con un móvil más político que religioso. Pero Enri- 
que muere en el camino, y esto desbarata el plan de la conquista de 
Jerusalén ya iniciada. No obstante, se logra una tregua de cinco años 
y la posesión de la ciudad de Beirut. No se consigue la reconquista de 
Jerusalén, pero al menos se reanudan las peregrinaciones. Si el mundo 
musulmán no hubiera estado tan dividido, también él presa de lu- 
chas nacionales, tribales y religiosas, la aventura de los estados latinos 
habría sido todavía más breve. En cuanto un territorio era reconquis- 
tado por los sarracenos, los cristianos asuman de nuevo el estatuto de 
dhimmi. Pero había una enorme diferencia: que los cristianos no po- 
dían construir iglesias, mientras que los musulmanes sí podían cons 
truir mezquitas en los principados cristianos. Los cristianos, al igual 
que la Media Luna, estaban divididos. Se vieron tribus musulmanas 
aliarse con los cruzados y algunos cristianos orientales preferir esta! al 
servicio de los príncipes musulmanes. La intolerancia, tal y como la 
entendemos cn la actualidad, era compartida por unos y otros. 
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Se ha presentado a Saladino en relatos idílicos como un so- 
berano liberal, progresista. Es verdad que este hombre inteligente 
fue un adversario caballeroso, Dante en la Divina Comedia le rinde 
homenaje. Y relativamente tolerante, ya que detuvo el brazo de los 
fanáticos que quisieron derribar el Santo Sepulcro. Dicho esto, prac- 
ticó la yihad sin el menor escrúpulo. Contrarrestaremos la leyenda 
rosa sobre Saladino con el relato de la toma de Jerusalén redactado 
por Imad ad-Din, su secretario: «Íbamos hacia la Jerusalén infiel 
para someterla, para acallar el ruido de las campanas cristianas y ha- 
cer resonar la llamada islámica a la oración, para que las manos de 
la fe expulsaran a las de los infieles, para purificarla de las sucieda- 
des de su raza, de las inmundicias de esta humanidad inferior, para 
reducir su espíritu al silencio dejando mudos sus campanarios». Al 
caer Jerusalén, la totalidad de los templarios y hospitalarios captu- 
rados fueron ejecutados, al igual que las tropas turcas aliadas de los 
francos. Los cautivos cristianos que no fueron capaces de pagar un 
rescate fueron esclavizados, pero el magnánimo y tolerante Saladino 
los dejaba elegir entre la conversión al islam o la muerte. 


5.4. El resto de cruzadas, «un quiero y no puedo» 


No es el objeto de este estudio relatar pormenorizadamente 
cada una de las cruzadas, hemos apuntado las primeras de forma 
más detallada a fin de que el lector pueda hacerse una idea aproxi- 
mada de los sucesos. En 1202, Inocencio III lanza una cuarta cru- 
zada. Esta vez apunta hacia Egipto, nuevo centro del poder musul- 
mán. La flota veneciana lleva a las tropas. Al no ser los voluntarios lo 
bastante numerosos para reunir la suma convenida, los venecianos 
se cobran el pago saqueando Zara, ciudad cristiana de Croacia que 
se niega a abrir sus puertas. En abril de 1204, la escena se repite en 
Constantinopla, facilitada por las rivalidades internas en el seno de 
la dinastía bizantina. La capital del Imperio de Oriente, sitiada por 
los venecianos, es tomada al asalto y saqueada durante tres días. Ino- 
cencio 111 se ve obligado a denunciar a sus propias tropas: «Habéis 
desviado al ejército cristiano del buen camino al malo». Parecía que 
los cruzados se habían olvidado de la Cruzada, aunque también ha 
de recordarse que los bizantinos, llenos de artimañas, pocas veces 
jugaron limpio con los cruzados. El saqueo de Constantinopla, gra- 
bado como una herida indeleble en la memoria ortodoxa, haría de- 
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finitivo el cisma de Miguel Cerulario en 1054 entre la Cristiandad 
latina y la oriental. 

Habrá otras cuatro cruzadas. La quinta (1217-1221), predicad, 
de nuevo por Inocencio ll y continuada por su sucesor Honorio y, 
no desemboca más que en la conquista de Damieta. La sexta (1228. 
1229), dirigida por el emperador Federico 1! Hohenstaufen, con. 
duce a la restitución de Belén, Nazaret y Jerusalén. Pero en 1244, 
la ciudad santa es tomada de nuevo por los musulmanes, lo cua] 
produjo la convocatoria de la séptima Cruzada (1248-1254), que 
se fija de nuevo en Egipto. San Luis, rey de Francia, cuyo ejército es 
diezmado por la peste, es hecho prisionero y no obtiene su libertad 
sino al precio de un gran rescate y de la devolución de Damieta, 
En 1270, la octava Cruzada, que se desarrolla en Tunicia, acaba de 
forma desastrosa; San Luis muere allí””. Él fue el cruzado arquetí- 
pico, sin lugar a duda, debido a que su visión de las personas y los 
acontecimientos fue eminentemente sobrenatural, en perfecta fidelj- 
dad a la mística propia de la caballería, tal cual la definiera San Ber. 
nardo en su Elogio a la nueva milicia”. 

A diferencia de Federico Il, siempre victorioso, San Luis solo 
conoció la derrota en el campo militar. Sin embargo, esto no se debe 
ni a falta de preparación castrense ni de previsión. San Luis preparó 
su campaña con toda seriedad, siendo la suya una Cruzada de inge- 
nieros, al mismo tiempo que de héroes y santos. Fracasó en una em- 
presa en la que todo parecía destinar al éxito. El rey que combatió a 
los infieles en dos campañas, muriendo en la demanda, fue honrado 
en la memoria de los sarracenos, del mismo modo que Saladino lo 
fue en la de los cristianos. "Iras morir en Túnez sus restos fueron 
trasladados a Francia y depositados en la iglesia abacial de Saint-De- 
nis, donde reposaron hasta que fueron profanados durante la Revo- 
lución Francesa. 

El último bastión de la resistencia en los momentos finales de 
las cruzadas fue San Juan de Acre, donde los guerreros de la cruz 
rubricaron su suprema página de gloria. Rodeados por todas partes, 
atacados sin respiro por una contundente artillería de balistas, exan- 
gúes por falta de alimentos y medicinas, privados de todo auxilio 
posible, resistieron durante un mes y medio sin otra perspectiva qué 
la de salvar el honor cristiano. El fin de aquel último islote cristiano 
recuerda el comienzo heroico de las cruzadas y el arrojo de Godo- 
fredo de Bouillon. Contraatacando de manera ininterrumpida, 


124 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


superaron unos a otros en muestras de coraje épico, hasta que por 
fin cayeron como héroes ante el empuje incontenible del enemigo 
abrumador. En 1292, la pérdida de San Juan de Acre pone fin a los 
establecimientos cristianos en levante. De los templarios quedaron 
diez, de los hospitalarios siete, de los teutónicos ninguno. Los ven- 
cedores entraron en tromba masacrando a todos los que se ponían a 
su alcance, principalmente a los sacerdotes. En toda la Cristiandad 
repercutió el admirable ejemplo de aquel grupo de dominicos, de 
temple caballeresco también ellos, que murieron de rodillas ento- 
nando la Salve. 


6. Resultado general y frutos de las cruzadas: una visión 
panorámica 


6.1, Valoración final 


En las siguientes expediciones militares no se consiguió nada 
efectivo y duradero, por lo que al llegar el siglo XIII los cristianos 
no poseían ninguna plaza en Palestina. El objetivo militar y polí- 
tico que se perseguía no se alcanzó, en definitiva, ya que el Reino 
de Jerusalén, tras el paréntesis de una centuria, siguió en las ma- 
nos enemigas del nombre cristiano. Aun con todo, militarmente se 
consiguió mucho: se quebrantó el dominic musulmán en el Medi- 
terráneo y pudo el Occidente navegar con más seguridad hacia el 
Oriente'”. Además, por la fuerte ofensiva cristiana, los temidos tur- 
cos no avanzaron hacia Constantinopla, resistiendo varios siglos a la 
defensiva, mientras así en España se daba el impulso decisivo hacia 
la Reconquista. 

En 1085 Toledo había sido reconquistada, por lo que un año 
después los fanáticos almorávides, venidos de Marruecos, lanzan 
una nueva ofensiva para detener a los cristianos e invertir la Recon- 
quista. En respuesta al llamamiento de Urbano II, caballeros fran- 
ceses prestan auxilio a los ejércitos de Aragón, Castilla y Portugal, 
por lo que muchos guerreros de la primera Cruzada ya tuvieron en 
España la primera experiencia de pelea contra los musulmanes. La 
batalla de las Navas de Tolosa en 1212 fue decisiva, va que frena 
la nueva invasión fundamentalista a la península, en este caso por 
parte de los almohades, y asienta el avance cristiano, que ya se hace 
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imparable. El retraso en la caída de Constantinopla hasta 1453 fe 
un hecho crucial que cambió la historia de España y del mundo, 
Al cerrar los turcos el Mediterráneo, Colón pensó en llegar hasta 
el Oriente por otra ruta alternativa, produciéndose así el descuby;. 
miento de América. 

Fue gracias a las cruzadas, más que a cualquier otro acontecj. 
miento de la época, que la Cristiandad tomó conciencia de su uni. 
dad, y puede decirse exactamente lo mismo de la Cruzada española: 
la Reconquista. Por encima de las reales diferencias que distanciaban 
a los diversos pueblos, aquellos hombres comprendieron que existía 
una realidad superior, algo que los unía a todos bajo la conducción 
del Papa, de lo que el minúsculo reino de Tierra Santa era como ej 
vehículo simbólico. Durante el desarrollo de las cruzadas la conver. 
sión de los musulmanes se consideraba como una consecuencia de 
la presunta victoria de las armas; se veía ella también bajo la forma 
de cruzada. Ante el fracaso militar, fue sobre todo San Raimundo de 
Peñafort quien entendió que para conquistar sobre todo el alma de 
los infieles había que recurrir a otros procedimientos: predicarles la 
verdad para que la conociesen. Dirigirse a ellos en su propia lengua 
para que entendiesen la fe y para que la amasen, indicarles el camino 
mediante el sacrificio de la propia vida, expresión suprema de amor. 
Sus proyectos encontraron amplia resonancia. 

Fue precisamente inspirándose en él que Santo Tomás escribiría 
su espléndida Suma contra gentiles; incluso el mismo San Francisco 
de Asís intentaría también la evangelización de los mahometanos. 
En 1219, los cruzados que sitiaban Damieta, ciudad cercana al Nilo, 
vieron llegar un día a un hombre sencillo y no muy culto, pero muy 
amable y tan querido de Dios como de los hombres, el hermano 
Francisco, fundador de los Hermanos Menores. Tras convivir algún 
tiempo con los caballeros cruzados se propuso nada menos que pa- 
sar al campamento de los moros. Cuando los caballeros se enteraron 
de semejante decisión, a todas luces temeraria, no podían contener 
la risa. 

Pero Francisco persistió en la idea, y en compañía de otro fraile 
se dirigió hacia las líneas enemigas. Al verlos, los centinelas mu- 
sulmanes se abalanzaron sobre ellos, dispuestos a apalearlos hast 
morir. Entonces Francisco comenzó a gritar: «¡Sultán! ¡Sultán 
Los guardias creyeron que se trataban de parlamentarios y despuó 
de encadenarlos los condujeron a la presencia del sultán. Los frar 
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les lo invitaron, sin más trámite, a convertirse al cristianismo, y del 
mismo modo obrarán tres siglos después los primeros franciscanos 
que llegaron a México, entonces Imperio azteca. Todavía faltaban si- 
glos para que un Papa condenara el proselitismo católico, que no el 
musulmán o protestante. Al sultán le cayeron en gracia y le resulta- 
ron simpáticos, pero, como era previsible, no aceptó su invitación a 
abrazar la fe católica y los hizo acompañar al campamento cristiano. 
Los santos también vibraron con las cruzadas que marcaron a fuego 
el espíritu de la Cristiandad. 

Actualmente, en nombre de la libertad religiosa promulgada en 
el Vaticano ll, la Iglesia ha abandonado, de hecho, la evangelización 
de los musulmanes y judíos. En la nueva oración universal del Vier- 
nes Santo se pide por ellos por medio de unas fórmulas alambicadas 
y eufemísticas para no despertar su incomodidad, porque el criterio 
que rige a la Iglesia desde el Vaticano Il es no hacer nada que pueda 
molestar a los herejes o a los miembros de otras religiones. Los fru- 
tos nefastos de semejante política están a la vista de todos. Como 
nos indica el Evangelio, en ocasiones sin cuento, jamás tuvo por 
criterio Nuestro Señor Jesucristo no hacer ni decir cosa alguna que 
pudiera molestar a los judíos o a los gentiles. Por el contrario, las au- 
toridades de la Iglesia, desde el último concilio, optaron por seguir, 
en nombre del Evangelio, un camino clamorosamente antievangé- 
lico. Un camino de consenso con el mundo moderno basado en el 
convencimiento de su superioridad intelectual y moral, por consi- 
guiente, se arrumbó el concepto de verdad y de moral convencidos 
de que el proceso de secularización era imparable, inevitable. Decla- 
raron su derrota. Lo cual desembocaba en oportunismo político, en 
la connivencia y reconocimiento de la legitimidad del error porque 
no había otro camino de existir en el futuro. Esta es la actitud oficial 
de la Iglesia en la actualidad, este es el motivo del abandono de la 
lucha por la defensa de la fe que ha protagonizado la jerarquía, salvo 
contadas y honrosas excepciones, desde entonces. 

Comercialmente, las cruzadas fueron increíblemente fructíferas 
para Europa. Los países germánicos y escandinavos, antes recluidos 
en sí mismos, abrieron nuevas rutas terrestres y marítimas, con ricos 
emporios comerciales. Génova y Pisa acrecentaron en gran manera 
su poderío, Venecia consolidó su gran Imperio, fundado en el co- 
mercio oriental. Los productos de Oriente se dieron a conocer en 
Europa y prosperó la industria. Socialmente se produjo un progreso 
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de la industria y con la ausencia de nobles caballeros se van transfor. 
mando las condiciones económicas y la organización de la sociedad, 
El feudalismo recibe un golpe de muerte, mientras la burguesía sp 
desarrolla y exige derechos que antes eran exclusivos de los nobles y 
el clero. Culturalmente. se ensancharon los horizontes espirituales 
tanto como los terrestres, se avivó la curiosidad y empezaron a des. 
pertar las ciencias. Cobró auge la geografía, la náutica, la medicina, 
las matemáticas, la astronomía, la literatura y la filosofía al contacto 
con la cultura griega de Bizancio y con los sabios musulmanes y ju. 
díos; también las artes se enriquecieron de formas y de ideas. 

Espiritualmente, se hicieron infinitos actos heroicos de penj- 
tencia, de abnegación, de piedad y de fe, hasta morir gozosamente 
por Cristo. Se fomentó la vida piadosa popular con las indulgencias, 
las reliquias de los santos, la devoción a la cruz y al Calvario, que 
cuajará más adelante en la práctica del vía crucis, propagado por los 
franciscanos, custodios de Tierra Santa. Se hicieron grandes limos- 
nas y se crearon obras admirables de beneficencia, como hospicios, 
hospitales y otras instituciones de caridad; con la fundación de las 
órdenes militares, que llevaron el heroísmo al límite de lo sobrehu- 
mano, se desarrolló el espíritu caballeresco y el idealismo cristiano, 
que perdurará en muchos caballeros hasta el siglo XVI. 

Por ejemplo, cuando Santa Juana de Arco, ya en el siglo XV, 
escribiera a Talbot, jefe del ejército inglés, su célebre carta, invocaría 
también el espíritu de las cruzadas, para instar a los ingleses a dar por 
terminada la lucha fratricida y reanudar juntamente con los france- 
ses la gran empresa interrumpida. «Que la misma palabra de cru- 
zada tenga todavía hoy el sentido de empresa heroica realizada con 
una intención pura y noble al servicio de una gran idea es cosa que 
no carece de significación»”. Añadamos, por encima de todo esto, 
que con las cruzadas se estrecharon los vínculos de fraternidad cris- 
tiana entre los pueblos y sobre todo se acrecentó gigantescamente la 
figura del Papa como verdadero jefe y guía de la Cristiandad, a cuya 
voz se ponían en marcha multitudes inmensas y poderosos ejércitos, 
a veces hasta los mismos reyes y emperadores; se extendió también 
la Iglesia por Oriente. Se redujeron al seno de la Iglesia romana al- 
gunos pueblos desunidos por el cisma y la herejía, especialmente los 
maronitas y armenios. Y, en fin, se encendió más el celo por la con 
versión de los infieles, empezando la labor evangélica por los propios 
musulmanes de África y Oriente, pasando luego a los tártaros. 
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En contraposición a este lado luminoso, no hay que olvidas 
tampoco la crasa ignorancia religiosa y las supersticiones que mu- 
chas veces movían a los peregrinos a tomar la cruz y dirigirse a Tierra 
Santa. Siempre las guerras sacan a la superficie lo más noble y lo más 
ruin del hombre, el ángel y la bestia. La ambición de muchos jefes, 
los atroces actos de crueldad y salvajismo cometidos en el camino o 
en la misma guerra, la inmoralidad reinante en los ejércitos, etcé- 
tera. Y es preciso confesar igualmente que, en Europa, al contacto 
con el Oriente, cundió la relajación de costumbres, principalmente 
entre los señores y en las ricas ciudades comerciales. Se infiltraron 
ciertos gérmenes de maniqueísmo, que pulularon con los albigenses 
y cátaros, y se empezó a ver el mundo de una manera más humana, 
es decir, menos sobrenatural, más positivista y terrena, lo cual, de- 
sarrollándose en un nuevo clima histórico, pudo influir en los orí- 
genes del Renacimiento y de la Edad Nueva. Así es como llama el 
gran insigne historiador Villoslada al tiempo entre 1417, fecha de la 
restauración del pontificado romano tras el Concilio de Constanza, 
y 1648, la Paz de Westfalia que consuma la destrucción de la Cris- 
tiandad por parte del luteranismo” 


6.2. Las ocho cruzadas: la buena simiente y la cizaña 


Después del impulso místico de la primera Cruzada se inicia 
otra lógica de carácter político y militar. He aquí por qué el término 
genérico de cruzadas es engañoso. Recubre acontecimientos repar- 
cidos a lo largo de dos siglos (1095-1270) y determinados por cir- 
cunstancias en las que los intereses terrenales pesaban enormemente. 
Á partir de la toma de Jerusalén, caballeros o pobres, los peregrinos 
vuelven masivamente a Europa. Los establecimientos latinos no se- 
rán colonias de repoblación, los hombres que permanecen allí esta- 
rán aislados. Para paliar la falta de efectivos, proteger los principados 
cristianos y las peregrinaciones procedentes de Occidente, se fun- 
daron órdenes de monjes-soldados como los hospitalarios en 1113 
o los templarios en 1118. Después de un periodo de descanso en el 
que los prósperos estados latinos comerciarán con Venecia, Génova 
y Pisa, vuelve de nuevo la guerra. 

Algunos historiadores políticamente correctos parece que toda- 
vía tienen unos grandes remordimientos de conciencia por el saqueo 
de Constantinopla en 1204 por parte de los occidentales. Sin em- 
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bargo, no es ese el motivo real de su contrición histórica. Seducido, 
por la moda orientalista, sostienen que el islam produciría una es, 
pecie de atracción exótica irreprimible, tanto es así que los bizap. 
tinos se sentirían más cerca de los musulmanes que de los mismo, 
occidentales. Sin embargo, de hecho, ocurría a la inversa. Se ha de. 
mostrado que los bizantinos quedaron fascinados, en el plano rel. 
gloso, debido a la concepción teocrática del poder en el islam. Ey 
cambio, desde la conquista de Siria por los árabes en el 636, en q 
plano militar Bizancio no había hecho más que resistir a los py. 
sulmanes. Quienes, por otra parte, no ven la Cruzada como un ele. 
mento nuevo, sino como la prolongación de las guerras contra Bj. 
zancio, por lo que designan a los primeros cruzados con el nombre 
de «rum», es decir, bizantinos. 

En 1453 cae Constantinopla en manos de los turcos después de 
una larga resistencia en solitario. Mohamed II impone en la basílica 
de Santa Sofía el culto musulmán. El templo se transforma en una 
mezquita, aunque en la actualidad es un museo. En 1526, la victoria 
de Mohacs dará Hungría a Solimán el Magnífico. En 1529, los oto- 
manos asedian Viena. En 1571, la batalla naval de Lepanto marca 
un freno a su ofensiva, detenida de nuevo en 1683, durante el se- 
gundo asedio de Viena. Durante cuatro siglos, Europa central y bál- 
tica vive bajo la continua amenaza turca. Recordarlo no es resucitar 
un viejo fantasma cruzado, sino enunciar un hecho histórico obje- 
tivo. Hacia 1090 el islam turco, habiendo expulsado casi totalmente 
a los bizantinos de Asia, se prepara para dar el salto a Europa. Diez 
años más tarde, no solo Constantinopla se verá liberada, no solo la 
mitad de Asia Menor será devuelta al helenismo, sino que Siria y Pa- 
lestina pasarán a ser colonias francas. La catástrofe de 1453, que ya 
parecía inminente en 1090, se verá retrasada tres siglos y medio. El 
balance final de las cruzadas supone también un respiro concedido 4 
los cristianos de Oriente, hoy en fase de extinción gracias al islam, 4 
cual el papa Bergoglio no deja de alabar. 

Está claro que el Oriente árabe ve siempre en Occidente un 
«nemigo natural, Contra él, todo acto hostil, ya sea político, militar 
o petrolífero, no es más que una revancha legítima, pues las cruzada 
fueron sentidas por los árabes como una flagrante violación. Las éli- 
tes musulmanas pretenden hacer creer que de las cruzadas provitnt 
la ruptura de estos dos mundos. Siempre el mismo maniqueÍsmo 
los árabes son los buenos, las víctimas, y los cristianos los malos. 
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los agresores y verdugos. La réplica es muy sencilla al recordar que 
fueron los musulmanes los que habían violado primero al invadir 
cierras cristianas. La yihad no es una respuesta musulmana a las cru- 
zadas, sino que, por el contrario, las cruzadas fueron la respuesta mi- 
litar a la expansión violenta del islam por medio de las armas. Es 
muy peligroso, dada la cada vez más fuerte presencia del islam en 
Europa, enseñar así el pasado, abriendo a los musulmanes un dere- 
cho y un crédito que se deben a las víctimas. La historia demuestra 
que la islamofilia está basada en la mentira sistemática y el multicul- 
curalismo no es más que un rotundo fracaso suicida. Como siem- 
pre ha ocurrido, habrá una cultura que se imponga a las demás que 
conviven con ella, y en Occidente esa cultura, a causa del invierno 
demográfico europeo, debido a la cultura de la muerte de la que ha- 
blara el Papa y del crecimiento demográfico musulmán, ya sabemos 
cuál será 


6.3. Brevisima historia de la Reconquista hispánica o el prólogo de las 
cruzadas 


La Reconquista es perfectamente necesario que se incluya en el 
marco general de las cruzadas, no obstante merece un tratamiento 
aparte por cuanto sigue carriles diversos. Entre la invasión de los 
musulmanes a la península ibérica el año 711 y el último acto de la 
Reconquista, la toma de Granada en 1492, el año mismo en que las 
carabelas de Colón avistaban América, transcurrieron más de siete 
siglos, a lo largo de los cuales se fue perfilando la conciencia nacional 
española. No parece haber solución de continuidad entre la Recon- 
quista y las campañas de Carlomagno. El gran emperador logró que 
tanto Barcelona como la Marca Hispánica fuesen recobrados para la 
Cristiandad, pero los combates de los españoles habían comenzado 
en Covadonga en el 722. 

La historia de la lucha que los cristianos hispánicos, en ocasto- 
nes ayudados por hermanos en la fe de toda la Cristiandad, enta- 
blaron con tan notable perseverancia para arrancar España de las 
garras sarracenas es realmente conmovedora. Se extendió cubriendo 
el ciclo entero de la Edad Media, y aun después de que esta hubiese 
terminado. Y si bien es cierto que los dos adversarios no ahorraron 
crueldades, no es menos cierto que los cristianos escribieron páginas 
de increíble sublimidad, donde el heroísmo se desposó con el espí- 
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ritu de sacrificio, y en un grado quizás más alto que en las Misma, 
cruzadas de Tierra Santa. Según nos relata el Poema del Mío Cid, lo; 
moros se lanzaban al combate gritando «¡Mahoma!», y los cristia. 
nos por su parte «¡Santiago!», lo que manifiesta el carácter eminente. 
mente religioso del enfrentamiento. Se trató de la Cruzada cristiana 
contra la guerra santa islámica, de la lucha de la cruz contra la me. 
día luna. Así lo entendió la Iglesia, que desde sus comienzos alenyg, 
bendijo y ayudó la «epopeya de la Reconquista. 

En 1063, el papa Alejandro II concedía la indulgencia gene. 
ral a los caballeros franceses que se ofrecieran a ayudar a sus her. 
manos españoles. Fue lo que se llamó «Bula de la Cruzada». No ha 
de olvidarse que todavía no se había iniciado la Cruzada en Tierra 
Santa, de modo que el caso español fue, de hecho, su prólogo. De 
ahí que cuando la campaña hacia Oriente comenzó a desplegarse, la 
lucha por la Reconquista de España se mostró como un capítulo de 
aquella, como uno de sus flancos; combatir en España parecía tan 
glorioso y meritorio como hacerlo en Palestina. juntamente con el 
apoyo del Papa, propiciaron esta empresa sagrada las grandes órde- 
nes religiosas como Cluny y el Císter. 

Al fin y al cabo, el combate en España no podía dejar de in- 
reresar a toda la Cristiandad, entre otras cosas por el hecho de que 
en él se jugaba el destino de la peregrinación más apreciada, la de 
Santiago, quien no en vano cargaba a la cabeza de los ejércitos de 
la Reconquista, como sucediera en la batalla de Clavijo en el 844, 
narrada por el gran arzobispo de Toledo Rodrigo Jiménez de Rada. 
La lucha a favor de Compostela era sustancialmente idéntica a la 
que se entablaba contra el islam, los enemigos eran los mismos, Á 
la llamada de la Iglesia, a la convocatoria de las órdenes religiosas 
de caballería, fueron innumerables los voluntarios que se incorpo 
raron, y ello a lo largo de ocho siglos. La Reconquista resultó, así 
una empresa de la Cristiandad, al mismo tiempo que un soporte 
del patriotismo español; gracias a ella la Cristiandad hispánica tomó 
conciencia de sí misma y de sus altos destinos, fundando posteriot- 
mente su prolongación en tierras americanas con lo que Elías de Te- 
jada llamó «Cristiandad menor», posteriormente denominada como 
Hispanidad. 

Exponer aquí los avatares de esta secular contienda excedería e 
marco de este estudio; sin embargo, pueden destacarse al menos sU' 
momentos esenciales. En el siglo XI los musulmanes se encontraba! 
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profundamente divididos, ya que no existía un Estado musulmán 
sino una federación de 23 minúsculos Estados o Taifas. Aprove- 
chando la situación, Fernando I el Grande (1033-1065) comenzó 
a asediar, uno tras otro, las Taifas de Toledo, Zaragoza y Badajoz; el 
rey de Sevilla, atemorizado, se le sometió. A la muerte de Fernando, 
uno de sus hijos, Alfonso VI (1065-1109), retomó la ofensiva, vol- 
viendo locos a los moros. Tras veinticinco meses de asedio entró en 
la ciudad de Toledo, antigua capital visigoda, tan querida para los 
cristianos, que había sido la sede de los concilios más importantes 
en la época de la España visigótica. Más tarde, llegando a las playas 
de Tarifa, metió su caballo en el mar, en el mismo lugar donde en 
el siglo VIH habían desembarcado las primeras avanzadas del islam, 
como si quisiera lanzarse al ataque para liberar el antiguo norte del 
África cristiana, la antaño provincia romana de la Mauritania Tingi- 
tana. Así exclamó en alta voz: «¡He llegado hasta el último confín de 
Españal!». 

El golpe que recibió el islam fue sumamente grave, el dominio 
musulmán de España parecía desplomarse. Pero entonces un drás- 
tico acontecimiento cambió el curso de la historia. A miles de ki- 
lómetros de Europa, muy al sur del Sáhara, hacia el año 1035, una 
revolución religiosa entre los tuareg, nómadas del desierto, semejan- 
tes por sus costumbres y su ferocidad a los mogoles. Los emires de 
España, acosados por Alfonso VI, dirigieron sus ojos aterrados hacia 
aquellos guerreros, a quienes los cristianos llamarían almorávides, y 
solicitaron su auxilio, si bien con cierto temor, pues sospechaban el 
peligro que semejante alianza podía implicar para la independen- 
cia de sus pequeños Estados. El hecho es que, a raíz de ello, desde 
1083 la situación militar en la península quedó completamente 
trastocada. En pocos años los almorávides triunfaron sobre los an- 
tiguos ocupantes e implantaron su rígida autoridad basada en una 
interpretación fanática del Corán. En lugar de las consabidas esca- 
ramuzas, los cristianos tendrían ahora que hacer frente a un pueblo 
magníficamente guerrero, que se creía el portavoz auténtico de Ma- 
homa. Las primeras batallas, como Alarcos, fueron fatales para los 
cristianos y Alfonso VI debió retirarse precipitadamente. 

Por el momento ya no se podía pensar más en expulsar a los 
musulmanes, sino en salvar lo que restaba de la España cristiana. Se 
organizó, así, la resistencia, al modo de partidas guerrilleras o co- 
mandos, polarizada en torno a un héroe, Rodrigo Díaz de Vivar, que 
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la historia y la literatura épica nacional conocerían con el nombre de 
Cid Campeador. Su valor, sus hazañas y sus victorias galvanizaron a 
la España alicaída, convirtiéndose en el símbolo viviente de la resig. 
tencia contra los almorávides. «Campidoctor», doctor o maestre del 
campo de batalla, lo denominaban los cristianos latinistas; «side», 
señor, lo designaban los moros. Tras llevar a cabo increíbles hazañas, 
murió en 1099, el año mismo en que los cruzados entraban por pri. 
mera vez en Jerusalén. 

Tan grande era el temor que el Cid inspiraba en sus enemigos 
que cuando más tarde los cristianos debieron evacuar Valencia, lle- 
vándose su valerosa viuda, doña Jimena, los restos de aquel gran 
guerrero, cuentan los cronistas cómo el espectáculo del cortejo bastó 
para dispersar a las huestes musulmanas. El aliento del Cid siguió 
vibrando en España. Nuevas victorias se lograban sobre los ocupan. 
tes y la esperanza se iba consolidando cuando, de nuevo, un cam- 
bio de timón religioso influyó decisivamente en el desarrollo de los 
acontecimientos. Porque había aparecido otra nueva secta aún más 
fundamentalista en el islam: los almohades, que predicaban la gue- 
rra santa contra sus predecesores los almorávides, a quienes conside- 
raban religiosa y moralmente relajados, tibios. Por este motivo, en 
1145 la España almorávide pasará a manos de los almohades. 

La lucha, abierta simultáneamente en varios frentes, duplicó 
entonces su violencia. Advirtiendo las grandes dificultades que en- 
contraban los almohades para dar remate a sus conquistas sobre los 
restos de los almorávides, los cristianos volvieron a pasar a la ofen- 
siva, logrando sucesivas victorias, que culminarían tiempo después, 
el año 1212, en la decisiva batalla de las Navas de Tolosa. Allí todos 
los reinos cristianos de la península, unidos y solos, pues los cruza- 
dos del resto de la Cristiandad habían abandonado la hueste espa- 
ñola, infringieron una severa derrota a las huestes moras de la que 
ya no se recuperarán y que les hará pasar a una guerra de resistencia. 

Cabe destacar el papel hegemónico que la Iglesia tuvo en esta 
lucha varias veces secular. Porque en España había numerosos prín- 
cipes cristianos más o menos contemporizadores con el islam. Con- 
vencerlos para que no cejasen en el empeño reconquistador y, lo que 
es más difícil aún, conociendo el marcado carácter individualista del 
pueblo español, ponerlos de acuerdo en orden a la meta común, fut 
en buena medida labor de obispos y monjes llenos de celo apostó: 
lico y amor a la España perdida. La mejor prueba de ese influjo 4 
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la Iglesia lo constituye la aparición de diversas Órdenes militares es- 
pañolas, especialmente las de Calatrava, Santiago, Alcántara y Mon- 
tesa, que encarnaron el heroísmo cristiano del pueblo español en su 
más pura y bella expresión. 

Llegados a este punto, es de obligado deber hacer referencia a 
Fernando 1! (1217-1252), quien luego de reunir los reinos de Cas- 
tilla y de León se lanzó a la lucha por la recuperación de la zona de 
Andalucía. La primera gran ciudad que llegó a ocupar fue Córdoba, 
que desde hacía cinco siglos estaba en poder de los mahometanos. 
Las campanas de la basílica de Santiago, que el año 997 Almanzor 
había robado y llevado desde Compostela hasta Córdoba, cargadas 
por los esclavos cristianos que había hecho en aquella expedición de 
castigo o «aceifa», fueron ahora devueltas al santuario de Galicia a 
hombros de los cautivos musulmanes. 

Tras la toma de Córdoba, el comandante almohade de Granada 
se declaró vasallo de Fernando y colaboró con él para que se apo- 
derara de Sevilla. Pero el rey ya estaba proyectando cruzar a África, 
para atacar al enemigo en su propio centro, cuando le sorprendió la 
muerte. No deja de ser significativo que haya sido un santo quien 
cerrara el capítulo medieval de la Reconquista, que dos siglos y me- 
dio más tarde habrían de clausurar definitivamente otras dos esplén- 
didas personalidades: los Reyes Católicos Fernando e Isabel, con la 
conquista de Granada en 1492. La España de Fernando lll, que al 
tiempo que recuperaba territorios ocupados erigía catedrales y re- 
cogía en sus universidades la herencia de la cultura árabe, gracias a 
dicho monarca alcanzó la dignidad de gran potencia dentro de la 
Cristiandad'”, 

La Reconquista hoy es negada o denigrada mientras se miente 
al por mayor presentando el mito de al-Ándalus poco menos que 
como el precursor del Estado moderno, democrático y LGTBI. Ya 
hablaremos de la leyenda negra en el capítulo de América; no obs- 
tante, adelantamos una síntesis de lo que viene ocurriendo cada vez 
con mayor dosis de sectarismo y virulencia. El brote actual de odio 
a lo español o hispanofobia proviene principalmente de los años se- 
senta y setenta del pasado siglo XX y su origen está en la oposición 
de la izquierda al régimen de Franco, que reivindicaba con orgullo la 
historia de España. La izquierda española siempre tuvo una idea ne- 
gativa de la historia nacional a causa de la realidad histórica de la na- 
ción como baluarte del catolicismo, que tanto aborrece, en todos los 
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órdenes; esa izquierda es incapaz de presentar una oposición efica 
en el interior del país, por lo que reaccionó fabricando un discurso 
en el que se execraba lo español. La simplicidad pueril de su ecya. 
ción era la siguiente: si lo español era franquista, entonces para ser 
antifranquista había que ser antiespañol. Y así la hispanofobia se dj. 
frazó de antifranquismo. Sin embargo, ser antiespañol por principi 
es simplemente ser suicida, de ahí que no ocurran en ningún otro 
país síntomas como el avergonzarse de su historia y sus símbolos na. 
cionales. Y esta es actualmente la posición del poder político, medjg. 
tico y cultural en España hasta llegar a convertirse en una patología, 


6.4. Pequeño catecismo de la Reconquista 


6.4.1. ¿Qué hacían los moros en España? 


En el reino visigodo se produjo una de las habituales guerras 
civiles por el trono, al no ser la corona hereditaria sino electiva, entre 
los partidarios de Witiza y los de don Rodrigo. Los primeros llama- 
ron en su socorro a la morisma del otro lado del estrecho de Gibral- 
tar y fueron ellos los que decidieron la guerra en la batalla de Gua- 
dalete en 711, en efecto, pero además decidieron quedarse e invadir 
la Hispania gótica. La situación de descomposición del orden godo 
facilitó la sucesión de élites: la élite gobernante goda fue sustituida 
por la élite musulmana. Muchos nobles godos se islamizaron, a los 
que se llamó muladíes, por conveniencia, particularmente en el valle 
del Ebro; otros lo perdieron todo o marcharon al norte, lejos del 
despótico y cruel dominio islámico. 


6.4.2. ¿Existió realmente don Pelayo? 


En el caso de don Pelayo, existen demasiadas fuentes históricas 
convergentes como para dudar de su existencia real. Sabemos que 
era espatario, es decir, una suerte de guardia personal del rey Ro- 
drigo, el otro de los pretendientes al trono, que combatió en la dect 
siva batalla de Guadalete y que al ser derrotado huyó para refugiars 
en las montañas de Asturias, pasando antes por Toledo, la capital 
histórica del reino. Este noble godo emprendió una guerra de tt 
sistencia, primero como caudillo de los astures, cuando el trono de 
España no era más que una silla de montar, y posteriormente agr'” 
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pando a más pueblos del norte. Él nunca fue rey, pero sus descen- 
dientes recogieron su herencia fundando el Reino de Asturias. 


6.4.3. ¿Cómo fue la expansión islámica por Hispania? 


Es cierto que la sustitución de la élite goda por la élite mora fue 
extremadamente rápida debido a la conversión al islam de muchos 
nobles godos, sin embargo el tópico del paseo triunfal es absoluta- 
mente falso. El islam quería imponer su religión, traían un orden 
político-social propio basado en ella, la sharía, y eso lo cambiaba 
todo; no se trataba solamente de un simple cambio de élites en el 
poder, como sucede ahora al turnarse los partidos políticos. La resis- 
tencia fue, sobre todo, religiosa; se trata de los mártires de Córdoba 
y Toledo del siglo IX o los de Ceuta en el siglo XIII. Lo avanzado de 
la fecha demuestra hasta qué punto los españoles se resistieron a la 
islamización. Buena parte del cuarto noroccidental de la península 
quedó bajo la presión militar islámica, pero sin un dominio moro 
efectivo. 


6.4.4. ¿Al-Ándalus era el paraíso de la tolerancia que nos venden? 


Al-Ándalus nunca fue un territorio pacífico, pues el poder ma- 
hometano conoció numerosas conmociones internas. De hecho, la 
historia de la España andalusí no fue más que una sucesión de in- 
vasiones africanas, cada vez más fundamentalistas, que penetraban 
en la península al calor del propio caos del sistema. Hubo también, 
por supuesto, etapas de esplendor, pero, por así decirlo, cada vez que 
al-Ándalus se civilizaba, se europeizaba, es decir, se relajaba religio- 
samente, venía una nueva conmoción política, una nueva disgrega- 
ción y una nueva invasión fundamentalista. Jamás existió una con- 
vivencia tolerante entre los cristianos y judíos subordinados al islam, 
es un puro mito. 

Y esto se produjo con mayor o menor intensidad según los lu- 
gares y los periodos, porque la España islámica nunca fue un mundo 
uniforme. Frecuentemente, los cristianos fueron perseguidos hasta 
la muerte y los judíos también, de ahí que cruzaran la frontera y su 
presencia no dejara de ir en aumento en los reinos cristianos, pues 
allí vivían más libres. La fuga de los mozárabes, es decir, los cris- 
tianos que vivían bajo el islam, hacia el norte fue constante, sobre 
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todo a partir del siglo XI. La imagen de un al-Ándalus tolerante 
convivencial es una construcción idílica, romántica del siglo XIX, dj. 
vulgada por la islamofilia de la izquierda a causa de su odio secular e 
irracional al catolicismo. 


6.4.5. ¿La Reconquista fue una empresa popular y rápida al principio que luego se 
ralentizó? 


La Reconquista fue, sobre todo, un empeño del pueblo, es.- 
pecialmente en los primeros siglos, y eso es lo más portentoso del 
fenómeno. Los reyes auspician la progresiva toma de tierras al sur, 
pero quienes la ejecutan son familias de campesinos que han descu- 
bierto en el despoblado valle del Duero una oportunidad para sus 
propias vidas. Esa gente tiene que garantizar al mismo tiempo su 
supervivencia económica y su supervivencia militar, lo cual irá con- 
figurando una mentalidad de campesino-soldado muy singular. En 
el este, en el valle del Ebro, las cosas irán de otra manera: era un área 
mas urbanizada desde los tiempos de Roma, donde la estructura de 
poder estaba mucho más organizada, de manera que no era tan fácil 
ocupar espacios; la monarquía carolingia pilotará la configuración 
de una «marca» protectora o territorio de contención, sobre la base 
de condados independientes. Los cuales, por su parte, llevarán direc 
tamente la conquista de nuevos espacios hacia el sur, normalmente 
bajo la dirección de nobles guerreros. 

El hecho de que la Reconquista se detuviera hacia el siglo XI 
obedece sobre todo a razones demográficas: el norte peninsular es- 
taba mucho menos poblado que el sur. Lo más impresionante de 
todo el proceso es que cuando los moros parecen resurgir y pasan 
a hierro y fuego las tierras cristianas, los cristianos, una y Otra vez, 
vuelven a ocupar los territorios desolados para convertirlos nueva- 
mente en frontera militar. Aparece una situación realmente sorpren- 
dente: los reinos cristianos, antes sometidos, se convirtieron en pe- 
queñas potencias militares, y los reinos moros, ya desintegrado el 
califato de Córdoba, dejan de ser la potencia dominante. Surge él 
sistema las «parias», que era un tributo que los reinos moros, ricos 
pero débiles militar y demográficamente, pagaban a los cristianos 
pobres pero belicosos y con una demografía en auge. Al-Ándalus 
conocerá momentos de ocasional resurrección, pero, en general, e 
sistema cambiará poco hasta el final de la Reconquista. 
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6.4.6. ¿Qué significa que Santiago esté en Compostela? 


El hallazgo de la tumba del apóstol Santiago tuvo un eco 
enorme en toda la Cristiandad, y particularmente en la Francia ca- 
rolingia. A partir del siglo IX se convirtió en foco cristiano para toda 
Europa y, por supuesto, los moros también lo sabían, por lo que 
Almanzor no descansará hasta arrasar la capital jacobea en 977. Sin 
embargo, eso no detendrá el culto: se construye una nueva catedral 
y la peregrinación a Santiago de Compostela seguirá siendo un rito 
fundamental de la Cristiandad europea. En cuanto al sentido de la 
invocación jacobea en la historia militar de España, se remonta a 
mediados del siglo IX, cuando la tradición cuenta que el apóstol se 
apareció, sobre un caballo blanco y espada en mano, arremetiendo 
contra los moros en la batalla de Clavijo en 844. De entonces dara 
la figura de «Santiago Matamoros», que representa al santo cabal- 
gando sobre las cabezas de los sarracenos vencidos. 

Esta imagen es hoy censurada, en el plano civil, en nombre de 
la multiculturalidad, y en el plano eclesiástico en nombre del diá- 
logo interreligioso auspiciado por el Vaticano Il, y es que no faltan 
las iglesias donde esa imagen ha sido escondida o disimulada por 
más posible. De entonces data también el grito de guerra: «¡Santiago 
y cierra España!», donde «cierra» viene a significar ataca, acomete. El 
santo fue convertido en patrón de España en los siglos medievales 
y como tal recibía veneración en tiempos de los Reyes Católicos, 
aunque no tanto por sus virtudes castrenses como por ser, según la 
tradición, el primer apóstol que sembró la fe en España. Hoy sigue 
siendo patrón, aunque a nivel civil no se celebra su fiesta, y a nivel 
religioso la misma Iglesia española, después del Vaticano Il, incapaz 
de defender la unidad católica de España frente a obispos catalanes 
y vascos separatistas, ha suprimido vergonzosamente su solemnidad 
como día de precepto. En cambio, el 6 de diciembre de cada año los 
obispos no dejan de recordarnos la maravillosa Constitución gnós- 
tica, divorcista y abortista de 1978. 


6,47, ¿Quién fue el Cid Campeador? 
En el caso del Cid la historia fue transformada en leyenda. Ro- 


drigo Díaz de Vivar nació en 1043 en una aldea de Burgos, en el 
norte de Castilla, hijo de una familia de la nobleza militar. Se crio en 
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la corte del rey castellano, fue armado caballero con diecisiete años 
y destacó muy pronto como un guerrero excepcional. Enemistad, 
con la Corona, fue desterrado y creó su propia hueste, a cuya cabeza 
combatió tanto al servicio de señores moros como también de se. 
ñores cristianos, aunque sus mayores servicios los prestó a la cruz q] 
detener la invasión almorávide. Murió en 1099. Ulteriormente, sy 
vida se convirtió en objeto de un cantar de gesta, el Cantar de Mp 
Cid, que a partir del siglo XII! le elevó a rango de héroe nacional y 
popular. 


6.4.8. ¿Por qué los cristianos se peleaban entre sí? 


Es cierto que los cristianos se pelearon entre sí, pero también 
es cierro que lo mismo ocurría entre los moros, reyes cristianos se 
aliaban con reyes moros para combatir a Otros moros O a otros cris- 
tianos. Hay que tener en cuenta que a partir del siglo XI la península 
vive un periodo de aguda fragmentación del poder tanto en el norte 
cristiano como en el sur musulmán. Por otro lado, los españoles pa- 
recen pensar que los reinos moros de taifas no eran un enemigo tan 
externo. Por el contrario, cada vez que aparezca en el horizonte una 
invasión africana, realmente exterior, todos los reinos harán causa 
común, lo mismo frente a los almorávides en el siglo XI como frente 
a los almohades en el siglo XIII. El hecho es que, en ese camino, la 
tendencia será siempre la progresiva expansión de la Cristiandad ha- 
cia el sur y, al mismo tiempo, la progresiva unificación de los reinos 
cristianos frente al moro. 


6.4.9. ¿Fue tan decisiva la batalla de las Navas de Tolosa (1212)? 


La batalla de las Navas de Tolosa fue fundamental por lo que 
toda Europa se jugaba: detener la última gran invasión africana en 
Occidente. Los almohades, una secta fundamentalista del sur de 
Marruecos, habían conseguido reunir bajo su liderazgo a todos los 
pueblos del norte de África, habían pasado a la península y se ha" 
bían hecho con el poder en al-Ándalus. Tenían la potencia milita” 
política y económica suficiente para romper la frontera, que en t$ 
momento estaba situada en Sierra Morena, al norte de Andalucía 
y desparramarse de nuevo por la meseta castellana. Tan obvia er 
la amenaza que al rey castellano no le costó obtener del gran pap? 
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Inocencio JII la proclamación de cruzada, y así, en 1212, se reunie- 
ron millares de europeos, alemanes, bretones, lombardos, proven- 
zales, para frenar a los almohades en España. Aunque la mayoría de 
los cruzados europeos resistieron mal las condiciones extremas del 
combate, una buena porción de caballeros provenzales permaneció 
junto a las tropas de los reinos españoles y compartió la gloria de la 
victoria. Después de las Navas de Tolosa, nunca más una invasión 
musulmana volvería a amenazar el suelo europeo por Occidente, Es- 
paña era el baluarte. 


6.4.10. ¿Quiénes eran los almogávares y qué tienen que ver con Bizancio? 


Los almogávares eran una tropa de élite de los ejércitos cristia- 
nos en la Reconquista, tanto aragoneses como castellanos, y esen- 
cialmente de infantería. Eran una gente singular que vivían perma- 
nentemente en el frente de guerra, con sus familias, y su existencia 
consistía en atacar sin descanso las líneas enemigas, infiltrarse tras 
ellas y sobrevivir con lo que capturaban al enemigo. Eran una espe- 
cie de comardos o guerrillas demoledores. Cuando el Reino de Ara- 
gón llegó al límite de su expansión en la península, los almogávares 
(la palabra proviene del árabe al-mugavar y significa los que provo- 
can confusión) fueron empleados en el nuevo horizonte de la Co- 
rona aragonesa, que fue su expansión por el Mediterráneo. Después 
de conquistar Sicilia y Nápoles, acudieron a !5 llamada del empera- 
dor de Bizancio, amenazado por los turcos en 1302. La mera idea 
de viajar a Bizancio para pelear contra el inmenso Imperio turco era 
sencillamente inverosímil, mejor dicho, perfectamente demencial, 
pero ese era precisamente el carácter almogávar. 

Su jefe, Roger de Flor, hijo de un halconero del emperador Fe- 
derico 11 Hohenstauffen (Barbarroja), criado por los templarios y 
viejo templario él mismo, aceptó el reto y embarcó para Constanti- 
nopla con 4.500 hombres. Llegará a haber 7.000 almogávares en la 
península de Anatolia. Su gesta es asombrosa: destrozaron a los ejér- 
citos turcos en la batalla de Cízico, en toda la costa mediterránea, al 
pie del monte Tauro, etcétera. Traicionados por los propios bizanti- 
nos, masacraron a estos en Galípoli, pasan a Grecia y constituyen un 
ducado propio en Tesalia, donde mantendrán su presencia durante 
un siglo. De ahí procede que los reyes de España ostenten el título 
de duque de Neopatria. 
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6.4.11. ¿Los Reyes Católicos qué tienen que ver con el final de la Reconquista y q 


descubrimiento de América? 


Los Reyes Católicos son dos figuras absolutamente decisivas ey 
la historia de España. Por su labor unificadora y modernizado, 
bajo su reinado se culmina la Reconquista (1492) y se incorpora , 
la Corona Navarra (1504), se codifica la lengua española modern, 
con la Gramática de Nebrija (1492), se unifica la religión del pajs 
con la expulsión de los judíos (1492), se diseña un sistema de poder 
posfeudal reconociendo fueros (derechos) a las ciudades más que a 
los nobles, se crean instituciones de ámbito ya propiamente nacio. 
nal como la Mesta para la ganadería o la Santa Hermandad y la In. 
quisición y se afronta la empresa americana (1492). Fue un proceso 
consciente, tanto Fernando como Isabel compartían las ideas de |, 
época acerca de la república cristiana y con ellos nace la España 
moderna. 

Los españoles ignoran que la toma de Granada fue celebrada en 
rodas las capitales europeas, desde Roma hasta Londres. En la men- 
ralidad de la época, vino a ser la culminación exitosa de la Cruzada 
más larga que había existido: ochocientos años. Para la historia de 
España fue crucial, porque supuso devolver a la península la unidad 
que tuvo con Roma. La vuelta al ámbito cultural europeo propio e 
¿nicial de Hispania y el abandono de la cultura oriental musulmana. 
Y para la historia de Europa significó confinar al islam al otro lado 
del estrecho de Gibraltar. 

No obstante, Fernando e Isabel deciden prolongar la Recon- 
quista para devolver el norte de África al espacio mediterráneo ori 
ginal, romano y cristiano, y para eso necesitaban dinero con el que 
financiar una nueva Cruzada. Para conseguir ese oro buscan nue- 
vas rutas hacia las Indias, pues al caer Constantinopla en 1453 bajo 
el poder de los otomanos, estas habían sido cerradas, de ahí su de- 
cisión de financiar la aventura de Colón. Pero la cuestión clave € 
por qué los monarcas deciden seguir la aventura una vez que se hi 
constatado que aquello no son las Indias. Y aquí es crucial el ele 
mento religioso, la vocación evangelizadora, sin este elemento no * 
entiende nada de la historia de España hasta el siglo XVIII, este € 
el problema de la historiografía idealista o marxista, Se buscaba u" 
paso a] mundo conocido, en cambio se descubrió un mundo desco' 
nocido y se decidió plantar allí la cruz. 
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6,4.12. ¿Qué ocurrió en la batalla de Lepanto (1571)? 


Esta batalla tuvo una enorme trascendencia porque los turcos, 
que ya habían puesto sitio a Viena en 1529, estaban a punto de des- 
embarcar en Italia, para gran angustia del Papa, que pidió ayuda a 
todas las cortes europeas. Este desembarco habría convertido el Me- 
diterráneo en un mar interior musulmán, habría desecho Europa 
y habría golpeado decisivamente la Cristiandad. La historia nunca 
será lo suficientemente severa con la Corona francesa, que, unida a 
los protestantes alemanes, se negó a ver el peligro cegada en su lu- 
cha contra el Imperio español. Finalmente fue España, con la Santa 
Sede, Venecia y Génova, quien asumió la responsabilidad. Lepanto 
quebró el poder naval turco, salvó la hegemonía europea del conti- 
nente y detuvo la marcha del islam hacia el oeste. 


6.4.13. ¿La expulsión de los judíos (1492) y de los moriscos (1609) no fue uma 
«pasada»? 


La expulsión de los moriscos no puede compararse con la de los 
judíos porque son dos procesos distintos, que obedecieron a causas 
diferentes. La expulsión de los judíos ha de inscribirse en el proceso 
de unificación religiosa de España: el problema no era tanto la exis- 
tencia de los judíos observantes como la supuesta influencia de estos 
sobre los judíos que se habían convertido al cristianismo. Se argúía 
que la influencia de los judíos les impedía abrazar una conversión 
plena. Es interesante observar que los promotores de la expulsión 
fueron, en gran medida, cristianos nuevos, es decir, judíos conver- 
sos; eso sin olvidar la hostilidad popular —hasta cierto punto justi- 
ficada—, que iba ¿n crescendo. No se olvide que en París la Univer- 
sidad de la Sorbona felicitó a los Reyes Católicos por esta medida y 
que la expulsión afectó a un máximo de cien mil personas. 

Los moriscos eran los musulmanes que habían permanecido en 
España después de 1492 y el contexto de su expulsión es el temor 
a que la presencia de una fuerte minoría musulmana inasimilable 
—como siempre lo ha sido el islam— en suelo español sirviera de 
trampolín a los turcos para atacar de nuevo la península. Las violen- 
tas revueltas de las Alpujarras, donde bandas de moriscos sembraron 
el terror desde 1568 hasta 1571, confirmaron que los temores no 
eran infundados. Se formó un verdadero ejército de 25.000 insu- 
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rrectos que estaban siendo apoyados con dinero argelino y turco, 
siendo necesaria una campaña militar en toda regla para sofocarla 
Aun así, no se decretó la expulsión de los moriscos, sino su traslado 
a otros lugares de España para evitar su concentración. La expulsigp 
llegaría más tarde, al comprobar que era imposible la integración de 
las comunidades moriscas; los Reyes Católicos y sus descendientes 
lo habían intentado durante más de un siglo hasta Felipe III, pero 
todos los esfuerzos resultaron inútiles y contraproducentes. La cifra 
de los expulsados ascendió a 275.000 personas. 


7. Islotes de verdad en un inmenso océano de mentiras 


Una buena introducción a la Edad Media es el libro divulga- 
tivo y apologético de José Javier Esparza. ' Recomiendo vivamente 
la obra de Antonio Pérez-Mosso Nenninger, donde realiza una mag- 
nífica síntesis de los principales manuales de la historia de la Iglesia 
en los que bebe para extraer lo mejor de cada uno a fin de conseguir 
una buena panorámica 1% Otro gran manual de historia eclesiástica 
medieval es el del insigne medievalista José Orlandis, donde une al 
periodo histórico medieval su precedente antiguo, con lo cual el lec- 
tor puede comprender mejor la continuidad de ambas épocas”, El 
manual de los padres Llorca S] y Villoslada S] es un clásico de obli- 
gada lectura y relectura más que de consulta puntual'”, Como obras 
sintéticas especialmente valiosas se encuentran la del P. Alfredo Sáez 
SJ, que he seguido especialmente en este capítulo y que constituye 
un verdadero modelo para cualquier historiador católico que analice 
la realidad histórica medieval ignorando. la cobardía políticamente 
correcta de la Iglesia salida del Vaticano 11'” 

Daniel Rops, gran divulgador de la hustóña de la Iglesia, ha 
sido otro de los textos de los que preferentemente también me he 
servido '” . Regine Pernoud, la gran medievalista francesa, también 
alliodesu inmensa endición y en un tono combativo, pero sin 
resultar antipático, fustiga a los ignorantes y sectarios, p ulverizando 
sus errores con unos puñetazos muy saludables'” a a ella se 
encuentra la obra de otro medievalista sobresaliente como es Lus 
Suárez, con un libro en el que defiende la verdadera esencia de Eu: 
ropa. Es una breve pero muy densa obra donde realiza un perfect 
análisis del pensamiento medieval a propósito de la crónica histórica 
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que realiza; en sus páginas se comprueba la erudición del autor, que, 
sin pedantería, comparte sus enciclopédicos saberes con el lector. 
Otro tanto realizará en distintos trabajos en la misma dirección'”*. 

En esta línea de defensa de la esencia occidental se halla tam- 
bién otra obra muy sobresaliente de José Orlandis donde en pocas 
páginas explica con gran vigor y una agradable narrativa cuáles son 
los pilares de Occidente''?. El libro de Giovanni Reale, como es de 
esperar en un filósofo especialista en Aristóteles, realiza su aporta- 
ción a la cuestión desde un punto de vista más filosófico que his- 
tórico -. El trabajo de Thomas E. Woods se trata de un perfecto 
y asequible compendio apologético de medievalismo, una obra de 
obligada referencia''”. Junto a ella no puede dejar de citarse el libro 
notabilísimo de Belloc donde hace una especial incidencia en Gran 
Bretaña . Los ensayos de Dawson, como todos los suyos, son real- 
mente brillantes y constituyen todo un desafío a la historiografía de 
habla inglesa debido a su tesis de que son las fuerzas espirituales las 
causas últimas de los procesos históricos 

El gran medievalista francés Jacques Le Goff escribe una obra 
esencial en la que conduce al lector al reconocimiento de la gran 
herencia medieval de la cultura occidental, un trabajo de erudición 
muy asequible para cualquier lector; no obstante, en otra obra divul- 
gativa, y muy didáctica explica las tesis principales de modo más sen- 
cillo'*". La obra conjunta de Vicente Álvarez Palenzuela dirigiendo 
a un nutrido número de medievalistas es también de obligada refe- 
rencia debido a la amplitud, unidad interna al mismo tiempo 1 
autonomía de cada tema y rigurosa metodología científica''”. El ma 
nual de Salvador Claramunt y sus colaboradores no es un volen 
enciclopédico, sino una introducción sobre los aspectos esenciales 
de la Edad Media destinado a un amplio público para intentar sub- 
sanar la ignorancia histórica que se ha instalado en la sociedad que 
pomposamente se llama culta mientras las tasas de analfabetismo 
funcional no dejan de crecer'”. En lo relativo al Imperio bizantino, 
tan desconocido como importante en la Edad Antigua, pero sobre 
todo en la época medieval, el libro de Emilio Cabrera es muy: válido 
y posee el gran mérito del resumen bien elaborado y trabado” 

En el terreno de las ideas, son de obligada referencia la obra 
de historia de Francisco Canals, insigne romista, así como el gran 
clásico de los padres Fraile OP y Urdanoz OP"”. Para comprender y 
empaparse del máximo exponente del pensamiento medieval, Santo 
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Tomás de Aquino, son de gran utilidad dos obras de Eudaldo For. 
ment. En la primera, el autor realiza una perfecta y asequible sínteg;, 
del pensamiento tomista en sus principales vertientes; en la segunda 
acomete una exposición mucho más detallada y de totalidad'”, Una 
introducción altamente recomendable es la de uno de los mayor, 
filósofos del siglo XX, Cornelio Fabro, una lograda síntesis del pj. 
gen, desarrollo histórico y evolución del pensamiento tomista junty 
a una ardorosa detensa de su vigencia”. Y otro tanto puede decirse 
de la obra de Chesterton, absolutamente imprescindible y toda un, 
delicia intelectual'?. 

El gran filósofo tomista del siglo XX Etienne Gilson traza yn 
profundo y perfecto recorrido, en su escritura y exposición, por el 
universo filosófico medieval en dos trabajos realmente magistrales e 
insustituibles. A estas obras se le añade un manual completo y mi- 
nucioso, un trabajo de madurez, sobre el pensamiento tomista, así 
como otras menores, aunque complementarias de las anteriores y 
auténticas obras maestras. Gilson es uno de esos autores acerca de 
los que cabe decir que merece la pena leer y releer todo lo que pu- 
blicó pues su calidad es siempre sobresaliente en todos los sentidos, 
Francisco Canals, con su trabajo sobre la perennidad del tomismo, 
es una lectura que permite comprender cómo la vigencia y la fecun- 
didad del tomismo radica en ser el fruto de una época de enorme 
esplendor cultural como fue la Cristiandad medieval”. 

En el apartado de la Edad Media española, a modo de intro- 
ducción divulgativa, son realmente dignas de elogio las obras de José 
Javier Esparza, así como otras sobre la historia de España. Este pe- 
riodista se encuentra entre los mejores, si no el mejor, divulgador 
actual de la historia española; su estilo es extremadamente fresco, 
con una buena dosis coloquial que hace de su lectura casi una novela 
de aventuras. Quien conoce las fuentes históricas primarias y secun- 
darias que utiliza no puede por menos de reconocer su enorme eru- 
dición, notablemente sintetizada y tan bien conjugada con su narra 
tiva absorbente. También ha divulgado la historia medieval española 
por medio de la novela histórica”. 

José Orlandis estudia el periodo visigodo de España en un h- 
bro de enorme brillantez que se convierte en una obra capital; des 
tinada a un público amplio, insiste en la importancia de la herendi 
visigoda para la configuración de España. Pío Moa en su obra so 
bre Europa pone las bases para su posterior y documentado ensayo 
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sobre la Reconquista, en donde realiza una serie de interpretacio- 
nes agudas e.incisivas resaltando la tensión y el antagonismo entre 
el cristianismo romano y visigodo, es decir europeo, y la realidad 
del islam africano y oriental, es decir, absolutamente no ajeno, sino 
contrario a la cultura de Europa. Lo cual revela que cuando Ortega 
y Gasset puso en duda la misma existencia de la Reconquista no 
hacía más que demostrar su desconocimiento oceánico de la histo- 
ria española. No obstante, disentimos de Pío Moa en su tesis nega- 
dora acerca de la consubstancialidad del catolicismo y España, en 
este punto preferimos seguir la escuela de Menéndez Pelayo, no por 
motivos ideológicos preconcebidos extraños a la realidad, sino preci- 
samente por fidelidad a los hechos históricos objetivos”. 

Santiago Cantera realiza un breve trabajo que en pocas pági- 
nas efectúa una vista panorámica sobre la importancia decisiva del 
monacato medieval en la configuración europea. Posteriormente 
ha elaborado un magnífico estudio donde despliega toda su erudi- 
ción acumulada, a pesar de su juventud, sobre el matrimonio en- 
tre el pasado romano y el pueblo godo que sentará las bases para la 
comprensión de la Edad Media española, Demuestra especialmente 
que el factor religioso fue fundamental para fundir a los dos grupos 
étnicos, impulsando un gran esplendor cultural basado en la unidad 
lingúística, territorial y política que coronó Recaredo con la unidad 
religiosa”. Coordinados por Vicente Álvarez Palenzuela, un im- 
portante número de medievalistas ofrecen una visión global sobre- 
saliente de todo el periodo medieval en un libro destinado no solo 
para estudiantes, sino también para cualquier aficionado interesado 
en la historia'”. 

A modo de síntesis sobre los orígenes de la Reconquista tam- 
bién se encuentran dos obras del mayor medievalista español hasta 
la actualidad: Claudio Sánchez-Albornoz. En la primera se trata de 
una obra de resumen o antología de otra obra publicada anterior- 
mente en tres gruesos volúmenes de 2.400 páginas en total. La se- 
gunda es todo un clásico para entender qué fue la Edad Media en 
España, sus modos de pensar y sus costumbres. Como el resto de 
sus obras, son de una gran densidad científica, fruto de un estudio 
lento, reflexivo y acumulativo. Además, su obra más monumental 
no puede dejar de ser de obligada referencia”. Entrando en mayor 
profundidad nos encontramos con las obras del gran discípulo de 
Sánchez-Albornoz, Luis Suárez, el mayor erudito sobre este periodo 
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después de su maestro. Sus manuales son el intento de hacer llega, 
al gran público la fuerza de nuestro pasado; no obstante, tampog, 
ha dejado por ello de descuidar el ensayo divulgativo”. El estudio 
de Vaca de Osma sobre la historia de España antigua y medieval q, 
de una gran rigurosidad científica y, a pesar del grosor de sus más gy 
600 páginas, el autor ha realizado una brillante síntesis del periodo 
Es un libro de madurez, concienzudo, ágil y claro, donde brilla sy 
preocupación patriótica por España. 

Acerca del islam no hay mucha bibliografía serena y ponderada, 
por el contrario, abunda la narrativa propagandística que quiere ver 
en España y en los españoles un producto del islam con ciertos tip. 
tes de subcultura cristiana. No hay más que comprobar cómo los 
españoles visten con chilaba o turbante, las españolas con burka 
cómo en España no se bebe vino ni se come cerdo, etcétera, Ironías 
aparte, el gran especialista Serafín Fanjul ha sido principalmente 
quien se ha encargado de tirar por tierra el mito islámico con una 
impresionante documentación y erudición, además de su claridad 
de ideas y planteamientos. No puede dejar de leerse a este autor'”, 

Felipe Maíllo Salgado continúa en la senda de la desmitifica 
ción del islam sin el menor ánimo polémico. La historia coincide 
con el contenido de sus fuentes, de ahí que sea necesario buscar la 
realidad histórica para llegar a la inteligibilidad como el criterio de 
verosimilitud. Sus obras son imparciales, breves, sintéticas, grandes 
estudios asequibles al gran público'”, Claudio Sánchez-Albornoz 
aborda, con su proverbial erudición, temas decisivos para el enten- 
dimiento de lo español y lo europeo de forma breve'*, César Vi 
dal analiza el islam en sí mismo para posteriormente realizar un 
recorrido por toda la historia española comprobando que el antago- 
nismo y la confrontación han sido una constante secular; se trata de 
una obra muy provechosa con vistas a elaborar una idea de conjunto 
acerca de las relaciones del islam con el cristianismo peninsular” 

José Javier Esparza, con su habitual estilo tan atractivo de cró- 
nica periodística histórica, escribe un libro verdaderamente útil par 
entender la forma de expansión habitual del islam durante sus (2 
torce siglos de historia: la guerra santa o yihad. Los atentados islám: 
cos demuestran que no todos los musulmanes son terroristas, tf 
que sí todos los terroristas son musulmanes, que se están conv" 
tiendo en la vanguardia de su religión en Europa por medio de uN 
invasión silenciosa. Si no se conoce la historia de la yihad no pued 
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comprenderse lo que está sucediendo a nivel mundial'”. Como pro- 
fundización en el gen violento del islam son recomendables las obras 
de Gustavo de Arístegui'”, Rafael Sánchez Saus da a conocer la vida 
de los cristianos en al-Ándalus, que no tiene nada que ver con las 
ensoñaciones que se venden actualmente. Resulta de enorme im- 
portancia su aportación acerca de la crisis de valores que produjo el 
hundimiento de la España islámica frente a lo opuesto en la España 
cristiana, quien precisamente por este motivo se convirtió en el pro- 
yecto alternativo!” 

A modo de introducción general al islam se encuentran los li- 
bros-entrevista de Samir Khalil, que permiten conocer y juzgar sin 
prejuicios, pero tampoco sin ingenuidad, con realismo, con vistas a 
analizar la religión que ya representa el 10% de la población euro- 
pea. Son libros muy ágiles, fáciles de leer y que facilitan la compren- 
sión de muchos hechos actuales'”. Robert Spencer, con su breve y 
pedagógico ensayo, desmonta, una por una, todas las falacias y si- 
lencios de los apologistas del islam: mitos populares e historia políti- 
camente correcta de los académicos izquierdistas son vapuleados en 
una obra contundente e irrebatible desde el punto de vista histórico. 
En la segunda parte se adentra en el episodio de las cruzadas estu- 
diando la contraposición irreconciliable entre lo que Cristo enseña 
en el Evangelio y Mahoma en el Corán'”. 

Las cruzadas han sido objeto de cientos de miles de estudios 
raramente objetivos porque se juzgan desde el anacronismo orgu- 
lloso propio de quien piensa que su época es la más perfecta, mien- 
tras que las anteriores fueron desastrosas. El libro de Hilarie Belloc 
constituye una suerte de introducción general a la cuestión, se trata 
de un buen resumen desde el punto de vista histórico y un análi- 
sis sumamente certero, ya que es capaz de comprender y exponer el 
motivo último de la contienda: la lucha de Occidente por la razón y 
la libertad contra el Oriente de la superstición y la esclavitud'”. 

Régine Pernoud escribió una breve obra que rezuma erudición 
a raudales, combinando la precisión de la especialista que ha inves- 
tigado duramente durante años hasta dominar el tema, con una 
narrativa divulgativa atractiva que dibuja un grandioso fresco his- 
tórico, En otro trabajo trata de la mujer y el importante papel que 
desempeñó en las cruzadas y en toda Edad Media; hoy día, de estar 
viva, las feminazis la ahorcarían. Asimismo, para desmontar el mito 
del machismo medieval en particular y cristiano en general, escri- 
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bió una serie de biografías de importantes mujeres medievales qu 
no dejarán de llamar poderosamente la atención del lector al cop. 
probar hasta qué punto la propaganda de la historiografía libera] h, 
calado en nosotros después de generaciones de manipulación'*. Jo. 
nachan Riley-Smith elabora un ensayo apasionante que se ha cop. 
vertido en un auténtico libro de referencia para todo aquel que y, 
interese por las cruzadas * 

René Grousset es uno de los mayores especialistas en la cues. 
tión y su relato es documentadísimo e interesante'*”, La obra de Ste. 
ven Runcinam es lo que podemos denominar un clásico «de culto», 
El libro es una refundición de la anterior edición en tres volúme. 
nes; si lo compazamos puede observarse que se ha reducido en 50 
páginas. Su lectura se convierte en un verdadero placer, pues sy 
crónica es rigurosa y amena, trazando un magnífico relato sobre |, 
cuestión a tratar y esforzándose para evitar que el lector caiga en q 
anacronismo juzgando los esquemas mentales medievales según los 
actuales *. Robert Payne traza un magistral relato de las cruzadas 
una narración excepcional del épico enfrentamiento entre Oriente 
y Occidente, sin ocultar la complejidad de los hechos teje un relato 
apasionante que más que una crónica se lee como una novela debido 
a la intensidad apabullante de la caracterización de los personajes, ES 
un trabajo de madurez que es muy probablemente su mejor obra'* 

Quien desez información fiable sobre los templarios, una cues- 
tión que ha sido presa de las mil y una leyendas que se han destilado 
sobre ellos, recomiendo las. obras de Ricardo de la Cierva y de Mario 
Dal Bello por su seriedad'*”. Ambas colaboran a la necesaria desmiti 
ficación de la que han sido víctimas los templarios y que ciertamente 
no se merecían. Para finalizar, la monumental obra de Fliche-Martín 
con sus torrentes de información cuidadosamente investigados de 
modo científico es una obra de consulta más que necesaria para pro- 
fundizaciones ulteriores” 
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CAPÍTULO 2 


El sádico fanatismo de la Inquisición 
y la expulsión 


1. Herejía en Francia y nacimiento de la Inquisición medieval 


1.1. El viejo mito de los cátaros: orígenes y desarrollo 


Iniciada en el siglo XIX, la leyenda rosa de los cátaros es todo un 
éxito para las librerías en la sección de novela histórica y no tardará 
en tener una más que nutrida presencia cinematográfica. A ella se 
une toda una literatura esotérica y espiritualista tipo «new age» y son 
incontables las publicaciones en las que se exponen sus principios y 
peripecias con todo lujo de detalles. Se pretende con ello rehabilitar 
con fuerza las creencias cátaras, y dentro de Francia, entre el Garona 
y la frontera española, hacer una gran explotación turística, presen- 
tando la zona como un exótico «país cátaro» a modo de paraíso per- 
dido. Además, ideológicamente, en nuestra sociedad secularizada, 
en la que la religión depende solo de la conciencia individual au- 
tónoma, el que cree, ya que es sincero, está en su derecho, con más 
razón si cree en contra de la fe tradicional. Al ser una herejía perse- 
guida por la «oscurantista» Iglesia medieval, los cátaros pasan a ser, 
automáticamente, simpáticos progres, proto-progres O vetero-pro- 
gres, mientras que los inquisidores serían los seres más malvados y 
siniestros de la Historia según nos los presentan películas o novelas 


del tipo El nombre de la rosa de Umberto Eco. 
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El núcleo ideológico de los cátaros es la filosofía maniquea, Ej 
maniqueísmo, en tiempo del emperador Heraclio, siglo V, se map. 
tuvo en Armenia gracias a un tal Paulo (de ahí también su nombre 
de paulicianos), hasta que la emperatriz Teodora, regente en la mj 
noría de edad de Miguel 111, quiso someterlos y destruir la herejía, 
Más tarde se refugiaron entre los musulmanes y volvieron a luchar 
contra el Imperio a finales del siglo IX. Los paulicianos enviaron pre- 
dicadores a Tracia y Bulgaria y desde allí se contagió la herejía a las 
naciones latinas. Precisamente hacia el apocalíptico año 1000 em. 
pezaron a aparecer los maniqueos en Orléans, Aquitania y Tolosa, 
En el siglo X el sacerdote búlgaro Bogomil (bogomilismo) comenzó 
a predicar una doctrina maniquea y constituyó una secta misteriosa 
que ocultaba sus dogmas. Enseñaban que la materia era mala (por 
extensión también el cuerpo humano), mientras que el espíritu, por 
el contrario, es bueno. 

Por lo tanto, rechazaban todas las obras materiales santas y sa- 
nas como el matrimonio, el comercio, etcétera. Crearon redes sub- 
terráneas de transmisión oculta de sus ideas entre los campesinos de 
los Balcanes. La herejía se fue extendiendo hacia Occidente, hacién- 
dose después muy fuerte en el sureste de Francia. Rechazaban los 
sacramentos y la jerarquía eclesiástica, por lo que su doctrina, con- 
densada primero por un obispo local y posteriormente por el Papa, 
no tardó en ser excomulgada. La Iglesia considera como su misión 
combatir las opiniones particulares erróneas, es decir no conformes 
con la doctrina bíblica interpretada por la tradición. Etimológica- 
mente, el significado de la palabra «herejía», en griego «elegir, esco- 
ger», explica su esencia; el hereje es el que elige, el que escoge subje- 
tivamente una parte de la enseñanza «católica» (en griego universal) 
y desdeña o la enfrenta con el resto. En este caso, el cátaro opone la 
espiritualidad del hombre (su alma inmortal) de la que nos habla 
la Biblia con su cuerpo material que también fue creado por Dios. 
«Creó Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, 
macho y hembra los creó. Después los bendijo Dios con estas pala- 
bras: Sed fecundos y multiplicaos, henchid la tierra y sometedla» - 
«Vio Dios cuanto había hecho, y todo estaba muy bien». De ahí 
que el ser humano sea una unión de cuerpo y alma, «en su totalidad 
querido por Dios»”, como durante dos mil años ha enseñado la Ígle- 
sia Católica. 


El modo de luchar contra las herejías es el «anatema», es decir la 
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condenación, o, dicho de otra forma, la excomunión, que no consiste 
en la expulsión que la Iglesia hace de un disidente, sino el recono- 
cimiento eclesiástico público (de ture) de que las opiniones o la vida 
de esa persona la han hecho autoexcluirse a sí misma de la comu- 
nión de la Iglesia (de facto) y por consiguiente está privada de los 
derechos que le corresponden como cristiano. Esto que hoy deja a la 
gente absolutamente impasible, cuando no produce una carcajada, 
no se tomaba a la ligera por aquellos tiempos. Establecida por un 
obispo o el Papa, esta sanción conlleva, por extensión, la privación 
de los sacramentos, lo que significa situarse al margen de la colecti- 
vidad cristiana. 

Cuando un príncipe o soberano es excomulgado, sus vasallos 
quedan desligados de su juramento de fidelidad con respecto a él, 
por lo que se desmorona toda la organización feudal. Por eso el 
obispo tiene el deber de perseguir la herejía y de rechazarla, es decir, 
de exterminarla, en sentido literal (en latín ex terminis, «fuera de las 
fronteras»). Montados como tenemos en el cerebro los resortes de 
prejuicios inveterados, la primera idea que surge inmediatamente es 
que la Inquisición nació con el fin de reprimir —palabra maldita— 
la herejía. Y es cierto. Pero también nació para evitar linchamientos 
y atropellos indiscriminados, para que cuatro vecinos de un villorrio 
no decidieran quemarle la casa o colgar de un árbol a un compadre 
al que detestaban con la excusa de que era un hereje. Su propósito, 
por tanto, era también evitar desórdenes públicos y someter el delito 
de herejía a un procedimiento justo y reglamentado, de manera que 
nadie pudiera tomarse la justicia por su mano. 

En Italia se les llamaba cátaros; «cátaro» en griego significa puro 
o perfecto, pues así se consideraban sus seguidores, una religión de 
selectos por la severidad de sus costumbres. También se denomi- 
naban «albigenses», porque se hicieron fuertes en la ciudad gala de 
Albi. El término «valdense» proviene de su iniciador en Francia Pe- 
dro Valdo, un comerciante de Lyon que comienza su predicación en 
1170. Ellos mismos no empleaban estos términos, aunque se auto- 
denominaban los «Buenos Cristianos», los «Verdaderos Cristianos», 
los «Amigos de Dios» o los «Buenos Hombres». Se dividían en dos 
clases: los elegidos o perfectos (una especie de sacerdotes) y los ini- 
cados o creyentes (simples fieles). Decían perdonar los pecados, sin 
ningún tipo de arrepentimiento, de una manera mágica mediante la 
Imposición de las manos. 
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Sin embargo, ante las constantes caídas acabaron por no con. 
cederlo más que en peligro de muerte o a los que decidiesen darse 
muerte por no comer alimentos o por desangrarse. En realidad, se 
trataba de un rebrote del viejo gnosticismo pagano, un dualismo 
maniqueo absoluto. El Bien, que ha engendrado los espíritus, y el 
Mal (también como principio eterno, no como privación del bien 
debido), que ha engendrado la materia. Al ser una corriente espj- 
ritualista, considera la materia, y por lo tanto el cuerpo humano, 
como malo. Por lo tanto, quien ha creado el universo material no 
ha sido el Dios bíblico (el dios bueno), sino Satanás (el dios malo), 
La consecuencia era que la Iglesia, con su estructura sacramental y 
por ende jerárquica, es decir, basada también en principios materia- 
les y humanos, constituía también una fundación satánica. Toda la 
realidad terrena está marcada por el mal, por lo que es el infierno, 
no puede haber nada humano santo que no sea lo exclusivamente 
espiritual. Los cátaros, procedentes de una sociedad cuya cultura es 
netamente cristiana, recurren a nociones sacadas de los evangelios, 
pero como todas las demás herejías, haciendo una interpretación to- 
talmente sesgada de ellas. 

En su opinión, Jesús no ha sido más que un ángel (espíritu 
puro) cuya vida terrenal no ha sido más que una pura ilusión o apa- 
riencia (la antigua herejía del docetismo). Por lo tanto, Cristo no 
sufrió la Pasión, no murió ni tuvo que resucitar. Asimismo, la Vir- 
gen María era solo un puro espíritu con apariencia humana. Nada 
material ni humano puede ser canal de salvación, por lo que niegan 
la realidad de fe de los sacramentos (compuestos de materia y forma: 
agua, vino, aceite, etcétera). Por consiguiente, también se muestran 
decididamente iconoclastas, lo que los llevó a destruir innumerables 
imágenes sagradas de gran valor religioso y artístico”. Niegan la tran- 
substanciación de la Misa, el poder del Bautismo para perdonar los 
pecados, los sufragios por los difuntos, etcétera. Evadiéndose de la 
tierra, reino del mal, el alma se despoja de su envoltura impura para 
alcanzar el reino del espíritu; esto hacía que se alimentaran lo menos 
posible, siguiendo un régimen estrictamente vegetariano y recha- 
zando incluso todo producto animal (leche, huevos, carne, queso), 
por lo que se produjeron casos de suicidios por inanición. 

Esta herejía venía a responder a la pregunta sobre el mal en el 
mundo y era promocionada debido al bajo nivel intelectual y mo! 
de muchos clérigos indignos, que por este motivo no dudaron € 
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apoyarla decididamente. El gran crecimiento de la comunidad cá- 
rara en estos años fue debido no tanto a sus creencias como también 
a causa de la desordenada vida moral que llevaban muchos sacerdo- 
tes y obispos, por lo que el pueblo sencillo admiraba la austeridad de 
vida que predicaban estos perfectos. En el fondo se trataba de una 
predicación antisacerdotal, antijerárquica. 

Esto no quita que, habiendo vicios reales en la clerecía, no los 
hubiera también falsamente supuestos, no es lícito tomar la parte 
por el todo. También ha de sumarse a esta ecuación la concurrencia 
de un desorden universal de costumbres por una especie de ola de 
locura que se extendió por la burguesía del Languedoc y la Provenza. 
Predican el deber de la pobreza absoluta y total para todos los hom- 
bres. Condenan la institución del matrimonio como criminal, por 
lo que debe ser abolido, pues uno de sus fines —la procreación— es 
el aumento de la materia al engendrar hijos, lo que equivale a intro- 
ducir en el mundo la semilla del mal precipitando en él a una nueva 
alma. Esto los llevó a propugnar el aborto. En cambio, se permitía 
el amor libre, con lo que las orgías eran habituales y por supuesto 
la sodomía. En definitiva, se trataba de una esquizofrénica mezcla 
de rigorismo y puritanismo inhumano disfrazado de ascetismo cris- 
tiano y del más puro y simple libertinaje sexual al estilo h¿ppy del 


mayo del 68 francés. 


1.2. ¿Gente pacífica y sencilla? No, una secta fundamentalista muy 
peligrosa 


El catarismo pasó a convertirse en una contra-Iglesia, porque 
más que una herejía es un replanteamiento integral del cristianismo. 
Al observar ritos iniciáticos esotéricos y obedecer a una jerarquía 
secreta (teniendo obispos e incluso un antipapa, el búlgaro Nico- 
lás), presentaban todas las apariencias de una secta que contraviene 
abiertamente los fundamentos del orden feudal. Al recusar a la Igle- 
sta, la familia, defender una pobreza contraria a la propiedad privada 
y el juramento de hombre a hombre, sus principios alteraban las ba- 
ses de la sociedad civil y eclesiástica medieval. Se perfilaba como un 
peligro capaz de destruir la autoridad constituida y los fundamentos 
mismos de la civilización europea. Un orden moral que la Iglesia, 
con enormes esfuerzos, había logrado construir (después de la caída 
del Imperio romano de Occidente —476— a causa de las invasio- 
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nes bárbaras) a lo largo de los oscuros siglos de la baja Edad Media, 
En realidad, era una doctrina que conducía irremisiblemente al syj- 
cidio social. 

Inocencio Il tuvo que intervenir para asumir la defensa de la fe 
y frenar el avance de la herejía enérgicamente y hasta su extirpación, 
debido a la inoperancia o colaboración, más o menos encubierta, de 
gran parte de los nobles. El secretismo con el que se fue propagando 
la convertía en una grave situación de peligro para le fe, no solo 
personal, sino también colectiva. A diferencia del individualismo 
asfixiante de la actualidad, auténtica pandemia, que encastilla a las 
personas en la soledad del egoísmo, la sociedad medieval es eminen. 
temente comunitaria, como exige la naturaleza social del hombre; 
además en ella lo temporal y lo espiritual están íntimamente uni- 
dos, por lo que la herejía constituye también una ruptura no solo 
del nexo religioso, sino también del social. Al tener pronto conoci- 
miento del peligro que se cernía sobre la Cristiandad, la Iglesia, el 
Imperio y los reyes sintieron la urgencia inapelable de combatirla, 
aunque por motivos distintos y, lógicamente, con medios diferentes. 

El discurso políticamente correcto nos presenta a los cátaros 
como gente pura y pacífica, sencilla y abierta, bellamente adornada 
con toda clase de virtudes, entre la que destacaría de forma eminente 
la tolerancia. Una especie de cofradía del libre pensamiento, de pio- 
neros del movimiento LGTBI (a día de hoy aún no han añadido más 
letras), solo animados por el amor a la pureza evangélica y que no 
hacían más que enfrentarse con la injusticia de los ricos poderosos, 
al tiránico y perverso orden establecido y sustentado por la Iglesia, 
síntesis de todos los males sin mezcla de bien alguno. 

Por el contario, en un hermoso ejemplo de sectaria y dispara- 
tada amalgama sin límites, se presenta al catolicismo medieval como 
una prefiguración del nazismo con su famosa «solución final», con 
la diferencia del cambio de las hogueras inquisitoriales por las cá- 
maras de gas de las SS. Para erradicar a los cátaros se habría reali- 
zado una simple y llana carnicería, un verdadero genocidio. Ésta 
simplificación es doblemente engañosa: por un lado, no menciona 
el hecho de que, antes que nada, se emplearon, hasta agotarlos pof 
completo, todos los métodos pacíficos para frenar su avance. Solo en- 
tonces se planteó la conveniencia de emplear la fuerza como último 
recurso inevitable. Por otra parte, rechaza la violencia únicamente € 
un bando, pues lo cierto es que los albigenses no eran unas dulces, 
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inocentes e inofensivas hermanitas de la caridad. El movimiento, 
nacido de un conflicto religioso, pasa a tener la dimensión de una 
auténtica revuelta que amenaza seriamente con destruir la paz social. 

Al promover el catarismo la desobediencia civil se negaba el ju- 
ramento de fidelidad al rey o al señor feudal, mientras los nobles 
ansiaban poseer un poder omnímodo sobre el pueblo. Las conse- 
cuencias de que la herejía prendiera en un buen número de nobles 
era la búsqueda de la autonomía frente al gobierno real y eclesiástico 
que limitaban ese poder. El liderazgo albigense no fue asumido por 
el pueblo, su carácter popular es inexistente, sino por la nobleza de 
la Francia meridional, que, mediante la propaganda o la coacción, 
contribuyó a que la herejía se extendiera al pueblo llano. 

Concretamente la nobleza ansiaba rebelarse contra la Iglesia, 
porque aumentaba los casos de imposibilidad de matrimonios por 
consanguinidad, provocando la consiguiente subdivisión de los do- 
minios territoriales de la aristocracia. Resumiendo, lo que pretendían 
era casarse en familia (por supuesto manteniendo una considerable 
ración de concubinas) para no tener que desprenderse de su patrimo- 
nio. Además, deseaban apoderarse de los bienes y propiedades de la 
Iglesia, como fue el caso de Raimundo VI, conde de Toulouse, autor 
del asesinato del legado del Papa en la zona, Pierre de Castelnau, en 
1208, que hace estallar el conflicto. Estas herejías prepararon el ca- 
mino al posterior «protestantismo precoz» de Wiclef y Huss, que a su 
vez fueron el caldo de cultivo para la revolución religiosa de Lutero. 
Pero como dijo Rudyard Kipling, «eso es otra historia». 


1.3. Primero los medios pacíficos: se predica la conversión 


El papa Inocencio III hará todo lo posible por sofocar la herejía 
para no dejar el asunto al arbitrio del poder temporal. Entre 1119 
y 1215 tuvieron lugar hasta siete concilios provinciales y naciona- 
les que analizaron y condenaron las tesis maniqueas. Para sofocar la 
herejía la Iglesia prefería sobre todo la persuasión; el combate era so- 
bre todo teológico por medio de controversias públicas. En 1147 el 
papa Eugenio 111 confiere amplias atribuciones a San Bernardo para 
restablecer la paz eclesiástica y asegurar el orden social. Los obispos 
constataron que Francia estaba impregnada de la herejía, sobre todo 


E Langedoc, el Delfinado y también lo estaban Alemania y el norte 
e Iralia. 
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La herejía se había extendido clandestinamente como la peste 
cobrándose proporciones alarmantes y amenazando con extenderse 
a amplias capas populares de Europa entera. La labor de evangel;. 
zación se confió en primer lugar a los obispos y el clero local, Sip 
embargo, ocurre que algunos prelados tienen lazos familiares con los 
señores feudales convertidos a la herejía, lo que los lleva a demostrar 
poca voluntad en refutar las tesis cátaras. En cuanto al bajo clero, 
cierra los ojos para que le dejen en paz y no complicarse la vida, En 
1200 el Papa organiza una misión que pone en manos de los cister. 
cienses de Fontfroide, cerca de Narbona. Visitan a las familias de 
pueblo en pueblo, pero desanimados por el poco fruto obtenido, y 
principalmente porque su vida monástica de clausura es incompatj- 
ble con el apostolado directo, acaban abandonando su labor. 

En 1205, volviendo de Roma después de concertar la boda del 
príncipe de Castilla, más tarde Fernando II, don Pedro de Acebes, 
obispo de Osma, atraviesa el Languedoc acompañado por un canó- 
nigo, Domingo de Guzmán. Contemplan la alarmante situación 
espiritual en que se hallan sumidas dichas regiones, fundamental- 
mente el abandono espiritual en que se encontraban sus habitantes. 
Llevados de su velo por la pureza de la fe católica, ambos deciden 
consagrarse a la lucha contra la herejía, rompen con todo el lujo del 
alto clero, escogen una vida de predicación itinerante y austera ca- 
minando descalzos, sin llevar equipaje ni dinero. Se convierten en 
monjes mendicantes que asisten a las poblaciones espiritualmente 
con su aposcolado. Santo Domingo rehusó los obispados de Béziers 
y Comminges para poder seguir con más austeridad y libertad su 
labor de conversión. 

Todo el vasto esfuerzo misionero desplegado y las numerosas 
conversiones culminan en la fundación de la Orden de Predica- 
dores (dominicos) en 1216, que trabajó intensamente cosechando 
abundantes conversiones. Se instaló en la región de Toulouse para 
instruir a los sacerdotes en la austeridad, la doctrina católica y un 
vida digna de un ministro del Señor. Ello fue extremadamente di: 
fícil antes de la Cruzada, sin ningún tipo de ayuda por parte de las 
autoridades. Pero una vez que los príncipes, aristócratas y burguesé 
herejes fueron derrotados y sustituidos por las nuevas autoridades 
católicas, la labor de Santo Domingo tuvo un fruto muy grande. Su 
secreto, especialmente entre el pueblo sencillo y fiel, fue la propag? 
ción del Santo Rosario, por lo que e pocos años el cararismo FU 
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perdiendo fuerza. De poco habría servido la Cruzada para extirpar 
la herejía albigense sin la predicación de la verdad y la santidad emi- 
nente del santo español y sus discípulos. 

Sin embargo, lo que constituía una empresa espiritual, llevada a 
cabo por medios pacíficos, se va a desbordar debido a circunstancias 
absolutamente temporales. Es cierto que existía una enemistad inve- 
rerada entre la Francia del norte y la meridional, que quizá hubiera 
sido provenzal-catalana, tendencia siempre resistida por los francos. 
Bastaba una chispa para encender el fuego y esa chispa fueron los 
cátaros. No obstante, no puede dudarse de la importancia que tuvo 
esta cruzada para la reversión de la herejía; otra cosa es que la Fran- 
cia del norte aprovechó, sin duda, esta guerra para hacerse con el 
territorio del Languedoc y la Provenza. 


1.4. No queda otra solución: la Cruzada contra los albigenses 


Después de aparecer bruscamente a la luz tras haberse desarro- 
llado y organizado de modo oculto, tras comprobar la extensión real 
de la herejía además de su expansión hacia Occidente y la inefica- 
cia de los métodos pacíficos, Inocencio 1 comprendió la necesi- 
dad de predicar una Cruzada contra los cátaros. En 1199, con su 
decretal Vergentis, equipara la herejía al crimen de lesa majestad y 
por lo tanto el hereje impenitente puede ser condenado a muerte y 
confiscados todos sus bienes. Esta decretal se extendió por los terri- 
torios de la Occitania en 1200. El emperador Federico II en 1224, 
aplicando el Derecho romano, estableció el principio penal de lesa 
majestad divina, por lo que comenzó a perseguir y ejecutar a los he- 
rejes de la Lombardía. 

La intervención militar comienza en 1209, Simon de Montfort 
estará a la cabeza y la guerra, con distintas fases y altibajos por ambos 
bandos, va a durar la friolera de veinte años. El ejército compuesto 
por 50.000 guerreros de diversos reinos cristianos, y que tomaron 
la cruz por divisa identificadora, consiguió atajar el mal cátaro. El 
enfrentamiento fue planteado como una guerra de exterminio por 
ambas partes con desusada y feroz crudeza a la que Inocencio II 
se opuso desde el principio, aunque siempre inútilmente. Los ba- 
rones tomaron Bézier y Carcasona, luego aplastaron al hereje Rai- 
mundo VI (nieto de uno de los campeones de la primera Cruzada 
en el 1095) en la batalla de Muret (1213), donde murió Pedro Il 
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de Aragón el Católico, héroe de la decisiva batalla de las Navas q, 
Tolosa (1212). No contó con el apoyo del rey de Francia, Felipe 
Augusto. En contra de la opinión establecida, la Cruzada albigens 
no fue un conflicto (a pesar de la eterna rivalidad existente) entre /a 
Francia del norte (semigermánica) y la del sur (Mediodía), ni ini. 
cialmente debe nada al imperialismo de la dinastía de los capetos, 
Posteriormente, su hijo Luis VIII sí lo hará capitaneando una nueva 
ofensiva militar en 1226. En 1229 se firma un tratado en Meaux y 
ratificado en París por el que Raimundo VII reconoce su derrota y 
cede el bajo Languedoc, que se incorpora a la Corona de Francia, 

La Cruzada contra los albigenses está terminada pero el pro- 
blema cátaro aún no está resuelto. Diez años más tarde se reany- 
dan las hostilidades. En 1233, el rey hace prometer a Raimundo VI, 
conde de Toulouse, destruir Montségur, pueblo fortificado desde 
hace diez años, auténtico santuario espiritual del catarismo. Al prin- 
cipio obedece, pero después vuelve a rebelarse contra el rey y dos in- 
quisidores son asesinados; en este momento es cuando interviene el 
ejército real, que toma Montségur. La fortaleza es destruida y unos 
225 cátaros (cifra incierta) son arrojados a una gigantesca hoguera. 
Para los historiadores progresistas, esta hoguera simbolizaría la cruel- 
dad absoluta de los católicos. 

Esto supone ignorar el hecho de que la toma del santuario 
constituyó un acto de guerra, realizado por soldados. También olvi- 
dan que esta guerra, un conflicto político-religioso, ocurrió después 
del fracaso de la reabsorción pacífica del fenómeno cátaro y que en 
esta época la herejía constituía un crimen social. Y por fin se oculta 
el esfuerzo misionero desde el inicio y que nunca se interrumpió. En 
cuanto a la violencia, atribuida a un solo bando, eso es llanamente 
mentir. Es cierto que los cruzados exterminan a los habitantes de 
Béziers en 1209, pero el conde de Toulouse hace otro tanto en Pu- 
jols en 1213. Estas buenas y pacifistas gentes cátaras, aunque nu- 
merosas, seguían siendo minoritarias, por lo que para imponerse n0 
dudaron en utilizar el terror. Distintos historiadores franceses espt- 
cializados en este tema, como Le Roy Ladurie o Michel Roqueber 
reconocen cómo las tropas católicas encontraron in situ la formida- 
ble complicidad de la mayor parte de la población, pues muchos 
siglos antes de esta Cruzada el catolicismo estaba profundament 
implantado en la región. : 

La conclusión es tan contundente e irrefutable como polític* 
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mente incorrecta. La Iglesia medieval no hubiera podido comba- 
tir a los herejes más que con los medios que paulatinamente puso 
en práctica, desde la persuasión hasta el empleo de la fuerza por el 
brazo secular. Por lo tanto, la Cruzada no fue ningún genocidio. 
Hacia el 1300, el catarismo no será más que un fenómeno residual. 
Pero el resultado se deberá más a la silenciosa obra de los frailes do- 
minicos con su oración, predicación y ejemplo de vida santa que a la 
Cruzada de los barones. Aquí es donde hace su aparición una de las 
inscituciones más controvertidas y denostadas de toda la historia: la 
Santa Inquisición. 


1.5. Petición popular no tiránica, imposición eclesiástica 


Recordemos brevemente la cronología. El catarismo, dotado de 
una buena organización hacia 1160, alcanza su apogeo hacia 1200; 
la Cruzada contra los albigenses empieza en 1209; Montségur cae 
en 1244. Desde 1213, Inocencio III afirmó la necesidad de perseguir 
la herejía no sobre vagos rumores o prejuicios más o menos funda- 
dos, sino procediendo a una investigación rigurosa, en latín ingmisi- 
ciu. En 1215, el Concilio de Letrán confía esta labor a los obispos (el 
problema era que la extensión de la herejía cárara además de secreta 
era supradiocesana). En 1229 (en plena Cruzada contra los albigen- 
ses), el Concilio de Toulouse concreta el Derecho de la Inquisición: 
nadie debe ser condenado por herejía por la justicia civil sit un ¡ut- 
cio eclesiástico previo. Para la Iglesia, el primer objetivo sigue siendo 
la conversión de los descarriados, es decir, la salvación de las almas. 

En 1231, Gregorio IX publica la constitución Excommuni- 
camus, acta de fundación de la Inquisición. El pueblo cristiano la 
recibió con absoluta normalidad, pues, de hecho, eran los propios 
heles los que se levantaban contra las herejías, las denunciaban y exi- 
gían un castigo ejemplar. Se mantiene el papel de los obispos, pero 
la lucha contra la herejía se delega oficialmente en manos de los que 
tienen experiencia de ello: las órdenes mendicantes, especialmente 
los dominicos y posteriormente los franciscanos. No solamente con- 
cierne al Mediodía francés; desde 1240, la Inquisición se extiende 
por toda Europa, salvo en Inglaterra. Proveniente de Francia, en Es- 
paña pasará primero a la Corona de Aragón y posteriormente a la 
de Castilla. La iconografía de la leyenda negra lanzada por los en- 
ciclopedistas del siglo XVIII contra la Inquisición exagera hasta el 
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absurdo. Los grotescos cuadros de Jean Paul Laurens —pintor que 
tuvo su momento de gloria durante los días de la 111 República 
muestran calabozos tenebrosos y víctimas jadeantes postradas a lo; 
pies de monjes fanáticos y sádicos, perturbados por una sed insacia. 
ble de sangre. 

Por ser totalmente contradictoria con el espíritu contempor. 
neo, la Inquisición no solo es incomprensible hoy en día, sino que 
se presta a todas las interpretaciones más torticeras y absurdas, En 
realidad, la misma palabra recubre realidades extremadamente dj. 
versas, cuya duración se extiende a lo largo de seis siglos. No hubo 
una Inquisición sino tres: la medieval, la española y la romana, que 
pervivió hasta la reforma de la curia vaticana por Pablo VI en 1965”. 
Desde el punto de vista estrictamente histórico, confundirlas no 
tiene sentido. 

Con jurisdicción independiente, paralela a la justicia civil, la 
Inquisición medieval es una institución de la Iglesia. Sus agentes no 
dependen más que del Papa, los obispos solo deben facilitarles la 
labor. El procedimiento no ha sido definido por la constitución del 
Papa, por lo que se fijan reglas de forma empírica y con grandes dis- 
paridades según las regiones. Al comienzo de la Inquisición existen 
numerosos casos de inquisidores que fueron castigados o destituidos 
por haber incurrido en faltas de responsabilidad. El ejemplo más co- 
nocido es el del dominico Robert Le Bougre, que, trabajando en el 
norte de Francia, en 1223, pronunciaba sentencias tan severas y em- 
pleaba métodos tan brutales que provocó la protesta de tres obispos 
ante el Papa, por lo que fue destituido de sus funciones y condenado 
a prisión perpetua en 1241. 


1.6. Ni genocidio ni adelantado racismo biológico 


La investigación moderna no cesa de reconsiderar el número 
de víctimas siempre confirmando el progresivo recuento a la baja 
En Albi, ciudad de 8.000 habitantes, entre 1286 y 1329, de una 
población cátara estimada en 250 creyentes, solo 58 personas sufren 
penas corporales. De 1308 a 1323, el inquisidor Bernard Gui pro 
nuncia 930 sentencias: 139 son absoluciones; cerca de 286 impone” 
penitencias espirituales (rezar algunas oraciones, emprender algun 
peregrinación o el servicio militar en las cruzadas de Tierra Santah 
307 sentencias son de condena a cárcel; 156 sentencias comparte” 
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penas diversas (encarcelamientos teóricos o remisiones teóricas con- 
tra los difuntos, exhumaciones, exposiciones en la picota, exilio, 
destrucción de las casas). En cuanto a las condenas a muerte, su nú- 
mero se eleva a 42, es decir, una media de tres al año durante quince 
años, en un periodo en el que la Inquisición está especialmente ac- 
tiva. Para la cosmovisión del siglo XXI, la Inquisición es intolerante, 
sin embargo, para la Edad Media lo que no es tolerable es la herejía 
o la apostasía de la fe católica, única verdadera, 

Por lo que se refiere al pueblo hebreo, en 1190 Clemente HI 
declaró tomar a los judíos bajo su protección, prohibiendo a todo 
cristiano bautizar a un judío en contra de su voluntad, impedir las 
celebraciones judaicas o atentar al debido respeto a los cementerios 
judíos. El Papa precisa que los que violen estas prescripciones cae- 
rán, fulminantemente, bajo la pena de excomunión. En 1244, es de- 
cir, trece años después de la creación de la Inquisición, Gregorio IX 
inserta este documento pontificio en el libro V de sus Decretales 
(antiguo ordenamiento jurídico de la Iglesia, anterior al Código de 
Derecho Canónico promulgado por Benedicto XV en 1917), lo que 
le da fuerza de ley. El caso de los judíos convertidos al cristianismo 
que retornan al judaísmo y son perseguidos choca diametralmente 
con la conciencia moderna. Se trata de un caso que concierne a la 
Inquisición española, ya que hubo muy pocos casos en la Francia 
medieval, pero se trata de un fenómeno esencialmente religioso y 
para nada de una cuestión racial. 

En el momento en que la Inquisición persigue la herejía al- 
bigense, hay judíos establecidos en Toulouse, Carcasona, Nar- 
bona, Agde, Béziers, Montpellier, Lunel y Beaucaire. En 1170, en 
Sant Guilles, un judío es el administrador del conde de Toulouse; 
en 1173, otro lo es del vizconde de Carcasona. Estas comunidades 
mantienen escuelas rabínicas y sinagogas, además de poseer bienes 
que se encontraban bajo la garantía legal de la sociedad civil y la 
lelesia. La primera expulsión de los judíos en 1268 (volverán poco 
después) fue efectuada por San Luis IX, rey de Francia, y sus moti- 
vaciones hay que buscarlas más en la proverbial usura hebrea, con 
el consiguiente peligro de violencias desatadas por parte de los en- 
deudados. No se trata de una cuestión racial. En Francia, el fin de la 
Inquisición concuerda con la reconstitución del Estado. En España 
será a la inversa. La Inquisición española se explica en su contexto 
propto, que no puede compararse a otras. 
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2. El caso español 


2.1. Culminación de la Reconquista: la unidad de fe 


Los Reyes Católicos, ante el caos nacional que han heredado, 
tienen unos objetivos bien definidos a su llegada al trono: el forta. 
lecimiento del Estado, el sometimiento de la nobleza y un nuevo 
equilibrio social, En pocas palabras: la unidad nacional, de la cual 
eran consecuencia todos los demás proyectos de Estado. Para lo 
cual era presupuesto absolutamente imprescindible la unidad rel;- 
giosa. Siendo la dimensión religiosa la más profunda del ser hu. 
mano, por lo tanto, no hay mayor unidad social que la religiosa Y 
por consiguiente, la mayor división es la que se produce por moti- 
vos religiosos. 

Los monarcas realizaron progresivamente la fundación de la 
Inquisición como una más de las numerosas instituciones (la Santa 
Hermandad para la seguridad nacional o la Mesta en materia eco- 
nómica) con las que ponen en marcha la reconstrucción del Estado 
castellano y la protección del pueblo cristiano. El primer objetivo 
de la Inquisición es retornar la península a la fe de los godos, lo cual 
constituye el eje de la historia de España, un eje apostólico, conciliar 
y patrístico, confirmado por la bula de Sixto IV, que erigió en 1473 
la Inquisición antijudaizante bajo la dirección real a petición de Fer- 
nando e Isabel. 

La unidad religiosa hispánica es anterior incluso a los famosos 
concilios de la época visigótica, sobre todo el de mayor importancia: 
el TIT Concilio de Toledo en el 589 donde Recaredo abjura del arría- 
nismo y se convierte al catolicismo realizando la unidad religiosa del 
país, pues la política y administrativa había sido ya alcanzada en el 
uempo de su padre Leovigildo. Antes, el primer concilio occidental 
de los tiempos apostólicos, celebrado en Elvira (Granada) hacia el 
año 300, exigió a los cristianos en su canon XLIX el rechazo de las 
«bendiciones judías» bajo pena de excomunión, lo cual no se puede 
imputar a una desviación local, cuando muchos padres y doctores 
de la Iglesia como San Justino, San Íreneo, San Agustín o San Juan 
Crisóstomo, desde una punta a otra del primitivo territorio Cris" 
tiano, tuvieron una actitud muy parecida. 

Y uno de los padres del concilio de Elvira, Osio de Córdoba, $- 
ría poco después nada menos que presidente del concilio ecuménic 
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de Nicea en 325”. Esta posición conciliar es la misma posición pa- 
trística; siguiendo en España, el último de los padres antiguos (siglo 
vin), San Isidoro de Sevilla, Doctor de la Iglesia, había tratado a los 
judíos como herejes en sus Etimologías, verdadera enciclopedia del 
saber humano y en su De haeresibus, e incluso hasta llegó a escribir 
un tratado De fide catholica contra judaeos, dedicado a su hermana, 
Santa Florentina, que se lo había pedido. 
La Inquisición se estableció en un reino católico, Castilla, que 
oseía una tradición de coexistencia religiosa. Alfonso VII, rey de 
Castilla y León (1126-1157), se hacía llamar «emperador de las tres 
religiones». En 1139, a su entrada en Toledo, las ceremonias de la 
fiesta unieron a cristianos, judíos y musulmanes. En 1147, cuando 
reconquista la fortaleza de Calatrava, al sur de Toledo, Alfonso VH 
confía su defensa a los templarios y el gobierno a Rabí Judá, un ju- 
dío. Cuando en 1212 Inocencio III proclama una Cruzada haciendo 
un llamamiento para rechazar la nueva invasión de la península ibé- 
rica por la secta fanática de los almohades, después de la partida de 
Toledo y de la toma de Calatrava, un buen número de cruzados ga- 
los se retiran. Este abandono tiene su origen en que los cruzados 
ultramontanos estaban acostumbrados a una guerra de exterminio, 
como había sido la practicada contra los albigenses. No estaban de 
acuerdo con el sistema de Alfonso VIII de conservar los castillos que 
pudiese ganar y no entregar al pillaje las plazas conquistadas. 
Después de la llegada en dos oleadas sucesivas de fanáticos is- 
lámicos, primero los almorávides (1086) y después los almohades 
(1172), los musulmanes dejan a los judíos como elección la con- 
versión al islam o la muerte. Esto produce que muchos de ellos se 
refugien entonces en los reinos cristianos: Castilla y Aragón. Debido 
a sus competencias financieras, los soberanos los animan a ello. En 
los siglos XI, XII y XIIL, los reinos cristianos prosperan, siendo sus 
derechos consignados en cartas (fueros). Los judíos se benefician de 
la misma autoridad jurídica que los cristianos, pudiendo, entre otras 
cosas, ser propietarios de bienes raíces. Es cierto que pagan un im- 
puesto especial, pero poseen sus propios tribunales, sus rabinos, sus 
lugares de culto y sus escuelas. El rey de Castilla designa un gran 
rabino como interlocutor para toda la comunidad hebrea. En Es- 
paña no existió jamás nada remotamente parecido al antisemitismo. 
Sí es cierto que el pueblo español siente muy poca simpatía por los 
hebreos, pero ello no se debe a motivos raciales sino religiosos. El 
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judío convertido es recibido como un hermano más. Buen ejemplo 
de ello es que el maestre de la Orden de Santiago mandó traducir al 
español un tratado de sabiduría rabínica y el maestre de la Orden de 
Calatrava encarga la traducción del Antiguo “Testamento a otro sabio 
judío. 

En la catedral de Sevilla, el epitafio de la tumba de Fernando 11] 
(1217-1252), rey canonizado, se redactó en latín, castellano, árabe 
y hebreo. Los mudéjares, es decir los musulmanes que vivían en te- 
rritorio cristiano, eran completamente libres de ejercer su religión a] 
igual que los judíos. En la España cristiana están más que tolerados, 
tienen una existencia legal y reconocida, es más, los numerosos ju- 
díos de España se habían constituido en la élite de la Diáspora. En 
realidad, los Reyes Católicos inventan poco: todavía a principios de 
su siglo, las ordenanzas no aplicadas de Valladolid (1412) preveían 
la pena de muerte para los conversos infieles. Después, poco antes 
de la entronización de Isabel, su hermano y predecesor Enrique Iv 
presentó al Papa una petición para el establecimiento de una Inqui- 
sición de dirección real. Fue en 1461, aunque el asunto, como mu- 
chos entonces, no salió adelante. Sin embargo, en 1464, una «Con- 
cordia» (contrato o acuerdo) entre Enrique IV y los grandes del reino 
traza un primer plan de la Inquisición antijudaizante reclamada. 


2.2. Intolerancia judía mucho mayor que la cristiana 


No solo Fernando de Aragón es de linaje en parte judío por 
su madre, sino muchos de sus colaboradores directos, secretarios y 
consejeros, como en el caso del monje jerónimo Hernando de Ta- 
lavera, confesor y hombre de confianza, o el cronista Hernando del 
Pulgar. Incluso los mismos inquisidores generales como Tomás de 
Torquemada y Diego de Deza. Todo el mundo lo sabía, al igual que 
también era de dominio público el que la represión antijudaizante, 
desde antes de establecerse la Inquisición, fue una reivindicación ju- 
día, de los conversos. Así, la reivindicación de esos nuevos cristianos, 
antes judíos, generalmente convencidos y perfectamente conscientes 
del peligro judaizante, los llevó a ser los primeros polemistas antiju- 
daizantes y los principales promotores de la Inquisición. 
Lo cual no tenía nada de extraño, pues, como se puede com- 
probar en el Antiguo Testamento, nada es más inquisitorial, into 
are y cruel que el judaísmo en la represión de las desviaciones 
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religiosas. Veamos unos ejemplos: «Consultarás, indagarás y pregun- 
tarás minuciosamente. Y si es verdad, si se comprueba que en medio 
de ti se ha cometido tal abominación, deberás pasar a filo de espada 
a los habitantes de esa ciudad; la consagrarás al anatema con todo lo 
que haya dentro de ella. Amontonarás todos los despojos en medio 
de la plaza pública y prenderás fuego a la ciudad con todos sus des- 
pojos, todo ello en honor de Yahvé tu Dios. Quedará para siempre 
como un montón de ruinas y no volverá a ser edificada» ”. 

En absoluto se trata de un texto aislado, la misma Ley de Moi- 
sés ordena sobre los herejes: «Si es denunciado a ti, y tú le has to- 
mado declaración y has indagado a fondo, si se comprueba como 
verdadera la acusación, que se ha cometido tal abominación en ls- 
rael, sacarás a las puertas de tu ciudad a ese hombre o mujer, culpa- 
ble de esa mala acción, y los apedrearás hasta que mueran». Esta 
ley judía se aplicó tal cual, entre otros al primer mártir cristiano, San 
Esteban, lapidado en Jerusalén por orden del Sanedrín y bajo la mi- 
rada de Saulo el Fariseo. A esto se añadía el hermetismo orgulloso de 
las comunidades judías castellanas, fundado en la conciencia de ser 
«el pueblo escogido y separado» de entre todas las naciones, según 
Dt 7, 6. Este hermetismo orgulloso de los judíos conversos fue una 
tendencia transferida a su nueva religión, a imagen de la feroz repre- 
sión de los transgresores por parte de los tribunales rabínicos. De tal 
manera que: «La sociedad española iba fanatizando su cristianismo a 
medida que se iban cristianizando los judíos». 

La Inquisición española fue, en gran parte, una idea judía'”. Es 
igualmente cierto que si la tradición española, castellana, fue a-ju- 
daizante, no fue inquisitorial. Como ya hemos podido ver, la gran 
Inquisición pontificia contra los cátaros, que marcó a Francia y el 
norte de Italia, no existió durante toda la Edad Media en Castilla, 
donde florecía, en cambio, la tolerancia. Castilla tampoco tuvo la 
Inquisición episcopal que, de nuevo en Francia, precedió, acom- 
pañó y siguió a la Inquisición pontificia. Castilla no conoció ni las 
hogueras francesas de los cátaros, ni las de los templarios, ni la de 
Santa Juana de Arco. 

No hay ninguna tradición castellana de hogueras por cuestio- 
nes de religión. «Y en el momento en que Isabel y Fernando co- 
mienzan su reinado, solo algunos conversos aspiran abiertamente a 
encenderlas» *, Remontándose a la «Concordia» de cristianos viejos 
de 1464, en la que Enrique IV y los grandes del reino trazaron el 
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primer plan de Inquisición antijudaizante, lo que llama la atención 
es su moderación. Habla solo de castigar, sin odio ni parcialidad, 3 
los culpables comprobados. Los demás conversos no deben ser p; 
difamados, ni vituperados, ni maltratados. No se dice que deban 
ser confiscados todos los bienes de los que se reconocen culpables, 
sino solamente algunos. En ningún lugar se cita la pena de fuego, 
ni aparece la palabra hoguera, como tampoco se habla de pena ca. 
pital o mayor. 

Si la reina Isabel atendió a los requerimientos de los conversos 
sinceros, cristianos al estilo judío, y se decidió por las hogueras que 
proponían es porque la situación se había agravado considerable 
mente a partir de 1464. La solución por medio de la excomunión, 
como decretaba el Concilio de Elvira al principio del siglo IV (muy 
dura en su época), o por el castigo moderado de la «Concordia», 
estaba ya manifiestamente superada. A Isabel le tocó de nuevo en 
Castilla el tiempo de atajar un problema de raíz, empleando grandes 
medios, como lo hacía en esa misma época con la Santa Herman- 
dad. Había que atajar la inseguridad de la identidad cristiana, mu- 
cho más importante y que se había agudizado, con el mismo rigor 
que la inseguridad en los grandes caminos. 


2.3. Omnipresente peligro nacional de judaización 


El peligro, del cual se hallan innumerables testimonios concor- 
dantes e irrefutables, se daba en la vida cotidiana, en la institución 
municipal, entre los obispos y religiosos, pero también entre los 
amigos de la reina y por descontado en los círculos del poder nacto- 
nal efectivo, de la Corona. Enrique IV pretendió entregar a su her- 
mana Isabel en matrimonio al maestre de la Orden de Calatrava, el 
converso Girón, cuando sabido era por todos que conservaba prácti 
cas judaizantes. Los conversos se habían enriquecido extraordinaria- 
mente, desde entonces se muestran soberbios y tratan con insolencia 
arrogante de apoderarse de los cargos públicos, una vez que a precio 
de oro y contra todas las reglas han conseguido que les admitan €N 
las órdenes de caballería, y se organizan en clanes que llegan a dispo" 
ner de centenares de caballeros armados. 

Se trataba, mayoritariamente, de los ocupantes de los altos * 
influyentes cargos en la sociedad y el poder. En la administración 
real son los gestores de las mayores fortunas o recaudadores de II" 
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puestos, movían los hilos de las grandes finanzas como negociantes 
y prestamistas. Tampoco puede pasarse por alto su papel como gran- 
des acreedores, pues la práctica de la usura (en la que cobraban unos 
intereses desorbitados de un 33,3% anual, extremadamente difíciles 
de devolver) les atrajo grandes enemistades de sus deudores, no solo 
cristianos, sino también musulmanes'”. Su impopularidad crecía 
con el paso del tiempo; en nuestros días, la animadversión que pade- 
cían los hebreos puede ser comparada a la que se da entre los gran- 
des magnates del capitalismo financiero y los caciques corruptos de 
la política. Habiéndose arrepentido de su conversión y seguros de su 
impunidad, y haciendo gala de una audacia sin límites, no se retraen 
de celebrar a su gusto las ceremonias judaicas. Este proceder resultó 
insoportable para los cristianos viejos, que veían en ello la intención 
de debilitar el catolicismo y por lo tanto la nación consubstancial- 
mente unida a él. 

Tampoco faltaban sacerdotes, religiosos e incluso hasta obis- 
pos falsamente conversos, como sucedió en Sevilla, Toledo y Pa- 
lencia, que predicaban el judaísmo desde los púlpitos y confesio- 
narios y, curiosamente, estos clérigos infieles también se opusieron 
con todos los grandes medios a su alcance a la puesta en marcha 
de la Santa Hermandad, llegando incluso a la rebelión abierta. Los 
judíos españoles, que con frecuencia poseían un discreto número 
de esclavos en proporción con su posición social, los obligaban a 
circuncidarse. Instintivamente, la gran masa de los conversos tra- 
bajaba de forma insidiosa para su propia causa en las diferentes ra- 
mas del cuerpo político y eclesiástico, condenaba muy a menudo 
la doctrina de la Iglesia y contaminaba con su influencia a toda la 
masa de los creyentes. 

Un gran erudito alemán, en su monumental e impresionante 
obra sobre el papado, afirma: «Estaba en juego la existencia de la Es- 
paña cristiana» *. Lo mismo pensaban los papas. En 1475, Sixto IV 
había encargado a su legado en España, Nicolás Franco, explorar los 
medios para solucionar el problema de los conversos que describía 
muy exactamente. Luego, en este grave asunto el Papa también se 
declaró demandante, y es que la misma jerarquía de la Iglesia es- 
taba implicada. El obispo converso de Segovia, Juan Arias Dávila, 
será convicto de haber dado sepultura según el rito judío a sus pa- 
dres, adinerados conversos, cuya abjuración del cristianismo había 
tratado de ocultar sobornando a testigos. Más grave aún: el obispo 
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converso de Calahorra, Pedro de Aranda, será convicto de judaizar 
hasta el punto de negar la Santísima Trinidad y la Pasión de Cristo, 
El Papa no tuvo más remedio que deponerlo y condenarlo a prisign, 
en la misma Roma, en el castillo de Sant'Angelo. La simulación de 
este obispo converso había sido tan perfecta que había obtenido la 
confianza de los Reyes Católicos hasta el punto de nombrarle pregj- 
dente del Consejo Real. 

Los alegatos de los historiadores israelitas, victimistas y mani- 
queos hasta una infantilidad que causa vergiienza ajena, no son más 
que uno de los aspectos del drama, las quejas de las Españas no eran 
ilusorias, falaces ni demoníacas. Por ello, es muy adecuado traer el 
ejemplo del antiguo rabino Salomón Ha-Leví, que se convirtió a la 
fe y llegó a ser obispo de Burgos bajo el nombre de Pablo de Santa 
María y que escribió un Dialogus contra Judeos en el que denuncia 
este modus operandi de los judíos. 


2.4. Explosión de violencia 


Prueba de que esas quejas españolas no eran ilusorias es el baño 
de sangre que provocaron. Pues, además de la religión extranjera 
que con insolencia imponen los conversos, el poder que estos han 
llegado a acaparar, por la compra de cargos públicos, es abusivo y 
anarquizante. «La supremacía de los hispano-hebreos se hizo en- 
tonces intolerable a las masas, que querían seguir siendo cristianas 
y recobrar su poder legítimo, ejercitando la fuerza y el brío que la 
artesanía y el villanaje habían ido adquiriendo durante el siglo XVI, 
tanto en España como en el resto de Europa». Por lo tanto, el cho- 
que fue terrible y no puede ser reducido a un burdo antisemitismo 
para ocultar los hechos. 

Fue en Toledo donde comenzó la reacción, aprovechando un2 
revuelta contra el fisco. En 1449 los cristianos viejos recuperaron 
el poder de la vieja capital de los godos, tras una lucha encarnizada 
contra los conversos que se habían hecho con el poder. Los suble- 
vados proclaman un estatuto de «limpieza de sangre», reservando 
en adelante para los cristianos viejos el acceso a los cargos públi 
cos. Américo Castro descubrió la prueba más antigua de limpieza 
de sangre, que, curiosamente, se trata de un documento judío de 
1300. El «Estatuto de limpieza de sangre» de la Inquisición no lle 
gará hasta más de 200 años después. Se trata un escrito de un rabin0 


170 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


de Barcelona que garantiza que dos miembros de su comunidad son 
de «descendencia pura», porque no tienen mezcla de sangre impura, 
es decir no judía. 

La no asimilación del pueblo de Israel a ninguna otra cultura 
o raza, y por lo tanto el inexistente mestizaje, es una constante que 
arraviesa toda su historia. El año de 1449, se libera Ciudad Real si- 
guiendo el ejemplo de Toledo. En 1467, al tratar los conversos de 
reconquistar el poder, las dos ciudades se vuelven a ver envueltas en 
una orgía de sangre y destrucción, pues el rechazo popular hacia los 
falsos conversos era profundo y permanente. Lo mismo ocurrirá en 
Córdoba, donde dura dos días completos la lucha entre los cristia- 
nos viejos y los conversos poderosamente armados y en posesión de 
los cargos municipales. También aquí como en las ciudades ante- 
riormente nombradas, los cristianos viejos recuperaron el poder en 
medio de inmensas destrucciones y matanzas. La liberación gene- 
ralizada ensangrentó un vasto territorio en el sur de La Mancha y 
Andalucía. 

En ese territorio, en 1473 ocurre un hecho de singular impor- 
tancia al hacerse los sublevados con Jaén, pues matan al hombre que 
encarnaba el poder de los conversos de la ciudad y que se había he- 
cho famoso por sus golpes de mano contra los moros de Granada. Se 
trata del condestable de Castilla y converso Miguel Lucas de Iranzo. 
El movimiento de rechazo apunta, pues, cada vez más alto. Isabel 
tendrá que tomar nota de ello, la reacción popular no dudará en ata- 
car a la alta nobleza conversa y a la poderosa camarilla conversa que 
rodea a los reyes. El año 1474 aporta enseguida la confirmación de 
la situación insostenible que se está produciendo. 

El pueblo de los cristianos viejos de la gran Segovia, donde lsa- 
bel se iba a proclamar reina ese mismo año, entra a su vez en acción 
tras una primera tentativa en 1472. Aquí el objetivo es nada menos 
que el más poderoso de los conversos, ya que custodiaba el tesoro 
real, y el más próximo a Isabel, el hombre que preparó el encuen- 
tro de la futura reina con Enrique IV en la misma ciudad: Cabrera, 
marqués de Moya. Pero en esta ocasión el influyente converso es tan 
poderoso que logra ahogar en sangre el movimiento popular. Algo 
que también es grave en el sentido inverso, pues a partir de ahí po- 
día producirse una reconquista conversa a escala nacional, poniendo 
de hecho en cuestión «la existencia misma de la España cristiana», lo 
que se traduciría de inmediato en una guerra civil generalizada. 
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Pero Isabel y Fernando tuvieron un conocimiento muy directo 
y personal de este riesgo. Isabel entra ese mismo año en Segovia, 
precisamente cuando acaba de terminar la batalla, y avanza entre el 
pueblo masacrado de cristianos viejos. «Hay todavía mucha sangre 
fresca en las calles y en las paredes de las casas. La ciudad apesta por 
la gran carnicería, los cadáveres y la ruinas» ”. Seguramente Isabel 
lo comprendió desde ese momento y, al igual que Fernando, se lo 
confirmaría el espectáculo de Andalucía en 1477: el más temible de 
los nudos gordianos que había que cortar en España, sin dudarlo, 
drástica y definitivamente, era el problema de los conversos. 

Ante semejante avispero, los religiosos, el pueblo en su total; 
dad y las autoridades locales piden que se tomen medidas prontas 
y contundentes. En una sociedad donde se ha renovado sincera 
profundamente la práctica religiosa y alcanzado la unidad de fe, la 
herejía no solo era un mal personal, pues conducía a la eterna con- 
denación, sino también un mal social, pues atentaba contra la uni- 
dad y el fundamento de la sociedad, que se basaba en la fe católica y 
el juramento de fidelidad a una Corona católica. En la actualidad los 
valores que se consideran más importantes son la tolerancia, la de- 
mocracia, la solidaridad, la ecología o la libertad sin ningún tipo de 
restricción, pero en aquella época la religión, el honor de Dios y la 
defensa de la fe eran los valores sagrados e innegociables. Defenderse 
de la herejía y de la apostasía se consideraba un deber y una función 
capital de seguridad nacional. Por este motivo la Inquisición es a la 
vez tribunal de la Iglesia y policía del Estado. La Inquisición no nace 
contra el pueblo, sino para responder a una petición de este. 

Los Reyes Católicos, a pesar de que su actitud inicial con los 
judíos fue proteccionista, entre otros motivos por los cuantiosos 
impuestos que estos pagaban, recogiendo el abrumador sentir po- 
pular pidieron a Sixto IV su puesta en marcha. Además, tampoco 
faltaban judíos en la Corte, como administradores, orfebres, oficia" 
les del ejército e incluso hasta los médicos personales de los mo 
narcas. Había muchos nobles y ricos descendientes de judíos, hasta 
el mismo rey católico descendía de hebreos por parte materna. É 
cardenal Sandoval y Rojas —inquisidor y mecenas de Cervantes 
San Juan de Ávila, San Ignacio de Loyola, Diego Laínez, prime 
sucesor de San Ignacio al frente de la Compañía de Jesús, el dom! 
nico Francisco de Vitoria —padre del Derecho Internacional — ' 
tantos otros procedían también de familias conversas, pues la élite 
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española estaba llena de ellas. El abuelo de Santa Teresa, converso 
judaizante, es condenado a ir en procesión, durante siete viernes, en 
las iglesias de Toledo, revestido del «sambenito». Los judíos estaban 
protegidos por privilegios reales, pues los reyes siempre les favore- 
cieron en sus pleitos contra cristianos, ya que dependían directa- 
mente de la Corona. Los hebreos ayudaron a Isabel y Fernando en 
la guerra de sucesión contra los partidarios de Juana la Beltraneja, 
a través de la cual accedieron al trono. Los judíos en España eran 
una minoría mucho más influyente que en cualquier otro país de 
la Cristiandad. El mismo Erasmo de Rotterdam, escandalizado, de- 
clinó la invitación del cardenal Cisneros a colaborar en la recien- 
temente creada Universidad de Alcalá y en la edición de la Biblia 
Políglota de Alcalá por no «contaminarme con los españoles, que 
son sinónimo de judíos». 

Lo cual significaba que este tribunal pasaba a depender de la ju- 
risdicción de los monarcas españoles, no de los obispos, como había 
sido habitual hasta entonces en todas las inquisiciones medievales. 
La Iglesia tenía un papel moderador. Será implantada en todos los 
dominios del Imperio español, es decir, también en las provincias 
de América, Filipinas y los dominios hispánicos en Italia y los Países 
Bajos hasta su extinción por José Bonaparte en 1808, confirmada 
por las liberales Cortes de Cádiz en 1812. En 1814 fue restaurada 
por Fernando VII hasta el golpe del general Riego en 1820 y abolida 
definitivamente en 1834 bajo la regencia de María Cristina durante 
la minoría de edad de Isabel 11. Ha caído en el olvido que el domi- 
nico Bartolomé de las Casas —icono de la leyenda negra anticató- 
lica y por ende antiespañola— solicitó su implantación en el Nuevo 
Mundo al cardenal Cisneros. 


2.5. Un proyecto precedido por la caridad 


La vía de salida no podía ser más que un nuevo bautismo, dis- 
pensado y avalado por una autoridad que los cristianos viejos no se 
atrevieran a contestar y que los conversos no pudieran eludir con 
sus habituales subterfugios. El rigor de este nuevo bautismo impe- 
diría, mediante un cortafuegos infranqueable, el fuego de las masa- 
cres generalizadas que se sucedían, una tras otra, en las provincias de 
Castilla. Pues ningún cristiano viejo se atrevería a dar lecciones a un 
tribunal de la fe, fundado por el Papa y respaldado plenamente por 
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el poder real. La potencia del aparato puesto en marcha, así como s, 
rigor, desarmaría práctica y moralmente la obsesión de los cristiano; 
viejos. Y la cualificación del Tribunal de la Fe, en favor de la mas, 
que no condenaría o perdonaría, cualificaría definitivamente a los 
conversos como cristianos y españoles de pleno derecho. La repre. 
sión desembocaría en la asimilación, esta vez efectiva. El cortafie. 
gos, sacrificando a un pequeño número agresivo, salvaría al bosque. 
Para llevar todo esto a buen fin, Isabel y Fernando sabían que po. 
dían contar con los conversos sinceramente cristianos, les encomen- 
darían la dirección del Tribunal de la Fe que esos mismos conversos 
reclamaban, incluida la hoguera. 

El proyecto maduró pronto en el espíritu de Fernando e Isabel, 
Tanto monta cortar como desatar”. Desde Sevilla pidieron al Papa 
a inicios de 1478 los poderes para crear una Inquisición, que sería 
también real y reprimiría específicamente a los conversos judaizan- 
tes (y no a los judíos propiamente dichos). Sixto IV accedió a esta 
petición con la bula Exigit sincerae devotionis del 1 de noviembre de 
1478, en la que, como una nueva prueba de que él era también «de- 
mandante», no dudó en denunciar el peligro de la tolerancia con 
que los prelados favorecían con frecuencia las infidelidades de los 
conversos. Enseguida se consiguió un primer resultado de capital 
importancia: cesaron las revueltas populares contra los conversos. 
así como la represión de estos. Y se llegó a tiempo, pues las revuel: 
tas contra los conversos acababan de reanudarse en Ciudad Real en 
1477. El baño de sangre cesó en campos y ciudades de una manera 
definitiva; este dato se omite, por lo que lo hace particularmente in- 
justo. Pues, por muy dura que fuera la Inquisición de los Reyes Ca- 
tólicos, causó ciertamente menos víctimas de las que hubiera habido 
con la continuación y extensión de las matanzas a las que puso fin. 

Cuando los monarcas recibieron la bula papal, no trataron in- 
mediatamente de poner en marcha la Inquisición prevista, sino que 
iniciaron, en Sevilla y en todo el suroeste español, una vasta cam- 
paña de cristianización de los conversos, invitándoles a renuncia" 
por sí mismos a sus infidelidades. Durante dos años, la campaña f- 
currió primero a dulces razones y suaves amonestaciones; por ejem 
plo, el cardenal Mendoza, arzobispo de Toledo, redactó una cart 
pastoral, verdadero catecismo para los conversos. Se llegaron a hact! 
visitas a domicilio, a colocar paneles con la carta pastoral-catecis? 
del arzobispo, además de la posibilidad de adquirirla impresa. E 
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personalmente, junto al confesor real Hernando de Talavera, cola- 
boraron predicando y haciendo visitas incansablemente, con la espe- 
ranza de no tener que recurrir a la máquina inquisitorial. Entonces 
descubrieron que muchos conversos eran infieles por la presión de 
los hábitos familiares y por ignorancia, al haber sido insuficiente la 
enseñanza de la fe católica. A los que seguían practicando oculta- 
mente Sus antiguos ritos judaicos se les llamó despectivamente «ma- 
rranos»”.. Todo no sirvió apenas para nada. 


2.6. Conversos verdaderos y falsos 


Contra la versión oficial contenida en la mayoría de los manuales 
de historia y que los medios de comunicación popularizan hasta el 
punto de que la misma Iglesia la haya aceptado, es evidentemente falso 
que los judíos fueran forzados a convertirse y bautizarse salvo algunas 
excepciones”. Tampoco están demostrados los pogromos antijudíos, 
sobre todo los de 1391. La inmensa mayoría de los conversos lo hi- 
cieron voluntariamente. Es cierto que en ocasiones lo hicieron por el 
miedo de perder sus fortunas, o por interés, para tener un acceso más 
fácil a las plazas y cargos de mayor reconocimiento social, pero siem- 
pre por su propia iniciativa y no pocas por convicción. La acusación es 
tan absurda que cae por su propio peso, pues no es un contrasentido 
que, si existía un sentimiento español antisemita, racista, se buscara 
que se hicieran cristianos. En el progresista y democrático siglo XX, 
Stalin y Hitler no se plantearon convertir a los disidentes (bien ene- 
migos de clase o raciales), sino, sencillamente, eliminarlos de la faz 
de la tierra. Cuando se desconoce un factor de civilización propio de 
España se da lugar a estas contradicciones, auténticas parodias de la 
Historia que es sustituida por la propaganda. 

Hecho único, durante toda la Edad Media se produjo en Es- 
paña una aproximación y una amplia fusión biológica entre cristia- 
nos y judíos, que elevó los linajes judíos a la cima de la jerarquía 
social cristiana. Hay que insistir en este hecho, que no se dio en nin- 
gún otro lugar”. Esta aproximación biológica se hizo a través de las 
mujeres judías, a pesar de ser ellas la base de la identidad judía, que 
se hacían cristianas. Gracias a una tolerancia y a una fraternidad sin 
paralelos, que hizo de Castilla «el reino de las tres religiones». «Ilus- 
tres familias cristianas se habían mezclado durante la Edad Media 
con gente judía, por motivos económicos o por la frecuente belleza 
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de sus mujeres»”. Tal es la raíz de la increíble presencia mayoritaria 
de conversos que se daban en la nobleza española, entre los alto, 
funcionarios, consejeros, colaboradores y hasta médicos de los rg. 
yes, así como entre los intelectuales de renombre. La presencia de los 
conversos era muy notable también entre el alto clero, entonces po; 
lo general perteneciente a la nobleza hasta la reforma del cardeng] 
Cisneros”. 

«En 1443, el relato de Díaz de Toledo, un converso que 
reclamaba la hoguera, escribe que la familia del judío Pablo de 
Burgos estaba emparentada con muchos de los linajes más altos de |, 
aristocracia de cristianos viejos: Manrique, Mendoza, Rojas, Saravia 
Solís, Miranda, Osorio y Salcedo. La misma familia dio dos obispos 
a Burgos, padre e hijo, Pablo de Santa María y Alonso de Cartagena, 
y muchos otros, ya fueran hijos, primos o sobrinos, escalaron los 
episcopados al resguardo del mismo apellido»”. El humor de Cer- 
vantes lo expresa claramente en este intervalo de réplicas: Sancho 
Panza, «Yo cristiano viejo soy, y para ser conde eso me basta». Don 
Quijote, «Y aún te sobra»”. 


2.7. Deterioro de la situación y solución tajante 


Ocurrió en el siglo XIV a causa del aumento masivo de la pre- 
sencia judía en España, producida por las expulsiones de los judíos 
que se dictaban en toda Europa y que por lo común les hacían llegar 
a la acogedora Castilla. Así, los expulsados de Inglaterra en 1290, en 
1348 de Alemania, en 1394 de Francia, más los judíos rusos que los 
cumanes expulsaron en el siglo XII y que se refugiaron en masa en 
España. Con ello se sobrepasó el umbral de la tolerancia, y los po- 
gromos antijudíos comenzaron, sobre todo en 1391, extendiéndose 
a casi toda Castilla. Esto provocó una nueva ola de bautismos, en 
general no forzados, pero con frecuencia inducidos por el miedo 0 
el deseo de abandonar una especificidad sin salida. Pero existió tam- 
bién el asentimiento o el efecto de la gracia divina, pues la actitud de 
los cristianos viejos y de la Iglesia no se limitaba, en absoluto, solo 
a los pogromos. Las predicaciones del vigoroso y omnipresente 5 
Vicente Ferrer, que invitaban incesantemente a los judíos a la con 
versión, no tenían nada de antisemitas. ' 

La gran «disputa de Tortosa» (1413-1414), que organizó a 
papa Benedicto XIII y animó el fraile converso Jerónimo de Santi 
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Fe, antiguo rabino, reunió a muchos cristianos viejos, conversos y 
judíos, de entre los que había no menos de quince rabinos. Los cris- 
tianos viejos y los conversos se esforzaron por convencer a los judíos 
de que Cristo era el Mesías anunciado y de que, por tanto, los judíos 
no tenían razón al seguir fieles a la ley judaica. Y lo consiguieron, 
Antes incluso de que terminara, hubo más de tres mil convertidos, 
entre ellos trece de los quince rabinos, que pidieron el bautismo sin 
que nadie les forzara. La conversión se extendió enseguida como un 
reguero de pólvora. 

La abundante literatura de los conversos llama ciertamente sin 
cesar a los judíos para que se hagan cristianos, subrayando los fallos 
de su postura; no obstante, la protección de los reyes a la especi- 
ficidad judía es constante. Especialmente vigorosas serán las inter- 
venciones de los Reyes Católicos, de ahí que en 1487 los sefardíes 
(judíos españoles) escribieran a sus correligionarios de Roma reco- 
nociéndoles la suerte de vivir en un país donde los reyes se mos- 
traban tan respetuosos, justos y caritativos con ellos”. Por tanto, 
el fenómeno de los conversos no significa ningún baldón para los 
cristianos viejos, sino que nació de una triple acogida, biológica, de 
promoción social y espiritual, en el respeto confirmado a la singula- 
ridad judía. Sus desviaciones, debidas en realidad a un exceso de to- 
lerancia, no significan una justa punición para los cristianos viejos. 
Estos, por haber sido generosos, tienen ahora el derecho a exigir que 
los conversos perversos no vuelvan esa generosidad contra ellos, aca- 
parando indebidamente los cargos públicos, haciéndose de nuevo 
judíos, atacando al catolicismo, y en todo esto aprovechándose de 
ventajas sociales, civiles y políticas de su situación de acogida como 
cristianos españoles. 

Entonces, después de ser informada por varios obispos y solo 
entonces, Isabel cortó por lo sano. El peligro nacional de judaiza- 
ción, que ponía en juego la existencia misma de la España cristiana, 
atentando contra la legitimidad de las instituciones sociales y des- 
encadenando un baño de sangre siempre amenazante, tenía que 
eliminarse mediante la plena cualificación cristiana y por lo tanto 
nacional de los conversos. A finales de noviembre de 1480 la In- 
quisición española entra en acción. El primer inquisidor general fue 

el dominico Tomás de Torquemada, que poseía una mente de gran 
capacidad organizativa. Se le representa de forma siniestra, tétrica, 
con los rasgos de un hombre alto y de rostro anguloso y que bajo su 
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hábito albergaría un alma venenosa. En la obra que le dedica Víctor 
Hugo encarna la crueldad, el fanatismo y el odio por los desviado. 
Torquemada simbolizaría la aborrecida Inquisición, sin embargo la 
realidad es muy distinta de la novela. 

Fue confesor de los Reyes Católicos, y se trataba de un hop. 
bre de fe, íntegro y desinteresado, el dinero que recoge lo destina al 
mantenimiento de los conventos y él mismo vive pobremente, como 
un asceta. Nació en una gran familia de conversos; su tío, el cards. 
nal Juan de Torquemada, fue el abogado de la integración plena qe 
los judíos conversos en la sociedad castellana. Á partir de las nor. 
mas que regían la Inquisición medieval del Languedoc, dictó unas 
Instrucciones básicas de funcionamiento y ordena que se apliquen 
con el mayor rigor posible. El inquisidor general nombraba a los 
inquisidores de los diferentes tribunales y presidía el Consejo de la 
Suprema Inquisición del que dependían los tribunales sufragáneos, 
El inquisidor general era nombrado por el Papa, pero a propuesta de 
la Corona. 

La Inquisición española es un engranaje del Estado; por vía de 
analogía, podría hasta afirmarse que sería como una especie de mi- 
nisterio. Aunque sean religiosos, sus magistrados son funcionarios 
remunerados por el erario real. Los miembros del tribunal proce- 
dían de entre lo más escogido de los canonistas de España. Por ser 
un tribunal, los juristas tuvieron preeminencia sobre los teólogos, a 
los que se buscaba como consultores y calificadores antes de proce- 
der administrativamente. Todos eran licenciados o doctores en leyes 
que procedían de las universidades más renombradas de Occidente 
y poseían una más que notable vida intelectual. Entre los teólogos, 
fueron preferidos los dominicos por su esmerada preparación doc- 
trinal debido a su carisma de dedicación a la predicación sagrada. 

Su objetivo era buscar y juzgar el delito de herejía, que en esa 
época se consideraba muy grave, tanto para la Iglesia como para la 
sociedad civil, y por lo tanto requería un juicio honesto y recto. És 
de suma importancia mantener de forma muy presente el concepto 
de investigación que repercutirá en la búsqueda del hereje. Desde 
mediados del siglo XVI disminuye el problema de los falsos conve! 
sos, por lo que se centrará en la problemática causada por la herejl 
protestante y el movimiento de los alumbrados. Su jurisdicción * 
extendía solamente a los bautizados porque solamente ellos pueden 
cometer el pecado de herejía. Por este motivo, es falso acusar 3 * 
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Inquisición de antisemitismo, pues no perseguía a los judíos, ni a los 
moros, sino a los cristianos conversos que no vivían, de forma pú- 
blica, coherentemente su fe católica. Aunque ha de reconocerse que 
en el caso de los musulmanes convertidos a la fe católica (moriscos), 
el trato que se les dispensó por parte de las autoridades inquisitoria- 
les fue extremadamente tolerante. 

Su extensión fue total, pues todos, desde el secretario del rey 
Felipe II pasando por los clérigos seculares y los religiosos, quedaban 
sometidos a su jurisdicción, incluyendo incluso a los arzobispos más 
importantes de la Iglesia en España. Como fue el caso del dominico 
Bartolomé Carranza, dominico arzobispo de Toledo, primado de 
España y teólogo del Concilio de Trento. Hasta después del Conci- 
lio Vaticano II, la mitra de Toledo era considerada la más importante 
del país. También el polémico e intrigante secretario de Felipe ll, 
Antonio Pérez, o santos como San Juan de Ávila o el famoso fray 
Luis de Granada, catedrático de la Untversidad de Salamanca, en 
esos momentos la más importante de España y una de las más re- 
nombradas de Europa. 


3. Funcionamiento del Tribunal 
3.1, Denuncia y edicto de gracia 


La Inquisición es un tribunal eclesiastico, por lo que las Bulas 
de nombramiento del inquisidor general, las normas canónicas por 
las que se regía y la esfera de jurisdicción requerían la aprobación 
previa de la Santa Sede, quien en último término poseía la respon- 
sabilidad. Buscaba despertar las conciencias para buscar a los here- 
jes ocultos; esto se realizaba mediante los «edictos de gracia» que se 
leían solemnemente en las parroquias. Mediante estos edictos, quie- 
nes se presentaban para autodenunciarse dentro del periodo estable- 
cido —30 o 40 días— podían ser reconciliados con la Iglesia con 
penitencias espirituales sin ningún tipo de embargo de sus bienes, 
en contra de lo que se estipulaba para los herejes en la ley civil”. 
«Porque sus altezas quisieran tener clemencia con quienes de ver- 
dad vinieran a reconciliarse»””. Al edicto le acompañaban sermones 
y exhortaciones públicas que estimulaban la obligación de autode- 
hunciarse o denunciar a otra persona (bajo pena de excomunión). 


a 
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Es la ruptura material con las leyes de la Iglesta lo que se castiga, si el 
error no se expresa exteriormente, no hay materia de juicio. 

Aquí es donde la realidad histórica deshace los clichés, Si por 
algo se distingue la Inquisición española del resto de tribunales ciy. 
les europeos y protestantes de su tiempo no es por su crueldad, sino 
por su poderosa maquinaria burocrática. La imagen de la Inquisi- 
ción es tan negativa que todo el mundo se imagina que constituye 
el reino de la pura arbitrariedad, pero es exactamente todo lo con. 
trario. La Inquisición es una justicia metódica, formalista, amiga del 
papeleo y sobre todo mucho más templada que la justicia civil, Es 
un procedimiento más exacto, que respeta las normas legales, que 
practica un atento examen de los testimonios, que efectúa compro- 
baciones rigurosas, que acepta sin escatimar las recusaciones de los 
acusados frente a testigos sospechosos. 

La prueba de esto se encuentra en el mismo código por el que se 
regía la Inquisición, las Instrucciones del primer inquisidor general, 
de origen converso, Tomás de Torquemada, nombrado por el Papa 
en 1486. Allí se lee a propósito de los testigos: «Los inquisidores 
deben observar y examinar atentamente a los testigos, tratar de 
saber quiénes son y si declaran por odio o enemistad o por otra 
corrupción. Deben interrogarles con mucha diligencia e informarles 
sobre el crédito que puede dárseles y sobre el valor moral de sus 
personas. Todo remitido a la conciencia de los inquisidores»”. «Los 
inquisidores deben castigar, con penas públicas conforme a derecho, 
a los testigos que se hallaran culpables de falso testimonio»”. 

Para una mayor imparcialidad, una comisión de teólogos no 
pertenecientes a la Inquisición debía, tras deliberación y voto for- 
malmente consignado, declarar realmente heterodoxas las propos:- 
ciones que se habían obtenido, una por una y de las mismas palabras 
de los testigos. Solo cuando esta calificación era netamente positiva 
y justificaba una pena aflictiva de importancia, se procedía al arresto. 
En caso contrario no se llevaba a cabo ninguna medida legal. Al en- 
carcelado se le comunicaban detalladamente los cargos que pesaban 
sobre él. «Sáquese en la publicación a la letra todo lo que tocare 
delito, como los testigos dependen, quitando de ello solamente lo 
que podría traer en conocimiento de los testigos [por temor a f* 
presalias contra ellos, como de hecho ocurrió]. Y si el dicho testigo 
fuere muy largo y sufriere división, divídase por artículos, para qué 
el reo lo entienda mejor y pueda responder más particularmente» : 
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Al propiciarse un sentimiento colectivo de repulsa contra 
quienes vivían su fe con doblez, puesto que la herejía se conside- 
raba un mal social altamente peligroso para todo el tejido social, 
la denuncia se extendía a los cómplices. Por lo que la reacción en 
cadena fue tremendamente efectiva y aceptada por la totalidad del 
pueblo. Se estableció obligatoriamente que debían existir al menos 
tres denuncias coincidentes para ser tenidas en cuenta. La prác- 
tica del Tribunal y el rigor de sus actuaciones atestiguan que fue- 
ron muy escasos los casos de perjurio, garantizándose el derecho 
procesal-penal, En caso de ser comprobado el falso testimonio, la 
sanción equivalía al castigo previsto para el acusado. Medida sabia- 
mente medicinal para evitar la imposición de venganzas e intere- 
ses personales. Realmente los tribunales inquisitoriales no eran en 
absoluto las abominables oficinas que acogían ciegamente y como 
con regusto las más bajas delaciones que las leyendas hayan imagi- 
nado. Es evidente que aquí la historiografía de izquierdas proyecta 
en la Inquisición, del mismo modo que antes lo hicieron los pro- 
restantes ingleses con el exterminio de indios en América, lo que 
sí ocurrió en la Rusia del socialismo real (comunismo) y después 
en la España del Frente Popular desde 1936 a 1939, con la insti- 
tución de la Checa, que copia los métodos de la terrorífica cárcel 
Lubianka del NKVD-KGB”. 

La misión del inquisidor es puntual: llegado a la localidad que 
le ha sido asignada empieza por una predicación general exponiendo 
la doctrina de la Iglesia. Los edictos de gracia o de fe venían acom- 
pañados de un inventario minucioso donde se enumeran las prác- 
ticas y afirmaciones heréticas que servían al pueblo para hacer me- 
moria de los delitos y estimular la delación. La mejor época para 
la predicación y promulgación de los edictos era la Cuaresma, un 
momento propicio para la conversión y el arrepentimiento (en latín 
poenitentia). A partir de la denuncia o autodenuncia comenzaban las 
diligencias. En caso de confirmarse que había sospechas fundadas 
de delito, se procedía a la detención del sujeto y la confiscación de 
sus bienes. Seguidamente se ponía en marcha un minucioso meca- 
nismo jurídico destinado a esclarecer los hechos: primera audiencia 
y posterior denuncia del fiscal; segunda audiencia y nombramiento 
de letrados y de testigos, para desembocar en la sentencia definitiva. 
Recapitulando, las garantías del acusado son excepcionales en un 
procesamiento penal, incluso hoy en día. 
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a) Antes de la comunicación al acusado, los testigos debían 
confirmar sus deposiciones ante personalidades independientes de 
todo el sumario: sacerdotes que no pertenecían a la Inquisición, ante 
quienes podían desdecirse, manifestando sus dudas y posibles erro. 
res, en una especie de confesión libre. 

b) El acusado podía recusar a los testigos al dar los nombres de 
sus enemigos. Si estos nombres se correspondían con los de los tes. 
tigos, los testimonios quedaban anulados. Incluso el acusado podía 
recusar a sus jueces alegando animosidad. En este caso la Suprema, 
es decir el Consejo Supremo de la Inquisición, establecido ante los 
reyes, designaba otros jueces. Estas dos recusaciones se concedieron 
con liberalidad. 

c) El acusado tenía la asistencia de un abogado. Generalmente, 
aunque no siempre, lo nombraba la Inquisición, pero no por eso 
realizaba su trabajo menos concienzudamente. Se puede constatar 
que hubo grandes abogados en la defensa de acusados ante la In- 
quisición, como Gutierre de Palma, el bachiller Sanz y sobre todo 
el gran letrado Palacios Rubio, del Consejo Real, que publicará un 
manual de defensa ante la Inquisición, Alegato en materia de herejes 
con frecuentes reimpresiones. Los hombres de confianza de los Re- 
yes Católicos estaban también al servicio de los acusados. 


3.2, Audiencias y tormento: el disparate «gore» de las atrocidades 


El proceso se componía de una serie de audiencias, en las cuales 
tanto la acusación como la defensa presentaban sus argumentos ante 
el Tribunal y en presencia de un notario, todo ello llevadu con el 
máximo rigor; así, antes de que el fiscal leyera su acusación, debían 
preceder tres amonestaciones. En el juicio no actuaban solo los in- 
quisidores, sino una especie de jurado en el que ellos eran minoría. 
Formaban parte de ese jurado el obispo o su representante y nu- 
merosos consultores, que solían ser personalidades eminentes por su 
cultura. Cuando el preso era acusado en firme se le entregaba uni 
copia del estado de la cuestión —borrando el nombre de los testi- 
gos— para que pudiera preparar su defensa, nombrar un abogado: 
señalar nuevos testigos de su confianza e incluso —en caso de apel?- 
ción— recusar a los jueces. También podían recusar testigos —P0! 
evidentes animadversiones— y elegir otros. Los acusados tienen € 
derecho de proporcionar previamente el nombre de los que rendríaN 
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algún motivo para perjudicarles, lo que constituye un modo de re- 
cusar la denuncia. La Inquisición siempre prefirió soltar a un culpa- 
ble que condenar a un inocente y los casos al respecto son abundan- 
tes en la documentación. 

Contra toda documentación histórica, se ha pretendido tam- 
bién que se torturaba siempre de manera abominable al acusado, 
consiguiendo de este modo que el reo confesara cuanto sus verdugos 
quisieran. Montañas de libros sobre la Inquisición están ilustrados 
con grabados que muestran horribles torturas. Sobre la crueldad de 
la tortura inquisitorial se han difundido hasta la saciedad las sádicas 
láminas dibujadas por el francés Bernard Picart en el siglo XVII. Al 
igual que sucedió con los grabados del flamenco Theodor de Bry 
—que jamás puso un pie en América—, en la primera edición de 
la Brevisima relación de la destrucción de las Indias de Bartolomé de 
las Casas. Ambos son tan famosos como falsos. En esos antiguos 
grabados enseguida se puede ver su mentira debido a los edificios 
nórdicos de aguilones puntiagudos, que muestran claramente que 
han sido realzados a orillas del Rin o en los Países Bajos por la pro- 
paganda protestante. La creencia popular según la cual la cámara de 
tortura inquisitorial era el teatro de un ensañamiento particular para 
arrancar las confesiones, es un error imputable a los escritores sen- 
sacionalistas que han explotado la ignorancia suma de la credulidad 
popular. 

Como un medio más, y buscando la penitencia y las delaciones 
de los cómplices, se utilizaba el tormento, que no era, ni mucho me- 
nos, patrimonio exclusivo de la Inquisición, sino que estaba gene- 
ralizado y era inmensamente más utilizado por todos los tribunales 
civiles de Europa en la Edad Media y Moderna como norma con- 
suetudinaria o escrita. En el siglo XIH, debido al desarrollo del dere- 
cho romano, el tormento fue rescatado por el poder político para ser 
utilizado posteriormente por la Iglesia, que lo suprimió antes que 
todas las legislaciones civiles. Este —al contrario que en los tribuna- 
les civiles— se efectuaba con el mínimo de rigor necesario, en pre- 
sencia de un representante del obispo, de un secretario, un médico y 
de un verdugo profesional. 

La regla básica, repetidamente advertida en las instrucciones 
inquisitoriales, era que la víctima no sufriera peligro en su vida o 
en sus miembros. Frente a este tema, una vez más, no debe de re- 
accionarse con la mentalidad del siglo XXI. En aquella época nadie 


—— 
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cuestiona el principio de la tortura que todas las justicias civiles e 
Europa consideran como un medio de investigación normal; ade. 
más, la Inquisición la utilizó con una enorme parsimonia. A mod, 
de ejemplo, antes de 1500, de los 300 juicios ante el Tribunal Inqui- 
sitorial de Toledo, solamente se señalan seis casos de tortura. Entre 
1480 y 1530, de 2.000 enjuiciamientos en Valencia, se atestiguan 
12 casos en los que se recurre al tormento. Los doctrinarios que sos. 
tienen la visión de la Inquisición como una enorme máquina de tor. 
tura indiscriminada carecen por completo de los documentos que 
avalen sus tesis, tanto jurídica como históricamente. 

El poco uso y piedad con que se realiza la tortura muestra el 
poco interés en lograr el sufrimiento, sino más bien en producir el 
miedo que conduzca a la delación y al arrepentimiento. Se usaron, 
sumamente reglados, el garrucho, la toca o el potro, con un máximo 
de tres sesiones y siempre en presencia de un médico. Las sesiones 
no pasaban de quince minutos, solo un 1% recibió una segunda se- 
sión, nadie recibió la tercera. A las 24 horas se le muestra al sujeto lo 
declarado en tormento para la suscripción o negación. La confesión 
obtenida debe ser reiterada libremente para ser válida. Estas precau- 
ciones no existían en los tribunales civiles de Europa, donde la tor- 
tura fue una práctica común hasta bien entrado el siglo XX. 

El 98% o 99% de los procesados por el Santo Tribunal no fue- 
ron jamás sometidos a tortura, o, dicho de otro modo, en el Tri- 
bunal del Santo Oficio la tortura se utilizó solamente en un 1% o 
2% de los casos que se investigaban. La alusión a los tormentos es 
muy escasa en los procedimientos, y es que el mismísimo Manual de 
Inquisidores de Nicolás Eymerich denomina la tortura como «enga 
ñosa e ineficaz». Que los inquisidores poseyeran su propio manual 
de procedimiento resulta esclarecedor, pues allí se especificaba lo 
que podían hacer y lo que no, de tal modo que si alguien se excedía 
era fulminantemente destituido y penado. Nunca los inquisidores 
fueron partidarios de la tortura, pues dudaban, muy fundadamente 
sobre la verosimilitud de lo confesado por el reo en tales circunstan- 
cias, hasta el punto de que fue la Inquisición el primer tribunal de 
mundo que prohibió la tortura, cien años antes de que esta prohibi 
ción empezara a extenderse. 

La preocupación por la pureza del proceso hacía que se con- 
servaran las actas minuciosamente archivadas, y todavía contiene 
una gran abundancia de información. Estos expedientes han de es 
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tudiarse con rigor científico y conocimiento de la causa de que se 
trata, pues extraer estos datos sin contrastarlos con otros archivos 
deformaría el estudio de la realidad en que consiste la historia. El 
hecho de que se conserven más expedientes del Tribunal español que 
de las restantes inquisiciones europeas, a pesar de que se perdieron 
muchas de ellas en el siglo XIX debido a las inicuas desamortizacio- 
nes de ministros masones de los gobiernos liberales, y especialmente 
de las protestantes, expresa claramente el rigor y meticulosidad de la 
española frente a la arbitrariedad y el escaso cuidado de estos tribu- 
nales en sus procedimientos y, por consiguiente, en la conservación 
de las actas. 

La burocratización de la Inquisición era tal que resultaba casi 
imposible dar un paso sin levantar un acta. En consecuencia, había 
documentación por quintales y la Iglesia decidió abrir los últimos 
archivos inquisitoriales que quedaban cerrados, consciente de que la 
verdad no podía sino beneficiarla. Lo que ha fallado ha sido su in- 
competencia a la hora de explicar lo ocurrido debido a su incapaci- 
dad de comprensión de la propaganda protesta e ilustrada y, en gran 
parte, a los complejos que arrastra desde el Vaticano II. 

Las inquisiciones protestantes fueron extremadamente más san- 
grientas que la católica, a causa de su feroz fanatismo basado en el 
fideísmo antifilosófico e irracional que las dirigía. Por ejemplo, en 
Inglaterra una persona podía ser torzurada o ejecutada —descuar- 
tizada, para ser más precisos— por dañar unos jardines públicos, y 
en Alemania las torturas podían levar a que te arrancaran los ojos. 
En la Sajonia protestante el delito de blasfemia se condenaba con la 
pena de muerte. Que se haya tergiversado la realidad para presen- 
tarla justamente en sentido inverso obedece solamente a una siste- 
mática manipulación histórica sostenida por la guerra ideológica de 
propaganda, ganada por la leyenda negra, que durante cinco siglos 
se ha erigido y extendido como la explicación oficial. 

La Inquisición española jamás empleó los emparedamientos, ni 
se usó el fuego, ni se golpeó a nadie en las articulaciones, ni se usó 
la rueda ni la dama de hierro; tampoco se acosaba, vejaba, ni se tor- 
turaba a las mujeres ni a los niños menores de once años. Por otra 
parte, sería un anacronismo y una falsedad manifiesta pensar que 
los mismos judíos no comulgaban con los métodos inquisitoriales, 
al menos allí donde disponían de cierta autonomía. El filósofo he- 
breo Baruc Spinoza, expulsado de la Sinagoga, no fue sentenciado 
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a muerte por ateísmo, sencillamente porque los rabinos de Ámstey. 
dam, en el siglo XVIL, carecían del poder político que poseían loy 
inquisidores en España. 

La única tarea de la Inquisición era obtener de sus prisioneros 
un reconocimiento de su culpabilidad y una sumisión penitente. 
La tarea principal del Tribunal era la de actuar no como un triby. 
nal de justicia, sino como una corporación disciplinaria que debía 
su existencia a la necesidad de enfrentarse a un caso de emergen. 
cia nacional. En estas circunstancias, y considerando la dureza de |, 
clase de justicia de la época, los tribunales de la Inquisición no solo 
eran bastante adecuados a su tarea, sino incluso muy indulgentes, 
En una sociedad preocupada sobre todo por la salvación eterna, el 
hereje es percibido por el pueblo —en alto grado analfabeto y con 
una religiosidad primaria— como un peligro, del mismo modo que 
en nuestra cultura actual —que no piensa más que en el bienestar f. 
sico— se consideraría extremadamente peligroso a quien propagase 
enfermedades contagiosas mortales como el sida. 

Para el hombre de aquel tiempo, el hereje es el gran contami- 
nador, el enemigo de la salvación del alma, la persona que atrae el 
castigo divino sobre la comunidad. Por lo tanto, y tal y como con- 
firman todas las fuentes, el inquisidor que llega para aislarlo y neu- 
tralizarlo no se ve rodeado de miedo y odio, como vemos que sucede 
en la famosa película El nombre de la rosa, basada en la novela homó- 
nima, sino que es recibido con alivio y acompañado de la más sin- 
cera simpatía popular. Si en ocasiones el pueblo se muestra intole- 
rante con el Tribunal, no es porque sea opresivo, sino más bien todo 
lo contrario, porque es demasiado tolerante con los herejes. Si sola- 
mente se hubiera atendido la vox populs, los herejes no merecerían 
las garantías y la clemencia de la que los inquisidores hacen gala. 

Lo que en realidad querría el pueblo es acabar con el asunto de- 
prisa, cuanto antes, deshacerse sin demasiados preámbulos de aque- 
llas personas para las que los jueces de hábito frailuno multiplican 
innecesariamente las garantías legales. La Inquisición no intervení 
para excitar al populacho, sino, al contrario, para defender de sus 
furias a los presuntos herejes. En caso de agitaciones, el inquisidor $ 
presentaba en el lugar seguido por los miembros de su tribunal y po! 
una cuadrilla de sus guardias armados, llamados «familiares». Lo p" 
mero que hacían estos últimos era mandar a sus casas al popula 
sediento de sangre. 
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Acto seguido y tomándose todo el tiempo necesario, prac- 
ticando todas las averiguaciones, aplicando un derecho procesal, 
ejemplo de rigor y equidad, se iniciaba el proceso. En la gran ma- 
yoría de los casos, y tal como prueban todas las investigaciones his- 
tóricas, dicho proceso no terminaba con la hoguera, sino con la ab- 
solución, la advertencia o la imposición de una penitencia religiosa. 
Quienes se arriesgaban a acabar mal eran los que, después de la sen- 
rencia, seguían acusando a quien había sido absuelto. El objetivo del 
proceso inquisitorial era la conversión del hereje, y no solamente la 
confesión del delito, que era un medio para aquella y no un fin en 
sí mismo”. Por tanto, una vez confirmado con pruebas irrefutables 
que verdaderamente erraba en la fe y que era pertinaz en la herejía, 
el esfuerzo del Tribunal se centraba en alcanzar su conversión, pues 
era el alma del reo la que estaba en peligro de eterna condenación”. 


3.3. Confiscaciones, sentencia y cárceles 


Sobre las penas inquisitoriales, los errores abundan como en las 
demás materias. Los bienes del acusado al que se arrestaba quedaban 
incautados, si bien no era un embargo definitivo, este no se hacía 
efectivo más que en caso de condena, y no siempre. Se hacía un in- 
ventario meticuloso de sus bienes y si el acusado encarcelado salía 
libre de la. prisión se le devolvían todos sus bienes según el mismo 
inventario”. Además, para que el embargo no fuera gravoso para las 
personas que el acusado tenía a su cargo, la Inquisición debía pro- 
porcionarles los medios para su sustento de los bienes y rentas del 
acusado. 

Las confiscaciones de bienes de los reos —únicamente en su 
comienzo— fue la fuente de financiación de los eclesiásticos y sus 
ayudantes civiles, llamados «familiares», una especie de milicia ar- 
mada con la misión de defender a los inquisidores y hacer cumplir 
sus ordenanzas. Está demostrado documentalmente que estas con- 
fiscaciones, al ser escasas, fueron pronto insuficientes y, junto con el 
estricto control de la Corona y la restricción del personal, era nece- 
sario buscar una fuente de financiación más estable. Esta la consti- 
tuyeron los beneficios eclesiásticos, a modo de canonjías. Con esta 
solución se dio salida a un problema real, que hubiera podido in- 
fluir negativamente en el correcto funcionamiento del Tribunal. El 
producto de la venta de los bienes confiscados iba a parar al fisco 
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real, pero jamás consiguió solucionar los problemas económicos de 
la Corona. La Inquisición no fue una organización de rapiña, nj Una 
mafia, ni un negocio de gánsteres o con el menor ánimo de lucro, q, 
más, pasó graves apuros económicos. 

La sentencia definitiva podía ser de absolución, lo que ocurrja 
con mucha frecuencia, el 80% de los casos. Otros eran reconciliado, 
con penitencias, que se dividen en de «Levi» o «vehementi», depen. 
diendo de la intensidad de la pena impuesta, lo que sucedía también 
en muy alta proporción. Y si no se alcanzaba la conversión y el rey 
se mantenía pertinaz en su herejía, la sentencia era de «relajación, 
al brazo secular. Las cifras de relajados han sido astronómicamente 
exageradas de forma sistemática. Mediante un mejor conocimiento 
de los procesos, se estima que de los 125.000 que tuvieron lugar 
solo el 1,8% de los encausados fueron condenados a muerte y entre. 
gados al brazo secular para su ejecución. La herejía se definía como 
un delito de lesa majestad divina, equiparándolo al de lesa majestad, 
es decir al atentado contra la vida del rey, por lo que la pena para e 
hereje impenitente era la muerte por su extrema peligrosidad social. 

El arresto de los acusados no suponía necesariamente su ingreso 
en prisión. Con frecuencia se les confinaba simplemente en sus casas 
o, con mayor liberalidad aún, en la ciudad donde habitaban. Res- 
pecto a las cárceles, no eran la antecámara del infierno que se pre- 
tende presentar. En ellas no hay calabozos hediondos e infectos, sino 
que la mayoría de los acusados disponían de su propia habitación 
particular. A esta habitación hacía llegar el alguacil de la Inquisición 
la ropa y la cama del acusado. Este disponía de lo necesario para 
escribir y de la ayuda de sus criados si los tenía, caso bastante fre- 
cuente por lo demás, debido al estamento social privilegiado de la 
mayoría de los procesados. 

Podía encargar al exterior los alimentos que deseara, además de 
poder ir libremente a la capilla y elegir un confesor. Más aún, el acu" 
sado encarcelado podía ejercer su profesión, ya que el gobernador de 
la prisión debía facilitarle los instrumentos necesarios para su oficio 
de manera que pueda mantenerse por sí mismo. El Tribunal tomabi 
a su cargo los encarcelados incapaces de mantenerse por su cuenta) 
les proveía de la ropa y los demás objetos personales que necesitara 
Por consiguiente, no eran prisiones sórdidas, sino en relativas DU' 
nas condiciones y en mucho mejor estado que las cárceles civiles, 
modo particular en la alimentación, pues estaban pensadas solo pa" 


188 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


la detención y no para el castigo. Así se recogen casos en la docu- 
mentación existente de presos por delitos comunes que fingen here- 
¡fa para ser trasladados a la jurisdicción de la Inquisición conscientes 
de las mejores condiciones alimenticias y sanitarias, además del trato 
que allí recibirían. 

Las cárceles perpetuas, así como la pena de galeras, se suplían con 
arrestos domiciliarios, por falta de establecimientos penitenciarios 
adecuados y de sustento económico. Como en el caso de Galileo Ga- 
lilei; aunque muchos piensan que fue torturado e incluso quemado 
en la hoguera de la Inquisición, en realidad sufrió «horriblemente» un 
arresto domiciliario en uno de los más bellísimos y lujosos palacetes 
romanos, Villa Médici, propiedad del gran duque de Toscana, su pro- 
rector, y fue «cruelmente» condenado a rezar los siete salmos peniten- 
ciales. A los que, por cierto, tomó gran devoción personal, por lo que 
continuó rezándolos el resto de su vida. Posteriormente, abandonó 
Villa Médici para trasladarse al palacio del arzobispo de Siena Ascanio 
Piccolomini para descansar. Por cierto, la famosa frase «Y aun así se 
mueve» no la pronunció él, sino que fue inventada en un panfleto por 
Giuseppe Barettie en Londres en 1757. 

El mismo caso en el campo protestante recibió un trato diame- 
tralmente opuesto. La misma teoría heliocéntrica era defendida por 
el sacerdote polaco Nicolás Copérnico, de quien Lutero dictaminó 
su condena a la hoguera y que se salvó por poco. También puede 
ponerse como contrapunto la ley del sldencio en el caso de Lavoisier, 
uno de los padres fundadores de la química. Prácticamente nadie 
sabe que fue guillotinado por los jacobinos en 1794. «La revolución 
no necesita científicos ni químicos», dijo el presidente del tribunal 
que lo condenó. Ese mismo año se había suprimido la Academia de 
Ciencias, otros veintisiete intelectuales v científicos fueron también 
condenados, linchados y despojados de sus bienes. No faltan los afi- 
cionados a la historia, pues es incorrecto llamarles historiadores ya 
que en su método historiográfico no prima el estudio de los docu- 
mentos de la época, sino los prejuicios de la propaganda, que descri- 
Den las penas de cárcel como una muerte lenta en la podredumbre y 
la locura. En la nomenclatura inquisitorial «prisión perpetua» quería 
decir un máximo de tres años, e «irremisible» por ocho años” 

Al no disponer los tribunales eclesiásticos de cárceles en todas 
partes, los condenados eran confinados en su propia casa, lo que se 
hace sistemáticamente en el caso de ser ancianos, pobres o enfermos. 
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En la cárcel, según las Instrucciones de Torquemada, los detenido, 
tienen la posibilidad de seguir ejerciendo su profesión. Y como y, 
prisión inquisitorial donde se cumplen las penas se trata de una «pri- 
sión abierta», en la que se confiaba en la voluntad de enmendar 
que los condenados habían expresado en el juicio, salen el sábag, 
para participar en una procesión penitencial y el domingo para ir, 
Misa. Aunque, de hecho, en la mayoría de los casos, el preso salía , 
cualquier hora del «lía, sin restricciones, se paseaba por la Ciudad y 
sus arrabales, visitaba a sus familiares y amigos y gozaba de un aloja. 
miento confortable por el que no pagaban ningún alquiler”, Las pe- 
nas de cárceles eran pronto sustituidas por penitencias espirituales, 
misas, oraciones, procesiones, peregrinaciones, etcétera. El poder de 
suavizar las sentencias se aplicaba frecuentemente. 

La pena de cárcel también era conocida como el «empareda- 
miento». La palabra ha dado lugar a la leyenda: los inquisidores 
jamás hicieron emparedar vivo a nadie, un emparedado es un pri- 
sionero. Existe el «muro estrecho», la cárcel propiamente dicha, y 
el «muro ancho», el estatuto comparable a la residencia vigilada o 
arresto domiciliario. En caso de muerte de un familiar, de enferme 
dad, durante las fiestas religiosas, los prisioneros obtienen permisos 
para ir a su casa. Al ser un tribunal ejemplificante y al tener una clara 
conciencia de la maldad del delito de herejía, la pena y el castigo de- 
vían de ser públicos, de ahí la exclusión e inhabilitación para cargos 
públicos y el sistema de «sambenitos», que nada tiene que ver con el 
santo, sino que es la deformación de la expresión sacco benedicto. 

Se trataba de una especie de escapulario grande o casulla de 
color amarillo cen una cruz roja pintada. Se trataba de una tradi- 
ción penitencial pública de la Iglesia antigua, los penados con su 
uso no podían vestir con lujo en señal de penitencia, y de ningún 
modo constituía una marca de oprobio perpetuo, religioso y social. 
Colgado con el nombre del condenado en su parroquia correspon 
diente, en no pocas ocasiones coexistía en ella con una capilla a Y 
nombre. Este fue el caso de los conversos Cota, recogido en el ar 
chivo de la parroquia de San Nicolás de Bari en Toledo, que poseía! 
importantes alianzas nobiliarias, cargos públicos y distinciones Y 
rias. Solo eran condenados los herejes que reincidían y se negaba" 
a arrepentirse. Está claro que la Inquisición estuvo muy lejos de 
una maquinaria de muerte, tanto por su intención como por su e 


pacidad real. 
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3,4. El Auto de Fe: ni sádica barbacoa ni circo fanático 


Los Autos de Fe eran el momento cumbre de los tribunales, 
se celebraban una vez al año y era una gran fiesta religiosa de afir- 
mación cristiana y popular que congregaba a grandes masas. Para 
ellos se requería licencia de la Suprema y el envío de los proce- 
sos para que sean revisados; el pueblo entero y los principales de 
la zona eran convocados para una solemne celebración ejemplifi- 
cante. Se iniciaba con el sermón del inquisidor; a continuación, 
y ante la cruz verde de la Inquisición, eran leídas las sentencias de 
forma gradual, de menor a mayor severidad, las últimas, por lo 
tanto, las de los relajados. Después se celebraba la Santa Misa y 
los condenados confesos o arrepentidos eran conducidos a la cár- 
cel. Si el acusado se encuentra en paradero desconocido se quema 
su efigie; igualmente un difunto puede ser condenado y entonces 
se procederá a la exhumación de su cuerpo. Incomprensible para 
nuestro universo mental, estas prácticas traducen el espíritu con el 
que se ejerce la justicia; el culpable, vivo o muerto, debe expiar en 
público porque la herejía constituye una falta muy grave contra la 
colectividad. 

La imagen de un Auto de Fe con las hogueras forma parte del 
invento de la leyenda negra protestante, pues fueron ellos quienes 
más utilizaban ese método, como, por ejemplo, la Inquisición calvi- 
nista procedió con el científico aragonés Miguel Servet. Sin olvidar 
las encarnizadas «cazas de brujas» de los puritanos ingleses. El juicio 
contra brujas más famoso se efectuó en el siglo XVII en Massachu- 
setts por puritanos y acabó en una matanza. Nos encontramos ante 
el resultado lógico de la teología luterana elaborada sobre la filosofía 
nominalista. 

Al carecer del sacramento de la Penitencia, no puede haber per- 
dón de los pecados, sino un justo castigo por ellos, que ha de ha- 
cerse públicamente. Este tipo de acciones mostrarían que ese indi- 
viduo está predestinado por Dios a la condenación eterna al haber 
cometido tan reprobables crímenes, luego debe ser irremisiblemente 
ajusticiado, sin ninguna muestra de piedad. Lutero, en su obra De 
servo arbitrio, deja claro que no cree en la razón —corrompida ra- 
dical y completamente por el pecado—, lo que conlleva a negar la 
libertad humana —fruto de la razón— y consecuentemente llegar 
la negación de la posibilidad de la conversión y el arrepentimiento. 
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Por el principio de la Sola Scriptura, al carecer el protestantismo qe 
la autoridad de la Tradición y el Magisterio que interpretan correcta. 
mente la Biblia, se hace una lectura sesgada de ella. 

Las penas de relajación, ejecutadas por el brazo secular, y 
cumplían en otro lugar, «el quemadero», a las puertas de la ciudag, 
como se exigía en el Antiguo Testamento judío para la lapidación 
de los herejes. No había más aparato que la tropa imprescindible, 
sus parientes y unos religiosos que buscaban afanosamente la cop. 
versión del reo hasta el final. Si mostraban arrepentimiento en el 
cadalso, se les ahorcaba para ahorrarles el tormento de las llamas, 
que se usaron muy escasamente, como reiteramos. En el suplicio 
de las llamas se produce la muerte por asfixia, no por las quema. 
duras causadas previamente. Sin el menor lugar a dudas es una 
muerte atroz, pero ¿acaso la muerte por inyección, la horca, la de- 
capitación o la silla eléctrica —practicadas en los países comunistas 
de Europa y en Estados Unidos hasta no hace mucho— son más 
dulces? La Inquisición, que era una educación en la fe para todo el 
pueblo, se había esforzado, antes que en la dureza, en ser un mo- 
delo de justicia. 

Aquí otra vez el mito no resiste a las pruebas. Desde el punto 
de vista judicial, su organización fue extremadamente cuidadosa. 
El aparato judicial preservaba de los juicios rápidos, populares y su- 
marios que se dieron posteriormente en la Europa de las guerras de 
religión. La intolerancia era moneda común en todos los países de 
la época, no solamente en España; la nación menos cruenta precisa- 
mente fue ella por todas las garantías judiciales para los procesados 
que ofrecía la Inquisición. Desde el punto de vista procesal, la ln- 
quisición resultó ser un progreso. 

Allí donde la herejía provocaba reacciones incontroladas (re- 
vueltas populares o justicia expeditiva), la institución eclesiástica in- 
trodujo un procedimiento basado en la investigación, en el control 
de la veracidad de los hechos, en la búsqueda de pruebas y confe- 
siones, apoyándose en jueces que luchan contra las pasiones de ha 
opinión popular. Se debe a la Inquisición la institución del jurado, 
gracias al cual la sentencia procede de la deliberación y no de la de 
cisión arbitraria del juez. En resumen, la Inquisición como cribun 
fue el más exacto y escrupuloso de su época, que practica un examen 
atento de los testimonios, que acepta sin cicaterías la recusación P0 
parte de los acusados de los testigos sospech«:sos, una justicia que 


192 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


rortura muy poco. Una justicia preocupada por educar y explicar al 
acusado la razón de su error, que reprende y aconseja, y cuyas con- 
denas definitivas no afectan más que a los reincidentes. 


4. Delitos perseguidos 
4.1. Moriscos, protestantes y alumbrados 


El problema de los judaizantes dejó paso contemporáneamente 
al de los moriscos o mudéjares. Ante los moros convertidos, la acti- 
tud de la Inquisición fue más benevolente, pues influyeron las bulas 
de Paulo 1!I, en donde se abroga por la absolución atendiendo a que 
son conversos recientes y no están todavía suficientemente instrui- 
dos en la fe. Los términos de la rendición del Reino de Granada fue- 
ron de gran generosidad para los vencidos, y se planteó su conver- 
sión de forma paulatina. Influyó en esta actitud fray Hernando de 
Talavera, confesor de la reina Isabel y primer arzobispo de Granada, 
que respetó la cultura mudéjar. 

Logró numerosas conversiones sinceras, ya que aprendió árabe 
para enseñarles personalmente un catecismo que él mismo había re- 
dactado. Además, se alentó la emigración de los que rehuyeron el 
bautismo, se premió económicamente a los conversos y se repobla- 
ron con cristianos, venidos del norte, las zonas de predominio mu- 
sulmán. Posteriormente, el inquisidor Cisneros impuso su criterio, 
y se aceleró la evangelización. Así, se recrudece la actividad inqui- 
sitorial cuando se produce en Valencia una oleada antimorisca, por 
la victoria de los turcos en la costa argelina en 1558 y que fue cele- 
brada calurosamente por los moriscos españoles. El hecho fue que 
como no llegaron a asimilarse, comprobando su alta peligrosidad, 
en 1609 Felipe 111 decreta la expulsión de 270.000 moriscos. La In- 
quisición influyó muy poco en la idea de la expulsión. 

La Inquisición podría haber desaparecido en 1540, cuando ya 
el problema de los judaizantes estaba prácticamente solucionado, o 
al menos suficientemente ejemplarizado. Pero la grave amenaza del 
protestantismo, que se extendía por toda Europa, hizo reverdecer 
la actividad del Tribunal. Los miedos eran grandes y justificados en 
España por los ecos de los desmanes revolucionarios que llegaban 
de los territorios alemanes y holandeses del Imperio. Carlos V, que 
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pensó atajarla pronto, terminó en la Dieta de Ausgburgo de 1555 
por admitir la división, que se consumaría definitivamente con |, 
az de Westfalia en 1648, donde el luteranismo queda confirmado 
legitimado al mismo nivel que el catolicismo”. De ahí que el inqui. 
sidor Fernando de Valdés, secundado por Felipe H, procurara dere. 
ner su avance en España mediante férreos procesos. De este modo, 
Felipe 1 consiguió levantar diques que permitieran a la mitad sy; 
de Europa seguir desarrollando su historia en continuidad con el le- 
gado cultural que habían recibido en el Medievo. 

Fue muy pequeño el número de relajados por la herejía protes. 
tante, lo que unido a la seriedad de los procesos fue una auténtica 
novedad respecto al resto de Europa. Se dieron pequeños focos eras- 
mistas en la Universidad de Alcalá. Se hicieron sospechosos cuando 
aparecieron entre ellos grupos de alumbrados, iluminados o visiona- 
rios que acudían a revelaciones o profecías particulares y dejaban de 
lado los sacramentos y la jerarquía eclesiástica. Lo más característico 
de su actitud era su afán desmesurado y enfermizo de experiencias 
religiosas extraordinarias —lo que les condujo a numerosos exce- 
sos— y una orientación excesivamente intimista de la vida cristiana. 
El objetivo del Estado era vigilar la ortodoxia del dogma y la mo- 
ralidad de los bautizados. “Tal propósito sería insoportable en nues- 
tra época, en la que el laicismo unido a la libertad de pensamiento 
filosófico y religioso se consideran exigencias imprescindibles. Pero 
estas nociones son absolutamente inexistentes en el siglo XV. 


4.2, Molinismo, sodomía y brujerta 


El quietismo, protagonizado por el presbítero aragonés Miguel 
de Molinos, tuvo más repercusión fuera (especialmente en Francia 
que en el resto de España. Propugnaba como camino más perfecto 
para llegar a Dios la pasividad absoluta, es decir, la aniquilación de 
todo lo que el hombre puede poner de sí mismo en orden a la just” 
cación: potencias, pensamientos y deseos, que pueden estorbar ah 
obra de la gracia. Inocencio XI condenó esta doctrina y Molinos $ 
sometió confesando humildemente sus errores. El peso fundament 
de la persecución antiprotestante lo soportaban los extranjeros qué 
pasaban por España, como comerciantes, marineros, etcétera, 40 
que después hubo una gran tolerancia por motivos comerciales, sun 
plemente se les exigía que no hiciesen manifestaciones públicas : 
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protestantismo, no introdujeran libros prohibidos, ni hicieran pro- 
selitismo. Junto con estos delitos mayores, aparecen otras causas de 
ipo moral. Se persigue también la sodomía, a solicitación, la blasfe- 
mia, la superstición, etcétera. Normalmente acaban siendo absueltos 
o penitenciados de «evi», pues bastaba la afirmación doctrinal de la 
qutoridad para recabar el arrepentimiento. 

Existían dos cuestiones de fuero mixto. La primera era la so- 
domía —bajo esta denominación se incluían la homosexualidad, 
pedofilia, proxenetismo, violaciones, bigamia, bisexualidad, zoofilia 
y demás aberraciones sexuales—, que estaba perseguida civilmente 
y condenada, normalmente, con la muerte; por este motivo la In- 
quisición prefirió no intervenir. También caían bajo el manto de la 
moral social o pública, y por lo tanto bajo jurisdicción de la Inqui- 
sición, los delitos de falsificación de docurnentos y de moneda, con- 
trabando de armas y caballos, piratería de libros, esto es, lo que hoy 
llamamos delitos contra los derechos de autor”. 

La segunda se refiere a la brujería, por la que el Tribunal mos- 
trró muy poco interés y mucha benignidad, en primer lugar por ser 
un tema en el que la jurisdicción civil mostraba contundencia, y en 
segundo lugar por encontrar en ella no tanto elementos heréticos 
como sí muchos de alucinación o manifiesto desequilibrio mental. 
Por considerarlas enfermas o sencillamente embaucadoras, práct- 
camente se las hizo caso omiso, así se evitaron los casos de suges- 
ción colectiva; por esta razón hubo escasas epidemias de brujería 
en España, al contrario que en el resto de Europa. En 1614 se su- 
primieron las causas por brujería debidas más a la ignorancia que a 
la impiedad o malicia. El 60% de los procesos se instruyen contra 
«cristianos viejos» a causa de estos delitos menores, mientras que el 
40% se instruyen contra judaizantes y moriscos; esto prueba la fal- 
sedad de la acusación hecha a la Inquisición como perseguidora de 
minorías religiosas. 

Henningsen calcula que en la Edad Moderna fueron quemadas 
unas 50.000 brujas: la mitad en los territorios protestantes alema- 
nes, 4.000 en la calvinista Suiza, 1.500 en la anglicana Inglaterra y 
4.000 en Francia tanto en territorios católicos como calvinistas. El 
estudioso danés insiste en que sus datos son aproximativos y que 
cl número total de víctimas es imposible calcularlo con precisión. 
No obstante, no titubea en cuanto a las víctimas por brujería del 
Santo Oficio en España: son 27. Los archivos de la Inquisición, de 
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una minuciosidad casi inverosímil, permiten pocas dudas. Apeny, 
hay condenas por brujería en sí durante más de tres siglos, Este dy. 
lito, considerado un disparate sin importancia, debía venir acompa. 
ñado de otros más sustantivos. Henningsen busca una explicación 
que avale esta actitud tan inusual en la Europa de aquel moment, 
y considera que la clave es que, aunque los teólogos tendían a creg 
que la brujería era un hecho real, los canonistas especialistas en leyes 
pensaban que era el producto de la ignorancia o de mentes calenty- 
rientas y alucinadas. Y la mayor parte de los inquisidores españoles 
eran canonistas, por lo que Henningsen habla de un auténtico «es. 
cepticismo inquisitorial». 

En 1526 la flor y nata de la teología española se reunió en Gra. 
nada para decidir qué actitud tomar ante el creciente problema de 
la brujería, que alcanzaba en Europa cotas de paranoia colectiva, La 
actitud habitualmente protopositivista y pragmática del Santo Of- 
cio se impuso y las disposiciones que se tomaron para el futuro hi 
cieron que el problema de la brujería en España apenas si haya te- 
nido importancia. Henningsen se pregunta en qué lugar de Europa 
es posible hallar disposiciones como las tomadas en Granada: 


— Cualquier bruja que voluntariamente confiese, y muestre 
señales de arrepentimiento, será reconciliada con la Iglesia. 

— En tales casos, si no median otros delitos, no habrá multa 
ni confiscación de bienes y no habrá penas saludables para 
su alma. 

— Nadie será arrestado basándose en las confesiones de otras 
brujas. 


Influida por Francia, la Inquisición española en Navarra volvió 
en 1610 a introducir el delito de brujería y la pena de la hoguera 
para este. En medio de una oleada de histeria colectiva, 7.000 per 
sonas fueron acusadas de brujería. Desconcertados por la virulen- 
cia que iba tomando el problema, la Suprema envió al inquisido" 
Alonso de Salazar con el encargo de hacer una investigación exhaus 
riva de los hechos. Sus conclusiones son determinantes: «No hubo 
brujos ni embrujadas hasta que se empezó a hablar de ellos». Salaza! 
sostenía que el aspecto demoníaco de los hechos era irrelevante ! 
que lo que había que juzgar eran los mismos hechos. Si alguien * 
tira un tiesto a un prójimo y le abre la cabeza, es este el hecho po* 
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tivo que hay que considerar. Si el autor o la víctima creen que esto 
ha sucedido por alguna intervención del demonio, el inquisidor no 
puede entrar a juzgar lo que uno u otro piense, sino el hecho en sí. 
«Búsquese siempre en los hechos cuerpo manifiesto de delito con- 
forme a derecho y no se vaya a probar caso, muerte ni daño que no 
ha acontecido», escribe el inquisidor general Pedro de Valencia en 
sus Instrucciones”. Este criterio prevaleció, nunca más se juzgó a na- 
die por el solo delito de brujería. 

La caza de brujas es un fenómeno complejísimo que alcanzó su 
punto álgido a finales del siglo XVI y comienzos del XVII, pero que 
continuó hasta bien entrado el XVIII. La última condena a muerte por 
brujería fue una niña ejecutada en el cantón protestante de Glarus en 
1783. La Iglesia mantuvo una actitud bastante escéptica en lo que a la 
brujería se refiere desde muy antiguo, pero las persecuciones llegaron 
con la revolución protestante y fueron muy intensas. Lutero defendió 
el exterminio de las brujas con el argumento de cumplir el precepto 
bíblico: «No permitirás la vida de los hechiceros». Lutero, Calvino 
y los que vendrían detrás de ellos alimentaron las creencias popula- 
res en las actividades demoníacas y en la práctica de la brujería. De 
hecho, la caza de brujas fue una herramienta del protestantismo para 
acrecentar el poder de las nuevas autoridades religiosas, que adquirían 
así una mayor capacidad para controlar a la población. 

Por ejemplo, en el distrito de Osnabruck en 1583 fueron que- 
madas 121 personas en tres meses. En Wolfenbutten hasta 10 per- 
sonas fueron quemadas en un solo día en 1593. La situación de per- 
secución indiscriminada en las islas británicas fue terrible y de ahí se 
exportó a las colonias de Norteamérica. En los territorios protestan- 
tes alcanzó proporciones épicas, cosa que no sucedió en el mundo 
católico, sin embargo parece que es un asunto en el que no interesa 
mucho profundizar, pues les reconforta justificar su papel en la his- 
torta, lo cual les sigue resultando bastante rentable. Así la mentira se 
hace más creíble y por lo tanto perdurable. 


4.3. La verdad sobre las cifras de los ajusticiados hinchadas sin límite 


El comienzo de la Inquisición fue muy duro, pero no menos que 
el de la Santa Hermandad, para limpiar de malhechores los grandes 
caminos, que se desplegaba por esas fechas. Y menos que la acción 
de las inquisiciones políticas contemporáneas, incluso en los países 
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liberales, como por ejemplo la «depuración» que se produjo en Fran. 
cia tras la Segunda Guerra Mundial, después de ser liberada de Ale. 
mania por los aliados, donde fueron ejecutadas decenas de miles de 
personas acusadas de colaboracionistas, mientras que centenares de 
miles de personas fueron consideradas como «indignas». La historio- 
grafía progresista lanza su despiadado anatema contra la Inquisición 
haciendo juicios morales de forma anacrónica bajo el prejuicio ilus- 
trado de la evolución moral ascendente de la sociedad. Un prejuicio 
ilustrado que la historia y las noticias se encargan diariamente en des- 
mentir. Ningún hombre contemporáneo puede condenar a sus pre- 
decesores cuando las acciones en el terreno de la represión que se han 
producido en los siglos XX y XXI están a años luz comparadas con las 
bajas tasas mortales de la Inquisición”, Lo cual lleva a restablecer en 
su justa medida los ejecutados por este tribunal. 

Las enormes cifras que dio Llorente, primer historiador de la 
Inquisición, no tienen nada de convincentes al estar extrapoladas y 
ser conjeturales, pero precisamente son esas las cifras que figuran en 
las enciclopedias y que recogen los manuales universitarios y los li- 
bros de texto de secundaria y bachillerato. Incluso se han multipli- 
cado llegando a hablarse de cientos de miles. Sin embargo, la reali- 
dad histórica demuestra que, por ejemplo, durante los 24 años del 
reinado de Isabel en Castilla las víctimas de la Inquisición no sobre- 
pasaron el número de 400. Es duro, pero en absoluto significa la 
orgía de masacres por el fuego que la cultura escolar ha imbuido en 
el espíritu de la sociedad, sino un número relativamente limitado. 
Infinitamente menor que los cientos de miles de muertos por la gui 
llotina, los fusilamientos en masa, las deportaciones y las columnas 
infernales que produjo en solo seis años la época del Terror (1793- 
1799) durante la Revolución Francesa, en cuyo nombre se juzga ala 
Inquisición sin estudiar siquiera su historia. 

Para la época, no era habitual atenerse a un número limitado de 
condenados a muerte, tantos más cuanto no faltaron conversos qué 
enseguida mostraron no ser los dulces y pobres corderitos oprimidos 
que se nos pinta, sino que representaban un verdadero peligro s0” 
cial. Como hemos tenido oportunidad de ver, incluso antes de qué 
se dictara la primera condena inquisitorial, se dedicaron a conspili! 
organizando verdaderas sublevaciones y se reagruparon bajo la pio" 
tección de los magnates de su misma tendencia conversa, a los q 
creían capaces de substraerles a la justicia real. Contra estos mag"” 


sr er 
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res conversos se tuvo que hacer un requerimiento que les amenazaba 
con la intervención directa de la monarquía (1 de enero de 1481). 
En cuanto a las conspiraciones, no pueden ser más significati- 
vas. En Sevilla toma la iniciativa el rico converso Diego de Susán, 
que reunió en la iglesia del Salvador, la más importante de la ciudad 
después de la catedral, a «muchos hombres ricos y poderosos», in- 
cluso eclesiásticos y magistrados conocidos, igualmente conversos. 
«Se procuran armas, hombres y todo lo necesario anunciando: “Nos 
sublevaremos y les haremos pedazos”». Así se describe en la declara- 
ción de un testigo directo. Si el complot no tuvo tiempo de alcanzar 
sus objetivos fue porque la hija de un conspirador, que estaba ena- 
morada de un cristiano viejo y temía que su amante fuese asesinado, 
denunció el complot a las autoridades. Todos los datos del problema 


converso se sintetizan aquí en cinco puntos: 


— El acercamiento biológico que contradice la supuesta su- 
premacía racial de los cristianos viejos con el pretendido 
antisemitismo racial (en un histriónico intento de estable- 
cer paralelos con el racismo ario del nazismo). 

— La indudable riqueza de la gran mayoría de los conversos. 

— Su implantación en la Iglesia y en los puestos de poder. 

— Su constitución en grupo de presión sin reparar en los me- 
dios empleados. 

— Su voluntad de mantener el poder sobre el resto de la po- 
blación. 


Se llevó a cabo la captura y juicio de los conjurados, «que dio 
lugar, el 6 de febrero de 1481, al primer Auto de Fe de la Inquisi- 
ción española». Los conversos organizaron conspiraciones pareci- 
das en las otras grandes ciudades de España, siempre antes de que la 
primera condena inquisitorial se hiciera efectiva, y no después como 
lo deja entrever el muy políticamente correcto Joseph Pérez”. En 
Toledo, en 1485, proyectaron asesinar a los inquisidores durante 
la procesión del Corpus y tomar al asalto el Alcázar; sin embargo, 
el corregidor, informado a última hora, hizo prender a los conju- 
rados, En Zaragoza los conversos consiguieron llevar a término el 
complot, en el que participaban dos ricos conversos muy próximos a 
los reyes: Gabriel Sánchez, tesorero de Fernando, y Sancho de Pater- 
ñoy, tesorero de Aragón. El 15 de septiembre de 1485, sus sicarios 
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asesinaron al inquisidor, el dominico Pedro de Arbués, cuando CSte 
se encontraba orando de rodillas en el altar mayor de la catedra] 
Posteriormente será canonizado, San Pedro de Arbués, y se dotó de 
protección a los inquisidores para que no continuaran sus asesinato, 
a manos de esbirros de los falsos conversos. 

Este crimen convulsionó a la opinión pública aragonesa y en. 
dureció también allí la represión inquisitorial, que se convirtió desde 
entonces en un verdadero combate contra el peligro nacional de ju- 
daización. Todo esto en el ámbito cristiano, pues hay que recordar 
que la Inquisición no tenía poder más que sobre los bautizados y no 
sobre los judíos, a los que nunca reprimirá, salvo excepciones de cri. 
menes anticristianos, y que seguirán siendo libremente judíos. Como 
por ejemplo el famoso asesinato ritual del «niño de la Guardia», en 
Toledo. No existió ningún sadismo represivo inhumano, además de 
que algunos historiadores olvidan que los judíos no son criaturas an- 
gélicas y que por lo tanto también vienen al mundo con el pecado 
original, es decir con la inclinación al mal (concupiscencia) como to- 
dos los seres humanos. Es obvio que sigue muy presente en la histo- 
riografía el mito del «buen salvaje» del Emilio de Rousseau. 

Lo primero que salta a la vista del detenido estudio de los pro- 
cesos es que la represión inquisitorial ha sido realmente parca en vi- 
das humanas. Consideremos previamente que la actuación más in- 
tensa de la Inquisición se registra de 1478 a 1700, es decir durante 
el gobierno de los Reyes Católicos y los Austrias. Los estudios reali- 
zados por Henningsen y Contreras sobre las 44.674 causas abiertas 
entre los años 1540 y 1700 concluyeron que fueron quemadas en 
la hoguera 1.346 personas —algo menos de nueve personas al año 
en todo el enorme territorio del Imperio español, desde Sicilia hasta 
el Perú—. Henry Kamen eleva la cifra a 3.000 víctimas en toda su 
historia y territorios en que existió. Lo cual representa una tasa in- 
ferior a la de cualquier Tribunal Provincial de Justicia. 

Este capítulo está fuera de la polémica, pues los historiado- 
res, no la propaganda del marxismo cultural de Gramsci hegemó- 
nica en la enseñanza escolar y los medios de comunicación, ya han 
dado por zanjada la cuestión. James Stephen calculó que el número 
de condenados a muerte en Inglaterra en tres siglos alcanzó la € 
calofriante cifra de 264.000 personas. Algunas de las condenadas ? 
muerte lo fueron por delitos tan sumamente graves como el de fo" 
bar una oveja”. Stephen fue uno de los primeros que negó qué j 


Inquisición hubiera podido producir el número de muertes que se 
le atribuían. No hacía falta mucha investigación para llegar a tales 
conclusiones. Bastaba con quitarse la viga de los ojos. Estudiando 
el procedimiento penal de la Inquisición se comprobaba que era tan 
garantista y tan sumamente protocolizado que resultaba material- 
mente imposible que un proceso judicial de tal magnitud hubiera 
podido producir los miles de muertes que se le achacaban. Según el 
investigador protestante Schafer, autor de un monumental trabajo 
de investigación sobre el protestantismo en España, el número de 
protestantes condenados por la Inquisición española entre 1520 y 
1820 fue de 220. De ellos solo 12 fueron quemados”. 

La desproporción entre el número de muertos de la Inquisición 
española y las inquisiciones protestantes es brutal. Contresas destaca 
que en toda Europa solo un tribunal reaccionó de manera diferente 
ante la brujería, y ese fue la Inquisición, que simplemente la con- 
sideró un engaño y apenas procesó a nadie por ese motivo, como 
hemos señalado anteriormente. Los inquisidores eran abogados y 
basaban sus conclusiones en pruebas y evidencias, no en rumores y 
acusaciones anónimas. En España, además, mueren por herejía mu- 
chas menos personas que en cualquier otro país de Occidente. En 
el siglo XVI, en cifras de Kamen, se ejecutaron entre 40 y 50 per- 
sonas en todos los territorios españoles, incluida América; se trata 
de un mínimo comparado con otros países. Solo las persecuciones 
de «herejes papistas» en la Inglaterra protestante de Isabel I provoca- 
ron casi 1.000 muertos, entre religiosos y fieles. Por no de:-nernos 
en las matanzas de católicos en Irlanda a manos de los protestantes 
ingleses. En Francia, según las propias autoridades católicas, se eje- 
cutaron en el espacio de cinco años en ese mismo siglo a más de 300 
personas, y esta desproporción se repite en cada nación. 

Solamente el progresismo que manipula la historia deformán- 
dola para convertirla en propaganda lo mantiene abierto. Desde el 
siglo XIX han corrido cifras que provienen de obras que se han co- 
piado las unas a las otras (fuentes secundarias) sin la menor compro- 
bación de las fuentes primarias, es decir los documentos originales 
y objetivos de le época. Siempre traen a colación los cálculos, com- 
pleramente arbitrarios y altamente exagerados debido a claros mo- 
tivos ideológicos, del resentido exinquisidor Llorente. En 1817, di- 
cho personaje escribió su Historia crítica de la Inquisición en España, 
donde eleva la cifra a 31.912 víctimas de un total de 340.592 pro- 
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cesos. No puede ser olvidado que Llorente era un liberal al servicio 
de José Bonaparte, por lo que fue obligado a exiliarse a París al fina] 
de la Guerra de Independencia. Allí produjo esa obra, por no de. 
nominarla fábula, para dañar todo lo posible a España y lo que ella 
representaba. En esta obra podemos ver un texto y un fin análogos 
al de la Brevisima relación de la destrucción de las Indias de Bartolomé 
de las Casas. Los manuales escolares y universitarios actuales llegan 4 
hablar de más de 200.000 ajusticiados por la Inquisición. 

Los investigadores con rigor tienen por muy exageradas las ej. 
fras que aporta Llorente. Toda cifra global, desprovista de validez 
cientifica, se conforma con indicaciones parciales. El británico 
Henry Kamen, uno de los mayores estudiosos, no católico, de la In. 
quisición española, ha calculado unas cifras totales de 3.000 vícti- 
mas a lo sumo en tres siglos y medio de existencia inquisitorial”. 
Kamen añade que resulta interesante comparar las estadísticas por 
condenas a muerte en los tribunales civiles e inquisitoriales entre 
los siglos XV-XVIII en Europa: por cada cien penas de muerte dicta- 
das por los tribunales ordinarios, la Inquisición emitió una. Las tres 
cuartas partes de los procesos y, por tanto, de las sentencias tuvieron 
lugar de 1478 a 1540. El resto, en los tres siglos restantes. Lo que 
significa que toda la gente del siglo XVI en adelante sabía que la In- 
quisición mataba poco y que los peores castigos se reservaban a los 
judaizantes y a los moriscos, pues la mayor parte de los herejes lute- 
ranos eran extranjeros que se encontraban de paso. 


4.4. ¿Persiguió con la censura a la cultura? 


La Inquisición no fue, de ningún modo, una «policía del pen- 
samiento» con miles de servidores que acechaban como buitres una 
presa a quien clavarle las garras; nunca fue un poder en la sombra ni 
tuvo capacidad para controlar la sociedad. Los inquisidores traba- 
jaban en condiciones difíciles y su trabajo era bastante rutinario Y 
burocrático. En España había veinte provincias inquisitoriales y €N 
cada una de ellas había dos inquisidores o tres como máximo, po! 
lo tanto su capacidad de intervención en la sociedad era bastan 
reducida. Por ejemplo, en las zonas rurales su presencia era mínimá 
La expansión de la imprenta era una realidad imparable que pr 
vocó la intervención de la censura de libros por las autoridades tanto 
civiles como religiosas”. Desde León X en 1515 era universal la NC 


cesidad de contar con aprobación eclesiástica para la publicación de 
libros teológicos. Junto con el «imprimatum se estableció el Índice 
de libros prohibidos, siguiendo las directrices del Concilio de Trento 
por orden de Felipe 1H. La escasa atención que el /ndice concedió a 
la literatura castellana muestra claramente que su función era más 
bien la de mantener fuera de España las obras extranjeras heréticas y 
no la de purgar o restringir la creatividad doméstica”. En realidad, 
el Índice fue más disuasorio que efectivo. Sería erróneo pensar que 
los españoles se sentían oprimidos por este sistema, pues la censura 
sobre el material impreso existía en todos los países europeos y había 
sido siempre aceptada en España”. 

La realidad es que el Siglo de Oro de las artes y las letras caste- 
llanas es la mejor demostración de lo poco que influyó la censura en 
la cultura, tirando por tierra las acusaciones de oscurantismo. Cual- 
quier argumento que trate de probar lo contrario yerra, ya que parte 
de la premisa falsa de que el Tribunal controlaba todos los aspectos 
de la vida y del pensamiento de la nación. La Inquisición no domi- 
naba la vida entera española. El hecho de que en España se desarro- 
llasen escasamente las ciencias experimentales obedece a otras causas 
diversas. Un dato que corrobora esta afirmación es que la Inquisi- 
ción no tuvo en cuenta ni las novelas de caballería, ni las crónicas 
de Indias, como tampoco los tratados de matemáticas, botánica, et- 
cétera. Simplemente pensemos en la ausencia absoluta de censura 
en obras tan poco «edificantes» como La Celestina, El Lazarillo de 


Tormes, Guzmán de Alfarache, etcétera. 


4.5. El gran perdón de 1495 y la justicia popular de les reyes 


Al fundar la Inquisición, los Reyes Católicos querían una equi- 
dad general; sin embargo, el año 1495 añadieron una nueva miseri- 
cordia, una nueva restitución en beneficio del Estado y una nueva 
nota de modernidad al servicio de este. La misericordia que por el 
perdón se ofrecía a todos los conversos condenados anulaba todas 
las consecuencias de su condena, sobre todo la prohibición de ejer- 
cer cargos públicos o ciertos oficios, respecto de ellos y sus descen- 
dientes directos. Así lo hicieron este año hasta 1497, después de la 
primera represión dura donde fueron eliminados los conversos más 
perversos, y cuando la expulsión de los judíos hizo desaparecer la 
influencia y el apoyo que los sostenían y que los procesos inquisito- 
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riales habían puesto en evidencia. Esta habilitación, perdón gene. 
ral o rehabilitación constituyó una operación considerable en que l; 
amnistía debía concretarse caso por caso. 

Entre ellos se encuentran casos típicos, como ocurre en Toledo 
con Juan de Toledo o Juan Sánchez, comerciante y abuelo de Santa 
Teresa de Jesús. Este, aunque había sido un converso condenado 
como judaizante a penitencias públicas que incluían sambenito, 
recobró todos sus derechos profesionales y cívicos, derechos que le 
permitieron ser más tarde titular de un cargo público bien remune- 
rado y reservado a los hidalgos, el de recaudador de las rentas reales 
v eclesiásticas en Avila. E incluso, debido a este cargo público y de la 
exención de impuestos que comportaba sobre sus bienes, le perm;- 
rieron ver la proclamación oficial de nobleza de sus hijos por parte 
de la Cancillería de Valladolid en 1520. Aquí se encuentra un caso 
modelo de reconciliación, que manifiesta el objetivo de plena cuali- 
ficación social v cristiana de los conversos que tuvo desde el princi- 
pio la Inquisición, según el objetivo de los monarcas, pues la nieta 
de ese converso rehabilitado será una de las mayores glorias del cato- 
licismo romano de todos los tiempos, y que fue acogida con respeto 
v apoyada por el inquisidor general de su época, Gaspar de Quiroga, 
arzobispo de Toledo. 

No obstante, aunque los Reyes Católicos eran misericordiosos y 
deseaban la reconciliación, no se olvidaron de dejar las cuentas cla- 
ras. Como lo habían hecho también con los magnates de la nobleza, 
fijaron para la reconciliación una restitución financiera que com- 
pensara, en parte, lo que había tenido de abusivo el arribismo de los 
conversos, que habían acaparado cargos y posiciones lucrativas. Pero 
siguieron siendo generosos al fijar esta restitución como contrapas- 
tida a la rehabilitación en solo un 5% de la fortuna de los interesa- 
dos, y tolerando con frecuencia que este porcentaje fuera en reali 
dad menor, aproximadamente un 2%. Sin duda, los 15.000.000 de 
maravedíes que de este modo se recaudaron a los conversos pueden 
parecer una gran exacción si se los saca de su contexto: el de la astro- 
nómica fortuna de los conversos. 

En realidad, no representan más que 400.000 ducados. Ahora 
bien, solo la fortuna de los padres conversos del obispo Arias Dávila 
alcanzaba, según sus propias declaraciones, los 300.000 ducados. la 
restitución no fue, pues, más que de principio y una gran parte de 
dinero así obtenido se empleó para sufragar los gastos de la opel” 


ción de rehabilitación. Los historiadores marxistas, bajo el prisma de 
su dogma, el materialismo como motor de la historia, no verán aquí 
más que deseo de codicia y rapiña. Y el mismo dogma los llevará 
a sostener idéntica conclusión en la confiscación de los bienes del 
condenado y no arrepentido, en la expulsión de los judíos de España 
de la que trataremos a continuación y, por supuesto, en la motiva- 
ción de las cruzadas. Para la historiografía marxista la religión y la 
política actúan siempre movidas por espurios motivos económicos 
de clase, todos menos ellos, por supuesto, que siempre son grandes 
idealistas y personas tan austeras como desinteresadas. 

Como la justicia policial de la Santa Hermandad y la econó- 
mica de la Mesta, la justicia de la Inquisición imponía en todo el 
territorio patrio las prerrogativas reales, por encima de las posiciones 
y privilegios de los nobles y señores locales. Más aún, mediante la 
Inquisición los monarcas establecían la primera justicia igual para 
todos, pues tenía derecho a perseguir de la misma manera a todo el 
mundo, sin distinción de su estatuto social individual, tanto a los 
nobles y eclesiásticos como a los conversos del pueblo. En efecto, 
persiguió tanto a los ricos como a los pobres. $1 se añade que el pro- 
ducto de la confiscación de los bienes de los conversos iba general- 
mente a las parroquias de aquellos, se comprende que aparte de las 
razones religiosas y nacionales la Inquisición fuera una institución 
muy querida por el pueblo, por lo que se la ha llegado a denominar 
«conquista revolucionaria»”. Por poner una analogía, en nuestros 
días podríamos compararla al respeto, afecto y alta valoración que 
la población profesa a la Guardia Civil. Esto es tan verdadero que 
cuando sea suprimida por los liberales en el siglo XIX el pueblo pro- 
testará violentamente, «por todos los medios a su alcance, su apoyo 
más radical a favor del restablecimiento del glorioso tribunal»”. 


5. Respuestas clave sobre la expulsión de los judíos 
5.1. La perspectiva judía hiperlegitimada 


Al tratarse de una cuestión íntimamente relacionada con la 
Inquisición y por la que también es habitualmente atacada, tanto 
como institución eclesiástica como acto de decisión de gobierno de 
Un Estado católico aconsejado por obispos, nos detendremos en ella. 
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Los Reyes Católicos no concibieron la expulsión como un refuerz, 
de la represión del peligro judaizante, sino más bien como un medio 
para aminorar esa represión, a pesar de la dominación abusiva que 
ellos y los conversos ejercieron sobre los cargos públicos y los títy. 
los nobiliarios, hasta la misma Corona, la jerarquía episcopal y la 
predicación sagrada. La expulsión permitió el perdón ofrecido a los 
conversos condenados y un largo paréntesis de la Inquisición. 

Este paréntesis es tanto más significativo cuanto que en el mo- 
mento en que se produjo, en los años 1500, la expulsión se tradujo 
menos en la salida de España de los judíos no convertidos que en un 
aumento coisiderable del fenómeno converso. Pues de los 200.000 
judíos que se estima había en España en 1492, se piensa que unos 
50.000 no salieron y aceptaron la conversión al catolicismo. Y de los 
150.000 que partieron, al menos un tercio regresó en los meses si- 
guientes, alegando el bautismo recibido en su breve exilio o pidién- 
dolo en España. Es así como el fenómeno de los conversos aumenta 
en pocos meses en más de 100.000 exjudíos, es decir, su mayoría, en 
Castilla y Aragón. 

Un fenómeno neoconverso obtenido como presión indirecta, 
pero esta vez decidido y sincero, ya que no provoca ningún resurgi- 
miento de la represión del peligro judaizante, sino que, por el con- 
trario, va acompañado de una reducción muy fuerte de la actividad 
de los tribunales inquisitoriales y del número de estos. Esta situa- 
c:5n perdurará, orientándose la actividad de la Inquisición en el sí 
glo XVI cada vez más en otras direcciones, es decir al peligro de los 
protestantes y alumbrados. Aunque ya se expuso anteriormente, €s 
preciso insistir en el carácter judaico y converso de la Inquisición, así 
como en la hondura y la libertad de la conversión de tantos conver: 
sos eminentes que darán a España y a Europa muchos de sus maes 
tros morales, espirituales y literarios. La expulsión de los judíos fue 
el elemento decisivo del retorno de la paz religiosa en el campo fu" 
daizante y de una nueva expansión de la España católica, decidida 
finalmente por los mismos judíos, pues como afirma un historia: 
dor judío, «ante la falta de contacto directo con sus correligionarios: 
se asimilaron completamente»”. Así que abordemos el problema 
primero desde el pleno rigor histórico y, segundo, desde la justicia 
tanto para los cristianos como para los judíos, sin caer en una apolo: 
gía israelita unilateral que solo atiende las quejas de una de las partó 
del drama. 


5.2, Catecismo de bolsillo sobre la expulsión de los judios 


1. ¿Los Reyes Católicos tenían derecho a expulsar a los judíos después de haber 
vivido tanto tiempo en España? 


No todos los judíos de España vivían en ella desde una fecha 
muy remota ni eran autóctonos. Su masa se había constituido por 
oleadas sucesivas de recientes llegadas desde el extranjero, ante las 
que los soberanos españoles no podían sentirse moralmente obli- 
gados a una protección de tipo nacional. En el siglo XII llegó la 
oleada de judíos rusos expulsados por los cumanes. A finales del si- 
glo XIII, los judíos del suroeste francés, expulsados por Eduardo 1, 
rey de inglaterra y duque de Aquitania. En el siglo XIV, los judíos 
del dominio real francés y del Langedoc, expulsados por Felipe IV 
(el Hermoso) y sus sucesores, principalmente para quedarse con sus 
riquezas, al igual que hiciera posteriormente con los templarios”. 
Por no hablar de los judíos ingleses y alemanes, igualmente expulsa- 
dos por sus soberanos, de tal modo que España fue la última nación 
europea en proceder a su expulsión. 

En cuanto a los judíos instalados desde antiguo en la península, 
se habían puesto al servicio de los destructores de su independen- 
cia cristiana. Según recuerdan las crónicas árabes, particularmente el 
Achbar Majmua del siglo XI, fueron los judíos quienes permitieron 
el triunfo de la conquista relámpago de los guerreros islámicos, al 
abrirles las puertas de las ciudades españolas y asegurar el control de 
estas cuando los conquistadores de Alá se internaban en la penín- 
sula”, Los judíos cobraban entonces los intereses de esta posición, 
asegurándose verdaderos principados independientes por encima 
del pueblo cristiano o anteriormente cristiano. Este es el caso de Lu- 
cena, en Andalucía, donde «los judíos eran más ricos que en nin- 
gún otro lugar sometido al islam», escribe el viajero y geógrafo árabe 
ldrisi. O también de Granada, a la que los musulmanes llamaban 
Garnatha Alyejud, «Granada de los judíos». Estos, de nuevo según 
el testimonio de los historiadores árabes, proveían a los califas de 
los esclavos cristianos llamados «slavones», de los que se apoderaban 
incluso en Centroeuropa. Precisamente, de entre ellos surgirán los 
Jenízaros, niños cristianos esclavizados y obligados a convertirse en 
las más fieras y temibles tropas de élite islámicas durante siglos. 
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Y solo cuando los sarracenos, hartos de su soberbia, los masa. 
craron en el año 1013 en Córdoba, obligándoles luego a partir en 
tiempos de los almorávides y de los almohades (siglo XII), los judío, 
comenzaron a instalarse en gran número en las ciudades reconquis- 
tadas por los cristianos en el norte de España. Las más de las veces, 
la España cristiana solo era para ellos un refugio interesado. Así e 
como los judíos anteriormente arabizados se encontraron en Buy. 
gos. Con respecto « estos antiguos judíos autóctonos, que durante 
ranto tiempo traicionaron a la Cristiandad, los soberanos españoles 
tampoco podían sentir una obligación moral de amparo nacional, 
Tal situación es única en Europa: aunque en ninguna parte del con. 
tinente ejercieron los judíos este papel de traición generalizada, fue- 
ron expulsados de todas partes. 


2. ¿Se puede presentar a los judios como españoles que no pertenecían a la 
religión de los intolerantes Reyes Católicos y que los cristianos no tentan unas 
obligaciones especiales para con ellos? 


Los Reyes Católicos distinguían a los judíos de sus «súbdi- 
tos naturales», los judíos eran extranjeros. Su derecho a ser judío 
y vivir en España se compraba al Estado mediante un impuesto 
especial. En relación con la nación española, el judío era un ser to- 
«=rado y protegido a la vez. Lo que significa claramente que los ju- 
díos no eran españoles. «La legitimidad de la estancia de los judíos 
en países cristianos se fundaba en una apreciación de San Agustín: 
provisionalmente, hasta que reconociendo la verdad se convirtie- 
sen, debían ser protegidos; entretanto, con su conservación de la 
Escritura antigua, eran un testimonio vivo de la realidad del cris 
tanismo». 

Así se expresa la Constitutio del papa Inocencio 11 de 1199 y asi 
lo dicen las Cortes castellanas durante la Edad Media. Pero a finales 
del siglo XII se formularon acusaciones: el judaísmo no era fiel ala 
Escritura, sino que había creado un nuevo cuerpo de doctrina, € 
Talmud, que le desviaba haciendo imposible su marcha hacia la con 
versión. En estas condiciones, una relación entre judíos y cristiano 
se reputaba perversa, como vimos que había sido en España desd 
los tiempos apostólicos. El Concilio de Letrán de 1215 ordenó qn 
los judíos viviesen apartados en barrios especiales y que tuviesen qu 
usar una seña! en su ropa para distinguirlos. Los monarcas español 


Fernando II! el Santo y Jaime 1 el Conquistador se negaron a aplicar 
estas disposiciones. 

En 1236, un converso judío, dominico, Nicolás Donin, 
presentó una acusación al Papa contra el Talmud: en este libro indicó 

ue se contenían blasfemias contra Cristo y la Virgen María, se 
falsificaban las promesas de los profetas y se cerraba el camino hacia 
el reconocimiento de la verdad. El papa Gregorio IX dudó, pero, al 
final, en 1239, encargó a la Universidad de París, que desempeñaba el 
cargo de una especie de universidad central europea, que investigase 
el asunto. El resultado fue un juicio de doctores, no sobre los judíos 
y el judaísmo, sino sobre el Talmud, que fue declarado herético y 
malvado, digno de destrucción. En mayo de 1248, bajo el reinado 
de San Luis, se hizo en París la ejecución pública de la sentencia, 
quemándose varias carretadas de talmudes. A partir de entonces se 
impuso en la Cristiandad europea la conciencia de que la presencia 
de los judíos era un mal. Antes o después se decidió en todas partes 
su expulsión, y en Nápoles, bajo los Anjou franceses, una conversión 
general forzada. Los pogromos se generalizaron, siendo los más 
violentos los de Austria en 1421. 

En España hubo presiones fuertes: todas las denuncias contra 
el Talmud fueron recogidas en el libro Pugio Fideo (batalla por la 
fe) del fraile Ramón Martini. En las Cortes comenzaron acusacio- 
nes y protestas contra la estancia de los judíos, a quienes se presen- 
taba como usureros y peligrosos. Hasta 1313, los reyes resistieron. 
Pero en este último año los obispos, reunidos en Zamora, tomaron 
partido: debían aplicarse aquí también las normas del Concilio de 
Letrán y preparar medidas para la extinción del judaísmo. A los mo- 
narcas no les convenía esto, pues los judíos eran una fuente de in- 
gresos bastante sustancial, un 5% más o menos, de sus rentas; pero 
sobre todo un dinero que, por su procedencia, tenía muy libre dis- 
posición, del que se sustentaban algunos monasterios importantes 
como Santo Domingo el Real de Madrid. 

Pero tuvieron que prestar su apoyo a presiones morales desti- 
nadas a lograr la conversión, como la asistencia obligatoria de los 
Judíos a los sermones que invitaban a la conversión. Hubo un pro- 
yecto, en 1432, para restablecer la situación mejorándola y para 
iccptar una comunidad judía con sus propias leyes y religión, en 
calidad de súbditos, pero este proyecto, amparado por don Álvaro 
de Luna, naufragó al mismo tiempo que él. Fernando e Isabel, al 


principio, pensaron en el establecimiento de un sistema de derecho, 

para los judíos, en la línea de don Álvaro de Luna, aunque más res. 
. . 5) 

trictivo que el de este ”. 


3. ¿No exige ia caridad crisnana acoger al extranjero como a un hermano? 


Depende, como persona y durante un encuentro O Una estan. 
cia, ciertamente: pero a perpetuidad y colectivamente como pueblo, 
es otra cuestión, ya que cada pueblo tiene derecho a su propia iden. 
tidad, contra la que al extranjero no le está permitido atentar. Y no 
será la Ley de Moisés la que lo contradiga. Ella que exigía a los ju- 
dios someter a las siete naciones que poblaban la tierra prometida, 
desde los hititas a los jebuseos, no mezclarse con ellas ni tener con 
ellas misericordia”. Hay que tener en cuenta, además, que los espa. 
ñoles acababan de liberar su patria tras ocho siglos de ocupación ex- 
tranjera, y en tales circunstancias eran, naturalmente, muy exigentes 
en lo referente a la defensa de su identidad nacional. Lo cual lleva a 
realizar una reflexión acerca de la situación análoga que se vive en 
la actualidad. Especialmente desde la llegada al trono pontificio del 
papa Francisco y su continua campaña a favor de la inmigración in- 
discriminada a Occidente y sus continuas declaraciones acerca de la 
abolición de las fronteras; le ha faltado tiempo a la mayor parte de la 
jerarquía eclesiástica para sumarse, como palmeros, a sus proclamas 
de acogida masiva. 

E! argumento que presentan, además de la pobreza de los países 
que exportan inmigrantes, es que precisamente Occidente los ne- 
cesita a causa de su hundimiento demográfico. Resulta curioso que 
por parte de la jerarquía se dé la batalla por perdida y no se luche 
por el matrimonio y la familia católicos en definitiva, que son los 
únicos que pueden revertir la situación actual. Por no hablar de h 
falacia de que, en el caso europeo, la carga económica de tal con- 
ungente de población extranjera pueda ser asumida por parte de 
Estado. En la simplista mente maniquea de Francisco, esto llevaría1 
reducir el materialismo occidental reinante por la necesidad de con 
partir los bienes con los demás, en una interpretación demagógi4 
de la parábola del buen samaritano”. Resulta evidente que, al !£' 
que en el marxismo, la realidad es sustituida por la ideología. 

Hay que destacar, sin embargo, que esta nueva actitud 
distinta a la propuesta tradicionalmente por la Doctrina Social de 


es muy 


Iglesia, a saber, un control de las migraciones guiado por el criterio 
del bien común. En efecto, una consecuencia de esta nueva actitud 
parece ser la sustitución del bien común por la sociedad multirreli- 
glosa, considerada como fin último de la sociedad. Una acogida sin 
filtros y sin estar regida por el bien común considera como buena en 
sí misma la sociedad multirreligiosa que es su consecuencia, hasta el 
punto de que también los católicos deberían trabajar entusiástica- 
mente por ella más que por el bien común, o bien por ella en cuanto 
coincidente con el bien común. El interés de la cuestión reside en 
que un nuevo planteamiento de esta naturaleza implicaría una con- 
sistente revisión de la Doctrina Social de la Iglesia, de su estructura y 
de sus fundamentos. No cabe duda de que la finalidad de esta «aper- 
tura» al fenómeno inmigratorio es precisamente cambiar la tradicio- 
nal Doctrina Social de la Iglesia en sus puntos fundamentales. 

Si el fin de la política, en lo que se refiere a la inmigración, es 
la sociedad multicultural y no el bien común, entonces se desmoro- 
nan dos principios cardinales de la Doctrina Social de la Iglesia. El 
primero es el derecho natural, una de las fuentes insustituibles de la 
Doctrina Social de la Iglesia. Es evidente que no todas las religiones 
respetan el derecho natural. Las que admiten la poligamia o la supe- 
rioridad antropológica de un grupo sobre otro, o bien del hombre 
sobre la mujer, como en el caso del islam, lo hacen despreciando el 
derecho natural. Lo mismo pasa con las religiones que establecen 
una relación inmediata entre la Revelación divina y el Derecho ci- 
vil, atribuyendo a la Revelación una dimensión jurídica inmediata, 
como ocurre con la sharía o ley islámica, pues para los musulmanes 
el Corán no es solo un libro religioso, como para los católicos la Bi- 
blia, sino también un código civil, es decir un conjunto de leyes que 
deben gobernar todos los ámbitos de la persona y de la sociedad”. 

Para muchas religiones Dios no es la verdad y, por lo tanto, no 
está obligado a respetar la razón, así que esas religiones no pasan el 
tamiz de la ley natural, del que prescinden; es el caso del islam. Para 
otras, Dios no es persona y, por consiguiente, son incapaces de funda- 
mentar adecuadamente la dignidad de la persona, exigida por el de- 
recho natural, como también en el caso del islam. Por no hablar de 
las mutilaciones físicas rituales, de la prostitución sagrada o de otras 
conductas aún más sórdidas. El respeto al derecho natural forma parte 
Integrante del principio del bien común, mientras que el concepto de 
sociedad multicultural, no. Sustituir el primero por la segunda im- 
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plica renunciar al principio del derecho natural, algo imposible si 
que cambien los presupuestos de la Doctrina Social de la Iglesia. É 
bien común es un principio absoluto, mientras que la sociedad multi. 
cultural es un principio relativo al bien común y depende de él, 

El segundo elemento fundamental que desaparecería es la cen. 
tralidad de Dios en la construcción de la sociedad terrenal. Todas las 
encíclicas sociales de los papas repiten al unísono que no existe solu. 
ción a la cuestión social fuera del Evangelio, que el primer factor de 
desarrollo humano es el Evangelio, que la adhesión a los principios 
del cristianismo no es solo útil, sino indispensable para la construc 
ción del bien común. En otras palabras, afirman que, sin el Creador, 
la criatura se disuelve, y que no hay ningún ámbito de lo creado que 
sea independiente del Creador. 

Pero en la sociedad multicultural desaparece este carácter indis- 
pensable de la religión católica, en la medida en que si la sociedad 
multicultural es el objetivo, también las demás religiones son indis- 
pensables. Es más, la presunción de que el catolicismo es indispensa- 
ble entraría en conflicto con la sociedad multicultural y por tanto esa 
presunción sería perjudicial y habría que evitarla. Los filósofos ilustra- 
dos Spinoza y Locke vinieron a decir esto en el siglo XVIII, de ahí que 
este postulado del multiculturalismo no sea más que el desarrollo y 
culminación de la «libertad religiosa». Postulado por el que la Iglesia 
apostó en el Concilio Vaticano II, cambiando su magisterio anterior 
sin inmurtarse ante la violación del primer principio de la filosofía: el 
de no contradicción”. Otra de las aporías de ese Concilio”. 

Así pues, la idea de la sociedad multicultural implica equiparar 
la fe católica con todas las demás, e implica al mismo tiempo que to- 
das las religiones son indispensables, esto es, su igualdad, indiferente 
ante la verdad. La apertura indiscriminada a la inmigración implica 
una idea relativista de la religión y, por tanto, significa dar la vuela 
como a un calcetín a toda la Doctrina Social de la Iglesia. En una 
sociedad multirreligiosa, sin el catolicismo no habría bien común 1 
podría haberlo; sin embargo, en una sociedad donde solo esté p!t" 
sente la única religión verdadera, la católica, y por lo tanto no fuel 
multirreligiosa, sí que podría existir el bien común. Mientras qu 
todas las demás religiones juntas son incapaces de producir el bien 
común, la sola presencia de la religión católica sí sería capaz de ha: 
cerlo, Ésto es precisamente lo que niega el principio de la socicé 
multicultural como finalidad de la acción social, política, económi 


y cultural. Pero es precisamente lo que siempre ha afirmado la Doc- 
erina Social de la Iglesia. 


4. ¿Por qué siendo favorables los Reyes Católicos a los judíos los terminaron por 


expulsar? 


Porque paralelamente al drama de los conversos, se formó, de 
1480 a 1492, un drama judío. Comenzó en 1480 en las Cortes de 
Toledo: bajo la presión de los representantes de la Corona de Cas- 
tilla allí reunidos, se adoptó una ley que exigía de manera precisa 
y casi inmediata la segregación de los barrios judíos en verdaderos 
guetos cerrados. En un plazo máximo de dos años, todas las juderías 
debían estar reagrupadas en estos guetos, cerrados con cuidado, para 
realizar de manera efectiva la separación de judíos y cristianos. Dado 
que estas Cortes precedieron al establecimiento de la Inquisición, no 
estuvieron inspiradas por ellas. La reacción, muy fuerte, había ve- 
nido de las corporaciones municipales, donde, sin embargo, abun- 
daban los conversos. 

Se manifestaba así una exasperación contra la expansión y la 
omnipresencia judías en las ciudades, con el deseo expreso de tomar 
medidas drásticas para contenerlas. La presencia judía volvía a ser 
fuertemente polémica. Lo que manifiesta la voluntad del patriciado 
urbano en la expulsión de los judíos. La situación empeoró cuando 
entró en vigor la ley. Su aplicación fue rigurosa a partir de 1481, y 
las autoridades municipales llevaron con frecuencia este rigor a su 
extremo. El resultado fue una «muchedumbre de pequeños conflic- 
tos que revelaban problemas palpitantes, nacidos del roce de dos co- 
munidades abiertamente separadas. Sin duda abundan los casos de 
malevolencia hacia los judíos». 

Si en las ciudades se atacaba así la presencia judía, otro tanto 
sucedía a la vez en los pueblos, donde se generalizó un violento mo- 
vimiento de rechazo a la usura de los judíos. Estos se habían apro- 
vechado de la dificultad de las masas populares para pagar los duros 
impuestos de la guerra contra Portugal, exigiendo intereses muy ele- 
vados. Ahora el pueblo se negaba a pagar pura y simplemente estos 
intereses, e incluso a devolver nada a los judíos. Para ello pretendía 

asarse en el incumplimiento por parte de los judíos de las limita- 
ciones de la usura, promulgadas en las Cortes de Madrigal en 1476. 
Los Reyes Católicos intervinieron con fuerza contra los campesinos 


de la extensa Tierra de Campos, al oeste de Valladolid, que preten. 
dían anular todos los contratos acordados con los judíos. 

Cuando la fiebre del rechazo llegó a Ávila, se llevó el problem, 
al Consejo Real, que dio su arbitraje: los súbditos naturales no po. 
dían pretender anular sus deudas con los judíos; en compensación, 
los judíos no podían exigir intereses superiores a los que pedían los 
demás prestamistas. Y es que realmente los judíos se habían entre. 
gado a un abuso generalizado de su posición de fuerza financiera, 
a costa del pueblo. Hubo que nombrar jueces reales casi por todos 
los campos de Castilla para pacificar los espíritus e imponer su ar- 
bitraje. como por ejemplo en el alto y medio valle del Duero, en el 
obispado de Osma. Y es curioso constatar que a los Reyes Católicos 
se les planteó entonces el mismo problema que se le planteará en 
Francia a Napoleón en 1805: ante las protestas de los campesinos al- 
sacianos contra la excesiva usura judía, el emperador francés tendrá 
que volver a plantear a fondo el derecho de ciudadanía concedido a 
los hijos de Israel, lo cual resolverá con un decreto del 17 de enero 
de 1808 poniendo bajo control sus asentamientos, sus actividades y 
sus créditos. 

No hav la menor duda de que los judíos de Castilla habían abu- 
sado de su posición. Así lo confesarían los mismos diputados de las 
juderías, reunidos en Maqueda (Toledo), ofreciendo restituir a los 
prestatarios 1.900.000 maravedíes de los intereses excesivos. Solo 
entonces los reves suspendieron las indagaciones sobre sus artima- 
ñas; era el mes de junio de 1485. Los judíos no habían podido es- 
coger peor momento para exponerse a la ira popular en los campos, 
como ya ocurría en las ciudades: hacía cinco años que la Inquisición 
había entrado en acción contra el peligro de judaización que hundía 
sus raíces entre ellos. 

Muy pronto se reanudaron las predicaciones exaltadas contr 
los israelitas, como las del dominico Juan de la Peña, contra quien 
tuvieron que intervenir los monarcas a petición de las autoridades 
judías en 1485. Reapareció el baño de sangre de los pogromos af- 
tijudíos, por ejemplo en Ávila y La Guardia (Toledo), a pesar de las 
cartas de seguridad que los soberanos habían otorgado a las com" 
nidades judías en 1491. Se fue tejiendo así un drama judío global 
que poco a poco inclinó a los Reyes Católicos a decidirse por UM 
separación definitiva, con vistas a evitar las continuas dificultades Y 
peligros. 


5, ¡Cómo justificar la expulsión, cuando los judíos y los conversos afines a ellos 
dieron cuanto tenían para ayudar a los Reyes Católicos financiando sus grandes 
proyectos, especialmente la reconquista del último asentamiento musulmán en 
Granada y el descubrimiento de América? 


Es el mismo Henry Kamen, entre otros, quien lo afirma: «Sin el 
apoyo financiero de los conversos, el primer viaje de Cristóbal Co- 
lón en 1492 no habría tenido lugar; la expedición se hizo bajo los 
auspicios de los conversos aragoneses y gracias a su dinero»”. Sin 
embargo, las investigaciones de Tarsicio de Azcona y Melquíades 
Andrés Martín echan por tierra definitivamente estas afirmaciones. 
«La comunidad judía tributó a la Corona en el decenio anterior a 
la expulsión y a la toma de Granada una cantidad que no llega a 50 
millones de maravedíes. Ahora bien, las contribuciones de los natu- 
rales en el mismo periodo son incomparablemente más elevadas; sin 
contar el conjunto de los impuestos reales, solo a través del diezmo 
y la Cruzada [contribuciones de la Iglesia] aportaron más de 500 
millones de maravedíes»”. 

Para América es todavía más claro si cabe. El famoso converso 
aragonés Luis de Santágel no adelantó a Colón los 1.150.000 ma- 
ravedíes necesarios para su primera expedición más que en cuanto 
funcionario real, contable de la administración de la Santa Her- 
mandad, sacándolos de los fondos disponibles de esta, financiados 
íntegramente por el pueblo castellano”. Luego, a la Santa Herman- 
dad se le resarció con los fondos de la Cruzada, particularmente 
como lo descubrió Melquíades Andrés Martín en 1987, por parte 
del tesorero de la bula de la cruzada de la diócesis de Badajoz. Lo 
que hace concluir a Joseph Pérez, cuando era menos devoto de la co- 
rrección política, que el descubrimiento de América fue «financiado 
esencialmente por los cristianos humildes de Extremadura, a golpe 
de modestas limosnas». 

La afirmación tan extendida de la financiación por parte judía 
o conversa de los grandes proyectos nacionales castellanos no tiene, 
pues, ningún fundamento. En lo tocante a los judíos conversos, Isa- 
bel no tenía por qué tener ningún reconocimiento especial de tipo 
financiero hacia ellos, ni siquiera como prestamistas del Tesoro. 
Así lo demuestra con evidencia lo exiguo de los créditos al Tesoro 
del más rico de los judíos y jefe de su comunidad Abraham senior: 
1.500.000 maravedíes en 1492. Mientras que el presupuesto del Es- 
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tado castellano era por entonces alrededor de 240.000.000 de ma. 
ravedíes (341.000.000 en 1504). Respecto del otro gran financier, 
judío, Abrabanel, debía al Tesoro castellano más de 1.000.000 de 
maravedíes, era, pues, el Estado cristiano el que le financiaba a él, 


6. La reanudación de los pogromos y la expulsión, ¿no fueron el producto de yn 
montaje de la Inquisición, como el caso del Santo Niño de La Guardia, ocu- 
rriao en 1491, el año «mterior a la expulsión? 


La escrupulosidad de la Inquisición es una realidad reconocida 
por los historiadores, incluso hasta los más adversos. «Parece que 
fue crucificado un niño cristiano», le cuesta decir a Henry Kamen, 
pero lo dice ”. La tesis de un montaje trata de echar tierra sobre los 
documentos del proceso, descubierto por el P. Fita, y sobre la gran 
cantidad de testimonios concretos que contienen. «La Inquisición 
no se sacó de la manga» toda esa documentación”. Lo que no quiere 
decir, indudablemente, que el crimen ritual fuera una práctica judía, 
sinc simplemente que algunos judíos y conversos pudieron parti- 
cipar en esas misas negras, cuya existencia histórica es indiscutible. 
Ver en este caso la razón directa de la expulsión es el absurdo de to- 
mar el todo por la parte. Pretendería tomar a los cristianos viejos, y 
1 los mismos Isabel y Fernando, por simples cabezas vacías a merced 
del primer fantasma que se les apareciera. Tuvieron otras muchas 
razones más concretas y trascendentales para la expulsión. No obs- 
tante, esta cuestión abre la puerta de la introducción del esoterismo, 
y por medio de él de prácticas satánicas, en el judaísmo a través de la 
Kábala, aunque ello no es materia para este breve catecismo. 


7 ¿Cuál fue, pues, la causa decisiva de la expulsión? 


Se ha de tener en cuenta y tomar en serio la razón que, con 
precisión y lógica, dan los propios Reyes Católicos en su decreto de 
expulsión del 31 de marzo de 1492. Analizando las fuentes primi 
rias, los documentos originales de la época, es como ha de abordars 
el estudio de la historia. A partir de esa información directa ha de 
dirigirse hacia las fuentes secundarias posteriores, por el contrario 4 
cómo obra la historiografía actual. 

«Porque Nos fuimos informados que en estos nuestros reinos ha: 
bía algunos malos cristianos que judaizaban y apostataban de nuesi" 


fe católica, de lo cual era mucha culpa la comunicación de los judíos 
con los cristianos, en las Cortes de Toledo de 1480 mandamos apar- 
tar a los judíos [...] dándoles juderías y lugares apartados donde vivie- 
ran juntos en su pecado [...]. Consta y parece ser tanto el daño que 
se sigue a los cristianos de la participación, conversación y comunica- 
ción con los judíos, Jos cuales [...] procuran siempre, por cuantas vías 
más pueden, de subvertir y sustraer de nuestra santa Fe Católica a los 
fieles cristianos, y apartarlos de ella, y atraer y pervertir a su dañada 
creencia y opinión, instruyéndoles en las ceremonias y observancia 
de su ley. Por ende, Nos, con el consejo y parecer de algunos prela- 
dos, grandes nobles y caballeros, y de otras personas de ciencia y de 
conciencia [...], acordamos mandar que [...] salgan todos los dichos 
judíos y judías de nuestros reinos con sus hijos, de cualquier edad que 


sean, y que no osen tornar [...] bajo pena de muerte». 


8. ¿Existió ese judaísmo ofensivo y sistemáticamente proselisista para con los 
cristianos, especialmente los conversos? 


De eso no cabe la menor duda, y hasta la misma historiografía 
de origen judío se gloria de ello, fundamentando la expulsión, sin 
darse cuenta. Los cristianos conversos comen comida judía, tienen 
sus propias carnicerías judías, en sus viñas y lecherías-queserías solo 
trabajan manos judías. Observan las fiestas del calendario judío, ob- 
servan el shabbat y acuden a la sinagoga, celebran la pascua judía 
y del mismo modo los matrimonios, además de circuncidar a los 
niños. Un ejemplo concreto: el año 1481 en Sevilla, la Inquisición 
mandó desenterrar algunos cadáveres para examinar los ritos de in- 
humación; la mayor parte de los conversos estaban envueltos en su 
chal de plegarias, con los brazos a lo largo del cuello y un saco de 
tierra. Es decir, habían sido enterrados según los ritos judíos. 

Así pues, hay que admitir que, gracias al santuario tolerado y 
protegido de los judíos, en un país estatutariamente cristiano, cada 
vez eran más los exjudíos influyentes que, aprovechándose de las 
ventajas sociales y nacionales de su acogida como cristianos, recha- 
zaban en realidad y de modo activo a Jesucristo y los sacramentos de 
la Nueva Alianza. Lo cual no podía aceptarse desde el punto de vista 
religioso y nacional. Realmente, el peligro de judaización era en Es- 
paña más evidente que en ningún otro país, y como la raíz se encon- 
traba en el santuario judío, los Reyes Católicos debían dominarlo. 


España no asesinó ni agredió al pueblo hebreo, pues ningun, 
civilización, más que la actual, que se suicida en nombre de la tole. 
rancia y multiculturalidad, prefirió otra a la suya propia, y mucho 
menos que otras Israel y el islam. No es razonable calificar a la Es. 
paña de los siglos XV-XV1 de totalitaria y racista. Para que la penín. 
sula ibérica pudiera volver a reintegrarse en Europa, es decir Occ; 
dente, rechazó ser África u Oriente, según un proceso que recuerda 
los que se viv:=ron con motivo de la descolonización. La unidad re- 
ligiosa, y por ende cultural, constituía una necesidad de la unidad 
nacional. Precisamente esa unidad religiosa y nacional posibilitó que 
la nación pudiera conquistar el Nuevo Mundo, evangelizarlo y diri- 
gir la respuesta católica al protestantismo, política, militar y espiri- 
tualmente. La uniformidad moral que se produjo en el siglo XV hizo 
capaz a España de vivir las más grandes horas de toda su historia. 


9, ¿Cómo se realizó la expulsión? 


El decreto del 31 de marzo de 1492 daba a los judíos un plazo 
de cuatro meses para abandonar el territorio español y sus posesio- 
nes, sobre todo Sicilia y Cerdeña. No obstante, el inquisidor general 
Torquemada hizo añadir a este plazo nueve días más para compen- 
sar el tiempo que el decretu había tardado en llegar al conocimiento 
de los interesados. Sin duda se necesitaba un plazo límite, sin el cual 
difícilmente habría habido expulsión. Pero la consecuencia fue una 
grave pérdida de la fortuna judía, ya que los deudores de los expul- 
sados o los compradores de sus bienes inmuebles no tenían más que 
esperar a que concluyera el plazo para verse libres de sus deudas 0 
para comprar al precio más bajo posible. Esto era injusto y convertía 
la expulsión en una expropiación parcial, aunque los judíos pudie- 
ran también aprovechar para no pagar sus deudas. 

Sin embargo, los reyes hicieron todo lo posible para atenuar €s 
ras consecuencias: enviaron a las juderías a jueces encargados de at 
bitrar los conflictos de intereses que tenían que ver con la expulsión 
y castigaron duramente a los culpables de injusticias con los judíos. 
En cuanto a su misma salida del territorio, los judíos podían llevarse 
los bienes muebles, pero no oro, plata, monedas, armas y caballos 
cuya exportación estaba prohibida también a los españoles. Sin €l”” 
bargo, podían depositar en la banca el valor de lo que no po 
llevarse y recuperar su importe en el extranjero mediante letras 


dían 


de 


cambio. Allí los banqueros judíos, sobre todo italianos, se acordaron 
del ejemplo de usura dada por sus clientes y a veces antiguos pres- 
ramistas, pues les impusieron intereses y comisiones muy elevados. 
Para no caer en esta humillación, los judíos recurrieron a menudo a 
la salida clandestina de oro y plata, con el riesgo de ser timados por 
los intermediarios o por los funcionarios que ellos sobornaban y que 
por otro lado arriesgaban mucho. 

Los reyes reaccionaron violentamente, procesando a los inter- 
mediarios turbios y llegando incluso a crear un servicio de infor- 
mación bancaria en Florencia para conocer a los defraudadores a la 
exportación que depositaban allí sus dineros. En cuanto a las per- 
sonas, salvo algunas excepciones, los judíos no sufrieron afrenta en 
su salida de los territorios españoles. El 14 de mayo de 1492, Isabel 
y Fernando les habían dado una carta de seguridad, exigiendo de 
todas las autoridades y del pueblo que les respetaran en su éxodo. 
Igualmente habían nombrado toda una serie de jueces, encargados 
a la vez de reprimir los posibles abusos y de asegurar la salida en la 
fecha prevista. Hubo testimonios de fraternidad, como el que dio el 
municipio de Vitoria, que habiéndole entregado la judería local el 
cementerio judío con la condición de que lo respetara, ha asegurado 
su respeto hasta hoy. 

Muchos judíos se dirigieron a Portugal, donde sus correligiona- 
rios no les recibieron con excesivo calor y donde los que se queda- 
ron fueron más tarde obligados a convertirse o a ser expulsados. La 
peor parte les tocó a los judíos de Castilla, la mayoría de los cuales 
escogieron el Magreb, en particular Marruecos, encontrando mu- 
chos de ellos la muerte en la travesía, o la esclavitud en los barcos 
de los moros, que les habían hecho creer que tendrían un viaje sin 
problemas. Tampoco fue muy favorable la suerte de los judíos de 
Aragon. Los que llegaron a la Provenza fueron expulsados por el rey 
de Francia Luis XI! en 1501. Los que llegaron a Italia fueron con 
frecuencia vendidos como esclavos en Génova, donde la estancia de 
Judíos como tales estaba terminantemente prohibida, y en Nápoles, 
que dependiera muy pronto de la Corona de Aragón, se rechazó a 
cast todos, para después ser expulsados en 1541. 

Se comprende que en estas condiciones muchos echaran de 
menos su vida en España, guardando un recuerdo maravilloso de la 
Misma, es decir, el mito de Sefarad. Lo cual se muestra, por ejem- 
plo, en que en la actualidad sus descendientes continúen utilizando 
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lengua castellana del siglo XV (ladino); sin embargo, le faltaron q 
respeto leal al catolicismo español que los había acogido de verdad 
Un buen número de los judíos acogidos por los turcos, los grande, 
enemigos en el Mediterráneo de los cristianos, sobre todo españoles, 
servirán a los sultanes y se convertirán en sus espías, en particular 
cuando se produjo la gran batalla en la que estaba en juego la super. 
vivencia de la Cristiandad, en Lepanto. Finalmente, muchos volvie- 
ron a España en los meses siguientes, aceptando así el bautismo y la 
vida cristiana de manera definitiva y sin engaño. 


10. ¿La expulsión no fue una operación de lucro por la que los Reyes Católicos 
se adueñaron de gran parte de los bienes judíos? 


En primer lugar, con la expulsión Fernando e Isabel sacrifica- 
ban el 5% de su renta, nivel que volvía a alcanzar la contribución 
total, directa e indirecta, de los judíos a esa renta, es decir, unos 
12.000.000 de maravedíes hasta la muerte de Isabel en 1504. Ade- 
más, la expulsión, al tener que emplear a muchos jueces e instruc- 
tores, movilizando a las autoridades y la fuerza pública, fue extre- 
madamente cara para el Tesoro real. Los 2.275.000 maravedíes que 
ingresó el Tesoro real de los bienes de los judíos que quedaban en 
desherencia, apenas bastaron para sufragar estos gastos. Lo conoce- 
mos con precisión gracias a las cuentas del tesorero Morales, que 
hizo el balance de esta última operación, unas cuentas que encontró 
y publicó Tarsicio de Azcona. 

El desinterés de los Reyes Católicos en todo este asunto lo ates- 
tigua un hecho significativo: los bienes y créditos que los judíos de- 
jaron en desherencia y los incautados en la frontera por salida ilegal 
aportaron al Tesoro real la modesta suma que hemos citado, pues los 
monarcas solo reservaron para ellos una extremadamente pequeña. 
Las más de las veces se los entregaron a los antiguos patronos de 
los judíos y a las diócesis en las que habían estado instalados, po! 
ejemplo, a la duquesa de Alburquerque, al duque de Alba, a los En- 
ríquez y a las diócesis de Toledo y Salamanca, como indemnización 
por la «pérdida de vasallos y rentas» a causa de la expulsión. Pues, lo 
mismo que el Tesoro real, todas las estructuras sociales de Espaf 
tuvieron grandes pérdidas por la desaparición de los judíos. 

Por el contrario, resulta llamativo que estas falacias no se l 
contra la Francia de Felipe 1V, que sí había expulsado a los judíos p2"* 


ancen 
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quedarse con sus bienes, como había hecho antes al acabar con los 
remplarios”. Dice la sabiduría popular: «Se cree el ladrón que todos 
son de su condición». Así lo veremos más adelante cuando al estudiar 
el protestantismo alemán y el anglicanismo inglés se compruebe que 
su rebelión contra la Iglesia romana tenía de fondo un fuerte factor 
económico, pues deseaban ardientemente hacerse con las propieda- 
des de la Iglesia, y otro tanto se verá también al estudiar las desamor- 
rizaciones de los gobiernos liberales durante el siglo XIX español. 


11. ¿No fue la grave crisis económica que siguió, y que prefiguraba la decadenci 
española, el resultado de la expulsión? 


Hay que recordar que fueron una minoría los judíos que real- 
mente abandonaron España. Por una parte, más de 100.000 sobre 
unos 200.000, o bien se quedaron, se convirtieron, o bien volvieron 
pocos meses después, convirtiéndose posteriormente. Por otra parte, 
desde antes de la expulsión aquellos judíos que jugaban en España 
un papel económico motor, en particular los de Burgos, que se ha- 
bían convertido hacía mucho tiempo y en consecuencia el decreto 
de expulsión no les afectaba. Por tanto, la expulsión no acarreó una 
catástrofe económica; como máximo provocó una crisis pasajera en 
los negocios y en las recaudaciones fiscales. Tampoco corresponde 
con la realidad la afirmación de una decadencia posterior por falta 
de las «cualidades judías», por ejemplo de una burguesía vigorosa. 
De hecho, en España no se formó una burguesía de negocios debido 
a la implantación de un capitalismo internacional nocivo, el de los 
banqueros genoveses y sus congéneres. 


12, La oleada de conversiones en 1492-1493, que añade más de 100.000 
personas al fenómeno converso, ¿no es el resultado de «bautismos de urgencia» 
y de los trastornos experimentados por los judíos que habían tenido que vivir 


errantes durante meses? 


Esta importante oleada de conversiones se debe sin duda, por 
una parte, al temor de la expulsión o al deseo de poner fin a esta 
peligrosa vida errante. Pero estas causas por sí solas no son suficien- 
tes para explicar el fenómeno. No hay que olvidar la seducción que 
ejercía el catolicismo español sobre muchos judíos, ni tampoco la 
generosidad de que dio pruebas este catolicismo. Pues, desde an- 
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tes de la partida de los hijos de Israel, las instrucciones reales, que 
concernían por ejemplo a las importantes juderías de Torrijos y Ma. 
queda, garantizaban a los que se convirtieran un trato ventajoso, > 
particular su salvaguarda respecto de la Inquisición durante todo, 
los años necesarios para su adaptación. 

Desde ese momento hubo grupos de judíos que dieron el paso 
colectivamente como Segovia, y en Haro, donde cuarenta miembros 
de su pequeñisima judería pidieron el bautismo. No es posible sos. 
tener que hubo bautismos coaccionados cuando en el caso de un 
famoso médico judío de Toledo, Abuasar, se le autorizó a conservar 
sus libros escritos en árabe y en hebreo. No olvidemos tampoco a 
los grandes personajes del judaísmo castellano a los que Isabel y Fer. 
nando confiaron, inmediatamente después de su bautismo, funcio- 
nes importantes en el reino, como el rabino Abraham o el gran ra- 
bino Abraham Senior, financiero y delegado de la comunidad judía, 
así como el rabino Mayr, yerno del anterior. El primero tuvo por pa- 
drino de bautismo, en una solemne ceremonia en el monasterio de 
Nuestra Señora de Guadalupe, al mismísimo cardenal Mendoza, an- 
tecesor de Cisneros en la sede primada de Toledo, al nuncio pontif- 
cio, v los otros dos, en la misma ceremonia, a los propios monarcas. 

Los Reyes Católicos ofrecieron a los judíos que volvían del 
exilio y pedían al bautismo la posibilidad de rescatar sus bienes de 
manos de sus compradores privados españoles al mismo bajo precio 
que estos habían pagado por ellos, anulando así la expoliación que 
habrían sufrido. Y veinticinco años más tarde, un observador bien 
informado, el licenciado Tristán de León, denunciará ante Carlos V 
la tolerancia con que los judíos volvieron a entrar en España, siendo 
recibidos por los oficiales reales sin exigirles sus certificados de bau- 
tismo y sin someterles a vigilancia alguna. Todos estos hechos $ 
avienen muy mal con la leyenda negra de la expulsión de los judíos 
y con el pretendido antisemitismo racial que habría demostrado. 


13. ¿No sigue siendo la expulsión una grave mancha indeleble para la Iglesia) 
para la historia de España? 


versidad de París decidió enviar su felicitación calurosa a Isabel y 
Fernando porque, por fin, España se había adherido a lo que era 
la norma general en Europa. En cuanto a la Iglesia, el papa Alejan- 
dro VI resumió en un doble movimiento el fondo de la cuestión. En 
primer lugar, acogió generosamente en Roma a los judíos españo- 
les expulsados que quisieron trasladarse allí, lo que le valió una pro- 
resta del embajador de España, debido a que podía malinterpretar la 
ejemplaridad del hecho. En segundo lugar, el Papa y el Consistorio 
de cardenales, en su concesión del título de «Católicos» a los Reyes 
de Castilla y Aragón, hicieron reseñar entre sus grandes méritos, en 
el campo de la fe católica y de la religión cristiana en España, la 
expulsión de los judíos. No sin precisar explícitamente que al dejar 
sus bienes a los judíos los reyes habían causado «un daño terrible a sí 
mismos y a sus súbditos», lo que confirma lo dicho sobre el carácter 


con frecuencia abusivo de la fortuna de los judíos en España”. 


6. Desmontando la maquinaria de embustes 


6.1. La mitología protestante e ilustrada de antaño y la progre de 
hogaño 


Ahora, cuando se multiplican los trabajos serios de los investi- 
gadores que separan claramente los hechos de la leyenda negra sim- 
plista, se conocen mejor las ambivalencias de esta institución tan 
discutida. Esta leyenda comenzó en los territorios protestantes, y es- 
pecialmente en los Países Bajos, como un ataque al catolicismo, cuya 
punta de lanza y principal defensor era la España imperial de los 
Austrias. La unidad católica de la patria, es decir, que España y el ca- 
tolicismo sean una sola cosa es puesto en duda por muchos católicos 
liberales o progresistas, como diríamos hoy en día. Menéndez Pelayo 
lo tenía muy claro y así lo afirma al recoger el testimonio ininte- 
trumpido desde la época de los visigodos”*. Y lo mismo piensan los 
enemigos del catolicismo y de España, de forma innegable; ese es el 
motivo fundamental de que, para ellos, la destrucción de ambos sea 
una prioridad desde el siglo XIX. Que aquello que los católicos libe- 
rales se niegan a reconocer lo atestigiien sin reserva los marxistas y/o 
separatistas, no deja de tener un paralelo en el Evangelio cuando los 
judíos, contemporáneos enemigos mortales de Cristo, no ponen en 


duda sus milagros, por lo que no les queda más remedio que acha. 
carlos causas de origen diabólico”. No obstante, los protestantes 
racionalistas del siglo XIX, con Bultmann a la cabeza y su escuela, 
protestante primero y católica posteriormente, negaron los milagros, 

Con la aparición y posterior desarrollo de la imprenta, cien. 
tos de panfletos y libelos con una altísima dosis de sectarismo, una 
muy baja calidad literaria y una nula investigación histórica, inician 
el almacenamiento en las mentes de ingleses, holandeses, alemanes 
buena parte de los tranceses de la satanización de todo lo católico en 
general, y de lo español en particular como su principal exponente y 
defensor a ultranza, como pudo observarse en el Concilio de Trento y 
la posterior reforma católica capitaneada en todos los ámbitos (espiri- 
tual, teológico, misional, jurídico) por españoles. Esas publicaciones 
se convirtieron en auténticos cuentos de terror con morbosas descrip- 
ciones de los tormentos y todo lujo de detalles sobre las torturas ex- 
quisitas y refinadas de una crueldad sublime, un catálogo completo 
de la maldad solo al alcance de verdaderos y peligrosos psicópatas. 

Este tipo de textos engendraron «compendios, extractos y re- 
dacciones populares; dio materia a estampas y grabados; sirvió de 
base a innumerables cuentos y novelas»””. No faltan los casos de 
españoles apóstatas que protagonicen esos relatos donde el autor 
adopta la apariencia de haber sido una víctima inocente del san- 
griento y fanático tribunal, el lector le acompaña a través de las dis- 
tintas etapas de su calvario por la cámara de los horrores y así consi- 
gue que este se identifique con esa víctima desde el momento de su 
inesperada y atroz detención por causas desconocidas. Algo similar 
a lo que después escribiría Franz Kafka en sus famosas novelas: Él 
proceso y El castillo. El recurso al testigo hacía creíble cualquier cosa 
que se escribiera, pues pasaba por ser información de primera mano 
dirigida a un público ansioso de argumentos anticatólicos, antiim- 
periales y antiespañoles para su gran alivio y solaz. 

Huelga decir que la aventura terminaba con la quema de va 
rios protestantes que rápidamente serían incluidos en el particulal 
martirologio del luteranismo, que incluiría también a herejes com0 
Jan Hus. La ampliación de los mártires de cada comunidad protes 
tante se extendió pronto a todo aquel que había sido condenado 
por la Iglesia en el pasado, con independencia de época, doctrina 0 
circunstancias, incluyendo a los cátaros o espirituales franciscano» 
y pasando por alto, naturalmente, el hecho de que cada confesión 


protestante produjo muchos mártires católicos. Por otra parte, al de- 
clarar Lutero como nulos todos los concilios de la Iglesia no había 
problema alguno en rehabilitar a todo el catálogo de herejes ante- 
riores a su época. Lo cual puede sintetizarse en la antigua consigna: 
«Los enemigos de mi enemigo son mis amigos». 

Sin embargo, la propaganda había comenzado mucho antes, 
por lo que estos textos sirvieron de munición oportuna a un arma- 
mento que estaba preparado previamente por arte de los predicado- 
res populares luteranos. No todo el mundo, evidentemente, leía esos 
libelos, pero sí que escuchaba al predicador, muchos diariamente. 
La acción combinada de palabra y texto, de oralidad y escritura, 
difundieron y arraigaron la leyenda negra. No pocos de esos escri- 
tos panfletarios fueron utilizados por miles de predicadores a modo 
de libros para elaborar sermones (sermonarios) que rivalizaban en 
popularidad con la mismísima Biblia durante dos largos siglos, lo 
mismo que hacían los sacerdotes católicos con el Catecismo del 
Concilio de Trento, aunque aquí se constata una diferencia esencial. 

«La identidad colectiva de los pueblos protestantes está 
levantada sobre la denigración de los católicos, y entre estos España 
ocupa un lugar de honor. Cada nación protestante construyó su 
ser, su necesidad de ser, por oposición y contraste con los demonios 
del Mediodía. Si este apoyo faltara, ¿dónde buscar el soporte que 
sostenga la diferencia? A los pueblos católicos les cuesta entender 
esto porque no hay nada parecido en los mimbres de su identidad. 
El católico no necesita pensar en el protestante para existir, mi busca 
considerarlo un ser inferior y moralmente degradado para creer que 
su catolicismo es lo correcto. Piensa que están equivocados y nada 
más. No requiere del otro para justificar su existencia en el mundo. 
Las comunidades protestantes se levantaron contra algo y ese algo 
tenía y tiene que ser necesariamente malo, muy malo. Por lo tanto, 
no hay esperanza alguna de que decaigan los prejuicios protestantes 
contra España porque están escritos en el ADN de su identidad 
colectiva, Cuanto peor es el enemigo, mejores somos nosotros y más 
razones tenemos para habernos separado de ellos» 

- «lodo lo cual llevó a reescribir por completo la historia del 
cristianismo desde sus orígenes. Pretendían contar la historia de la 
verdadera Iglesia de Dios que habría estado oculta y perseguida 
durante siglos por la infame ramera de Babilonia, es decir Roma. Una 
de las grandes preocupaciones del protestantismo desde el momento 


mismo en que Lutero se convierte en el creador de una nueva iples;, 
para los príncipes alemanes es la venerable antigiiedad de la Iples;, 
Católica. Había, por tanto, que construir una doctrina, Un Catecismo 
y una liturgia nuevas, diferentes, pero sobre todo había que relata, 
una historia nueva de la Cristiandad, según la cual la iglesia verdader, 
(cada confesión protestante considera que ella es la única verdadera 
pues el luteranismo y el calvinismo no tardaron en declararse la 
guerra) ha vivido oculta y aplastada por la persecución de una falsa 
Iglesia, corrupta e infame, que creó la diabólica Inquisición par, 
acabar con la auténtica Iglesia de Dios. El último asalto del Anticristo 
para aplastar a la iglesia verdadera habría sido España, sus ejércitos 
v su Inquisición. Este es, en apretado resumen, el propósito de los 
libros mencionados anteriormente. La condena moral de España y 
la Inquisición estaban ligadas en el seno del protestantismo desde los 
comienzos por razones muy profundas de autojustificación»”. 

«Todos los esfuerzos de los propagandistas se volcaron en 
demostrar que el Papa era el primer motor de la oposición a la 
Iglesia de Cristo, el comandante en jefe de Satanás. Lo que al 
Papa podía faltarle en poder físico, lo suplía su capacidad de 
exudar alucinógenos espirituales como un modo de arrastrar a los 
demás hacia su voluntad. De ahí vienen la histeria persecutoria 
y el convencimiento de que el poder demoníaco de las brujas 
tenía celación con el Papado. Cuántos miles de muertos produjo 
este estado de cosas todavía no se ha terminado de cuantificar 
v probablemente nunca se hará del todo. Nadie hasta ahora se 
ha atrevido a tocar el muy delicado punto de la conexión directa 
entre las persecuciones de brujas y el anticatolicismo en el mundo 
protestante» ”. Por este motivo, como ya se apuntó en el apartado 
de los procesamientos de brujería, tal fenómeno apenas existió en e 
campo católico. 


6.2. Realidad y ficción, historia y mitología 


rio popular. El anacronismo es el peor pecado en que puede caer el 
historiador, como sucede con tantos detractores de la Inquisición. 
Con sus luces y sombras, como cualquier obra humana, el Tribunal 
mantuvo la doctrina de la Iglesia de que nadie sea coaccionado a 
abrazar la fe. Tampoco debe dejarse caer en el olvido que libró a la 
nación de las sangrientas guerras civiles religiosas que asolaron y des- 
membraron a otros países europeos. 

Por ejemplo, el caso de París, con el problema hugonote (cal- 
vinista), baste como botón de muestra la «matanza de la noche de 
San Bartolomé» en 1572, donde al menos fueron asesinadas más 
de 3.000 personas, sin contar las víctimas de los días siguientes en 
otras ciudades de Francia; o los Países Bajos que se dividieron en la 
católica Bélgica y la protestante Holanda. Y es que la guerra en los 
Países Bajos durante el siglo XVI fue en realidad más una guerra civil 
que una guerra entre invasores españoles e independentistas holan- 
deses””. La mayor parte de las tropas de Carlos V y Felipe II eran de 
procedencia neerlandesa. Retrocediendo en el tiempo y quedándo- 
nos solamente en la Francia del siglo XVI nos encontramos con «la 
horrible masacre generalizada, sin la menor garantía jurídica ni la 
menor reconciliación de los valdenses de la Alta Provenza, ordenada 
por el rey-caballero Francisco I en 1545. Solo él, y en unos cuantos 
días, hizo más víctimas capitales (3.000) que la más dura represión 
inquisitorial española. Lo mismo ocurrió en el sigiv XVII solo con la 
represión francesa de las brujas»”.. 

Llegados a este punto, muchos se preguntan por qué España ni 
el catolicismo se defendieron de las terribles acusaciones que contra 
ellos se vertían. En lo que se refiere a la monarquía española, fue 
incapaz de contraatacar porque su concepción de la lucha se desa- 
rrollaba en el dominio militar, no en el propagandístico. Pensaban 
que era una forma injusta de encarar una guerra, era impropio de 
caballeros que utilizan las armas, no los folletos. Por otro lado, la 
Iglesia de Roma no perdió nunca la esperanza de una reconciliación 
con sus ovejas descarriadas. El mismo emperador Carlos V esperaba 
que el Concilio de Trento (1545-1563) sirviera como el camino de 
retorno de los protestantes, pues los rebeldes eran en su gran ma- 
yoría súbditos suyos y de Felipe 11 después. Mientras que la Iglesia 
esperaba el regreso del hijo pródigo, difícilmente podía buscar esa 
reconciliación lanzando un ataque propagandístico que ofendiera 
atin más a aquellos cuya lealtad se pretendía recobrar. 


Si se juzga la Inquisición con los criterios intelectuales y mora. 
les que tienen curso en el siglo XXI, y especialmente según el dogma 
laico de la libertad de opinión, es evidente que este sistema es indip. 
nante. Pero en la época no indignaba a nadie. No hay que olvidar q 
punto de partida: la reprobación unánime suscitada por los herejes 
La indignación inspirada por sus prácticas y el alzamiento contra |, 
Iglesia. Aunque nos pueden resultar increíblemente sorprendentes, 
los hombres de su tiempo la vivieron como una liberación. La fe 
no era una creencia intimista y subjetivista, como lamentablemente 
ocurre en la actualidad, sino que la sociedad forma una comunidad 
orgánica en donde todo se piensa en términos colectivos, lo que se 
conoció cor. el nombre de Cristiandad. 

Por la interdependencia entre lo espiritual y lo temporal, rene- 
gar de la fe, traicionarla o alterarla constituyen crímenes cuyo culpa- 
ble debe responder ante la sociedad. A los ojos de los fieles, la Iglesia 
ejerce legítimamente su poder de jurisdicción sobre las almas. Pon- 
gamos una analogía para su mayor comprensión. La adhesión ob- 
tenida por la represión de la herejía se puede comparar al consenso 
político y moral que en nuestros días condena el nazismo. Desgra- 
ciadamente el comunismo, con más de 100 millones de víctimas, 
no recibe el trato correlativo que en justicia le corresponde por los 
crímenes que ha cometido en la historia. Contra la opinión general, 
ayuna por completo de los imprescindibles conocimientos básicos, 
ia Inquisición no fue un antecedente de la Gestapo nacionalsociz- 
lista, el KGB comunista o el GAL del PSOE de Felipe González. 

Por cierto, acerca de la relación antecedente que el progresismo 
quiere ver en la Inquisición española con relación al nazismo, ha de 
tenerse en cuenta que cuando uno de los hombres más importantes 
dei Tercer Reich, Heinrich Himmler, jefe de las temibles SS, visit 
España, procedente de la Germania pagana nazi, los especialistas 
del Instituto de la Raza de las SS le habían informado acerca de «la 
realidad racial judía» que iba a encontrarse. Debido a esto, sentí 
un profundo desprecio por el Santo Oficio, pues su actuación Ef 
España no habría sido otra cosa que «una típica jugarreta de los 1 
ras». Y es que los conversos judíos habían penetrado ampliamen! 
en la élite española, lejos de haber sido presuntamente aniquilado 
en piras, según los liberales llevaban pontificando desde hacía sigl* 
atacando violentamente a la Iglesia y a España. 
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mita del pueblo español. Lo cual llevaba al dirigente nazi a confir- 
marse en su tesis sobre el «caos de pueblos» que siempre llevaba en- 
cima la odiosa Iglesia Romana, denunciada valerosamente por ello 
por Alfred Rosenberg, el inspirador del Partido Nacional-Socialista 
Obrero Alemán, en su libro El mito del siglo XAÚ”. Himmler, apóstata 
de la fe católica y adorador de Odín y Wotan, había sido confir- 
mado por el Instituto de la Raza de las SS en sus sospechas, Franco 
descendía de conversos judíos tanto por vía paterna como materna. 
Hasta el punto de que sir Samuel Hoare, embajador británico en 
Madrid durante la Segunda Guerra Mundial, se referirá a Franco en 
sus Memorias como «joven oficial judío». 

Volviendo a la Inquisición, el recorrido del mito ha sido el si- 
guiente: los protestantes toman una mínima parte de la verdad y la 
deforman para levantar una gran calumnia basada en un inexistente 
prejuicio de carácter racista y de esa manera cubrir los crímenes, ma- 
yores en número y en su delirante motivación, que se cometieron 
en el otro bando. Ulteriormente, la maquinaria de propaganda re- 
petirá sin descanso la versión hasta que nadie ose ponerla en duda 
y termine por elevarse a la categoría de oficial, tanto a nivel culto 
como popular. Esto todavía sucede en el exterior de España, pues en 
el interior es un hecho incontestable que el pueblo cristiano de esos 
siglos, con sus reyes, magistrados y obispos a la cabeza, amaba apa- 
sionadamente su fe —aunque en ocasiones no la practicara adecua- 
damente en el terreno moral— y denostaba la herejía. La Inquisi- 
ción representaba el deseo profundo de una muchedumbre de todos 
los estamentos y especialmente del popular. En ese clima de defensa 
colectiva de la fe se comprende el apoyo decidido y sin fisuras al pro- 
ceder de la Inquisición. 

A los tópicos comunes de crueldad y barbarie se une sobre todo 
el de la impiedad en la versión demoníaca inventada por el protes- 
tantismo durante las guerras de religión de los siglos XVI y XVII, por- 
que evidentemente nada puede ser más perverso que valerse de la 
misma religión para cometer crímenes y prostituir el propio cristia- 
nismo. Ha de recordarse las acusaciones que Lutero lanzaba contra 
la Iglesia Católica, calificada de «gran ramera», y a la institución del 
papado como el «Anticristo». La demonización truculenta de todo 
lo católico es evidente. «La incorporación de la Inquisición al cua- 
dro central de la hispanofobia es una innovación de la propaganda 
Uterana y uno de los mayores éxitos de la hispanofobia en su con- 


El sádico fanatismo de la Inquisición y la expulsión 229 


junto», Esto es una realidad hasta tal punto que la palabra Inqui. 
sición existe en todas las lenguas europeas, el uso del término ey 
la lengua vulgar da idea de la capacidad de penetración de la pro. 
paganda anticatólica y antiespañola en el imaginario colectivo evo. 
cando el ensañamiento, el fanatismo religioso y el abuso de poder 
Posteriormente, la propaganda protestante sería retomada, con no 
menor sectarismo y virulencia, por la Ilustración francesa y después 
por el Romanticismo y el liberalismo, y de ahí hasta hoy. 

La Ilustración considera al tenebroso antro papista de la Inqu;- 
sición como el causante de todos los males nacionales, por el espí- 
ritu de intolerancia que sembró. Voltaire clama contra los crímenes 
de la Inquisición en el siglo XVIII, pero resulta que en ese tiempo la 
Inquisición se encuentra bajo mínimos y apenas produce condenas. 
Goya, abducido por la propaganda ilustrada, pinta escenas inquisi- 
roriales que él mismo ya no tuvo ocasión de presenciar. A pesar de 
los miles de muertos, la virulencia con que en otros países se persi- 
guió a la herejía es una historia ocultada. Desde el siglo XIX, donde 
la influencia del liberalismo afrancesado de la Ilustración que había 
comenzado en el siglo XVIII en las élites comienza a establecerse en 
España, se ha producido una completa normalización de los mitos 
sobe la Inquisición que la sociedad española ha terminado por asi- 
milar profundamente, hasta el punto de ser considerada la encarna- 
ción misma del mal. 

La Inquisición es un icono y su representación mental perte- 
nece más al mundo de las realidades simbólicas que al de la verdad 
histórica. Es un significante con dos significados. La palabra evoca 
un conjunto de prejuicios tan complejo y tan profusamente usado 
por corrientes culturales diversas que resulta imposible dar aquí 
cuenta de él por las limitaciones de este estudio divulgativo. El 
occidental lo digiere prácticamente con la leche de la alfabetización 
y es extremadamente difícil que sea capaz de saltar por encima pañ 
preguntarse por las razones que han provocado esta alucinación 0 
«paranoia» colectiva. 

Porque lo interesante aquí no es ya la Inquisición en sí, UN fe 
nómeno común en la Europa de su tiempo, sino los caminos P0' 
los que ha llegado a ocupar esta posición única en el imagina” 
occidental y lo que esto significa. El solo hecho de que la pa 
haya pasado al uso común ya indica que hace tiempo que la Ñ 
quisición pasó de ser una institución histórica a evocar UN con 


plejo mundo de representaciones inventadas. Tan arraigada está la 
creencia y tan sumamente querida es a la cultura europea que en el 
mundo académico no se resignan a perder este mito tan querido. 
Llegados a este punto, no es exagerado decir que ya hace mucho 
tiempo que la Inquisición abandonó el terreno tangible de la his- 
toria para alcanzar el olimpo de los mitos, y desde este punto debe- 
ría ser estudiada. No obstante, la verdad se ha abierto camino, pero 
evidentemente solo para quien tenga interés en buscar verdades y 
no en dejarse llevar por los prejuicios asumidos de las leyendas sin 
fundamento histórico que se limitan a repetir hasta la saciedad los 
tópicos habituales. El poder del mito, de la mentira, ha suplantado a 
la realidad, a la verdad de la historia. 


6.3. ¿Y cómo están hoy las cosas? Literatura y cine 


El primer estudio serio de la Inquisición lo comenzó el esta- 
dounidense Lea en 1907; todavía se encontraba fuertemente con- 
taminado por prejuicios, no obstante fue el primero que se metió a 
fondo en los archivos de la Suprema en Simancas”. La Suprema era 
el órgano rector del Santo Oficio que desde mediados del siglo XVI 
centralizó y clasificó los documentos de todo el país. Su trabajo mo- 
numental probaba que la realidad había sido muy distinta de la pro- 
paganda. Es el primer intento, bastante tímido pero meritorio, de 
sacar a la Inquisición del mundo de las pasiones y los mitos. Las dos 
guerras mundiales y la Guerra Civil española detuvieron el progreso 
de esta investigación a gran escala, que recibió un nuevo impulso en 
los años sesenta. 

Precedidos por el trabajo innovador de Julio Caro Baroja, que 
rompía con los tópicos habitualmente aceptados para presentar al 
inquisidor como un funcionario bastante burocratizado y poco peli- 
groso”, Contreras y el danés Henningsen comenzaron en 1972 una 
revisión de más de 44.000 causas archivadas por la Suprema, con el 
objeto, en un primer momento, de estudiar el desarrollo de la bru- 
jería en España”. Sus conclusiones fueron sorprendentes. Por aquel 
entonces los archivos de la Inquisición, que se habían custodiado en 
Simancas, habían sido trasladados al Archivo Histórico Nacional de 
Madrid, mudanza que se verificó en 1914. 

Pero «poco dura la alegría en la casa del pobre»: Joseph Pérez, 
premio Príncipe de Asturias 2014 e historiador «políticamente co- 
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rrecto» donde los haya, es incapaz de lidiar con los prejuicios inye. 
terados. En su obra sobre el Santo Oficio advierte contra las invest;. 
gaciones modernas que tienden a atenuar los horrores inquisitoriales 
con datos que muestran que la institución católica fue mucho más 
benévola que otras inquisiciones europeas” . Obsérvese que no las 
desmiente ni ofrece documentos ni argumentos de ninguna clase. 
Simplemente advierte, contra toda evidencia, de que se diga lo que 
se diga, la Inquisición nc fue más que un pozo sin fondo de maldad 
intolerante que no perseguía conductas erróneas sino ideas. 

El autor tiende siempre en sus trabajos a inclinarse hacia la ma. 
crohistoria, sobre todo económica y social, en un enfoque según las 
modas universitarias actuales impregnadas de un marxismo difumi- 
nado pero latente. El resultado es que los hechos y personajes real- 
mente importantes pasan a un segundo plano, resultando una cierta 
palidez de historia castrada por los prejuicios, lo cual no deja de ser 
una pena porque el conjunto de los materiales aportados es rico, está 
al día y por lo general es serio. Lamentablemente, las investigaciones 
históricas a base de archivos y documentos de los mejores especialis- 
tas no llegan a la masa social, mientras que sí lo hacen los panfletos 
v las imágenes, tan truculentas como autodenigratorias, que en Es- 
paña se han asimilado aún más que en otras naciones. 

La biografía de la Reina Católica a cargo de José María Javie- 
rre es un trabajo muy ameno y fácil de leer, como todas sus obras, 
y sirve a modo de introducción al contexto histórico; no obstante, 
su mentalidad liberal no le permite dejar de hacer varios comen- 
tarios anacrónicos que se encuentran completamente fuera de lu- 
gar”. Todo lo contrario de los trabajos clásicos de William Thomas 
Walsh, pues, aun siendo también de lectura muy fácil están escritos 
desde una perspectiva rigurosamente católica, por lo que tienen la 
ventaja de acercar a los puntos de vista de los protagonistas y de su 
tiempo que tan incomprensibles les resultan a los autores protestan 
res anglosajones y a no pocos españoles de mentalidad protestante. 
Da una gran importancia al peligro judaizante, mostrándolo en toda 
su amplitud, es decir la de una conspiración en toda regla contf 
la Iglesia Católica”. La obra de Bernardino Llorca, gran historiado" 
de la Iglesia, es todo un clásico sin el que cualquier estudio serio 1 
puede dejar de contar”, Para profundizar en la figura de la Rein 
Católica, las biografías de Manuel Fernández Álvarez y Giles Ire: 
mlett son más que necesarias”. 


Jean Dumont conjuga a la perfección rigor histórico, síntesis, 
amenidad y apologética, sus dos estudios sobre la leyenda negra han 
sido una referencia constante en la elaboración de este capítulo, ade- 
más de su excelente biografía sobre la reina Isabel, que a mi juicio se 
encuentra entre las tres mejores junto a las de Tarsicio de Azcona y 
la del eminente historiador Luis Suárez, que de este modo culmina 
sus documentadísimas obras anteriores acerca de los Reyes Caróli- 
cos . Recomiendo también los trabajos de Luis Suárez en los que 
se ocupa en exclusiva de Fernando el Católico y Carlos V, monarcas 
que tuvieron una estrecha relación con la Inquisición para contex- 
tualizar mejor la cuestión estudiada”. Su obra sobre los judíos es 
de capital importancia, además de otras dedicadas a la relación del 
catolicismo con España”. 

Para conocer mejor el desarrollo de la actividad inquisitorial 
en tiempos de Felipe II, la biografía de Geoffrey Parker es la obra 
definitiva, superior a las de Hugh Thomas y Henry Kamen, que, 
no obstante su seguimiento de los prejuicios protestantes anglosa- 
jones, aportan una buena dosis de conocimientos históricos para 
quien ya tenga formado un recto criterio histórico que sepa distin- 
guir bien las interpretaciones parciales de su verdadero significado 
objetivo”. Exactamente lo mismo puede decirse del trabajo de Jo- 
seph Pérez, considero necesario leer detenidamente también a este 
tipo de autores para conocer los errores comunes de las líneas actua- 
les de la historiografía”. Los notable trabajos de Manuel Fernández 
Álvarez no son desdeñables en absoluto, a pesar de sus influencias 
liberales”. Mucho más equilibrada resulta la obra de Stanley Payne, 
aunque es un eminente historiador y gran amante de España, la 
época moderna no es su especialidad, sino la contemporánea”. En 
la misma línea de amor a España, Robert Goodwin analiza de forma 
condensada a los principales personajes de este periodo en un libro 
tan ameno como una novela”. 

En cuanto a las grandes colecciones de historia de España, sin 
duda alguna el mejor trabajo se encuentra en la colección dirigida 
por el eminente Ramón Menéndez Pidal'”. Existen cientos de ma- 
nuales de historia de España; entre los que he estudiado detenida- 
Mente y de los que con frecuencia me sirvo para esta investigación 
son principalmente el monumental estudio del liberal Claudio 
sánchez-Albornoz'”. El trabajo sobresaliente y extenso de Ricardo 
de la Cierva es, con rigor, la mejor historia española hasta la fecha, 
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no obstante también escribió una edición más sintética y div. 
gadora'”. El libro de Pío Moa es realmente interesante, especial. 
mente porque ubica la historia nacional dentro del marco mundja] 
que la rodea, haciendo posible una visión de conjunto sumamente 
úl!” 

José María Marco y el jesuita Fernando García de Cortázar 
también han realizado obras meritorias y con una intención lay- 
dable, aunque en clave liberal, por lo que no aciertan a descubrir 
la entraña de España, que no es otra que el catolicismo'”. Como 
obras más breves, recomiendo las de los acreditados historiadores 
José Antonio Vaca de Osma, Luis Suárez y José Luis Comellas'”, 

En lo referente a la historia de la Iglesia, el monumental tra. 
bajo dirigido por Ricardo García Villoslada es una obra definitiva 
que no pueda dejar de estudiarse". No obstante, las obras de Vi. 
cente Cárcel Ortí v Francisco Martín son dos síntesis altamente 
aceptables, siempre y cuando se tenga en cuenta el enorme y de- 
leréreo influjo del Vaticano 11 sobre los autores". La moderniza- 
ción de la Iglesia pasa por avergonzarse de su historia demasiado 
políticamente incorrecta como para que pueda ser aceptada por el 
actual mundo apóstata. 

Como obra de consulta para recabar toda la información ne- 
cesaria sobre cualquiera de los aspectos de la Inquisición, Joaquín 
Pérez y Bartolomé Escandell han realizado una labor recopilatoria 
verdaderamente encomiable'”. Beatriz Comella aporta una biblio- 
orafía para el lector interesado en profundizar, comenzando por la 
misma obra de la autora, que representa una síntesis muy acertada, 
completa y asequible para el gran público'”. Otro tanto puede de- 
cirse también de Juan Ignacio Pulido Serrano, su breve trabajo es un 
sencillo resumen divulgativo”. María Elvira Roca ha realizado un 
trabajo extraordinario en todos los sentidos y que, sin pretenderlo, 
es un verdadero vademécum de apologética española e indirecta 
mente católica, realizado además por una persona que se declara n0 
católica. He seguido su estudio muy de cerca y no ceso de recomen- 
darlo''*. Por otra parte, no deja de ser llamativa la actitud de la 41" 
tora, pues si bien reconoce no tener «vínculo ninguno con la Iglesi 
Católica», es de alabar su rectitud intelectual por el mero hecho de 
la objetividad histórica que demuestra al llegar a esas conclusions 
después de muchas horas de estudio e investigación. Pero no deja de 
producir una honda tristeza que iniciativas de este tipo deban Pp!” 


venir del mundo «laico» a causa de los complejos y cobardías que se 
han instalado en la Iglesia española, unidos al bajísimo nivel intelec- 
tual del catolicismo actual. 

Henry Kamen es una obra capital por cuanto su libro marca un 
antes y un después en la historiografía inquisitorial, habiendo sido 
puesta en serios apuros toda la mitología protestante-ilustrada-libe- 
ral por mano de un autor completamente ajeno al catolicismo! ””. El 
trabajo de José Carlos Martín de la Hoz es sencillamente sobresa- 
liente por su documentación, su escritura fluida y su articulación, 
aportando la ubicación teológica en la que residía la acción inqui- 
sitorial; sin embargo, adolece de los conformismos liberales propios 
del Vaticano II en su propósito de ser aceptado por el mundo” 

Actualmente, España no se defiende, pues cree a pies juntillas 
la leyenda negra sin el menor atisbo de duda después de más de 50 
años de una visión negativa de la historia de España forjada por la 
izquierda política, cultural y mediática, además de asumida acrítica- 
mente por la derecha cobarde y plana intelectualmente, por miedo 
a ser tildada de «fascista-franquista». Los libros de texto escolares, 
los manuales universitarios, además de las novelas y los documen- 
tales truculentos, han creado esa imagen estereotipada y blindada 
a la menor revisión histórica de ningún tipo. De este modo ha sido 
elevada a la categoría de dogma incuestionable, por consiguiente, 
quien ose ponerla en duda será condenado al ostracismo, a una 
muerte civil por convertirse en un «hereje» para la cultura moderna. 
La posibilidad de réplica basada en la investigación de los archivos 
está prohibida para el auténtico testigo: la historia. 

Pero merece la pena que nos detengamos en algunos casos lite- 
rarios actuales que beben de la creación de un personaje universal de 
larga vida: el fanático dominico inquisidor español. Ya Schiller en 
sus obras Don Carlos y El visionario amuebla el personaje psíquica y 
físicamente con tanto acierto que lo convertirá en inmortal, es de- 
cir en un lugar común más de la leyenda negra. Así de su obra pa- 
sará a la de otros muchos. Se convierte en un espía infame y rastrero 
que maneja los hilos desde la sombra con un poder tan omnímodo 
como demente. Fiodor Dostoievski, en su inmortal e impresionante 
Obra Los hermanos Karamazov, recoge gran parte de ese mito en el 
capítulo conocido como «El gran inquisidor». 

- En 1980, Umberto Eco publica El nombre de la rosa, convir- 
tiéndose en un éxito internacional sin precedentes que elevó a su au- 
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tor a la categoría de celebridad en los cinco continentes '*, La NOVela 
se sostiene sobre una trama de misterio policíaco en la que se op. 
nen la luz a las tinieblas a través de una pareja arquetípica: un civil; 
zado y tolerante franciscano inglés, Guillermo de Baskerville, conrr, 
un asesino implacable, fanático y aterrador que es, como no podía 
ser menos, un dominico español, Jorge de Burgos. El carácter de 
emblema es el que ha convertido este libro en un fenómeno inus. 
tado de ventas millonarias. Eco sabe que escribe sobre una realidad 
muv manida, pero su capacidad para renovarse procede de la conf;- 
sión entre historia v literatura que caracteriza a la leyenda negra. El 
teatro de operaciones (la supuesta verdad histórica) es una creación 
iterario-propagandística que ha suplantado a la historia verdadera y 
que se utiliza como sustituto de esta. 

Arturo Pérez-Reverte es un escritor de gran éxito en España 
v fuera de ella, sus obras han sido traducidas a muchos idiomas y 
ha vendido millones de ejemplares. En él se da un curioso caso de 
esquizofrenia, pues mientras exterioriza un patriotismo, en ocasio- 
nes tan valiente como políticamente incorrecto, por otro lado repite 
obedientemente los más manidos tópicos de la procesión intermi- 
nable de la leyenda negra. Proclama con orgullo que «tiene sus lec- 
turas», así que o bien no tiene tantas, O le han fallado, o le interesa 
participar en el auto de fe perpetuo y siempre exitoso de denigrar a 
la España imperial y a la Iglesia Católica. Naturalmente, una buena 
parte del éxito de Reverte, dentro y fuera del suelo español, se debe 
a que recrea con vigor y convicción los tópicos del protestantismo, 
la Hustración y, después el liberalismo, con el añadido de que es un 
español el que lo hace, algo que sería inimaginable para un inglés o 
un alemán. 

Por ejemplo, la novela Limpieza de sangre, dentro de su saga El 
capitán Alatriste», presenta una actuación inquisitorial complet 
mente falsa, pues los documentos históricos no registran ese mmodis 
operandi digno de una banda mafiosa, sino, más bien, precisamentt 
el diametralmente opuesto. '5 El autor recrea una España podrida, 
corrupta, decadente y fanática hasta los cimientos; esta melodía 1*' 
terada hasta la saciedad suena muy bien a un gran número de oldo' 
que están deseando escucharla. 

Su inquisidor, el siniestro y febril Emilio Bocanegra, se paró 
como una gota de agua a otra al de Umberto Eco. Veamos cómo ' 
historia destruye por completo a la mitología. La acción de la no 


se desarrolla en 1623; en esa época el presidente del Santo Oficio es 
Andrés Pacheco de Cárdenas que era extremeño y franciscano, no 
dominico. Era doctor en Teología por la entonces muy prestigiosa 
Universidad de Salamanca y dedicó su vida al estudio y la caridad. 
Su gran cultura y conocimiento de lenguas hicieron que Felipe Il 
lo nombrara preceptor de su sobrino Alberto de Austria, quien más 
tarde sería soberano de los Países Bajos desde 1598. Después fue 
obispo de Cuenca, donde se destacó por su empeño en mejorar las 
condiciones de vida de los más humildes. «Singular prelado por su 
rara virtud y santidad y por la eminencia de letras. En el tiempo que 
gobernó aquella sede no supieron los pobres lo que era la falta de 
alimentos» 

Del mismo modo que con la creación literaria de los vampi- 
ros en el siglo XIX, ni entonces ni ahora a nadie se le ocurrió que 
tal cosa pudiera ser cierta, de manera que los transilvanos no han 
sido puestos en cuarentena en las fronteras para ver si padecen el 
fatal contagio. En cambio, estos personajes que forman parte de la 
literatura viven bien acomodados en la mente de los occidentales 
como si lo fuesen de la historia verdadera, alimentado sine die el 
mundo de los mitos denigrantes que la propaganda creó en torno 
a esta institución, y por extensión, perpetuando la leyenda negra 
cada vez más negra. Por lo que se refiere a la Iglesia, en ella también 
ha calado profundamente la mentira histórica protestante, a raíz 
del Concilio Vaticano II, al producirse una progresiva protestanú- 
zación del catolicismo romano bajo capa de «ecumenismo» (con- 
cepto inventado por el protestantismo) y que está alcanzando pro- 
porciones de suicidio colectivo capitaneado por una buena parte de 
la jerarquía nominalmente católica. Desde entonces, la Iglesia mal- 
vive desconociendo y avergonzándose de su pasado, especialmente 
en varios campos. 

Es sintomático que en la mayor parte del cuerpo eclesial la tra- 
dición de la liturgia romana, que no se remontaba al siglo XVI (como 
si San Pío V se hubiera inventado una Misa ex novo), sino al siglo VI 
con San Gregorio Magno, sea denigrada sistemáticamente y perse- 
guida sordamente a pesar del motu proprio Summorum Pontificum de 
Benedicto XVI en 2007”, El odio de Lutero a la antigua Misa ro- 
mana está documentado en sus escritos. En materia histórica, es evi- 
dente que, a los dirigentes actuales de la Iglesia, llenos de buenismo 
bobalicón y pacifismo mundano, no les hacen mucha gracia algunos 
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santos «políticamente incorrectos» como San Bernardo, doctor del, 
Iglesia que predicó la 11 Cruzada por mandato del papa Eugenio ¡y, 
San Fernando !ll, que no dejó de luchar denodadamente contra l 
sarracenos durante toda su existencia; San Luis, rey de Francia que 
murió en la octava cruzada; Santa Juana de Arco, que se marchó , 
la guerra por inspiración divina, o San Pedro de Arbués, inquisido; 
dominico asesinado por judíos, entre muchos otros. 

El desprecio de Lutero por los santos está documentado en sus 
escritos. En materia filosófica y teológica, es evidente que sustituir a] 
gran filósoto y teólogo oficial de la Iglesia desde hacía siglos, Santo 
Tomás de Aquino, por filosofías contemporáneas y «teólogos moder. 
nos» que se basan en ellas, ha conducido a la profunda decadencia 
actual de la teología católica. El odio de Lutero por la escolástica to. 
mista está documentado en sus escritos. Por no hablar del desprecio 
de las humanidades en general y del latín en particular, que tanto ha 
tenido que ver en el empobrecimiento de la teología, además de en 
la desacralización de la liturgia, sin detenernos en la sustitución del 
gregoriano y el canto polifónico por guitarras y tambores acompa- 
ñando canciones triviales, moralistas, subjetivistas, sentimentaloides 
y por supuesto cerradas a la trascendencia. Es decir, mundanas. 


CAPÍTULO 3 


¿Genocidio en América? 


1. Descubrimiento, evangelización y colonización 


1.1 Una cultura inferior que se derrumba al contacto con otra superior 


En honor a la verdad, no solamente España primero, después 
Europa y posteriormente el mundo entero, descubrieron América, 
sino que los mismos indígenas también, pues hasta entonces sus co- 
nocimientos geográficos eran extremadamente limitados. Cuando 
los exploradores hispanos, que solían andar medio perdidos, pedían 
orientación a los indios, con frecuencia comprobaban que estos se 
hallaban casi tan perdidos como ellos, pues apenas sabían algo —-le- 
yendas inseguras— acerca de lo que había al otro lado de la selva, 
de los montes o del gran río que les hacía de frontera. Por poner 
un ejemplo, los otomíes eran tan ignorados para los guaraníes como 
para los andaluces. Entre Imperios formidables como el de los incas 
y el de los aztecas, había un abismo de mutua ignorancia. Es decir, 
aunque los indios ya estuvieran allí no tenían ni la menor idea de 
la geografía de América y conocían muy poco de las naciones veci- 
nas, cas! siempre enemigas. Para un indio, un largo viaje a través de 
muchos pueblos de América, al estilo del que a finales del siglo XII 
realizará Marco Polo por Asia, era del todo impensable. 

La llegada de los europeos en 1492 hace que aquellos que ape- 
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nas conocían poco más que su región y cultura, en unos pocos de. 
cenios, queden deslumbrados ante el conocimiento nuevo del fa. 
cinante continente americano. Aparte de los aztecas, lo que hoy 
conocemos como México, entonces Nueva España; los incas, lo que 
hoy conocemos como Perú, y los chibchas, lo que hoy conocemos 
como Colombia, entonces Nueva Granada, el continente no era más 
que un mar de seres humanos en estado sumamente primitivo y ro. 
deados de hordas de salvajes, caníbales y sodomitas'. Se inicia así q 
encuentro dramático entre dos mundos diferentes. Es un drama que 
se desenvuelve sin una norma previa, a tientas, sin precedente al. 
guno orientador. Este encuentro tiene un carácter traumático, pues 
ambas partes no habían desarrollado anticuerpos físicos ni cultura. 
les. Nunca en la historia de la humanidad se ha dado un encuentro 
tan profundo y estable entre pueblos de tan diversos modos de vida. 
En América del Norte, los protestantes anglosajones se limitaron a 
ocupar las tierras que habían vaciado previamente por medio de la 
eliminación de los indios. Sin embargo, en la América hispana se 
realizó algo infinitamente más complejo y difícil: la fusión de dos 
mundos inmensamente diversos en mentalidad, costumbres, reli- 
glosidad, hábitos familiares y laborales, políticos y económicos. En 
este encuentro se inició un inmenso proceso de mestizaje biológico 
v cultural, que dio lugar a un Nuevo Mundo. 

En comparación con el europeo, el mundo indígena amer- 
cano es indeciblemente arcaico. Sus cientos de variedades culturales, 
rodas muy primitivas, solamente hubieran podido subsistir preca- 
riamente en el absoluto aislacionismo de unas reservas. Pero en un 
encuentro intercultural profundo y estable, como fue el caso de ha 
América española, lo nuevo prevaleció sobre lo viejo renovándolo. 
Una cultura está formada por un conjunto muy complejo de ideas) 
prácticas, sentimientos e instituciones, vigentes en un pueblo deter 
minado. Muchas de las modalidades culturales de las Indias, pues 
tas en contacto con el nuevo mundo europeo y cristiano, van des 
falleciendo hasta desaparecer. Cerbatanas, hondas, macanas y a1c0$ 
poco a poco, dejan ya de fabricarse, ante el poder de las armas de 
fuego que permiten a los hombres lanzar rayos. Las flautas, hecha! 
con huesos de enemigos, y los demás instrumentos quedan olvida 
dos en un rincón ante la sonora selva de un órgano o ante el clamo! 
restallante de la trompeta. 
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conocen el milagro la escritura, de la imprenta, de los libros. Ya no 
fabrican pesadísimas pirámides, sino que una vez conocida la cons- 
rrucción del arco y de otras técnicas para los edificios, ellos mismos, 
superando el asombro inicial, elevan bóvedas formidables, sosteni- 
das sobre sus cabezas por misteriosas leyes físicas. La desnudez huye 
avergonzada ante la elocuencia no verbal de los vestidos. Ya no se 
cultivan pequeños campos arañando la tierra con un bastón pun- 
zante endurecido al fuego, sino que, con menos esfuerzo, se labran 
inmensas extensiones gracias a los arados y a los animales de trac- 
ción, antes desconocidos. Ante el pavoroso espectáculo que ofrecen 
los hombres vestidos de hierro, que parecen bilocarse en el campo 
de batalla sobre animales velocísimos, nunca conocidos, caen desa- 
nimados los brazos de los guerreros más valienres. Y luego están las 
puertas y ventanas, que giran suavemente sobre sí mismas, abriendo 
y cerrando los huecos antes tapados con una tela; y las cerraduras, 
que ni el hombre más fuerte puede vencer, mientras que una niña 
con la varita mágica de una pequeña llave, puede abrir sin el menor 
esfuerzo. Y está la eficacia rechinante de los carros, tirados por ani- 
males, que avanzan sobre el prodigio de unas ruedas de suave movi- 
miento sin fin... 

Pero si esto sucede en las cosas materiales, aún mayor es el des- 
mayo de las realidades espirituales viejas ante el resplandor de lo 
nuevo y mejor. La perversión de la poligamia —con la profunda 
desigualdad que implica entre el hombre y la mujer, y entre los ri- 
cos que tienen decenas de mujeres, y los pobres que no tienen nin- 
guna— no puede menos de desaparecer ante la verdad natural del 
matrimonio monógamo. El politeísmo, los torpes ídolos de piedra 
o de madera sedientos de la sangre de los sacrificios humanos, la 
adoración ignominiosa de huesos, piedras o animales, ante la ma- 
jestuosa veracidad del Dios único, creador del cielo y de la tierra, 
se difuminan vergonzosamente hasta una desaparición total. Y con 
ello toda la vida social centrada en el poder de los brujos y en los 
ritos anuales del calendario religioso se ve despojada de sus seculares 
coordenadas comunitarias... ¿Qué queda pues de las antiguas cultu- 
ras indígenas? Permanece lo más importante, sobreviven los valores 
espirituales indios más genuinos, el trabajo y la paciencia, la abne- 
gación familiar y el amor a los mayores y a los hijos, la capacidad 
de silencio contemplativo, el sentido de la gratuidad y de la festa, y 
tantos otros valores, todos purificados y elevados por el cristianismo. 


Sobrevive todo aquello que, como la artesanía, el folklore y el ayy, 
da un color, un sentimiento y un perfume peculiar al Nuevo Mung, 
que se impone y nace. 


1.2 Conquista sí, pero no tanto por las armas como por lo nuevo y 
superior 


Al descubrimiento siguió la conquista que se realizó con un, 
gran rapidez, en unos 25 años (1518-1555), y que no fue tanto un 
conquista por las armas sino una conquista de seducción —el Dic. 
cionario de la RAE admite las dos acepciones—. Solo de este modo 
se explica que unos miles de hombres sujetaran a decenas de mi- 
llones de indios. Si no es por vía de fascinación, no puede enten- 
derse el súbito desfallecimiento de imperios enteros, que, tras un 
tiempo de armas muy escaso, gobernaran millones y millones de 
indios, repartidos en territorios inmensos, sin la presencia continua 
de algo que remotamente pudiera llamarse ejército de ocupación”. 
El número de españoles en América durante la conquista era ínfimo 
frente al de millones de indios. Por ejemplo, en Perú y México se 
daban las mayores concentraciones de población hispana, que ha- 
cia 1560 no pasaban de 8.000 españoles por unos 397.000 indios 
censados. De todos modos, los españoles en Perú pudieron pelearse 
v matarse entre ellos, cosa que hicieron con el mayor entusiasmo, 
pero no hubieran podido sostener una guerra prolongada contra 
millones de indios”. 

Se comprende, pues, que el término «conquista», aunque ut- 
lizado en documentos y crónicas desde el principio, suscitara Con 
el tiempo serias reservas. «A mediados del siglo XVI desaparece cadi 
vez más la palabra y aun la idea de conquista en la fraseología of: 
cial y rara vez se produce de nuevo», En 1680, en la Recopilación 
de las Leyes de Indias se insiste en suprimir la palabra «conquista» ) 
emplear las de «pacificación» y «población», ateniéndose así a las 0" 
denanzas de Felipe II y sus sucesores. La irrupción brusca, y a Vec% 
brutal, trágica, de un mundo nuevo y superior produjo un aucén 
tico trauma psicológico que apenas tiene parangón en la histo? 
El efecto paralizador de un puñado de hombres superiores qUé A 
enseñoreaban del mundo americano no sería menos que el e 
duciría hoy la visita sorpresiva a la tierra de una nave de expedid 
interplanetaria. 


Conviene tener en cuenta que el más importante y decisivo ins- 
erumento de la conquista fueron los mismos aborígenes”. Los españo- 
les reclutaron con facilidad entre ellos guías, intérpretes, informan- 
tes, espías, auxiliares para el transporte y el trabajo, leales consejeros y 
hasta muy eficaces aliados militares. Este fue el caso de los indios de 
Tlaxcala y de otras muchas ciudades mexicanas, hartos de la brutal 
opresión azteca. La humana inclinación a hacer de todo evento una 
historia maniquea —de buenos y malos—, una situación simplista 
en blanco y negro, tiende a convertir la conquista en un duelo entre 
europeos y nativos, cuando en realidad muchos indios consideraron 
preferible el gobierno de los invasores a la perpetuación de las élites 
gobernantes prehispánicas, rapaces, opresoras y sanguinarias. 

Los misioneros hallaron en América grandes tesoros de huma- 
nidad y religiosidad que hay que poner de relieve. Eran tesoros que, 
ciertamente, estaban enterrados en la idolatría, la crueldad y la igno- 
rancia, pero que una vez escavados y pulidos por la evangelización 
salieron muy pronto a la luz en toda su belleza sorprendente. Estos 
contrastes tan marcados entre las atrocidades y las excelencias que 
al mismo tiempo se hallan en el mundo precristiano de las Indias 
son muy notables, por ejemplo, en el pueblo azteca, donde por una 
parte podemos ver los escalofriantes sacrificios humanos que perpe- 
traban matando a los esclavos para devorarlos posteriormente en un 
banquete ritual, y por otra su notable pedagogía familiar y escolar. 
Es la situación normal del mundo pagano, donde atrocidades seme- 
jantes son orientadas, equivocadamente, por un sentido indudable 
de religiosidad natural. El mundo que los europeos encontraron en 
América era un ámbito oscuro y siniestro: opresión de los ricos, po- 
ligamia, religiones demoníacas, sacrificios humanos, antropofagia, 
crueldades indecibles, guerras continuas, esclavitud, tiranía de unos 
pueblos sobre otros... son males horribles, que sin embargo hoy 
vemos, por así decirlo, como males excusables, causados en buena 
parte por ignorancias y opresiones. 


1.3. La «exuberante» cultura precolombina: ríos de sangre inocente 


Los pueblos de América Central habían caído bajo el terrible 
dominio de los invasores aztecas, uno de los pueblos más feroces de 
la historia, con una religión basada en los sacrificios humanos ma- 
sivos. En 1478 se sacrificaron 2.000 jóvenes en un solo día para la 
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inauguración del gran templo azteca, que suman 20.000 muertos e, 
dos años de construcción de la pirámide de Huitzlopochtil. Durany, 
las ceremonias que se realizaban en las grandes pirámides que ser 
vían de altar se llegaron a sacrificar a los dioses aztecas hasta 8.001 
jóvenes en un solo día. Esto conducía a que las guerras entre la, 
distintas tribus indias se produjesen por la necesidad de consegy;; 
nuevas víctimas. No nos extrañe que los españoles al contemplar sg. 
mejante carnicería dijeran que esos ídolos eran demonios. Se acu 
a los españoles de haber provocado la ruina demográfica que se de. 
bió al inevitable choque viral entre dos nichos ecológicos muy dis. 
tintos. En realidad, de no haberse producido la llegada hispana, |, 
población habría quedado drásticamente reducida al mínimo como 
consecuencia de la hecatombe provocada por los sanguinarios domi- 
nadores entre los jóvenes de los pueblos sojuzgados. 

¿Puede acusarse a los conquistadores de cometer un crimen 
cultural? ¿Qué vieron a su llegada? Las crónicas de los españoles son 
unánimes: «Cuatro sacerdotes aferraban a la víctima y la arrojaban 
sobre la piedra de los sacrificios. El gran sacerdote le clavaba entonces 
el cuchillo ceremonial de piedra debajo del pezón izquierdo, le abría 
la caja torácica y después hurgaba con las manos hasta que conseguía 
arrancarle el corazón aún palpitante para depositarlo en una copa y 
ofrecérselo a los dioses. Después, los cuerpos eran lanzados por las 
escalzras de la pirámide. Al pie los esperaban otros sacerdotes para 
practicar en cada cuerpo una incisión desde la nuca a los talones 
y arrancarles la piel de una sola pieza. El cuerpo despellejado er 
cargado por un guerrero que se lo llevaba a su casa y lo cortaba 
en trozos, que después ofrecía generosamente a sus amigos, 0 
bien estos eran invitados a la casa para celebrarlo con la carne de 
la víctima. Una vez curtidas las pieles, servían de vestimenta par 
la casta de los sacerdotes». Se había establecido que la ofrenda de 
corazones humanos a los dioses debía ser ininterrumpida, los niños 
eran lanzados al abismo de Pantilán, las mujeres no vírgenes era 
decapitadas, los hombres adultos desollados vivos y rematados Con 
flechas. Y así podríamos continuar la lista de delicadezas ¿Cte 
realmente que el cristianismo fue peor? Recomiendo visionar * 
película Apocalipto de Mel Gibson, que ha sabido, con gran acierto 
y rigor histórico, llevar al cine la situación de los pueblos oprimidos 
por los aztecas hasta el punto de que en ellos semejante carnic% : 
fuera algo completamente habitual. 
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Los incas, otros invasores que habían esclavizado en el sur a los 
pueblos indígenas a lo largo de la cordillera de los Andes, eran algo 
menos sanguinarios. «Practicaban sacrificios humanos solo para ale- 
jar un peligro, una carestía o una epidemia. Las víctimas, a veces 
niños, hombres o vírgenes, eran estranguladas o degolladas, aunque 
en ocasiones se les arrancaba el corazón a la manera azteca». Los 
principales dueños de la tierra que encontraron los españoles lo eran 
precisamente a expensas de otros dueños anteriores a quienes ha- 
bían invadido y sometido. Primero los mayas y posteriormente los 
aztecas e incas oprimían a carios, tlaxaltecas, cempoaltecas, zapote- 
cas, otomíes, cañaris, huancas, tabajaras, etcétera. El régimen polí- 
tico impuesto por los dominadores incas fue una especie de precur- 
sor del socialismo real marxista, más conocido como comunismo. 
Cómo funcionaría de bien que los oprimidos colaboraron incondi- 
cionalmente con los escasos españoles que llegaron para sacudirse 
semejante yugo infernal. Al igual que en la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas del siglo XX, en los Andes del siglo XVI la pro- 
piedad privada estaba prohibida, no existía el dinero ni el comercio, 
la iniciativa individual estaba prohibida, la vida privada se veía so- 
metida a una dura reglamentación por parte del Estado. Se dice que 
España, debido a su insaciable sed de oro, usurpó a los indígenas 
sus tierras, acto típico de la rapacidad imperialista. Sin embargo, la 
realidad es tozuda. Antes de la llegada de los españoles, los indios no 
eran dueños de ninguna tierra, sino meros esclavos de unos caciques 
despóticos considerados como divinidades supremas. 

Carentes de cualquier legislación que regulase sus derechos la- 
borales, el abuso y la explotación eran la norma, y el saqueo y el des- 
pojo las prácticas habituales. Impuestos, cargas, retribuciones for- 
tadas y pesados tributos fueron moneda corriente en las relaciones 
indígenas previas a la llegada de los españoles. Se trata de la ley de 
la selva, el más fuerte sometía al más débil y lo arenazaba con escar- 
mientos y represalias, La verdad es que solo a partir de la conquista 
los indios conocieron el verdadero sentido de la propiedad privada 
y la defensa jurídica de sus obligaciones y derechos. Se fundó la po- 
sesión territorial, que insistía en la protección que se debía dar a los 
nativos garantizando y promoviendo un reparto equitativo de pre- 
clos y atendiendo a los posibles abusos y querellas, al igual que san- 
cionando duramente a sus mismos funcionarios que incumplían las 
leyes. Y adelantándose al nazismo, el matrimonio era permitido solo 
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si se seguían las leyes eugenésicas del Estado para evitar las «cop. 
taminaciones raciales» y asegurar así una cría humana racional, E, 
donde puso el pie la Iglesia Católica no hubo más racismo. 

A este terrible escenario social es preciso añadir que en la Ame. 
rica precolombina absolutamente nadie conocía el uso de la rued, 
ni del hierro. Tampoco el caballo, y la falta de caballos significa tam. 
bién la ausencia de mulas y asnos, de modo que, si a ello se añade |, 
talta de la rueda, en aquellas zonas montañosas todo el transporte, 
incluido el necesario para la construcción de los enormes palacios 
v templos de los dominadores, lo realizaban las ingentes hordas de 
esclavos, como ocurrió en el antiguo Egipto con los judíos a la hora 
de construir las pirámides. No es temerario afirmar, como hace Jean 
Dumont, a la vista de todo lo expuesto, que los pueblos indígenas 
se encontraban en un estado similar al Neolítico. No fue la cultura 
española, católica y europea, la que liquidó las distintas culturas pre- 
colombinas, sino que estas se desmoronaron por completo al con- 
ractar con una cultura muy superior a la suya en todos los órdenes, 
Sobre estas bases, los juristas españoles, dentro de la igualdad natu- 
ral de todos los pueblos, reconocieron a los europeos el derecho y el 
deber de ayudar a las personas que lo necesitasen, que no sería que 
no la necesitaran. A diferencia de los anglosajones, que se limitaron 
a exterminar a esos extraños considerándolos alimañas, los españo- 
25 aceptaron este desafío religioso y cultural con una seriedad que 
constituye una de sus mayores glorias. 


1.4. Primeras actitudes de los españoles ante los indios 


Pueden subdividirse en tres tipos que no son excluyentes, sino 
complementarios a modo de etapas sucesivas: 


El imperio de Satanás 


Muchas veces quedaron fascinados por la bondad de los indios, 
no obstante, al ver en América los horrores que ellos mismos al 
criben. Por ejemplo, aparte de las orgías y borracheras masivas '* 
cuerpos humanos colgados y a medio comer, los aullidos de las vic: 
timas horrorizadas al serles arrancado el corazón, los cadáveres a 
capitados que de los teocalli (templos-pirámides) bajaban ! E , 
por las gradas cubiertas con una alfombra de sangre pestilente, i 
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danzantes revestidos con la piel de las víctimas, etcétera. Les hacía 
excusarlos, pues la reflexión más común era la de no ver tanto a los 
indios como seres intrínsecamente malvados, sino como pobres en- 
demoniados que había que liberar, exorcizándoles con la cruz de 
Cristo. Conquistadores y misioneros comprobaron desde el primer 
momento que ni todos los indios cometían las perversidades que al- 
gunos hacían, ni tampoco eran responsables de aquellos crímenes”. 
Una condena general sería gravemente injusta, pues la generaliza- 
ción termina por caer en el reduccionismo. 


Compasión 


Cuando los cronistas españoles del siglo XVI describen las atro- 
cidades que a veces hallaron en las Indias, es cosa notable que lo 
hacen con toda sencillez, sin cargar las tintas y como de paso, con 
una ingenua objetividad, ajena por completo a los calificativos y as- 
pavientos moralistas a los que actualmente estamos, por desgracia, 
tan acostumbrados. A ellos no se les pasaba por la mente la posibi- 
lidad de un hombre naturalmente bueno, a la manera de Rousseau, 
y recordaban además los males que habían dejado en Europa, nada 
despreciables por cierto. Llama especialmente la atención en los 
misioneros un profundísimo sentido de piedad, de compasión. No 
obstante, las cualidades de los aztecas impresionaron a los primeros 
españoles quizá aún más que sus vicios y horribles supersticiones. 
Un franciscano, por ejemplo, de la primera evangelización, Motoli- 
nía, habla muchas veces de los aztecas con verdadero entusiasmo en 
su Historia de los indios de la Nueva España. 


Esperanza 


Como es sabido, las imágenes dadas por Colón, después de su 
primer viaje, acerca de los indios buenos tuvieron influjo cierto en el 
mito del buen salvaje elaborado posteriormente en tiempos de la llus- 
tración y el Romanticismo. Cristóbal Colón fue el primer descubri- 
dor de la bondad natural de los indios. Cierto que, en su primer viaje, 
tiende a un entusiasmo extasiado ante todo cuanto va descubriendo, 
pero su estima por los indios fue siempre muy grande. Así las cosas, 
los misioneros ante el nuevo mundo de las Indias oscilaban continua- 
mente entre la admiración y el espanto, pero, en todo caso, intenta- 
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ban la evangelización con una esperanza muy cierta, tan cierta que 
hoy puede causar sorpresa. Hay un optimismo evangelizador en Co. 
lón, debido a la bondad de los indios, que parece ser el sentimiento 
dominante entre los conquistadores y los misioneros. Nunca los eyap. 
gelizadores y conquistadores perdieron la esperanza al ver los male, 
del aquel mundo. Nunca se les ve espantados del mal, sino compade. 
cidos. Y desde el primer momento predicaron el Evangelio, absoluta. 
mente convencidos de que la gracia de Cristo obraría el milagro, 

La evangelización fue sorprendentemente rápida y las esperan. 
zas de aquellos evangelizadores se cumplieron en las Indias. Parece 
que los indios estaban bien dispuestos a recibir la fe católica, sobre 
todo porque no tenían razones para defender la idolatría, que fueron 
abandonando paulatinamente. Sin embargo, en Hispanoamérica, en 
los ambientes ilustrados, sobre todo, el resentimiento hacia la propia 
historia ocasiona una conciencia dividida, un elemento morboso en 
la propia identificación nacional. Cada pueblo encuentra su iden- 
tidad y su fuerza en la conciencia verdadera de su propia historia 
viendo en ella la mano de Dios. Son verdades elementales y sin em- 
bargo tantas veces ignoradas. 


1.5. Planteamiento y preparativos religiosos de la expedición 


La mayor potencia de la época, la Corona española, cabeza 
de un gran pueblo, cuyas formidables energías iban a manifestarse 
sorprendentemente en las próximas décadas, fue quien patrocinó 
el proyecto de Cristóbal Colón, que fue tenido por descabellado 
y rechazado en la corte de Juan II de Portugal, más interesado en 
la exploración de las costas occidentales de África. No ha de olv- 
darse que fueron los franciscanos del convento de La Rábida, junto 
a Palos de la Frontera, quienes siempre le apoyaron y facilitaron € 
encuentro de Colón con la Reina Católica, pues fray Antonio de 
Marchena, guardián (superior) de dicho convento había sido confe- 
sor de Isabel. Tanto el monje jerónimo fray Hernando de Talavera: 
confesor de la Reina Católica y primer arzobispo de Granada, com0 
el judío converso dominico y después inquisidor general de Castilla 
Diego Deza, apoyaron también el proyecto colombino. Poco y m2 
hubiera sido el descubrimiento si solo se hubiera dado lugar a uno 
enclaves comerciales en las costas, si no se hubiera visto seguido de 
inmensa acción evangelizadora y civilizadora realizada pof España 


En cuanto al papel del judío converso Luis de Santangel, a quien va- 
rios historiadores han situado en un primer plano pues, según ellos, 
habrían sido los judíos acaudalados quienes habrían financiado la 
empresa colombina, no adelantó ningún dinero personal, ya que 
como contador real no entregó a Colón más que las cantidades dis- 
ponibles en las arcas de la Santa Hermandad, a la espera de poderlas 
reponer en los fondos de la Cruzada”. Lo que significa que Colón 
fue financiado solo por el pueblo castellano. 

Colón era un católico sincero y profundamente religioso; de él 
dirá Bartolomé de las Casas: «En las cosas de la religión cristiana 
sin duda era católico y de mucha devoción». Esta religiosidad tiene 
constantes expresiones en el Diario de a bordo de sus cuatro viajes. 
Parte «en nombre de la Santísima Trinidad», recibiendo el Santísimo 
Sacramento y en la nao Santa María, que no hubiera podido lle- 
var otro nombre la nave capitana del descubrimiento”. Además, a 
su vuelta a España peregrinó al monasterio de Guadalupe para dar 
gracias a la Virgen. De la tripulación, 90 marinos, solo 4 eran pre- 
sos en régimen de redención de penas, evidentemente no todos eran 
santos y angelitos, pero eran sin duda hombres de fe, gente cristiana, 
pueblo sencillo. Cada día solían cantar la Salve y diversas canciones 
religiosas según la antigua costumbre de los marineros españoles. 

La primera tierra que avistaron era la isla de Guanahaní, que él 
bautizó cristianamente con el nombre de El Salvador, en las actua- 
les Bahamas; al desembarcar planta una cruz en la orilla, mientras 
sus compañeros entonan emocionados el 7e Deum. A la segunda isla 
descubierta la bautizará como Santa María de Concepción; Colón 
impone sobre todo nombres cristianos. Ese bautismo de las tierras 
nuevas fue costumbre unánime de los españoles y los portugueses, 
que hicieron con América lo mismo que los padres cristianos en el 
rito del sacramento del Bautismo, hacer la señal de la cruz sobre la 
frente de la criatura. El primer asentamiento español fundado en tie- 
rra americana fue llamado el Fuerte de la Navidad. Lo primero que 
tienen en mente son dos cosas: primero hacer cristianos y segundo, 
encontrar oro, las dos juntas. En el siglo XVI, no son intenciones 
contrapuestas, esto nosotros no acabamos de entenderlo hoy. Pero es 
que aquellos hombres eran tan distintos de nosotros que fácilmente 
interpretamos mal sus acciones e intenciones. Así, por ejemplo, les 
asignamos una avidez por las riquezas del mismo género que la avi- 
dez actual de la sociedad consumista y materialista, pero se trata de 
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un craso error. Sin duda el amor al dinero tenía en el siglo XV] y. 
pectos tan sórdidos y crueles como los tiene hoy entre nosotros, qué 
duda cabe, pero un conocimiento suficiente de los documentos de 
la época nos permite captar diferencias muy considerables en la mo. 
dalidad de esta permanente pasión humana. 

Estaba muy enraizada en el siglo XVI hispano que la pasión por 
el oro no estaba orientada, ante todo, como hoy, a la vanidad, el pla. 
cer v la buena vida, sino que pretende, más que todo eso, la acción 
fuerte en el mundo y la finalidad religiosa. El oro significaba poder 
y el poder era para la acción. Descubridores y conquistadores, según 
se ve en las crónicas, son ante todo hombres de acción y de aven- 
tura, en busca de honores propios de la gloria de Dios, de manera 
que por conseguir estos valores muchas veces arriesgan y también 
pierden sus riquezas y aun sus propias vidas. Y si consiguen la ri- 
queza, rara vez los observamos cómodamente asentados para disfru- 
tarla y acrecentarla tranquilamente. Ellos no fueron primariamente 
hombres de negocios, y muy pocos lograron una prosperidad bur- 
guesa. El mismo Colón, en carta a los Reyes Católicos, les propone 
que todas las ganancias de la empresa se dediquen a una nueva Cru- 
zada para la reconquista de Tierra Santa. Contra lo que pretende 
hacernos creer la historiografía laicista, Colón no estaba motivado 
en absoluto, mucho menos ubsesionado, solo por razones políti 
cas o económico-comerciales, sino religiosas. No solo quería llevar 
el Evangelio a otros pueblos, sino también encontrar en las Indias 
occidentales el oro para financiar una nueva gran Cruzada, que lle- 
varía a los españoles a cruzar el estrecho de Gibraltar, invadiendo el 
África musulmana, y desde allí avanzar hacia Jerusalén, para recon- 
quistar el Santo Sepulcro perdido tres siglos antes. Hasta en su testa- 
mento recordó a los reyes su compromiso para esta cruzada, que no 
se realizó principalmente por el estallido de la revolución luterana. 

Allí donde llegaba, Colón plantaba, con toda conciencia, un 
gran cruz, procurando ubicarlas en lugares bien destacados, para qué 
se vieran desde muy lejos. De este modo, a medida que los españo 
les, conducidos por el almirante, tocan las islas o la tierra firme Va 
alzándose cruces por todas partes, cobrando así América una nue”? 
fisonomía decisiva. Colón da nombre a las tierras que va desc” 
briendo en señal del dominio ejercido desde el principio «en a 
bre de Cristo» y de los Reyes Católicos. Asimismo, también Pp!” 
a los monarcas que no vaya a aquellas tierras «ninguno que no sé 
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buen cristiano», porque el propósito del viaje consistía en el «acre- 
centamiento y gloria de la religión cristiana». Es decir, de conquis- 
tar un mundo solo para Cristo. Colón trajo de su primer viaje una 
visión idílica de los indígenas que servirá de precedente al mito del 
buen salvaje que Rousseau trazará en el Emilio. El almirante llega 
a decir que «son las mejores personas del mundo». En su segundo 
viaje comenzará a desvelarse el oscuro misterio del mal en las Indias 
cuando descubre que los indios caribes practican la antropofagia, in- 
cluso con niños, y la esclavitud por los relatos que reciben de otros 
indios víctimas de esos mismos tratos tan crueles. Así describe cómo 
pudieron ver en las chozas «muchas cabezas de hombres colgadas» y 
a indios castrados como animales para que engordaran más rápida- 
mente a fin de comérselos. Los españoles comenzaban a conocer el 
poder que Satanás tenía en aquellas tierras. 

Además, los indios mayoritarios de las Grandes Antillas, hoy 
Haití, Cuba y Puerto Rico, los primeros que conocieron los españo- 
les, eran extremadamente primitivos y tenían un nivel de vida bají- 
simo. Se trataba de un pueblo muy frágil física e intelectualmente 
debido a una subalimentación congénita; esto les hacía incapaces de 
recibir y retener la catequesis. Las madres amamantaban a sus hijos 
hasta los cinco o seis años, pues de otro modo se alimentarían muy 
mal. El hispánico no pudo evangelizar realmente, pues el ínfimo ni- 
vel cultural del indio no permitió diálogo alguno'”. Para evangelizar 
alos indios hacía falta, pues, civilizarlos primero, según el objetivo 
que se marcará más tarde, particularmentc en Perú, Colombia y en 
Paraguay, la gran empresa civilizadora de las «reducciones», princi- 
palmente llevada a cabo por los jesuitas, que pondrá en marcha el 
concilio provincial de Lima en 1567 con Santo Toribio de Mogro- 
vejo al frente. De ahí que la reina lsabel estableciera en 1503 en va- 
rias cédulas, la última su «codicilio», unos días antes de su muerte, la 
institución de la «encomienda», rectamente interpretada. 

Colón, con una gran confianza en la divina providencia, en- 
tiende que cuanto va haciendo es «gracias a Dios». Nunca ve 
el Nuevo Mundo como una adquisición de su ingenio y valor, 
sino que siempre lo mira como un «don del Señor». Al mismo 
tiempo, él es consciente de que hizo con sus compañeros aquellos 
fabulosos descubrimientos «por voluntad divinal», debido a «la 
grandeza que tenían los Reyes Católicos y el deseo de servir a Dios 
para el acrecentamiento de la Cristiandad». El almirante define el 


descubrimiento como un «milagro», pues «fuera de los Reyes ten, 
a todo el mundo en contra». Por lo cual, a su vuelta a España fue, 
visitar a los Reyes Católicos, que se encontraban en Barcelona, par, 
narrarles la epopeya y mostrar lo que había encontrado en las Indias 
No obstante, la mentalidad esclavista de Colón precipitará su caída 
denunciado por los primeros misioneros que pisaron América, el 
benedictino Francisco Boil, con facultades de delegado apostólico, 
y dos franciscanos, lsabel le relevará de sus amplios poderes sobre la; 
Indias. 


2. «España, evangelizadora de la mitad del orbe» 
2.1. La Reconquista y la gesta americana 


Después de sesenta años de estudios medievalistas y de cuarenta 
años vividos en América, Claudio Sánchez-Albornoz quiso antici- 
par su homenaje al Quinto Centenario del Descubrimiento, presin- 
tiendo que va no le sería posible estar presente en su celebración, y 
en 1983 publicó una impresionante obra, La Edad Media española y 
la empresa en América. En ella afirma, «como verdad indestructible, 
que la Reconquista fue la clave de la historia de España y que lo fue 
también de nuestras gestas hispanoamericanas» .. «Repito lo que he 
dicho muchas veces: si los musulmanes no hubieran puesto el pie en 
España, nosotros no habríamos realizado el milagro de América”. 
En los años 711-725 los árabes ocupan toda la península ibérica, 
salvo pequeños núcleos cristianos que resisten en Asturias y los Pi- 
rineos. Primero el rey Pelayo (718-737) y después Alfonso 1 (732 
757) inician contra el islam invasor un poderoso movimiento de ft- 
conquista que durará ocho largos siglos, en los que se va a configura! 
el alma de España. Desde el siglo VIII en adelante, la historia de h 
Cristiandad hispana es la historia de la lenta y continua restauración 
de la España europea. Del avance perpetuo de un reino minúsculo 
que desde las montañas asturianas irá creciendo hasta llegar al sur“ 
la península. 

A través de ocho siglos y dentro de la múltiple variedad de cada 
uno, como luego en América, toda la historia de la monarquía 4% 
tellana es también un tejido de conquistas, de fundaciones de %” 
dades, de reorganización de las nuevas provincias ganadas al ¡sam 


de expansión de la Iglesia por los nuevos dominios: el trasplante de 
una raza, de una lengua, de una fe y de una civilización. Aquellos 
ocho siglos España luchó, en el nombre de Dios, para recuperarse 
a sí misma, es decir, para reafirmar su propia identidad cristiana. La 
causa de Cristo y la de España, empujando al enemigo hacia el sur 
espada en mano, con la cruz alzada, se habían hecho una sola cosa. 
Por consiguiente, tanto el descubrimiento como la evangelización y 
colonización de América fueron la continuación de la «guerra divi- 
nal» o Cruzada que contaba ocho siglos. 

Y siempre en permanente actividad colonizadora, siempre pro- 
pagando la doctrina de Cristo y el romance en las tierras ganadas 
con la espada, siempre empujando hacia el sur la civilización que 
alboreaba en los claustros románicos y góticos de las catedrales y 
monasterios, siempre extendiendo hacia el mediodía las libertades 
municipales, surgidas en el valle del Duero, y siempre incorporando 
nuevos reinos al Estado europeo, heredero de la antigiedad clásica 
y de los pueblos bárbaros, pero tallado, poco a poco, por obra de las 
peculiaridades de la vida medieval hispana, en purga secular con el 
islam. La divisa española en estos siglos fue lógicamente Plus sultra, 
más allá, más allá siempre. El Imperio español no fue una casuali- 
dad: a finales del siglo XV, Castilla mantiene en todo su vigor los 
mecanismos políticos, económicos y organizativos de ocupación de 
territorios. Los otros reinos hispanos han acabado ya su reconquista, 
pero Castilla no. Es más, no solo ios ha conservado, sino que los 
ha perfeccionado mucho durante la larga guerra de Granada. Una 
expansión territorial no es nada si no se sabe qué hacer con ella, por 
ello la experiencia de frontera fue crucial para el Imperio español. 


2.2. Una empresa popular y cristiana continuada en ultramar 


La lucha contra el islam invasor fue lo que, por encima de mu- 
chas divisiones e intereses contrapuestos, unió en una causa común 
a todos los reinos cristianos peninsulares, y dentro de ellos a nobles, 
clérigos y vasallos, oficios y estamentos. Todos empeñaban la vida 
por una causa que merecía el riesgo de la muerte. Y la reconquista 
seguía adelante, con tenacidad multisecular, como empeño nunca 
olvidado. Un valle, una llanura, una montaña, una villa, una gran 
ciudad eran ganadas al islam porque el Señor había sido generoso, y 
como proyección de la merced divina, castillos, palacios, casas, here- 
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dades. Se habían jugado a cara o cruz la vida, habían caído en la b,. 
talla padres, hijos y hermanos, pero después, en lo alto de las torres, 
el símbolo magno de la pasión de Cristo. Y nuevas tierras que ded;. 
car al culto del Hijo de Dios. Y así un siglo, dos, cinco, ocho, Enge. 
guida venían nuevos templos, fundaciones y donativos para monas. 
terios, conversión de mezquitas (que anteriormente ya habían sido 
templos cristianos visigodos) en iglesias y catedrales, constitución de 
nuevos muni«:pios, pues solo poblando se podía reconquistar, 

En los audaces golpes de mano contra el moro, o en los er. 
bares poderosos de grandes ejércitos cristianos, todos invocaban 
siempre el auxilio de Cristo y de María, de Santiago y de los santos, 
alzando a ellos una oración a medias humilde y orgullosa: «Sirvo, 
luego me debes protección». Y tras la victoria se les ofrece lo mejor 
del botín conquistado, pues ellos eran los principales valedores. Du- 
rante ocho siglos las victorias hispanas eran siempre triunfos cristia- 
nos: Fernando III el Santo vence en Córdoba y hace devolver a San- 
tiago de Compostela las campanas arrebatas por Almanzor, triunfa 
en Sevilla y alza la Santa Cruz sobre la torre más alta de la Alhambra 
granadina. Ni siquiera en tiempos calamitosos de crisis política y so- 
cial, como en aquellos que precedieron al gran reinado restaurador 
y unificador de los Reyes Católicos, se olvida el empeño de la Re- 
conquista. El programa de gobierno de la reina Isabel de Castiila al 
ascender al trono en 1474 lo resume con estas sinceras palabras: «El 
servicio de Dios, el bien de la Iglesia, la salvación de todas las almas 
y el honor de estos reinos». Finalmente, tras diez años de tenaz te: 
sistencia, en 1492 caía en Granada el último reino árabe de Europa. 

La Reconquista que España hace de sí misma es la preparación 
para la conquista de América, que se realiza en perfecta continur 
dad providencial. El mismo impulso espiritual que moviliza a todo 
el pueblo de Covadonga hasta Granada continuó empujándole a las 
islas Canarias y a las Antillas, y de allí a Tierra Firme y Nueva Es 
paña, y en 50 años hasta el Río de la Plata y América del Norte. 12 
Reconquista duró ocho siglos y la conquista de América solo medio. 
Esta fue asombrosamente rápida porque España hizo en el Nuev 
Mundo lo que en la península venía haciendo durante ocho siglos 
Estaba bien entrenada. Y del mismo modo, en continuidad con Y 
tradición multisecular de avanzar, predicar, bautizar, alzar cruc” 
iglesias y pueblos nuevos para Cristo, ha de entenderse la rapid 
evangelización de América, esa inmensa transfusión de sangrt ES 


cultura que logró la total conversión de los pueblos misionados, fe- 
nómeno único en la historia de la Iglesia. Sin los siglos de batallas 
contra el moro, enemigo del Altísimo, de María, de Cristo y de sus 
santos, sería inexplicable el anhelo cristianizante de los españoles en 
América, basado en la misma férvida fe. 

En las Indias, otra vez vemos unidos en empresa común a re- 
yes y vasallos, frailes y soldados, teólogos y navegantes. Otra vez 
castellanos y vascos, andaluces, extremeños y catalanes marchan a 
la conquista de almas y de tierras, de pueblos y de oro. Otra vez 
las encomiendas y las cartas de población, los capitanes y adelanta- 
dos, las capitulaciones de conquista, las libertades municipales de 
nuevos cabildos, los privilegios y fueros, la construcción de iglesias 
o la reconversión de templos paganos, y de nuevo la destrucción 
de los ídolos y la creación de monasterios y sedes episcopales. La 
conquista, teniendo la evangelización como el objetivo primero, si 
no en la ejecución, siempre en la intención, era llegar, ver, vencer, 
repoblar, implantar las formas básicas de una sociedad cristiana y 
asimilar a los indígenas como vasallos de la Corona, prosiguiendo 
luego el impulso por una sobreabundante fusión de mestizaje, ante 
el asombro de la esposa india, que se veía como la esposa única, tra- 
tada como una igual y no abandonada ni maltratada al lado de otras 
más. La conquista de las Indias es completamente ininteligible sin la 
experiencia medieval de la Reconquista de España. Concretamente, 
la política asimilista pero igualitaria de Castilla, única en la historia 
de la colonización universal —política que declaró súbditos de la 
Corona, igual que los castellanos, a los indios de América y que no 
convirtió en «colonias» a las tierras conquistadas, sino que las tuvo 
por prolongación del solar nacional como «provincias.—, no puede 
explicarse sin el medievo hispano. 


2.3. La Iglesia y el pueblo en la España del XVI 


Otro factor que tuvo un influjo decisivo en la acción de España 
en las Indias fue la reforma religiosa que en la península, anticipán- 
dose más de 50 años a la del Concilio de Trento (1545-1563), se 
venía realizando ya. Eso hizo posible que, en los umbrales del si- 
glo XVI, las principales órdenes religiosas y las universidades vivieran 
Una época de gran pujanza espiritual e intelectual. Las más impor- 
tantes órdenes, como los jerónimos, franciscanos, dominicos, agus- 
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tinos y trinitarios se afirmaron en la observancia. Los Reyes Carg. 
licos, con la ayuda del franciscano y cardenal Francisco Jiménez q 
Cisneros (1437-1517), arzobispo primado de Toledo y tercer inqui 
sidor general, apoyaron y culminaron en su reinado la reforma qe 
las órdenes religiosas, ayudando así en grado muy notable a Poner 
firmes fundamentos a la renovación religiosa de España en el siglo 
XVI. Esto fue también de trascendencia decisiva para la evangeliza. 
ción de las Indias. Con todo esto, y con la expulsión de los judíos y 
de los árabes, obrada por un conjunto de causas, España en el xy 
es un pueblo homogéneo y fuerte, que tiene por alma única la f 
cristiana. Las universidades de Salamanca y Alcalá de Henares, bajo 
el impulso de hombres como Cisneros o Nebrija, se sitúan entre las 
principales de Europa, uniendo humanidades y estudios bíblicos 
derecho, teología tomista y mística. Figuras intelectuales de la talla 
de Francisco de Vitoria, Melchor Cano, Domingo Soto, Domingo 
Báñez, Valdés, Laínez, Salmerón, Maldonado, Suárez, etcétera, ha- 
cen de España la vanguardia del pensamiento católico de la época, 
Igualmente, en novela, teatro, poesía y pintura, España está viviendo 
su Siglo de Oro. El siglo XVI en España es sobre todo el siglo de un 
pueblo unido en una misma fe y que florece en santos. 

Para conocer la historia es necesario, pero no suficiente, cono- 
cer los hechos, pero es preciso conocer también el espíritu, o si se 
quiere la intención que animó estos hechos, dándoles su significa- 
ción más profunda. El que desconozca el espíritu medieval hispano 
de conquista y evangelización que actuó en las Indias, y trate de ex- 
plicar aquella magna empresa en términos mercantilistas y liber 
les, propios del espíritu burgués moderno —«se cree el ladrón que 
todos son de su condición»—, apenas podrá entender nada de lo 
que allí se hizo, aunque conozca bien los hechos y esté en situación 
de esgrimirlos. Quienes proyectan sobre la obra de España en las 
Indias el espíritu del colonialismo burgués, liberal y mercantilista de 
los anglosajones, se darán el gusto de confirmar sus propias tesis Co 
innumerables hechos, pero se verán condenados a no entender nadi 
de aquella gran historia. No fueron casuales ni el descubrimiento " 
la conquista ni la colonización de América. 

El descubrimiento fue fruto de un acto de fe y audacia, pc” 
además de la idiosincrasia de Castilla. Otro hombre de fe y audaci 
podría haber proyectado la empresa; es muy dudoso que otro 2 
blo, con otra tradición histórica que el castellano a finales del sie" 


xvI le hubiese secundado. Un pueblo de banqueros como Génova o 
de comerciantes como Venecia, de características bien notorias, difí- 
cilmente hubiese arriesgado las elevadas sumas que requería una em- 
presa tan arriesgada. Solo un pueblo sacudido por un desorbitado 
dinamismo aventurero tras siglos de batallas y de empresas arries- 
gadas y con una hipersensibilidad religiosa extrema podía acometer 
esta aventura. Solo Castilla habría conquistado y colonizado Amé- 
rica. La conquista no fue el resultado natural del descubrimiento. 
Otras naciones, como hicieron Portugal, Francia o Inglaterra pos- 
reriormente, habrían establecido factorías, habrían buscado espe- 
cias, habrían pensado en todos los negocios posibles. Y, aunque no 
se trata de hacer historia-ficción, podemos imaginar lo que hubiese 
ocurrido, porque tenemos ejemplos históricos precisos. Si proyec- 
tamos el espíritu actual, burgués y liberal, comercial, consumista y 
hedonista, sobre la empresa histórica de España en las Indias, la fal- 
searemos completamente y no podremos entender nada de ella. 

«La razón de que no hayamos hecho justicia a los exploradores 
españoles es sencillamente que hemos sido mal informados. Su 
historia no tiene paralelo. Amamos la valentía, y la exploración de 
las Américas por los españoles fue la más grande, la más larga, la más 
maravillosa serie de valientes proezas que registra la historia». 


3, Roma confía América a España para que la evangelice 
3.1. El Patronato Real o la monarquía misionera 


Al regreso de Colón, los Reyes Católicos ven inmediatamente 
la necesidad de conseguir la autorización más alta posible para que 
España pueda cumplir la grandiosa misión que la Providencia le ha 
encomendado en América. El Tratado de Alcacovas- Toledo, estable- 
cido con Portugal en 1479, había clarificado entre las dos potencias 
ibéricas las áreas de influjo en la zona de las Canarias, África y ca- 
mino de Oriente, pero nada había determinado de posibles nave- 
gaciones hacia el oeste. Por eso, cuando Colón regresó de América, 
las rápidas gestiones de los reyes españoles consiguieron del papa 
Alejandro VI, antes del segundo viaje colombino, la Bula /nser cae- 
tera (1493), en las que se afirman unas normas de muy alta trascen- 
dencia histórica. La Iglesia de Roma, pues, confía América a España 


= 


O 


¿Genocidio en América? 257 


para que la evangelice. Roma envía oficialmente España a Amgri 
y en el nombre de Dios se la da para que la transmita la fe Católicy 
En otras palabras, el único título de dominio de España sobre el ¡y. 
menso continente americano reside en la misión evangelizadora, Y 
en 1350, el papa Clemente V enseñaba que «la única razón vál;¿, 
para anexionar un territorio y someter a los habitantes es Propor. 
cionar a estos algo de tanto valor que supere a cualquier otro, Y q, 
evidente que la fe cristiana constituye este valor»* 

El Patronato Real sobre las Indias fue históricamente el modo 
en que se articuló esta misión de la Corona de España hacia las [». 
dias. Consistió en una gran amplificación de la institución del Patry. 
nato, desde antiguo conocida en el mundo cristiano: por él la Lelesia 
señalaba un conjunto de privilegios y obligaciones a los patronos o 
fundadores de templos o colegios, hospitales o monasterios o a los 
promotores de importantes obras religiosas. El «Padroa0» de los re- 
yes lusitanos fue el precedente inmediato al de la Corona española, 
Por el Patronato Real, los reyes castellanos aceptan el compromiso, 
y como delegados del Papa, sujetos a las leyes canónicas, asumieron 
la administración general de la Iglesia en las Indias, con todo lo que 
ello implicaba: poner en marcha el complejo de la obra misional y 
correr con todos los gastos. Percepción de diezmos, envío y man- 
tenimiento de los misioneros, nombramiento de obispos, creación 
de diócesis, dotación de cabildos, construcción y equipamiento de 
iglesias y catedrales, de parroquias, seminarios, escuelas, hospitales y 
conventos. 

El papa Julio 11 en la Bula Universalis Ecclesiae, concedida a la 
Corona de Castilla en la persona de Fernando el Católicc, dio ha 
forma definitiva a este conjunto de derechos y deberes. En esto con: 
siste el Patronato Real, un conjunto de amplios privilegios y facult- 
des especiales que los papas concedieron a los soberanos de Españ 
v Portugal a cambio de que estos organizaran y sustentaran econ: 
micamente la evangelización. Como hemos podido ver, derivó dr 
rectamente de las bulas alejandrinas emitidas en 1493. La oposició” 
de los papas a medidas que parecían rebasar los ya amplios limi 
de un patronato tendente a la absorción demuestra que los ponti 
ces, no los monarcas, continuaban siendo los rectores supremo! E 

: a a a esraDi 
la Iglesia, no pensando en abdicar o disminuir, lo que les fé : 
de facultades interventoras. Sin embargo, hay que tener en cuen 
que entonces Roma no estaba preparada en absoluto para una? 
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ción continuada de sustentación, dirección y control de las misiones 
que iban a fundarse en los inmensos nuevos territorios abiertos por 
la evangelización. Hasta la fecha, las misiones habían sido atendidas 
esporádicamente, según se presentará la ocasión, y habían corrido a 
cargo principalmente de las órdenes religiosas o de los obispos de las 
zonas limítrofes con el paganismo. Esto se había ido haciendo más 
difícil con el avance del islam por todo el Oriente europeo y el Oc- 
cidente asiático. 

Tampoco contaba la Iglesia con los recursos materiales necesa- 
rios para una obra de tan inmensas dimensiones. Tenía, además, que 
contar con la benevolencia y ayuda de los reyes para asegurar viajes 
regulares y baratos hacia tan lejanas tierras, y con cierta seguridad 
contra posibles ataques e inclemencias. Después de la cristianiza- 
ción de Europa, la mentalidad misionera general se hallaba en sus 
comienzos. Una dirección pontificia eficiente no era posible aún. En 
esos momentos Roma no se encontraba en disposición y por ello se 
muestra siempre dispuesta a toda iniciativa generosa, agradeciendo 
a los príncipes católicos que la suplieran con los buenos resultados 
que pronto se percibieron. Por este motivo, el aumento de la jerar- 
quía eclesiástica, la fundación de nuevas misiones y de centros bené- 
fico-docentes no llevan la impronta de una iniciativa romana, sino 
local o española. Los papas esperaban, sin duda, poder intervenir li- 
bremente a medida que se fuera estableciendo suficientemente toda 
la estructura territorial de parroquias, diócesis y seminarios. Esto es 
lo que después sucedió con la congregació:: de Propaganda Fides, 
fundada en 1568 por San Pío V. 

Pronto se crearon las primeras diócesis americanas y las Ca- 
pitulaciones de Burgos (1512) establecieron el estatuto primero 
de la Iglesia indiana. Cuando Roma vio con los años el volumen 
tan grande que iba cobrando la Iglesia en América, pretendió su- 
primir el Patronato, pero Felipe IL no lo permitió debido a que la 
Iglesia aún necesitaba más tiempo para organizarse por sí misma; 
además, el territorio descubierto, colonizado y evangelizado no ce- 
saba de crecer. Poco después, la Junta Magna de Madrid (1574) fue 
un verdadero congreso misional, en el que se impulsó la autono- 
mía relativa de los obispos de las Indias para nombramientos y otras 
graves cuestiones. Las modernas repúblicas hispanoamericanas man- 
tuvicron el régimen del Patronato hasta el Concilio Vaticano 11. El 
Papa concede la soberanía del Nuevo Mundo a los reyes hispanos 


con la condición de que estos promovieran allí la misión evangel;y,. 
dora. Desde el momento en que los monarcas españoles asumierg, 
esta responsabilidad enviaron continuamente misioneros al Nuey, 
Mundo. He aquí por qué, desde el siglo XV hasta el siglo XIX, e jp. 
dependientemente de cualquier interpretación que se le pueda dar, 
la bula /nter Caetera, e independientemente también de la mayor y 
menor religiosidad personal de cada monarca, la Corona española 
considero siempre suya, y de hecho en justicia le incumbía, la res. 
ponsabilidad espiritual de América y, por lo mismo, la del envío a 
ella de los misioneros necesarios como único medio para responder 
a dicha responsabilidad. 

La acción de la Iglesia se manifestó de modo directo constru- 
vendo una sociedad cristiana de nueva planta e influyendo en el sen. 
tido cristiano de las leyes. Dejaron una fe que ha subsistido, pese 
al vacío pastoral creado en el periodo de las independencias en el 
siglo XIX y al consecuente hostigamiento liberal, a las persecucio- 
nes y a las permanentes crisis sociopolíticas. Llevar la fe a millones 
de personas con los medios y comunicaciones de aquel tiempo es 
una ingente labor evangélica, que causa vértigo al cabo de más de 
cinco siglos por la extensión y la intensidad del trabajo llevado 1 
cabo. Junto a la tarea interior, está su reflejo externo y civilizador en 
los hospitales, asilos, centros de formación profesional y educativos 
a todos los niveles, desde las primeras letras hasta las universidades. 
La Iglesia actuó a través de los sacerdotes, sobre todo los religiosos, 
siendo escogidos de entre los más preparados en sabiduría y santidad 
de la Iglesia renovada del siglo XVI. Sin embargo, en la propia men- 
talidad de los gobernantes y aun de los mismos soldados, que, aun- 
que en algunos casos fueran hombres de «fe fuerte y vida rota», al fin 
y al cabo procuraron en muchos casos vivir esa fe católica. Ninguna 
nación en toda la historia hizo nada parecido, solamente la obra de 
civilización del Imperio romano puede comparársela. 

Hay que tener en cuenta además que, hasta la primera mitad 
del siglo XIX, durante más de tres siglos, un peruano o un mexicano 
era tan español como un andaluz o un aragonés, y que la solicitul 
religiosa de los reyes hispanos llegaba con igualdad a todos sus 16” 
nos. El concepto de «colonia» en su sentido moderno no existía € E 
España del siglo XVI. México, una vez conquistado, vino a sel otr 
de tantos reinos como los que constituían la múltiple Corona á 
Rey de España, en lista con Castilla, León, Galicia, Granada y otros 
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de la península, con Nápoles y Sicilia y otros de Ultramar —reinos 
de todos los que el rey de España respondía ante Dios—. Es decir, 
la colonización en el sentido moderno de la palabra, el desarrollo 
económico, o más bien explotación, de un pueblo atrasado en bene- 
ficio de la metrópoli aún no existe. No obstante, este planteamiento 
se convirtió en predominante en el siglo XVIII, con el espíritu de la 
Ilustración basado en el protestantismo y del liberalismo posterior 
que engendró el capitalismo. 

Los Reyes Católicos, fieles a los compromisos reales de su Patro- 
nato Regio, ya para el segundo viaje de Colón enviaron una pequeña 
expedición de misioneros, presidida por el monje fray Bernardo de 
Boil, benedictino de Montserrat, para quien habían conseguido del 
Papa en la Bula Piis fidelium, de junio de 1493, altos poderes apos- 
tólicos. Esta primera misión, en buena parte por la ignorancia de la 
lengua indígena, fue un fracaso, sin embargo los reyes continuaron 
insistiendo. Carlos 1 (1516-1556) dio un fuerte impulso al paso de 
misioneros a las Indias, y para ellos consiguió del papa Alejandro VI 
el Breve Omnimoda (1522), en el que se organizaba mejor el es- 
fuerzo misionero y se daba a los evangelizadores omnímodas facul- 
tades canónicas. Y parecido celo misional mostró Felipe Il (1556- 
1598). En los tres siglos que duró la presencia hispana en América, 
el apoyo de los reyes a la evangelización fue continuo, aunque ya 
en el siglo XVIII, hasta la independencia, este apoyo fue decreciendo 
claramente. No obstante, y a pesar del hundimiento de las misiones 
a nivel mundial desde el Concilio Vaticano Il, se estima n 200.000 
el número de los misioneros españoles que desde 1492 hasta finales 
del siglo XX partieron al Nuevo Mundo. 


3.2. Isabel la Católica (1451-1504) y su testamento 


En el año 2004 se cumplía el V centenario de su muerte en 
Tordesillas. Con este motivo se hicieron llegar a Juan Pablo II 
105.600 cartas, procedentes de España e Hispanoamérica, favora- 
bles a la causa de beatificación de la reina iniciada en 1958. La causa 
¡ba adelante y ya en 1974 la Congregación para las Causas de los 
Santos aprobó el estudio de sus escritos, sin embargo Pablo VI la 
paralizó por ignorancia y prejuicios impropios de un pontífice ro- 
mano. En 1990 se publicó la Posteio histórica de la reina, fruto de 
Un vasto estudio de más de 100.000 documentos de los principa- 


les archivos españoles e iberoamericanos. En 1999, dos tercios dy 
episcopado español solicitaron al Papa la prosecución del proceso de 
beatificación y canonización de la reina, figura de excepcional valía 
y santidad, promotora principal de la civilización y evangelización 
de América. Nos encontramos, probablemente, ante el personaje qe 
mayor relieve de toda la historia de España y que ha sido objeto de 
numerosos estudios. Los innumerables datos documentales que se 
poseen muestran que ya en su tiempo Isabel gozó de la veneración 
de sus súbditos, que la consideraban una mujer santa y ejemplar 
Ella promovió la unión de los reinos, la integración de los nobles 
levantiscos en la monarquía, la reforma de los religiosos y de la so- 
ciedad, el progreso de la cultura y de las universidades. 

La expulsión de los judíos es esgrimida como una descalifica. 
ción en bloque, a modo de una enmienda a la totalidad, de la reina 
Isabel. Se trata, sin duda alguna, de una actitud nacida de la sim- 
ple malicia. Juan Pablo 11 deseaba sinceramente beatificarla, pero las 
amenazas del ultraliberal cardenal de París y judío convertido Lus- 
tiguer le hicieron cambiar de opinión. Aunque ya se explicó en el 
anterior capítulo sobre la Inquisición, no viene mal recordar que en 
el siglo XV en todos Ins países la ciudadanía estaba ligada al princi- 
pio religioso, de modo que la persona que no fuera un fiel podía ser 
únicamente un «huésped» tolerado y sufrido —esta es la frase exact: 
que utilizan los documentos—, pero nunca un súbdito. Al huésped, 
al que se cobra una determinada cantidad por cabeza a cambio de 
su estancia, se le podía suspender este permiso. Lo habían hecho ya 
Inglaterra v Francia mucho antes y el resto de los países europeos 
conforme llegaban a su madurez política. El claustro de la universt 
dad parisiense de La Sorbona felicitó a los Reyes Católicos por esta 

sedida. De modo que España fue el último país de donde se le 
expulsó. Se trataría, en todo caso, de un error general, y no de uni 
decisión personal. 

Como mujer culta y renacentista, era entusiasta del arte y ha 
literatura, y hablaba castellano, francés, italiano, catalán y gallego. 
Educada en un ambiente profundamente cristiano, se entregaba ur 
rante horas diarias a la oración y a sus devociones, y con frecuel” 
cia se retiraba para orar unos días en los monasterios. Tenía 4” 
especial estima por el monasterio jerónimo de Guadalupe, donde 
renía su propia celda, que ella llamaba «mi paraíso». Bartolom 
las Casas la consideraba santa, y lo mismo sus confesores el cal ; 


nal Cisneros y fray Hernando de Talavera. Podríamos extendernos 
abundantemente acerca de la vida de santidad de la reina castellana, 
pero preferimos cefirnos únicamente en el papel que jugó en la obra 
de España en el Nuevo Mundo. Isabel la Católica, en los primeros 
momentos, pide al papa Alejandro VI la concesión de «las islas y la 
tierra firme del mar océano descubiertas y por descubrir», y mani- 
hesta que su primera intención es convertir a los pobladores de ellas 
y educarlos en las buenas costumbres cristianas. 

Cuando la reina comprende que su vida mortal está conclu- 
yendo, se encuentra angustiada por la suerte de los indios. De modo 
que en 1504, tres días antes de morir, añade un codicilo confir- 
mando su testamento en el que expresa su última y más ardiente 
voluntad. Suplica a su esposo Fernando el Católico, a su hija, la 
princesa Juana (la Loca) y a su yerno el archiduque Felipe (el Her- 
moso) que mantengan la unidad de la fe en España y que «No se 
consientan ni den lugar a que los indios reciban agravio alguno en 
sus personas y bienes, más manden que sean bien y justamente tra- 
tados, y si algún agravio han recibido, lo remedien». También les 
recuerda que el principal fin por el que les han sido concedidos los 
territorios del Nuevo Mundo es la evangelización de sus morado- 
res convirtiéndolos a la santa fe católica. Así lo reconocerá el mismo 
Bartolomé de las Casas'”. La reina ha de ser considerada como una 
gran promotora de los derechos humanos, los que fueron afirmados, 
como veremos, en las Leyes de Indias y en toda la monumental obra 
jurídica hispana posterior sobre el Derecho de gentes. Los reyes que 
oficialmente fueron llamados «Católicos» entendían que el Reino es- 
taba sujeto a las leyes de Dios, y que estas fundamentaban un orden 
moral natural, objetivo e inviolable. Por eso, reconocen en los indios 
de las tierras recién descubiertas a seres humanos, dotados de dere- 
chos humanos, es decir, inherentes a su propia naturaleza creada por 
Dios. 

Este es el pensamiento que la reina expresa en el codicilo de su 
estamento, en el que sintetiza perfectamente toda la doctrina sobre 
los derechos de los indígenas. Los hombres nacen como criaturas de 
Dios, y por este nacimiento están dotados de unos derechos sobre su 
vida, libertad y bienes que les son naturales, que son inherentes, por 
anto, a su naturaleza humana, y no simplemente concedidos gra- 
ciosamente por una autoridad política exterior a ellos, por el Estado 
endiosado diríamos hoy. Al crear la libertad espiritual por medio de 
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la evangelización sin coacción al mismo tiempo que la libertad tem. 
poral de los indios, y al hacer de su cristianización la intención prin. 
cipal de la colonización; por tanto, no es vano ni atrevido llamgr ¿1, 
Reina Católica «madre de América» por haber sido la responsable de 
su evangelización, pues amaba a Dios y a sus súbditos con un mismo 
corazón, sin ella América no hubiera sido católica. En los tres siglos 
posteriores a su muerte, todos los reyes de España que la sucedan 
tomarán muy en serio la intención principal que ella había definido 
en su testamento, asumiendo con una generosidad increíble todos 
los gastos de la evangelización y ejerciendo, con la conciencia mís 
rigurosa, el Patronato católico sobre el Nuevo Mundo que Roma les 
confirió en 1508. Así lo recordó el papa Pío IX el 20 de junio de 
1871: «En otros tiempos España fundó su grandeza en propagar la 
religión cristiana y en servirla y defenderla a costa de todo tipo de 
sacrificios» -. 


3.3. Sobre la huella hispana en América: «Una imagen vale más que 
mil palabras» 


Para los que albergan sentimientos escépticos, en gran medida 
nacidos de la ignorancia y la manipulación ideológica de la historia, 
les presentamos una imagen tan significativa como sistemáticamente 
ocultada, al igual que tantas otras '. En 1503 Isabel prescribe al go- 
bernador Ovando que, en la isla de Haití-Santo Domingo, primera 
y por entonces única instalación cristiana en América, «haga en las 
poblaciones donde él viera que fuera más necesario, casa para hospi- 
tales en que se acojan y curen los pobres, así de los cristianos como 
de los indios» ”. De esta prescripción nace la ciudad de Santo Do- 
mingo, donde todas las construcciones son entonces y serán después 
durante largo tiempo simples y leves construcciones de paja, a ** 
cepción de una temprana y soberbia construcción de piedra en 0) 
gótica según las formas renacentistas. Todavía subsisten las impo" 
tantes ruinas de esta ciudad, tras una demolición parcial en 1911. 
Esta gran construcción de piedra, la primera que se comenzó €N * 
Santo Domingo primitivo, no es ni una iglesia barroca criundalse 
(la catedral no empezaría a construirse hasta 1521), ni un palacio 4 
gobernador, ni un cuartel de conquistadores, sino el hospital-hos' 
cio de San Nicolás de Bari prescrito por la Reina Católica, al sia 
tanto de los indios como de los cristianos. Al cual, según la pre 


cripción de Isabel, añade Ovando otros dos hospitales-hospicios en 
otras dos poblaciones de la misma isla: Buenaventura y Concepción 
de la Vega. 

En 1509 estos tres hospitales-hospicios isabelinos de América 
son ya realidades vivas, puesto que por entonces Fernando el Ca- 
rólico (Isabel ha muerto en 1504) prescribe al gobernador Diego 
de Colón, sucesor de Ovando, que los mantenga con esmero y los 
aumente. Estos hospitales-hospicios isabelinos serán además los pro- 
totipos de innumerables hospitales-hospicios, frecuentemente para 
los indios, que se extenderán por toda la América hispánica, comen- 
zando por el Darién (Panamá) en 1513. Entre ellos está el monu- 
mental hospital-hospicio de Santa Ana de Lima (1549), reservado a 
los indios, donde morirá en 1575 sirviéndoles el arzobispo Jerónimo 
de Loaisa. De este modo, por iniciativa de Isabel la Católica, desde 
los años de 1500 y como modelo durante siglos en todo el conti- 
nente, las primeras grandes construcciones europeas que se comien- 
zan en América no han sido celdas de opresión, sino monumentos 
de caridad, del amor cristiano sobrenatural, unos testimonios impe- 
recederos en honor a la gran reina. 


4. Los indios se mueren por millares 
4.1, ¿Españoles genocidas? Choque microbiano 


Junto a la Inquisición, las iniquidades americanas son los dos 
pilares más longevos en la larga historia de la hispanofobia. Ambos 
tópicos han jugado un papel en el argumentario de autojustificacio- 
nes que el protestantismo y las distintas ideologías provenientes de 
él han construido para ocultar sus desmanes, como en el caso de los 
ingleses con Estados Unidos; o su fracaso, como muchas naciones 
hispanoamericanas, donde después de 200 años de independencia 
continúan culpando a los españoles de su atraso sin hacer la menor 
autocrítica. La Inquisición y el genocidio americano han servido de 
repertorio ideológico, con versiones distintas y actualizadas ad hoc, 
al protestantismo, el expansionismo estadounidense, la Ilustración 
dieciochesca, el criollismo independentista, a la izquierda revolucio- 


narta, de salón o de pesebre, y últimamente a la última mutación del 
marxismo en indigenismo. 
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Esta capacidad del malo para mudar la piel y servir de antago. 
nista a toda circunstancia es un fenómeno fascinante. Daría para un 
estudio de gran interés una investigación que se centrara en uno solo 
de los motivos de la hispanofobia a través del tiempo. Permitiría ¡y 
viendo la evolución por épocas y modas, como un prisma que pro. 
vecta en etapas sucesivas lo negativo para realzar lo positivo de cada 
ideología o moda cultural triunfante en Occidente. Esto pondría de 
manifiesto que, en el gran teatro del mundo, una vez creado el perso. 
naje-demonio, este puede asumir cualquier rol, con pequeños toques 
de atrezo para irse adaptando a los gustos del público y a las mudan. 
zas del tiempo. Y es que la historia del Imperio español es una cosa y 
otra muy distinta la propaganda ideológica que de él se ha hecho. Las 
deformaciones han llegado hasta tal punto que resulta imposible in- 
vestigar históricamente sin adoptar una actitud defensiva beligerante, 

España, con la ayuda de Dios, era un pueblo bien dispuesto 
para acometer la empresa inmensa de civilizar y evangelizar el Nuevo 
Mundo. Sin embargo, a los comienzos, cuando todavía no existía 
una organización legal ni se conocían las tierras, todavía envueltas 
en las nieblas de la ignorancia, el personalismo anárquico y la im- 
provisación, la codicia y la violencia, amenazaron con pervertir en 
su misma raíz una acción grandiosa. Para empezar, Cristóbal Colón, 
con altos títulos y muy escasas cualidades de gobernante, fracasó es- 
rrepitosamente como virrey gobernador de las Indias. Tampoco el 
comendador Bobadilla, que le sucedió en 1500 en Santo Domingo, 
capital de La Española, pudo hacer gran cosa con aquellos indios 
diezmados y desconcertados y con unos cientos de españoles in- 
disciplinados y divididos entre sí. Alarmados los reyes, envizron en 
1502 al comendador fray Nicolás de Ovando, con 12 franciscanos y 
2.540 hombres de todo oficio y condición, Bartolomé de las Casas 
entre ellos. En las Instrucciones de Granada (1501) los reyes dieron 
a Ovando normas muy claras. Ellos querían tener en los indios vs" 
sallos libres, tan libres y bien tratados como los que conformaban la 
Corona de Castilla. 

Ovando, caballero profeso de la Orden de Alcántara, con gr" 
energía, puso orden y mejoró notablemente la situación —Las L* 
sas le elogia—, ganándose el respeto de todos. Pero en una campa 
de sometimiento en la región de Xaraguá, avisado de ciertos prep? 
rativos belicosos de los indios, ordenó una represalia preventiva, “ 
la que fue muerta la reina Anacaona. Cuando la reina Isabel alcan? 


a saber esta salvajada, ocasionó a Ovando, a su regreso, una grave 
reprobación por parte del Consejo Real. Algunos de los abusos más 
patentes de la primera hora se remediaron, pero las cosas seguían 
estando muy mal. De los 100.000 o 200.000 indígenas de La Es- 
pañola, en 1517 solo quedaban unos 10.000. En los años siguien- 
tes, aunque no en proporciones tan graves, se produjo un fenómeno 
análogo en otras regiones de las Indias. A los historiadores progre- 
sistas les ha faltado tiempo para acusar a los españoles de asesinos y 
crueles explotadores de los indios que hubieran sido tratados como 
ganado y NO COMO seres humanos. Siguiendo esta línea argumental, 
aunque sea absolutamente falsa, la contradicción y la ilógica de tal 
aseveración son manifiestas, ningún ganadero mata por sadismo el 
ganado que está explotando, pues entonces deja de producir. Parece 
ser que además de los malos tratos de los españoles, que los hubo, 
aunque nunca generalizados sino más bien muy limitados, y de las 
guerras, existieron Otras causas. 

Por una parte, la población nativa americana, antes de la lle- 
gada de los españoles, ya estaba experimentando una disminución 
alarmante. Ya mucho antes de 1492 la salud de los indios se encon- 
traba en franco declive. El momento óptumo de salud de los nativos 
americanos se remonta a mil años antes de la llegada de los pioneros 
españoles. A partir de entonces no hay más que una espiral de mi- 
seria y enfermedad que hace caer la población en picado. El pésimo 
panorama de salud de las poblaciones precolombinas era debido al 
inicia] desarrollo de la agricultura y a los asentamientos urbanos, que 
obraron como espada de doble filo. La causa principal del pavoroso 
declive demográfico de los nativos se debió a las pestes, a la total vul- 
nerabilidad de los indios ante los agentes patógenos desconocidos. 

En lo referente, concretamente, a la tragedia de La Española, 
donde la despoblación fue casi total, la gran mortalidad de los in- 
dios, y previamente de los españoles, fue debida a una epidemia de 
infuencia suina o gripe del cerdo”. El choque microbiano y viral 
fue el responsable del 90% de la caída de la población india en el 
conjunto entonces conocido de América. Luego no existió genoci- 
dio alguno, ni voluntad de exterminio como en el norte protestante, 
nt muertes masivas debidas a los malos tratos. También es conve- 
hiente recordar que, al igual que los indios, los españoles también 
sufrieron semejante choque microbiano, a causa de las enfermedades 
tropicales contra las que ellos a su vez no estaban inmunizados. Por 
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ejemplo, de los 2.500 españoles que llegaron a las Antillas en 150) 
en la flota de Ovando, ninguno quedó indemne, pues murieron más 
de mil y los demás enfermaron a causa del hambre y las privacione, 
la subalimentación india también les castigaba a ellos. Sin embargo 
a los españoles se les podía reemplazar con nuevas levas de CUTOpeOs 
a los taínos, no. 

Por lo demás, no se conoce bien cuánta población tenía Amé. 
rica en tiempos del descubrimiento. Algunos historiadores calcula 
alrededor de 13.385.000”. Actualmente sí hay coincidencia en ver 
las epidemias como la causa principal del trágico despoblamiento q 
las Indias, pues caidas demográficas semejantes se produjeron tam. 
bién entre los indios sin acciones bélicas. Tal es el caso de la Baja 
California entre los años 1695 y 1740, que pierde el 75% de su po. 
blación, sin que haya habido acción militar de ningún género, 

Otro ejemplo, a finales del siglo XVI en México la mitad de la 
población murió a causa de la viruela. Siendo las epidemias la causa 
principal de la despoblación de los indios de América, infinitamente 
por encima de las incursiones bélicas de conquista y de los malos tra- 
ros, tampoco han de olvidarse otras graves causas, como las guerras 
que la presencia del nuevo poder hispano ocasionó entre las mismas 
etnias indígenas. Otro motivo, no menor, consistió en la malnutr: 
ción sufrida con frecuencia por la población indígena debido a un 
sistema de cultivos y de alimentación muy diversos a los tradicion- 
les. El trabajo duro y rígidamente organizado que los españoles les 
impusieron, por ejemplo, en las minas y en largas y trabajosas expe: 
diciones, y al que los indígenas apenas podían adaptarse en tan poco 
tiempo. Los indios llevaban una vida que nos atreveríanos a llama: 
bastante «cómoda», sedentaria, relajada, y la caída en picado del ín 
dice de natalidad también fue debida a causas biológicas, social 
y psicológicas. En definitiva, todo el mundo que habían conocido 
ellos y sus antepasados simplemente se estaba viniendo abajo en ' 
dos los sentidos. ¡ 

No obstante, para cuantos esgrimen el argumento del geno" 
dio indígena —papa Francisco incluido— conviene señalar un dro 
harto significativo. Actualmente en Canadá el 98% de la població" 
es de origen europeo y solamente el 2% restante es aborigen. ' 
Estados Unidos el 83% es de procedencia europea y solo un 17% E 
origen negro, indio o asiático. En las naciones americanas QUÉ A 
ron España, estos porcentajes son absolutamente diferentes. En 


chas de ellas la mayoría de la población desciende de los indígenas 
primitivos, con más o menos proporción de mestizaje. Los extraños 
son muchos menos que en la América no hispana. En México halla- 
mos un 15% de origen europeo y no criollo, en Honduras un 11% 
europeo, en Paraguay solo un 5% de europeos, etcétera. Es cierto 
que hay excepciones, como en Uruguay, la república más blanca de 
Iberoamérica, pero ello es debido a que después de la independen- 
cia los indomables indios charrúas fueron exterminados sistemática- 
mente por los «libertadores». 


4.2, Dos Américas diferentes: una con indios y otra sin ellos 


Cuando en el siglo XIX, con el auge de los nacionalismos, se 
reescriba la historia de Europa y de América, tal y como estamos 
acostumbrados hoy a estudiarla, la ley del silencio se convertirá en el 
arma principal de censura. «Toda persona de habla inglesa está per- 
fecramente enterada de la matanza de indios de Cortés, ni uno entre 
diez mil se enteró jamás de los sinceros intentos de los conquistado- 
res y oficiales reales de evitar y prevenir tal disminución indígena, 
durante y después de la conquista»”. Es evidente que la población 
indígena disminuyó tras la llegada de los españoles. Cuánto es algo 
que nunca llegará a conocerse del todo puesto que el número de 
habitantes que América tenía antes de 1492 es imposible conocerlo 
y solo da lugar a fantásticas conjeturas. José Vasconcelos considera 
que no debía de sobrepasar los seis millones, y Ángel Rosemblar que 
debían ser unos 13,5”. Los hay que han bajado a dos millones y los 
que han subido a 20 e incluso hasta a 200. Si sabemos que las pobla- 
ciones indígenas disminuían es porque los misioneros y las autorida- 
des informaban de ello. Hubo varias epidemias demoledoras además 
de un intenso mestizaje: «Matemática y obviamente, dado que las 
mujeres indias producían niños mestizos, el número relativo de in- 
dios declinaba, puesto que el mestizo ya no es indio de pura sangre. 
Esta es una circunstancia significativa que muchos escritores olvidan 
tomar en cuenta, con una indiferencia lascasiana en sus conjeturas 
sobre la disminución indígena»”. 

En el siglo XIX el héroe americano, campeón de la raza blanca, 
fue el general Custer. Incluso fue elevado a la categoría de mártir 
después de que en 1876, en Little Big Horn, Toro Sentado y toda 
a nación sioux liquidaran por completo al legendario Séptimo de 


Caballería. No hay más que acudir a los antiguos westeras para des. 
cubrir que en la mayor parte de los filmes el argumento central q, 
el exterminio de los indios (por antonomasia salvajes, Saqueadores 
y sanguinarios), toda la trama restante es secundaria. El esquema 
maniqueo consistía en blanco-bueno, piel roja-malo. Esta corriente 
fue puesta en tela de juicio después de que la película Bailando cy 
lobos de Kevin Costner, que obtuvo siete oscars, se pusiera, Por pri. 
mera vez, del lado de los indios. Desde entonces esta crisis ha ido en 
aumento hasta conseguir la inversión del esquema: actualmente la, 
nuevas categorías insisten en ver siempre en el indio el héroe puro y 
en el pionero, el brutal invasor. 

Anécdotas aparte, esto nos sirve como botón de muestra para 
introducir la realidad del trato diverso dado a los indios por los co. 
lonizadores de América del Norte y del Sur. Desde el siglo XVI, la; 
potencias protestantes —Gran Bretaña y Holanda— iniciaron en 
sus dominios de ultramar una guerra psicológica al inventarse la le 
venda negra de la barbarie y opresión practicadas por España, con 
la que estaban enzarzadas por la hegemonía marítima y europea, es 
decir mundial. La pretendida matanza de indios por los españoles 
del siglo XVI encubrió la matanza norteamericana, este sí auténtoo 
genocidio, de la frontera del oeste, que tuvo lugar en el siglo XIX. La 
América protestante logró librarse de su crimen lanzándolo sobre la 
América católica, Se trata de una estrategia psicológica de defensa 
¡avar el propio nombre ensuciando el del contrario. 

Si no queremos despeñarnos por la pendiente de un «bue 
nismo» antropológico al estilo del «mito del buen salvaje» de Rous- 
seau, hemos de recordar que toda civilización es fruto de una me: 
cla que nunca fue pacífica. Las almas bondadosas que reniegan de 
los malvados usurpadores de las Américas olvidan, entre otras 0 
sas, que, a su llegada, aquellos europeos se encontraron a su vez cof 
otros usurpadores. El Imperio de los aztecas y el de los incas s€ habi | 
creado con violencia y se mantenía gracias a la sanguinaria opresió” 
de los pueblos invasores que habían sometido a los nativos a la es 
vitud. 
A menudo se finge ignorar que las increíbles victorias de E 
puñado de españoles contra cientos de miles de guerreros 00% 
tuvieron determinadas ni por los arcabuces, ni por los sin 
cañones, que con frecuencia resultaban inútiles en aquellos ape 
porque la altísima humedad neutralizaba la pólvora, nt po! Ie 


ballos, que de poco sirven en la selva, donde no podían ser lanzados 
a la carga. Aquellos triunfos se debieron sobre todo al apoyo de los 
pueblos indígenas menores que se encontraban brutalmente opri- 
midos inhumanamente por los incas y los aztecas. Los hispanos más 
bien lideraron una revuelta o guerra civil de indios contra indios. 
Más que como usurpadores, los españoles fueron saludados en mu- 
chos lugares como auténticos liberadores. 

De qué manera pueden explicar los historiadores iluminados 
cómo es posible que en más de tres siglos de dominación hispánica 
no se produjesen revueltas contra los nuevos dominadores, a pesar 
de su reducido número y a pesar de que precisamente por este hecho 
estaban expuestos al peligro de ser eliminados de la faz del nuevo 
continente al mínimo movimiento. Aunque nos resulte increíble, de 
1509 a 1559, en el periodo de la conquista desde Florida hasta el es- 
trecho de Magallanes, los españoles que llegaron a las Indias fueron 
poco más de 500 por año. En total, 27.787 personas en medio siglo. 
Volviendo a la mezcla de los pueblos, es preciso hacer las cuentas de 
un modo realista. 

Recordemos que los colonizadores de América del Norte prove- 
nían de una isla que definimos como anglosajona. En realidad era de 
los britanos, imaginamos que al lector le suena de algo eso de islas 
británicas, sometidos primero a los romanos y luego a los bárbaros 
germanos —anglos y sajones—, sin olvidar las incursiones vikingas, 
que exterminaron a buena parte de los indígenas y a la otra la hicie- 
ron huir a las costas de la Galia, donde, después de expulsar a su vez 
alos habitantes originarios, crearon el territorio francés al que se de- 
nominó Bretaña. Ninguna de las grandes civilizaciones, ni la judía, 
ni la egipcia, ni la griega, ni la romana, se creó sin las correspondien- 
tes invasiones y las consiguientes expulsiones de los primeros habi- 
tantes. Moraleja: cuidémonos de la utopía moralista-puritana de los 
progres. Mientras que los pieles rojas que sobreviven en la América 
del Norte protestante son unos pocos miles y fueron recluidos en 
reservas como si de animales se tratase, en la antigua América espa- 
ñola y portuguesa, por lo tanto católica, la mayoría de la población 
O bien es de origen indio o es fruto del mestizaje entre indios preco- 
lombinos y europeos. 

En la actualidad, en los Estados Unidos solo hay registrados 
aproximadamente un millón y medio de miembros de tribus in- 
dias desplazados de sus tierras originarias a territorios comprados 
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a España o arrebatados a México. Esta cifra se reduce aún más y 
consideramos que para aspirar al citado registro basta con tener una 
cuarta parte de sangre india. En el sur la situación es exactamente la 
contraria, casi el 90% de la población o bien desciende directamente 
de los antiguos habitantes o es fruto de la mezcla entre los indíge. 
nas y los nuevos pobladores. En la cultura norteamericana no hubo 
ningún intercambio cultural o demográfico con la población autóc. 
rona. En la América hispanoportuguesa, la mezcla fue total, dando 
origen a una cultura y una sociedad nuevas, mestiza, criolla, 

Esto se debe a un planteamiento religioso distinto. Los caról;. 
cos españoles no dudaban en casarse y tener hijos con las indias, en 
las que veían seres humanos iguales a ellos. Por otra parte, el protes- 
tantismo que tiende a retroceder al Antiguo Testamento los animaba 
a una especie de sentido de superioridad racial, al sentirse «el pueblo 
elegido», como antaño lo fuera Israel. No podemos olvidar que Lu- 
tero izó por bandera de su revolución la libre interpretación de la 
Biblia. Por lo tanto, debían hacer lo mismo que hicieron los hebreos 
al llegar a la tierra prometida: acabar con los pueblos que se encon- 
traran. Esto sumado a la teología de la predestinación, vendría a 
afirmar que «el indio es subdesarrollado porque está predestinado a 
la condenación, el blanco es desarrollado como signo de la elección 
divina»; hacía que la mezcla étnica e incluso cultural fueran conside- 
radas como una violación del plan providencial divino. 

Esto no ocurrió solo en América con los ingleses, sino en todas 
las demás zonas del mundo a las que llegaron los protestantes. El 
apartheid sudafricano, por citar el ejemplo más clamoroso, es una 
creación típica y teológicamente coherente con el calvinismo holan- 
dés. Pudo darse en el campo católico algún comportamiento con- 
denable, no obstante, al contrario que en el caso protestante, iba en 
contra de la teoría y de la práctica católicas. Veamos un caso pa 
radigmático. La esclavitud de los indios fue una iniciativa personal 
de Colón cuando tuvo los poderes efectivos de virrey de las tietras 
descubiertas; por lo tanto, esto fue así solo en los primeros asent” 
mientos que tuvieron lugar en las Antillas antes de 1500. Isabel ha 
Católica reaccionó contra esa esclavitud, pues en 1496 Colón había 
enviado muchos indios a España, mandando liberarlos y que € As 
volviera a los indios a las Antillas, destituyó a Colón y lo devolvió 
España en calidad de prisionero por sus abusos. 
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tas teologías: los españoles no consideraron a los pobladores de sus 
rerritorios como una especie de basura que había que eliminar para 
poder instalarse ellos como los dueños y señores absolutos, dueños 
de vidas y haciendas. Se reflexiona poco sobre el hecho de que Es- 
paña, a diferencia de Gran Bretaña, no organizó nunca su Imperio 
americano en colonias o factorías, cuyo fin es únicamente su explo- 
tación al servicio de la metrópoli, sino en provincias, es decir, un 
territorio nacional más, exactamente igual a los del resto de la pe- 
nínsula a todos los efectos: legal, económico, etcétera. 

Además, el rey de España no se ciñó nunca la corona de em- 
perador de las Indias, a diferencia de lo que hará la monarquía in- 
glesa, incluso bien entrado el siglo XX, y de lo cual no dejaban pasar 
la oportunidad de pavonearse. Desde el comienzo y más tarde, con 
implacable constancia, durante toda la historia posterior, los colonos 
protestantes se consideraron con el derecho, fundado en la misma 
Biblia según la libre interpretación luterana, de poseer sin proble- 
mas ni limitaciones de ningún tipo toda la tierra que lograran ocu- 
par echando o exterminando a sus habitantes. Estos últimos, como 
no formaban parte del «nuevo Israel» y como llevaban la marca de la 
predestinación negativa, quedaron sometidos irremediablemente al 
dominio total de los nuevos amos. 

El régimen de suelos instaurado en las distintas zonas america- 
nas confirma esta diferencia de las perspectivas y explica los distintos 
resultados: en el sur se recurrió al sistema de la encomienda, figura 
jurídica de inspiración feudal, por el cual el soberano concedía un 
particular territorio con su población incluida, cuyos derechos eran 
tutelados por la Corona, que seguía siendo la verdadera propieta- 
ría. Volveremos sobre ello más adelante. No ocurrió lo mismo en 
el norte, donde primero los ingleses y después el Gobierno Federal 
de Estados Unidos se declararon propietarios absolutos de los terri- 
torios ocupados y por ocupar; toda la tierra era cedida a quien lo 
deseara al precio que se fijó posteriormente. 

En cuanto a los indios que podían habitar en esas tierras, co- 
respondía a los colonos alejarlos, o mejor aún exterminarlos con la 
ayuda del ejército. El término «exterminio» (ex terminis, fuera de los 
límites) no es exagerado y respeta la realidad histórica concreta. Por 
“iemplo, muchos ignoran que la práctica de arrancar «la cabellera» 
“Ta conocida tanto por los indios del norte como por los del sur. 

ero entre estos últimos desapareció pronto, prohibida terminante- 


mente por los españoles. La práctica de arrancar el cuero cabellud, 
se difundió en América del Norte a partir del siglo XVII, cuando jo, 
colonos blancos comenzaron a ofrecer fuertes recompensas a quie 
presentara la cabellera de un indio, fuera hombre, mujer o niño, Ey 
1703, el Gobierno de la protestante Massachusetts pagaba doce |;. 
bras esterlinas, una verdadera fortuna, por cuero cabelludo, cantidad 
tan atrayente que la caza de indios, organizada con caballos y jaurjas 
de perros, no tardó en convertirse en una especie de deporte nacio. 
nal muv entretenido y rentable. 

Todo esto indica que no solo todo indio eliminado constituía 
una molestia menos para los nuevos propietarios, sino que las auto. 
ridades pagaban bien su completa aniquilación. Cortar el cuero «4. 
belludo en la América católica no solo era una práctica desconocida, 
sino que de haber tratado alguien de introducirla habría provocado 
no solo la indignación de los misioneros, siempre presentes al lado 
de los colonizadores, sino también las severas penas establecidas por 
los reves para tutelar el derecho a la vida de los indios. Ante las voces 
que se alzan esgrimiendo los millones de indios que también murie- 
ron en América Central y del Sur, qué duda cabe de que murieron, 
pero no como para encontrarse al borde de la desaparición como en 
el norte. Su exterminio no se debió tanto a las armas sino a los inv: 
sibles y letales virus procedentes del Viejo Mundo, como ya hemos 
señalado. Ha sido ampliamente estudiado por un grupo de expertos 
de la Universidad de Berkeley que el choque microbiano y viral en 
pocos años causó la muerte de la mitad de la población autóctona. 
El fenómeno es comparable a la peste negra que, procedente de ln- 
dia y China, asoló Europa en el siglo XIV dejando más de cuarenta 
millones de muertos. 

Las enfermedades que los europeos llevaron a América, como 
la tuberculosis, la pulmonía, la viruela, la gripe o el sarampión 
eran desconocidas en el nicho ecológico aislado de los indios. Pot 
lo tanto, estos carecían de las defensas inmunológicas para hacerles 
frente. Pero resulta evidente que no se puede responsabilizar de elo 
a los españoles, que a su vez fueron víctimas de las enfermedad 
tropicales, como la malaria, a las que los indios resistían mejo! 
desconocer los mecanismos de contagio, el controvertido Bartolo” 
de las Casas fue víctima del equívoco al sostener que la a 
ción drástica de aquellos pueblos se debía a las armas asesinas de A 
europeos, cuando en realidad se trataba de simples y mortales vin 
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La costumbre tan española de decir «¡Jesús!» a manera de augurio a 
quien estornuda nace del hecho de que un simple resfriado, del cual 
el estornudo es síntoma, solía ser mortal para los indígenas, que lo 
desconocían y para el que carecían de defensas biológicas. 


4,3. Las continuas protestas de los misioneros 


Bartolomé de las Casas no fue ni mucho menos el primero, ni 
el mejor, en defender los derechos de los indígenas, aunque sí que 
fue el más sensacionalista. Su papel real se encuentra completamente 
desenfocado debido a su importancia propagandística. Esta aventura 
fascinante, que llevó al reconocimiento de la igualdad de todos los 
seres humanos ante la ley y al nacimiento del Derecho Internacio- 
nal, la emprendieron hombres mucho más valientes y más capaces 
que Las Casas. Hagámosles justicia. Desde que llegaron al Nuevo 
Mundo en 1510, los dominicos tomaron sobre sí la defensa de los 
indígenas y la denuncia de las injusticias que con ellos se cometían. 
El primer domingo de Adviento de 1511, en Santo Domingo, el 
dominico fray Antonio de Montesinos, con el apoyo de toda su co- 
munidad como un solo hombre, inicia este movimiento a favor de 
los derechos humanos al predicar un sermón tremendo, que resonó 
en la pequeña comunidad de españoles de la recién fundada ciudad 
como un trueno, pues en él exhortaba, reprimía y denunciaba con 
acentos apocalípticos —no era para menos— los malos tratos que 
estaban sufriendo los indios. 

Lo planteado por aquel fraile era una cuestión sumamente 
grave: ¿Con qué derecho los españoles mandaban en las Indias? Las 
autoridades de La Española exigieron del fraile una retractación y le 
aconsejaron que moderase sus críticas. El 28 de diciembre de 1511, 
poco menos de un mes después, con la pequeña iglesia abarrotada 
hasta la calle y en medio de una expectación enorme, fray Antonio 
se subió al púlpito y no solo no se retractó, sino que desafió abier- 
tamente a las autoridades y pronunció un sermón todavía más duro 
que el primero. Unos meses después, con la ayuda de sus hermanos 
dominicos y los donativos de personas que consideraban buenas y 
Cristianas sus ideas, fray Antonio se embarcó con la misión de via- 
Jar a España para defender ante Fernando el Católico la causa de 
lOs indios y denunciar las injusticias que con ellos se cometían. El 
viaje fue pagado por una colecta hecha entre los habitantes de Santo 
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Domingo, frailes y ¡conquistadores! Para un humilde dominico en 
América no era nada fácil venir a Castilla y entrevistarse con el 1ey, 
por lo que tropezó con toda clase de dificultades. Finalmente, apro. 
vechando un descuido del camarero real, fray Antonio se colg, lite. 
ralmente, en los aposentos del rey, y este hizo lo único que en tales 
circunstancias sabía hacer: se sentó y escuchó. 

En aquella católica España. el rey, junto con todo el pueblo, 
veneraba al sacerdote ministro de Cristo, más todavía cuando for. 
musa en las filas del más exigente estado que es la vida religiosa y 
aún más si cabe siendo un misionero. El monarca entonces «ordena 
a su Consejo examinar detenidamente las cosas de Indias» y convoca 
2 una junta de teólogos y juristas. Comienza aquí una de las más 
apasionantes aventuras de la historia del Derecho y de la Filosofía 
de Occidente, una historia que terminará con el reconocimiento del 
otro. del indio, del diferente a nuestras «divinas» personas europeas, 
no como un buen salvaje angelical o edénico e indiferenciado, sino 
como un sujeto de derecho semejante a nosotros, al hombre blanco 
cristiano. Todas las conquistas han tenido sus horrores, lo que no 
han tenido las otras ha sido a hombres como el padre Montesinos y 
una nación, con el rey a la cabeza, que los escuchara. 

Las leves y actas parlamentarias no registran en ninguna parte 
¡eyes sobre el trato debido a los indígenas o planes para su Integra- 
ción en lu: territorios que se iban conquistando en Norteamérica. 
Ningún protestante (pastores tampoco), que tengan alma, que ne- 
cesiren atención hospitalaria o que se pueda pactar con ellos. La 
acción de España en las Indias fue sin duda mucho mejor que la 
realizada por otras potencias de la época en Brasil, o no digamos ya 
en América del Norte, y también que la desarrollada por los euro- 
peos en África o Asia. Sin embargo, hubo en ella muchos crímenes 
y abusos. La autocrítica continua que esos excesos provocaron en e 
mundo hispano no tiene tampoco comparación posible en ningun: 
otra empresa imperial o colonizadora de la historia pasada O pie 
sente. Por eso, es de justicia que, al menos brevemente, recordemos 
las incontables voces que se alzaron en defensa de los indios y qU* 
promovieron eficazmente su bien, evitando muchos males o alivián- 
dolos. 
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produjo una multitud ingente de denuncias formuladas al Rey o al 
Consejo de Indias, especie de ministerio español para las cuestiones 
referentes a América, por parte de los representantes de la Corona 
en las Indias. En todo caso, las denuncias sobre abusos en las Indias 
fueron formuladas sobre todo por los misioneros, obispos incluidos. 
Por ejemplo, en 1541 fray Toribio de Benavente, «Motolinía» (el 
pobre en azteca), en su Historia de los indios de Nueva España, hace 
graves denuncias contra los abusos de los españoles, sobre todo en 
los inicios de su presencia indiana, aunque también los defiende aca- 
loradamente de las difamaciones procedentes del padre Las Casas. 

Ya desde el comienzo de la conquista, que es cuando los abu- 
sos se produjeron con más frecuencia debido al desorden y mal go- 
bierno, las voces de protesta fueron continuas en todas las Indias. 
En España, las Cortes Generales se hacen eco de todas estas voces, 
y en 1542, reunidas en Valladolid, elevan al emperador una peti- 
ción suplicándole: «Mande remediar las crueldades que se hacen en 
las Indias contra los indios». Y por lo que se refiere a las denun- 
cias literarias de los abusos de las Indias por parte de los misioneros, 
pero también de los funcionarios civiles, fueron muchos los libros 
y panfletos, relaciones y cartas, destacando aquí la enorme obra es- 
crita por el padre Las Casas, de la que nos ocuparemos en breve. 
Esta autocrítica se prolonga durante todo el siglo XVI hasta el XVIL 
Por otra parte, además de en la predicación, era especialmente en el 
sacramento de la confesión donde las conciencias de los católicos 
españoles en las Indias eran sometidas a la iluminación y juicio. De 
ahí la importancia que para la defensa de los indios y la promoción 
de su bien tuvieron obras como las del primer arzobispo de Lima, 
fray Jerónimo de Loaisa, en 1560: Avisos breves para todos los confeso- 
res destos Reynos del Perú para conquistadores y encomenderos. 

Puede decirse, pues, que durante el siglo XVI la autocrítica his- 
pana sobre la acción en las Indias fue continua y profunda, tenida 
en cuenta en las leyes y hasta cierto punto en las costumbres. Y esto 
nos lleva a considerar una realidad muy notable. Llama la atención 
que obras tan incendiarias no tuvieran dificultad alguna con la cen- 
Sura, en una época en que cualquier libro sospechoso era secues- 
trado sin que ello produjera ninguna reacción popular negativa. La 
Inquisición, como ya explicamos en el capítulo anterior, iniciada en 
la Iglesia a inicios del siglo XII, fue implantada en Castilla en 1480 
) No estuvo ociosa. Sin embargo, en el tema de las Indias, los autores 
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más duros, como Las Casas, no solamente no fueron perseguidos en 
sus escritos, sino que recibieron promociones a altos cargos reales , 
episcopales. Las Casas fue protector de los indios y elegido Obispo 
de Chiapas, v toda su vida gozó indiscutiblemente del favor del Rey 
y del Consejo de Indias. 


4.4. La encomienda, lo que la reina Isabel quiso que fuera 


Esta fue la clave de todas las discusiones sobre el problema 
«cial de los indios en América. Se trata de una institución que 
será muv criticada, incluso vilipendiada por Las Casas, sin tener 
suficientemente en cuenta la realidad y la intención original en que 
se basa v que es la de Isabel. Porque la encomienda que instituye la 
«ina no tiene por objeto convertir a los indios en siervos al servicio 
de los conquistadores, sino regular y humanizar la situación nacida 
de este servicio. Y mucho menos cuando la aportación de mano de 
obra en beneficio de los colonos se encuentra en vías de resolución, 
eracias a la aportación de la mano de obra, mucho más eficaz, de los 
esclavos negros, que comienza en 1501 y que el mismo Bartolomé 
de las Casas recomendará en 1516, ante la fragilidad física de los 
raíinos. No obstante, hay que precisar que estos trabajadores negros 
ao son entonces esclavos procedentes de la trata de negros, sino los 
antiguos prisioneros de guerra de las luchas contra el islam, según la 
antigua costumbre de reciprocidad en la materia. 

La encomienda que instituyó Isabel en 1503-1504 tiene un 
cuádruple objetivo: 


1 Consiste en impedir que los indios sigan estando dispersos y 
subalirnentados en la selva, en estado salvaje y pagano. 

22 Tiende, en consecuencia, a crear aldeas propiamente indias 
donde se les pueda alimentar, civilizar y cristianizar, prove- 
yéndose un sacerdote para cada aldea y una escuela para eh- 
señarles a leer y escribir. 

30 Se propone encomendar cada aldea a una persona buena £* 
pañola, encargada de gobernarla y de proteger a los indios 
contra los posibles abusos físicos, financieros O comerciales 
que perpetrarán los europeos. 

40 Asegurar que el trabajo para el que los indios puede 
requeridos, en provecho de ciertos españoles por "*P 
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miento de mano de obra decidido por el gobernador, se co- 
rresponda con el pago de un salario justo y del sustento. La 
Reina Católica precisa que harían tal trabajo «como perso- 
nas libres que son y no como esclavos», y que deberían ser 
«bien tratados»”. 


Este cuádruple objetivo está tan lejos de ser una forma disi- 
mulada de esclavitud que Isabel hace incluso ensayar por medio de 
Ovando un proceso de civilización de los indios que les dejaba en- 
teramente libres de sus caciques. Sin embargo, la experiencia fue un 
fracaso rotundo, como lo serán más tarde, en tiempos de Carlos V, 
parecidas experiencias sistemáticas”. Según estipula Isabel, por la 
encomienda se trata de que los indios «vivan y sean como y de la 
misma manera lo son los demás habitantes de nuestros reinos». En 
las aldeas, cada indio deberá disponer de una casa familiar y de sus 
propios campos para el cultivo y la cría de ganado. 

Hay que advertir también que, como lo atestiguan múltiples 
documentos de archivo, esta no tocaba para nada la propiedad de 
las tierras. Esas tierras siguen siendo propiedad personal o colectiva 
de los indios, que conservan igualmente sus demás bienes, su do- 
micilio personal, su libertad familiar, su plena capacidad jurídica y 
civil que les permite entablar procesos y ganarlos contra los titulares 
de las encomiendas. Sin duda procesos raros, porque la defensa de 
la propiedad de los indios coincidía con el inverés del titular de la 
encomienda. Así lo reconocerá el mismo Juan Pablo II: «El sincero 
deseo de la reina doña Isabel de Castilla de que sus hijos los indios 
—como ella los llamaba— fueran reconocidos y tratados como seres 
humanos, con la dignidad de hijos de Dios y hombres libres, en pa- 
ridad con los demás ciudadanos de sus reinos». 

Después de Isabel, la reunión, en la encomienda, de la fun- 
ción municipal de la «persona buena» y la del empresario de mano 
de obra por «repartimento» (Leyes de Burgos de 1512) dará lugar 
a abusos, denunciados con razón por Las Casas aunque de manera 
excesiva y violenta, por no decir histriónica, tomando el todo por 
la parte hasta el punto de anular su valor civilizador y evangélico. 
Así hay testigos nada sospechosos que la defenderán: en las mismas 
Antillas el íntegro contador González Dávila, en México los fran- 
Ciscanos y el venerable Vasco de Quiroga, en Guatemala los mis- 
mos compañeros dominicos del fraile Bartolomé. Desde entonces la 
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encomienda, inventada por Isabel y transformada en simple feudo 
de protección y evangelización con tributo fijo, seguirá existiendo y 
siendo útil hasta el siglo XVH1. Por lo demás, no será tanto una opre- 
sión racial cuanto económica. Á menudo, en las mismas Antillas, la 
mujer del indio, en particular en las familias de sus caciques hered;- 
tarios, le abandona por el intruso, sobre todo el titular de la enco- 
mienda. Lo cual hizo surgir un mestizaje aristocrático. Los nuevos 
señores de la tierra eran frecuentemente hijos de indias. Y cuando 
se resolvió la cuestión de la mano de obra introduciendo esclavos 
negros, estos no sirvieron a españoles únicamente, sino a criollos y 
también a mestizos descendientes, por sus madres, de caciques. La 
encomienda fue por tanto birracial. 


£.5. La encomienda adaptada a la realidad 


Cuando los españoles llegaron a las Indias, aquel inmenso con- 
tinente, de posibilidades formidables en la agricultura, ganadería y 
minería, estaba prácticamente sin explotar, virgen. La mayoría de 
los indios eran selváticos, pero los mismos indígenas más desarro- 
lados, como los aztecas e incas, tenían muy reducidas sus áreas de 
cultivo, pues ignoraban el arado y la rueda, no tenían animal alguno 
de tracción y desconocían en general las técnicas que hacen posible 
los amplios cultivos agropecuarios. Pero, sobre todo, ignoraban las 
formidables posibilidades creativas de un trabajo humano fijo y dia- 
no, organizado y sistemático. Llegados a este punto se plantean dos 
preguntas fundamentales: ¿Cómo hispanos e indios podían colabo- 
rar, asociados en un gigantesco trabajo común, que aunase la técnica 
c iniciativa moderna y la fuerza, número y habilidad de los indios? 
¿Cómo establecer un sistema laboral que permitiese multiplicar la 
producción, como así sucedió, por diez o por cien en unos pocos 
decenios? 

El papa Paulo 111, por la bula Sublimis Deus (1537), prohibía 
la esclavización de los indios; en ella daba por hecho la racionali- 
dad de los indígenas y por lo tanto declaraba que tenían derecho 2 
la libertad, fruto de la razón. No obstante, la esclavitud había sido 
prohibida por la Corona española mucho antes, por lo que se fue 
imponiendo desde el principio, con una u otra forma, el sistema de 
la encomienda, que ya tenía antecedentes en el Derecho Romano» 
en las leyes castellanas medievales y en algunas costumbre: indÍge- 
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nas”. Se trataba exactamente de un grupo de familias indias que 
vivian en sus lugares de costumbre, que disponían de la propiedad 
de sus tierras y que contaban con la autoridad de sus mismos caci- 
ques, pero que eran sometidas al gobierno de un español, que era el 
encomendero. 

Unos y otros tenían derechos y obligaciones. El encomendero 
tenía la obligación de dirigir el trabajo de los indios, de cuidarles 
y de procurarles instrucción religiosa, al mismo tiempo que tenía 
derecho a percibir de los indios un tributo. No obstante, sería in- 
justo no reconocer que la Encomienda fue una gran institución para 
la custodia de la propiedad y los derechos de los nativos. El indio 
poscía ticrras particulares y colectivas sin que pudieran arrebarárse- 
las impunemente, organizando, a su vez, su propio gobierno local y 
regional. Por lo tanto, no fue España la que despojó a los indios de 
sus tierras, sino que más bien les inculcó el derecho de propiedad 
para restituirles sus heredades asaltadas por los poderosos y sangui- 
narios jefes tribales a los que estaban esclavizados. España colocó a 
los indios en un estado de paridad con sus propios hijos e incluso en 
mejores condiciones que muchos campesinos y artesanos europeos. 

Aun conscientes de los muchos peligros de abusos que tal sis- 
tema entrañaba, los gobernantes de la Corona, y en general los mi- 
sioneros, concretamente los franciscanos, aceptaron la encomienda 
y se preocuparon de su moderación y humanización. A la vista de 
las circunstancias reales, estimaron que sin la encomienda apenas era 
posible la presencia de los españoles en las Indias, y que sin la tal 
presencia corría grave peligro no solo la civilización y humanización 
del continente, sino la misma evangelización. Por eso, cuando las 
Leyes Nuevas de 1542, bajo el influjo de Las Casas, quisieron termi- 
nar con ellas, los superiores de las tres órdenes misioneras principa- 
les, franciscanos, dominicos y agustinos, intercedieron ante Carlos ! 
para que no se aplicase tal norma. 

- De todos modos, la institución de la encomienda siempre fue 
criticada y moderada por los misioneros, que veían en ella una oca- 
ón que se prestaba a múltiples abusos, y siempre fue restringida 
por la Corona, en parte por escrúpulos de conciencia y en parte por- 
due no podía tolerarse que en América apareciese una aristocracia 
ee con ribetes de feudal que, si lograba afirmarse, no habría 
ñ Ñ “ controlar desde el otro lado del Atlántico”. Por eso, las 

* españolas de Indias, siempre con el apoyo de los misioneros, 


fueron muy restrictivas, haciendo que la encomienda de Servicio 
fuera derivando a ser encomienda de tributo, sin que el encomen. 
dero tenga contacto con los indios ni autoridad sobre ellos, 

Para una Corona deseosa de consolidar y asegurar su propio 
control sobre los territorios recientemente adquiridos, el auge de |, 
esclavitud y del sistema de encomienda constituía un serio peligro, 
Desde el principio, Fernando e Isabel se habían mostrado decididos 
a evitar el desarrollo, ¿n el Nuevo Mundo, de las tendencias feuda- 
les que durante tanto tiempo habían minado en Castilla el poder 
de la Corona v retrasado la Reconquista. Reservaron para esta todas 
las tierras no ocupadas por los indígenas con la intención de evitar 
la repetición de los hechos del primer periodo de la Reconquista, 
cuando las tierras abandonadas fueron ocupadas por la iniciativa 
privada sin títulos legales. 

Al hacer el reparto de las tierras tuvieron mucho cuidado en 
limitar la extensión concedida a cada individuo, para prevenir así 
la acumulación, en el Nuevo Mundo, de extensas propiedades se- 
gún el modelo andaluz. El desarrollo del sistema de la encomienda, 
sin embargo, podía frustrar perfectamente los planes de la Corona, 
Existían afinidades naturaies entre la encomienda y el feudo, y se 
corría el peligro de que los encomenderos llegaran a convertirse en 
una poderosa casta hereditaria. Durante los primeros años de la con- 
quista, la Corte se vio inundada de solicitudes de creación de seño- 
rios indianos y de perpetuación de encomiendas en las familias de 
los primeros encomenderos. Con notable habilidad, el Gobierno se 
las arregló para dar de lado a estas peticiones y retrasar las decisiones 
que los colonizadores aguardaban con ansiedad. 

Debido a esto, las encomiendas no llegaron nunca a ser heredi- 
tarias de un modo formal, y su valor se vio constantemente reducido 
por la imposición de nuevas cargas tributarias cada vez que se pro- 
ducía una vacante. Además, cuantas más encomiendas revertían a la 
Corona más decrecía el número de los encomenderos, y estos fueron 
perdiendo importancia como clase a medida que transcurría el siglo 
XVI. No logró, pues, formarse en la América hispana una clase po" 
derosa de grandes propietarios. En vez de ello, los funcionarios 
la Corona española consolidaron lentamente su autoridad en todos 
los aspectos de la vida americana, y obligaron a los encomenderos Y 
a los cabildos a sometérseles. La realización es mucho más notaD 
si se ve recortada ante el sombrío telón de fondo de la Castilla d* 
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siglo XV. A mediados de este siglo, los reyes castellanos no podían ni 
siquiera gobernar su propio país; un centenar de años después eran 
los gobernantes efectivos de un vasto Imperio que se hallaba a miles 
de millas de distancia. El cambio solo puede explicarse gracias a la 
extraordinaria realización real durante los años intermedios: la edifi- 
cación de un Estado obrada por los Reyes Católicos”, 

La concentración de la propiedad agraria en pocas manos, tan 
común hoy en tantas partes de Hispanoamérica, rara vez procede de 
la época primera del descubrimiento y la conquista, sino que se fue 
desarrollando con el tiempo, sobre todo a partir de la independen- 
cia en el siglo XIX. Para valorar la repercusión social de este hecho 
se debe además tener en cuenta el cambio profundo que durante 
este proceso se fue operando en la misma concepción jurídica de la 
propiedad, y particularmente en lo referente a la propiedad de gran 
número de bienes que pertenecieron a los comunales de los puebios 
o de la Iglesia y que procedían, al paso de los años, de legados y 
donaciones. Estos bienes, de ser bienes vinculados, no vendibles, di- 
cho coloquialmente, «de mano muerta», protegidos así para cumplir 
su función esencial al servicio del bien común —mantenimiento de 
culto y de doctrinas, de escuelas, hospitales y asilos, de tierras de 
pastos y de cultivo comunales o arrendadas para ayuda de los más 
necesitados—, pasaron en la desamortización, durante la revolución 
liberal del siglo XIX, a ser propiedades de libre disposición con nue- 
vos dueños que comerciaron con ellas, obtuvieron notables enrique- 
cimientos y consiguieron una acumulación progresiva de grandes 
propiedades. 

Este proceso ya fue parcialmente anticipado por la política ilus- 
trada del siglo XVIIL, como se ve, por ejemplo, en la extinción de 
las reducciones jesuitas de Paraguay. En efecto, la expulsión de los 
jesuitas (1768), inspirada por esa política, trajo consigo el empobre- 
cimiento intelectual y moral, junto con la dispersión de los indios, 
cuando los padres de la Compañía de Jesús fueron sustituidos por 
administradores y estos más tarde por propietarios privados. De este 
modo, en el transcurso de tres generaciones, gran número de tierras 
fueron pasando a manos de grupos oligárquicos muy reducidos, con 
lo cual los ricos se enriquecieron más y los pobres se empobrecieron 
más. De ahí proceden la inmensa mayoría de los grandes propieta- 
10s que han llegado hasta nuestros días. 

Es cierto, sin embargo, y conviene recordarlo, que algunos de 
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estos nuevos propietarios, manteniendo la conciencia católica y la 
tradición hispana, permanecieron en sus tierras y administraron sus 
fundos con un cierto sentido benéfico hacia los trabajadores —pro- 
curando casas y escuelas, velando por su seguridad social, organi. 
zando misiones, etcétera—, pero los más, integrándose en la alta 
burguesía de las capitales, cayeron de lleno en la dureza del capita. 
lismo liberal. Mientras la encomienda estuvo vigente, tuvo formas 
concretas, e incluso jurídicas, bastante diversas según las regiones de 
América. Frecuentemente restringida en el siglo XVI, su extinción 
legal se fue preparando a lo largo del siglo XVII, por ejemplo con 
gravámenes desventajosos para los encomenderos. Y, por último, 
cambiadas ya las circunstancias sociales y laborales, la encomienda 
fue suprimida prácticamente en todas las Indias en 1718. 

Buena parte de los debates jurídicos y teológicos del siglo XVI 
eiraron en torno a la encomienda y el repartimiento de indios y tie- 
rras, que fueron viéndose como un mal menor. Á medida que se fue 
creando una opinión generalizada en cuanto a la inevitabilidad de 
la encomienda, la indignación de Las Casas fue creciendo, pues en 
ellas él veía algo intrínsecamente perverso. Para él la encomienda no 
era un tema social y político discutible, sobre el cual hombres sabios 
y prudentes, sinceramente amantes de los indios, se dividían en sus 
opiniones, sino que era algo malo per se. Por eso, cuando ya muy an- 
cian» supo que sus mismos hermanos dominicos de Guatemala in- 
forn:aban favorablemente de la situación de los indios, les envió en 
1563 una amarga carta, llena de reproches. Hablaremos más deteni- 
damente de este fraile, pues en el siglo XVI su persona fue sin duda 
el eje principal de todo el debate moral hispano sobre las Indias. 


5. Un fraile paranoico y muchos otros valientes y heroicos 


5.1. La caridad sin la verdad 


¿Quién es este personaje tan controvertido y adalid e 

, . n y . a 

antonomasia de la leyenda negra antiespañola? Nació en Se! 

.. . . . . . 10) 

en 1484, hijo de una familia rica de ascendencia judía. Algun Ñ 
; : 4 ; : n 
estudiosos al realizar su análisis psicológico hablan de u 

personalidad obsesiva, vociferante, siempre dispuesta a señal E 
el dedo a los malvados, incluso piensan en un estado paranoico 
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alucinación, de exaltación pesimista, con la consiguiente pérdida del 
sentido de la realidad. William S. Maltby, norteamericano de origen 
anglosajón, profesor universitario de Historia de Sudamérica en los 
Estados Unidos, en 1971 publicó un estudio sobre la leyenda negra, 
los orígenes del mito de la crueldad, perfidia y vileza de los «papistas» 
españoles. Entre otras cosas escribió: «Ningún historiador que se 
precie puede hoy tomar en serio las denuncias injustas y desatinadas 
de Bartolomé de las Casas. En resumidas cuentas, debemos sostener 
que el amor de este religioso por la caridad fue mayor que su respeto 
por la verdad». 

Ante este fraile que con sus acusaciones inició la difamación 
de la gigantesca epopeya española en el Nuevo Mundo, hubo quie- 
nes pensaron que tal vez sus orígenes judíos entraron en juego in- 
conscientemente. Como si se tratara de un resurgir de la hostilidad 
ancestral contra el catolicismo en general y el español en particular 
por haber expulsado a los hebreos de la península ibérica. Con de- 
masiada frecuencia se escribe la historia dando por sentado que sus 
protagonistas se comportan pura y exclusivamente de forma racio- 
nal y no se quiere admitir, precisamente en el siglo del psicoaná- 
lisis, la influencia oscura de lo irracional, de las pulsiones ocultas. 
Por lo tanto, es muy posible que este dominico no hubiera podido 
sustraerse a un inconsciente que, a través de la obsesiva difamación 
de sus compatriotas, incluidos sus hermanos de hábito, respondía a 
una especie de venganza oculta. 

El padre de Bartolomé, Francisco Casaus, acompañó a Co- 
lón en su segundo viaje, se quedó en las Antillas y, confirmando las 
dotes de habilidad e iniciativa semíticas, creó una gran plantación 
donde se dedicó a esclavizar a los indios, práctica que, como vimos, 
solamente caracterizó el primer periodo de la conquista. Después de 
cursar sus estudios en la Universidad de Salamanca, el joven Bar- 
tolomé partió con destino a las Indias, donde se hizo cargo de la 
Pingiie herencia paterna, y hasta su primera conversión en 1514 em- 
pleó los mismos métodos brutales que denunciaría más tarde con 
tanto ahínco. Gracias a su conversión, se haría sacerdote y después 
dominico en 1522, superando esta fase para convertirse en intransi- 
gente partidario de los indios y sus derechos. 

Su conversión estuvo determinada por los sermones de denun- 
cia de las arbitrariedades de los colonos, entre los que él mismo se 
encontraba, pronunciados por los religiosos, lo cual confirma la vigi- 
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lancia evangélica ejercida por el clero regular. Es preciso que reflexio. 
nemos sobre el hecho de que haya podido atacar impunemente, y 
con expresiones terribles que en cierto modo se asemejan bastante a 
las de Lutero (aunque no son soeces como las del alemán), no solo 
el comportamiento de los particulares, sino el de las mismas autorj- 
dades. La monarquía inglesa no habría tolerado críticas, sino que de 
inmediato habría obligado al imprudente contestatario a guardar ri- 
guroso silencio o en su defecto le habría aguardado la horca. Ello se 
debió, además de a las cuestiones de la fe, al hecho de que la libertad 
de expresión era una prerrogativa de los españoles del Siglo de Oro, 
tal como se puede corroborar estudiando los archivos que registran 
toda una gama de acusaciones lanzadas sin piedad, en público, y no 
reprimidas, contra las legítimas autoridades. 

En 1517, Las Casas inicia un periodo de planes utópicos de 
población pacífica. «Colonos modestos y piadosos formarían una 
hermandad religiosa, vestirían hábito blanco con una cruz dorada al 
pecho, provista de unos ramillos que la harían muy graciosa y ador- 
nada. Serían armados por el Rey, caballeros de espuela dorada», y 
esclavos negros colaborarían a sus labores”. Como puede verse, el 
derallismo es frecuente en el pensamiento utópico, Tomás Moro ha- 
bía publicado su obra Utopía solo un año antes. 

Estos idílicos planes no llegaron a realizarse, y el que se puso en 
práctica en Tierra Firme, en Cumaná, Venezuela, fracasó por distin- 
tas causas. Tras su insistencia de que los indios morían por no poder 
soportar un trabajo organizado y duro, las autoridades de la madre 
patria atendieron sus consejos y aprobaron severas leyes de tutela de 
los indígenas, lo que posteriormente tendría un perverso efecto. Los 
propietarios españoles, necesitados de abundante mano de obra, de- 
iaron de considerar conveniente el uso de las poblaciones autócto- 
nas por encontrarse demasiado protegidas, y comenzaron a prestar 
arención a los holandeses, ingleses, franceses y portugueses que ofre- 
cían esclavos negros importados de África y capturados por los ára- 
bes musulmanes. El mismo Las Casas aconsejó, con un curioso sen- 
tido selectivo de los derechos humanos, pedir la licencia para trae! 
esclavos negros, medida por la que posteriormente sería denigrado 
por Voltaire. «Justo castigo para su perfidia», dirá el jurista Miguel 
Ayuso. Es decir, que el fraile hizo apología del tráfico negrero: par 
que los mansos indios no tuvieran que trabajar lo mejor era tr30! 
negros, que como no tienen alma pueden servir para cualquier Cost: 
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Parece ser que el principio moral cristiano de que «el fin no justifica 
los medios» se desdibujó en su mente enferma. 

En 1542 intervino en la elaboración de las Leyes Nuevas, así 
como en su corrección el año siguiente. En 1545 acepta el nombra- 
miento de obispo de Chiapas en Guatemala, donde su ministerio 
duró un año y medio, desplegando un autoritarismo atroz. Sin mo- 
tivo alguno quitó a los sacerdotes las licencias de confesar, llegando 
a encarcelar al deán de la catedral y a excomulgar al presidente de 
la Audiencia, Maldonado. Poco después, los vecinos de su sede se 
alzaron contra él, lo que le obligó a partir a la ciudad de México, 
donde había una junta de obispos que le ignoró por completo. De 
esta época son sus Avisos y reglas para los confesores, en donde escribe 
lindezas como esta: «Todo lo hecho hasta ahora en las Indias ha sido 
moralmente injusto y jurídicamente nulo». 

Se comprende bien que todos cuantos en mayor o menor grado 
aborrecen la obra de España en las Indias hayan considerado y esti- 
men hoy a Las Casas como una figura gigantesca. Más bien habría 
que hablar de la instrumentalización, por parte de los enemigos del 
catolicismo, de un pobre fraile desequilibrado, pero sinceramente 
valorado, incluso en sus extravíos, por un pueblo y unos monarcas 
no menos sinceramente católicos, por lo que estarían pecando de 
ingenuidad (sin pruebas) o credulidad (no razonable) y no de cre- 
dibilidad (razonable). Nadie, desde luego. ha dicho sobre las Indias 
hispanas enormes disparates del tamaño de los suyos. Por otra parte, 
se reflexiona muy poco sobre el hecho de que este furibundo con- 
testatario no solo no fue neutralizado por la tan cacareada como in- 
transigente, oscurantista e inquisitorial monarquía de los Austrias 
españoles, sino que se hizo amigo íntimo del poderoso emperador 
Carlos V. Por si esto fuera poco, el rey le otorgó el título de protector 
general de los indios, le promovió a obispo de Chiapas y fue invi- 
tado a presentar proyectos que, una vez discutidos y aprobados a 
pesar de las fuertes presiones en contra, se convirtieron en ley en las 
Américas españolas. 

Pero volviendo a la trata de negros, fue un colosal negocio prác- 
camente en manos de musulmanes y protestantes; solo afectó de 
forma marginal a las zonas bajo dominio español, en especial y casi 
en exclusiva a las islas del Caribe. Se calcula que fueron 11.000.000 
los esclavos africanos vendidos por los musulmanes a los protes- 
fántes y portugueses para ser llevados a América durante los siglos 
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XVI-XIX. De ellos, 7.600.000 murieron al resistirse a ser traslada. 
dos hasta la costa, en la travesía de camino, en los campos de con. 
finamiento o en las factorías. En la actualidad podemos comprobar 
cómo, a diferencia de los Estados Unidos, en la América española, 
exceptuando Cuba, no es fácil encontrar personas de raza negra, Sin 
embargo, aunque en un número muy reducido en comparación con 
las zonas bajo dominio de otros países, los españoles comenzaron 
a importar africanos, entre otros motivos porque no se extendió a 
ellos la protección otorgada a los indios, implantada en tiempos de 
isabel la Católica y perfeccionada posteriormente. Aquellos negros 
vodían ser explotados en las primeras épocas, pero incluso a ellos les 
¡ba a llegar una ley española de tutela, cosa que nunca iba a ocurrir 
en los territorios ingleses ni tan siquiera en el siglo XIX, es decir, 300 
años después. 

Las Casas, sin licencia previa para ello, abandonó su diócesis y 
regresó en 1547 a la Corte, en donde siempre se movió con mucha 
más soltura que en las Indias. Polemizó duramente en la Universi- 
dad de Alcalá con el sacerdote humanista Juan Ginés de Sepúlveda y 
logró que Alcalá y Salamanca vetaran un libro de este autor. Sepúl- 
veda, devolviéndole el golpe, consiguió que el Consejo Real repren- 
diera duramente a Las Casas por sus Avisos a confesores, cuyas co- 
pias manuscritas fueron requisadas. En 1550 renunció al obispado 
de Chiapas, pero ya no regresó a las Indias junto a sus tan amados 
y maltretadísimos indios para defenderlos de los malvadísimos y 
desalmados demonios españoles. En verdad, su labor misionera fue 
realmente muy escasa. En la vida de este hombre puede verse, por 
enésima vez, cómo se cumple el refrán popular: «Dime de lo que 
presumes y te diré de lo que careces». Ya algunos contemporáneos, 
como el gran misionero franciscano Motolonía, fueron conscientes 
de la condición anómala de la personalidad de Las Casas, como se- 
ñala en una áspera carta al emperador en 1555: «Acá todos sus nego- 
cios han sido con algunos desasosegados para que le digan cosas que 
escriba conformes con su apasionado espíritu contra los españoles. 
No tuvo sosiego en esta Nueva España, ni en ningún otro lugar, N! 
aprendió la lengua de los indios, ni se humilló aplicándose a ense- 
ñarles» ”. Fray Bartolomé fue muy criticado, sí, pero jamás perju- 
dicado. Su célebre obra Brevísima relación de la destrucción de las lr 
dias; data de 1551 nos detendremos en ella. 


5,2, El manual ideal para la propaganda protestante 


Siendo una obra del género polémico, sin embargo sobrepasa el 
mismo género polémico que se impone, de modo que la hipérbole 
alcanza la categoría de disparate y sobrepasa con creces los límites de 
la llana y simple difamación, lo cual fue criticado por misioneros de 
su propia orden y de otras. Es una evidencia palmaria que son extre- 
madamente contadas las personas que han leído la Brevísima, pues 
su mera lectura es suficiente para desacreditarla como documento 
fidedigno sin necesidad de desarrollar ningún tipo de razonamiento. 
Un caso análogo al de los famosos evangelios apócrifos, cuya sim- 
ple lectura hace comprender claramente los motivos por los cuales 
la Iglesia jamás consideró inspirados unos escritos que suplantan la 
historia por la fábula. Las enormidades de Las Casas son tan grandes 
que también quienes le admiran reconocen sus exageraciones con 
benevolencia. 

Produce estupor y lástima a partes iguales porque nadie con un 
poco de serenidad intelectual y sentido común defiende una causa, 
por noble que sea, como lo hizo este fraile. Únicamente la propa- 
ganda ha hecho de él un apóstol de los derechos humanos y ha sa- 
cado su obra de contexto por completo. La Brevísima ha de ser com- 
prendida a la luz de la tradición inmemorial de libertad de expresión 
de que gozaban los sacerdotes predicadores de la Palabra de Dios a 
la hora de criticar (se entiende constructivamente, es decir, para que 
se enmiende) al poder establecido, nobleza y monarquía incluidos. 
Esta licencia pasó a otros sectores sociales como los poetas. «Esta li- 
bertad de palabra, que se verifica por la vía de los hechos, era a veces 
hiperbólica y hasta dramática en su puesta en escena y, desde luego, 
un misterio completo para el mundo protestante. Los pueblos medi- 
terráneos no educan a sus hijos para el silencio y la reserva, con todo 
lo bueno y malo que esto acarrea. Este poner las tripas al sol conti- 
nhuamente puede siempre ser aprovechado por los enemigos, pero ni 
siquiera esa posibilidad ha cambiado la costumbre milenaria»”. 
En 1578, la Brevísima fue traducida en Amberes al francés, 
'nglés, holandés y alemán; evidentemente, esto no es fruto de la 
curtosidad humanística, sino de la ofensiva propagandística, per- 
“tamente planificada, contra la monarquía católica española en 
spuesta al desfallecimiento de la rebelión en los Países Bajos. En 
Drero de 1577 se ha firmado un acuerdo con los Estados Genera- 
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les: el Edicto Perpetuo”. Juan de Austria se compromete a retirar los 
tercios, a reconocer los privilegios feudales de las distintas ciudades 
señoríos v a detener el proceso de modernización de la Administra. 
ción. a cambio del reconocimiento indiscutible de la soberanía del 
rev v de la restauración del catolicismo. Juan de Austria no insiste 
en la devolución de las propiedades robadas a monasterios y obispa- 
dos porque ante todo hay que procurar la paz. Guillermo de Orange 
es nombrado estátuder y entra en Bruselas en el séquito de Juan de 
Austria. El español no comprendía que la hidropesía nacionalista 
necesita provocar una sed que solo ella misma debe satisfacer, pues 
Orange preparaba una nueva campaña contra la unidad política 
católica del Imperio a fin de avivar el alicaído secesionismo. A este 
momento histórico corresponde un recrudecimiento panfletario del 
que forman parte las exitosas traducciones de la obra de Las Casas, 
promovidas por protestantes de todo pelaje: hugonotes, orangistas, 
lureranos v anglicanos. 

Todas las traducciones posteriores incorporarán los grabados de 
Theodor de Bry, que nunca puso un pie en América, puesto que 
acompañaban a la primera edición de Amberes de 1578. Son un 
conjunto de diecisiete imágenes a cual más sádica: indios descuarti- 
zados ante la mirada indiferente de los españoles, niños asados vivos, 
torturas espantosas, perros devorando humanos, etcétera. Estos gra- 
halos son el motivo del éxito sin paragón de la Brevísima, la gente 
no la leía apenas, sino que fueron estos grabados los que, como en 
las portadas de las iglesias medievales, informaban de aquello que el 
parroquiano debía conocer. De hecho, esos grabados continúan en 
¡os libros escolares actuales grabándose en la mente indeleblemente. 
La batalla de la propaganda es un invento protestante, que pasará 
después a la Ilustración y posteriormente, perfeccionada magistral- 
mente, al marxismo y el nazismo. 

El campo católico siempre ha perdido esa batalla por su inca: 
pacidad cultural absoluta para entender el mecanismo de la pro" 
paganda protestante, aunque en nuestros días, debido a la protes- 
tantización de la Iglesia Católica a raíz del Concilio Vaticano Il está 
alcanzando unas cotas impensables para nuestros antepasados. * 
Imperio reaccionó defendiéndose con espadas contra armas químt- 
cas. Solórzano Pereira escribió la obra Sobre el Derecho de los indios 
monumento sin precedentes del Derecho Indiano para desment! * 
De Bry. Sin embargo, una sola imagen de De Bry era un millón de 
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veces más efectiva que todas las sesudas páginas de Solórzano Pereira 
y otros como él, que los hubo. Ingenuamente pensaban que la men- 
ira se contrarrestaba enseñando honradamente la verdad, incluso 
cuando esta no era del todo favorable, como hace Pereira. La sincerj- 
dad que no busca ocultar nada tendría la virtud inmediata de acabar 
con las mentiras, y este fue su craso error. 

A nadie se le ocurrió que para defenderse de esta propaganda 
había que atacar con las mismas armas con que se ofendía y que 
un procedimiento efectivo hubiera sido inundar los Países Bajos con 
panfletos en los que se viera a Orange copulando con el Gran Turco, 
o azotando y robando a su primera esposa Ana de Sajonia, o tortu- 
rando católicos. A los anglicanos masacrando a irlandeses o asando 
en espetones a los indios de Virginia. Todo esto acompañado de ca- 
riñosas palabras en que se reconoce la valía y el honor de los angli- 
canos y los rebeldes neerlandeses y su indiscutible amor a la patria, 
que algunos sin embargo han llevado más lejos de lo que debieran. 
No había que inventar nada, solo copiar. Si esto no le parece un pro- 
cedimiento acorde con la moral católica, al menos podría haberse 
recurrido a la apología católica que desde el siglo II se defendió con- 
tra los ataques del paganismo. Sin embargo, desde el Vaticano 1, la 
Iglesia Católica se avergonzó de la Apologética tradicional y pasó a 
hacer apología solamente de sus propios errores del pasado, colabo- 
rando de manera suicida (Pablo VI hablará de «autodemolición») a 
la apología anticatólica del coro de todos sus enemigos”. Solo así se 
entiende el tremendo error teológico y la injusticia histórica de Juan 
Pablo 11 con la petición de perdón de la Iglesia durante el jubileo del 
año 2000. 

El uso de la Brevísima como herramienta de propaganda es im- 
portado del sistema propagandístico de los rebeldes calvinistas neer- 
landeses a Inglaterra hasta transformarlo en uno de los dos pilares, 
Junto con la Inquisición, de la leyenda negra anticatólica e hispa- 
nófoba. En el prólogo de la primera traducción inglesa el traductor 
explica cómo su intento es el de «inflamar el espíritu secesionista de 
los rebeldes para que abandonen sus enfrentamientos internos y se 
únan en vigorosa ofensiva contra la tiranía de Margarita de Parma 
y contra esa nación excepcionalmente cruel y bárbara: España». Ya 
| ácito nos había informado de que la crueldad de los imperios son 
sempre un caso único y sin parangón. En la propaganda antiespa- 
ola impresa rara vez hay puntada sin hilo. En los siglos venideros, 
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cada vez que España tuviera un conflicto con Inglaterra o Francia se 
volvería a imprimir generosamente el libro de fray Bartolomé, Toda. 
vía en 1898 volverá a aparecer milagrosamente reimpreso en Nueva 
York para servir de munición emocional a la guerra declarada a Es- 
paña por los Estados Unidos” . 

Otra de las consecuencias perdurables de la obra de fray Barto- 
lomé, junto a los relatos de Colón que apuntamos anteriormente, 
es la de haber contribuido notablemente al mito del Edén indígena 
aplastado por el malvado hombre blanco. El mito del buen salvaje 
de Rousseau es genéticamente también propiedad de Las Casas. No 
importa si el nativo es antropófago o reductor de cabezas, su estado 
de naturaleza le hace intrínsecamente bueno, el pecado original no 
ha tenido efectos sobre él. Lamentrar la desaparición del Imperio az- 
teca viene a ser lo mismo que lamentar la derrota del nacionalsocia- 
lismo en la Segunda Guerra Mundial o el hundimiento de la Rusia 
COMUNISTA. 

El motivo es que solamente el sofisticado sistema nazi de ex- 
rerminio, copiado por Himmler y las SS directamente de los cam- 
pos de concentración de la URSS, los terroríficos gulag de Siberia, al 
igual que la Gestapo lo ¿ue de la NKVD, después KGB, encuentra un 
referente accesible para explicar la organización de miles de sacri- 
ficios humanos periódicos en los rituales de Tenochtitlán. Las ma- 
ranzas sobre población azteca fueron llevadas a cabo por las tribus 
sometidas a ellos, que no hallaron reposo hasta convencerse de que 
los aztecas no volverían. Esto sucedió contra la voluntad expresa de 
Hernán Cortés, que, una vez acabadas las venganzas, incorporó a 
una buena parte de los aztecas supervivientes a la nueva estsuctura 
de poder. Las Casas transformó la venganza de las víctimas de los 
aztecas en un acto de opresión colonial que no resiste el cotejo con 
documentos y testimonios. 

La cultura azteca consistía en un totalitarismo sangriento fun- 
dado en los sacrificios humanos que detallaremos más adelante. Este 
pacífico» pueblo se pasaba buena parte del año cazando a los indios 
de las tribus vecinas para sacrificarlos en sangrientos festivales a los 
dioses que duraban hasta tres meses y en los que se asesinaban entré 
20.000 y 30.000 personas cada año. Las tribus sometidas de la 5 
gión vivían aterrorizadas, anhelando el día en que por fin terminará 
tamaña monstruosidad, lo cual se produjo con la llegada de los esp* 
ñoles, pero no sin la colaboración imprescindible de muchas eribus- 
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Cortés desembarcó con 500 hombres mientras que los habitantes 
de Tenochtitlán rondaban desde los 80.000 a los 250.000 habitan- 
res. En cualquier caso, un barrio cualquiera de la gran ciudad azteca 
tenía gente más que suficiente para acabar con aquellos extranjeros. 
Cortés jamás hubiera podido rendir a los aztecas sin el apoyo 
imprescindible de otros pueblos indios como los tlaxcaltecas, los 
otomíes y los totonacas. Powell insiste en que la mayor parte de la 
conquista fue un trabajo de alta diplomacia más que de una guerra 
de exterminio, y que solo fue posible estableciendo alianzas con los 
indios. Ni Las Casas ni Rousseau sintieron nunca, no ya respeto, 
sino mera curiosidad por los indios. Para ambos todos los indios son 
el mismo indio, lo cual viene a ser la expresión quintaesenciada de la 
convicción europea de que solo a nosotros nos ha sido concedido el 


don de la individualidad. 


5,3. Exageraciones desorbitadas por vía de alucinación 


El fraile se muestra lúcido y persuasivo en sus argumentaciones 
doctrinales, esto es lo que hay en él más valioso, y en ocasiones ge- 
nial, pero pierde absolutamente esa veracidad al referirse a situacio- 
nes reales, cayendo en un agigantamiento onírico, irreal. En su obra 
encontramos falsedades tan grandes que causan perplejidad. Por 
ejemplo, al referirse a la trágica despoblación de las Antillas asegura, 
sin ningún tipo de censo, haber visto a tres millones de indígenas y 
que en el momento en que esto escribe no quedan más de 200. No 
duda en inventarse noticias, llegando a decir que son 15 millones 
de indios los asesinados por los españoles en las Antillas. Asegura 
que los españoles quemaban a los indios de 13 en 13, v precisa de- 
licadamente: «En honor de Cristo, Nuestro Redentor, y los apósto- 
les». Da por fundadas noticias fantásticas, como que en Venezuela 
han matado a cuatro millones de indios con «carnicería pública de 
carne humana que echan de comer a los perros». Y no quedando 
conforme con todo lo ya dicho, añade que «en todas cuantas cosas 
he dicho, no he dicho ni encarecido de lo que se ha hecho y hace 
hoy, en calidad ni en cantidad, de diez mil partes una». Las Casas se 
pierde siempre en vaguedades e imprecisiones, nunca dice cuándo ni 
dónde se consumaron los horrores que denuncia, dando a entender 
que las atrocidades eran el modo habitual de la conquista. 

Cuando, por ejemplo, el obispo de Chiapas dice que en La Es- 


pañola hay «30.000 ríos y arroyos» de los cuales «25.000 son riquí- 
simos de oro», es evidente la hipérbole, por no decir la falsedad ey. 
dente. Para el dominico, las cifras nunca constituyeron un problema 
especial, en esto se parecía mucho a los políticos contemporáneos, 
Denigrando sin descanso a los españoles, puede decir, por ejemplo, 
que Pedrarías Dávila, en los pocos afios que estuvo de gobernador 
en el Darién, «mató y echó al infierno a 500.000 indios». Tampoco 
la fama y buen nombre de las personas requiere de Las Casas un 
tratamiento cuidadoso, los insultos a los conquistadores son cons- 
tantes, llegándose incluso a regodear en sus muertes, como fue el 
caso de Núñez de Balboa, que fue degollado por sus rivales políti- 
cos. «Comencemos a referir el principio y discurso de cómo le apa- 
rejaba su San Martín», de este modo comparaba al conquistador, an- 
tes mencionado, con un cerdo; como puede comprobarse, la caridad 
del fraile parece harto escasa y bastante selectiva. 

Es un grave error pensar que no puede haber exceso ni falsedad 
en la defensa de los inocentes. El fin no justifica los medios, nunca. 
Los inocentes deben ser defendidos honradamente con el arma de 
la verdad exacta, que es la más poderosa. Nunca la falsedad es buen 
tundamento para una causa justa, sino que más bien la debilita. Al 
leer estos relatos de Las Casas es inevitable preguntarse si estaba en 
sus cabales. Todo hace pensar que no mentía conscientemente, sino 
que se alienaba defendiendo su amor y justificando su odio. Sus bar- 
ba-idades no tienen límite y su obnubilación extrema al discernir lo 
que veía en las Indias le lleva, por ejemplo, a comprender los atroces 
v abominables sacrificios humanos condenados taxativamente en la 
Sagrada Escritura. «Si un pagano considera a su dios como veida- 
dero, es natural que le ofrezca lo que más tiene de valor, es decir, la 
vida de los hombres. El legislador puede y debe obligar a algunos 
de su pueblo a que sean inmolados para ser ofrecidos en sacrificio, 
los cuales al sufrir tal inmolación se supone que la quieren y desean 
como acto lícito». Justifica los sacrificios humanos comparándolos 
con el sacrificio de Isaac, e incluso con el sacrificio de la Misa, pues 
los indios no son capaces de comulgar con su dios de otra manera. 

El mismo dominico cuenta cómo, después que tuvo una vio" 
lenta discusión con el obispo Fonseca, los del Consejo de Indias 
pensaron que no podían hacer demasiado caso del clérigo, «como 
hombre mentalmente defectuoso y que excedía, en lo que de los m2” 
les y daños que padecían estas gentes y destrucción de estas tierras 
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afirmaba, los términos de la verdad». De ahí que Ramón Menéndez 
Pidal tenga razón cuando afirme que Las Casas «no tiene intención 
de falsear los hechos, sino que los ve falsamente»”, Por lo demás, 
rodas las enormidades del fraile dominico sirvieron para estimular la 
defensa de los indios, pero desgraciadamente también para alimen- 
tar la leyenda negra que en sus escritos, especialmente en la Breví- 
sima, encontró su base argumental fundamental. Además de restar 
credibilidad a las importantes verdades que, con otros teólogos más 
exactos y menos apasionados, estuvo llamado a transmitir. 

No obstante, las denuncias de Bartolomé de las Casas fueron 
tomadas radicalmente en serio por la Corona española, lo cual la 
impulsó a promulgar severas leyes en defensa de los indios y, más 
tarde, a abolir la encomienda, es decir, la concesión temporal de 
tierras a los particulares, con lo que causó graves daños a los colo- 
nos. El fenómeno de Las Casas es ejemplar puesto que supone la 
confirmación del carácter fundamental y sistemático de la política 
española de protección de los indios. Desde 1516, cuando el carde- 
nal Jiménez de Cisneros fue nombrado regente, el Gobierno no se 
muestra en absoluto ofendido por las denuncias, injustas y siempre 
desatinadas, del dominico. El religioso no solo no fue objeto de cen- 
sura alguna, sino que los monarcas y sus ministros lo recibían con 
extraordinaria paciencia, lo escuchaban, mandaban que se formaran 
juntas para estudiar sus críticas y propuestas y también para lanzar, 
por indicación y recomendación suya, la importante formulación de 
las Leyes de Indias. Es más, la Corona obliga al silencio a los adver- 
sarios de Las Casas y sus ideas, como a Sepúlveda. Este fue uno de 
los motivos por los que sus hipótesis fueron tan amplificadas: a na- 
die le estaba permitido rebatirlas. 

Resulta enormemente significativo cuanto escribe el protes- 
tante Pierre Chaunu sobre la colonización ibérica y las denuncias de 
Las Casas: «Lo que debe sorprendernos no son los abusos iniciales, 
sino el hecho de que estos abusos se encontraran con una resistencia 
que provenía de todos los niveles, de la Iglesia, pero también del 
Estado mismo, de una profunda y coherente conciencia cristiana. 
De este modo, la Brevísima relación de la destrucción de las Indias del 
dominico hispano fue utilizada sin el menor escrúpulo, primero por 
la propaganda protestante y después por la iluminista, cuando en 
realidad son el más hermoso título de gloria de España». 

Esta obra y otras similares constituyen el testimonio de la sen- 


A rr sos 
a y 


¿Genocidio en América? 295 


sibilidad hacia el problema del encuentro con un mundo absoluta. 
mente nuevo e inesperado, sensibilidad que faltará durante varios 
siglos en el colonialismo protestante primero y laico después, gestio- 
nado por la brutal burguesía europea del siglo XIX, ya secularizada, 
El fraile surcará el océano en doce ocasiones, como hemos podido 
comprobar —en realidad estuvo muy poco tiempo residiendo en su 
diócesis—, para clamar ante el Gobierno de la madre patria, y en 
todas ellas será honrado y escuchado. Sus denuncias iban a ser tras- 
ladadas a comisiones que posteriormente las utilizarían para redactar 
leves, y a profesores que darían vida al moderno «Derecho de Gen. 
tes» o Derecho Internacional que creara su hermano de hábito, pa- 
dre Francisco de Vitoria, desde su cátedra de Salamanca. Las Casas 
no solo fue tomado en serio, sino que probablemente fue tomado 
demasiado en serio sin tener en cuenta que padecía un estado de 
alucinación más o menos habitual. 

Asombra en un sacerdote católico esta negación persistente del 
pecado original con la consecuente herencia de la concupiscencia, 
este maniqueísmo falto de realismo y de justicia: por una parte, ten- 
driamos a unos ángeles indefensos, los indios, y por otra, a unos 
demonios despiadados, los conquistadores. Semejante aserto se es- 
trella frontalmente con los ríos de sangre humana de las víctimas 
sacrificadas que Hernán Cortés y Bernal Díaz del Castillo, entre 
muchos otros, vieron bajar de las pirámides. Una empresa de con- 
quista como aquella no se habría podido realizar jamás con buenas y 
dialogantes maneras con tan «apacibles» poblaciones como las des- 
critas. Más adelante veremos a los «angelitos» con los que se encon- 
traron los españoles. Las Casas no superó la prueba de la realidad; 
entre otros muchos privilegios, el Gobierno le concedió el tratar de 
poner en práctica, en territorios adecuados puestos a su disposición, 
su proyecto de evangelización basado únicamente en el diálogo y las 
excusas. En todas las ocasiones acabó con la liquidación de los mi- 
sioneros o con su fuga, perseguidos por los buenos salvajes provistos 
de temibles flechas envenenadas, junto a grandes y duras macanas. 
Como siempre que se intenta hacer realidad un sueño, se acaba con- 
virtiendo en una pesadilla. Pedro Borges, uno de sus más recientes 
biógrafos, profesor de la Universidad Complutense de Madrid, dice 
que se refugió otra vez en la irrealidad: «Predicando siempre no lo 
que se podía, sino lo que se debía haber hecho». 


De todos modos, como dice Maltby, «fueran cuales fueran los 
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efectos de su gobierno, en la historia no hubo ninguna nación que 
igualara la preocupación de España por la salvación de las almas (y 
también de los cuerpos) de sus nuevos súbditos». Hasta que la Corte 
de Madrid no sufrió la contaminación de los masones e iluminados 
en el siglo XVIII no reparó en gastos ni en dificultades para cumplir 
con los acuerdos suscritos con el Papa, que había concedido los de- 
rechos del Patronato Real a cambio del deber de la evangelización. 
Los resultados hablan por sí mismos: gracias al sacrificio heroico y 
al martirio de numerosas generaciones de religiosos mantenidos con 
holgura por la Corona, en las Américas se creó una nueva Cristian- 
dad que es hoy la más numerosa de la Iglesia Católica y que, a pesar 
de los límites propios de todas las realidades humanas, ha dado vida 
a una fe mestiza encarnada por el encuentro vital de distintas cultu- 
ras. Una muestra evidente en el orden cultural es el extraordinario 
barroco del catolicismo hispanoamericano. 

A pesar de sus exageraciones y generalizaciones ilícitas, de sus 
invenciones y difamaciones, Las Casas es testigo importante de una 
España que no olvida las máximas evangélicas ni las subordina a 
ninguna maquiavélica «razón de Estado» que prime la política sobre 
la fe y la moral. Fue un abuso instrumentalizarlo como arma de gue- 
rra contra el «papismo», fingiendo ignorar que contra el Imperio es- 
pañol se usaba la voz de un español, miembro de una orden nacida 
en España y distinguida por su fidelidad a ¡a ortodoxia, no en vano 
los dominicos eran los habituales teólogos consultores de la Inqui- 
sición, escuchado, servido y protegido por el Gobierno y la Corona 
de la misma España. Al final de su vida, retirado en un convento de 
Sevilla, su ciudad natal, tuvo entonces años de más quietud en los 
que se dedicó a escribir obras apologéticas sobre las virtudes de los 
indios y consiguiendo que el Consejo de Indias negara a un sacer- 
dote de su misma orden imprimir una obra en la que proponía el 
uso de la guerra para defenderse contra los indios violentos de Amé- 
rica, En sus últimos años sus tesis fueron cobrando renovada dureza 
“intransigencia. En esta época le atormentó mucho el estar comple- 
tamente sordo y comprobar que en asuntos tan graves como el de la 
“hcomienda, hombres de la categoría de Vasco de Quiroga, obispo 
de Michoacán, o sus mismos hermanos dominicos de Guatemala, se 
ban pasado al bando de la transigencia con las encomiendas, vigi- 
indolas para humanizarlas y evitar abusos, pues realísticamente no 
Abía otra forma mejor de organizarse por el momento, 
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5.4. La controversia de Valladolid y los derechos humanos: 1550 


Las denuncias concretas de abusos y las discusiones teóricas so. 
bre la duda indiana no cesaban en España, sino que arreciaban a me. 
diados del siglo XVI. Desde hacía años venían, siempre enfrentadas, 
dos corrientes de pensamiento. Un sector más bien compuesto por 
juristas laicos que seguían la doctrina clásica que atribuía al Papa un 
dominio civil y temporal de todo el mundo. Otros en general, teg- 
logos v religiosos, más próximos a Santo Tomás, como Francisco de 
Vitoria o Domingo Soto, rechazan la validez de la donación pontif- 
ca de las Indias y fundamentan con otros títulos la acción de España 
ali. Por ejemplo, el gran Francisco de Vitoria en 1538 reconocía a 
¡os indios la condición de sujetos de derecho y había alumbrado un 
medo nuevo de entender las relaciones entre los pueblos en virtud 
del concepto de Cristiandad. Enseñaba a sus alumnos salmantinos 
una Opinión que ya era frecuente en los ámbitos universitarios espa- 
ñoles: «El Papa no es señor temporal del mundo, no tiene potestad 
civil, y si no tiene autoridad civil sobre los bárbaros no puede darla 
a los principes seculares. Los españoles tienen derecho a andar por 
aqueilas provincias para comerciar y tratar con los indios, y sobre 
todo para predicarles el Evangelio. Pueden lícitamente defenderse 
de los indios si son atacados, guardando moderación en la defensa. 
Otro título legítimo para la conquista puede ser por la tiranía de los 
mismos señores de los bárbaros o de las leyes tiránicas que injurian 
a los inocentes, sea porque sacrifican a hombres inocentes o porque 
los matan sin culpa para comer sus carnes»”. 

A tanto llegaba en la península la tensión de estas dudas mo- 
rales que el Consejo de Indias propuso al rey en 1549 suspender las 
conquistas armadas y debatir el problema a fondo. Así lo decidió 
Carlos Y en 1550, pues las conquistas, de proseguirse, habían de 
ser realizadas según él quería: «Con las justificaciones y medios que 
convenga, de manera que nuestros súbditos y vasallos las puedan ha- 
cer con buen título y nuestra conciencia quede descargada». El gran 
debate se inició en agosto de 1550, en la Junta de Valladolid, y los 
dos campeones contrapuestos fueron Juan Ginés de Sepúlveda, pre" 
ceptor de Felipe 11, y el padre Bartolomé de las Casas, que acababa 
de renunciar a su sede episcopal de Chiapas. La Corte le gustaba 
más. El dominico niega la legitimidad a la Corona para conquista! 
América y someter a los indios. 
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A este punto de vista se opone Ginés de Sepúlveda, que, con ar- 
gumentación fundamentalmente tomista, defiende que para quienes 
se encuentran en un nivel superior por religión, buenas costumbres 
y civilización, es legítimo que asuman la tutela de pueblos cuyo es- 
tado de barbarie los lleva a grandes violencias y pecados, como el 
canibalismo y el incesto. Tres grandes teólogos dominicos, Melchor 
Cano, Domingo Soto y Bartolomé de Carranza, moderaron la po- 
lémica. Y fue Soto, presidente de la junta, el encargado de centrar 
el debate. Se trataba de saber si era lícito hacer la guerra a los in- 
dios antes de que se les predicase la fe, y que después, doblegados 
al poder español, puedan ser más fácilmente evangelizados y, por lo 
tanto, civilizados. Sepúlveda, ateniéndose al tema, expuso de modo 
conciso, y sin descalificaciones personales, su pensamiento acerca de 
la validez de la donación pontificia y acerca del derecho, más aun 
del deber, que un pueblo más racional tiene para civilizar a otro más 
primitivo. Este derecho sería tanto más patente si el pueblo bárbaro 
practicara atrocidades contra natura, y si el hecho de dominarlo, 
guardando la moderación debida en los medios, estuviera orientado 
asu civilización. Sería ilusoria la posibilidad de evangelizar en tanto 
no se consiguiera una pacificación suficiente de los referidos pueblos 
bárbaros. 

Las Casas atacó con fuerza las tesis precedentes y a las perso- 
nas que las sustentaban, y en prolongadas intervencicues denunció, 
unas veces con verdad y otras sin ella, las atrocidades -ometidas en 
las Indias. El ataque visceral y las gruesas descalificaciones que en- 
contramos en Las Casas hacia sus oponentes no pueden por menos 
de recordar los exabruptos de Lutero contra el papado. Sobre es- 
tas crueldades y excesos, Sepúlveda alegaba con aplomo que «en la 
Nueva España (México), los que de ella vienen hacen saber que se 
sacrificaban cada año más de 20.000 personas, el cual número mul- 
tiplicado por 30 años que se quitó este sacrificio, serían ya 600.000, 
y en conquistarla a toda ella no creo que murieran más número de 
los que ellos sacrificaban en un año». Esto para Las Casas era una di- 
'amación intolerable contra los indios, por lo que negó que hubiera 
icrificios humanos y que ese argumento no era más que un invento 
«de los tIranos para justificar sus violencias y tener Opresos y deso- 

lara los indios». Sepúlveda salió de manera meridiana perdiendo en 
“Quel debate y sus obras no pudieron ser publicadas en España. Las 
Was era lo bastante poderoso como para impedirlo. Que la vida y 
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la obra de un hombre de la talla de Sepúlveda hayan caído en el o]. 
vido obedece al triunfo propagandístico de la leyenda negra. 

La fuerte estructura jurídica hace posible la permanencia en 
unidad de aquellos territorios a la España peninsular y su desarrollo 
habitual como si de Castilla se tratase. Al estudiar las Ordenanzas 
Leves de Indias dictadas por la Corona desde 1492 hasta la Recopi- 
lación de 1573, salta a la vista un nítido sustrato cristiano basado en 
la defensa de la persona humana del indio. La acción de la Iglesia 
es decisiva en ese trasfondo, lo que se comprueba en las indicacio- 
res de los prelados, las lecciones del dominico Francisco de Vitoria 
en su cátedra salmantina y en la acción de los misioneros. Desde el 
sermón del también dominico fray Antonio de Montesinos en 1511 
hasta las Leyes Nuevas dictadas en 1542, hay un largo camino de 
dotensa de los derechos humanos amenazados por las irregularidades 
del régimen de encomienda. 

Todo ello produjo el mayor impulso legislador que se ha dado 
en la historia de las colonizaciones: las sucesivas Ordenanzas hasta 
las Leves Nuevas de 1542. Lo cual desembocará en la Recopilación 
de las Leyes de Indias. Un esfuerzo jurídico y humano que conso- 
lidó el deseo de la reina Isabel para que los indios fueran verdaderos 
vasallos de Castilla. La constante petición de rendición de cuentas 
sobre el estado de la evangelización por parte de la Corona y de los 
organismos del Consejo de Indias confirma que el deseo de evan- 
gelizar aquellos territorios no quedó en mera teoría. La monarquía 
de los Austrias se tomó muy en serio la difusión del Evangelio hasta 
que en el siglo XVII la Corte borbónica de Madrid se infestara de 
filósofos ilustrados y masones. En los años treinta del siglo XVI el 
Papa confirma los extensos derechos concedidos a los Reyes de Es- 
paña. Los concilios provinciales de Lima y México, aprobados por el 
Pontífice, reconocían y avalaban el Patronato universal de los Reyes 
en las Indias. La base jurídica para el ejercicio del Real Patronato 
era Árme como punto de partida para el gobierno espiritual de las 
Indias. 

Muchos teólogos, filósofos y expertos en leyes como Melchor 
Cano, Domingo Soto (teólogos del Concilio de Trento), Francisco 
Suárez, Luis Molina y otros intervinieron en esas polémicas y fueron 
completamente libres para decir lo que les parecía conveniente. 14 
libertad de expresión es un rasgo fundamental para comprender esté 
periodo de la historia, libertad que no existió en las naciones pro” 
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estantes hasta bien entrado el siglo XIX, como en Inglaterra, pues 
Alemania tardaría más debido a la política anticatólica de Bismarck, 
y bajo protección legal. A nadie con un mínimo de cultura se le ocu- 
rre negar el papel pionero que tuvieron los legisladores y la maqui- 
naria imperial española en el reconocimiento de los derechos de los 
pueblos indígenas. Hay que situar en su contexto y en su tiempo las 
ideas revolucionarias expresadas primero por los dominicos, debido 
especialmente a su carisma de dedicación al estudio y la enseñanza, 
después por las demás órdenes religiosas. 

La justicia exige que se mencione a los dominicos en primer 
lugar, esas bestias negras de la intolerancia y la barbarie inquisitorial, 
como nos ha ilustrado la propaganda protestante v más tarde la de 
la Ilustración. Muchos intelectuales y hombres de gobierno, inclui- 
dos los propios reyes, asumieron sus ideas en España. Hasta enton- 
ces nadie se había planteado que los pueblos conquistados pudieran 
tener derechos o que los individuos de pueblos salvajes, considera- 
dos universalmente no cristianos e inferiores, fuesen también seres 
humanos que merecían respeto. Y esto que ha cambiado la noción 
de lo humano a nivel planetario desde entonces, ha sido un logro 
de la Iglesia Romana, no de Lutero y sus compañeros, ninguna co- 
munidad protestante sintió el menor interés ni religioso ni cultural 
por los indios. El concepto calvinista de la predestinación impedía la 
incorporación en masa de los indios y un racismo radical evitó cual- 
quier mezcla de sangre. 

Tampoco la cultura laica sintió curiosidad por América y sus 
gentes; aun cuando el descubrimiento y la conquista tuvieron lugar 
en el apogeo del humanismo, este no demostró interés por las In- 
días. Es cierto que la primera obra sobre América es un trabajo del 
humanista Pedro Mártir de Anglería en un latín elegantísimo, sin 
embargo, apenas hay un par de obras más después de él. Y es que 
la historiografía humanista está lastrada por un defecto radical: el 
desconocimiento del medio. América era una realidad incierta, pe- 
ligrosa y desde luego incomodísima. El humanismo es amante de 
ha arqueología textual, ocupación pacífica donde las haya, y funda- 
mentalmente 4ulico en sus gustos. La curiosidad por la cultura no es 
actamente lo mismo que la curiosidad por la vida y, en no pocos 
“asos, resultan incompatibles en un mismo individuo. 

- «El humanismo español fue en su esencia cristiano y moral. El 
Más grande de los humanistas peninsulares, Juan Luis Vives, estaba 
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profundamente preocupado por los grandes problemas morales 
de su tiempo. Escribió muchas obras sobre la paz en Europa, el 
problema de la pobreza en las ciudades, la responsabilidad de la 
propiedad privada, la educación de los jóvenes, la vida cristiana, 
pero no se preocupó por los problemas morales que habían surgido 
en América. Su caso es paradigmático para el humanismo español, 
Fueron misioneros los que protestaron contra los abusos de los 
conquistadores, fueron teólogos eclesiásticos y no humanistas los 
que discutieron la justificación de la conquista española, defendieron 
los derechos de los indios y sentaron las bases de un nuevo Derecho 
Internacional. Es cierto que basaron sus argumentos, en buena 
medida pero no exclusivamente, en los clásicos grecolatinos y que se 
empeñaron en escribir en un latín elegante según los severos criterios 
de los humanistas, pero esto no cambia el hecho fundamental de 
que estas discusiones fueron en su fondo teológico-jurídicas y no 
humanísticas»””. El humanista español o europeo no se interesa por 
América y los graves problemas que este descubrimiento plantea a 
la conciencia cristiana, porque el humanismo es refractario a todo 
cuanto no sea su propio mundo cerrado en sí mismo. 


6. Organización hispánica en América: virreinatos sí, colonias no 
6.1. Se exporta el modelo español municipal, administrativo y político 


En la primera organización de las Indias hispanas tuvo el muni- 
cipio una importancia particular. Para comprender el origen de este 
fenómeno singular es preciso recordar que, mientras que el feudo 
fue en el medievo europeo la institución política básica, en España 
casi no se conoció, pues los reconquistadores hispanos se asentaban 
en las tierras ganadas al moro y obtenían de los reyes fueros y liber- 
tades, privilegios y exenciones, organizándose enseguida en munid- 
pios, concejos y cabildos. Esto originó, sobre todo en las tierras de 
norte del Duero, las más difíciles de conquistar, un pueblo profun- 
damente democrático, con fuertes instituciones comunales, en las 
que una directa representatividad popular se expresaba en una de- 
mocracia orgánica, ajena al pluralismo partidista que solo sirve par 
dividir a la sociedad y perpetuar el poder corrompido de las distintas 
castas. Así pues, a las Indias llegó un pueblo con una gran experien” 
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cia de lucha, de repoblación y organización política y administra- 
iva, en la que no podía faltar el fraile, pero tampoco el escribano. 
Por ejemplo, lo primero que hizo Cortés en Nueva España fue fun- 
dar en Vera Cruz un municipio y, amparándose en las leyes tradicio- 
nales castellanas, recibir de su cabildo toda clase de autorizaciones, 
de las que no andaba sobrado. 

En cuanto a la administración, en general, de aquellos inmen- 
sos dominios de las Indias, se ha ponderado mucho la ineficacia de 
la Administración española. Sin embargo, ya es hora de afirmar que 
resultó extraordinariamente funcional para dirigir aquel enorme 
complejo mundial, difícilmente podría haberse organizado mejor 
con otro sistema. La prueba de ello es su funcionamiento durante si- 
glos. La fórmula consistió en sostener las administraciones regiona- 
les y en crear las generales absolutamente imprescindibles. La llave 
maestra fueron los consejos, que en teoría eran órganos consuluvos 
de la monarquía y que en la práctica eran resolutivos, ya que el rey 
se limitaba las más de las veces a estampar su firma en los documen- 
tos que le presentaban. 

Concretamente, la hacienda pública, en aquel continente 
enorme y apenas conocido, logró organizarse desde el principio en 
formas considerablemente eficaces. Visto a distancia, el juicio sobre 
el sistema es favorable, porque permitió un amplio rendimiento y 
la rápida adaptación a la marcha de la conquista v colonización de 
inmensos territorios. Al éxito indudable dei sistema contribuyó sin 
duda el respeto profundo que todos sentían entonces hacia todo lo 
relacionado con la institución real. Quien visite el Archivo de Indias 
en Sevilla no podrá menos de quedar asombrado del orden adminis- 
trativo que durante tres siglos rigió la presencia de España en Amé- 
rica, Allí constan hasta los alfileres que iban o venían entre España y 
las Indias. 

El estatuto jurídico del Nuevo Mundo es el de la unión real con 
la Corona de Castilla. Los nuevos territorios no pertenecen a Cas- 
ula, sino que están unidos a ella a través de la persona del rey y los 
Organos gubernamentales que comparten. “Tras unos primeros años 
en que adelantados, gobernadores y auditores apenas lograban es- 
fblecer un orden político, entre vacíos legales y conflictos de auto- 
"idad, muy pronto la Corona fue dando a las Indias españolas una 
organización política suficiente. En la península, junto al Consejo 
de Estado creado en 1520 y diseñado para dirigir la política general 
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hecho, las Audiencias fueron el elemento básico donde se alzaron 
los actuales Estados soberanos de Hispanoamérica. En efecto, todas, 
salvo la de Guadalajara en México, han cumplido tal fin. Paraguay 
v Uruguay, junto con cuatro de los seis Estados centroamericanos, 
se asientan sobre gobernaciones. Cuba, Venezuela y Chile se apoyan 
en sendas capitanías generales. El resto de las naciones se levantan 
donde antes existían Audiencias. 


6.2. Poblamiento y urbanización nada casuales ni azarosos 


En 1502 nace la «Organización Urbana Ovandina», que trae 
su nombre de fray Nicolás de Ovando, gobernador de La Española. 
Su modelo se basa en el poblamiento de nuevos territorios, promo- 
cion del desarrollo urbano, estimulación del mestizaje, elección local 
de alcaldes y corregidores y mejoramiento de la vida por méritos. 
Cortes siguió el modelo ovandino en Tenochtitlán. Empezó organi- 
zando el repartimiento de tierras entre indígenas y españoles, según 
el viejo modelo de los repartimientos de la Reconquista. Después 
Alonso de Ojeda trazó a cordel el plano de la nueva ciudad, conser- 
vando el templo mayor, según el trazado clásico del castrum romano 
denominado cuadrícula, que se basa en calles en línea recta y man- 
zanas cuadradas o rectangulares y una plaza mayor o de armas (el 
viejo foro) destinada a ser el centro de la vida urbana. 

2 un lado de esta plaza debía de estar la iglesia o catedral, y 
al orro lado. el cabildo, de la misma manera que en la ciudad ro- 
mana se levantaban el templo de Júpiter asociado a alguna divini- 
dad local, y frente a él, las dependencias del gobierno municipal, la 
basílica. El Imperio romano tenía una mentalidad muy igualitaria 
detrás de esta organización, pues se trataba de alojar conveniente- 
mente a las colonias de los veteranos de las legiones, pretendién- 
dose crear una clase de pequeños propietarios que se mezclasen con 
la población autóctona para asentar firmemente la romanización de 
ese territorio. Siguiendo este plan de urbanización se construyeron 
Santo Domingo, La Habana, Panamá, Cartagena de Indias y otras 
muchas ciudades. En España también se puede ver con gran fa- 
cilidad en innumerables ciudades y pueblos. En 1535 el modelo 
ovandino fue sustituido como plan de poblamiento y urbanización 
por el modelo más perfeccionado de Antonio de Mendoza, virre) 
de México. 


En 1573 se decretó el Plan de Ordenamiento Urbano de las 
Indias, que el Consejo de Indias aprobó e impulsó. Insiste en la im- 
portancia de seleccionar el lugar adecuado para las nuevas ciudades 
y queda prohibido ocupar asentamientos de indios para fundar ciu- 
dades. Hay que levantar un plan previo de trazado en cada caso, con 
definición de calles, solares, cuadras y determinación específica de 
las vías públicas distinguiendo caminos, calles y carreras principales. 
De la plaza mayor deben salir cuatro calles principales destinadas al 
comercio y a convertirse en los ejes de expansión de la ciudad. En 
los lugares cálidos, las calles serán más estrechas y las casas más altas 
para permitir el sombreado, y en los lugares fríos, las calles serán an- 
chas y las viviendas de menor altura para que entre el sol. Para que 
la vida de las ciudades pudiera desarrollarse con plenitud era nece- 
sario dotarlas de vías de comunicación estables, de ahí que los cami- 
nos reales fueran desde muy temprano una prioridad de la Corona. 
Tanto es así que el científico Humboldt (muerto en 1859) admiró 
su buena disposición y trazado”. La red de caminos reales, de gran 
anchura, era transitable para cuadrúpedos y carros, además de con- 
tar con numerosas postas. 

Una parte importante del esfuerzo público, privado y ecle- 
siástico fue encaminado a garantizar eso que ahora llamamos bien- 
estar social. Por ejemplo, Lima poseía más hospitales que iglesias, 
y por término medio había una cama por cada 101 habitantes, 
índice considerablemente superior al que hoy en día tiene una 
ciudad como Los Ángeles“. Fueron los Reyes Católicos quienes 
separaron netamente el ejercicio de la profesión médica de la cari- 
dad religiosa, pues la medicina fue la primera profesión en España 
sometida a un riguroso control jurídico y a los mismos contro- 
les estuvo sometida en América”. La gestión hospitalaria sufrió 
una modificación profundísima en las décadas que precedieron y 
siguieron a 1500, y los nuevos hospitales creados por los reyes, 
como el de Santiago de Compostela o el de Santa Cruz de Toledo 
y otros muchos, responden a un modelo de organización y aten- 
ción sanitaria muy mejorado con respecto al estándar europeo del 
momento”, 

- El primer hospital de América lo abre Nicolás de Ovando si- 
guendo las instrucciones de los Reyes Católicos: «Haga en las po- 
blaciones donde vea que fuere necesario casa para hospitales en que 
Se acojan y curen así los cristianos como los indios»" . Es una cons- 
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trucción muy superior a cualquier otra levantada en América en 
este tiempo, ya sea iglesia, cabildo o casa del gobernador. En quince 
años Ovando construyó tres hospitales. En 1551, Felipe II había 
dispuesto y dotado una cátedra de Medicina en la Universidad de 
México. La primera cátedra de medicina en los territorios ingleses 
de Norteamérica data de 1765 y desde luego en ella los indios no te- 
nían cabida. Ya en Real Cédula de 1511 se instruye a las autoridades 
locales para que se levanten hospitales en las nuevas ciudades funda- 
das y se señala claramente que se debe de prestar servicio a toda la 
población, tanto española como indígena. 

Entre 1900 y 1550 se levantan en las Indias veinticinco grandes 
hospitales y un número mucho mayor de hospitales pequeños con 
menos camas, pues era extraño encontrar una población con más de 
500 habitantes que no contara con su propio establecimiento mé- 
dico. Después de servir durante siglos, la mayor parte son magníf- 
cas edificaciones que continúan en pie y son patrimonio protegido, 
Es imposible consignar la interminable lista de hospitales e institu- 
ciones de caridad que nacieron en América, cada una con su pro- 
pia historia; remito al lector interesado a la bibliografía”. El caso 
asombroso de Lima (una cama por cada 101 habitantes) es proba- 
blemente el más destacado de la pirámide, y no puede pensarse que 
esta situación se repitiera en cada ciudad, pero esta pirámide tiene 
una amplia base de sustentación, como se demuestra en que pocas 
du estas instituciones fracasaron. 

Es interesante constatar que la mayor parte de los hospitales 
fueron exitosos, es decir, que se registran pocos casos de hospitales 
que desaparecieran o terminaran sirviendo a otros fines distintos 
a los que inicialmente tuvieron. Este éxito se debió fundamental- 
mente a dos causas: el buen nivel médico profesional y los eficaces 
sistemas de financiación. Cada hospital tenía un reglamento otgá- 
nico que incluía su propia manera de financiarse, porque la parte 
que los hospitales recibían del diezmo eclesiástico no era suficiente 
para atender a todos los gastos, de forma que los dineros que Pi" 
gaban el hospital eran en su mayor parte de origen privado: dona- 
ciones testamentarias, acuerdos con vínculos gremiales y uN largo 
etcétera de imaginativos modos de conseguir dinero, por ejemplo 
haciendo lotería, representaciones de teatro o hasta de las apuestas 
en las peleas de gallos. Hubo hospitales para niños, maternidades, 
hospitales para enfermos mentales y para contagiosos. 
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6,3. Cultura y juicios de residencia para que nadie se vaya de rositas 


México y Perú ofrecen ya en el siglo XVI libros extensos que 
discuten con autoridad cuestiones aristotélicas, hipocráticas, galéni- 
cas o de tratadistas islámicos, y más tarde se examinan con origina- 
lidad temas locales. La mayoría son grandes volúmenes para uso de 
los universitarios. En las colonias inglesas de Norteamérica, la pri- 
mera imprenta se instala en 1663 y el primer libro médico consiste 
en un folleto que relata una peste de 1668. En América se fundaron 
más de veinte centros de educación superior y hasta la independen- 
cia salieron de ellos aproximadamente 150.000 licenciados de todos 
los colores, castas y mezclas. Ni portugueses ni holandeses abrie- 
ron una sola universidad en sus Imperios. Hay que sumar la totali- 
dad de las universidades creadas por Bélgica, Inglaterra, Alemania, 
Francia e Italia en la expansión colonial de los siglos XIX y XX para 
acercarse a la cifra de las universidades hispanoamericanas durante 
la época imperial. 

El estudio científico de lenguas distintas de las europeas y las 
bíblicas comenzó en América, pues los primeros libros que se im- 
primieron eran catecismos bilingiies. En cuanto aparecieron las 
universidades surgieron las cátedras de lenguas indígenas para fo- 
mentar su estudio y conocimiento. Los jesuitas en América tenían 
prohibido hacer la profesión solemne (los votos perpetuos) si no 
dominaban alguna lengua indígena”. El intercambio de ideas y el 
comercio de libros era constante entre Europa y la América his- 
pana, pues su vida universitaria no era diferente de la que existía en 
el viejo continente. Trescientos años de Administración ultramarina 
sin que hubiera en ellos grandes tropiezos deben de significar algo, 
porque no hubo ni conflictos importantes ni grandes convulsiones 
sociales, ni nada que pudiera compararse a la rebelión de los cipa- 
yos en el Imperio británico. 

La convivencia de razas distintas fue bastante pacífica y hubo 
prosperidad, y es que los gobiernos virreinales fueron más benig- 
nos y soportables que los que llegaron después de la independencia. 
Controlar la corrupción, garantizar una Administración de justicia 
eficaz y evitar los abusos de los funcionarios imperiales fueron prio- 
ridades para las que se crearon las distintas instituciones y procedi- 
Mientos, La administración de los reinos de ultramar estuvo some- 
'ida desde el principio a sistemas cruzados de control y a contrapesos 


de poder que dificultaban la corrupción e ineficacia. Uno de estos 
procedimientos era el juicio de residencia. 

Cuando un funcionario público de cualquier categoría, desde 
el mismísimo virrey al alguacil más simple, terminaba su tiempo 
de servicio era automáticamente sometido a un juicio durante el 
cual se escuchaban todas las acusaciones que cualquiera pudiera 
presentar contra él por haber desempeñado de manera deshonesta 
e ineficaz su cometido. Se analizaban tanto la honradez en el tra. 
bajo como la consecución de objetivos, esto es, que el represen- 
tante de la Administración había hecho aquello para lo que se le 
:ombró. El juicio de residencia podía durar varios meses y el res- 
ponsable público no podía abandonar la ciudad en la que había es- 
tado ejerciendo sus funciones hasta haber sido absuelto. De ahí el 
nombre. juicio de residencia. Una parte de su salario se le retenía 
para garantizar que pagaría la multa en caso de condena. El juicio 
era sumario y público, aunque una parte de la instrucción era se- 
creta al objeto de proteger a los testigos o acusadores de los hom- 
bres que tenían mucho poder. No se olvide que virreyes, oidores, 
corregidores, alcaides y jueces debían pasar por estos juicios. Una 
vez absuelto, el funcionario o cargo podía seguir progresando en el 
cursus honorum de la Administración imperial, pero si era conde- 
nado por errores e ilegalidades se le sancionaba con una multa, un 
destino inferior e incluso cárcel y la prohibición de tener un cargo 
público ac por vida. 

El juicio de residencia era un acontecimiento público que se 
pregonaba a los cuatro vientos por los alguaciles para que toda la co- 
munidad participase”. Algunos fueron verdaderos acontecimientos 
sociales. No era una farsa, aunque es evidente que hubo miles y es 
imposible que todos fuesen impecables. En general esta institución 
funcionó con total seriedad durante siglos, con un rigor que hoy nos 
parecería excesivo. El Consejo de Indias era la instancia competente 
en este tipo de juicios. Estos juicios no son una novedad de la Ad- 
ministración isabelina, sino una réplica de los juicios de concusión 
o peculado (pecus: ganado) del antiguo Derecho Romano, pues me- 
dían la riqueza en cabezas de ganado. El juicio de residencia tiene 
la ventaja sobre el de peculado que se celebra in situ, es decir, que 
no hay que viajar a la polis, lo cual es bastante más cómodo para los 
testigos y afectados. 

Esto fue así hasta que Carlos III, en su afán propio de la Jlus- 
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tración de centralizarlo todo, trasladó una parte de los juicios de 
residencia, restando a los americanos capacidad de control de la 
Administración. Esta fue una de las muchas medidas de Carlos 111 
en su empeño por transformar los reinos de ultramar en colonias 
a la manera francesa. A finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, 
los juicios de residencia fueron perdiendo pujanza hasta acabar por 
desaparecer. Los mecanismos de autocontrol del poder y de pro- 
moción del mérito se vienen abajo antes que el mismo poder. Los 
juicios de residencia existieron hasta que fueron derogados por las 
Cortes de Cádiz en 1812, y es muy significativo que fueran los li- 
berales los que promovieran la eliminación de la que había sido he- 
rramienta poderosa y eficaz contra la corrupción y abusos durante 
siglos. 

La rígida Administración borbónica, que siempre despreció 
el sistema imperial de los Habsburgo, tan generoso y flexible, hizo 
cuanto estuvo en su mano para convertir América en una colonia al 
modo francés o inglés, en un proceso que reyes «ilustrados» como 
Carlos III entendieron como modernizar, pero que en realidad no 
era más que «des-imperializar» un territorio inmenso que no había 
forma de administrar de aqueila manera. De hecho, el sistema ex- 
pansionista según el modelo metrópoli-colonia se demostró incapaz 
de generar estabilidad y no pudo durar más de unas décadas, tras 
provocar catástrofes continentales en cadena. «Francia ha adoptado 
como base de su sistema que tanto el criollo como el europeo ha- 
brán de considerar las colonias meramente como lugares de residen- 
cia temporal, hacia los cuales hay que atraer a los individuos con 
facilidades para adquirir fortuna, y de los que conviene regresen 
en cuanto hayan llenado sus propósitos. España, por el contrario, 
permite que todos sus súbditos, americanos o europeos, consideren 
como su patria cualquier parte del Imperio donde hayan visto la luz 
o que para ellos presente especiales atractivos». 


6.4. La organización jurídica: en busca de las leyes justas 


El protagonismo de Castilla en el descubrimiento y otras cir- 
cunstancias políticas de la península explican que los territorios de 
las Indias occidentales quedaran incorporados políticamente a la 
Corona de Castilla y que fuera el derecho castellano, y ne los otros 
derechos españoles peninsulares, el que se proyectase desde España 
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sobre estas comarcas del Nuevo Mundo. Los rasgos característicos 
de este nuevo derecho indiano son: 


4) Un amplio casuismo acentuado, más bien que amplias cons- 
trucciones jurídicas. 

b) Una tendencia asimiladora. 

c) Una gran minuciosidad reglamentista, por la que se preten- 
día llegar hasta las cuestiones más pequeñas. 

d) Un hondo sentido religioso y espiritual. La conversión de los 
indios a la fe en Cristo y la defensa de la religión católica en estos 
rerritor:os fue una de las preocupaciones primordiales en la política 
de los monarcas españoles. Esta actitud se reflejó ampliamente en las 
llamadas Leyes de Indias, que fueron dictadas en buena parte, más 
que por juristas y hombres de gobierno, por teólogos moralistas. 


Los reyes españoles decretaron que se respetase la vigencia de 
las primitivas costumbres jurídicas de los indios, en tanto no fueran 
inconciliables con la legislación hispana, con lo cual los derechos 
tradicionales de los indios dejaron huella considerable en orden a la 
regulación del trabajo, clases sociales, régimen de la tierra, etcétera, 
instituciones tan representativas como los «CACICazgos», la «mita y 
otras. Por otra parte, frente al derecho propiamente indiano, el De- 
recho de Castilla solo tuvo en estos territorios un carácter supleto- 
rio, es decir, sulo se aplicaba cuando en las Leyes de Indias había 
algún vacío legal. 

Otro rasgo muy particular del derecho indiano fue que las 
autoridades locales, frente a Cédulas Reales de cumplimiento difícil, 
o en su concepto peligroso, apelaron con frecuencia a la socorrida 
fórmula de declarar que «se acata, pero no se cumple», explícita- 
mente reconocida como legítima en la Recopilación de 1680. Re- 
cibida la Real Cédula cuya ejecución no se considera pertinente, € 
virrey, presidente o gobernador la colocaba solemnemente sobre su 
cabeza, en señal de acatamiento y reverencia, al propio tiempo 1 
declaraba que su cumplimiento quedaba en suspenso. Esta medida 
no implicaba acto alguno de desobediencia, porque en definitiva se 
daba cuenta al Rey de lo acordado para que este, en última instancia 
y a la vista de la nueva información recibida, resolviese. 

Recordemos un poco de lo que hemos visto hasta ahora en 0 
den a la búsqueda de la justicia en las Indias. En aquel tiempo los 
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Reyes prestaban oído al consejo de los teólogos y misioneros. Tras el 
sermón de fray Antonio de Montesinos en 1511, Fernando el Ca- 
tólico convocó una junta de notables, de la que nacieron las Leyes 
de Burgos (1512), en las que se declaró la libertad de los indios, la 
prioridad de la evangelización y una serie de derechos fundamenta- 
les, al tiempo que se humanizaba el régimen de la encomienda. En 
1514, el Rey ordenó que no se hicieran conquistas sin previo reque- 
rimiento pacífico, medida que fue tenida en cuenta por todos los 
conquistadores, pero que no servía de mucho. En 1525 las protestas 
de conciencia eran tan graves que de momento se suspendieron los 
descubrimientos y conquistas. En 1526, en las Ordenanzas de Gra- 
nada, establecidas por el Consejo de Indias, se dieron r.ormas sobre 
«el buen tratamiento de los indios y manera de hacer nuevas con- 
quistas», exigiendo en ellas requerimiento y presencia de dos clérigos 
que velasen por el buen trato y prohibiendo de nuevo toda esclavi- 
zación de los indios. Por otro lado, la cuestión de las encomiendas 
sigue siendo objeto de dudas continuas y de frecuentes retoques ju- 
rídicos, siempre insatisfactorios. En 1529, una Cédula Real impulsa 
alos tres grandes Consejos, Real, de Indias y de Hacienda, a regular 
de nuevo la encomienda, haciéndola pasar de servicio a tributo mo- 
derado. 

En 1537, el primer obispo de Tlaxcala, en México, el dominico 
fray Julián Garcés, escribió al papa Paulo 1 una notable carta en la 
que ensalza la racionalidad y libertad de los indios, asi como su ido- 
neidad religiosa, y denuncia con fuerza a quienes, queriendo explo- 
tar a los indios, alegan para excusarse que estos son como brutos sin 
earendimiento. Esta carta fue la causa principal de la Bula Sublimis 
Deus, de ese mismo año, en la que se reiteran, con plena autoridad 
apostólica, esas mismas verdades. 

En 1541, a las muchas quejas que iban llegando, se añadieron 
las de cuatro dominicos procedentes de México, Perú y Cartagena, 
que reclamaron ante la Corte de Carlos V. El emperador, que estaba 
dispuesto a suspender su acción en América si se demostraba que no 
tenía títulos legítimos para ella, convocó una junta extraordinaria 
del Consejo de Indias y, bajo el influjo de Las Casas, se promulga- 
ron las famosas Leyes Nuevas. Un cuerpo legal con normas claras: 
«Por ninguna vía se hagan esclavos a los indios», sino que han de ser 
tratados como vasallos de la Corona; «de aquí en adelante ningún 
Virrey o gobernador no pueda encomendar indios por nueva pro- 
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visión, sino que muriendo la persona que tuviere a los indios sean 
puestos en nuestra real Corona». 

No obstante, las convulsiones producidas en las Indias por estas 
Leyes Nuevas, sobre todo en lo referente a las encomiendas, fueron 
tales, en forma de recursos y alzamientos, que fue preciso suavizarlas 
o suspender su aplicación. No solo los representantes de la Corona, 
sino la gran mayoría de los misioneros, estimaron que la acción de 
España en Améiica, sin la base laboral de las encomiendas, al me- 
nos por entonces, se hacía imposible. En 1549, antes de la Junta de 
Valladolid. el emperador está dispuesto a abandonar de nuevo las 
Indias a sus antiguos señores si su dominio allí no tuviera justos títu- 
los. Tal decisión no se ejecutó al mediar en contrario el dictamen del 
padre Francisco de Vitoria y otros consejos, de modo que se asentó 
va moraimente la presencia de España en las Indias. De entre las 
numerosas legislaciones españolas de la época, son las castellanas las 
que reflejan sobresalientemente las Leyes de Indias, que no soslayan 
ei derecho indigena. 


6.5. Pero ¿realmente se cumplían las leyes? 


Es indudable que la Corona española, asistida por los misio- 
neros, teólogos y juristas más valiosos, procuró desde el principio 
con gran empeño leyes justas, que fueran favorables a los indios. 
Fue uno de los mayores intentos que el mundo haya visto de hacer 
prevalecer la justicia y las normas morales cristianas en una época 
brutal y sanguinaria. Efectivamente, la Corona española fue siem- 
pre en América, junto con los misioneros, la principal protectora 
de los indios. Hoy se reconoce con una considerable unanimidad 
que las leyes hispanas de Indias fueron muy buenas, y que en mu- 
chas cuestiones pudieron servir de modelo a otras legislaciones 
posteriores. Pero con frecuencia se añade simultáneamente que 10 
se cumplían, con lo que se produce prácticamente la desvirtuación 
de la afirmación anterior. Pues bien, las leyes cívicas y penales, Clet- 
tamente, basta mirar las situaciones presentes, sean nacionales 0 
internacionales, con gran frecuencia se incumplen, o se cumplen 
a medias, pero no por eso puede afirmarse gratuitamente que cal” 
cen de todo influjo benéfico. Las leyes, y más cuando se urgen pe 
riódicamente, acaban por forjar una opinión, una conciencia, una 
norma de conducta, y esto indudablemente se dio también £N dd 


Indias Occidentales en un grado apreciable, especialmente cuando, 
después de las primeras guerras, se entró en un periodo de paz y de 
prosperidad relativa. 

Es cierto que para afirmar que las leyes no se cumplían en las 
Indias, donde la autoridad quedaba tan lejos, podría citarse una 
gran batería de hechos criminales comprobados. Pero la dureza de 
algunas resistencias, incluso armadas, que a veces se produjeron con- 
tra determinadas legislaciones, los mismos nimios detalles de ciertas 
ordenanzas, las consultas continuas a virreyes o gobernadores, y de 
estos a Madrid, con la repetición machacona de las mismas dispo- 
siciones, indican bien que se cumplían en un grado apreciable. El 
cumplimiento de las leyes en las Indias se vio considerablemente fa- 
vorecido por los juicios de residencia antes mencionados, en los que 
las autoridades reales, por altas que fueran —como el mismo Cor- 
tés—, habían de rendir cuentas de lo hecho en su gobierno. Estos 
juicios se realizaron con frecuencia y puede decirse que en los tres 
siglos de gobierno español en América no se escatimaron esfuerzos 
para lograr la máxima efectividad de las residencias, y, lo que es más, 
esos esfuerzos dieron buenos resultados. 


7. Los evangelizadores de América 


7.1. Lo mejor de lo mejor: la élite de los frailes ya reformados por 


Cisneros 


En 1588, el jesuita José de Acosta, brazo derecho del segundo 
obispo misionero de Perú Santo Toribio de Mogrovejo, escribía: 
«Nadie habrá tan falto de razón ni tan adverso a los regulares (reli- 
glosos) que no confiese llanamente que al trabajo y esfuerzo de los 
religiosos se deben principalmente los principios de la Iglesia en las 
Indias». Y así fue, el peso de la gesta evangelizadora de los dos pri- 
meros siglos después del descubrimiento recayó sobre los misioneros 
de primera línea, que fueron en su práctica totalidad religiosos, pri- 
mero los franciscanos y dominicos, después los jesuitas y agustinos, 
principalmente. 

El clero secular, o también llamado diocesano (aunque impro- 
Plamente, porque todos los sacerdotes que trabajan en una dióce- 
"Ss —sean religiosos o no— son diocesanos, pues de lo contrario 
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se concebiría la labor de los religiosos a modo de Iglesia paralela), 
como grupo, en el caso de América, nunca fue considerado pro- 
piamente como misionero. Esto se debía a que fueron muy pocos 
y siempre aislados los sacerdotes diocesanos que viajaron al Nuevo 
Mundo para entregarse a la tarea misional. El viaje lo realizaron 
muchos, pero, aun en el menor de los casos, su fin no era tanto 
la evangelización propiamente dicha cuanto la cura pastoral de 
lo va evangelizado previamente por los religiosos. Por su parte, la 
Corona también recurrió a él como fuerza evangelizadora, salvo 
en contados casos, cuyo desenlace o no nos consta, o fue positiva- 
mente negativo. 

Sin duda, se dieron casos de curas misioneros, pero no fue- 
ron muchos. Una elevación espiritual, doctrinal y apostólica del 
clero diocesano no se produjo, de forma generalizada, sino bastante 
después del Concilio de “Trento (1545-1563), y llegó, pues, tardía- 
mente a las Indias en sus frutos misioneros y apostólicos. En 1778, 
tratando el Consejo de Indias de los eclesiásticos seculares, en un 
informe el rey dice que «han manifestado siempre poco deseo de 
ocuparse en el ministerio de las misiones, lo que proviene sin duda 
de que no se verifique el que ellos se hallen ligados con votos de po- 
breza y obediencia, que ejecutan los regulares, necesitando mayores 
auxilios, y no se ofrecen con tanta facilidad como los religiosos a 
desprenderse de sus comodidades e intereses particulares y a sacrifi- 
carse por Dios y por sus hermanos». No será hasta la década de los 
cincuenta del siglo XX cuando el papa Pío XII, con la encíclica Fidel 
Donum (1957) lance el llamamiento a los curas diocesanos para que 
también acudan al campo de las misiones, que durante siglos había 
sido atendido solo por los religiosos. 

Sin embargo, la crisis por la mundanización del sacerdocio que 
siguió al Concilio Vaticano II con los miles de sacerdotes que colga- 
ron los hábitos y el vaciamiento masivo de los seminarios, al igual 
que los conventos, unido a teorías relativistas como la de «los cris- 
tianos anónimos» del jesuita Karl Ranher, produjo el hundimiento 
de las misiones católicas hasta la actualidad. Según este teólogo mo- 
dernista alemán, «la predicación de la Iglesia despierta implícita” 
mente lo que ya estaba en la profundidad de la esencia humana» 
Es decir, que todo el mundo ya es cristiano, aunque sin saberlo, 
es decir, «anónimo», por lo que la única función de la Iglesia sería 
explicitarlo, como si la revelación de Jesucristo no fuera otra cos 
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que la puesta al día de lo que ya se encontraba en el hombre desde 
siempre 

Conclusión: no habría necesidad de predicar el Evangelio, de 
hacer cristianos, pues todos lo serían ya en potencia, por lo tanto la 
prioridad sería el desarrollo material de los pueblos subdesarrollados. 
Fs evidente que esta teoría significa la «cuadratura del círculo», pues 
cristiano solo es aquel que confiesa la fe en Cristo y está unido, confi- 
gurado a Él por el Bautismo. Otros teólogos heréticos como el francis- 
cano Leonardo Boff y Gustavo Gutiérrez —padres de la Teología de la 
Liberación (lectura marxista del Evangelio)—, Von Balthasar con su 
esperanza de que ningún hombre se condene en el infierno (la teoría 
del infierno vacío) y los jesuitas Teilhard de Chardin, Anthony de Me- 
llo, Jacques Dupuis, Roger Haight, entre otros, han sido los que han 
proporcionado la base ideológica al arrasamiento contemporáneo que 
viven las misiones católicas. Si los santos misioneros tuvieron fuer- 
zas para la enorme labor evangelizadora que desarrollaron en todos 
los continentes sin escatimar en sacrificios, fue precisamente porque 
creían con firmeza en el dogma secular de que «fuera de la Iglesia no 
hay salvación»”. 

Para la mayoría de los religiosos, religiosas y sacerdotes que se en- 
cuentran en misiones, lo primero es la acción humanitaria horizonta- 
lista; la evangelización propiamente dicha, como la realizaron los san- 
tos misioneros empezando por su patrón San Francisco javier. queda 
relegada a un lugar muy secundario cuando no tiende a desaparecer 
en la práctica. La consecuencia principal que durante los últimos más 
de 50 años se está produciendo en la católica América es su progresiva 
protestar.tización”. Cada día, en el continente que tiene más católicos 
de todo el planeta, miles de ellos se pasan a las sectas protestantes, 
financiadas por la masonería, que al menos tienen un mensaje más 
religioso y trascendental que el de los «misioneros» católicos, cada día 
más equiparados a ONG izquierdistas. 

En cambio, entre los obispos de la América hispana, tanto en- 
tre los religiosos como entre los procedentes de la vida secular, seglar 
O sacerdoral, hallamos grandes figuras misioneras como Garcés, Zu- 
márraga, Vasco de Quiroga, Loaysa, Mogrovejo, Palafox, etcétera. La 
fundación de las diócesis se produjo con una gran rapidez, las prime- 
'aS ya en 1511 en Santo Domingo y Puerto Rico; a estas les seguirían 
lentos de ellas, algunas territorialmente muy extensas, lo cual deja 
más patente la pujanza impresionante del desarrollo eclesial. 


7,2, Soldados y conquistadores también fieles apóstoles... 4 su manera 


Hasta nosotros han llegado las crónicas de los soldados que 
participaron en el descubrimiento, evangelización y colonización 
de América; nombres como Alonso de Hojeda (1466-1515), Vasco 
Núñez de Balboa (1475-1519), Pedro de Valdivia (1497-1554), 
Francisco López de Gómara (1511-1560), Francisco de Jerez (1497. 
1565), Alvar Núñez Cabeza de Vaca (1510-1558), Pedro Cieza 
de León (1518-1560) y Bernal Díaz del Castillo (1496-1568) nos 
hablan de la importancia que también los soldados tuvieron en la 
evangelización de las Indias. La conquista en modo alguno podría 
haberse realizado sin la abnegación heroica de aquellos hombres a 
los que después muchas veces se ignoraba, no solo en la fama, sino 
también en el premio. 

Parece increíble, pero ciertamente así fue, es un punto que tiene 
especial importancia tratar sobre la profunda y sincera religiosidad 
de estos soldados. Sus pensamientos y expresiones, sus juicios e in- 
tuiciones rebosan de un acendrado catolicismo militante tanto en la 
guerra como en la paz. Los testimonios acerca de su cristiandad son 
concluyentes por parte de los misioneros que los acompañaban. La 
pregunta se hace inevitable: ¿de dónde les venía una visión de fe tan 
profunda a estos y otros soldados escritores que, salidos de España 
poco más que adolescentes, se habían pasado la vida entera entre la 
soldadesca, atravesando montañas, selvas o ciénagas, en luchas o en 
tratos con los indios, y que nunca tuvieron más atención espiritual 
que la de algún capellán del ejército? 

La respuesta es evidente, habían mamado la fe católica desde 
niños en sus hogares, eran miembros de un pueblo, como ya se dijo 
anteriormente, profundamente cristiano y en la tropa vivían un am- 
biente de fe. De no ser así, no hay respuesta posible para esta pre- 
gunta. El testimonio de estos descubridores cronistas muestra clara- 
mente cómo los soldados exploradores participaron con frecuencia 
del impulso apostólico de los misioneros y la Corona, pues como 
también se dijo ya anteriormente los españoles veían a los indios 
como pobres sometidos por el diablo debido a las aberraciones qué 
allí vieron y que describiremos a continuación. Por consiguiente, l 
primacía consistía en la finalidad misionera. Estos hombres, malos 
o buenos, malos y buenos, eran cristianos y misioneros, pues tenían 
una firmeza absoluta en su fe y cuando actuaban lo hacían con uni 
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mentalidad católica. De este modo, descubridores y conquistadores, 
donde quiera que llegaban, atacaban la antropofagia que estaba di- 
fundida, en unos sitios más, en otros menos, por casi la totalidad de 
la Indias. Desde el principio, en un planteamiento netamente cris- 
tiano, y no en una ética meramente natural, enseñaban que la ofensa 
al hombre era aborrecible sobre todo porque es una ofensa contra su 
divino Creador. 

Asimismo, la lucha contra los ídolos, como veremos más ade- 
lante, era también de los primeros objetivos de los conquistadores. 
Muchas crónicas primeras de las Indias muestran que los conquista- 
dores, con eficacia frecuente, fueron exorcizando los pueblos indios, 
liberándolos del demonio y de su servidumbre idolátrica En gene- 
ral, los conquistadores procuraban sujetar a los indios por ia amistad 
y la alianza antes que por las armas. Aquellos soldados eran gente 
sencilla y ruda, brutales a veces, sea bien por crueldad o bien por 
miedo, pero eran sinceramente cristianos. 

Otros hombres, quizá más «civilizados» pero menos creyentes, 
sin cometer brutalidad alguna, no convierten a nadie, y aquellos sí. 
Frente a la posición maniquea de los que creen que lo sucedido en 
América consistió en el binomio indios buenos y españoles malos, y 
frente a la otra posición semimaniquea de los que sostienen el bino- 
mio misioneros buenos, conquistadores malos, se ha de ser honesto 
con la realidad histórica y no demonizar en bloque a todos los hom- 
bres de armas que participaron en el descubrimiento y colonización 
de las Indias. Ellos, junto a los misioneros, llevaron a América el 
Evangelio, cada uno en su puesto, y construyeron templos, levan- 
taron cruces e incluso enseñaban las oraciones y el catecismo a los 
niños indígenas. Es cierto que no eran ángeles, pero tampoco los 
brutales y sádicos demonios que nos pinta la leyenda negra. 

Las crónicas que los autores literatos como López de Gómara 
escribían sobre las Indias, muy al gusto del Renacimiento, daban 
culto al héroe, y en un lenguaje muy florido engrandecían sus actos 
hasta lo milagroso, ignorando en las hazañas relatadas las grandes 
gestas cumplidas por el pueblo sencillo. Bernal Díaz del Castillo, en 
su Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, se alza con- 
tra esta clase de historias. Siendo ya un anciano, con un lenguaje de 
Prodigiosa vivacidad, reivindica con pasión la parte que al pueblo 
sencillo, a los soldados, cupo tanto en la conquista como en la pri- 
Mera evangelización de las Indias. 
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En primer lugar, la importancia de los soldados en la conquista, 
por muy formidables capitanes que hubiera, como Cortés o Piza- 
rro, sin ellos no habrían conseguido nada. En segundo lugar, Ber- 
nal Díaz, con una objetividad popular sanchopancesca, purifica las 
crónicas de las Indias de prodigios falsos, o de victorias fáciles deb;- 
das a maravillas sobrenaturales. En un plural que expresa bien el de- 
mocratismo castellano de las empresas españolas en América, relata 
cómo los conquistadores suplicaron al Rey el envío de «religiosos 
de todas las órdenes, que fuesen de buena vida y doctrina, para que 
nos ayudasen a plantar más por entero en estas partes nuestra santa 
te católica». Por lo demás, este soldado de Cortés, cristiano viejo de 
profundo espiritu religioso, cuando escribe lo hace muy consciente 
de haber participado en una gesta providencial de extraordinaria 
yuandeza. 

El testimonio de fe de estos hombres, curtidos en la lucha, fue 
impactante y definitivo para muchos indios, y así lo recoge en su 
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España. Los hombres 
que formaban el poderoso Imperio azteca; que habían sido derrota- 
dos por esos valientes y extraños guerreros venidos de unas tierras 
más allá del mar, hombres altos como árboles, de piel clara y bar- 
bados, cubiertos de hierros que repelían sus flechas, montados en 
enormes animales que jamás habían visto, con largas espadas y pa- 
los que escupían fuego, y a la cabeza de ellos Hernán Cortés, quien 
creían que era el dios Quetzalcóalt. Pues bien, cuando llegaron los 
misioneros franciscanos a Nueva España, pedidos por el mismo 
Cortés, los indios miraron a los frailes con desprecio: eran hombres 
macilentos, demacrados, descalzos, vistiendo toscos sayales viejos y 
remendados con una cuerda a la cintura y una cruz de palo al pecho, 
sin ningún símbolo de poder o riqueza, en definitiva, de fuerza. 

Pero cuando llegaron el extremeño los preparó un recibimiento 
triunfal y, sin que los franciscanos abrieran la boca, corrió a arrodi- 
llarse para besarles el hábito y después la mano; los indios no daban 
crédito a lo que veían. Esos guerreros tan poderosos se rendían ante 
esto" hombres aparentemente tan débiles y pacíficos. «Una Imagen 
vale más que mil palabras» y la enseñanza profunda del gesto de 
Hernán Cortés y sus hombres quedaría grabada en los recuerdos de 
los indígenas, transmitiéndose de generación en generación, Com- 
prendiendo que el poder del único Dios verdadero y de sus siervos 
era mayor que el de las armas. Pues esto era exactamente lo mismo 
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que aquellos soldados habían vivido en la lejana España con toda 
naturalidad. 

Y es que ha de tenerse siempre presente que el sujeto princi- 
pal de la acción evangelizadora de las Indias fue la Iglesia, entendida 
como la totalidad del pueblo cristiano, no solo los consagrados. Es 
decir, la evangelización de América no fue obrada solo por los san- 
tos religiosos y obispos misioneros. Aquellos hombres de Dios, en 
primer lugar, no eran figuras aisladas, sino que vivían y actuaban 
en cuanto miembros de unas comunidades religiosas, con frecuencia 
santas y apostólicas. Sin embargo, ha de recordarse que estos héroes 
misionales contaban siempre con la oración y la cooperación de un 
pueblo creyente que los acompañaba y que estaba decidido a irra- 
diar su fe. Esta realidad no es una cuestión histórica solamente, sino 
que parte de principios profundamente teológicos. 

La acción apostólica y misionera, aunque tenga unos órganos 
específicos para su ejercicio, es acción de toda la Iglesia. 51 consi- 
deráramos la admirable fecundidad de una madre de familia y solo 
apreciáramos en ella una matriz particularmente sana, caeríamos en 
un grave error. La fecundidad de esa mujer se debe igualmente o más 
a la salud de sus Órganos internos, a la energía de su sistema muscu- 
lar y respiratorio, a la fuerza de su corazón, y mucho más debe ser 
atribuida a su espíritu, a su capacidad personal de transmitir la vida, 
de hacer aflorar en este mundo hombres nuevos. Alge análogo ocu- 
rre con la Iglesia Madre, cuya fecundidad apostólica procede siem- 
pre de Cristo Esposo y de la participación orante y activa de todo el 
Cuerpo eclesial. 

En este sentido hay que señalar que, junto con los misioneros, 
las familias cristianas fueron el medio principal de la evangelización 
de América. Un fenómeno tan complejo y extenso apenas puede ser 
indicado brevemente, pero es de la mayor importancia. Es induda- 
ble que el mestizaje, la educación doméstica de los hijos, la solicitud 
religiosa hacia la servidumbre de la casa fueron los elementos más 
Importantes para la suscitación y el desarrollo de la vida cristiana. 

Son de obligada referencia las cofradías reunidas por gremios 
0 en torno a una devoción particular, han de recordarse los trabajos 
apostólicos en las doctrinas o catequesis, o la función importantí- 
sima de los maestros de escuela. Sin olvidar tampoco a los funda- 
dores de innumerables iglesias y ermitas, conventos y hospitales, 
scuclas y asilos. La institución de los fiscales es también digna de 


ser nombrada; se trataba de seglares con responsabilidad pastoral, 
a modo de cabeza religiosa de cada aldea en la que vivían, creados 
donde no había la presencia habitual de un sacerdote, y prestaron 
excelentes servicios al pueblo cristiano como catequistas. Algunos 
fueron mártires, como en Nueva España, donde se les descuartizó 
a machetazos y garrotazos, por los mismos indios, al denunciar rey- 
niones idolátricas. 

Y aunque a los discípulos de Las Casas les produzca aspavientos 
e incluso convulsiones epilépticas, también hay que pensar en los 
encomenderos. Las Leyes de Burgos (1512), primer código de los 
españoies en las Indias, mandaban a estos adoctrinar a los indios que 
tuvieran encomendados, y a los indios les ordenaba vivir cerca de 
¡os poblados de los españoles, «porque con la conversación continua 
que con ellos tendrán, como con ir a la iglesia los días de fiesta a ofr 
Musa y los oficios divinos y ver cómo los españoles lo hacen, más 
pronto lo aprenderán». Esta teoría del buen ejemplo resultó en la 
práctica bastante discutible, de manera que en muchas ocasiones, 
concretamente en las reducciones, y antes de las instrucciones del 
obispo Vasco de Quiroga, se prefirió para la educación cristiana de 
los indios la separación habitual de los españoles seglares. El estudio 
de los testamentos dejados por los encomenderos manifiesta en qué 
medida estaba viva en ellos la conciencia, mejor o peor cumplida, 
de sus responsabilidades cristianas hacia los indios. Esta documenta- 
ción es de gran riqueza e interés para conocer la mentalidad religiosa 
de los españoles asentados en América o nacidos en ella en los siglos 
XVI y AVIL 


7.3. Un pueblo apostólico y misionero a pesar de los malos cristianos 


Desde el primer viaje de Colón se pensó en que los indios de- 
bían ser los apóstoles de los indios. Y así algunos naturales tomados 
por el almirante fueron instruidos y bautizados en España, teniendo 
como padrinos a los Reyes Católicos. Con mucha frecuencia, los 
intérpretes venían a hacerse verdaderos colaboradores de los frailes 
misioneros, ayudándoles a explicar la fe a sus hermanos indígenas. 
Las cofradías de naturales, con sus normas internas para la atención 
de pobres y enfermos, para la catequesis y otras actividades catÓll 
cas, tuvieron en toda la América hispana mucha vitalidad, y ellas, 
desde luego, participaron decisivamente en la evangelización de los 
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indios. También fue decisiva la contribución de los niños educados 
en los conventos misionales, y cuanto se diga en esto es poco. Los 
indios catequistas prestaron igualmente un servicio insustituible en 
la construcción de la Iglesia en el Nuevo Mundo. Algunos de ellos, 
incluso llevados de un celo excesivo, rezaban reunidos, como si fue- 
ran un cabildo de canónigos, las horas litúrgicas y celebraban «misas 
secas» en ausencia de sacerdotes. 

Especial mención ha de hacerse de las muchachas indias, hijas 
de principales, que recibían en ocasiones una mejor formación en 
conventos o internados religiosos. Ayudaban en los hospitales y en 
otras Obras buenas, y sobre todo iban «a enseñar a las otras mujeres 
en los patios de las iglesias, o a las casas de las señoras. v a muchas 
convertían para que se bautizaran y ser devotas cristianas y limos- 
neras, y siempre ayudaron a la doctrina de las mujeres». Por otra 
parte, y parte muy principal, desde el principio de la evangelización 
de América hubo numerosos indios santos, que evidentemente cola- 
boraron de forma decisiva a la evangelización de los indígenas. 

Sin embargo, las miserias de los malos cristianos no pueden de- 
jarse a un lado en la evangelización, aunque ellos no solo no cola- 
boraran en la implantación de la fe en América, sino que, por el 
contrario, esta se hizo a pesar de ellos. Pero no quedaría completo 
este cuadro sin mencionar brevemente su existencia. Los cronistas 
primitivos, al hablar de descubrimientos y conquistas, ne ocultan 
los hechos criminales, sino que los denuncian cor. amargura Y esto 
ocurrió no solamente en los desmanes que acompañan los momen- 
tos de guerra, sino también en los de paz, con abusos y extorsiones. 
Ni idealizar ni demonizar, esta es la tarea del historiador. No obs- 
tante, se hace patente que siendo tanto lo malo en las Indias, debió 
ser enorme lo bueno para que la evangelización fuera posible. 

La Iglesia en las Indias fue una madre capaz de engendrar con 
Cristo Esposo más de veinte naciones católicas. Y en esta admirable 
fecundidad misionera colaboraron todos, reyes y virreyes, escriba- 
nos y soldados, conquistadores y cronistas, escribanos y funciona- 
rios, frailes y padres de familia, encomenderos, barberos. sastres y 
agricultores, indios, catequistas, gobernadores y maestros de escuela, 
cofradías de naturales, de criollos, de negros, de españoles o de viu- 
das, gremios profesionales, patronos de fundaciones piadosas, de 
"ospitales y conventos, seglares fiscales y religiosas de clausura, pá- 
"tocos y doctrinos, niños hijos de caciques educados en conventos, 


»- 
Dc A ra b 


— 


¿Genocidio en América? 323 


corregidores y alguaciles, etcétera. Todos los pueblos de España cy. 
laboraron en el descubrimiento, la evangelización y civilización de 
América. Algunos de ellos, como los extremeños, destacaron por el 
número y la calidad de sus hombres. Extremeños fueron Cortés y 
Pizarro, los conquistadores de los dos grandes Imperios de América, 
el de los aztecas mexicanos y el de los incas peruanos. Pero todos los 
pueblos de España integrados en la Corona de Castilla se empeña. 
ron en aquella grandiosa empresa. 

Es curioso, pues era relativamente poco numeroso, el caso del 
pueblo vasco que da a la empresa de América y de Filipinas, desde 
su comienzo, hombres de armas, navegantes, misioneros, escriba- 
nos, fundadores de ciudades, en número muy notable. Los nombres 

vizcaínos» son abundantes, entonces era normal llamar así a todos 

los vascos, vascos aparecen con frecuencia en los viajes colombinos, 
muchos de ellos como pilotos. Baste como botón de muestra el gui- 
puzcoano de Guetaria Juan Sebastián Elcano, el primero en dar la 
vuelta al mundo enviado por Carlos V. 

En 1527, el franciscano fray Juan de Zumárraga es el primer 
obispo de Nueva España, México; Miguel López de Legazpi y An- 
drés de Urdaneta descubren y conquistan las Filipinas, fundando 
Manila. Incluso el terrible y desequilibrado Lope de Aguirre, que 
corre la gran aventura en busca de El Dorado, se dirige al Rey Fe- 
lipe II: «De natural vascongado, de los reinos de España, hidalgo 
de Oñate, hijo de fieles vasallos tuyos en tierras vascongadas». Sin 
olvidar la Compañía Guipuzcoana en el siglo XVIII, que tiene una 
función muy importante en la formación de Venezuela. Con mucha 
razón, pues, el también vasco Miguel de Unamuno, junto con el 
alavés Ramiro de Maeztu, en su obra, nunca suficientemente pon- 
derada, Defensa de la Hispanidad (1934), ven a los vascos como un 
factor principal en la formación histórica de los pueblos de la Amé- 
rica hispana. Ellos han dado a la historia grandes nombres siempre 
recordados. 

Como se comprueba una vez más, la mitología nacionalista $ 
estrella una y otra vez contra el muro de hormigón armado de la 
historia, la real, no la que se imparte en Vascongadas desde hace é- 
cadas. Por lo demás, cualquier conocedor de la historia medians 
mente documentado sabe bien que la fidelidad de los vascos 2 % 
Corona de Castilla ha sido proverbial desde hace siglos. Se ve claro 
que lo que Dios ha unido en su providencia en los distintos pueblos 
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que conforman lo que ya los romanos en el siglo II antes de Cristo, 
durante la segunda guerra púnica contra los cartagineses, denomi- 
naron como Hispania”. Esta unión, la más antigua de Europa, du- 
rante tantos siglos de tan fecunda historia y cultura, el hombre está 
¿ punto de separarla, de romperla, por medio de más de un siglo de 
mentiras, sistemáticas falsificaciones históricas que han lavado el ce- 
rebro de dos generaciones, violencias y asesinatos terroristas. 

Quien evangelizó América fue todo un pueblo fiel con sus leyes 
y costumbres, con sus virtudes y vicios, con sus poesías y danzas, 
canciones y teatros, con sus cruces alzadas y templos, sus fiestas y 
procesiones, y sobre todo con sus inmensas certezas de fe, a pesar 
de sus pecados, fue el sujeto real de la acción apostólica de la Iglesia. 
Este pueblo, evidentemente confesional, que no fue a las Indias a 
anunciar a los indígenas la duda metódica cartesiana, sino que reci- 
bió de Dios y de la Iglesia el encargo de transmitir al Nuevo Mundo 
la certeza de la fe católica, cumplió su misión, y es el responsable de 
que hoy la mitad de la Iglesia Católica piense, crea, sienta, hable y 
escriba en español. 


7.4. España será católica o no será 


El proceso de secularización de las naciones de Occidente, 
iniciado sobre todo a partir de la Revolución Francesa, además de 
traer la pérdida de la confesionalidad pública, rara vez ha condu- 
cido simultáneamente a la pérdida o deterioro grave de la concien- 
cia de identidad nacional en esos países, a pesar de que todos ellos 
proceden de una antigua y fuerte matriz cristiana. Por el contrario, 
esto ha sucedido muy acusadamente en España. Mientras que hoy, 
habitualmente, un alemán se sigue sintiendo tan alemán como sus 
antepasados y no desea ser otra cosa. Un inglés, al finalizar un es- 
pectáculo, canta con entusiasmo el tradicional God save the Queen, o 
un francés, sea cual sea su ideología, suele sentirse muy orgulloso de 
la grandeur de la France, o un joven canadiense, adonde quiere que 
vaya, lleva en su mochila el signo de su patria. Es patente que entre 
los españoles todo esto es visto como muestras claras de fascismo. 

Cada nación ha tenido su propia historia, y un conjunto muy 
complejo de factores de diversa índole han contribuido a forjar la 
Propta unidad nacional. El influjo decisivo de la fe católica en la 
configuración de la unidad nacional española es lo que explica ese 
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hecho diferencial. Cuando, durante siglos, los españoles profesaron 
la fe católica privada y públicamente su conciencia de españoles se 
mantuvo firme y su unidad en la diversidad era sólida. A medida 
que el pueblo español dejó de profesar la fe católica, primero oficia] 
y públicamente con la llegada de la democracia y cada vez menos 
privadamente, la conciencia de la españolidad ha decaído estrepito- 
samente, tan solo suplida por un vago sentimentalismo apoyado en 
los éxitos deportivos de la selección nacional. Mientras, la unidad 
de los hombres y las tierras de España antaño descansaba en la pro- 
fesión de la fe católica común desde el 111 Concilio de Toledo (589), 
hogaño se basa, al igual que la europea, en el imperio del dinero, por 
lo que la desunión no dejará de crecer. 

Durante ocho siglos vive España el singular proceso de la Re- 
conquista, que no tuvo paralelo en ninguna otra nación europea. 
Aquel arduo empeño de siglos es lo que reúne en torno a la fe en 
Cristo a los pueblos de la península, racial y culturalmente diver- 
sos, trascendiendo sus luchas e intereses particulares encontrados. 
Y toda la historia posterior de España, durante muchos siglos, ha 
estado marcada precisamente por esa fe que, como ningún otro fac- 
tor, iorja la unidad nacional e inspira sus empresas colectivas. En 
esta perspectiva se debe contemplar cómo la secularización actual de 
la vida pública española considerada como imperativo necesario de 
¡as «libertades modernas», tanto por comunistas y socialistas como 
por liberales y democristianos, ha roto el nudo fundamental que 
mantenía unidas a las partes, ha producido una pérdida completa 
de la identidad española, y ha hecho al mismo tiempo artificiales 
las fórmulas políticas que se vienen dando para tratar de sustentar 
de modo ideológico, y no meramente pragmático o de mera conve- 
niencia, la unidad en España de pueblos y regiones. 

Ningún país europeo tiene como España a sus pueblos inte- 
grantes unidos desde hace tantos siglos, y en ninguno de ellos, sin 
embargo, se han producido fuerzas separatistas tan violentas como 
en España. Mientras que la identidad nacional de Hispania es una 
de Jas más antiguas y de las más caracterizadas de Occidente y del 
mundo, hoy, a pesar de eso, hablar en español está perseguido en 
cada vez más provincias españolas. En la península, el nombre 
mismo de España va quedando proscrito como otro resabio fascista» 
algo así como si España no hubiera existido jamás hasta la llegada 
de Franco al poder; los separatistas y la izquierda hablan de «Es 
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tado», mientras que la derecha sin Dios y cobarde no osa emplear 
orra palabra para referirse a España que «país». El concepto «nación» 
es mirado con recelo y el de «patria» identificado directamente con 
el fascismo. El motivo de esta actitud no es que España carezca de 
las glorias colectivas que iluminan la historia de otros pueblos, ni 
que nuestros males pasados o presentes no hallen comparación con 
los cometidos en otras naciones. Solamente podría pensar así quien 
ignorase la historia de las naciones. Todos los pueblos, también Es- 
paña, son pueblos pecadores, sin duda alguna, y en todos los siglos 
de su historia, como en el presente, abundan indeciblemente las mi- 
serias MáS VErgonzosas. 

Pero en cualquiera de ellos, menos en España, se canta el himno 
nacional, se honra la bandera y la propia historia, o se celebran con 
alegría las fiestas patrias. Y tampoco este fenómeno extraño puede 
explicarse en referencia al «carácter nacional» del español, pues este 
más bien ha sido siempre enérgico y seguro de sí mismo. En ver- 
dad el efecto procede de otra causa. El aborrecimiento hacia España, 
el sentido de vergiienza hacia su historia, el complejo de inferiori- 
dad frente a los otros pueblos desarrollados se da hoy en aquellos 
españoles más avisados que han comprendido a tiempo que para ser 
modernos, para incorporarse definitivamente a las corrientes progre- 
sistas de la historia de la humanidad, es imprescindible afirmarse en 
un humanismo autónomo, cerrado en sí mismo, libre de Dios. Es 
preciso, por tanto, renunciar al cristianismo, evitando toda proyec- 
ción social y pública. Por consiguiente, se haría necesario «desespa- 
ñolizarse». 


8. La Ilustración principia la destrucción de América 
8.1. Racismo científico y darwinismo histórico 


La Ilustración heredó y amplificó lo peor del humanismo eras- 
mista y sus prejuicios. Según la versión oficial, hasta la Ilustración no 
se había descubierto el sol ni inventado el fuego, la civilización vivía 
en el retraso y oscuridad medieval hasta que llegaron estos señores 
con sus «luces». Pretende no ser deudora del pensamiento anterior a 
ella, por lo que comienzan a aparecer declaraciones de derechos del 
ombre y del ciudadano concebidos para convertirse en norte y guía 


de una nueva sociedad no-religiosa. Se enseña en los colegios e ins- 
titutos que todo eso surgió de la nada, sin parar a explicar la verdad 
histórica, que no se llegó hasta allí por generación espontánea, sino 
a través de un proceso muy largo que, si bien los ilustrados desnatu- 
ralizaron, empezó en España en el siglo XVI. 

Principalmente por dos motivos. Primero, porque en ese mo- 
mento eran los imperiales y poseían un elevado sentido de responsa- 
bilidad. Segundo, porque en este Imperio hubo siempre un sistema 
de contrapesos de poder que impidió un funcionamiento efectivo 
de la ley del silencio. Con el advenimiento de la nueva dinastía en 
«! siglo XVIIL se operó una apreciable merma de libertad de expre- 
sión. Ni de lejos los Habsburgo pretendieron concentrar, centralizar 
tanto poder como hicieron los borbones absolutistas más tarde. Esos 
poderes eran la Monarquía y la Iglesia, muy poderosa internacio- 
nalmente e imposible de controlar. Había que llevarse bien con ella 
y respetar a sus ministros, bien fuesen obispos, sacerdotes o frailes, 
v no solo por el convencimiento universal de la fe que tenía todo el 
pueblo, que primeramente esa era la razón, sino también por sen- 
tido práctico. 

Dos siglos antes de que el protestante y masón Thomas Jeffer- 
son escribiera, desde su hermosa plantación de esclavos negros, en 
la Declaración de Independencia aquella frase inmortal y univer- 
salmente conocida «Sostenemos que todos los hombres son crea- 
dos iguales e independientes», el jesuita Francisco Suárez había es- 
crito: «Todos los hombres nacen libres por naturaleza, de forma que 
r.inguno tiene poder político sobre otro. Toda sociedad humana se 
constituye por libre decisión de los hombres que se unen para for- 
mar una comunidad política»”. El croquis mental de nuestros co- 
nocimientos e ideales como sociedad comenzó por desdibujarlo la 
Ilusrración, que al llegar a la cumbre le dio una patada a la escalera 
y se negó a reconocer deuda alguna ni con el conocimiento ni con 
el pensamiento anterior a ella, aunque no fuera más que para darle 
la vuelta, especialmente el medieval continuado por el hispano-cató- 
lico del Siglo de Oro. Se origina entonces una casta híper soberbia 
que se coloca a sí misma en la cúspide de la civilización y rechaza 
como bárbaro y atrasado, oscuro e inferior, cuanto está antes O fuera 
de ella. La primera pátina de respetabilidad intelectual a este prejur” 
cio vino del Humanismo y la segunda la segregó la Ilustración. 

Lo que nunca se hace es reflexionar sobre lo ocurrido después 
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del dominio español. España fue invadida por Napoleón en 1808 
y a pesar de su resistencia tenaz e invencible, que constituyó el pri- 
mer síntoma del fin del imperialismo francés, tuvo que abandonar 
asimismo los extensos territorios americanos. Al eclipsarse la estre- 
lla napoleónica, España reconquistó su gobierno, pero ya era dema- 
siado tarde para restablecer el statu quo en las posesiones de ultramar 
que habían sido minadas por la acción de la masonería en sus élites 
gobernantes. Cuando suena la hora de la independencia, la leyenda 
negra americana que había servido para alimentar al bando secesio- 
nista neerlandés con el argumento de «así es como tratan los españo- 
les a los pueblos de su Imperio», viene muy oportunamente a servir 
alos propósitos de los criollos independentistas. 

Saltando por encima de cualquier lógica, los descendientes de 
los conquistadores se transforman a sí mismos en oprimidos y colo- 
nizados. «Frente al colonizador español, el criollo es convertido en 
el colonizado deformando la verdadera relación colonial primigenia. 
Esta transmutación de la autorrepresentación llevará a los criollos 
a recuperar la leyenda negra exógena»”. Es comprensible que en el 
calor de una contienda se usen cualesquiera argumentos como pro- 
paganda de guerra, pero ya no resulta comprensible que los viejos 
tópicos se sigan repitiendo década tras década. Solo razones muy 
profundas de autojustificación pueden explicar esta anomalía. Dos 
siglos después de la independencia, el hábito de achacar a la «colo- 
nización» española el fracaso económico de las nacior*s de Sudamé- 
rica sigue intacto. Habría que emprender un proceso de autocrítica 
sereno y profundo, que muy pocos están dispuestos a realizar, para 
bucear en las causas de los problemas de Hispanoamérica. Es mucho 
más sencillo y más cómodo culpar al Imperio español, que después 
de haber encarnado al Anticristo tenía ya una larga experiencia asu- 
miendo culpas propias y ajenas. 

Resultaron inútiles los intentos por domar «la revolución de los 
criollos», es decir de la burguesía blanca. Esos burgueses acomoda- 
dos eran los que desde siempre habían mantenido tensas relaciones 
con la Corona y el Gobierno de la Madre Patria, acusados de de- 
fender demasiado a los indígenas y de impedir su explotación. La 
hostilidad de los criollos iba dirigida sobre todo contra la Iglesia, y 
“ particular contra las órdenes religiosas, no solo porque velaban 
Para que se respetasen las leyes de Madrid que tutelaban a los indios, 
"no también porque (incluso antes de Las Casas, recordemos que 
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la primera denuncia contra los abusos de los conquistadores se hizo 
el año 1511 en una iglesia con techo de paja de Santo Domingo, 
pronunciada por fray Antonio de Montesinos) siempre habían lu. 
chado para que dicha legislación fuese mejorada continuamente, En 
el siglo XVUL, las expediciones armadas para destruir las reducciones 
(misiones) jesuitas del Paraguay habían sido organizadas por terrate- 
nientes criollos y portugueses, los mismos que ejercieron fuertes pre- 
siones sobre sus respectivas cortes y gobiernos para que la Compañía 
de Jesús fuese disuelta definitivamente, como muestra cinematográ- 
hcamente La Misión de Robert de Niro. 

Y siguiendo con la Compañía de Jesús y el cientificismo, no po- 
demos dejar de recordar al gran jesuita José de Acosta (1540-1600) 
couú su monumental Historia natural y moral de las Indias de 1590, 
¿ermen de gran número de verdades científicas que llevan el nom- 
bre de otro, como es el caso de la corriente oceánica descubierta y 
descrita por él y que sin embargo lleva el nombre de Humboldt. En 
tiempos de este científico funcionaba ya a pleno rendimiento la idea 
de que ningún conocimiento científico podía venir de los hombres de 
Iglesia, ya que estos vivían en el seno de una institución oscurantista, 
intolerante, enemiga del progreso y de la ciencia. En 1800 escribió el 
Ensayo político del reino de la Nueva España, fruto de un famoso viaje 
que realizó a América y donde critica sin misericordia la actividad de 
los misioneros españoles, por paternalista y anticuada. El abordaje del 
Imperio hispanoamericano tenía, pues, que ser negativo. 

Para Humboldt era la prolongación antinatural de un sistema 
anacrónico y obsoleto que ya debería de haber muerto, como todo 
el mundo católico en general, pero que, de algún modo inexplica- 
ble, ha prolongado su existencia. Trabajó siempre en la disgregación 
y destrucción de aquel Imperio porque consideraba, como todo el 
mundo protestante primero e ilustrado después, que lo español era 
per se inmoral y, por lo tanto, combatirlo era una obligación de la 
decencia. Sin embargo, como su crítica no fue todo lo feroz que la 
Ilustración europea esperaba, como lo que describió, muy a su pesa! 
fue un mundo bastante bien organizado y razonablemente próspero, 
y no una cueva de ladrones en la que la gente se moría de hambre po! 
las calles perseguida por una tiranía implacable, Humboldt fue act" 
sado de mentir por agradecimiento al buen trato que había recibido. 

«La fundamental incomprensión de Humboldt tiene que ver co? 
la política de integración indígena. Le parece inadecuado el régimen 
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de misiones (reducciones) empleado por la Iglesia para asimilar y 
favorecer los asentamientos de indios montaraces. Las repúblicas de 
indios, un régimen de autonomía implantado por el Derecho Indiano 
en 1538 y ratificado en 1549, que aún funcionaba perfectamente 
cuando el científico viaja por Nueva España, no le interesan ni lo más 
mínimo. Para él la integración del indio debe hacerse por decreto 
y de un plumazo, destruyendo sus lazos comunales, que considera 
perniciosos, y Sus sistemas de organización tribal. Que el Derecho 
Indiano prohíba intervenir tanto a las autoridades eclesiásticas 
como a las civiles en estas repúblicas de indios cuyas leyes internas 
e instituciones se respetan, no le parece un rasgo de tolerancia, sino 
un anacronismo feudal. No obstante, en su vejez admirizá que aquel 
régimen paternalista español era preferible a la destrucción que se 
estaba produciendo en Norteamérica en nombre del progreso». 

Son muchas las contradicciones en las que incurre y que se 
originan en la colisión entre sus ideas y la compleja realidad circun- 
dante. Así, por ejemplo, lamenta la miseria y pobreza de los indios, 
pero se ve obligado a reconocer que los indios agricultores no pa- 
gaban impuestos indirectos ni alcabalas, y que su situación era más 
feliz que la de muchos campesinos europeos, notablemente los de 
la zona norte de Alemania”. Nunca dejó de reconocer Humboldt 
que el indio asimilado tenía su lugar en el mundo hispano y que 
participaba abiertamente y sin trabas en la vida de la comunidad, 
al mismo tiempo que le resultaba incomprensible que los campe- 
sinos españoles pagaran más impuesto que los indios”. Extraño 
y absurdo Imperio aquel, que obligaba más a los supuestos y más 
sercanos amos que a los lejanos vasallos. El esfuerzo fiscal para le- 
vantar el enorme Imperio de América fue casi todo castellano. Los 
americanos, como casi todos los habitantes del Imperio, pagaban 
menos tributos que estos. 

También muestra un profundo desagrado por el trabajo de las 
minas, le parecen demasiado controladas por el Estado y critica la 
dependencia excesiva con respecto a su explotación, como si la con- 
quista del oeste de Estados Unidos no se estuviera haciendo con el 
estímulo de las minas de oro, o como si el desarrollo económico 
no dependiera también grandemente de la minería. Por cierto, hay 
que recordar que hoy un europeo medio trabaja para el Estado una 
media de seis meses al año. Estas contradicciones flagrantes de- 
Muestran que el científico ve el mundo a través de sus prejuicios 


y que un mismo hecho le merece un juicio diferente dependiendo 
de quién lo ejecute o dónde se produzca. Y a pesar de todo eso, el 
barón prusiano se ve forzado a reconocer que el minero hispano- 
americano es un hombre libre y el mejor pagado que él ha cono- 
cido”. Aun que no deja de resultar indicador su silencio sobre 
el incremento del salario del indio minero que se ideó para atraerlo 
al rudo trabajo minero, que tenga casa en propiedad o que no haya 
ni mujeres ni tampoco niños en las minas, cosa que no ocurría en 
la Inglaterra capitalista de la revolución industrial del siglo XIX. En 
Estados Unidos las casas de los mineros eran propiedad de las com- 
pañias y los trabajadores estaban obligados a vivir en ellas pagando 
ur alquiler muy superior al del mercado, sus condiciones de vida 
eran de auténtica esclavitud. 

Humboldt informa de que los salarios de los trabajadores his- 
panos no están muy por debajo de los que se pagan en Francia, 
donde. en plena euforia revolucionaria, se pagaban los más altos 
de Europa. Tampoco son inferiores a los que se cobran en Estados 
Unidos. Y si comparamos, como hace él mismo, el jornal medio 
hispanoamericano con los que se pagaban en la India del Imperio 
británico, la diferencia es de 5 a 1 a favor de México, pues el Es- 
tado intervenía activamente para impedir graves abusos. La obra 
de Humboldt tuvo una influencia mundial que difícilmente hoy 
día podemos llegar a alcanzar. «Su programa presuponía necesaria- 
mente la condena del mundo colonial, la negación de toda ciencia 

en el mundo hispánico»”. Los liberales no ignoraban en absoluto 
los avances logrados por la ciencia, el arte y la filosofía hispánicas, 
mas para ellos era una cuestión de ideología el verse obligados a 
negar todo progreso que proviniera del Imperio español. Incluso 
cuando los adelantos eran evidentes, optaron por declararlos anti- 
cuados y por ende ¡ inoperantes. Aunque hubo que esperar hasta la 
guerra de Cuba para emitir el certificado de defunción del Impe- 
rio español, porque un imperio es una realidad tan enorme y com- 
pleja que su fallecimiento no se observa a simple vista, en realidad 
el Imperio estaba muerto desde hacía aproximadamente un siglo. 
El viejo Imperio ya no alienta ni el más básico de los instintos, € 
de autoconservación. Se mantiene en pie por pura inercía, Como 
el Imperio romano en tiempos de Caracalla, y esta larga vida ¡ner- 
cial del Imperio español da idea de la formidable maquinaria poll- 
tico-administrativa que creó. 
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8.2. El racismo desorejado de los «libertadores» 


Debido a esta oposición de la Iglesia, vista siempre como aliada 
incondicional de los indígenas, la élite criolla que condujo la revo- 
lución contra la Madre Patria estaba profundamente contaminada 
por los postulados de la masonería, que dio a los movimientos de 
independencia un carácter de duro anticlericalismo, por no decir 
anticatolicismo, y que en algunos países se mantiene hasta nuestros 
días. Los «libertadores» fueron todos altos grados de las logias, como 
Bolívar, San Martín o Sucre. Asimismo, no podemos dejar caer en 
el olvido que en aquellas tierras se formó la ideología masónica de 
Giuseppe Garibaldi, destinado a convertirse en el Gran Maestre de 
todas las distintas obediencias masónicas de Italia. 

Un análisis de las banderas, los símbolos y lemas estatales de 
Hispanoamérica permite comprobar la abundancia de estrellas de 
cinco puntas, triángulos, pirámides, escuadras, compases y todos los 
lemas y elementos de la simbología masónica; por poner un ejem- 
plo, el caso de Brasil. Resulta innegable el hecho de que en cuanto 
se liberaron de las autoridades españolas y de la Iglesia, los criollos 
invocaron los principios de hermandad universal masónica y de los 
derechos del hombre, de jacobina memoria, para liberarse de las le- 
yes de tutela de los indios. Apenas hay alguien que se atreva a decir 
la amarga verdad: pasado el primer periodo de colonización hispana 
fatalmente duro por el encuentro-desencuentro de culturas tan dis- 
tintas, no hubo ningún otro periodo tan desastroso para los autócto- 
nos sudamericanos como el que se inicia en los albores del siglo XIX, 
cuando asciende al poder la burguesía iluminada. 

Al contrario de lo que pretenden hacernos creer, la opresión sin 
límites y el intento de destrucción de las culturas indígenas comien- 
zan cuando la Iglesia y la Corona son expulsadas de la escena. Desde 
entonces se inicia una obra sistemática de destrucción de las len- 
guas locales salvaguardadas por los misioneros, que las recogieron en 
gramáticas para posteriormente ser utilizadas en la predicación y los 
catecismos. Los criollos proclaman haber asumido el poder en nom- 
bre del pueblo, sin embargo se trata de un pueblo constituido por la 
exigua clase de los terratenientes de origen europeo. Se comenzó a 
seguir el ejemplo de las colonias anglosajonas del norte, donde tam- 
'En, curiosa casualidad, fue la masonería quien guio la lucha por la 
dependencia. Se creó entonces un frente común entre las logias de 
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América septentrional y meridional, primero para vencer a la Co. 
rona de España y después a la Iglesia Católica. A partir de entonces 
aparecen las medidas que nunca se habían implantado en el periodo 
colonial para impedir el mestizaje, la mezcla racial y cultural. 

Mientras la Iglesia aprobaba y alentaba los matrimonios mix. 
ros, pues históricamente son la única forma posible de integración 
de pueblos distintos, los gobiernos liberales se opusieron a ellos y, 
con frecuencia, los prohibieron. Todo el odio y las mentiras coordi- 
nadas por las oligarquías y los progresistas europeos nada tienen que 
ver con la historia. Simplemente es muy cómodo echarle la culpa 
: un enemigo lejano —expulsado hace más de dos siglos, tiempo 
más que suficiente para desarrollarse— de la mediocridad y la co- 
rrupción rampante, además de su propio genocidio, pues si alguien 
impiantó políticas teóricas y prácticas de exterminio de indios fue- 
ron las repúblicas, desde Estados Unidos a la Argentina. Si se trata 
de poner ejemplos, podemos citar las lindezas de Domingo Faustino 
Sarmiento, prócer del liberalismo argentino: «¿Lograremos extermi- 
nar a los indios? Por los salvajes de América siento una invencible 
repugnancia sin poderlo remediar. Esa canalla no son más que unos 
indios asquerosos a quienes mandaría colgar ahora si reapareciesen. 
Lautaro y Caupolicán son unos indios piojosos, porque así son to- 
dos. Incapaces de progreso, su exterminio es útil, sublime y grande». 
¿Qué diremos de la guerra de la Triple Alianza, en la que la coalición 
formada por Brasil, Uruguay y Argentina dejó a Paraguay sin más de 
la mitad de su población masculina y de su territorio? ¿Y de la gue- 
tra del Pacífico, y la del Chaco, y la de otras muchas patrocinadas 
por intereses anglosajones? 

Los malvados españoles tienen la culpa de todo el retraso de 
Hispanoamérica porque nuestros antepasados fueron esclavistas, 
violadores, rateros, asesinos y de ahí para arriba. Con todo, siem- 
pre nos quedarán las palabras del historiador Salvador de Mada- 
riaga: «Perdona, pero creo que estás en un error al condenarme 4 
mí, porque mis abuelos jamás abandonaron la península, e incluso 
murieron en el mismo pueblecito en el que nacieron. En todo caso, 
si deseas atacar tan injustamente la memoria española, ataca mejo! 
a tus propios abuelos, aunque quiero que sepas que serás siempre 
un malnacido por hablar así de los que te dieron tu propia sangre: 
Yo te aseguro que mis abuelos jamás pisaron, ni de lejos, esa U€ 
rra». Asimismo, un servidor les diría a los queridos amigos italianos 
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que en absoluto considero que sean asesinos, violadores de iberas 
y vaciadores de minas, etcétera. Al contrario, es un orgullo que mi 
lengua sea heredera del latín, que el Derecho sólido sea el romano, 
que podamos compartir el mismo tronco de civilización común y 
de que Hispania se forjara en su Imperio. Todo sin perder por ello 
sus características indígenas, que nada tienen que ver con el indige- 
nismo —murtación sudamericana del marxismo—, que al igual que 
el nacionalismo carece de razón alguna, se mire por donde se mire, y 
no acaba produciendo sino profundas tormentas psicosociales. 

El protectorado norteamericano quedó determinado por los 
criollos, los ricos colonos que quisieron deshacerse de las autorida- 
des españolas y religiosas para poder llevar a cabo sus negocios, sin 
ningún tipo de impedimentos orales o jurídicos. Baste recordar el 
apoyo norteamericano al laicista y violento Gobierno mexicano que 
desde hace décadas mantiene una Constitución que, con su contexto 
anticatólico, humillaba y ofendía los sentimientos de la abrumadora 
mayoría del pueblo mexicano. Cuando se perfilaba la posibilidad de 
que algo cambiara, los Estados Unidos apoyaron a delincuentes y 
criminales como el presidente Venustiano Carranza. Y no movieron 
un solo dedo durante la sanguinaria persecución anticatólica de los 
cristeros en los años veinte. 

Ya se sabe que hoy en día el Gobierno norteamericano, también 
por motivos económicos, pues impera la plutocracia junto con la 
masonería, favorece y financia el proselitismo de las sectas protestan- 
tes como mormones, Testigos de Jehová, pentecostales, advenústas, 
etcétera, que tiene el efecto de apartar al pueblo de sus tradiciones 
de cinco siglos, lo cual constituye una grave violación de la cultura. 
Los esfuerzos racistas realizados después de la expulsión de España 
quedaron plasmados simbólicamente en el arte; mientras que antes 
las dos culturas se habían entrelazado maravillosamente, dando vida 
a las obras maestras del barroco mestizo, con la llegada al poder de 
los ilustrados volvieron a separarse. La extraordinaria arquitectura 
de las ciudades coloniales y de las misiones fue sustituida por la ar- 
quitectura de imitación europea de las nuevas ciudades burguesas, 
en las que ya no había sitio para los miserables indios. Aquí no po- 
demos dejar pasar por alto la ceguera clamorosa de Humboldt. So- 
mente tiene ojos para los nuevos edificios de estilo neoclásico y 
desdeña el espléndido barroco hispanoamericano, que le parece «gó- 
'1co», es decir, bárbaro. Sin duda estamos ante un prejuicio contra el 
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arte barroco fundado en motivos religiosos, al ser este el arte propio 
de la reforma católica como respuesta al extremo empobrecimiento 
artístico causado por el asalto de la revolución protestante. 


8.3. Miente, miente, que algo queda 


El viejo Imperio español y el nuevo Imperio norteamericano se 
enfrentaron al mismo problema: la existencia de la población indí- 
gena. Uno y otro necesitan población, y lo saben, pero mientras el 
viejo Imperio decide contar con los nativos, más aún unirse a ellos, 
los Estados Unidos, más ilustrado, tolerante y liberal, no se plan- 
reará siquiera esa posibilidad y exterminará a todos los indios sin 
disunción alguna. Desde el principio Jefferson y los demás padres 
rundadores imaginan una doble solución al problema de la pobla- 
ción en América del Norte: esclavos negros para la mano de obra sin 
cualificar y población europea sobrante. Por consiguiente, domina el 
racismo y la exclusión. Pasemos a desmontar algunas de las falseda- 
des del discurso protestante prototípico, universalmente aceptado, y 
que ha configurado un esquema mental que será, probablemente, el 
que el lector tenga en su mente, sea consciente de ello o no. 

«En primer lugar, las tribus indias de Norteamérica, formadas 
por cazadores y recolectores, estaban mucho más retrasadas que 
las de Sudamérica, que se encontraban más sedentarizadas y 
presentaban un alto grado de organización política. Esto ayudó a los 
españoles y favoreció una práctica de asimilación e hizo imposible 
algo semejante en el norte. Las distintas políticas que se emplearon 
en el norte y en el sur quedan perfectamente explicadas». En modo 
alguno se produjo la más mínima preocupación por los derechos 
humanos en el Imperio inglés, sino que sus decisiones se guiaron 
simplemente porque era fácil y útil explotar a los indígenas como 
mano de obra barata. Lo cual llevó al exterminio de los indios en 
Norteamérica, pero no por racismo, por supuesto, faltaría más, sino 
porque no quedaba más remedio porque no servían para otra cosa. 
Resulta evidente que este argumento no deja de ser más que una 
burda falacia, pues ni todas las poblaciones del norte eran incivili 
zadas ni todas las del sur civilizadas. La mayor parte de las tribus in- 
dias de América del Norte cultivaban el maíz y tenían institucione! 
de gobierno bastante civilizadas, como por ejemplo los iroqueses 
Por el contrario, no se pueden considerar civilizadas las tribus de l: 
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cuenca amazónica u otros grupos de la baja California, en territorio 
mexicano, que se encontraban en un paleolítico fosilizado. 

Sin embargo, la política de asimilación se practicó por igual 
con los indígenas civilizados y sin civilizar, y no se debió, por tanto, 
a que fuese fácil ponerla en práctica. La labor de los jesuitas en la 
cuenca amazónica y de los franciscanos y dominicos en otros terri- 
rorios, es un increíble testimonio que duró siglos y se dispersó por 
miles de kilómetros cuadrados. Millares de misioneros durante si- 
glos derramarán su sangre por la evangelización de los indios, lo que 
implicaba su civilización. La mayoría no eran tribus precisamente 
civilizadas y pacíficas: caníbales, dardos envenenados, reductores de 
cabezas, etcétera. Pero los misioneros siguieron, generación tras ge- 
neración, perseverando en su empeño, fundando misiones, que no 
eran más que poblados dirigidos por los misioneros para sacar a los 
indios de la vida selvática o nómada, y enseñándoles la agricultura, 
ganadería, alfarería, elaboración textil. Se empeñaron en hacer asi- 
milar a los indígenas la idea de futuro, no como horizonte lejaní- 
simo, sino para unos meses, idea sin la cual el sembrar y cultivar no 
puede prosperar. El indio siembra y luego olvida cuidar lo sembrado 
arrastrado por el hambre inmediata. Pero, ante todo, alfabetizándo- 
les para poder enseñarles mejor la fe católica. No sobra recordar que 
tras la expulsión de la Compañía de Jesús por Carlos I!HI, aunque 
otras órdenes religiosas intentaran tapar el vacío dejado por los je- 
suitas, como fue el caso de las misiones franciscanas de California 
con el beato Junípero Serra el frente de ellas, muchas otras quedaron 
abandonadas, lo cual supuso una involución de muchos indios a sus 
primitivos orígenes. 

Es una tremenda falsedad que los indios del norte fueran inasi- 
milables y que por lo tanto no había lugar para otra política que no 
fue la del genocidio. Los españoles consiguieron sellar pactos que 
duraron siglos con tribus indias que habitaban en el territorio que 
hoy pertenece a Estados Unidos. ¿No será que no eran todos tan lo- 
cos salvajes como nos han vendido las películas del Oeste? Los pac- 
tos fueron una política consciente y deliberadamente propiciada por 
la Monarquía Católica desde el comienzo, porque los españoles fue- 
ron siempre muy pocos, De manera que el Imperio que se levantó 
tue el fruto del esfuerzo de los españoles y los indios. 

En el asedio de Tenochtitlán, Cortés contó con el apoyo de 
Unos 200.000 indígenas”. El avance de Gonzalo Jiménez de Que- 


¿Genocidio en América? 337 


sada por territorio panche se hizo con 50 españoles y unos 15.000 
indios muiscas en 1537”. La conquista del Cuzco la llevaron a cabo 
190 españoles con Francisco Pizarro al mando de 30.000 muiscas, 
cañaris y chachapoyas”.. Solo quienes no conocen a los indios ni se 
tratan con ellos piensan que todos son uno, que la afinidad es tal que 
actúan como un solo hombre y creen que no tienen ambición (mito 
del buen salvaje) ni conciencia de sí mismos. Los indios defendían 
tenazmente sus diferencias y guardaban con orgullo la memoria de 
sus enfrentamientos seculares. Las empresas de conquista españolas 
solo fueron posibles merced a la experiencia y los esfuerzos militares 
de los indios que las auxiliaron, ya que nunca hubo en América un 
ejército de ocupación. 

Pactar con los indios no era imposible, pero había que querer 
hacerlo. Durante el auge de la Roma imperial, romanos y extran- 
jeros estuvieron regidos por una misma ley, pero sin que los derro- 
tados jugaran un papel activo en el arreglo político y mucho me- 
nos que se vieran como pactantes con el emperador. Y aunque los 
reves españoles no contemplaron explícitamente desde el principio 
un pacto con los indios, y mucho menos se imaginaron tal cosa los 
conquistados, a lo largo del siglo XVI y XVII se fue desarrollando 
una situación de pacto entre un rey lejano y un vasallo conquistado, 
mediada por el sistema de justicia. Esta fue una de las grandes nove- 
dades de la matriz política de la América española. Ni siquiera en el 
momer.ro de mayor necesidad supieron los padres fundadores esta- 
dounidenses acercarse a aquellas gentes extrañas. 

Sin embargo, los indios colaboraron activamente en la inde- 
pendencia de Estados Unidos, aunque no a las órdenes de George 
Washington, sino bajo el mando de Bernardo de Gálvez, que aportó 
su propia experiencia, grandes recursos materiales y 7.000 hombres, 
de los cuales 1.500 eran indígenas, la mayor parte semínolas muy 
hispanizados. Bernardo de Gálvez es una figura mucho más cono- 
cida en Estados Unidos que en España. Tras más de dos siglos, tal 
y como el Congreso estadounidense aprobó inmediatamente tras la 
independencia, se ha colocado el retrato de Gálvez en dicha institu- 
ción. Es el único extranjero que ha merecido ese honor. De la im- 
portancia que Gálvez tuvo en la independencia de Norteamérica da 
idea que el desfile de la victoria con que esta se celebró lo encabeza” 
ron George Washington y el malagueño. 


En segundo lugar, el Imperio inglés y protestante en América, 
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continuado por los Estados Unidos, ha sido un gran éxito en todos 
los órdenes, mientras que el Imperio español y católico en América, 
continuado por las repúblicas tras su independencia, ha resultado 
un completo fracaso. El Imperio español tendría una raíz medieval. 
En cambio, los ingleses, como llegaron más tarde, se encontraban 
en un estado de evolución más avanzado, y por esto pudieron fun- 
dar colonias más prósperas. La historiografía protestante pasa por 
alto que esta prosperidad se alcanzó en el norte después de la inde- 
pendencia, no antes, y que en el momento de producirse esta los 
territorios hispanos eran mucho más prósperos que los del norte. La 
comparación entre el norte y el sur de América no es posible, por la 
sencilla razón de que supone igualar dos tiempos históricos con una 
pauta de evolución completamente diferente. 

El Imperio español de América arranca su andadura en torno a 
1500, se desarrolla rápidamente y está en su plenitud en 1700. En 
1800 el Imperio español se encuentra próximo a su final, mientras 
que el Imperio estadounidense, que no inglés, comienza su etapa de 
expansión. En la historia de América ha habido dos Imperios suce- 
sivos, no simultáneos, es imposible igualar ambas realidades. Coetá- 
neos solo lo fueron el Imperio español y el portugués. No es difícil 
suponer la razón de este paralelismo forzado. «En este magno drama 
cósmico que enfrenta al anglosajón, cabeza del mundo protestante, 
con el español, cabeza del mundo católico, los holandeses y los por- 
tugueses son actores secundarios. La derrota del portugués o del ho- 
landés no excita la autoestima de nadie; en cambio, la (supuesta) 
derrota del español es capaz de generar endorfinas generación tras 
generación» 

En tercer lugar, el motivo del retraso de Hispanoamérica res- 
pecto a Norteamérica es una cuestión muy seria, porque depen- 
diendo de dónde pongamos el inicio de la espiral descendente, el 
problema de la culpa recae sobre unos u otros. Es opinión común 
que el fracaso económico de las repúblicas sudamericanas va a parar 
al Imperio español de manera directa o indirecta, que estaba irre- 
mediablemente condenado a degenerar. Hay dos formas de hacerlo. 
Primera: la más sofisticada, más académica. Segunda: más burda, al 
estilo del populismo marxista. Culpar al Imperio español del fracaso 
“conómico de Iberoamérica viene a ser como achacar al Imperio ro- 
mano las crisis que sucedían en la península ibérica en tiempos de 
los reyes godos Atanagildo y Leovigildo (siglo VI). 


No se quiere renunciar a las grandes ventajas que proporciona 
buscar ahí los culpables, pues exime de responsabilidad a los con. 
temporáneos y ofrece como chivo expiatorio un enemigo que ya 
renía una gran tradición literaria e histórica como el demonio cau. 
sante de todos los males habidos y por haber. Esta postura ofrece 
un contortable asiento a la autojustificación que busca librarse de 
culpas y responsabilidades. Si la culpa es del Imperio español ya no 
es mía y eso va es mucho. El Imperio del norte se construyó después 
de la independencia y es el truto del esfuerzo de los emigrantes veni- 
dos luego. En cambio, en el sur, el Imperio se alzó antes de aquella, 
“ la prosperidad fue resultado de la Administración imperial y del 
mestizaje. El declive se produjo después de las independencias, antes 
no. En el momento de independizarse de la madre patria, Hispa- 
noamérica cuenta con las ciudades más pobladas y con las mejores 
infraestructuras del continente. 


8.4. Masacre lingúística. No, falsedad persistente y evidente 


No faltan los demagogos que gritan desaforados acusando a la 
Iglesia y a España del «genocidio cultural precolombino» hablando 
de la imposición a los más débiles de la lengua del conquistador. Es 
lo que se ha venido a denominar «lenguas cortadas». Ejemplo cla- 
moroso del olvido, el desconocimiento culpable o la simple y llana 
manipulación de la historia. Es de sumo interés traer aquí a colación 
las ideas al respecto del gran historiador y filósofo Arnold Toynbee, 
20 católico y por lo tanto fuera de toda sospecha. Atendiendo su fin 
sincero y desinteresado de convertir a los indígenas, objetivo por el 
cual miles de ellos dieron la vida, muchas veces con el martirio, los 
misioneros en todo el extenso Imperio hispánico, también en las Fl- 
lipinas, en lugar de pretender y esperar que los nativos aprendieran 
el español, comenzaron a estudiar ellos mismos las lenguas indíge- 
nas. Y lo hicieron con tanto vigor y decisión que dieron gramática, 
sintaxis y transcripción a idiomas que, en muchos casos, no habían 
tenido hasta entonces ni siquiera forma escrita. : 

En el virreinato más importante, el de Perú, en 1596 en la Unr- 
versidad de Lima se creó una cátedra de quechua, la lengua de los 
Andes hablada por los incas. A partir de esta época, nadie podía sel 
ordenado sacerdote en el virreinato si no demostraba que conocla 
bien el quechua, al que los religiosos habían dado forma escrita. Y lO 
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mismo sucedió con el náhuatl de los aztecas, el guaraní, el tarasco... 
Esto era acorde no solo con lo que se practicaba en América, sino 
en el mundo entero, allá donde llegaba la misión católica: es suyo 
el mérito indiscutible de haber convertido innumerables y oscuros 
dialectos exóticos en lenguas escritas, dotadas de gramática, diccio- 
nario y literatura. Todo lo contrario de lo que ocurrió con la misión 
protestante, severa difusora únicamente del inglés. 

Reflexionemos qué queda actualmente en América del Norte 
del idioma de las tribus que lo poblaban: sioux, cheyenes, apaches, 
mohicanos, pies negros, urones, seminolas, comanches, cheroquees, 
dakotas, navajos, arapajoes, iroqueses... Por el contrario, el somalí, 
por poner tan solo un ejemplo, que era una lengua solo hablada, 
adquirió forma escrita, oficial para el nuevo Estado después de la 
descolonización, gracias a la labor de los misioneros franciscanos 
italianos. En 1596 el Consejo de Indias, recordemos, el ministerio 
español para el gobierno de América, frente a la acritud respetuosa 
de los misioneros hacia las lenguas locales, soiicitó al emperador una 
orden para la españolización de los indígenas, es decir, una política 
adecuada para la imposición del castellano. El Consejo de Indias te- 
nía sus razones a nivel administrativo, vistas las dificultades de go- 
bernar un territorio tan extenso fragmentado en una multitud de 
idiomas sin relación el uno con el otro. Felipe II responde textual- 
mente: «No parece conveniente forzarlos a abandonar su lengua na- 
tural, solo habrá que disponer de unos maestros para los que qui- 
sieran aprender, voluntariamente, nuestro idioma». Detrás de esta 
respuesta estaban, precisamente, las presiones de los religiosos, con- 
trarios al uniformismo solicitado por los políticos. 

Tanto es así que, precisamente a causa de este freno eclesiástico, 
a principios del siglo XIX, cuando se inició el proceso de indepen- 
dencia de la América española de su madre patria, solamente tres 
millones de personas en todo el continente hablaban habitualmente 
el español. Y aquí viene el momento en el que hemos de recordar 
la gran influencia que ejerció la Revolución Francesa a través de las 
distintas logias masónicas. 

Es suficiente observar las banderas y los timbres estatales de 
este continente, llenos de estrellas de cinco puntas, triángulos, es- 
cuadras y compases. Fue la Revolución la que estructuró un plan 
istemático de extirpación de los dialectos y lenguas locales, consi- 
deradas incompatibles con el centralismo estatalista liberal y su uni- 


formismo administrativo. Se oponía, en esto también, al Antiguo 
Régimen, que era, en cambio, el reino de las autonomías también 
culturales y no imponía una cultura de Estado que despojara a la 
gente de sus raíces para obligarla a la perspectiva de los políticos e 
intelectuales de la capital. Fueron los representantes de las nuevas 
repúblicas americanas —cuyos gobernantes eran todos hombres de 
las logias— los que, inspirándose en los revolucionarios franceses, 
se dedicaron a la lucha sistemática contra las lenguas de los indios, 
De este modo fue desmontando todo el sistema de protección de 
los idiomas precolombinos construido por la Iglesia. Los indios que 
no hablaban castellano quedaron fuera de cualquier relación civil; 
en las escuelas y en el ejército se impuso la lengua de la península, 
La conclusión paradójica, por irónica que parezca, es que el verda- 
dero imperialismo cultural fue practicado por la cultura nueva, que 
susuituyó a la antigua España imperial y católica. Por lo tanto, las 
acusaciones de genocidio cultural que apuntan a la Iglesia hay que 
dirigirlas, más bien, hacia los ilustrados y «libertadores». 


9. Y a todo esto, ¿qué se encontraron los españoles en América? 
9.1. El sangriento Imperio azteca, testimonio de un soldado 


En el inrnenso territorio que hoy llamamos México, y que in- 
conscientemente concebimos como una unidad nacional, coexistie- 
ron muchos pueblos sometidos a sangre y fuego por los aztecas: al 
sur, zapotecas; al este, olmecas, totonacas y toltecas; al centro, trax- 
caltecas, tarascos, otomíes, chichimecas; al norte, pimas, tarahuma- 
ras, y tantos más, siempre en guerra continua entre sí antes de la 
llegada de los españoles. Tal era así que este era otro de los motivos, 
aparte del desconocimiento de la rueda y el arado y de carecer de 
animales de tiro, por el que la agricultura precolombina se encon- 
traba tan subdesarrollada: en las guerras los pocos y pobres cultivos 
del enemigo era lo primero que se destruía. 

Con muy pocas excepciones, casi todos esos pueblos, al igual 
que antes los mayas, obsesionados por completo con el misterio de 
devenir y de la muerte, practicaban sacrificios humanos. El concepto 
de sacrificio azteca consiste en un intento por sostener y dinamizaf 
los ciclos vitales, algo así como que la muerte liberara un excedente 
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de energía vital. Y precisamente en el sacrificio ritual, la artificiali- 
dad de la muerte provocada es lo que hace posible orientar hacia los 
dioses esa energía, logrando así que se transmute la fuga de fuerzas 
en brote de potencia. De este modo la sangre humana ofrecida a los 
dioses vitaliza las fuerzas de toda energía y alimenta las reservas de 
fuerzas que el sol simboliza, concentra e irradia. Retenga este dato. 
El mesianismo azteca tenía sus fundamentos en el gremio sa- 
cerdotal y en una formidable casta de guerreros. De este modo la 
potencia del pueblo azteca fue sujetando poco a poco bajo su do- 
minio a muchos pueblos. Los embajadores aztecas, con grandiosa 
pompa y acompañamiento, visitaban estos pueblos y les invitaban a 
ser súbditos. La embajada de Tenochtitlán era la primera. Si no bas- 
taba seguía la de “Texcoco, y si tampoco esta conseguía su objetivo, 
a la embajada de Tlacopan correspondía el ultimátum, la última ad- 
verrencia. Una vez sujetada la ciudad o provincia por la negociación 
o la fuerza guerrera, se procedía a la ceremonia de vasallaje, en la que 
se fijaban los tributos de los sometidos a sus señores. Los pueblos 
subyugados conservaban normalmente sus propios gobernantes y le- 
yes, sus costumbres y dioses, aunque debían de reconocer también al 
dios nacional azteca. La conquista y el sometimiento de otros pue- 
blos tenían motivos económicos y políticos, pero también razones 
religiosas de búsqueda de prisioneros para su inmolación. Á prina- 
pios del siglo XVI el Imperio azteca recibía tributo de 371 pueblos. 
Para referirnos al lado más siniestro del mundo pagano azteca, 
seguiremos preferentemente el más que notable relatu de Bernal 
Díaz del Castillo, soldado de Cortés con grandes dotes de cronista 
y cuya obra, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, 
es un documento histórico primordial. A medida que los españo- 
les avanzaban fueron conociendo el espanto de los pueblos indios 
donde se sacrificaban hombres y el horror de los sacerdotes aztecas: 
«Los cabellos muy grandes, llenos de sangre revuelta con ellos, que 
no se pueden peinar ni aún esparcir». «Vimos unas casas muy gran- 
des, que eran adoratorios de sus ídolos, y bien labradas de cal y canto 
y tenían figurados en las paredes muchas pinturas de ídolos de malas 
figuras y un como altar lleno de sangre seca» . «Y allí hallamos sa- 
crificados de aquella noche cinco indios, y estaban abiertos por los 
Pechos y cortados los brazos y los muslos y las paredes llenas de san- 
ere» . Eran escenas espantosas que una y otra vez aquellos soldados 
“cian asombrados y horrorizados a pesar de que muchos habían pe- 
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leado en distintas guerras y estaban acostumbrados a ver abundantes 
campos de batalla convertidos en auténticas carnicerías ”. 

Avanzando hacia Tenochtitlán, Pedro de Alvarado, en una ex- 
pedición de reconocimiento por la región de Culúa, sometida a los 
aztecas, «llegado a los pueblos, todos estaban despoblados, y halló 
sacrificados en los templos hombres y muchachos, los altares con 
sangre y los corazones presentados a los ídolos; y también encon- 
traron los cuchillazos de pedernal con que los abrían por los pechos 
para sacarles los corazones. Encontraron aquellos cuerpos sin brazos 
ni piernas, y que dijeron otros indios que los habían llevado para co- 
mer, de lo cual nuestros soldados se admiraron mucho de tan gran- 
des crueldades. Y dejemos de hablar de tanto sacrificio, pues desde 
allí adelante en cada pueblo no hallamos otra cosa» 

Pero el espanto mayor iban a encontrarlo en Tenochtitlán, en 
el corazon mismo del Imperio azteca. Su mestanismo tenía su cen- 
tro espiritual indudable en el gran teocali, desde el cual imperaba 
el temible idolo Huitzilopochtli desde 1487. Durante cuatro años, 
millares de esclavos indios habían edificado ese templo mientras el 
emperador azteca guerreaba contra varios pueblos para reunir pri- 
sioneros destinados al sacrificio. La pirámide truncada de más de 70 
metros sostenía en la terraza dos templetes. Ciento catorce empina- 
dos escalones conducían a la cima por la fachada principal labrada 
de la pirámide. En lo alto, frente a los altares de los diferentes ídolos, 
había una piedra redonda, a modo de altar, para los sacrificios hu- 
manos. Á la multitud de dioses y templos aztecas correspondía una 
cantidad innumerable de sacerdotes. Solamente en este templo ma- 
yor había unos 5.000 que se tiznaban diariamente de hollín, vestían 
mantas largas, cuando no la piel de las víctimas, se dejaban crecer 
los cabellos indefinidamente y los untaban con sangre y tinta. Su as- 
pecto era tan sobrecogedor como impresionante. Al ser inaugurado 
el gran teocali de Tenochtitlán en 1487, en catorce templos auxilia- 
res y durante cuatro días, ante los señores sometidos de Tezcoco y 
Tlacopan, que habían sido invitados a tan solemne ceremonia, se 
sacrificaron al menos 20.000 prisioneros, hombres, mujeres y niños 
tzapotecas, tlapanecas, huexotzincas y atlixcas, entre otros. 

«Las cabezas fueron encajadas en unos huecos que de intento S 
hicieron en las paredes del templo mayor»”'. Treinta años después 
cuando llegaron los soldados españoles a la aún no conquistada Te- 
nochtitlán, pudieron ver con indecible espanto cómo un grupo de 


344 Merdaatos y mitos de (a Iglesia Carólica 


compañeros apresados en combate eran sacrificados al modo ritual. 
Bernal Díaz del Castillo, sin poder reprimir un terror retrospectivo, 
hace de aquellos sacrificios humanos una descripción alucinante”. 
Eso explica que cuando visitó el gran teocali de Tenochtitlán, aun- 
que ya era soldado curtido en múltiples peleas, quedara espantado 
al ver tanta sangre: «Estaban todas las paredes de aquel adoratorio 
tan bañado y negro de costras de sangre, y asimismo el suelo, que 
todo hedía muy malamente. En los mataderos de Castilla no había 
tanto hedor»””. Excavaciones arqueológicas recientes así lo han con- 
firmado sin el menor género de dudas, no se trata de propaganda 
española de la época para justificarse; sin embargo, traemos a conti- 
nuación el testimonio de varios de los principales y primeros r:wsio- 
neros que avalan y refuerzan el de los soldados. 


9,2. El horror visto por los primeros misioneros 


Pocos años después, Motolinía, uno de los doce primeros fran- 
ciscanos que llegaron a México a petición de Cortés, los describe así: 

«Tenían una piedra larga, la mitad hincada en la terra, en lo 
alto encima de las gradas, delante del altar de los ídolos. En esta 
piedra tendían a los desventurados de espaldas para los sacrificar, y 
el pecho muy tenso, porque los tenían atados los pies y las manos, y 
el principal sacerdote de los ídolos o su lugarteniente, que eran ka 
que más ordinariamente sacrificaban, y si algunas veces había rantos 
que sacrificar que estos se cansasen, entraban otros que estaban ya 
diestros en el sacrificio, y de presto con una piedra de pedernal, 
hecho un navajón como hierro de lanza, con aquel cruel navajón, 
con mucha fuerza abrían al desventurado y de presto sacíbanle el 
corazón, y el oficial de esta maldad daba con el corazón encima 
del umbral del altar de parte de fuera, y allí dejaba una mancha de 
sangre; y caído el corazón, estaba un poco bullendo en la tierra, y 
luego poníanle en una escudilla delante del altar». 

«Contábame uno que había sido sacerdote del demonio, 
y que después se había convertido a Dios y a su santa fe católica 
Y bautizado, que cuando arrancaba el corazón de las entrañas y 
costado del miserable sacrificado era tan grande la fuerza con que 
Pulsaba y palpitaba que le alzaba del suelo tres o cuatro veces hasta 
que se había el corazón enfriado. Otras veces tomaban el corazón y 
“vantábanle hacia el sol, y a las veces untaban los labios de los ídolos 
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con la sangre. Los corazones a las veces los comían los Ministros 
viejos; otras los enterraban, y luego tomaban el cuerpo y echábanle 
por las gradas abajo a rodar; y allegado abajo, si era de los presos en 
guerra, el que lo prendió, con sus amigos y parientes, llevábanlo, 
y aparejaban aquella carne humana con otras comidas, y otro día 
hacían fiesta y le comían; y si el sacrificado era esclavo no le echaban 
a rodar sino abajábanle en brazos, y hacían la misma fiesta y convite 
que con el presc de guerra». 

«En la fiesta de Huitzilopochtli sacrificaban de los tomados en 
guerra o esclavos, porque casi siempre eran estos los que sacrificaban, 
según el pueblo, en unos veinte, en otros treinta, O en Otros cuarenta 
v hasta cincuenta y sesenta; en México se sacrificaban ciento y de 
ahi para arriba. Y nadie piense que ninguno de los que sacrificaban 
mazandolo v sacándoles el corazón, o cualquier otra muerte, que 
era de su propia voluntad, sino por fuerza, y sintiendo muy sentida 
la muerte v su espantoso dolor. De aquellos que así sacrificaban, 
desollaban algunos; en unas partes, dos o tres; en Otras, cuatro o 
cinco; y en México hasta doce o quince; y vestían aquellos cueros, 
que por las espaldas y encima de los hombros dejaban abiertos, y 
vestido lo más justo que podían, como quien viste jubón y calzas, 
bailaban con aquel cruel espantoso vestido». 

«En México para este día guardaban alguno de los presos de 
la guerra que fuese señor o persona principal, y a aquel desollaban 
para vestir el cuero de él el gran señor de México, Moctezuma, el 
cual con aquel cuero vestido bailaba con mucha gravedad, pensando 
que hacía gran servicio al demonio Huitzilopochtli que aquel día 
honraban; y esto iban muchos a ver como cosa de gran maravilla, 
porque en los otros pueblos no se vestían los señores los cueros de 
los desollados, sino otros principales. Otro día de la fiesta, en cada 
parte sacrificaban una mujer y desollábanla y vestíase uno el cuero 
de ella y bailaba con todos los otros del pueblo; aquel con el cuero 
de la mujer vestido, y los otros con sus plumajes»”. 

«Estos sacrificios humanos estaban difundidos por la mayor part 
de los pueblos que hoy conforman México. Ya los antiguos may 
sacrificaban a los prisioneros de guerra o a los esclavos comprados 
para ello, e incluso a los propios hijos en ciertos casos de calamidad 
naturales como sequías, terremotos, inundaciones, etcétera. E 
sacrificio se realizaba normalmente por extracción del corazón. po! 
decapitación, asaeteando a las víctimas o ahogándolas en el rÍo. End 


religión de los indios tarascos, cuando se moría el representante del 
dios principal se daba muerte a siete de sus mujeres y a cuarenta de sus 
servidores para que le acompañasen en el más allá»”, 

Algo similar a los ritos funerarios en el antiguo Egipto de los 
faraones. Las calaveras de los sacrificados eran guardadas de diversos 
modos. Por ejemplo, el padre López de Gómara habla del muro de 
los cráneos del gran teocali de Tenochtitlán, donde estaban pega- 
das con cal y el rostro hacia fuera, y describe también cómo vieron 
muchos palos verticales y «en cada palo cinco cabezas de muerto en- 
sartadas por las sienes, y contaron los palos que había, y multipli- 
cando a cinco cabezas cada palo de los que entre viga y viga estaban, 
hallamos haber 136.000 cabezas»””. Todos los meses del año, relí- 
giosamente ordenado por el calendario azteca, se realizaban en Mé- 
xico muy numerosos sacrificios humanos. Fray Juan de Zumárraga, 
franciscano vasco y primer arzobispo de México a quien fue dado 
contemplar el milagro de la tilma de la Virgen de Guadalupe, en 
una carta de 1531 dirigida al capítulo general franciscano reunido 
en Tolosa, dice que los indios «tenían por costumbre en esta ciudad 
de México cada año sacrificar a los ídolos más de 20.000 corazones 
humanos». 

Bernardino de Sahagún, franciscano llegado a México en 1529, 
donde vivió sesenta años, describe detalladamente el curso de los di 
versos cultos rituales que se celebraban en cada uno de los 18 meses 
aztecas, de 20 días cada uno. A lo largo del año se celebzaban sacri- 
ficios humanos según una incesante variedad de motivos, dioses y 
víctimas. En el mes 19 «mataban muchos niños»: en el 20 «mataban 
y desollaban muchos esclavos y cautivos»; en el 39 «mataban mu- 
chos niños y se desnudaban los que traían vestidos los pellejos de 
los muertos, que habían desollado el mes pasado»; en el 4%, «como 
venían haciendo desde el mes primero, seguían matando niños, 
comprándolos a sus madres hasta que llegaban las lluvias»; en el 50 
«mataban un mancebo escogido»; en el 6% «muchos cautivos y otros 
esclavos» [...] y así un mes tras otro. En el 10%, «echaban en el fuego 
vivos muchos esclavos, atados de pies y manos, y antes que acaba- 
sen de morir los sacaban arrastrando del fuego, para sacar el corazón 
delante de la imagen del ídolo. [...] En el 172 «mataban una mujer, 
sacándole el corazón y decapitándola, y el que iba delante del canto 
Y la danza, tomando la cabeza por los cabellos con la mano dere- 
cha, llevábala colgando e iba bailando con los demás, y levantaba y 


bajaba la cabeza de la muerta a propósito del baile». En el 180, «no 
mataban a nadie, pero el año del bisiesto que era de cuatro en cuatro 
años, mataban cautivos y esclavos». 

Terminamos este apartado, que más bien parece una película 
de terror «gore», con un breve apunte dedicado al movimiento fe- 
minista contemporáneo tan admirador del indigenismo. No tiene 
que ver con los sacrificios humanos, pero sí con el nivel de civiliza- 
ción, es decir con el nivel moral, de los aztecas. Cuenta Motolinía 
que en México había «señores que tenían hasta doscientas mujeres, 
v para esto los señores principales robaban todas las mujeres, de ma- 
sera que cuando un indio común se quería casar apenas hallaban 
mujer» -. Del tlatoani (emperador) Moctezuma cuenta López de 
Gómara que en el palacio donde normalmente residía «había mil 
mujeres, y algunos indios afirman que hasta tres mil entre señoras 
v criadas y esclavas: de las señoras, que eran muy muchas, tomaba 
para sí Moctezuma las que bien le parecía; las otras daba por muje- 
res a sus criados y a otros caballeros y señores; y así dicen que hubo 
vez que tuvo ciento y cincuenta preñadas a un tiempo, las cuales, a 
persuasión del diablo, movían, tomando cosas para lanzar las criatu- 
ras porque sus hijos no habían de heredar»”. 


9.3. El Imperio inca, una monarquía comunista e imperial 


Fue e! mayor y el más efímero de los Imperios que los españoles 
hallaron en América; abarcaba lo que hoy es el sur de Colombia, 
Ecuador, Perú, Bolivia y más de la mitad de Chile, con una pobla- 
ción de entre 15 y 30 millones de indios. El Imperio inca no debe 
sus formas de organización a unas tradiciones seculares que se van 
desarrollando naturalmente, sino que se configura exactamente se- 
gún una idea previa. El individuo, pieza anónima de una maquina- 
ria muy compleja, queda absorbido en un Estado que le garantiza 
el pan y la seguridad, y una autoridad política absoluta, servida por 
innumerables funcionarios, hace llegar el intervencionismo guber- 
nativo hasta las más nimias modalidades de la vida social. Esos fun- 
cionarios ostentaban una delegación del poder divino del inca su- 
premo, por lo que no podían ser resistidos por el pueblo. 

El misionero jesuita José de Acosta, mano derecha del arzo- 
bispo Santo Toribio de Mogrovejo, explica cómo «ningún particular 
poseía cosa propia, ni tierras ni casas, ni jamás poseyeron los indios 
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cosa propia»””. De este modo el gran Inca regula todo, incluso hasta 
el modo de vestir o de comer o el número de esposas que corres- 
ponde a cada uno según su grado en la escala social. De esta forma, 
ningún sector de la vida personal o comunitaria escapa a la sagrada 
voluntad del Inca, el hijo del sol. Por lo demás, siendo divino el 
Inca, al igual que la divinización del poder de los antiguos farao- 
nes o los césares romanos a partir de Augusto, la obediencia cívica 
adquiere una significación profundamente religiosa, pues cualquier 
resistencia a los decretos reales no solamente es un delito, sino, ade- 
más, un sacrilegio. Los incas eran adorados en vida como dioses y 
al morir, en las solemnes celebraciones funerarias, mataban a «mil 
personas de su casa, que le fuesen a servir en la otra vida». También 
adoraban los árboles de la coca, los cuales consumian”. 

El desplazamiento de familias completas en masa fue una prác- 
tica común entre los incas, lo cual recuerda la política comunista de 
colectivizaciones forzosas en la Rusia soviética. Incluso las mismas 
mujeres eran tratadas como bienes del Estado. Ciertos funcionarios 
las seleccionaban y distribuían, de manera que las nobles eran entre- 
gadas como esposas o concubinas a señores, mientras que las de baja 
escala social se entregaban a los hombres del pueblo e incluso a los 
esclavos. Los esclavos no estaban registrados por ninguna parte y de 
ningún modo, los incas no conocían la escritura, cosa que al menos 
sí se efectuaba en el Imperio romano, ya que el Estad» no los consi- 
deraba personas sino cosas de sus dueños. 

En ocasiones, la condición de esclavo se transmitía por he- 
rencia o se trataba de los escasos prisioneros de guerra que no eran 
sacrificados. Su número, para atender a las necesidades políticas o 
productivas, fue creciendo al paso de los siglos. Al igual que los az- 
tecas, tampoco conocían ni la rueda ni el arado. Los castigos que 
esperaban a los que no hicieran la férrea voluntad del Inca, que al 
ser sagrada era muy estricta y estaba urgida por un régimen penal 
extraordinariamente severo, pasaban desde ser colgados del pelo en 
Una peña hasta morir y que su piel fuera utilizada como tambor, sus 
huesos como flauta, los dientes como collar y la cabeza de recipiente 
para el mate de la bebida que conocían como «chicha»”, hasta ser 
echado en un hoyo lleno de serpientes y todo tipo de animales sal- 
ha y venenosos. Evidentemente, a nadie se le pasaba por la mente 
dZArse, 


En cuanto a los sacrificios humanos, numerosas informaciones 


corroboradas por estudios arqueológicos permiten afirmar que, aun 
cuando no fue tan usual como en el Imperio azteca, esta práctica no 
fue ajena a las manifestaciones religiosas de los incas. Las víctimas, 
niños o adolescentes, sin mácula o defecto alguno, eran sacrificadas 
con ocasión de ceremonias importantes en honor de sus dioses, y 
también para propiciar buenas cosechas o ahuyentar desastres de 
pestes y sequías. Con su sangre se embadurnaban las imágenes de 
sus dioses v huelga decir que era el Inca supremo quien ordenaba 
las normas de los sacrificios. Investigaciones realizadas en 1997 en la 
región selváica sureste de Perú comprobaron que todavía persistía 
el sacrificio ritual de vírgenes. Un equipo de investigadores del Ins- 
tituto Nacional de Cultura, en una expedición dirigida por Héctor 
Waldo, encontró en una localidad del litoral los restos de un sacrif- 
cio humano masivo, «Se trata de los cuerpos de 200 pescadores que 
tueron inmolados en honor de Ni, el dios de los mares. Los cadáve- 
res se encontraban maniatados y se podía inferir que sus verdugos 
les hicieron arrodillarse, cara al mar, antes de clavarles las dagas en el 
corazón» .. 


9.4. El canibalismo como práctica habitual 


No es posible en algunas cuestiones hacer afirmaciones genera- 
les acerca del Imperio inca, dada su enorme extensión, sin embargo 
hay datos suficientes para probar la omnipresencia del canibalismo 
en las Indias antes de la conquista. Unas veces limitado a ceremonias 
religiosas, otras veces revestido de religión para cubrir usos más am- 
plios y otras, franco y abierto, sin relación necesaria con sacrificio al- 
guno a los dioses, la costumbre de comer carne humana era general 
en los naturales del Nuevo Mundo al llegar los españoles. 

Sabemos por uno de los observadores más competentes e im- 
parciales, además de indiófilo, de las costumbres de los naturales, 
el jesuita Blas Valera, que aún casi a fines del siglo XVI, «y habla de 
presente, porque entre aquellas gentes se usa hoy de aquella inhu- 
manidad, los que viven en los Antis comen carne humana, son más 
fieros que tigres, no tienen dios ni ley, ni saben qué cosa es virtud; 
tampoco tienen ídolos ni semejanza de ellos; si cautivan alguno eN ha 
guerra, o de cualquier otra suerte, sabiendo que es hombre plebeyo 
y bajo, lo hacen cuartos, y se lo dan a sus amigos y criados para que 
se los coman o vendan en la carnicería; pero si es hombre noble, $ 


juntan los más principales con sus mujeres e hijos, y como ministros 
del diablo, le desnudan, y vivo le atan a un palo, y con cuchillo y 
navaja de pedernales le cortan a pedazos, no desmembrándole, sino 
quitándole la carne de las partes donde hay más cantidad de ella, 
de las pantorrillas, muslos y asentaderas y molledos de los brazos, y 
con la sangre se rocían los varones, las mujeres e hijos, y entre todos 
comen la carne muy aprisa, sin dejarla cocer ni asar, ni aun mascar; 
rragánsela a bocados, de manera que el pobre paciente se ve vivo co- 
mido de otros y enterrado en sus vientres». 

«Todo esto hacen en lugar del sacrificio con gran regocijo y 
alegría, hasta que el hombre acaba de morir. Entonces acaban de 
comer sus carnes con todo lo de dentro; ya no por vía de fiesta ni 
deleite como hasta allí, sino por cosa de grandísima deidad; porque de 
allí adelante las tienen con suma veneración, y así las comen por cosa 
sagrada. Si al tiempo que atormentaban al triste hizo alguna señal 
de sentimiento con el rostro o con el cuerpo, o dio algún gemido 
o suspiro, hacen pedazos sus huesos después de haberle comido 
las carnes, asadura y tripas, y con mucho menos precio los echan 
en el campo o en el río; pero si en los tormentos se mostró fuerte, 
constante y feroz, habiéndole comido las carnes con todo el interior, 
secan los huesos con sus nervios al sol, los ponen en lo alto de los 
cerros, los tienen y adoran por dioses, y les ofrecen sacrificios». 

Escenas semejantes describe Cieza de León en 1537. com- vis- 
tas por él mismo en la zona de Cali y de Antioquía, el extremo narte 
del Imperio incaico”. Por otra parte, en algunas regiones del Impe- 
rio inca la antropofagia se hace necrofagia. Cuando Guamán Poma 
de Ayala refiere las ceremonias fúnebres propias de los antisuyos, es- 
cribe: «Son indios de la montaña que comen carne humana. Y así 
apenas deja el difunto que luego comienzan a comerlo que no le de- 
jan carne, sino todo hueso [...], toman el hueso y lo llevan los indios 
y no lloran las mujeres ni los hombres, y lo meten en un árbol, allí 
lo meten y lo tapan muy bien, y de allí nunca más lo ven en toda su 
vida ni se acuerdan de ello»”. Está claro que esta grave desviación, 
más aún perversión de la religión, fue la causa principal del hundi- 
miento de los pueblos precolombinos en el ámbito moral, demo- 
gráfico, político, económico, jurídico y cultural, pues una civiliza- 
ción no es conquistada desde fuera hasta que no se ha destruido a sí 
Misma desde dentro. Y como las religiones fundan las civilizaciones, 
1 Su vez, mueren cuando apostatan de la religión que las fundó. 
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10. El ecumenismo de verdad no el irenismo buenista actual 
10.1. La destrucción de los idolos y los templos paganos 


Hasta el Vaticano ll, la Iglesia se dedicaba a evangelizar, es de. 
cir, a convertir a los paganos, herejes y cismáticos para que entra. 
ran en el arca de salvación del catolicismo romano, única religión 
revelada y por lo tanto verdadera. Después del concilio, la Iglesia 
abandono la vía de la conversión para limitarse a «dar testimonio», 
después pasó a «dialogar», a continuación a «ponerse a la escucha» y 
al final, a causa de su complejo de inferioridad y para evitar comba- 
ur a los enemigos de Cristo como venía haciendo a lo largo de toda 
su historia, a mimetizarse para ser aceptada. De haber pensado así 
los misioneros jamás se habría cristianizado América. Es más, desde 
que la Iglesia ha tomado este camino América se ha descatolizado 
aceleradamente para acabar cayendo, a través del marxismo de la 
Teología de la Liberación, primero, y del indigenismo, después, en 
las garras del protestantismo 

Por consiguiente, se hace muy necesario que brevemente com- 
probemos cómo aquellos misioneros, hombres evangélicos llenos de 
fe y amor a Dios, de celo apostólico por la salvación de las almas, 
lucharon contra el paganismo y no se adaptaron a él como un «signo 
de los tiempos», incluso a riesgo de perder la vida, como les sucedió 
a tantos que hoy veneramos como auténticos apóstoles y mártires de 
Jesucristo Nuestro Señor. 

Nos encontramos en la primera evangelización de México, a 
poco de la conquista (1519-1523), según nos cuenta el padre Mo- 
tolinía: «En todos los templos de los ídolos, si no eran algunos de- 
rribados y quemados [...], eran servidos y honrados los demonios. 
Ocupados los españoles en edificar a México y en hacer casas Y 
moradas para sí, contentábase con que no hubiese delante de ellos 
sacrificio ni homicidio público, que escondidos y a la redonda de 
México no faltaban; y de esta manera se estaba la idolatría en pa - 
Los conquistadores tenían «temor de que los indios se alborotasen 
levantasen contra ellos. Y como eran pocos, y el gobernador estab 
ausente [Cortés se encontraba en la expedición de Las Hibueras) 
los matasen a todos, que este temor por muchos años duró entre 
los españoles seglares, mas no entre los frailes»”. Así las cosas 0 
misioneros veían que la evangelización no podía is adelante en ranto 
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que los ídolos siguieran ejerciendo su maléfico influjo y mientras 
los teocalis, aunque ya limpios de las siniestras alfombras de sangre 
humana que en otro tiempo ostentaban, continuaran erguidos con 
toda su grandiosidad. Así que el 1 de enero de 1525, en Tetzcoco, 
continúa Motolinía que «tres frailes espantaron y ahuyentaron todos 
los que estaban en las casas y salas de los demonios», de tal modo 
que «se armó el Belén» y la batalla enseguida prendió en México, 
Cuauhtitlán y alrededores. 

«Y luego, casi a la par, en Tlaxcallan comenzaron a destruir y 
derribar ídolos, poniendo en su lugar la cruz y una imagen de Santa 
María Virgen. Más aún, los frailes, con los indios cristianos, para 
hacer las iglesias comenzaron a echar mano de sus teocalis para sacar 
de ellos piedra y madera, y de esta manera quedaron desollados y 
derribados; y los ídolos de piedra, de los cuales había infinitos, no 
solo escaparán quebrados y hechos pedazos, pero vinieron a servir 
de cimiento para las iglesias»”. Indios y españoles humillaron así a 
los dioses de aquellos inmensos mataderos de hombres, donde ha- 
bían visto asesinar, descuartizar y desollar a muchos de sus parientes 
y amigos. El amanecer de Dios comienza con el crepúsculo de los 
idolos. 


10.2. Justificación racional de las destrucciones: igual que con el 


nazismo 


Mendieta, hacia 1600, oponía a aquel primer temor por parte 
de los conquistadores el valor no temerario, sino prudente, de los 
frailes: «Lo uno, porque no temían recibir la muerte por amor de 
Dios; y lo otro, porque conociendo mejor que los seglares la calidad 
y condición de los indios, que si veían temor o pusilanimidad en los 
que trataban cobrarían ánimo para atreverse; y por el contrario, si 
conocían brío y fortaleza en sus contrarios y opuestos, luego se ami- 
lanarían y acobardarían, como en realidad de verdad en este mismo 
caso se halló por experiencia»”. No obstante, hay algunos aspectos 
prácticos que con frecuencia son olvidados. 

Los templos mexicanos, aquellas enormes pirámides trunca- 
das, llenas de oscuros pasillos, cámaras y salas, debían ser destruidos 
Porque eran al mismo tiempo fortalezas y no convenía que sub- 
Mstiesen en una tierra mal sujeta por un puñado de hombres. Los 
mismos aztecas habían dado el ejemplo: la señal de su triunfo era 


29m pe deep 
MAI q 
” e 0 


¿Genocidio en América? 353 | 


siempre el incendio del teocali principal del pueblo vencido por las 
armas, así denotan invariablemente sus victorias en la escritura je- 
roglífica. Por otra parte, la peculiar forma de aquellos edificios im- 
pedía que fueran aplicados a otros usos. Los teocalis eran realmente 
un estorbo inútil. La gran pirámide de Tenochtitlán y sus setenta 
v ocho edificios circundantes ocupaban un inmenso espacio de te- 
rreno en lo mejor de la capital, y resultaba evidente que no podía 
permanecer allí. 

La destrucción de los templos, o al menos el recubrimiento 
completo de los mismos con nuevos emblemas y signos jeroglíficos, 
v por lo tanto la eliminación de la obra precedente, era la norma 
indigena del mundo americano, cuando una nación sujetaba a otra, 
Y es también hoy norma vigente. Las fuerzas aliadas, después de la 
Segunda Guerra Mundial por ejemplo, tras su victoria destruyeron 
sin piedad todos los grandes símbolos del poder nacionalsocialista, 
v con ellos los campos de concentración, excepto Auschwitz, que 
se restauró como museo, junto con los hornos crematorios, y a nin- 
guno se le ocurrió conservar aquello por tolerancia y respeto hacia 
los nazis vencidos y supervivientes. Igualmente, al caer el comu- 
nismo, las estatuas de Marx, Lenin y Stalin, así como otros muchos 
simbolos del poder soviético, son derribados, al mismo tiempo que 
se prohíbe el Partido Comunista y se confiscan sus locales, y apenas 
nadie protestó entonces de todo esto, dentro del antiguo imperio 
de la hoz y el martillo, de los crímenes, el terror y la represión. Pues 
bien. del mismo modo los españoles del siglo XVI, ayudados por los 
indios que habían sido víctimas del poder vencido, destruyeron fdo- 
los y templos, y con especial saña deshicieron los teocalis, aquellos 
rerribles mataderos de seres humanos. 

Los españoles, en cuanto lingiiistas, etnógrafos, historiadores de 
las antigiiedades indígenas, fueron los salvadores del pasado y de la 
cultura aborígenes, fueron, en cambio, y en buena medida, los des- 
tructores de monumentos y de otras huellas materiales del mundo 
indígena precolombino. Algunos arqueólogos, con una memoriá 
más sectaria que selectiva, no se lo han perdonado. El mundo está 
lleno de aldeas prehistóricas enterradas bajo ciudades medievales, de 
foros romanos convertidos en canteras para construcciones poste: 
riores, de templos cristianos edificados sobre templos paganos, “e 
antiguas iglesias cristianas reconvertidas en mezquitas, y así suces" 
vamente. 


Pese a todo ello, la destrucción de Tenochtitlán o la construc- 
ción de un convento sobre el arrasado templo del sol aparecen en la 
actualidad como culpas especialmente imperdonables y que anulan 
al resto de los logros hispánicos. Es cierto que los españoles destru- 
yeron monumentos aborígenes, con igual entusiasmo con que hoy 
son demolidos barrios antiguos para construir rascacielos, que a su 
vez acaban siendo dinamitados para que los sustituyan otros más 
altos. O del mismo modo que la llegada del arte gótico medieval 
supuso que muchos antiguos templos románicos fueran recechos o 
simplemente, deshechos. También es cierto que destruyeron infini- 
dad de objetos arqueológicos por considerarlos ídolos demoníacos. 
Pero también es cierto que, dada la muy superior expresividad de la 
palabra escrita con respecto a los artefactos humanos, los misioneros 
y conquistadores fueron los responsables de conservar las memorias 
del pasado aborigen infinitamente más que de destruirlas. 


10,3. Justificación teológica de las destrucciones: siempre los santos lo 
hicieron así 


La destrucción de los ídolos, en todo caso, desde el punto de 
vista estrictamente racional, puede considerarse como una cuestión 
emográfica, arqueológica y de política concreta que se presentó en 
aquellas circunstancias históricas. No obstante, Cortés en lugar de 
considerar conveniente para el dominio hispánico la destrucción de 
los templos, al conocer cuando regresó de Las Hibueras los derribos 
ya hechos, «mostró tener gran enojo, porque quería que estuviesen 
aquellas casas de ídolos por memoria»”. A su juicio hubiera conve- 
nido conservar aquellos templos espantosos, como hoy se conserva 
el campo de concentración de Auschwitz con sus hornos cremato- 
rios reconstruidos. 

Por otro lado, no deja de ser una gran pérdida histórica que 
ño se hayan querido conservar la red de campos de concentración 
comunistas, los gulag, en la antigua Unión de Repúblicas Socialis- 
tas Soviéticas o las famosas checas de la guerra española de 1936, 
Principalmente en Madrid y Barcelona. Pero los frailes miraban ante 
todo por el bien espiritual de los indios, y a esa luz de la fe veían que 
la destrucción de los templos era una medida muy necesaria. A los 
MistONEros, más que a ningún otro grupo humano, deben la arqueo- 
ogía. la etnografía y la lingúística informaciones preciosas sobre la 


cultura de aquellos pueblos. Pero, en cualquier caso, el valor de la fe 
verdadera debía ser afirmado por encima de cualesquiera otros, 

Los misioneros del siglo XVI, en definitiva, mantenían ante las 
encarnaciones simbólicas de los poderes del Maligno una actitud se. 
mejante a la de los primeros apóstoles. En Éfeso, ante la predicación 
de San Pablo y los prodigios que realizaba, «Todos se quedaban es- 
pantados y se proclamaba la grandeza del Señor Jesús. Muchos de 
los que va creían e iban a confesar públicamente sus malas prácticas 
y buen número de los que habían practicado la magia hicieron un 
montón con los libros y los quemaron a la vista de todos. Calculado 
el precio, resultó ser cincuenta mil monedas de plata»”. Una actitud 
similar, llena de energía apostólica, fue la de San Martín de Tours, 
que en las Galias, a finales del siglo IV, iba por pueblos y campos 
desahando las divinidades druidas y abatiendo con riesgo de su vida 
templos. ídolos v árboles sagrados. San Wilibrordo hizo lo mismo 
con los frisones, y San Bonifacio con los germanos... la lista es de- 
masiado larga —. 

Y esta fue la actitud de los misioneros del XVI que no tenían en 
su actividad misional otra referencia que la de los apóstoles primeros 
o la de las limitadas y admirables expediciones misioneras de la Edad 
Media. No otra cosa fue lo que hizo San Francisco Javier, patrón de 
las misiones, con un grupo de niños catequizados por él en la India, 
que se dedicaron además a apalear a los brahamanes. Llegados a este 
punto, por favor, permítanme un poco de ironía. Menos mal que el 
santo navarro fue canonizado antes del Concilio Vaticano Il, de lo 
contrario sus métodos misionales habrían sido condenados, el Papa 
habría pedido perdón en repetidas ocasiones y jamás habría llegado 
a los altares. Hoy su sistema de evangelización, no solamente en la 
teoría sino también en la práctica, ha sido abolido, pues el misio- 
nero jesuita, y al igual que él todos los misioneros católicos hasta 
1965, creía firmemente que las almas que no profesaban la fe de 
Jesucristo iban al infierno”. Gracias a Dios, el Vaticano II nos abrió 
los ojos a que cualquier persona, de la religión que sea, puede sal- 
varse lo mismo que un católico practicante que se esfuerza por Sl 
hel. Los éxitos de evangelización desde entonces son apabullantes, 
no hay más que ver el vertiginoso descenso de católicos en Hisp2" 
noamérica mientras que no deja de crecer el de los protestantes. 

Para un fraile misionero del siglo XVI que, inflamado en el amo! 
a Cristo crucificado y su Santísima Madre, lo había dejado todo 


356 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


para embarcarse en un largo y peligroso viaje sin retorno, con un 
clima y una comida muy difíciles de asimilar para un europeo. Sin 
medida higiénica alguna ni medicinas, caminando durante agotado- 
ras jornadas por la selva o la montaña, expuestos a las inclemencias 
del tiempo, a las fieras salvajes y a enjambres de insectos, a idiomas 
tan completamente desconocidos hasta entonces como complejos 
de aprender. A pueblos y culturas primitivas a manos de las cuales 
muchos perdieron la vida en su intento de civilizarles. Para un fraile 
misionero del siglo XVI la salvación de las almas por las que Cristo 
ha derramado toda su sangre, aunque fuera tan solo una, de valor 
infinito, representa mucho más que la conservación de unos cuan- 
tos manuscritos paganos, unos templos-carnicerías humanas o unas 
cuantas esculturas idolátricas. No cabe reprobarles su conducta, era 
lógica y ajustada a su conciencia católica. El error carece de derechos 
mientras que la verdad los posee todos. El arte y la cultura indígena 
no tiene derechos si son un estorbo para la salvación eterna de las 
almas o para la fundación de la Iglesia. 

En la América del siglo XVI, concretamente, si los ídolos y los 
templos hubieran sido respetados, los indígenas ciertamente habrían 
entendido que los españoles creían en sus dioses, los respetaban y 
los temían, siquiera sea un poco, puesto que siendo vencedores no 
se atrevían, sin embargo, a destruir sus signos, como para ellos hu- 
biera sido lo normal. «Cuanto a lo espiritual, bien se experimentó el 
provecho que resultó de destruir los templos e ídolos. Porque viendo 
los infieles que lo principal de ellos estaba por tierra, desmayaron en 
la prosecución de su idolatría, y de allí adelante se barrió la puerta 
para ir asolando lo que de ella quedaba. Antes fue tanta la cobardía 
y temor que de este hecho cobraron, que no era menester más que 
el fraile enviase alguno de los niños con sus cuentas o con otra señal, 
para que hallándolos en alguna idolatría o hechicería o borrachera se 
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11. Para no ahogarse en el océano camino de América 


- Realmente conforma un océano de papel cuanto se ha ido pu- 
blicando sobre esta cuestión a lo largo de los años. Brevemente indi- 
caré unos pocos que, a mi juicio, son los libros básicos para conocer, 
Profundizar y de paso no perecer en las corrientes impetuosas de la 


leyenda negra. La obra de José Javier Esparza brinda una introduc. 
ción general muy buena para despertar la curiosidad por la magna 
obra que España y la Iglesia realizaron en las Indias”. Juntamente 
con ella, la novela histórica muy bien documentada de Rafael Gar- 
cia Serrano dejará al lector impresionado de lo que vivieron aquel 
puñado de hombres que fueron los primeros conquistadores y mi- 
sioneros . El trabajo de Juan Belda Plans tiene un fin eminente- 
mente divulgativo y no académico, de ahí la ausencia de un aparato 
enitico; no obstante, ayuda mucho para conocer a las grandes figuras 
que de modo directo o indirecto colaboraron en la obra americana 
de España ”. 

El libro de Bernal Díaz del Castillo, compañero de Cortés 
desde 1519 y testigo privilegiado de los hechos relatados, es uno de 
los textos más fascinantes que existen'”. Se trata de una narración 
con un lenguaje de una prodigiosa vivacidad y no exento de suti- 
les dosis de humor, escrito, además, desde el punto de vista de los 
soldados. Una óptica muy desconocida. Esta obra parece asustar al 
comienzo de su lectura debido a su voluminosidad y al castellano 
del siglo XVI que nos exige un mayor esfuerzo comprensivo. No obs- 
tante, vencidos esos obstáculos iniciales, se lee y saborea como una 
magnífica novela de aventuras, pues este fiel y abnegado soldado de 
Cortés fue tan valiente como buen escritor, una obra imprescindible 
sin duda alguna. Por supuesto, el libro de María Elvira Roca Barea, 
Imperifobia y leyenda negra, se convierte en el texto capital que sigo 
sin dejar de recomendar vivamente”. 

En lo concerniente a la historia eclesiástica, el texto de José Ma- 
ría Iraburu no puede dejar de leerse y releerse: espiritualidad, bio- 
grafías e historia se encuentran compendiados en este impresionante 
volumen, convirtiéndose en un texto de obligada referencia'”. El 
valiente y gran historiador Jean Dumont revisa la evangelización 2 
través de una obra con cuatro biografías de unos de los hombres 
de Dios que la llevaron a cabo; del mismo modo, en otro trabajo, 
realiza uno de los mejores estudios sobre la controversia de Vallado- 
lid"”. La obra de María Saavedra Iranaja consigue una buena sínte- 
sis y es una obra breve e indicada para los que quieran comenzar 2 
iniciarse en la cuestión de la obra hispánica en América'”. Con vis 
tas a una ulterior profundización o consulta, no puede pasarse pol 
alto la monumenta) obra de Lopetegui-Zubillaga, todo un clásico 
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Siguiendo con los clásicos, no podemos dejar pasar las impe- 
recederas Obras del nada sospechoso liberal y librepensador, minis- 
tro de la Segunda República en el exilio Salvador de Madariaga'”. 
Junto con él, tampoco es un autor sospechoso el liberal Claudio 
Sánchez-Albornoz'”. Y en cuanto a tres libros a los que no les so- 
bra ni una sola coma, amenos y libres de prejuicios, recomiendo los 
del norteamericano William S. Maltby, Charles E Lummis y Fede- 
rick Kirkpatrick'”, El estudio de Julián Juderías fue el primer texto 
que se lanzó contra el piélago de veneno que durante siglos se lanzó 
contra la obra de España en las Indias; se trata de una investigación 
fundamental, informada y ponderada, aunque no deja de ser una 
primera aproximación py 

En el capítulo de las obras que se enfrentan y desmontan sis- 
temáticamente todos los embustes de la leyenda negra, además de 
las ya citadas, recomiendo principalmente a Philip Powell, otro li- 
bro clásico de referencia obligada junto a la obra de Rómulo Carbia, 
muy útil por sus numerosas referencias . Además de obras más re- 
cientes, como la magnífica de Iván Vélez, la de Sveerker Arnoldsson 
y la del gran historiador Vaca de Osma'””. Por último, los libros de 
Javier Olivera Ravasi y Ángel Díaz del Río son sencillos y tienen 
una finalidad eminentemente divulgativa, con un lenguaje claro y 
ameno, asequible a cualquier persona y útiles como munición apo- 
logética'”. 

Quien desee conocer las líneas actuales de la historiografía y sus 
limitaciones debido a los presupuestos metodológicos utilizados, ne- 
cesita leer las obras de Hugh Tohmas y Henry Kamen; de este modo 
puede sopesar el tamaño de la dosis de ideología anticatólica y anti- 
española que se imparte en las universidades y de ahí a los colegios 
e institutos desde hace tanto tiempo ya que estos autores no son, 
ni muchísimo menos, los más furibundos enemigos de la Hispani- 
dad, en comparación de otros, sino bastante moderados *. Mención 
aparte merecen las obras del gran historiador J.H. Elliot, verdaderos 
monumentos de documentación y erudición, además de muy equi- 
librados, por otra parte, debido al gran esfuerzo del autor por com- 
prender la mentalidad hispánica del siglo XVI'””. 

Como manual universitario, el trabajo de Juan B. Amores debe 
*r reconocido como una gran contribución historiográfica digna 

“ ser puesta en primer orden, siendo una obra coordinada por casi 
tretnta catedráticos”. Para el episodio, sistemáticamente silenciado 
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o falsificado, de las independencias americanas la obra de José An. 
ronio Ullate Fabo es un texto único en su género, está muy bien 
escrito y documentado, por lo que tira por tierra todas las mentiras 
al respecto '!”. Fueron los mismos indios en masa quienes lucharon 
contra la independencia que les vendían un grupo de tiránicos crio- 
llos burgueses, bastante racistas y muy masones, por cierto. Para f. 
nalizar, la inmortal prosa del gran Ramiro de Maeztu es un texto 
donde la verdad histórica de la gesta española es cantada con suma 
belleza por uno de los mejores escritores que ha dado la lengua de 
Cervantes, ningún hispano debería dejar de leerlo'”” 


CAPÍTULO 4 


Ilustración y Revolución. La gran tragedia 


1. El principio del fin 


1.1. Antecedentes elitistas y avances científicos 


¿Qué ocurrió para que el XVIII se convirtiera en el siglo 
amotinado contra Dios? La consideración de las circunstancias 
previas no puede ser desdeñada, pues ellas son las que nos alcanzan 
la comprensión de todo el maremágnum de ideas y acontecimientos 
que se desarrollarían posteriormente y que siguen vigentes en 
la actualidad, habiendo incluso adquirido carta de ciudadanía 
en la Iglesia Católica a raíz del Vaticano 11. Un conjunto de 
factores diversos —religiosos, filosóficos, políticos, científicos, 
económicos...— concurren en el contexto histórico general que 
precede a la Ilustración. Es patente que una serie de filósofos como 
Spinoza, Locke o Hume, entre otros, fueron decisivos para crear 
la mentalidad ilustrada. El siglo XVII no tuvo grandes pensadores, 
excepto Kant, pero sí fue el tiempo de la gran divulgación entre 
as altas élites sociales del pensamiento inmediatamente anterior 
y del comienzo de su aplicación concreta a la religión, la moral, 
la política o la economía. A la decisiva convulsión filosófica de los 
años de «la crisis de la conciencia europea» le habían precedido las 
grandes convulsiones religiosas del siglo XVI y la primera mitad 


del XVII surgidas a continuación de la revolución religiosa iniciad; 
por Lutero, convulsiones que crean en la Europa occidental yn; 
situación enormemente compleja". Pues si, por una parte, en la 
naciones no afectadas por el luteranismo se opera la gran reform; 
promovida por el Concilio de Trento (es la época del Barroco, cor 
la parcial y complicada salvedad de Francia), por otra, allá dond, 
prende la nueva religión, progresan el naturalismo y la supeditaciór 
de la fe a la política, es decir, el cesaropapismo. Esta supeditaciór 
también afectó, aunque sin llegar hasta el cisma, a la política de la, 
naciones católicas con el regalismo o el galicanismo francés; tam. 
bién, aunque en un grado mucho menor, a la política de los Aus. 
trias, que. no obstante, realizaron entonces un enorme esfuerzo en 
pro de la Iglesia frente al protestantismo y ante el amenazador islam, 
decidido a tomar Europa". 

Impulsores del proceso ideológico, social y político que con- 
duce a la llustración fueron por todas partes las élites sociales. 
Desde el siglo XVII la burguesía toma un protagonismo creciente en 
el mundo de Occidente; pasará de poseer en gran manera el poder 
económico a alcanzar también el poder político, sobre todo a partir 
de la Revolución Francesa, y en Holanda e Inglaterra un poco an- 
res. Comienza el ascenso de la burguesía, en especial al servirse de 
elia la monarquía absoluta del siglo XVII, que confía en su pericia y 
laboriosidad los puestos privilegiados de la Administración. Pronto 
adquiere gran parte de la riqueza monetaria de los Estados, dirige 
las grandes especulaciones financieras, bancarias y bursátiles, e in- 
vierte comprando las posesiones rurales de la nobleza arruinada. La 
burguesía de las ciudades logra una posición básica en la estruc:ura 
social del Occidente de Europa. Los burgueses del siglo XVII ad- 
quieren definitiva conciencia de su función en el cuadro de inte- 
reses de la nación. De los rangos de la burguesía salen por primera 
vez gobernantes del Estado. El mundo de los negocios, las aven- 
turas comerciales por lejanos países y la dirección de las grandes 
compañías por acciones o de una empresa industrial, han contr. 
buido a dar a la burguesía los nuevos horizontes políticos, el afán 
de gobierno y el deseo de poder, que alcanzarán su definitiva ex” 
presión a finales del siglo XVIII con la Revolución Francesa. Pero, 
al mismo tiempo, la burguesía sabe que pesa en la vida del Estado, 
y ya durante el siglo XVII manifiesta veleidades revolucionarias: 
Holanda, la oposición a los Orange; en Francia, la Fronda de los 
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parlamentarios; en Inglaterra, la lucha del Parlamento con la mo- 
narquía absoluta de Carlos 1. 

La burguesía prepondera porque tiene gran parte de la riqueza 
monetaria de los Estados y dirige las especulaciones financieras, ban- 
carias y bursátiles, principalmente en Inglaterra, Holanda y Francia. 
Además, en el transcurso del siglo XVII conquista nuevos reductos. 
Son los burgueses, que buscan una fácil inversión de sus capitales, 
quienes Compran las posesiones rurales de la nobleza arruinada o 
bien las confiscan al no ser renacidos de los préstamos efectuados. 
En Inglaterra, como en Francia, este cambio en la propiedad rústica 
acarrea sensibles transformaciones de la economía y sociedad del 
campo. El burgués afincado no tiene ninguna de las preocupaciones 
tradicionales que el viejo señor feudal; considera que el campo ha 
de rendir un interés proporcionado al capital invertido, sea por la 
introducción de sistemas de cultivo más remuneradores, sea por la 
aplicación a la agricultura de los preceptos clásicos de libre contrata 
en el mundo comercial capitalista. 

En España el proceso fue distinto. Desde el fin de las guerras de 
los comuneros y de la germanías, al comienzo del reinado de Car- 
los V, será la nobleza, y no la burguesía o patriciado de las ciuda- 
des, la que desempeñe casi en exclusiva los cargos de gobierno hasta 
muy avanzado el siglo XVIII. En España no surge aún una burguesía 
económicamente poderosa, aunque sí en la segunda mitad del siglo 
XVII se forma una burguesía de espíritu, no adinerada, ideológica- 
mente ilustrada, lectora de los más significados ilustrados franceses 
debido a un complejo de inferioridad: la de los equipos de funcio- 
narios del despotismo ilustrado que ejercen el poder político sobre 
todo durante los reinados de Carlos 111 y Cartos IV (1759-1808). A 
diferencia de lo ocurrido en Francia, en España no surge una bur- 
guesía económicamente poderosa, y por ello el protagonismo polí- 
tico y el mayor beneficio económico de la revolución liberal del siglo 
XIX lo tendrán la aristocracia y la alta sociedad. Durante bastante 
tiempo en España no existió una clase burguesa que las desplace del 
poder político, esto sucederá especialmente con la caída de Alfonso 
Kill y el comienzo de la Segunda República en abril de 1931”. 

Por otra parte, los progresos de las ciencias, de la física, la ma- 
temática, la astronomía y las ciencias experimentales durante los 
iglos XVI-XVIL contribuyeron a abonar una recrecida confianza en 
i razón humana que terminó por convertirse en ilimitada. En este 
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progreso había de ver el hombre de «las luces» un signo, para él ¡n. 
discutible, de superación de prejuicios y «oscuridades» del pasado, 
Entendiéndose por tal especialmente la Edad Media, constituti- 
vamente teocéntrica, para venir a un nuevo tiempo esencialmente 
antropocéntrico. Una nota distintiva de los ilustrados será su con. 
ciencia de élite «iluminada» en medio de pueblos ignorantes cuyos 
usos y costumbres tácilmente se les antojan fruto de puras y simples 
Supersticiones. 


1.2, Contexto previo francés y «crisis de la conciencia europea» 


En Francia, seguramente la nación más rica de Europa debido 
a su gran despegue económico tras el fin de las guerras de religión 
en 1598, se crea una burguesía adinerada y laboriosa que aporta al 
Estado de Luis XIV los cuadros políticos y administrativos. Y casi 
a la par surge en torno a la Corte de Versalles el mundo de la aris- 
tocracia absentista y frívolamente festiva, desprovista de su antiguo 
poder político y convertida en nueva aristocracia sumisa a la Corona 
en su funcionariado. En el seno de aquella aristocracia cortesana y 
de la alta burguesía con frecuencia emparentadas por matrimonios, 
hallarán su ambiente más propicio las ideas, gustos y modas de la 
Ilustración. La Corona francesa, por su perseverante enfrentamiento 
con los Habsburgo españoles y alemanes, había logrado finalmente 
abaurlos en la Guerra de los Treinta Años (1618-1648), con la Paz 
de Westfalia. Francia emerge entonces como la gran potencia de 
Europa, por su poderío político económico, cultural, sus modas y 
espíritu. El francés se convierte en la lengua internacional de las cor- 
tes y la diplomacia. Y aunque la hegemonía política y militar gala 
decaiga tras la Paz de Utrech en 1713 —fin de la guerra interna- 
cional por la sucesión de la Corona española que eleva a Inglaterra 
a primera potencia—, no obstante, Francia no cede a nadie su he- 
gemonía cultural y espiritual durante todo el siglo XVII, y aún más 
allá, por la obra de Napoleón y sus ejércitos. Las nuevas ideas de su 
alta sociedad se expandirán por todas partes. Los estilos y modas de 
Versalles son entusiásticamente imitados durante todo el siglo XVII! 
por las cortes y palacios de casi toda Europa. Las cortes borbónicas, 
a las que correspondían extensos territorios a los dos lados del Atlán- 
tico, también contribuyeron a implantar las ideas y gustos de gran 
parte de la alta sociedad francesa. 
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Razón, libertad, individuo, tolerancia, progreso... estas palabras 
del siglo XVIII siguen siendo conceptos clave de la cultura contem- 
poránea. Sin tan siquiera atreverse a recusarlos, sino simplemente el 
pretender aportar alguna leve corrección o matiz constituye un reflejo 
sospechoso de oscurantismo; tan intocable es la herencia de la Ilustra- 
ción. Parece que la Ilustración hubiera escapado a la crítica histórica 
y en ella no se hubiera producido ni la más remota sombra. Y es que 
la tolerancia de los filósofos oculta una inmensa intolerancia contra 
todos aquellos que se atreven —temerariamente— a no pensar bien, 
es decir, a no pensar como ellos. Aunque el amplio movimiento de la 
Ilustración tiene unas características esenciales comunes, no en todas 
partes tuvo el mismo vigor. El rigor con el que se aplicaron las ideas 
más significativas de la Ilustración —Jas de Voltaire, Diderot, la En- 
ciclopedia...— a la religión, la moral o la política, varió bastante. En 
España y la América hispana no se dieron manifestaciones de ateísmo; 
no surge una Ilustración como la expresamente descreída de los en- 
ciclopedistas franceses. Sin embargo, en ninguna parte fue inocuo el 
pensamiento de los más significativos filósofos del siglo XVII y el de 
los anteriores pensadores de «la crisis de la conciencia europea». 

Los años de 1680 a 1715 fueron designados por el eminente 
historiador francés de la cultura Paul Hazard como los años de La 
crisis de la conciencia europea en su célebre obra publicada en 1932. 
La versión española de la obra (1941), así como la siguiente del 
mismo autor, El pensamiento europeo en el siglo XVIII, corrió a cargo 
del filósofo Julián Marías. Su aparición produjo un enorme impacto 
y sus tesis no han sido refutadas, pues las objeciones que le hace el 
historiador Vicens Vives no afectan a la sustancia de la cuestión”. 
Dicho impacto tan grande deviene por la convicción que transmite 
de que aquellos años de crisis han sido cruciales para la configura- 
ción del Occidente contemporáneo, años en los que se produjo un 
auténtico proceso penal al cristianismo. En los que se debatió ante 
lodo si la fe cristiana debía de seguir configurando a Europa o, en 
su lugar, había que erigir la razón humana como supremo rector. 
Aunque los orígenes de la crisis europea se remontan a la quiebra de 
la Edad Media en el siglo XIV, no obstante, es en este periodo, como 
Expone magistralmente Hazard, cuando aparecen ya netamente di- 
señados los futuros factores de ruptura de Occidente con la fe. El 
siglo XVIII fue el tiempo de la primera gran difusión de una cosmo- 
visión o comprensión del mundo desgajada de la fe. Pero aquellas 


ideologías procedían de la época inmediatamente anterior a la crisis 
de la conciencia europea. 

«La gran batalla de las ideas sucedió antes de 1715. Las audacias 
de la época de las luces parecen pálidas y pequeñas al lado de las 
audacias agresivas del Zractatus theologico-politicus, al lado de las auda- 
cias vertiginosas de la ética de Spinoza. Ni Voltaire ni Federico 11 han 
alcanzado el frenesí anticlerical de un Toland; sin Locke, D'Alembert 
no habría escrito el Discurso preliminar de la Enciclopedia. De este pe- 
riodo tan denso y tan cargado que parece confuso, parten claramente 
dos grandes ríos que cruzarán todo el siglo XVIII: uno, la corriente 
racionalista; el otro, exiguo en sus comienzos, pero que después des- 
bordará sus orillas, la corriente sentimental o romántica». 

No todos aquellos pensadores del grupo de la crisis de la con- 
ciencia europea fueron descreídos. No lo fueron, desde luego, Ma- 
lebranche, Leibniz y Bossuet. Seguramente, de entre ellos el último 
tue entre los pensadores creyentes el más lúcido. En lugar de imagi- 
nar como pretendía Descartes que su filosofía, el célebre argumento 
ontológico, había de ser un arma eficaz contra toda suerte de liberti- 
nos y agnósticos, advertía: 

«Veo prepararse un gran combate contra la Iglesia bajo el 
nombre de filosofía cartesiana. Veo nacer de su seno y sus principios, 
mal entendidos, más que una herejía, y preveo que las consecuencias 
que sacan de ella contra los dogmas que creyeron nuestros padres 
var: a hacerla odiosa y harán perder a la Iglesia todo el fruto que de 
ella se podía esperar para establecer en la mente de los filósofos la 
divinidad e inmortalidad del alma», 

Figura muy significativa del desconcierto producido entre los 
creyentes por la filosofía de Descartes fue la del sacerdote oratoriano 
Malebranche, entusiasta admirador de esta, y a la vez lleno de horror 
y repudio por la filosofía y el ateísmo del más consecuente seguidor 
de Descartes que fue el judío Baruch Spinoza. Los radicales presu- 
puestos de los años 1680-1715, inspiradores de la nueva orientación 
religiosa, moral y política de la Ilustración, fueron sostenidos princi- 
palmente por Bayle, Spinoza, Locke y los deístas ingleses siguientes 2 
la revolución de 1688. En 1695, el Diccionario histórico crítico de Pie- 
rre Bayle, al esforzarse en desmontar los dogmas religiosos, legitima 
la libertad de pensamiento. Bayle es uno de los personajes más signt- 
ficativos de esta época de la crisis de la conciencia europea; muere eN 
1706, pero el éxito y gran influjo de su libro es considerable, pues $ 
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encuentra en todas las bibliotecas del siglo XVIII, en 1740 su obra ya 
iba por la séptima edición. No tiene una gran profundidad de pen- 
samiento pues no fue propiamente un filósofo, sin embargo poseyó 
una gran erudición y estilo literario. Hijo de un pastor calvinista 
francés, estudia filosofía con los jesuitas, pero retornado al calvinismo 
enseña filosofía e historia en la academia protestante de Sedán. Más 
tarde, perseguido y acusado de ateísmo por el protestante Jurieu, pasa 
a Holanda, donde comienza a trabajar en su conocida obra, en cuya 
base se encuentra un escepticismo filosófico craso. 

Plantea que la filosofía tropieza siempre con dificultades in- 
salvables, que ninguna de las pruebas de la existencia de Dios es 
suficiente y todas han sido destruidas por la crítica de las escuelas 
opuestas. El ser humano desconoce en qué consiste la materia, la 
extensión y el movimiento y aun el mismo hombre. Escéptico es 
también en religión; para él todas las religiones positivas valen lo 
mismo y da igual una que otra, pues ninguna presenta pruebas de 
veracidad. Se apoyan en la credulidad humana, cuyo origen es ur 
«respeto ciego por la autoridad de la tradición, que no es más que 
una afirmación de dos o tres personas, repetida después por innu- 
merables crédulos»”. La teología es un conjunto de problemas in- 
solubles, las controversias teológicas son pura esterilidad, mientras 
que la Escritura está llena de oscuridades. Entre la razón y la fe no 
hay más que contradicción. De lo que se trata es de ser tolerante 
con toda opinión, y para ello nada mejor que carecer en absoluto de 
convicción alguna. Voltaire dirá que en ninguna línea de Bayle hay 
un ataque directo al cristianismo, pero tampoco hay una sola línea 
que no mueva al escepticismo y la irreligión. Por su erudición histó- 
rica, aparente imparcialidad, naturalidad y humanismo, su actitud 
escéptica, su crítica implacable y tono de suave ironía, fue uno de los 
pensadores más influyentes en el espíritu de la Ilustración francesa. 
Íuvo un enorme poder de demolición en nombre de la tolerancia y 
de la paz de los espíritus. En su Diccionario aprendieron los enciclo- 
pedistas a emplear un lenguaje ligero, despreocupado y corrosivo. 


1.3. Características generales de la Ilustración 


Fe en «las luces de la razón» 


fundo, ni lo pretendían por poseer notable suma de conocimientos, 
En general, miraron con desconfianza los mismos sistemas filosóf- 
cos del XVII que contribuyeron a formar el espíritu de la Ilustración, 
Alabaron a Descartes por su actitud y su método en general, pero no 
lo siguieron en su pretensión de explicarlo todo a priorz. Por el con- 
trario, para ellos lo que puede captar la realidad y someterla a nues- 
tro dominio es ante todo la aplicación matemática a la experiencia, 
Y más allá de la experiencia lo que se impone es el escepticismo, La 
captación de la verdad aparece más bien como una pretensión, una 
búsqueda de algo móvil e inalcanzable, de ese modo calificaron a 
los mismos sistemas de los filósofos del siglo XVII como «poemas 
merafisicos». Cuando los ilustrados invocan «las luces de la razón», 
la necesidad de una mente «clara y libre de prejuicios», exenta de 
las «tinieblas del error», se les ha de entender en este contexto an- 
timetafisico y antirreligioso, o al menos despectivo de las formas y 
prácticas tradicionales de la religiosidad. De lo que participan los 
ilustrados es de una confianza ilimitada en «las luces» para organi- 
zar la ciudad humana, de la que queden excluidos para siempre el 
error, la miseria y la superstición. La redención humana por las luces 
constituye un motivo fundamental, inspirado, más o menos expre- 
samente, en el mismo naturalismo de la Ilustración. Se trata del me- 
sianismo redentor propio de los ilustrados. 

«En el fondo de estos hombres, en apariencia fríamente 
racionales, hay un milenarismo, una creencia apasionada, casi 
mística, en la posibilidad de crear un paraíso terrestre, no por medio 
de una lenta evolución, sino de una especie de palingenesia, una 
renovación súbita seguida de un estado indefinido de beatitud. SI 
a esto se añade que estaban convencidos de lograr esta renovación 
automática por medio de la promulgación de leyes y reglamentos 
tendremos otro de los rasgos más característicos del movimiento 
ilustrado». 


Confianza ingenua en la naturaleza humana 


FJ hombre es bueno de por sí, por naturaleza, enseña el Emilio 
de Rousseau. No se encuentra dañado por el pecado original ni po! 
ningún otro pecado personal, por consiguiente no necesita una ft- 
dención trascendente que lo salve. Por sus propios medios, el hom- 
bre ha de lograr la felicidad, descubrir la verdad y seguir el bien. 
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La corrupción no es más que el fruto de malas leyes irracionales, 
derivadas de falsos principios. Nace de este modo el mito del «buen 
salvaje», del hombre simple y bueno que vive en los bosques, lejos 
de la sociedad que lo corrompe. Niega que el ser humano sea un ser 
social por naturaleza, un animal cívico, como enseñaba Aristóteles 
en su Política y la revelación bíblica: «No es bueno que el hombre 
esté solo»”. Dentro de la mentalidad ilustrada el país ideal es China, 
por ser un pueblo que sin revelación sobrenatural alguna ha alcan- 
zado la seguridad y prosperidad, y por ser el país donde los filóso- 
fos constituyen la clase social más apreciada. Poco faltará para que 
los ilustrados no dejen de tributar un auténtico culto a Confucio. 
Muy bien lo apuntó Chesterton: «Cuando el hombre deja de creer 


en Dios, empieza a creer en cualquier cosa». 
Menosprecio del pasado y esperanzas pseudomesiánicas 


Movidos por un espíritu maniqueo, los tjustrados menospre- 
cian el pasado y exaltan el presente y el futuro como la era de las 
luces. Todo el mal se hallaría en el pasado, y todo el bien en el por- 
venir. La Iglesia es la gran responsable de las oscuridades y tinieblas 
que han cubierto la sociedad hasta ahora, por ello se desarrollará 
contra ella una abierta hostilidad. Y en nombre de la «reforma», la 
«supresión de los privilegios» o la «lucha centra la superstición», de 
lo que realmente se trata es de privarla de toda influencia sobre la so- 
ciedad para luego destruirla. Los ilustrados se muestran poseídos de 
un ardor profético o mesiánico: empieza una edad de oro, la nueva 
era de la historia humana. La razón, la tolerancia y el fin de todos 
los misterios acabarán con todos los obstáculos. Los ilustrados en su 
entusiasmo adelantan la fe en el progreso indefinido, que posterior- 
mente sería la base ideológica del antiguo marxismo ortodoxo y del 
huevo marxismo cultural difuso de la actualidad. 


1.4. Aplicación de los principios ilustrados 


14.1. A la religión y la moral 


.. Rechazo de toda religión positiva, revelación, dogma e institu 
“On que se presente como mediadora entre Dios y el hombre. Nc 
queda más que una religión natural, reducida a un vago deísmo, e 
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decir la creencia en un dios impersonal, lejano, en la que la esencia 
divina resulta imposible de conocer y es negada toda intervención 
de Dios en el mundo. La imagen gráfica sería la del gran relojero de 
Voltaire que fabrica y da cuerda al reloj para, a continuación, des- 
entenderse de él. Mientras, se insiste, por el contrario, en una ética 
natural, cívica, que se identifica con la religión, el hombre religioso 
sería el que ante todo cumple con los deberes cívicos, el buen ciuda- 
dano. Estas grandes líneas aparecen ya en el siglo XVII en Cherbury, 
el paso del deísmo al ateísmo explícito no fue difícil. El ilustrado 
barón D'Holbach hará pronto abierta confesión de ateísmo entre 
los calurosos aplausos de la sociedad francesa, de la que se convierte 
en ídolo leido y admirado por nobles y damas. El ateo, y nadie más 
que él. es el hombre honesto, sincero, puro, amante de la belleza y 
de todo lo racional; los eclesiásticos, por el contrario, y sobre todo 
los monasterios, son presentados como centros de corrupción y de 
ignorancia mal encubierta por una erudición inútil. La moral ya no 
se fundaría en la ley divina, sino en la decisión mayoritaria decidida 
por los hombres, como apunta Rousseau en El contrato social. 


1.4.2. A la pedagogía 


El niño debe llegar libremente a la verdad por sí mismo, sin 
recibirla pasivamente de su educador; y debe, siguiendo su instinto, 
alcanzar por sí mismo el control sobre sus propias pasiones, es decir 
la autoeducación. Las ideas religiosas, más bien pocas y simples, son 
cosa que hay que aprender lo más tarde posible. 


1.4.3. A la economía 


Esta ciencia, al igual que la física o la astronomía, está fundada 
en leyes precisas y necesarias. Por tanto, basta con descubrirlas y res- 
petarlas para asegurar el orden económico. Toda intervención esta- 
tal tendente a modificar este desarrollo «natural» de los hechos eco- 
nómicos constituiría un error y produciría daños seguros. Se ha de 
promover la total libertad de comercio y de producción, es deci!, 
se ha de mantener el principio, fundamento del capitalismo liberal, 
«laissez faire, laissez passer», lo cual incluirá la plena libertad en el 
contratar, regida por la ley de la oferta y la demanda, que trajo tan” 
tas miserias e injusticias. 
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14.4. Ala política 


El Estado ilustrado opera una transformación histórica decisiva 
de concentración del poder y la simultánea eliminación de jurisdic- 
ciones tradicionales descentralizadas como libertades, fueros, cuer- 
pos sociales intermedios, gremios de trabajadores. Así como de las 
plurales competencias en materia de enseñanza y beneficencia, an- 
tes a cargo de instituciones eclesiásticas, como ocurrió en España 
hasta la desamortización de Mendizábal en 1836. El típico monarca 
ilustrado, como José 11 de Austria o Federico 11 de Prusia, se consi- 
dera, ya no como el Rey Sol Luis XIV de Francia, encarnación viva 
del poder, sino el primer funcionario del Estado. al que dedica todo 
su tiempo y energía. Garantizar la felicidad de sus súbditos, como 
ellos la entienden, constituye el objetivo máximo de sus desvelos. 
A estos súbditos no se les reconocen libertades políticas o legítimos 
derechos, pero la autoridad del soberano no se considera arbitraria, 
sino una exigencia de la razón del bien común: «Todo para el pue- 
blo, pero sin el pueblo». No se confunde con la Ilustración, pero 
es consecuencia muy importante de ella porque trató de llevar a la 
práctica las concepciones de la Ilustración. A este fin se multiplica- 
rán las intervenciones del Estado para regular las minucias de la vida 
cotidiana. 

La intervención de los Estados en asuntos de competencia ecle- 
sástica se hizo sentir gravemente, sobre todo desd: el momento en 
que la política ilustrada trata de imprimir en las naciones católicas sus 
concepciones naturalistas y secularizadoras, presentadas como nece- 
sartas reformas de la sociedad. En este sentido, la Revolución Fran- 
cesa no rompe con las prácticas regalistas de las monarquías del An- 
tiguo Régimen, gobernadas en el siglo XVII! por ministros ilustrados 
en las naciones católicas de España, Francia, Austria, Portugal, en los 
principados italianos y alemanes, sino que las prosigue y agudiza. Así, 
en 1790-1791 culmina con el programa ilustrado de creciente inter- 
vención del poder político en la vida de la Iglesia con la Constitución 
Civil del Clero, por la que se erige para Francia una «Iglesia nacto- 
nal, desvinculada del Papa y regida por la autoridad civil. 


LS. La frívola amoralidad de la aristocracia 


Característica de la alta sociedad francesa del siglo XVIHI fue su 


alegre y despreocupada autocrítica. En la base de este espíritu alient; 
el escepticismo de Bayle, cuyo Diccionario filosófico figuraba en la 
mitad de las bibliotecas de sus casas. Pero este escepticismo adquiere 
ahora, en lugar del triste tono que el calvinista expuso, un aire bur- 
lesco singular. 

«El gusto por lo tragicómico se extendió, se fue difundiendo 
poco a poco y se convirtió en una moda. Llegaron los viajeros 
zumbones que, fingiendo mirar a Europa con ojos nuevos, 
descubrieron sus extravagancias, sus defectos y sus vicios. Se 
wenturó un espía turco, un siamés, que prepararon el camino a los 
persas de Montesquieu. Cuando aparecieron estos, el año 1721, 
tueron saludados con entusiasmo. ¡Ah, qué operación tan sencilla, 
la vida francesa era sometida a crítica! Las instituciones, despojadas 
de su prestigio convencional, de las obligaciones que las habían fun- 
dado. del recuerdo de los servicios que habían prestado, aparecían 
desnudas, decrépitas. El velo de la reverencia se desgarraba, y detrás 
del velo no había más que el ilogismo y el absurdo» 

Daba tono a la aristocracia de la época hacer mofa de la propia 
institución. Gustaba de representar en sus teatros privados críticas 
demoledoras. La misma reina María Antonieta, contra el parecer 
de su esposo Luis XVI y todo su ministerio, hizo representar en 
el reatro de palacio, con enorme concurrencia de la aristocracia, 
El barbero de Sevilla, obra de protesta social en que ella asumía el 
papel de heroína que morirá ajusticiada. Triste presagio. La anar- 
quía espiritual a la que alegremente se entrega la sociedad francesa 
rras la muerte de Luis XIV en 1715 crea una verdadera «fronda aris- 
rocrática». El carácter de «fronda» o revolución de los más allega- 
dos al poder que tuvo la Revolución Francesa, ha sido típico de las 
revoluciones de los siglos XIX y XX. No obstante, la Revolución 
de 1789 fue más que una fronda o mera apetencia del poder de 
los más allegados a él. Tenía raíces espirituales e ideológicas más 
hondas que se remontan a la crisis de la Edad Media en el siglo 
XIV. Crisis que fue agravándose en Francia por el racionalismo y e 
naturalismo de la política del Estado durante los siglos XVI y XV 
es decir la primacía de la política sobre la fe por parte de la Co- 
rona en muchos momentos de las guerras de religión en Francis 
de apoyo al protestantismo en Alemania durante la Guerra de los 
Treinta Años y de alianza con el turco para invadir el Imperio ale- 
mán desde el este. 


«Apenas había cerrado los ojos Luis XIV cuando ya renacía la 
agitación entre aquellos que, como en la Fronda, por su situación son 
los adversarios natos del poder real: los grandes y las corporaciones 
privilegiadas. Sintiéndose fuertes, se acomodan mucho mejor a 
una situación semianárquica, en la que hacen el papel de jefes o de 
poderes independientes, que a una autoridad fuerte y única, capaz 
de imponer la paz y la justicia, que haciendo inútil su tutela, les 
quita clientes e influencia y les obliga a ellos mismos a obedecer. 
Libres ya de la vigilancia regia, burlaron todas sus prohibiciones y 
adaptaron con júbilo las ideas de libertad que comenzaban a circular 
abiertamente. Eran graciosas y parecían inocentes. En la brillante 
fiesta a que se lanza la alta sociedad, la conversación es el principal 
elemento, ¡y la conversación sin filosofía resultaría tan insípida! La 
filosofía pone su pimienta, su ironía, sus paradojas, sus agudezas, 
sus audacias, sus impiedades. «No hay almuerzo o cena donde no 
tenga su lugar», dice Taine. Está uno ante una mesa delicadamente 
lujosa, entre mujeres sonrientes y alhajadas, con hombres instruidos 
y amables, en una sociedad selecta, en la que la inteligencia está 
alerta, en la que el trato es confiado. Desde el segundo plato, hace 
explosión la charla, estallan las agudezas, los ingenios flamean o 
chispean: ¿quién se privaría, llegados los postres, de poner en solfa 
las cosas más graves?». 

«Hacia el café llega la cuestión de la inmortalidad del alma y 
de la existencia de Dios. Para representarnos estas conversaciones 
atrevidas y encantadoras, mos sería necesario buscar en los 
epistolarios, trataditos y diálogos de Diderot y Voltaire, lo más 
vivo, lo más fino y más incisivo de la literatura de aquel siglo y 
aun esto no sería más que un residuo, un despojo sin vida. Toda 
esta filosofía escrita ha sido dicha con el acento, con el calor, con 
la inimitable naturalidad de la improvisación, con los gestos y con 
la movible expresión de la malicia y el entusiasmo. Hoy dia, yerta 
sobre el papel, aún seduce y arrebata: ¿cómo sería al salir viva y 
vibrante de los labios de Voltaire o Diderot? Mil lindas cabecitas 
empolvadas se embriagaban con las teorías que las harán rodar al 
cesto del verdugo. El conde de Segur ha dejado en sus Memorias 
una pintura exacta y sensata de esta locura: «Nosotros, la joven no- 
bleza francesa, sin nostalgia del pasado y sin inquietud por el por- 
ventr, marchábamos alegremente por una alfombra de flores que 
hos ocultaba un abismo»'” 


1.6. Los orígenes intelectuales de la Revolución: la Enciclopedia, la 
nueva Biblia 


La Ilustración francesa tiene una importancia preminente entre 
las diversas ilustraciones que en cada país se van imponiendo du- 
rante el periodo 1715-1789, es decir, el siguiente al de la crisis de la 
conciencia europea, 1680-1715. El motivo es su patente consecuen- 
cia en los hechos de la Revolución de 1789 y por ser la de mayor 
impronta y difusión universal, ya desde bastante tiempo antes de 
la Revolución, pero sobre todo a partir de Napoleón, que con sus 
fulgurantes campañas militares extiende y pone en práctica las ideas 
revolucionarias. Los postulados de la Ilustración francesa no fueron 
originales, fueron formulados en la época anterior de la crisis de la 
conciencia europea y provenían en su mayor parte de Inglaterra e 
incluso de Holanda, refugio de conspiradores y exiliados de todo 
pelaje. La mayor novedad consiste en que irá apareciendo más ma- 
nifiesta la honda vena sentimental e irracional de la Ilustración y su 
latente pseudomesianismo de partida, lo cual sucederá sobre todo a 
parur de Rousseau. 

De Inglaterra sobre todo pasan a los demás países europeos 
el libre pensamiento y la filosofía de la Ilustración. En Francia, las 
obras de los deístas ingleses y el Ensayo de Locke alcanzan un rá- 
pido éxito y pronto es superada la radicalidad del naturalismo y el 
arermo ingleses. Moralmente estaba preparado el terreno por los 
lamentables ejemplos de la Corte de Luis XIV, de la siguiente regen- 
cia y de Luis XV, imitados por la aristocracia, cuyos abusos y erro- 
res habían ido minando la fortaleza del edificio político, económico 
y social. «La revolución fue preparada por sus víctimas». El im- 
pacto dei racionalismo filosófico de Descartes también contribuía 
1 este resultado. La Ilustración francesa se inaugura bajo la luz de 
tres sonrisas muy distintas y a la vez muy semejantes: la erudita de 
Bayle (1647-1706), la mundana de Fontelle y la sarcástica de Vol- 
taire. Tres manifestaciones de un mismo espíritu de demolición de 
los valores del pasado para instaurar el reinado de la naturaleza y l 
razón humana sobre las ruinas del fanatismo y la superstición. Los 
analizaremos en breve. 

Las grandes obras representativas de la Ilustración aparecen €0” 
tre 1748 y 1770. Voltaire publica su Tratado sobre la tolerancia “0 
1763 y su Diccionario filosófico en 1764. Rousseau, conocido por $ 
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Discurso sobre el origen de la desigualdad de los hombres (1755), corta a 
partir de 1758 con los filósofos, pero el ginebrino elabora una teoría 
sobre la voluntad general, El contrato social (1762), que establece los 
principios de la democracia. Democracia entendida no como forma 
de gobierno, como un simple modo de elegir a los gobernantes, sino 
como fundamento del gobierno, es decir el concepto de democracia 
moderna basado en que no existe el bien o el mal objetivos, sino que 
deben ser decididos por el número de votos. 

No obstante, el instrumento mayor de esta ofensiva intelec- 
tual fue la Enciclopedia. El proyecto proviene de un librero que 
quería traducir la Cyclopaedia de Chambers, editada en Londres en 
1728. Pero la Enciclopedia francesa será finalmente una obra origi- 
nal. La empresa se lanza en 1746. El printer volumen aparece en 
1751, el último en 1765. La realización de este Diccionario razonado 
de las ciencias, de las artes y de los oficios está dirigida por Dideror 
y D'Alembert. El primero es ateo, el segundo materialista. En el 
prospecto que presenta la obra, Diderot escribe que su objetivo es 
«reunir los conocimientos dispersos sobre las superficies de la tierra, 
exponer su sistema general a los hombres con los que vivimos, a fin 
de que nuestros sobrinos, siendo más instruidos, lleguen al mismo 
tiempo a ser más virtuosos y felices». Redactada con una perspectiva 
práctica, presentada como un resumen del saber técnico y científico 
de la época, la Enciclopedia parte, sin embargo. de un postulado fi- 
losófico: si quiere transformar el universo, el hombre debe recurrir a 
la razón. Lo que significa que debe liberarse de todo prejuicio moral, 
político o religioso. Es el optimismo antropológico desglosado en 
artículos. 

De ahí que esta obra sea el símbolo más exacto del espíritu de la 
Ilustración francesa. A mediados del siglo XVII, los filósofos, pues así 
es como pomposamente se denominaban a sí mismos, eran ya lo bas- 
tante numerosos para ser conscientes de sus fuerzas y posibilidades. 
La gran empresa de la Enciclopedia fue el aglutinante para agruparlos 
en una obra común. No se trataba de una simple recopilación de co- 
nocimientos. Era una especie de alarde de poder y de las conquistas 
de la razón humana. Debajo de su erudición es fácil entrever el pro- 
Pósito de presentar como caducas muchas creencias, doctrinas e ins- 
ituciones para liberar la razón de toda suerte de «prejuicios y supers- 
ticiones religiosas». Los inspiradores que imprimieron su espíritu a la 
obra D'Alembert y, sobre todo, Diderot, que fue quien la planteó, di- 
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rigió y redactó 990 artículos. Los demás colaboradores, entre los que 
figuran los nombres más sonoros de aquel tiempo, e incluso alguno, 
eclesiásticos, tuvieron una importancia muy secundaria. 

El valor científico de los artículos era muy desigual. Fue, mg, 
bien, una obra de divulgación, en muchos casos bastante superficial 
Pero a pesar de ello, la Enciclopedia marca una nueva época en la cul. 
tura europea, como síntesis y expresión acabada de los principios y 
espiritu de la Ilustración. No araca al cristianismo de frente, pero, de 
hecho, fue el gran vehículo para la difusión de las ideas materialistas 
y «nurreligiosas. De hecho, muchos de sus colaboradores estaban af- 
lados a la masonería, la mayor parte profesaban el deísmo y algunos 
el areismo más expreso. El primer volumen, dedicado a D'Argenson, 
ministro de Guerra, aparece en 1751; al año siguiente, el segundo, 
Suspendida la publicación, se reanuda por la protección de la mar- 
quesa Pompadour. A la razón de uno por año se publicaron los si- 
guientes siete volúmenes. Entre sus suscriptores figuraban las casas 
más aristocráticas de Francia. La obra total fue impresa en Ginebra 
en treinta y nueve volúmenes y pronto se tradujo a cuatro idiomas”. 

En política, la Enciclopedia da muestras de un conservadurismo 
prudente. En ciencias, los descubrimientos se utilizan con habili- 
dad, pues a menudo parecen refutar la Biblia. En religión, los ar- 
tículos principales son ortodoxos. Los ataques contra la Iglesia se 
disimulan en los textos menos visibles, cuyos títulos son suficien- 
tes para traducir la intención: «Prejuicio, superstición, fanatismo». 
Transmiten sus ideas, sobre todo, mediante «llamadas», es decir re- 
ferencias a otras palabras: el artículo «nacer» contradice «alma», «de- 
mostración» echa por tierra a «Dios». Tampoco se descuida el alma 
de la ironía. En «cristianismo» se puede leer que «el verdadero cris- 
tiano debe alegrarse de la muerte de su hijo que acaba de nacer a 
la felicidad eterna». Montesquieu, Voltaire, Marmontel, Rousseau, 
Jaucourt, D'Holbach, Helvetius, Condillac... Todas las plumas ilus- 
tradas colaboraron en esta obra colectiva. La Enciclopedia fue más 
que un libro, fue una facción. En el momento en que reina Luis 
xv, el pensamiento de los filósofos lleva a volver a plantear todos los 
principios religiosos y políticos que constituían los fundamentos de 
la sociedad: contra la creencia, la duda; contra la autoridad, el libre 
albedrío; contra la comunidad, el individuo. 

En 1723, el Reglamento de la Imprenta y la Librería de París 
confirma el principio de la censura. Encargados de leer los libros, 
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los censores vigilan que no ultrajen la religión, ni al rey ni la mora- 
lidad. La policía persigue las obras prohibidas. Sobre los escalones 
del Palacio de Justicia, a modo de exorcismo simbólico, se queman 
algunos títulos prohibidos. No obstante, el escándalo solo consigue 
promocionarlos. Pronto funcionarían las imprentas clandestinas. 
Procedentes de Ámsterdam o de Londres, algunos libros circulan 
de contrabando. En 1757, un edicto prevé penas severas, llegando 
hasta la muerte, para los impresores y vendedores ambulantes de 
libros no autorizados. De hecho, esta legislación no se aplica. En 
el peor de los casos, los infractores se ganan algunos meses de cár- 
cel. Se persigue también a los autores. Después de su Carta sobre 
los ciegos para uso de los que ven, Diderot permanece tres meses en 
La Bastilla, así la antigua fortaleza pasa a ser la más encopetada de 
las cárceles del Estado. Condenado a seis meses de prisión en 1760, 
pero liberado al cabo de dos meses, un colaborador de la Enciclo- 
pedia, el padre Moreller, atestiguará con toda lucidez la clemencia 
de su destino: «Se puso a mi disposición una biblioteca de novelas 
que existía en La Bastilla para el entretenimiento de los prisioneros, 
y se me dio papel y pluma. Salvo en el tiempo de mis comidas, leía 
y escribía sin más distracción que la de las ganas de cantar y bailar 
solo, que me acometían varias veces al día. No he padecido ninguna 
de las crueldades que se han reprochado al Antiguo Régimen. Veía 
la gloria literaria iluminar las paredes de la cárcel: perseguido iba a 
ser más conocido». 

Frente a esta oleada, la Corte está dividida. La reina María 
Leszczynscha es enemiga de las nuevas ideas, pero madame Pom- 
padour y un elevado número de grandes señores les dan su discreto 
apoyo. Malesherbes, encargado de la censura de 1750 a 1771, mues- 
tra indulgencia. Él mismo les pone sobre aviso, señalándoles sus ex- 
cesos. Esconde manuscritos en su casa y concede permisos tácitos 
para ciertos libros que se encuentran en la situación de no estar ni 
autorizados ni prohibidos. En el fondo, el Gobierno mira esta efer- 
vescencia intelectual como un juego simple e inocente, propio de 
una diversión de salón. 

La Iglesia tiene poder de jurisdicción. La Sorbona, Facultad de 
Teología de París que marca la pauta a las universidades de provin- 
cta, ticne derecho a condenar los libros ya impresos. Con regula- 
ridad, las asambleas del clero piden al rey más severidad. Sin em- 
bargo, la Iglesia también está dividida, presa del conflicto que opone 


a jesuitas y jansenistas. Atacada por los jesuitas desde la aparición 
del primer volumen, la Enciclopedia ve cómo se le niega autoriza. 
ción, por dos veces, en 1752 y 1759; a su vez, el papa Clemente XI 
la condena. Pero la censura provoca, una vez más, el efecto contra- 
rio al deseado: las ventas de la Enciclopedia no cesan de aumentar. 
Hacia 1770, la legislación represiva ya solo constituye un fantasma 
que perjudica a los defensores de la Iglesia y se vuelve contra ella. 
No obstante, existe una respuesta de fondo. Un millar de obras de 
apologética cristiana se publican entre 1715 y 1789, firmadas por 
miemiros del clero secular y más raramente por religiosos, dada la 
enorme decadencia en la que se encuentran no pocas órdenes rel;- 
eiosas de la época, además de por seglares preparados. En contra de 
ss nuevas ideas se comprometen algunos escritores, poetas, nove- 
listas o dramaturgos. Parecen tan numerosos como sus adversarios, 
aunque no todos lleguen a ser tan conocidos. 

A esta cohorte desconocida no le falta talento, aunque sí le falta 
una buena dosis de sana ironía. Su cabecilla, Élie Fréron, dirige el 
combate contra la filosofía iluminista desde 1750 a 1770 al frente 
del diario LAnne Littérarie. Voltaire le combate encarnizadamente, 
pero Fréron sabe responder: «Si los sabios filósofos del siglo que re- 
claman tolerancia con tanto interés, porque la necesitan más que 
nadie, estuvieran ellos mismos a la cabeza del Gobierno y se vieran 
armados de la espada de la soberanía, serían los primeros en servirse 
de ella contra todos los que tuvieran la audacia de contradecir su 
opinión». Otro brillante contradictor de los enciclopedistas, el padre 
jesuita Berthier, dirige el Journal de Trévoux de 1745 a 1762. Este 
periódico de calidad, subtitulado Memorias para la historia de las 
ciencias y de las bellas artes, se dedica a desmentir la supuesta incom- 
patibilidad entre fe y razón. Según Berthier, el que la Iglesia rechace 
el relativismo en materia de dogma y moral no significa que deba 
ser perseguidora. Pero en 1764, cuando se expulsa a la Compañía 
de Jesús, se ve obligado a exiliarse. Y en 1775, un año después de la 
llegada de Luis XVI, se suprime el privilegio que autorizaba a Fréron 
a editar su1 periódico. La revolución intelectual tiene el campo libre. 


1.7. La tolerancia de los filósofos es selectiva 
d 


En realidad, la primera gran revolución de la humanidas 


fue la protestante, que había acabado con la unidad espiritu: 
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Europa occidental. Al liquidar lo que queda de la noción medie- 
val de la ecclesía, la llustración constituye la segunda gran ruptura. 
Cuando toda la historia de Occidente, desde la caída del Imperio 
romano y la conversión de Europa al cristianismo, descansaba sobre 
la alianza entre el ámbito temporal y el ámbito espiritual, la crisis de 
la conciencia europea, conmoción intelectual, moral y espiritual, en 
el punto de unión entre el siglo XVII y el XVII, conduce a disociar 
la sociedad y la fe. Creer pasa a ser un asunto privado, subjetivo, 
que se puede revisar. «Nadie debe ser hostigado en sus opiniones, 
aun religiosas, siempre que su manifestación no perturbe el orden 
público establecido por la ley», dirá la Declaración de los Derechos del 
Hombre de 1789. La Ilustración impone la idea de que la religión no 
constituye más que una opinión. Hoy es indispensable un notable 
esfuerzo de imaginación, pues tan integrado está el laicismo en el 
espíritu del siglo XXI, para medir las dimensiones que este seísmo re- 
presenta. La rebelión de Lutero supuso la muerte de la fe, la filosofía 
de Descartes la muerte de la razón y el «contrato social» de Rous- 
seau, siguiendo a Maquiavelo, la muerte de la moral”. 

Pero esta revolución ideológica se desarrolla en un microcos- 
mos. La práctica totalidad de los franceses de entonces son cristia- 
nos. Aunque a partir de 1760 se observa un retroceso religioso en 
París y en las grandes ciudades, la práctica religiosa sigue siendo 
muy alta. En el campo, donde viven el 90% de tos habitantes del 
reino, con excepción de alguna provincia tempranamente descristia- 
nizada como la Champagne, la aplastante mayoría de la población 
por lo menos comulga en Semana Santa, es decir que cumple con el 
precepto pascual. Por lo tanto, solo una ínfima minoría proporcio- 
nalmente se adhiere a la Ilustración, que deberá imponer su visión 
del mundo a la mayoría. El número de suscriptores al primer volu- 
men de la Enciclopedia es de 2.050; cuando se publican los últimos 
volúmenes, ya se eleva a 4.200. Teniendo en cuenta las reediciones, 
se estima que existen, antes de 1789 y en un país de 28 millones de 
habitantes, de 11.000 a 15.000 poseedores de esta obra. En París, 
los filósofos entran en contacto con 2.000 o 3.000 personas, todas 
de origen noble o burgués. En provincias, el movimiento repercute 
por medio de las sociedades de pensamiento, clubes, academias o 
logias masónicas, que se fundan a partir de 1750 y abundan a partir 
de 1770, Pero solo afecta a las élites sociales. 

La Ilustración no forma una escuela de pensamiento único. 
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En el plano político, fuertes diferencias distinguen a Montesquiey 
y su liberalismo aristocrático de Voltaire y su despotismo ilustrado 
o de Rousseau y su contrato democrático liberal. El denominador 
común de los filósofos es su mirada optimista-buenista sobre el gg. 
nero humano. Creen en el mito del progreso indefinido, es decir 
en la superioridad del porvenir desconocido sobre el pasado. Ala. 
ban la capacidad del individuo para servirse de su razón. «El filo. 
sofo piensa v actúa según su razón», escribe Diderot. «La razón es 
la suprema facultad del hombre», exclama Voltaire. Esta razón del 
siglo XVIIL, sin embargo, se circunscribe a los hechos visibles. No se 
trata de comprender el mundo, sino de transformarlo, como dirá 
más adelante Marx: «El hombre ha nacido para la acción», afirma 
Voltaire. y añade: «No estar ocupado o no existir es lo mismo para el 
hambre». Y la finalidad de la acción es el progreso material y moral, 
a fin de asegurar la felicidad del hombre. Razón, utilidad, progreso, 
felicidad: estas palabras salpican la literatura filosófica. No obstante, 
disimulan una temible lógica. 

En primer lugar, esta razón abstracta no se dirige a los hombres 
tal como son, el realismo, a los hombres concretos, sino a un set 
ideal, la ideología idealista, soñado, tal como lo imaginan los filóso- 
tos, ilustrado y virtuoso. Y la categoría inmediata de la que descon- 
rían los teóricos de la ilustración, todos aristócratas burgueses, no es 
ni más ni menos que el pueblo. Los historiadores demuestran una 
extraña discreción con respecto al inmenso desprecio expresado por 
algunas figuras del siglo XVIII sobre las clases populares. «Es conve- 
niente que el pueblo sea guiado y no que sea instruido, no es digno 
de serlo», escribe Voltaire a Damilaville. «El bien de la sociedad re- 
quiere que los conocimientos del pueblo no se extiendan más allá 
de sus labores», afirma La Chalotais en su Ensayo sobre la educación 
nacional (1763). Gabriel-Francois Coyer, autor de Plan de educación 
pública (1770), anota que de 5.160 alumnos de los colegios de París, 
2.460 son hijos del pueblo, y propone expulsarlos para devolverlos 
a sus padres. En sus Visiones patrióticas sobre la educación del pueblo 
(1783), Philipon de la Madeleine, otro filósofo, expresa el deseo de 
que la práctica de la escritura sea prohibida a los hijos del pueblo. El 
pueblo de la Nlustración, el pueblo ideal, es el pueblo pero sin el pue: 
blo real, es decir, una simple entelequia propagandística. 6 

En segundo lugar, si el hombre es útil cuando sirve a la felict- 
dad material, los que no entran en esta categoría son considerados 


inútiles, y el que no es útil no es virtuoso. Constituye, pues, una 
amenaza para el Estado: hay que forzarle a ser útil o hacerle des- 
aparecer. Y para los enciclopedistas, el arquetipo por antonomasia 
del inútil es el contemplativo. Los escritos de combate de la Ilustra- 
ción contienen miles de páginas en contra de las órdenes religiosas 
contemplativas. «Trabajos útiles pueden sustituir a oraciones largas», 
asegura D'Holbach. Y Delisle de Sales proclama: «Puesto que la f- 
losofía ha progresado tanto alrededor de los tronos, hace falta que 
antes de medio siglo hayan desaparecido los monjes en Francia». 
Hombres o mujeres, los religiosos representan una categoría a ex- 
tinguir. ¿No es la tolerancia universal? Tolerancia: el mantra de la 
Ilustración que llega hasta la actualidad. Pero el concepto no aparece 
nunca definido. Puede resumirse en cuatro preceptos: 


4) No hacer a los demás lo que no nos gustaría padecer. 

b) Toda verdad es subjetiva y por consiguiente nadie tiene dere- 
cho a imponer su norma. 

c) Toda religión no es más que una opinión más entre otras. 

d) El Estado no tiene que intervenir en las cuestiones que im- 
plican una definición de la salvación eterna. 


En realidad, si los filósofos definen la tolerancia es por su an- 
tónimo: el fanatismo. Se decreta fanático todo pensamiento basado 
en dogmas. Ahora bien, el catolicismo no concibe ia fe como una 
opinión entre otras, sino como una verdad revelada. En la Francia 
del siglo XVIIL, estando la Iglesia en situación dominante, el cho- 
que es inevitable. Cuando luchan contra el fanatismo, término de la 
propaganda, los enciclopedistas en realidad entran en guerra contra 
el 95% de la población. Así expresaba Rousseau su furibundo odio 
anticatólico: «Todas las religiones tienen sus defectos, pero el cristia- 
nismo romano es una religión tan evidentemente mala que es perder 
el tiempo entretenerse en demostrarlo». Los filósofos no rechazan 
todo fenómeno religioso. Devotos del «gran arquitecto del uni- 
verso» de la masonería o del «gran relojero» volteriano, son deístas, 
siendo los materialistas como Diderot, D'Holbach o La Mertrie la 
excepción. Pero en diversos grados, son todos enemigos declarados 
de la Iglesia Católica porque representa una institución dotada de 
Una jerarquía y una doctrina. En el Contrato soctal, Rousseau afirma 
que «se deben tolerar todas las religiones que toleran a las demás, 


en tanto sus dogmas no tengan nada contrario a los deberes de los 
ciudadanos». Pero cualquiera que se atreva a decir «fuera de la Iglesia 
no hay salvación», debe ser expulsado del Estado. Realmente Rous. 
seau fue un precursor del Vaticano 11. Helvetius es igual de explícito; 
«Hay casos en los que la tolerancia puede llegar a ser funesta para la 
nación cuando tolera una religión intolerante, como es el caso por 
antonomasia de la católica». 

Voltaire es el heraldo más ilustre de este anticatolicismo mil;- 
tante: «Aplastemos a la infame». Fórmula que resuena como un 
crito de guerra. Utilizando a ratos la ironía o la erudición, el pa- 
triarca de Ferney desmenuza la Biblia, jugando con las contradic- 
ciones de los textos sagrados para alegar su impostura. Si Jesús no es 
más que un hombre, los dogmas cristianos, la Encarnación, la Re- 
surrección, son mentiras destinadas a mantener el dominio de los 
sacerdotes sobre los hombres de espíritu débil. Pero Voltaire no es 
ateo. «Si Dios no existiera habría que inventarlo», es lo que contesta 
a D' Holbach. En realidad, si este gran burgués tiene interés por una 
religión de Estado es con la intención de mantener el orden social. 
«Filosofad todo lo que queráis entre vosotros», escribe en su Dic- 
cionario filosófico. «Pero guardaos de ejecutar este concierto ante el 
vulgo ignorante y brutal. Si tenéis una aldea que gobernar, le hace 
falta una religión». Siempre aparece el miedo ilustrado al pueblo re- 
tratado como elemento brutal. 

Voltaire era mezquino y generoso a la vez, capaz de lo mejor 
v de lo peor. Las indignaciones del escritor, paladín de la libertad, 
son en efecto selectivas. Se le habla de una persecución contra los 
católicos ingleses y se saca una respuesta de la manga: «No se tra- 
taba de una doctrina teológica. La ley del Estado manda mirar al 
soberano y no al Papa como jefe de la religión: era una institución 
puramente civil, hacia la que toda desobediencia debía ser conside- 
rada como una revuelta contra el poder legislativo» (Tratado de la 
Tolerancia). En su admiración, de lejos, a Rusia, Voltaire no ve las 
sombras del reinado de Pedro 1 o de Catalina 11. En su admiración, 
de cerca, a la protestante Prusia, no le choca la intolerancia de Fede- 
rico II en contra de los fieles de la Iglesia romana. En la época en que 
resida en Cirey, madame de Grafigny observa que Voltaire puede sel 
«más fanático que todos los fanáticos a los que aborrece». Con vis" 
cas a proteger su notoriedad y su posición semioficial, historiógra 
del rey, pues es miembro de la Academia francesa, Voltaire recur 
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¿ subtrerfugios. A fin de hacer admitir su anticristianismo, usa un 
antijudaísmo que le permite denunciar la intransigencia de una re- 
ligión revelada y ridiculizar el Antiguo Testamento. De los 118 ar- 
rículos del Diccionario filosófico, unos treinta atacan a los judíos con 
términos de una virulencia increíble: «Solo encontraréis en ellos un 
pueblo ignorante y bárbaro, que une desde hace mucho tiempo la 
más sórdida avaricia con el odio más invencible para con los pueblos 
que los toleran y los enriquecen». Sobre las raíces de esta hostili- 
dad hacia los judíos hay una doble clave interpretativa. Voltaire no 
es cristiano, y el antisemitismo de Hitler es resultado del antisemi- 
tismo de la Ilustración, que a su vez se remonta al antisemitismo 
del protestantismo. El antisemitismo de Voltaire no es consecuencia 
de la fe cristiana de la que carece. Sin olvidar que el racionalismo 
cientificista de la Ilustración, como analizaremos más adelante, se 
encuentra entre las principales fuentes del racismo nazi. 


1.8. El racismo de la Ilustración, otra verdad silenciada 


Este campo que ahora estamos tocando es otro más en el que 
los historiadores no quieren extenderse ni lo más mínimo. La teolo- 
gía tradicional afirma sin ambigiedad la unidad de la humanidad. 
En la obra Política sacada de las Sagradas Escrituras, Bossuet dice que 
«Dios ha establecido la fraternidad de los hombres haciéndoles nacer 
atodos de uno solo, por lo que su padre es común. Y es que ningún 
hombre es ajeno a otro hombre». Los filósofos, alimentados por un 
espíritu científico y considerando la teoría de la primera pareja como 
una fábula, insisten en la división de la humanidad en especies, una 
palabra del vocabulario biológico, dicho de otra manera, en razas. 
«¿Cómo es posible que Adán, que era pelirrojo y tenia pelo». se pre- 
gunta Voltaire, «sea el padre de los negros, que son oscuros como la 
unta y tienen lana negra en la cabeza?». Costumbres y moralidad 
proceden, pues, de los caracteres raciales, unidos al aspecto físico, al 
color de la piel. Voltaire afirma que «solo un ciego puede dudar que 
los blancos, los negros, los albinos, los hotentones ”, los lapones, los 
chinos, los americanos, no sean razas enteramente diferentes»', E 
Insiste: «Los albinos están por debajo de los negros en cuanto a la 
fuerza del cuerpo y al entendimiento, y la naturaleza quizá los haya 
colocado después de los negros y los hotentones por encima de los 
simios, como uno de los grados que descienden del hombre al ani- 


mal». Conclusión, siempre extraída del Ensayo sobre las costumbres 
y el espiritu de las naciones: «La raza de los negros es una especie de 
hombres diferente a la nuestra». «Si nos alejamos del ecuador hacia 
el polo antártico —asegura el término negro de la Enciclopedia, e] 
negro se aclara, pero la fealdad permanece». Los hotentones tienen 
«algo de la estupidez de los animales que guían». 

Aquí tenemos un aspecto de la Ilustración que hoy es cuidado- 
samente ocultado: el racismo. Partiendo de la negación de la exis- 
tencia del alma, el elemento espiritual que hace humano al hombre, 
el materialismo conduce a la negación de la naturaleza humana. Se 
trata de un sistema diferencialista y desigualitario. La unidad del gé- 
nero humano ya ro tiene ninguna realidad. Esta visión procede de 
una antropología pesimista. La literatura de la época considera al 
buen salvaje estilo Rousseau como un ser primitivo, de cociente in- 
relectual y atectivo limitado, cuya única aspiración es el goce y el 
placer. 

Montesquieu declara la esclavitud «contra natura», pero apo- 
vándose en su teoría de los climas añade: «Aunque en ciertos países 
esté fundada en una razón natural». El hecho de que el autor de 
El espiritu de las leyes parezca aprobar el trabajo servil en las Anti- 
llas, opinando que su supresión encarecería el precio del azúcar, es 
una verdadera ironía. Pero Buffon y Voltaire critican los malos tra- 
tos a los esclavos, no el principio de esclavitud. Voltaire, por otra 
parte, ha ganado mucho dinero invirtiendo en compañías de trata 
de negros, lo mismo que Diderot o Raynal. Algunos artículos de 
la Enciclopedia condenan la esclavitud, pero otros, como el titulado 
«Negros considerados esclavos en las colonias de América», explicar. 
que el desarrollo económico de las plantaciones de ultramar sería 
imposible sin ella, justificando la servidumbre de los negros en estos 
términos: «Los hombres negros nacidos vigorosos y acostumbrados 
a una comida basta, encuentran en América una benignidad que 
hace la vida animal mucho mejor que en sus países». Así pues, con 
ciertos pensadores de la Ilustración, el materialismo y el utilitarismo 
se aúnan con el racismo para justificar la esclavitud. En 1775, un 
magistrado, el presidente Dugas, presenta a la Academia de Lyon 
una comunicación titulada Memoria donde se examina si no sería ven: 
tajoso volver al uso de la esclavitud entre nosotros. Ahí desarrolla la idea 
de que, no estando remunerados los esclavos, los trabajos públicos y 
la agricultura sacarían un gran beneficio de esta medida. 
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El italiano Beccaria, festejado en toda la Europa de la llustra- 
ción, comentado por Voltaire y Diderot, es considerado un apóstol 
de progreso porque, en su tratado De los delitos y las penas (1764), 
condena la tortura y propone la supresión de la pena de muerte. 
Ahora bien, cuando la tortura es suprimida por Luis XVI en 1780 
ya no se utilizaba; en lo que respecta al Parlamento de Rennes, de 
1750 a 1780, de 6.000 acusados, 11 fueron sometidos a tormento. 
Pero se olvida demasiado a menudo que el maravilloso Beccaria su- 
gería sustituir la pena capital por otra pena. Y esta era la esclavitud. 
En esta descripción se pueden aportar muchos matices y numerosas 
expresiones que merecen ser señaladas. La Ilustración no constituye 
una escuela de pensamiento uniforme. Reconoceremos que Voltaire 
es uno de los prodigiosos hechiceros de la lengua francesa. Pero nos 
gustaría que este aspecto del siglo XVIII se enseñe también, en lugar 
de entretenerse con la leyenda dorada de los libros de texto escola- 
res: «Los filósofos comprometidos en la vida pública con la inten- 
ción de ilustrar al pueblo y asegurar la felicidad del mayor número 
de hombres». 


2. Los ideólogos precursores del desastre 


2.1. Montesquieu (1689-1755): la descomposición del principio 


unitario de la política 


Era un aristócrata, político relevante y gran viajero. En 1721 
publica sus célebres Cartas persas, en las que presenta a dos jóvenes 
persas viajando por Francia y criticando sus instituciones políticas 
y religiosas en un tono ligero y mordaz. En ellas manifiesta su fe en 
una divinidad impersonal y la necesidad de una religión no revelada, 
no sobrenatural, de ahí que se burle de los dogmas y prescripcio- 
nes morales de la religión positiva. Para Montesquieu el Papa es «un 
mago que hace creer que tres no son más que uno» . La religión 
que propugna viene a quedar reducida a un vago deísmo y amor a 
'a humanidad. Su obra principal es El espíritu de las leyes. Publicada 
cn 1/48, tras veinte años de reflexión política y trabajo, obtuvo ral 
éxito que en año y medio se publicaron veinte ediciones. Elabora 
Una tipología de los regímenes conectando a cada uno de ellos con 
Una pasión, la monarquía con el honor, la república con la virtud, 
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el despotismo con el miedo, y preconiza la separación de poderes, 
única vía capaz, según él, de garantizar las libertades. Presenta de. 
pendencias y relaciones entre las varias legislaciones y condiciones 
locales, climáticas, sociales y religiosas de los distintos pueblos, La 
monarquía constitucional, es decir liberal, se le representa como la 
mejor forma de gobierno. Las instituciones políticas inglesas eran 
para él un modelo de síntesis de autoridad y libertad. De Montes- 
quieú procede la moderna división de poderes del Estado en legisla- 
tivo, ejecutivo v judicial”. 


2.2. Fontenelle (1657-1757): la nueva religión de la ciencia y el placer 


Fue un poeta galante y escéptico que destacó en salones y acade- 
mias. De él dirá la Enciclopedia que «preparó desde lejos, en la som- 
bra v el silencio, la luz con la que el mundo debía ser reiluminado». 
Para Fontenelle, como para muchos otros, la ciencia debe sustituir 
a la fe y la religión, y la física —fue un divulgador de Newton— se 
convierte en una especie de nueva teología. Ante la razón debe caer 
toda pretensión de verdades sobrenaturales. «No existe ninguna de 
esas verdades que no pueda ser destruida por completo mediante 
razonamientos metafísicos». En su obra Diálogos de muertos propone 
como idea! un epicureísmo moderado y reflexivo, pues el único bien 
de la vida sería el placer. «El hombre ha nacido para caminar siem- 
pre, sin llegar a ninguna parte». El verdadero bien consiste en «gozar 
tranquilamente del presente y continuar su goce hasta el fin». Re- 
chaza toda religión positiva, especialmente el cristianismo, ya que 
rodas procederían de fábulas y supercherías. En su lugar, afirmaba 
un cierto deísmo basado en un ser supremo creador, arquitecto y 
ordenador del universo, que interviene en el mundo físico, pero no 
en la historia, que es el reino autónomo de las pasiones humanas. 
«La física revela las huellas de la inteligencia y sabiduría infinitas que 
lo han producido todo, mientras que la historia tiene por objeto los 
efectos de las pasiones y los caprichos de los hombres»”. 


2.3. Voltaire (1694-1778): el gran difusor del anticristianismo 
virulento 


Nace en París y hasta los diecisiete años estudia en el colegio 
Louis le Gran, regido por los jesuitas, en el que, como antafo fuera 


habitual en la Compañía de Jesús, recibe una gran formación clásica. 
Apenas salido del colegio comienza a publicar versos y sátiras que le 

anan el destierro de París en 1716 y varios encierros en la prisión 
de La Bastilla. En 1726 marcha a Inglaterra, donde entra en con- 
tacto con los librepensadores, especialmente con lord Bolinbroke y 
sus amigos Alejandro Pope, populizador del deísmo con sus poesías, 
y Jonathan Swift, autor de la célebre sátira Los viajes de Gulliver. Lee 
las obras de Locke, Newton y Shaftesbury y traduce a los principales 
representantes del deísmo inglés. En 1729 regresa a Francia y pu- 
blica su Epístola a Uranio, en la que se profesa abiertamente deísta, y 
Las cartas filosóficas, que fueron prohibidas y quemadas por orden del 
Parlamento. Invitado por Federico 1 de Prusia, vive en la Corte de 
San Souci colmado de honores (1750-1753). Más tarde se instala en 
Lausana, en su posesión de Ferney, cerca de Ginebra, donde residió 
sus últimos 20 años en la cumbre de la fama y los halagos. Cuando 
en 1778 falleció le fue negada la sepultura eclesiástica. En 1791 sus 
restos fueron trasladados triunfalmente al Panteón de París. 

Se trata de un autor que carecía de profundidad filosófica, pero 
debido a su ingenio y talento literario fue un divulgador insuperable 
de las ideas de Locke y de los deístas ingleses, y contribuyó como 
nadie a difundir el librepensamiento y la incredulidad. Lo que en 
Bayle había sido una siembra calculada de dudas y problemas, y en 
Fontenelle insidias melindrosas y solapadas, en Vo:taire se convierte 
en un ataque abierto y sin cuartel. La Iglesia Cató!ica se le aparecía 
como la encarnación del espíritu de la superstición, el oscurantismo 
y la intolerancia, repitiendo hasta la muerte su consigna favorita: 
«Aplastad a la infame». Afirmaba de sí mismo: «Jesucristo necesitó 
doce apóstoles para propagar el cristianismo. Yo voy a demostrar 
que basta uno solo para destruirlo». La burla, el sarcasmo, el pre- 
tendido análisis «crítico» de los libros sagrados, plagiado de Richard 
Simón y Calmet, son sus armas para combatir a la religión católica y 
demoler la Iglesia y sus instituciones, que, en nombre de Jesucristo, 
da figura más noble de la historia», decía, han cometido los mayores 
atropellos. 


244. Diderot (1713-1784): el ateísmo «enciclopédico» 


| Fue un escritor agudo, mordaz y gran conversador. Ornato de 
os salones filosóficos por su erudición e ingenio, aunque también 


carece de profundidad. De él decía Voltaire: «Es un horno en el 
que nada se cuece». Del deísmo pasa, como es natural, al ateísmo, y 
concluye con una especie de panteísmo naturalista. Estuvo influido 
principalmente por Hobbes, Locke y Shaftesbury. En la primera fase 
de su evolución, la deísta, proclama una religión natural que una a 
todos los hombres y cuyo deber sea suplantar a todas las religiones 
positivas, exclusivistas e intolerantes, que los dividen y separan. La 
divinidad no habita en los templos, sino en la inmensidad abierta de 
la naturaleza: 

«Los hombres han expulsado de entre ellos la divinidad, la han 
relegado dentro de un santuario; los muros de un templo limitan 
su vista: ella no existe más allá de esto. ¡Insensatos! Destruid esos 
recintos que estrechan vuestras ideas, ensanchad a Dios. Vedlo en 
todas partes donde Él está o, si no, decid que no existe»”. 

Posteriormente, Diderot evolucionará hacia un declarado 
ateismo: 

«Dios es una máquina absolutamente perversa e inservible. 
Hay que sacudir el yugo de toda religión, libertarse de toda clase 
de religión. Los preceptos de la religión entorpecen y contrarían la 
evclución natural del individuo. No basta el deísmo, el cual corta las 
doce cabezas de la hidra, pero vuelven a rebrotar otra vez»”. 

Su declarado ateísmo es un monismo panteísta: no existe el in- 
dividuo; solo, la naturaleza o gran todo. «No hay más que un solo 
gran individuo: es el Todo», recordando a Spinoza. De estas ideas 
se desprende un naturalismo moral craso, entre epicúreo y estético. 
Diderot disiente del sensualismo de Helvetius, que ponía en el pla- 
cer físico el único bien del hombre. Es de mayor carga pseudomesiá- 
nica: «¿Cómo reduciríais, el último análisis, a los placeres sensuales 
este generoso entusiasmo que expone a los filósofos a la pérdida de 
su libertad, su fortuna, su honor y hasta su vida?»”. 


2.5. D'Alembert (1717-1783): el colaborador racionalista 


Fue el principal colaborador de Diderot durante la elaboración 
de 1a Enciclopedia, miembro de la Academia francesa y a partir de 
1772 su secretario perpetuo. Hizo de ella el «asilo de la filosofía». 
Rechazó la presidencia de la Academia prusiana, a la que pertenecía 
desde los 27 años. Rehusó también la invitación de Catalina Il de 
Rusia para hacerse cargo de la educación de su hijo. En las publica: 
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ciones se mostró siempre reservado, pero en su correspondencia con 
Voltaire y Federico HI de Prusia manifiesta con claridad y crudeza sus 
sentimientos políticos y antirreligiosos. Sostiene que la razón debe 
ser la única norma del hombre. En filosofía se adhiere al sensismo 
de Locke y su moral está desligada de toda vinculación teológica y 


religiosa, quedando reducida a una pura ética social”. 


2.6. La Mettrie (1709-1751): para el materialismo solo importa el 
placer 


Estudió Humanidades en París y en el colegio de los jesuitas 
en Caen, además de Lógica con el abate jansenista Cordier. Cursa 
Medicina con el spinoziano Boerhaave. Al publicar en 1746 El hom- 
bre máquina, por su craso materialismo es expulsado de Francia. En 
Berlín lo acoge como académico y lector real Federico 11 de Prusia 
hasta su muerte. Para él la materia es el único principio, lo que lla- 
mamos vida no es más que una organización de la materia. El alma 
no se distingue del cuerpo, no es más que una hipótesis innecesaria. 
El hombre es una máquina y todas sus actividades son resultado de 
sus Órganos corpóreos. Según este monismo materialista, verdadero 
mecanicismo spinoziano, la libertad es pura ilusión. Así, el delin- 
cuente es un enfermo, no necesitado de corrección o castigo, sino 
de medicinas. «No somos más criminales por seguir el impulso de 
los movimientos primitivos que nos gobiernan que el Nilo por sus 
inundaciones o el mar por sus estragos». En la moral que se deriva 
de estos principios ensalza el placer como único fin de la vida hu- 
mana. No ataca directamente la existencia de Dios y la inmortali- 
dad del alma; simplemente prescinde de ellas, las de por creencias 
periclitadas de antemano, pues así se vive mejor. Para la felicidad 
del hombre no importa saber nada de esto, de esta forma el ateo es 
el hombre más feliz. De ahí que un Estado de ateos constituiría la 
sociedad más deseable” 


2.7. D'Holbach (1723-1789): contra cualquier religión pero 


especialmente la católica 


Nacido en Alemania, desde joven reside en París y emplea su 
inmensa fortuna en favorecer a artistas y escritores. Su salón se con- 
virtió en una especie de cuartel general de los filósofos. Compuso 


Mo amm 


AS e e 


Ilustración y Revolución. La gran tragedia 389 


numerosos artículos para la Enciclopedia sobre física, química, mi- 
neralogía y medicina. Pero a partir de 1757 comienza a defender el 
materialismo más grosero e inicia una ofensiva feroz contra toda re- 
ligión natural o positiva. Bajo pseudónimo publica en 1776 El crjs. 
ianismo desvelado. Lo describe como un cúmulo de supersticiones 
al que se deben todos los males que han abrumado al mundo desde 
hace dieciocho siglos. «No es el sacerdote sino el soberano quien 
debe restablecer las costumbres de un Estado». A este escrito siguie- 
ron panfletos de carácter blasfemo y numerosas traducciones de 
deístas ingleses. En 1770 aparece su obra fundamental, El sistema 
de la naturaleza, obra recargada pero que fue considerada como el 
código del ateísmo y el materialismo. Voltaire no pudo soportarla 
v la refutó en su Diccionario de filosofía. Para él, la única realidad 
es la naturaleza física, material. Es el gran Todo, fuera del cual no 
existe nada. Solo tiene existencia la materia, con el atributo esencial 
del movimiento, porque la materia y el movimiento son eternos, 
La creación o educción de las cosas de la nada no es más que una 
palabra. 

El hombre no es más que un ser puramente físico, sometido a 
las leves de la materia, «de las cuales no puede emanciparse ni salir». 
La libertad, en consecuencia, es imposible. Para que el hombre fuera 
libre sería preciso que «él solo fuera más fuerte que toda la natura- 
leza», cuando no es más que una parte insignificante de ella, subor- 
dinada al Todo material. «Nuestra vida es una línea que la naturaleza 
nos ordena describir en la superficie de la tierra, sin que podamos 
apartarnos de ella ni un solo instante». Dios, prosigue D'Holbach, 
no es más que «una máquina que solo sirve para complicar las co- 
sas». El temor y el sufrimiento de los hombres han creado en su 
imaginación el «fantasma de un dios agresivo, injusto, sanguinario 
e implacable, al que han rendido un culto insensato y cruel». Las 
religiones positivas son «supersticiones, prejuicios e intolerancia». La 
religión y la teología «son la verdadera fuente de los males que afli- 
gen a la tierra, de los errores que la ciegan, de los vicios que la ator- 
mentan, de los gobiernos que la oprimen». La única religión verda" 
dera consiste en el culto a la naturaleza, soberana de todos los seres. 
«Pero la religión de la naturaleza solo se podrá implantar después de 
haber extirpado las raíces del árbol emponzoñado que desde hace 
tantos siglos oscurece el universo con su sombra». ; 

La verdadera felicidad se hallaría «en una sociedad de ateos, S!f 
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ninguna religión, libre de ilusiones, mentiras y quimeras, la cual se- 
ría infinitamente más honesta y virtuosa que estas sociedades reli- 
giosas en que todo conspira en corromper el corazón». Se trata de 
que el hombre se libere de la opresión religiosa, que constituye su 
desgracia y es nociva porque combate y destruye las tendencias na- 
turales. La moralidad consiste en el propio interés y en la tendencia 
de todos los seres a su conservación en el ser. El bien es lo útil, y el 
mal lo nocivo. El hombre vive en sociedad en virtud de un pacto 
con sus semejantes. Por egoísmo, por su propio interés, debe culti- 
var las virtudes sociales de la justicia, la benevolencia y la filantropía 


/ . 4,27 
que favorecen el egoísmo y el interés de los demás”. 


2.8. Helvetius (1715-1771): el principio religioso es atacado 


silenciosamente 


Era hijo del primer médico de la reina, poseía una gran fortuna, 
convirtiéndose su casa en el centro de la más alta sociedad de París. 
Su obra De l'esprit (1758), de éxito extraordinario, fue condenada 
por el Parlamento, la Universidad de La Sorbona y el arzobispo de 
París. Viaja por Inglaterra y Alemania, donde es recibido por Fe- 
derico II de Prusia. Prolonga la línea sensista de Locke y Condillac 
(1715-1780) hasta el puro materialismo. Silencia la religión, no la 
ataca directamente, pero su doctrina es demoledora. 1'1 hombre solo 
es un animal sensible y su conducta deriva necesariamente de su na- 
turaleza animal. La libertad es una palabra vacía de sentido. La única 
ley natural consiste en el hedonismo, es decir, en buscar el placer 
y evitar el dolor. El amor propio es el fundamento de la conducta 
humana. El mejor medio de producir el bien del individuo y de la 
sociedad es despertar y excitar el egoísmo de cada uno. El interés y el 
placer son el único motor de las acciones humanas, tanto en los in- 
dividuos como en las sociedades. «Si el universo físico está sometido 
a las leyes del movimiento, el universo moral lo está a las del interés. 
La necesidad y el interés son los principios de toda sociabilidad»? 


2.9. Jean Jacques Rousseau (1712-1778): el patriarca de la Revolución 


Dentro de la Ilustración francesa es en quien aparece más ma- 
uiñesta la vena sentimental e irracional por la que fluye la corriente 
lustrada desde sus inicios. En él se prefiguran las nuevas tendencias 


románticas, irracionales y sentimentales del siglo XIX. Nacido en G;. 
nebra de una familia calvinista, la abandona a los 16 años. De carác. 
ter indolente y sentimental, vaga por distintos oficios y Ocupaciones: 
preceptor de los sobrinos de Condillac, secretario de Montaigu y del 
embajador en Venecia, profesor de música y copista de partituras 
al ser despedido. Admitido en el salón del barón D”Holbach, en. 
tra en relación con los filósofos, especialmente con Diderot, que le 
encarga artículos de música para la Enciclopedia. En el curso de su 
desordenada vida tuvo cinco hijos con Teresa Lavasseur, de los que 
se desentiende v envía a todos al hospicio. En 1749, yendo a visitar 
a la cárcel a su amigo Diderot, tuvo la famosa iluminación en la que 
dice que entendió el contraste entre la bondad natural del indivi- 
duo v la falsedad de la sociedad y la civilización. El retorno a la vida 
natural será desde entonces el tema básico que inspirará sus obras. 
En el Discurso sobre el origen de la desigualdad aplicará la cuestión a 
la sociedad política; en la Nueva Eloísa, a la sociedad familiar; en el 
Emilio, a la educación del individuo, básicamente por sí mismo, sin 
exigencias, como si no existiese ley divina anterior a la voluntad de 
cada uno, ni la realidad del pecado original, desmentidora implaca- 
bie de la bondad natural del individuo. 

En 1762, a raíz de la condena del Emilio por las autoridades 
civiles y religiosas, marcha a Suiza. Rechazado por los ginebrinos, el 
nlósofo Hume se compadece de él, lo acoge en Inglaterra y le consi- 
gue una pensión del Gobierno. Sin embargo, su manía persecutoria 
y su cada vez más acentuado desequilibrio mental le llevan a la rup- 
tura violenta con Hume. De regreso a Francia en 1767 es acogido 
por el príncipe Conti para, a continuación, vivir unos años pobr:- 
mente en París. Recibido por el marqués Girardin en una finca de 
campo, entretenido en su ocupación favorita de la botánica, vive allí 
los últimos meses de su vida”. 

En Rousseau no se encuentra un desarrollo filosófico serio, 
sistemárico. Fue un autodidacta que en su juventud había lefdo es- 
porádicamente de todo: Descartes, Locke, Malebranche, Leibniz, 
Montaigne, etcétera, Declara que todo lo que sabe lo ha aprendido 
por su cuenta: «Aborrezco los libros que no enseñan más que a ha- 
blar sobre lo que se ignora»”, No obstante, es un narrador fuido, 
poseyendo el arte de hablar a la imaginación y al sentimiento de sus 
contemporáneos e inmediatos sucesores. Caló en ellos más hondo 
que los secos doctrinarismos y las zafias blasfemias de los filósofos. 
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Además, permitía a sus contemporáneos seguir a la naturaleza, sin 
por ello dejar de sentirse buenos, justos y benéficos. Esto aparecerá 
principalmente a partir de 1815, tras el hastío producido por el ra- 
cionalismo, común a la Ilustración y la Revolución Francesa. En las 
obras de Rousseau aparecen contradicciones sobre cómo ha de ser la 
sociedad política. En el Contrato social prima la consideración de la 
bondad del Estado y de las leyes: el individuo, en virtud del pacto 
con «el Todo», del pacto social, «por más que se prive de muchas 
ventajas de la naturaleza, recibe otras tan considerables que debería 
bendecir sin cesar el dichoso instante en que abandonó el estado na- 
tural para siempre y en que de animal estúpido se convirtió en ser 
inteligente» 

En cambio, en el Discurso sobre el origen de la desigualdad, prima 
la consideración de la maldad de la sociedad en cuanto tal, lo que 
confiere a la obra un carácter de alegato declamatorio contra toda 
forma de sociedad y de autoridad. El gran principio del que parte es 
que la naturaleza ha hecho al hombre bueno y feliz, y que despué: 
ha venido la sociedad a corromperlo. Así, al Robinson Crusoe de 
la novela de Daniel Defoe, abandonado por sus congéneres en una 
isla perdida, será el buen salvaje y Viernes quien le auxilie. El paso 
del estado idílico de naturaleza al estado civil fue fatal porque acabó 
con la bondad e igualdad naturales al introducir el derecho de pro- 
piedad. Luego vino como consecuencia que un hombre necesitase a 
Otro: 

«Fue necesario el trabajo, y las extensas selvas se trocaron 
en sonrientes campiñas que hubieron de regarse con el sudor del 
hombre y en las cuales se vio muy pronto germinar y crecer, 
juntamente con las semillas, la esclavitud y la miseria. A esto 
siguió el desarrollo de la metalurgia y la agricultura, dos artes cuyo 
descubrimiento produjo una grande revolución. Para el poeta son 
el oro y la plata; pero para el filósofo son el hierro y el trigo los 
que han civilizado a los hombres y causado la perdición del género 
humano», 

«En definitiva, admírese la sociedad cuanto se quiera; no por 
ello será menos cierto que lleva a los hombres a odiarse mutuamente, 
1 prestarse en apariencia muchos servicios y, en realidad, a hacerse 
todos los daños imaginables»”. 

., Para los historiadores de la filosofía constituye una difícil cues- 
"On la de explicar cómo sostuvo Rousseau concepciones tan encon- 


tradas sobre la sociedad y el poder. El eminente Guillermo Fraile 
se inclina por pensar que se dio en él una evolución, y habla de un 
primer y un segundo Rousseau. Maritain, en su Obra 77es reformady. 
res, prefiere pensar que la reconocida esquizofrenia de Rousseau per- 
mitió conciliarlo todo”, Y es un hecho histórico que con el tiempo 
los principios monistas del siglo XVII, que inspiraron por ejemplo 
la tiranía de Robespierre, han sido mejor servidos con las aparien- 
cias de pluralismo y de «santidad laica» aportados por Rousseau. Es 
indiscutible que proporcionó un afectado tono de virtud y de santi- 
dad, a la par que de entusiasmo pseudomesiánico, a la obra de la se- 
cularización de la Cristiandad. De modo que Rousseau fue el «santo 
laico» de la cruzada por la naturalidad. A su tumba acudieron multi- 
tud de gentes de la alta sociedad. 

«La misma reina [María Antonieta, futura víctima de la guillo- 
tina] participa en ellas. Primero las almas sensibles, más tarde los 
buenos republicanos (que trasladarán después sus restos con todos los 
honores al Panteón de París) acudirán a derramar sus lágrimas sobre 
el sepulcro del santo mártir, del hombre de la naturaleza y la verdad, 
del hombre que marchó siempre por los caminos de la virtud, 
vendrán a venerar sus reliquias, su tabaquera, sus zapatos, su gorro». 

Esta disparidad de concepciones en Rousseau ha contribuido 
a que en el futuro sea considerado como su fundador o primer 
inspirador por movimientos en realidad sumamente heterogéneos; 
así, el nacionalismo germánico prerrománico del último tercio del 
siglo XVIII, el primer constitucionalismo de los Estado Unidos, las 
democracias liberales, estatistas y jacobinas surgidas de la Revo- 
lución Francesa, los anarquismos de Proudhon y Bakunin, etcé- 
tera. Los mismos nacionalismos posteriores al germánico, surgidos 
como reacción a los centralismos jacobinos, han sido también pe- 
netrados por el sentimentalismo de Rousseau. Lo cual lleva a pre- 
guntarnos por el prerromanticismo que se da en él. En religión, 
Rousseau discrepó de los ateos y materialistas de su tiempo. Pero 
su religión se reduce a un deísmo sentimentalista. A la manera de 
Bayle y Voltaire, pues repite sus mismas críticas, excluye toda re- 
ligión positiva, especialmente la católica. En su carta al arzobispo 
de París, con ocasión de la condena del Emilio, le manifiesta que 
desea ver reunidos a cristianos, judíos y turcos, con exclusión de 
los teólogos: ; 

«A fin de terminar las querellas que los desgarran y convenir 2 
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una religión común a todos los pueblos. Yo percibo a Dios por todas 
partes en sus obras, lo siento en mí y lo veo alrededor de mí. El 
mundo está gobernado por una voluntad poderosa y prudente; yo lo 
veo, o más bien lo siento, y esto es lo que importa saber. En cuanto 
¿ este mundo, ¿es eterno o creado? ¿Hay un principio eterno de las 
cosas? ¿Hay dos o muchos? Ni lo sé ni me importa»”. 

Hay en Rousseau una actitud irracional, una aparente humil- 
dad, que en nombre de la tolerancia rechaza toda posibilidad de fe 

aún de razón. El Contrato social representa un nexo de continui- 
dad entre el deísmo del siglo XVIII y las modernas concepciones in- 
manentistas y panteístas sobre el origen del poder en la sociedad. 
Su novedad es el humanismo sentimental y difuso, precursor de las 
próximas tendencias irracionales y románticas del siglo XIX: 

«Al endiosamiento de la razón opuso el sentimiento; a la vida 
frívola de los salones, el aire libre y la vida natural; a las refinadas 
exquisiteces de la etiqueta cortesana, la rudeza y la sencillez; al 
engolamiento de la ciencia, la naturalidad de la vida»”. La vigencia, 
o por mejor decir hegemonía, de estos valores en la actualidad es 
un hecho innegable. En definitiva, Rousseau viene a presentar que, 
de manera natural, no artificiosa y sofisticada por la teología, ha de 
advenir a los humanos la redención salvadora, la que los justifique y 
haga santos en esta vida; solo en esta, pues, insiste, de la eterna nada 
se sabe, ni tan siquiera se ha de hacer cuestión. E, patente el aliento 
pseudomediánico que esta ideología ha transmitido desde enton- 
ces a las distintas concepciones sociopolíticas del todo hegemónicas 
hasta hoy. 

Por su deísmo, y en concreto por la desconsideración de la rea- 
lidad del pecado original, la ideología roussoniana es un naturalismo 
político y social craso, cargado a la romántica más que a la jacobina, 
de falsas esperanzas mesiánicas. En la historia de los siglos XIX-XX 
se da la conocida distinción entre dos liberalismos: el liberalismo 
jacobino, extremista y con orígenes claramente perseguidores de 
la Iglesia, y el liberalismo romántico, surgido mayormente en zo- 
ñas O regiones de arraigada tradición católica y anterior resistencia 
antiliberal y por ende antijacobina, por la causa de la fe. Sin em- 
bargo, debido a la creciente secularización de la vida, han perdido la 
convicción vigorosa de la soberanía de Dios, suplantada ahora en la 


práctica por otros ideales ya inmanentes como la democracia atea, la 
Engua o la raza. 


3. Primera fase de la Revolución: la revuelta de los privilegiados 
(1789-1792) 


3.1. Introducción al abismo 


La Revolución Francesa es un acontecimiento trascendental de 
la historia de la humanidad y desintegra todo un mundo anterior, ya 
en política, ya en la convivencia social y religiosa. Crea un mundo 
nuevo, aunque no inconexo con el anterior por haber sido genera- 
das desde antiguo sus características más decisivas. Para la Iglesia la 
con. vulsión revolucionaria supuso enormes sufrimientos y al mismo 
tiempo una gran purificación. El proceso de la Revolución Francesa 
miciado en 1789 con la sublevación de los Estados Generales y con- 
cluida con la derrota de Napoleón en 1815 se expone en tres fases, 
las clásicas de las revoluciones que llegan a triunfar: 


12. La moderada o revuelta de los privilegiados. 

22. La radical, que desborda a los moderados iniciadores, desde 
el Terror de la Convención al fin del Directorio: 1792-1799, 

32. La consolidación de la Revolución al convertirla Napo- 
león en conservadora de los principios de 1789 e imponer 
al mismo tiempo un decidido orden público en la convulsa 
nación francesa: 1799-1815. Contra la opinión oficial, la 
Revolución no concluye con el ascenso al poder de Napo- 
león, pues prosiguió con él y después de él, 


La Revolución Francesa no fue una convulsión insospechada, 
fruto de extraños factores. Una convulsión revolucionaria tan pro- 
funda como la que experimentó el pueblo francés de 1789 a 1815 no 
es fruto casual ni obra de una minoría exaltada. Todos los tratadistas 
de las más variadas escuelas se hallan de acuerdo en esto. La descons!- 
deración, ya en el siglo XVIM y tantas veces hasta hoy, de la fuerza ant- 
rreligiosa en lo más nuclear del pensamiento de la Ilustración ha con- 
ducido comúnmente a un infundado asombro ante aquella sangrienta 
hecatombe. ¿Quién lo iba a decir? ¿De dónde pudieron salir los pro- 
motores de tantos horrores? Pero, como tratamos anteriormente, und 
gran ligereza y frivolidad mundana afectaron en gran manera a la alta 
sociedad gala del siglo XVIII, aristocracias y burguesías, casi siemplé 
aun oficialmente católicas. En este ambiente, conformado en su M4- 


396 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


oría por élites educadas en colegios católicos, se propició a fines del 
siglo XVII la inmensa conmoción que fue la Revolución Francesa, 
la madre de todas las revoluciones. La fecha oficial del comienzo del 
drama es 1789, pero importantes precedentes contribuyeron a hacerlo 
posible. La Revolución fue en gran manera el fruto de la filosofía no- 
minalista que por medio de múltiples derivaciones había ido creando 
una mentalidad en Europa a partir de la crisis de la Edad Media en el 
siglo XIV a través de plurales factores: 


4) El Renacimiento pagano. 

b) La revolución protestante. 

c) El jansenismo. 

d) El galicanismo. 

e) La crisis de la conciencia europea. 

f) El racionalismo y la frivolidad de la Ilustración. 


La Revolución inauguró la época conocida como la Moderni- 
dad, pues sus efectos no es que aún perduren, sino que han llegado 
a su paroxismo. La sociedad contemporánea está edificada sobre 
los principios de la Revolución, que se encuentra en su fase final, 
pues la Revolución, al igual que Saturno, devora a sus propios hi- 
jos y la Modernidad lleva en sí misma los gérmenes de su propia 
autodestrucción. La Revolución ataca a un sistema social, el Anú- 
guo Régimen, al que estaba muy ligada la Iglesia de Francia, no solo 
a nivel ideológico sino en la práctica, a causa de su progresivo dis- 
tanciamiento de Roma debido a su desbocado galicanismo, es decir 
la independencia de la Iglesia en Francia respecto de la Iglesia de 
Roma. Este galicanismo, que persigue la creación de una Iglesia na- 
cional independiente de la Santa Sede, le llevó en su lucha contra 
Roma a aliarse e identificarse con el rey y los poderes civiles france- 
ses para hacer frente al Papa. Esta nueva época fue la consecuencia 
de la conjunción y evolución histórica que se había fraguado ya con 
el nominalismo de Ockam y el protestantismo de Lutero, para dar 
paso después al naturalismo, el deísmo, el iluminismo racionalista 
y el jansenismo. En definitiva, supone resucitar de nuevo el viejo 
ghosticismo pagano en forma de antropocentrismo moderno, que 
Horccerá en este periodo histórico inaugurado con las matanzas de 
Una de las persecuciones más sangrientas de la historia de la Iglesia y 
sermen de las que se sucederán después. 


Por supuesto, todo esto es escondido bajo el celemín por la le. 
yenda dorada. A pesar de todos los trabajos de historiadores que han 
renovado profundamente nuestro conocimiento de la época, aún 
vivimos con los clichés del siglo XIX. Durante el decenio de 179, 
Francia habría pasado del absolutismo monárquico a la libertad; 
siendo la época del Terror un mero accidente en el recorrido, yn 
desagradable peaje que era necesario pagar. Por desgracia, esta visión 
idílica no responde a la realidad de los hechos. El impulso de 1789, 
claro está, ha transmitido aspiraciones profundamente legítimas, La 
iguzidad ante la ley, la igualdad impositiva, la igualdad ante la just;- 
cta, la abolición de arcaísmos injustificados, todas estas reformas que 
la monarquía no había podido lograr y que el pueblo esperaba. Sin 
embargo. esto no impide que, durante la Revolución, la violencia 
se imponga como método de acción política. A lo largo de todo el 
proceso revolucionario sigue omnipresente. Á partir de 1789 unas 
minorías se hacen con el poder y se lo disputan. De manera que el 
momento fundador de la República francesa lleva en sí una conira- 
dicción inconfesable. Dirigida en nombre del pueblo, la Revolución 
se realizó sin el consentimiento del pueblo, sin una petición previa, 
imponiéndose, e incluso a menudo contra el pueblo mismo. 

Cuando se pregunta a la gente de a pie qué simboliza mejor la 
Revolución, una aplastante mayoría contesta que los derechos hu- 
manos. Adontada por la Asamblea el 26 de agosto de 1789, la De- 
claración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, inspirada 
en la Declaración de Independencia americana de 1776, es hija de la 
Ilustración. Exalta los derechos naturales, cuestión tema clave de la 
Ilustración, predica la separación de poderes defendida por Montes- 
quieu, expresa la teoría de la voluntad general inventada por Rous- 
seau y sustituye la moral católica por una moral laica, la de Voltaire. 
«Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en sus derechos», 
certifica el artículo primero. Dejemos de lado la antinomia concep" 
tual señalada no hace tanto por Solzhenitsyn: los hombres no están 
dotados de las mismas capacidades, de modo que si son libres no 
son iguales, y si son iguales, es que no son libres. Aparte de esta pet 
ción de principio, la Declaración proclama derechos positivos: liber- 
tad individual, libertad de opinión, derecho a la seguridad, derecho 
de resistir a la opresión. Pero todos estos derechos, sin excepción 
van a ser violados sistemáticamente entre 1789 y 1799. 


Los historiadores políticamente correctos suelen diferenciar 116 
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fases del Terror: una primera crisis con los asesinatos de 1792, una 
segunda que comienza con la «ley de sospechosos» en septiembre de 
1793 y una tercera con el Gran Terror ordenado por Robespierre 
(junio-julio de 1794). Antes de 1792 y después de 1794 se desco- 
noce el Terror. Sin embargo, el análisis histórico objerivo, imparcial 
y libre de prejuicios progresistas demuestra que el Terror se debe al 
pleno desarrollo de la política que lo precedió y que se mantuvo mu- 
cho más allá de la caída de Robespierre. Este es el problema de los 
historiadores antes mencionados, ¿cómo separar lo que empieza en 
1789 de lo que ocurre en 1793? Como sostenía Clemenceau: «La 
Revolución Francesa es un bloque». En dicho bloque se busca en 
vano el respeto a la ley, el culto a las libertades, los valores de con- 
certación y el sentido del diálogo democrático que iracieron, según 
se nos repite sin cesar y de forma imperturbable, en esta beatífica 
época. Volvemos a incidir en el dato de la gran ligereza y frivolidad 
mundana que afectó a la alta sociedad francesa del siglo XVII, pues 
su importancia es de primer orden. La aristocracia y la burguesía 
casi siempre seguían siendo oficialmente católicas, pues las élites ha- 
bían sido educadas en colegios católicos, y, sin embargo, el ambiente 
revolucionario se conformó principalmente en ellas. La desconside- 
ración de la importancia de la religión católica, debido a prejuicios 
antirreligiosos, conduce al error de un infundado asombro ante las 
matanzas que se perpetraron. No debe olvidarse la fuerza anúrreli- 
giosa de lo más nuclear del pensamiento ilustrado. 

«Conocida es la parábola del hombre malvado que vino de 
noche a sembrar mala hierba en el trigo. Muy edificante, pero no 
tiene aplicación en el caso de las relaciones entre la Ilustración y la 
fe. La situación histórica no presentaba una colectividad fervorosa 
de fieles por un lado y, por otro, unos audaces asaltantes atacándola 
desde fuera: Voltaire con su consigna de “aplastar a la infame”, 
Diderot y la Enciclopedia, D'Holbach, Helvetius, La Mettrie y Vol- 
ney, que declaraba quimérica toda religión. De hecho, todos estos 
hombres salieron de su propio seno; crecieron en una atmósfera 
como alumnos todos ellos de los jesuitas. No atacaron por sorpresa a 
la Iglesia del siglo XVIII; procedían de ella y hasta podían creerse in- 
térpretes suyos. Los libros no descristianizaron a Francia y los demás 
países de Occidente; la descristianización tomó forma en los libros, 
pero lo que estos sacaban a plena luz se había venido propagando 
en la sombra desde hacía mucho tiempo. Incluso antes de que fina- 
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lizara el siglo XVIII era ya perceptible un enfriamiento progresivo de 
la vida de fe»”. 

«La práctica religiosa era casi absoluta. Se asistía a Misa los 
domingos y los numerosos días de precepto, aunque numerosas excusas 
servían para faltar alguna vez que otra; se confesaba y comulgaba una o 
dos veces por año, pero aumentaba el número de quienes se acercaban 
a la Eucaristía más a menudo, incluso semanalmente; las cofradías, 
menos numerosas que en el Medievo, constituían todavía lugares de 
piedad institucionalizada; las peregrinaciones a santuarios locales de 
ia Virgen María o de los santos atraían a grandes muchedumbres, 
y no decavó la práctica a pesar de las ironías de los ilustrados y 
racionalistas». 

Ni siquiera en la misma Francia del siglo XVIIL, tan trabajada 
por ideologías, amoralidades y políticas anticatólicas, se exten- 
dió mucho el descreimiento entre el pueblo llano, más habría que 
hablar de debilidad ante las violencias de la Revolución. Un buen 
signo para juzgar la religiosidad del pueblo francés de la época fue 
su comportamiento durante la Revolución. Será necesario el hura- 
cán revolucionario para discernir. Regiones enteras defendían su fe 
con ardor y tenacidad; otras, se entregarán a las nuevas corrientes. 
El país de Flandes, la mayor parte del oeste, con la Vendée, el País 
Vasco, el Macizo central, la Alsacia y la Bretaña, son regiones en las 
que la fe permanece intacta. En cambio, la proporción de revolucio- 
narios es muy importante en las grandes ciudades. Cuando Napo- 
león imponga cierto orden tras el caos revolucionario y desee restau- 
rar el culto católico en Francia, entiende que la inmensa mayoría del 
pueblo francés no está con la «Iglesia constitucional» nacida de la 
Revolución, a él adicta, sino la perseguida, la que preside el Papa de 
Roma, la de la tradición apostólica, por lo que se decidirá a firmar 
con Pío VI! el Concordato de 1801 que reconoce «que la religión 
católica es la de la mayoría de los franceses». 


3.2, Causas inmediatas de la Revolución: los Estados Generales 


A los apuntados antecedentes o causas generales que posibili- 
taron la Revolución se ha de añadir la causa inmediata que provoc 
el estallido y que no fue ideológica, sino más bien económica. Pese 
a ser Francia la nación más próspera de la época en Europa, tenía UN 
Estado pobre, incapaz de atender a sus pagos, un Estado pobre en 
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un país rico. Una desacertada gestión de las finanzas estatales, y la 
multiplicidad de derechos históricos en que se amparan los contri- 
buyentes para resistir al fisco, llevaron al Estado a la bancarrota. Para 
salvar la hacienda, Luis XVI (1774-1793) recurre como remedio ex- 
tremo a convocar los Estados Generales, nombre de las Cortes en 
Francia, que constituían la representación máxima del país, estruc- 
turada en los tres estamentos: el clero, la nobleza y el tercer estado 
o burguesía de las ciudades. Aunque suene a paradoja, la Revolu- 
ción Francesa comenzó con una solemne procesión; la presidió el 
rey Luis XVI y los representantes de los tres estados, cirio en mano, 
acompañaron devotamente al Santísimo Sacramento. Sin embargo, 
a las pocas semanas, el decorado había cambiado drásticamente y el 
proceso revolucionario avanzaba incontenible, tanto en el orden po- 
lítico como en el económico, pero no adelantemos acontecimientos. 

Los Estados Generales no habían sido convocados por el rey 
desde 1614, y esta medida era absolutamente necesaria a la altura 
de agosto de 1788 para intentar solucionar el grave problema de 
la deuda contraída por el Estado. Se inauguran en Versalles el 5 de 
mayo de 1789. Pero pronto se hace patente que los reunidos no tie- 
nen voluntad alguna de solventar la cuestión económica. Ya los re- 
presentantes de cada estamento, desde antes de reunirse, habían pre- 
sentado en los cuadernos sus quejas y sugerencias” . La aristocracia, 
y en especial la misma Corte de Versalles, no es consciente de lo que 
se avecina, mientras venía participando alegremente en la crítica del 
régimen y haciendo suyas las invectivas e ironías de los enciclopedis- 
tas, en gran parte ganada espiritualmente por ellos. Esta actitud de 
las aristocracias trascendía a parte del clero y a las masas burguesas 
del tercer estado. 

Si la burguesía fue en Francia el motor indiscutido de la Revo- 
lución y al final su principal beneficiario, fue por sentir que tenía ya 
el poder económico del país y en cambio carecía del poder político, 
aún en manos de la Corona, con cierta participación de la nobleza 
territorial y de la nobleza de los parlamentos de París y de provin- 
clas. La aristocracia absentista, mayormente arruinada, atraída a 
Versalles sobre todo por Luis XIV para anular su importancia, no 
tenía poder político ni económico. De ninguna manera la Revolu- 
ción fue social. Sus primeros promotores fueron los privilegiados, es 
decir, los miembros de la alta burguesía y la aristocracia, aunque este 
“amento fuese después, junto con el eclesiástico, el más probado 


por los horrores revolucionarios. Revueltas y algaradas de turbas ha. 
bía habido muchas antes, más o menos manipuladas desde arriba, 
pero la Revolución como tal nace, precisamente, de la clase más rica 
de Francia, en un momento de prosperidad económica del país, La 
aristocracia convocada a los Estados Generales no solo no apoya a la 
Corona, sino que incita al clero y a la burguesía de las ciudades all; 
representados a resistir. Antes de la reunión, el tercer estado había 
logrado que el número de sus representantes igualase al de los otros 
dos esrados juntos. Y cuando estos acuden a la Asamblea tras las per- 
tinentes elecciones, manifiestan que no están dispuestos a participar 
en ella si el voto es por estamentos, como se había hecho siempre, y 
no por cabezas, lo que obviamente les daría la mayoría. 

Luis XVI quiere reducir los gastos de la Corte aliviando los im- 
puestos de los campesinos, pero chocó con los intereses de la aris- 
tocracia y el alto clero. Los años inmediatos a la Revolución se de- 
sató una gran catástrofe económica a causa de las malas cosechas, 
la escasez de alimentos y la subida de los precios, lo que aumentó 
el hambre. Como remedio extremo, Luis XVI convocó los Estados 
Generales, que consistían en una representación de todo el pueblo 
dividido en los tres estamentos: nobleza, clero y pueblo. El tercer 
estado comenzó a maniobrar para convertir los Estados Generales 
en Asamblea Nacional con el fin de dar a Francia una Constitución. 
Un gran número de miembros del clero, el segundo orden, se alí- 
nearon con el tercer orden y presionaron para que se tomase esta 
decisión. Esto representaba el ocaso de la monarquía absoluta; ni el 
rey ni el ejército fueron capaces de contener el paroxismo revolucio- 
nario del pueblo manejado astutamente por la masonería. 

Al principio, cada uno de los tres órdenes, clero, nobleza y tet- 
cer estado, se reúne por separado. Pero el tercer estado, bajo la pre- 
sión de su minoría activista, se declara mandatario de toda la pobla- 
ción. El 17 de junio se proclama la Asamblea Nacional y el 20 del 
mismo mes los diputados del tercer estado juran no separarse hasta 
no haber conseguido una Constitución, pero Luis XVI resiste. El 23 
de iunio, en el transcurso de una asamblea plenaria, el rey ordena 
a los estados reunirse por órdenes. Cuando se retira de la sala de 
sesiones, la nobleza y parte del clero se retiran, pero los represen” 
tantes del tercer estado se quedan allí: «Estamos aquí por volunta 
del pueblo», ruge Mirabeau, «y solo saldremos por la fuerza de las 
bayonetas». Sabían bien que las bayonetas no llegarían purque el re) 
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transigiría. El 27 de junio pide al clero y a la nobleza que se reúnan 
con el tercer estado. Nacida de un abuso de fuerza, esta Asamblea 
está dominada por burgueses y nobles. El pueblo, del que tanto alar- 
dea Mirabeau, no ha dado su opinión. 

En los «cuadernos de quejas» que aportaron los diputados no 
se contenían solicitudes para modificar la situación de la Iglesia en 
Francia. Sin embargo, enseguida comienza a hablarse de una posible 
y necesaria venta de los bienes del clero, para de este modo cubrir la 
deuda. Esta idea, basada en la más pura demagogia populista, apare- 
ció en el discurso de Talleyrand. La intromisión política en el campo 
eclesiástico estaba muy extendida y aceptada por culpa del galica- 
nismo. Los ministros masones campaban a sus aras por la Corte, 
consiguiendo nuevos adeptos de día en día enrre las clases dirigen- 
tes. Las altas esferas que detentaban el poder del Antiguo Régimen, 
completamente parasitarias, tenían contra sí la ira del pueblo llano, 
ya que se habían enriquecido a su costa. La burguesía proporcionaba 
a la administración real los cuadros dirigentes y los capitales nece- 
sarios para la marcha del Estado. Ya la administración había sufrido 


varias bancarrotas agravando la situación del pueblo. 


3.3. La Asamblea Nacional Constituyente (1789-1791). Empieza el 
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Ante la oposición de la nobleza al voto por cab<zas, el tercer 
estado decide separarse y acuerda erigirse en Asamblea Nacional, 
como única capacitada para acordar impuestos, libremente consen- 
tidos, y sin que puedan ser vetados por el rey. Dos días después, por 
pequeña mayoría, se les une el orden eclesiástico. Al día siguiente, 
ante la sospecha de que la Corte va a intervenir para anular lo re- 
suelto, los asambleístas juran todos unidos en el «juego de pelota» no 
separarse hasta haber dado a Francia una legislación. Así la burgue- 
sía franqueaba revolucionariamente el camino que ¡ba a convertir la 
Asamblea en órgano soberano. El rey, vacilante, acaba ordenando la 
Integración de los tres estados en una sola asamblea. Poco después, 
esta tomaba el nombre de Asamblea Nacional Constituyente y hace 
recaer sobre sí la soberanía de la nación. Así la Revolución legal se 
había consumado. Pero el movimiento revolucionario no iba a limi- 
tarse a tan pacíficas alteraciones. La agitación electoral, el oro para 
la subversión y las constantes diatribas demagógicas de los patriotas 


contra la Corte habían creado en París un clima histérico, en el qu 
se daba crédito a todas las versiones. Luis XVI, muy irresoluto, nc 
prepara un golpe contrarrevolucionario, pero así lo propalaban sy 
propios palatinos. 

Ante la agitación creciente, el rey toma algunas medidas que 
por su falta de vigor resultan contraproducentes, y en cambio sor 
hábilmente explotadas por los agitadores, cuyos más conspicuos d;. 
rigentes revolucionarios tienen su centro principal de reunión en el 
Palais Royal del duque de Orléans, primo del rey y masón. En este 
ambiente febril de París, del 12 al 14 de julio se producen una serie 
de motines, asaltos y atropellos que culminan en el asalto y toma de 
La Bastilla. El derramamiento de sangre no se inició en 1792 con el 
Terror, sino entre mayo y julio de 1789. El derrumbamiento de la 
wuroridad y las dificultades de abastecimiento de la capital, pues la 
cosecha de 1788 fue catastrófica, provocan la tensión en la atmósfera 
para que rápidamente la situación degenere en un motín. En contra 
de la levenda rosa que se estudia en los libros escolares, La Basti- 
lla no fue tomada por una muchedumbre que se movilizara espon- 
táneamente. Llevaron a cabo la operación una banda de agitadores 
que buscaban mosquetes y municiones y que habían entrado por la 
puerta abierta por el gobernador Launay, que en agradecimiento fue 
asesinado. De la vieja fortaleza, que la administración real ya quería 
destruir, se libera, como víctimas del absolutismo, a siete prisione- 
ros: cuatro falsificadores, un libertino y dos hombres declarados lo- 
cos. La mitología ha convertido esta peripecia en un insigne hecho 
de armas en el que el pueblo se levanta para luchar por su libertad 
contra la tiranía. Algunas horas más tarde, el preboste de los merca- 
deres, Fleselles, es abatido a la salida del Ayuntamiento; su cuerpo 
es despedazado y se pasea su cabeza en la punta de una pica, junto 
a la de Launay. El 22 de julio le toca ser asesinado a Bertier de Sau- 
vigny, intendente de París, y a su suegro, Foulon. Los amotinados 
les arrancan las vísceras y los corazones, que esgrimen triunfalmente, 
y también plantan las cabezas en picas. 

En Estrasburgo, Dijon, Nantes y Burdeos, grupos insurrectos 
expulsan a las autoridades municipales, pero sobre todo en París 
Durante los años siguientes, el Ayuntamiento ejercerá un constante 
chantaje sobre la Asamblea. Manipulación de los diputados, presión 
de los clubes, amenaza de la calle: el mecanismo revolucionario de 4 
violencia ya está funcionando. Durante el «gran miedo», campesino! 
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exaltados por agentes revolucionarios se arman para hacer frente a 
bandidos imaginarios. Atacan entonces a los intendentes, los recau- 
dadores, los funcionarios, y queman castillos, a veces con sus ocu- 
pantes dentro. En el transcurso de la noche del 4 de agosto de 1789, 
en un ambiente exaltado, pero durante una maniobra preparada 
pues la sesión llevaba dispuesta hacía un mes, la Asamblea decide el 
fin de los privilegios. Otra palabra clave de la retórica revoluciona- 
ria, alimentada por la evolución semántica. Pues lo que se adopta no 
es solo la igualdad ante la ley, reforma que Luis XVI no había podido 
realizar. En unas horas son abolidos todos los estatutos particulares, 
las franquicias, libertades y costumbres, además de las leyes privadas 
(lex privata: privilegio), que eran propios de la sociedad del Antiguo 
Régimen. Con un cepillo legislativo se lima la condición de los fran- 
ceses, cualquiera que sea su procedencia: la revolución social está he- 
cha. Mientras se está elaborando la Constitución, el aval de Luis XV] 
es necesario. En septiembre de 1789, los moderados, para quienes la 
Revolución ha terminado, fracasan al querer conceder al rey un veto 
absoluto. Únicamente se adopta un veto suspensivo. 

Se comprueba que ya es imparable la estabilización del movi- 
miento que se había puesto en marcha. Los días 5 y 6 de octubre 
de 1789, iniciativa que una vez más no tene nada de espontánea, 
la muchedumbre se desplaza hacia Versalles. Los Guardias Reales 
son asesinados y sus cabezas exhibidas en picas. se trata de un nuevo 
abuso de la fuerza. El rey, que ya no es libre, es conducido al palacio 
de las Tullerías y la Asamblea se instala en la capital. El rey se pliega 
a todo y no adopta medida alguna de autoridad. Las consecuencias 
de la jornada del 14 de julio fueron de gran importancia. Fl mo- 
vimiento revolucionario, desencadenado por los privilegiados y la 
burguesía, se extiende a las provincias. En París, la burguesía reac- 
ciona ante las violencias de turbas de salteadores y vagabundos de la 
cercana campiña creando la Guardia Nacional bajo las órdenes del 
general Lafayette, héroe de la independencia americana. En provin- 
cias, la burguesía instituye también cuerpos de Guardia Nacional, 
pero es en vano porque el caos se impone. Desde el 23 de junio, el 
'ey y la Asamblea, estos dos polos del poder, estaban frente a frente. 
De ahora en adelante están vigilados por un tercer poder. aparecido 
el 14 de julio: el motín. Durante este mes de octubre de 1789. la 
Municipalidad parisiense establece un comité de investigación en- 
“rgado de perseguir a los conspiradores y el doctor Guillotín, ma- 


són, presenta un invento propio, llamado a tener un gran porvenir 
en la nueva era revolucionara por «motivos humanitarios», 

Gobernadores militares e intendentes civiles asisten impotentes 
a la ruina de su autoridad. En los campos, bandas de masas incultas 
se lanzan al asalto de castillos y conventos, de cosechas y graneros, 
multiplicándose los asesinatos y violaciones. Así cayeron sobre las 
provincias del Antiguo Régimen pese a los esfuerzos de la burguesía 
de la Asamblea Nacional, aliada ahora con la aristocracia para poner 
un dique a la devastación y al desorden. Principio básico de la bur- 
guesía era el de la igualdad de todo francés ante la ley; principio de 
corte individualista que, paradójicamente, conducirá a la sociedad de 
clases. a las distinciones por vía del dinero, y que discrepa del princi- 
pio tradicional de que las distinciones de personas, reconociendo el 
principio mavor de la igualdad natural de todos los hombres, se han 
de hacer por la función social que desempeñan, no por su capital o 
propiedades. Significativo de esto es que la revolución liberal estable- 
cerá por todas partes el sufragio superrestringido; solo del 2% al 5% 
de ciudadanos, los más pudientes, tenía el derecho a elegir. 

A partir de entonces, la Asamblea Nacional, denominada en- 
seguida Asamblea Constituyente, hace tabla rasa del pasado, no las 
asambleas que la precedieron. Su suprimen los parlamentos y los es- 
tados provinciales, se diseñan departamentos, las comunas sustitu- 
ven a las parroquias, se instaura la igualdad sucesoria, se uniformizan 
:as pesas y medidas. La Constituyente también inicia una política 
antirreligiosa introduciendo un sistema de reformas en las órdenes 
religiosas. Ese mismo año se elaboró un reglamento de quince ar- 
tículos sobre los conventos, con la oposición de la mayoría de los 
diputados eclesiásticos. Destaquemos los siguientes: 


aj Supresión del diezmo eclesiástico que permitía a la Iglesia 
desarrollar su labor social en las escuelas y hospitales. 

b) La Asamblea decide que, en adelante, sus decretos deberán 
ser leídos por los curas en el púlpito. 

c) El establecimiento de una pensión para los religiosos que 
abandonasen sus conventos porque se suponía que estaban allí 0 
bien en contra de su voluntad o porque no tenían otra cosa mejo! de 
qué vivir, | 

d) La supresión de los conventos con menos de quince miem” 
bros. 


e) La supresión de todos los privilegios y exenciones de la vida 
religiosa. 

f) La prohibición de admitir novicios, excepto en los conven- 
tos dedicados a la enseñanza o la beneficencia. No obstante, ¿pen- 
saba seriamente el Estado de la Revolución responsabilizarse de estos 
campos? 


El 11 de febrero de 1790 hubo un debate sobre la licitud de la 
existencia misma de la vida consagrada. A continuación, fue apro- 
bada la supresión de los votos religiosos, aunque reconociendo que 
se tomarían medidas especiales para posibilitar la existencia de co- 
legios, hospitales, orfanatos, etcétera. Aunque solamente duró dos 
días, este debate fue terrible. Ya había dos fuerzas frente a frente que 
comenzaban a formar sus trincheras: la Revolución a un lado, al 
otro el clero, imprudente al principio de los tremendos lodos que 
traerían las lluvias del 14 de julio; y junto al clero, los carólicos fran- 
ceses. Naturalmente, la venta de las casas religiosas comenzó ense- 
guida. Acto seguido, se prohibió el hábito religioso en 1792 y, por 
último, se suprimieron definitivamente todas las órdenes religiosas. 
Es cierto que algunos religiosos abandonaron su vocación, si es que 
realmente la tenían, pero la mayor parte permaneció fiel, especial- 
mente las religiosas, de las que se suponía que lo eran a disgusto: de 
37.000 solo abandonaron la vocación 609, es decir, el 1,6%. Por 
lo tanto, mucho antes del Terror, a partir de la Asamblea Consu- 
tuyente, es cuando la Revolución inicia la batalla contra el catoli- 
cismo. Por primera vez en la historia de Francia, los católicos, que 
constituyen el 95% de la población, son marginados en su propio 
país. Esta consecuencia paroxística del pensamiento de la Ilustración 
constituye una conmoción considerable. La ruptura revolucionaria 
más profunda es la de la unidad católica de los franceses, que se con- 
sumará oficialmente un siglo más tarde (1903) con la separación de 
la Iglesia y el Estado, contra la que clamará el santo papa Pío X en su 
encíclica Vehementer Nos, complemento del magisterio político a la 
enseñanza filosófico-teológica de Pascenai. 

El rey se encuentra con que ha perdido el poder absoluto, los 
nobles y el clero con que no se les admitían sus privilegios y la Igle- 
sta galicana, acostumbrada a obedecer antes al rey que al Papa, se 
vio obligada a obedecer a los diputados, más galicanos aún y mucho 
menos religiosos. El 14 de julio comienzan los incendios, saqueos 
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y todo tipo de violencias contra los «enemigos de la Revolución y 
del pueblo» con la toma de la Bastilla. Suceso mitificado apoteósi- 
camente por la propaganda, pues en realidad allí no se encontraban 
cientos de presos políticos, sino simplemente un puñado de presos 
comunes. La nobleza y el clero renuncian a todos sus privilegios fey- 
dales. Se establece el pago de impuestos según sus ganancias, la abo- 
lición de las tasas enviadas a Roma y la acumulación de beneficios. 
Quienes realmente salen ganando con esta cesión son los propieta- 
rios, los terratenientes y la burguesía. Lo mismo sucederá en España 
en 1834 y 1854 con las desamortizaciones de Mendizábal y Madóz, 
ambos masones. La Iglesia quedaba así desvalida y el pueblo privado 
de recibir muchos de los importantes servicios de caridad de las pa- 
rroquias y monasterios: enseñanza, sanidad, colaboración en los ser- 
vicios agricolas, etcétera. 

Se proclama la Declaración de los Derechos del Hombre, apro- 
bada con entusiasmo inconsciente por todos los clérigos presentes. 
Se establece la libertad de culto y el Estado deja de ser confesio- 
nalmente católico. Se produjo la secularización de todos los bienes 
eclesiásticos, recayendo sobre el Estado la obligación de sufragar 
los gastos de culto y clero. Se quería que la Iglesia pagara los gas- 
tos del cambio revolucionario, destruir su influencia social y hacerla 
dependiente del Estado. En ningún momento el clero se opuso a 
estas ventas, c mejor dicho robos. La nacionalización de los bienes 
supone suprimir las órdenes religiosas, pues no podrían utilizar sus 
monasterios. Se prohíben los votos, pues la libertad individual que- 
daba degradada con ellos, según el concepto jacobino del hombre, y 
se suprimen las congregaciones que no se dedicaran a la enseñanza 
o a la caridad. Se concede una pensión a los religiosos que se secula- 
ricen, El amplio movimiento anticristiano latente en la Ilustración, 
incubado poco a poco por la masonería y el liberalismo, se hizo vio- 
lentamente patente, dando inicio de la persecución. La Asamblea 
Constituyente da paso a la Asamblea Legislativa. Todos los eclesiás- 
ticos deben prestar el juramento cívico. Se identifica a los sacerdotes 
que se niegan a jurar los principios revolucionarios como los «no ju- 
ramentados» o «refractarios». Se les considera enemigos de la nación 
y comienza su represión sangrienta. La Asamblea Legislativa decreta 
la deportación a la Guayana de todos los no juramentados. 

El Sagrado Corazón de Jesús en 1689 le reveló a su apóstol, 
Santa Margarita María de Alacoque, su deseo de que Luis XIV con- 
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sagrase Francia al Sagrado Corazón para que Jesucristo reinase en 
Francia y así salvarla de los graves peligros que se cernían sobre 
ella". El rey no quiso obedecer el mandato divino. Luis XVI en la 
cárcel y pocos días antes de morir hizo el voto que el Señor había 
pedido a su abuelo, pero ya era demasiado tarde. Se prohíben los 
hábitos religiosos y la sotana el 18 de agosto de 1792. El error liberal 
consiste en la confusión nominal del progresismo, es decir, el mito 
del progreso indefinido, pues nadie sabe muy bien hacia dónde se 
dirige, con el sano progreso; la confusión del libertinaje, es decir, la 
negación de la existencia de freno moral alguno, con la libertad. Se 
suprimen las congregaciones dedicadas a la enseñanza y a la caridad 
y se ponen a la venta sus bienes. Casi todos los sacerdotes no jura- 
mentados habían permanecido junto a sus fieles, desarrollando fiel 
y heroicamente su ministerio pastoral en la clandestinidad, pero al 
comenzar las masacres de clérigos huyen a refugiarse en otros países, 
principalmente a los Estados Ponuificios y España. A continuación 
se produce un nuevo paso de secularización de la Iglesia: los regis- 
tros de nacimientos, defunciones y matrimonios pasan a las oficinas 
municipales. El matrimonio es considerado simplemente como un 
mero contrato civil y se instituye el divorcio. 


3.4. Declaración de los Derechos del Hombre y Constitución de 1791. 
Sustituir a Dios por el hombre 


Obra decisiva de la burguesía hegemónica en la Asamblea fue la 
Constitución de 1791, cuyo texto iba precedido por la fundamental 
Declaración de los Derechos del Hombre, básica para todo el futuro 
constitucionalismo liberal. Sus artículos recogen el pensamiento de 
la Ilustración: estructuran la convivencia al margen de Dios y su ley; 
en lugar de la soberanía divina, se afirma la soberanía de la nación 
como concepto revolucionario, es decir de la «voluntad general de la 
hación», que se encarna en la Asamblea. La Declaración de los De- 
rechos del Hombre niega el individualismo ilimitado, pues llevaría a 
la anarquía, pero al no reconocer la soberanía divina ni la metafísica 
del ser personal, sujeto de derechos con anterioridad a cualquier le- 
gislación positiva, viene a conferir a quien detente el poder político 
la facultad para dirimir en cada caso sobre si un invocado derecho 
individual es tal o más bien una extralimitación o abuso: «Toda so- 
"eranía reside esencialmente en la Nación. La Ley es expresión de la 


voluntad general. Los límites a la libertad individual no pueden ser 
determinados más que por la Ley». Ley que, ya se entiende, no es la 
natural, sino la que determine el poder político de turno, Y es lo que 
sucederá enseguida en la Revolución. En nombre de la ley, el terror 
más espantoso será entusiásticamente practicado. 

El filósofo judío Baruc Spinoza, con lenguaje en apariencia 
aséptico v durante tiempo muy incomprendido, viendo el problema, 
que en términos aristotélicos es el «de lo uno y lo múltiple», desde 
su panteísmo cosmológico, con todas las suavizaciones que dan a 
su férreo sistema una apariencia de pluralismo sociológico y polí- 
tico, había concluido, no obstante, afirmando un expreso monismo 
estatista. Fueror sobre todo los filósofos alemanes del siglo XVIII 
como Lessing, Jacobi, Herder, Hamann, etcétera, quienes primero 
advierten la importancia del pensamiento de Spinoza y comienzan 
a divulgarlo. Así llegó hasta Francia, donde hubo personajes claves 
imbuidos en su filosofía, tanto en la redacción de la Constitución 
de 1791 como el singular conde de Mirabeau, así como en la de 
las siguientes constituciones, como el abate Sieyes en la republicana 
de 1793 y la del año VIH del consulado de Bonaparte, que incluso 
transcribe párrafos enteros del Tractatus theologicus-politicus de Spi- 
noza. También fue seguidor declarado de esta filosofía el principal 
redactor de la primera Constitución americana, precedente inme- 
diaro de la francesa de 1791, Thomas Jefferson, embajador en París 
por aquellas fechas, en muy buena relación con los líderes de la Re- 
volución, y más tarde secretario de Estado, vicepresidente y tercer 
presidente de los Estados Unidos. En el capítulo final de «Lecciones 
de la Revolución» trataremos extensamente este punto al estudiar la 
fuente del Derecho y la democracia. 

Los disturbios de la calle propiciaron que dentro de la Asam- 
blea surgiese un partido monárquico deseoso de atajar radicalismos 
y que incluso impulsase al rey a trasladar la Constituyente fuera de 
París, a lo que no accede Luis XVI. Mientras tanto en la Corte de 
Versalles, palaciegos sin discreción hablan de una pronta restaura” 
ción de la autoridad real. Estas noticias fueron pronto hábilmente 
explotadas por los demagogos exaltados, que hacía ya tiempo atr!- 
buían la miseria de] pueblo bajo parisiense a los manejos de la Corte 
y la aristocracia, cuando en realidad derivaba del colapso de la eco 
nomía nacional por la crisis revolucionaria de aquel verano. Marat, 
desde su periódico, y Danton, desde la tribuna de Los Cordeliers, 
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donde se reunía la asamblea del distrito de París, denunciaron el 
pretendido complot contrarrevolucionario. También esta vez corrió 
el dinero del duque de Orléans, ambicioso de la corona de su primo. 
La noche del 5 de octubre, una masa de turbas dirigidas desde París 
asaltó el palacio de Versalles mientras la Guardia Nacional de La- 
fayette que debía custodiarlo se inhibe. En el apuro, Luis XVI pro- 
mete, y cumple al día siguiente, marchar con su familia a París a 
modo de rehén de la Revolución. 

Los burgueses moderados tratan de frenar los manejos de los 
radicales. Alejan de París al duque de Orléans enviándolo en mi- 
sión diplomática a Inglaterra. El conde de Mirabeau, gran orador 
en la Asamblea, trata en vano de salvar al rey por medio de una mo- 
narquía constitucional de fuertes prerrogativas regias. Sin embargo, 
quien realmente detenta el poder de la burguesía es Lafayerte, jefe 
de la Guardia Nacional, única fuerza capaz de mantener entonces 
el orden. Pero sus ideas venían fijadas por la revolución americana 
a cuyo triunfo había contribuido; era partidario de una monarquía 
republicana, de un gobierno de fuerte poder, pero no regio sino re- 
publicano. Y junto a los representantes de la revolución burguesa 
moderada se sentarán en la Asamblea, a su izquierda, los de la revo- 
lución más radical, también burguesa, pero que clama por la aplica- 
ción más consecuente y vigorosa de los nuevos principios. Cada una 
de estas facciones cuenta con sus clubs y extendidas redes de simpa- 
tizantes. Los burgueses moderados y monárquicos se reunían en La 
Sociedad 1789, fundada por Lafayette, Sieyes, Condorcet y Bailly. 
Fue un núcleo limitado, en el que se congregaba lo más brillante 
de la aristocracia liberal y los representantes de la alta burguesía. En 
cambio, en Los Cordeliers, se reunía el estado mayor de la revolu- 
ción demagógica y radical, los Danton, Desmoulins, Marat, Hebert, 
etcétera, promotores de todas las asonadas revolucionarias. 

Obra de esta burguesía moderada fue la Constitución de 1791, 
constitución monárquica que deja al rey muy pocas prerrogativas. 
Refleja más netamente que la Declaración de los Derechos del Hom- 
bre de 1789 el carácter burgués del nuevo régimen, en el que la ca- 
lidad del ciudadano activo, es decir capaz de elegir y de ser elegido, 
solo alcanza al reducido porcentaje de los que, en cada caso, llegan 
“ censar o tributar a la Hacienda pública una determinada canti- 
dad, La Asamblea adoptó todo un conjunto de medidas políticas. 
En virtud del principio de que la soberanía reside en la Asamblea, 


depositaria de la voluntad general, no hay de suyo otro límite a sus 
intervenciones que el que ella se fije a sí misma, y por ello la Asam. 
blea no puede menos que incidir en la misma vida de la Iglesia con 
pretensión de autoridad soberana, y cuando se imponga el Terror se 
hará ante todo en nombre de la legalidad republicana. 

La necesidad de pagar el culto condujo a conocer el número 
de sacerdotes y el de circunscripciones eclesiásticas. De ahí derivó 
la Constitución Civil del Clero. Aparentemente inocente, en ella se 
encuentra con claridad todo el odio anticristiano de Voltaire —no 
se olvide su actitud respecto a la Iglesia que se resume en su famoso 
lema: «Aplastar a la infame»—, de Helvetius, de D'Holbach, pero 
también del espíritu jansenista —la gran epidemia de la piedad fran- 
cesa— y el galicanismo que minaba los cimientos de la unión del 
catolicismo francés con el Papa. Buscaba crear una Iglesia cismática 
constitucional enfrentada a Roma. Fue aprobada el 12 de julio de 
1790 a pesar de las protestas de los diputados eclesiásticos y seglares, 
que insistieron en que las resoluciones de la Asamblea eran inválidas 
por ser incompetente en materia eclesiástica. Estos son sus puntos 
fundamentales: 


a) No reconoce los votos religiosos por ser incompatibles con 
los derechos del hombre. Lo cual lleva a preguntarse: ¿es que no 
tiene el hombre derecho a hacer un voto? 

b) Supresión de los conventos de vida contemplativa por resul- 
tar inútiles, aunque en realidad era solo con el fin de embargar sus 
bienes. 

c) Supresión de 52 diócesis. Quedaron 83, una por departa- 
mento, cuyos límites coincidirían. Medida enteramente artificial 
dada la antigiiedad e historia de las diócesis de la que carecían en 
absoluto los departamentos. Idéntica medida tomará el liberalismo 
español del siglo XIX. 

d) Todos los ministros del culto serían pagados por el Estado, 
con una cantidad mayor que la percibida anteriormente, porque 
contra toda la propaganda anticlerical, los sacerdotes no ganaban 
gran cosa. Serían también elegidos por las mismas asambleas electo- 
rales que elegían a los funcionarios civiles, entrando, pues, también 
en ellas protestantes, judíos y agnósticos. 

e) Por supuesto, no se pediría al Papa la confirmación en los 
cargos. Solo se le escribiría para «dar testimonio de la unidad de la 
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fe». Además, antes de su consagración los obispos tenían que jurar 
ance el pueblo y el clero la Constitución Civil. Eran, pues, meros 
funcionarios eclesiásticos que juraban fidelidad a la nación, no a 
Cristo y a la Iglesia. 

f) Creación del Consejo del Obispo, que manipulaba a estos en 
todas sus decisiones. 


g) El Estado asumía la asistencia pública de las parroquias. 


Pero... ¡qué casualidad! Tampoco se elaboró una Constitución 
Civil para las comunidades protestantes. ¿Falta de tiempo? ¿O más 
bien que los golpes se guardan para el gran enemigo? Al principio 
fue bien acogida por el clero bajo y por gran parte del episcopado 
debido o bien a su escasa formación, que no les hacía considerar 
adecuadamente sus terribles consecuencias, o bien porque querían 
llevar el galicanismo hasta sus últimas consecuencias. Sin embargo, 
desde el principio la Constitución Civil fue hostilmente acogida por 
muchos de los obispos y de los fieles católicos sublevados en el sur 
y el oeste, llegando a su clímax en la región de la Vendée, donde 
600.000 campesinos se enfrentaron a la creciente descristianización 
propiciada por la Revolución, protegiendo a los sacerdotes fteles en- 
tre 1793 y 1799. Muchos optaron por esperar la decisión del Papa. 
Así, el rey Luis XVI, que tenía que ratificar la Constitución; aunque 
presionado por la Asamblea, lo hizo antes de que llegara la decisión 
de Roma. A partir de este momento fueron llamados los diputados 
eclesiásticos al juramento ante la Asamblea. Excepto cuatro obispos, 
Talleyrand incluso apostató, y varios párrocos, los demás se negaron 
al juramento, por lo que se les abucheó con gritos de «¡A la horca! ¡A 
la horca!». 

Pío VI, tras un tiempo de espera prudencial, para no compro- 
meter la delicada situación del rey y de Francia, condenó formal- 
mente la Constitución Civil el 10 de marzo de 1791. Pero el Papa 
era para la Asamblea Constituyente lo mismo que para los galicanos: 
solamente un príncipe extranjero, sin fuerza jurídica ante la sobe- 
ranía nacional francesa. Aun así, había condenado la Constitución, 
suspendido a los sacerdotes juramentados y declarado nulas, ilegíti- 
mas y sacrílegas las elecciones de eclesiásticos según el documento. 
la Asamblea respondió anexionando a Francia los Estados Pontifi- 
cios de Avignon y del Condado Venesino. Tras la decisión del Papa 


se produjo el cisma: 


4) Por un lado se encuentra la Iglesia constitucional, reconocida 
y subvencionada por el Estado y unida completamente a él; un de- 
creto de 1790 ordenó que las decisiones de la Asamblea fueran leídas 
y comentadas en los púlpitos. Se dividen las diócesis y parroquias, 
haciéndolas coincidir con los límites de los ayuntamientos y provin- 
cias, lo que provocó innumerables problemas, pues era una solución 
artificial contraria a la historia, la tradición y las costumbres, Se elige 
un nuevo «obispo» por cada departamento y nuevos sacerdotes ju- 
ramentados, porque habían sido muchos los eclesiásticos que se ha- 
bían negado a prestar el juramento. La Iglesia legal tiene la plenitud 
de derechos y la posesión de los palacios episcopales, catedrales, se- 
minarios, parroquias, santuarios... la Iglesia refractaria se encontraba 
fuera de la ley. 

6) Por otro, la Iglesia Católica Romana, refractaria al juramento 
v fiel a la tradición y al Papa. Constituía la inmensa mayoría; los 
sacerdotes no juramentados fueron 50.000, y de los que juraron por 
ignorancia o miedo, muchos se retractaron enseguida. Los fieles se 
negaban a recibir los sacramentos de manos de los sacerdotes cons- 
titucionales y se siguen dirigiendo a los verdaderos sacerdotes que 
se hallaban en la clandestinidad a causa de la persecución. El incon- 
veniente es que los registros civiles se encontraban en manos de los 
¡juramentados y solo ellos podían conceder los certificados de sacra- 
mentos. 


El mismo rey, católico sincero, se arrepintió y exigió un cape- 
llán refractario. En junio de 1791 intentó huir de París, pero fue 
capturado y comenzó su calvario hacia la guillotina, a la que llegó 
como rey de Francia y como cristiano. La Constitución Civil pre- 
tende democratizar y secularizar a la Iglesia y someterla al poder po- 
lítico, atacando su naturaleza divino-humana. 


3.5. Nacionalización de los bienes eclesiásticos. Robar a la Iglesia para 
someterla 


Para hacer frente a la bancarrota del Estado, a propuesta del 
infuyente obispo Talleyrand, de vida un tanto irregular y que $0” 
brevivirá junto al poder a través de todos los cambios políticos, la 
Asamblea elabora un decreto revolucionario en noviembre de 1787 
por el que quedan confiscados todos los bienes de la Iglesia y de- 
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clarados bienes nacionales. Tradicionalmente, los bienes de la Igle- 
sia se empleaban, antes del triunfo de la revolución liberal, además 
de para mantener el culto, para sostener la beneficencia y la ense- 
ñanza, que a partir de entonces pasarán progresivamente al control 
del Estado. La compra de estos bienes por parte, sobre todo, de la 
burguesía, y a precios obviamente muy bajos por la urgencia de 
venderlos y por el mismo carácter político y masivo de la oferta, 
ruvo unas consecuencias políticas y económicas para Francia que 
se prolongan hasta la actualidad”. Para proceder a la venta de los 
bienes declarados nacionales, el Gobierno lanza una emisión es- 
pecial de papel del Estado por valor de 400 millones de francos, 
fraccionados en billetes de 1.000 francos, los célebres «asignados», 
que rentarían un 5%, y con los que, al menos con una parte de 
ellos, se podía acceder a la compra de bienes nacionales. Este era 
su gran incentivo. La emisión quedó pronto cubierta. Pero como el 
déficit público pronto volvió a producirse de nuevo, se procedió a 
una nueva emisión. Esta vez de 800 millones y sin devenir interés 
alguno. Se recurrió así al socorrido método de emitir, sin más, sin 
bienes reales que los respalden, mayor cantidad de papel moneda, 
espejismo que conduce necesariamente a la inflación y a la mayor 
bancarrota. 

Pero, así como la venta de bienes nacionales, económicamente 
hablando, fue un fracaso considerable, pucs no resolvió el déficit y 
el Estado podría haber sacado más provech:. de arrendar los bienes 
o de venderlos escalonadamente en un plazo amplio de tiempo en 
lugar de ofrecer súbitamente una masa inmensa de bienes con su 
consiguiente efecto de devaluación de los mismos. en cambio, polí- 
ticamente, la venta así realizada fue de enorme rentabilidad. Afian- 
zaba la continuidad de la revolución liberal emprendida en Francia. 
Montesquieu no se recataba de recomendar este procedimiento para 
el triunfo de la Revolución: 

«Los asignados serán el lazo entre los intereses particulares 
y el interés general. Sus propios adversarios se convertirán en 
propietarios y ciudadanos de la Revolución y para la Revolución. 
Vivirán de esta tierra, en adelante liberada a su pesar, y este será el 
término de los vanos terrores con que querrían detenernos». 

Es esta una consecuencia política que se reitera en la historia. 
Cuando una revolución ofrece bienes a bajo precio o incluso itri- 
sorio, se crea una clase social interesada por generaciones en man- 


tener y conservar la revolución que la benefició. Así sucedió en la 
Alemania del siglo XVI, como ya hemos visto, en la que los prínci- 
pes no mostraron al principio el mayor interés por apoyar a Lutero, 
que les parecía una especie de agitador social. No obstante, cuando 
proclama que los bienes de la Iglesia deben ser secularizados y apro- 
piarse de ellos, asumen la dirección del movimiento luterano, que 
sin su apoyo habría fracasado irremisiblemente; y desde entonces, 
los príncipes se constituirán en los decisivos garantes de la continui- 
dad del luteranismo. Hecho análogo sucedió en la desamortización 
de bienes de la Iglesia decretada por Enrique VIII en Inglaterra. Fue 
un factor decisivo para impedir la restauración de la religión católica 
aun cuando hubo momentos en que los monarcas ingleses la desea- 
ron sinceramente, como sucedió con María Tudor primero y luego 
con Jacobo II. Acerca de la Desamortización de 1836 en España, 
que contribuyó en gran manera al triunfo de la revolución liberal, 
significativamente, afirma el gran Marcelino Menéndez Pelayo que 
vino a ser una «compra de conciencias», a la par que «un inmenso 
latrocinio»”. 

La Asamblea francesa, a modo de compensación por aquel gran 
expolio de tierras y edificios pertenecientes a instituciones eclesiás- 
ticas, declara que a partir de ese momento recae sobre el Estado la 
obligación de mantener el clero, llamado los oficiales de la moral, 
y sufragar los gastos de culto. En febrero de 1790 la Asamblea, en 
continuidad con las medidas secularizadoras, decreta la supresión de 
las órdenes y congregaciones religiosas, exceptuadas las dedicadas a 
la educación y al cuidado de los enfermos. El patrimonio de los mo- 
nasterios fue confiscado y vendido”. En los discursos de aquellos 
días quedó flotando la idea de que esta confiscación era indispen- 
sable para hacer desaparecer al clero como estamento privilegiado. 
Lentamente la Revolución iba mostrando su verdadero rostro. Los 
bienes de la Iglesia pueden evaluarse hoy en unos 5.000 millones de 
francos oro; a eso habría que añadir 95 millones procedentes de los 
diezmos que fueron abolidos en agosto. Curiosamente, por el con- 
trario, no se nacionalizaron los bienes de los pastores protestantes 
(hugonotes), bastante numerosos en Francia. En esta decisión había 
considerables defectos de base: 


a) Los bienes del clero eran justos por su origen, pues procé- 
dían de donaciones legales, limosnas, herencias, «:tcétera. 
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p) Eran también justos por su fin, porque estaban dedicados a 
obras de misericordia, como la educación, además de la asistencia 
de pobres y ancianos que nadie atendía fuera de la Iglesia, y menos 
todavía el Estado. 

c) La conservación de un patrimonio artístico tan sobresaliente 
en calidad como en cantidad. 

d) La falta de competencia de la Asamblea en un campo que 
jurídicamente no era de su competencia. 


3.6. La Constitución Civil del Clero. La democracia crea una Iglesia 


nueva 


La Asamblea emana esta decisiva Constitución en julio de 
1790 por la que los obispos y los párrocos han de ser designados por 
elección popular, como los demás empleados estatales. Al mismo 
tiempo, suprime todo beneficio sin cura de almas y reestructura las 
diócesis de Francia, que pasan de 133 a 83. En noviembre, la Asam- 
blea dicta una ley que obliga a los sacerdotes a prestar juramento de 
fidelidad a la Constitución Civil del Clero. Solamente cuatro de los 
133 obispos franceses lo prestaron. Un tercio del clero, los juramen- 
tados, también lo presta, frente a dos tercios que se niegan, los re- 
fractarios. Los fieles siguieron mayoritariamente a estos, negándose 
a recibir los sacramentos de los juramentados. La proporción entre 
unos y otros varió mucho de unas regiones a otras. Por las prescri- 
tas elecciones fueron designados 83 obispos, uno para cada departa- 
mento o provincia. Así nacía, al margen del Papa, la llamada Iglesia 
constitucional. Para la consagración de los nominados para obispos, 
rehuida por los pocos prelados juramentados, se prestó finalmente, 
presionado y a disgusto, el obispo de Autun, Talleyrand, afiliado a la 
masonería, después político influyente y gran conspirador diplomá- 
co, La Constitución Civil del Clero admitía que la religión católica 
seguía siendo la de la mayoría de los franceses; no separaba la Iglesia 
del Estado, sino que pretendía someterla, convirtiendo a la Iglesia 
en un engranaje más del poder civil. El propio Talleyrand, que fue 
uno de los artífices de la Constitución Civil del Clero, declaraba al 
in de su vida en sus Memorias: 

«Yo no temo reconocer, aunque haya tenido alguna parte 
“esta obra, que la Constitución Civil del Clero decretada por la 
Asamblea Constituyente ha sido la mayor falta política de dicha 


Asamblea, independientemente de los crímenes horrorosos que han 
sido la consecuencia». 

En abril de 1791 se pronunciaba el papa Pío VI condenando la 
Constitución Civil del Clero y suspendiendo a todos los sacerdotes 
juramentados. Un número considerable de ellos, ante el grave pro- 
blema de conciencia que el pronunciamiento papal les planteaba, se 
retractan de su juramento anterior”. Pese al rechazo de la Constitu. 
ción por gran parte del clero, del que una parte considerable había 
saludado con simpatía la evolución de los acontecimientos, la Asam. 
blea, que era todavía moderada, no hace ostentación de irreligiosi- 
dad: en cambio, la burguesía radical de los clubs, así se denominaba 
a los partidos, reclama que se aplique la legalidad. Ello desencadena 
la persecución de la Iglesia en las personas de sus sacerdotes y obis- 
pos refractarios y se emplea la fuerza para imponer en su lugar a 
los juramentados. En vano se esfuerza la Asamblea por detener la 
persecución que ella misma había desencadenado. Surge entonces la 
protesta de los pueblos, especialmente en el oeste, la Vendée y Bre- 
raña. porque se les priva por la fuerza de sus sacerdotes fieles a la 
Iglesia de siempre, la apostólica, la tradicional. Es juicio común de 
la historiografía liberal que esta Constitución Civil del Clero fue un 
craso error de la Asamblea. La Revolución liberal francesa se atraerá 
así la oposición y la resistencia tenaz de muchedumbres, heridas en 
lo más vivo, en su fe. A la vez, Pío VI condenaba los principios de la 
Revotución Francesa en su raíz: por negar la soberanía de Dios sobre 
los hombres, que es lo sustancial del liberalismo, en definitiva, afir- 
mando en su lugar la soberanía nacional: 

«Esa libertad absoluta que no solo asegura el derecho a no sc: 
inquietado por sus opiniones religiosas, sino que incluso concede la 
licencia de pensar, de escribir y de hacer imprimir impunemente en 
materia de religión todo cuanto puede sugerir la imaginación más 
fuera de regla; derecho monstruoso que, sin embargo, le parece a la 
Asamblea que se deriva de la libertad e igualdad naturales de todos 
los hombres. Pero ¿qué podía haber más insensato que establece! 
entre los hombres esa igualdad y esa libertad desenfrenada que 
parece ahogar la razón? ¿Qué hay más contrario a los derechos de 
Dios creador, que limitó la libertad del hombre por la prohibición 
del mal, que esa libertad de pensamiento y de obrar que la Asamblea 
Nacional concede al hombre social como un derecho indescriptible 
de la naturaleza?»”. 


3.7. Crisis de la Revolución moderada, La derecha prepara el camino a 
la izquierda 


La burguesía moderada, pese a que quiso imponer algún orden, 
lo había trastocado casi todo: Iglesia, poder, administración, ejér- 
cito, hacienda. La agitación de los clubs iba prevaleciendo en las 
secciones municipales de París. Se multiplican los mítines, algara- 
das y huelgas, sacando partido de la miseria del bajo pueblo. Los 
jefes del club de Los Cordeliers, expulsados de los Jacobinos y de 
Fl Club de 1789, constituyeron las masas de los futuros dirigentes 
republicanos, minoría audaz y violenta que iba a imponer la tiranía 
de la libertad, es decir, la destrucción de la libertad en nombre de la 
libertad. Un imperio tiránico contra las conciencias. La agitación, 
las vacilaciones de Lafayette y las luchas intestinas de los burgueses 
moderados indujeron a Luis XVI a separarse por completo de la Re- 
volución y a buscar en los reyes de las naciones el remedio para la 
monarquía francesa. Para eso era preciso huir de París y refugiarse 
en el extranjero, pero en su fuga, el 20 de junio de 1791, fue des- 
cubierto por el camino en Varennes. Detenido es llevado a París, 
donde los elementos democráticos se habían desbordado y claman 
contra el rey, mientras que cada vez es mayor el número de los aris- 
rócratas que desde 1789 huyen al extranjero esperando días mejores 
al principio, pero a continuación para salvar la v:da. 

El 1 de octubre de 1791, la Asamblea Constituyente cede el 
sitio a la Asamblea Legislativa y la lucha de las facciones en su seno 
toma un giro definitivo, apareciendo las nociones de derecha e 12- 
quierda. Sentados a la derecha del presidente están los moderados, 
que aspiran a poner término a la Revolución, apoyan al rey y de- 
fenden la monarquía constitucional, pero tímidamente. Aunque la 
mayoría elegida a continuación para la Asamblea era de centro, «ful- 
dense», vota según las circunstancias; la izquierda, un grupo muy 
numeroso de diputados, se fue manifestando cada vez más republi- 
cano, aumentando drásticamente los cambios políticos y sociales. La 
mayoría procedía de las clases burguesas enriquecidas por la compra 
de los bienes nacionales arrebatados a la Iglesia. Jefes suyos fueron 
Brissot y Condorcet, diputados por París. Sus tres oradores más elo- 
cuentes en la Asamblea procedían de la Gironda, por lo que en con- 
Junto se les llamó girondinos a estos parlamentarios de la izquierda 
que asptraban a los mismos fines que los jacobinos; los primeros por 


medios más bien pacíficos, mientras que los segundos abogaban po; 
la violencia de forma abierta. En la lógica del «siniestrismo» inma- 
nente los más radicalizados son los que vencen. He aquí una viva 
descripción del caos social subsiguiente: 

«Se habla mucho en la legislativa. De 745 diputados, hay 400 
abogados, es decir 400 charlatanes, una veintena de los cuales est 
siempre zumbando a la par. Las sesiones de la Constituyente eran 
siempre desordenadas; las de la Legislativa, anárquicas. Figuraos, 
dice un testigo ocular habitual, “una clase donde centenares de esco- 
lares disputan”. Las tribunas injurian a los oradores moderados. Tro- 
peles de hombres y mujeres se creen autorizados para travesar la sala, 
lanzando gritos y amenazas. Es una batahola continua, salpicada de 
intermedios ensordecedores. Solo los tres grandes oradores (Vergi- 
naud, Gensonné y Guadet) llegan a imponer silencio y hacerse oír, 
a ratos cuando menos. Nunca, sin embargo, hubo tal embriaguez 
de palabras, tantos discursos pomposos y tanta retórica vacía. La 
faramalla de las arengas suena allí como un ruido de hierro viejo. 
El círculo de Popilio, los Gracos, las antorchas del himeneo, Bruto, 
Catón, el brasero de Escévola, la plebe retirada en el Monte Sacro, 
Catilina, Cincinato y su arado, Saturno devorando a sus hijos, el 
Senado vendiendo el sitio donde acampaba Aníbal, todas las viejas 
reminiscencias escolares llueven desde la tribuna, mezcladas con ne- 
cedades solemnes, prosopopeyas, apóstrofes a los dioses y citas del 
Coniraro social». 

«El mismo Verginaud se deja arrastrar por la frase retumbante, y 
no resiste a las aclamaciones que animan al énfasis y a la extravagancia. 
Condorcet crea otra especialidad: la del aburrimiento. Es director de 
la Moneda, secretario perpetuo de la Academia de Ciencias, filósofo, 
matemático, antiguo amigo de D'Lambert y calificado superviviente 
de la Enciclopedia. Toda asamblea necesita un pensador y un oráculo, 
y este figurón académico era el indicado para representar el papel 
Pero si los actores son malos, la obra es trágica. Pasada la primera 
embriaguez, comienzan los estragos de la inflamación; la vida es difi 
cil, las mercancías son escasas y caras, los desórdenes ahuyentan 4 ha 
clientela, el comercio languidece. Si las cosechas de 1789 a 1790 han 
sido buenas, la de 1791 es mala. De Santo Domingo, en plena insu- 
rrección, no llegan los productos coloniales. Falta el azúcar. Desce 
otoño se registran de nuevo, por todas partes, casos de tiendas asalta- 
das, convoyes atacados, mercados saqueados». 
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«En febrero de 1792, según el Ministerio de Interior, no pasa 
un día sin la noticia de alguna alarmante insurrección. Pesquisas 
armadas en las granjas, tasaciones arbitrarias de los trigos, violación 
de domicilios, detención de transportes, saqueos de molinos y 
graneros, de un extremo a otro del reino: es una segunda epidemia 
de violencia, tan parecida a la primera, la de 1789, que al describirla 
parece haberse retrocedido dos años». 

En aquel caos la Asamblea impotente fue pronto superada por 
los clubs, cuyos representantes, Robespierre, Danton y Marat, co- 
mienzan a ser decisivos en la marcha de los asuntos públicos. La 
desorganización económica, la crisis financiera y el espíritu de sub- 
versión difundido entre las masas populares provocaban a diario 
conflictos, tumultos y motines. Los girondinos creen hacer frente 
a la situación acentuando la nota revolucionaria: hacen votar en la 
Asamblea el secuestro de los bienes de los emigrados y la deporta- 
ción y vigilancia del clero no juramentado. En París y provincias 
se desata una campaña organizada contra los sacerdotes y contra el 
veto del rey al decreto de la persecución del clero no juramentado. 
Un cierto número de departamentos, bajo presión de los jacobinos 
locales, cierran las iglesias utilizadas por lo no juramentados y los 
encarcelan. Y pronto, en cuanto estalle la guerra, la Legislativa, en- 
loquecida por sus derrotas militares y por el rumor de que sacerdo- 
tes emigrados promueven la invasión extranjera. 1adicalizará más la 
persecución. Emanará decretos más drásticos de «Heportación con- 
tra el clero no juramentado. Todo sacerdote refractario denunciado 
como tal por veinte ciudadanos activos, posteriormente se rebajará 
el número a seis, será deportado a la Guayana por diez años. De 
este modo, por la ley votada en mayo de 1791 contra el clero cató- 
lico, primera ley de proscripción, se erige en institución del Estado 
el odioso sistema de delación””. Entre 30.000 y 40.000 sacerdotes se 
exiliaron entonces por todos los países de Europa y los que se queda- 
ron podían ser arrestados en cualquier momento. 


3.8. La Revolución declara la guerra a Europa. La huida hacia delante 


En la tribuna de la Asamblea, los oradores increpan a los mo- 
harcas extranjeros, acusados de pretender aplastar la Revolución. En 
realidad, aunque teman el contagio de las idcas jacobinas, los sobe- 
ranos determinan su política en función de sus intereses nacionales. 


Prusia y Rusia, que sueñan con repartirse Polonia, están demasiado 
contentas de ver a Francia paralizada. Inglaterra saborea la revancha 
por la ayuda prestada no hace mucho por París a los rebeldes de 
las colonias norteamericanas. Estando todavía en vigor el tratado de 
alianza de 1756 entre Francia y Austria, Luis XVI y María Antonieta 
escriben a Viena pidiendo ayuda; sin embargo, José II y su sucesor 
Leopoldo 11, los dos hermanos de la reina, no están decididos para 
nada a recurrir a las armas para socorrerla. Deseaban la guerra como 
el medio para salir de la grave crisis interna, por lo que comienzan 
a propagar la falsedad, pues no había intención alguna de acudir en 
avuda de Luis XVI, de que los reyes extranjeros se habrían coaligado 
para invadir Francia en cualquier momento y reponer a Luis XVI 
en el trono como monarca absoluto. En abril de 1792, la Legisla- 
tiva declaraba la guerra al rey de Bohemia y Hungría, Francisco 1, 
que acababa de acceder al trono de los Habsburgo. Francia entabla 
un conflicto que durará veintitrés años y concluirá con la derrota 
de Waterloo y la ocupación del país. Prusia combatirá con Austria 
con el doble fin de obtener engrandecimientos territoriales y alejar a 
Viena de Polonia. 

Inglaterra, que soborna a Danton, entrará en el ruedo única- 
mente cuando Bélgica y Holanda, para ella vías de acceso al conti- 
nente, se vean amenazadas por los franceses. A pesar de ser un mito 
bien arraigado, jamás habrá un acuerdo de los reyes europeos contra 
la Francia revolucionaria. Si bien los jacobinos y girondinos han de- 
seado el enfrentamiento, es por puro reflejo ideológico: «Es preciso 
declarar la guerra a los reyes y la paz a las naciones». Aunque tam- 
bién se encuentra un motivo de política interior: obligar a Luis XVI 
a tomar partido por la Revolución. Los girondinos esperaban una 
guerra corta y victoriosa. Sin embargo, su ejército, en el que cunde 
la indisciplina, los generales son asesinados y la oficialidad deserta 
ante el enemigo, es pronto derrotado. El ejército está desorganizado, 
dos tercios de los 9.000 oficiales que había en 1789 han emigrado 
y se hace urgente reclutar tropas. La epopeya patriótica que se ha 
vendido a posteriori no es más que otro relato de la mitología fe- 
volucionaria, ningún entusiasmo se manifiesta entre la población: 
Los que van a luchar no son voluntarios, sino hombres designados 
por cada comuna, lo que conduce a que un número considerable 
escoja la rebeldía o la deserción. En 1794, de 1.200.000 movilizados 
se cuentan 800.000 desertores”. Por otra parte, las primeras bata- 
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llas son desastrosas, ya que regimientos enteros se pasan al enemigo. 
Al intentar frenar la desbandada, el general Dillon es asesinado por 
sus propios soldados, por lo que el 11 de julio de 1792 la Asam- 
blea se ve obligada a declarar que «la patria está en peligro». Pero 
ante el avance de los ejércitos aliados por el suelo francés surge un 
sentimiento patriótico hasta entonces desconocido, por lo que rápi- 
damente se formaron batallones de voluntarios. La guerra hizo que 
se fundiese la causa nacional con la causa revolucionaria, situación 
muy similar a la que ocurrirá en la Unión Soviética tras la invasión 
nazi de 1941 y que tanto sirvió para cerrar filas en tomo al régimen 
estalinista. Se diría que el cálculo de los girondinos había sido acer- 
tado. 

Pero pronto fueron del todo desplazados por las secciones radi- 
cales de París que exigieron la deposición de Luis XVI al conocer el 
manifiesto del duque de Brunswick, general de las tropas prusianas, 
que amenazaba arrasar la capital si el rey y su familia no eran puestos 
inmediatamente en libertad. En lugar de salvar al rey, esta provoca- 
ción va a condenarlo. En este ambiente la tensión está al máximo; 
la noche del 9 al 10 de agosto de 1792, secciones revolucionarias de 
la Comuna de París asaltan el palacio de las Tullerías, pese a la vale- 
rosa defensa de la guardia suiza y los doscientos nobles venidos para 
prestar su espada junto con los sirvientes reales del castillo; todos 
son masacrados, más de ochocientas personas. En e! Ayuntamiento, 
la municipalidad se ve expulsada por una Comuna insurreccional 
que dicta sus condiciones: elección de una nueva Asamblea y depo- 
sición del rey. Según los términos de la Constitución de 1791, estas 
medidas eran ilegales; no obstante, los 240 diputados presentes, de 
los 745, capitulan. El rey se acoge a la protección de la Asamblea 
legislativa, brinda con los amotinados y se pone el gorro rojo re- 
volucionario, pero esta acata el movimiento y decreta su destrona- 
miento. El 12 de agosto la familia real se ve confinada en el Temple. 
La Comuna llena las cárceles de sospechosos, instituye un tribunal 
popular, decide el arresto de los contrarrevolucionarios y persigue a 
los sacerdotes refractarios. 

La jornada del 10 de agosto de 1792 representa el triunfo de la 
minoría revolucionaria radical sobre la nobleza liberal y la burguesía 
moderada. Es el final de la primera fase de la Revolución por el fra- 
“aso de sus moderados. A finales del mes de agosto, 2.600 personas 
son detenidas en París y repartidas entre nueve cárceles. La fiebre 


sacude a toda la ciudad, mantenida por las secciones de la Comuna, 
y los provocadores de disturbios se precipitan sobre las cárceles rea. 
zando una parodia de juicios que duran una media de 45 segundos, 
El 4 de septiembre por la noche termina la carnicería, en total 1.409 
detenidos han sido asesinados, es decir la mitad de los moradores de 
las cárceles parisinas. Entre las víctimas se cuentan 220 eclesiásticos, 
150 guardias suizos o guardias de palacio que habían conseguido 
sobrevivir a la jornada del 10 de agosto, junto con un centenar de 
arisiócratas, unos 50 sospechosos diversos, pero también más de 
800 estafadores, falsificadores de moneda, criminales o locos, con- 
denados de derecho común a los que no se podía achacar ninguna 
segunda intención política. Las matanzas de septiembre representan 
un ataque de locura cuya premeditación había sido favorecida por 
la prensa revolucionaria y las autoridades gubernamentales y mu- 
nicipales. Más tarde, Danton reconocerá que quería aterrorizar a la 
ciudad y reducir al silencio a los moderados. Parece que Danton, 
agente múltiple, enriquecido cobrando a la vez del duque de Or- 
léans, de los ingleses y de la Corte, era el hombre del momento. En 
todo caso, Los Cordeliers desempeñaron el principal papel en ese 
día. que señaló a la vez la imposición victoriosa de la capital republi- 
cana sobre el resto de la Francia monárquica. La caída de la realeza, 
acompañada y seguida por una ola de asesinatos, dio paso al libre 
Gobierno radical revolucionario y al Terror”. 


3.9. El afán de emulación en la violencia de las facciones 


revolucionarias 


Mientras la nueva Asamblea comienza a reunirse sin que ha- 
yan acabado las elecciones, llega a París la noticia de la victoria de 
los franceses sobre Brunswick en la mítica batalla de Valmy el 20 
de septiembre de 1792. Sin embargo, el enfrentamiento no pasó de 
un cañoneo sobre el que siempre pesará el enigma de por qué se 
retiraron los prusianos del combate. A pesar de ello, dicho acontect- 
miento infunde una energía renovada a la izquierda. Las elecciones 
a la Convención, para una población de 28 millones de franceses 
se efectúan sobre la base de un cuerpo electoral de 7,5 millones de 
personas. Los ciudadanos sospechosos de falta de civismo son «Xx 
cluidos del escrutinio, que tiene lugar en voz alta. Debido al clima 
de terror, solo 700.000 electores participan del sufragio. La Gonven” 
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ción no puede, pues, ser considerada como un reflejo del país. El 21 
de septiembre de 1792, los 300 diputados ya elegidos y presentes, 
la Asamblea completa contará con 903 diputados, decretan la abo- 
lición de la monarquía y proclaman la República. Este nuevo golpe 
de fuerza resulta ser una flagrante violación, por una minoría, de la 
Constitución de 1791, en vigor todavía oficialmente. En la Asam- 
blea las luchas internas se recrudecen. Una vez eliminada la derecha, 
los «feuillants», los girondinos se encuentran frente a otros más ra- 
dicales que ellos, los de la Montaña, que a su vez intentan no verse 
desbordados por la Comuna. 

Dialéctica que se complica con la oposición entre provinciales, 
los girondinos, y los parisinos, los montañeses. Cada partido, con- 
vencido de que encarna al pueblo cuando no representa más que a 
una facción minoritaria, se arroga el derecho de hablar en nombre 
de todos. Ese «tomar la parte por el todo» y arrogarse en exclusiva 
la representación hegemónica popular se convertirá en una cons- 
tante de la izquierda hasta nuestros días. Y para justificar el mante- 
nimiento de su poder por la coacción, los revolucionarios inventan 
conspiraciones, preludio de la escalada de represión brutal que se 
avecina. 

Juzgado en diciembre de 1792, Luis XVI es la víctima expiatoria 
de este proceso. Con vistas a llegar a lo irreparable, los de la Mon- 
taña quieren, según dice Danton, «lanzar un desaño a la cabeza del 
rey». Sin embargo, incluso entre los girondinos, lo: que desean sin- 
ceramente salvar al monarca no pueden correr el riesgo de aparecer 
como republicanos tibios. A pesar de todo, se atreven a pedir que 
la sentencia sea ratificada por el pueblo, pero la propuesta es recha- 
tada. El 18 de enero de 1793, la Convención declara al acusado cul- 
pable, pronunciándose 387 voces a favor de la pena de muerte sin 
condiciones y 334 a favor de la detención o la muerte condicional. 
Realmente, Luis XVI no había cometido ningún otro crimen más 
que el de existir. Robespierre se indigna: «Si Luis puede ser objeto de 
un juicio, siempre puede ser absuelto; puede ser inocente, presun- 
tamente lo es hasta que sea juzgado; pero si Luis es absuelto, si Luis 
puede ser presuntamente inocente, ¿qué pasa con la Revolución?». 
El 21 de enero de 1793, la ejecución del rey introduce una ruptura 
simbólica en la historia de Francia. 

Lanzada a la conquista de Europa, la Convención se anexiona 
Bélgica y la ribera izquierda del Rin. Sintiéndose en peligro, Ingla- 


terra se une a la coalición austroprusiana. En la primavera de 1793 
se suceden las derrotas francesas. Bélgica es evacuada, Mayence Capi- 
rula, Alsacia es invadida y los ingleses ocupan Tolon. El «asignado, 
el papel moneda revolucionario, ha perdido la mitad de su valor 
Para no verse rebasados por la Comuna, los de la Montaña imponen 
medidas de excepción. Creado el 28 de marzo de 1793, el Tribuna] 
Criminal Extraordinario de París pronuncia sentencias inapelables y 
ejecutables de forma inmediata. En provincias y en los ejércitos, re. 
presentantes en misión están encargados de controlar a las autorida- 
des. Unos veinte mil comités de vigilancia en todo el país expenden 
certificados de civismo. Tras redactar una lista de sospechosos, los 
interrogan y mandan encarcelarlos. Desde este momento, emigra- 
dos y rebeldes son merecedores de la pena de muerte. Fundado el 
6 de abril, el Comité de Salvación Pública extiende su influencia 
a todos los órganos civiles y militares del Estado, haciendo reinar 
una dictadura implacable. El 2 de junio de 1793, con la ayuda de 
las secciones parisinas, los de la Montaña vencen a sus adversarios: 
veintinueve diputados girondinos son arrestados. En Normandía, en 
el suroeste y el sureste, los girondinos provocan una insurrección en 
contra de la capital. En las fronteras, la situación no mejora: Alsacia 
v el norte están invadidos. En febrero, 300.000 hombres son llama- 
dos a filas. Es el momento en el que la Vendée toma las armas. 


4. Segunda fase de la Revolución: del Terror al golpe de 
Brumario (1792-1799) 


4.1. La Convención: montañeses y girondinos. Distintos medios, pero 
un mismo fin 


En la fase radical de la Revolución Francesa, el poder está en 
manos de una minoría cuyo objetivo es deducir las últimas con- 
secuencias de los principios revolucionarios y defenderlos a todo 
trance, tanto en el interior de la nación como en el exterior. Para ello 
impone la unidad centralizada de la nación y la tiranía de la liber 
tad, fórmulas opuestas a la descentralización administrativa y al libe- 
ralismo menos radical implantado por la burguesía moderada de la 
Constituyente. En todo este periodo radical, la guerra revolucion* 
ria impulsa las oscilaciones políticas interiores de Francia. Las épo 
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cas de terrorismo coinciden con los reveses bélicos, y la reacción ter- 
midoriana con el definitivo alejamiento de la invasión y la victoria 
de los ejércitos nacionales, movilizados con fe ciega por los hombres 
de aquel régimen. Para lograr este éxito, el Gobierno revolucionario 
hará innúmeras víctimas inocentes. Fue el sistema del Terror elevado 
a la categoría de dogma político. 

La jornada del 10 de agosto de 1792 había entregado el poder a 
la minoría radical de París; en el Gobierno provisional que se forma 
figura Danton. Ante la nueva situación, la Legislativa se siente obli- 
gada a acentuar sus medidas revolucionarias, especialmente en ma- 
teria de religión. Suprime las congregaciones religiosas y endurece 
aún más la ley de deportación de sacerdotes refractarios. Paralela- 
mente, una serie de comités de vigilancia de sans-culottes y descami- 
sados detenían a cuantos juzgaban sospechosos y los acumulaban en 
las prisiones de París. En su marcha hacia el poder, la minoría revo- 
lucionaria radical, concretada en la Comuna de París y el club de los 
jacobinos ya democratizado, no reparó medio alguno. Las elecciones 
para la siguiente Asamblea, la de la Convención que había de dar a 
luz la nueva Constitución, ya republicana, no fueron libres ni ge- 
nerales: solo 1/7 de los ciudadanos, forzado, vigilado y violentado, 
acudió a votar. Además, el Gobierno permitió el desbordamiento de 
las masas de la capital, que realizaron las matanzas del 2 al 5 de sep- 
tiembre so pretexto de precaverse de un supuesto complot en las pri- 
siones. Culpable de la horrible y repugnante matanza de detenidos y 
sospechosos fueron Marat y los comités de vigilancia de la Comuna 
de París, pero también Danton, ministro de Justicia, y la Legislativa 
entera, que no hicieron absolutamente nada para arajar aquel salva- 
Jismo. Fueron asesinados mil presos comunes y 400 detenidos polí- 
ticos, de los que 223 eran sacerdotes refractarios”. 

En este ambiente de terror, no es de extrañar que los jacobinos 
acaparasen la representación nacional, y que la Asamblea de la Con- 
vención elegida en septiembre de 1792 fuese su instrumento ade- 
cuado, El bloque revolucionario dominante de la Asamblea pronto 
se dividió en tres grupos. A la derecha se sentaban los girondinos, 
que representaban una selección de la Revolución; eran partidarios 
de la propiedad privada, pues representaban a un gran número de 
“ompradores de bienes nacionales, de las ideas de jerarquía social, 
del librecambismo y de una república ilustrada. Eran enemigos na- 
'os de todo lo que había de inculto, grosero y primitivo en el bajo 


pueblo; por esta causa se oponían al dominio de París y a los ele. 
mentos que habían organizado la jornada del 10 de agosto. En cam. 
bio, los montañeses, denominados así por situarse en los asientos 
altos de la Legislativa y ahora a la izquierda, eran los beneficiarios 
directos del espíritu del 10 de agosto y se juzgaban representantes de 
los ciudadanos pasivos, es decir de los que habían provocado la caída 
del trono. Era una minoría activista y demagógica. Entre ambos 
grupos, en el centro de la Convención, se sentaban los independien- 
tes, denominados despectivamente del pantano, por su moderación 
* Huctuación entre unos y Otros. 

En la Convención, que había abolido la monarquía en septiem- 
bre de 1792 y proclamado la República a continuación, al principio 
pareció dominar la Gironda sobre la Montaña, y pensó darle el golpe 
de muerte acusando a Robespierre de preparar la tiranía y a Marat 
de instigar las matanzas de septiembre. Pero Robespierre se defen- 
dió hábilmente invocando que procedía en conformidad plena con 
la legalidad de la Revolución. Danton trató de mediar, pero al ser 
rechazada su intervención por la Gironda se suma a la Montaña. La 
Gironda fue perdiendo poder en beneficio de la Montaña, apoyada 
ahora por el pantano. Los jefes de la Gironda querían salvar la ca- 
beza del rev. Los jacobinos puros, guiados por Robespierre, exigían 
en cambio su ejecución y que la Convención, como encarnación de 
la soberanía nacional, y no los tribunales de justicia, juzgasen a Luis 
Xv!. La propuesta girondina de apelar al pueblo sobre la suerte de 
Luis XVI, temida por los jacobinos, que bien conocían el ambiente 
monárquico de la nación, fue rechazada por una mayoría de 423 vo- 
ros contra 92. En el momento decisivo a la Gironda le faltó valor 
para oponerse; en lugar de hacer una defensa eficaz se suma casi por 
unanimidad a la declaración de que Luis XVI era culpable de conspi- 
ración contra la libertad pública y la seguridad nacional. A continu2- 
ción, la Convención decreta la pena de muerte por 387 votos contra 
334. En la mañana del 21 de enero de 1793 la parodia jurídica lle- 
gaba a su fin con la ejecución de Luis XVI en la guillotina. 


4.2. Guerra en la Vendée, vuelven a ondear los estandartes de la 
Cruzada 


Las potencias extranjeras, tan inhibidas a la hora de socot1“! 


a Luis XVI, ahora, ante su ejecución y la amenaza de la política 
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pansiva francesa, amenaza ideológica y militar, deciden intervenir 
bajo la decidida dirección de Inglaterra y se lanzan al asalto del suelo 
francés. El ejército galo, insuficiente e indisciplinado, derrotado en 
Holanda y del que ha hecho defección su general en jefe, el giron- 
dino Dumouriez, que se ha pasado a las filas austríacas, aparece im- 
potente ante la invasión. Los comisarios de la Convención decretan 
entonces una serie de medidas revolucionarias para reclutar un ejér- 
cito de 300.000 hombres. Esto excitó de tal modo los ánimos de 
las poblaciones católicas y realistas del Bajo Loira, que en marzo de 
1793 se produjo en la Vendée un alzamiento de gran amplitud con- 
tra la Revolución. Los campesinos de esta región del oeste francés se 
levantan en armas en defensa de la religión y de la monarquía; no se 
trata de simples nostálgicos del Antiguo Régimer. ni de una provin- 
cia atrasada y sometida al clero y a los nobles. Bravamente sostienen 
sus ideales, y sus éxitos, paralelos a las tropas coaligadas, ponen en 
grave peligro la obra revolucionaria. 

Los «cuadernos de quejas» de Anjou y la Vendée, redactados 
casi siempre por sacerdotes, muestran que los campesinos espe- 
raban mucho de los Estados Generales porque las ideas ilustradas 
también habían entrado allí; en particular esperaban más libertad, 
y acogieron con entusiasmo los primeros ecos de la Revolución en 
nombre de la libertad. Pero muy pronto en nombre de la libertad, 
proclamada espectacularmente por el pueblo, el mismo pueblo se 
veía constreñido, violentado en sus conviuciones más queridas: en 
su fe, su libertad de creer, con sus sacerdotes y ob:3pos en unión 
con el romano pontífice. No podemos olvidar de ningún modo a 
los 3.000 sacerdotes asesinados, a la multitud de religiosas violadas 
y a menudo torturadas hasta la muerte y a los miles de campesinos 
descuartizados en estas provincias que se sublevaron en nombre de 
la religión a la que no querían renunciar. 

No solo existen los horrores de la Vendée, respecto a cuyo ex- 
terminio sistemático los historiadores hablan del primer genocidio 
de la historia moderna, como veremos más adelante, y donde los de- 
mócratas jacobinos anticiparon, contra aquellos humildes campesi- 
nos firmes en su fe, los intentos de la «solución final» de los nazis en 
el holocausto judío. En todas partes hubo persecuciones y masacres 
de católicos: primero en Francia y después en los otros países donde 
llegó la Revolución. Pero que la Vendée resultara tan indómita tam- 
bién se debe a que había sido el teatro de las predicaciones de San 


Luis María Grignion de Monfort con multimdinarias Misiones Po. 
pulares. Con gran fruto, había plantado el amor a Jesucristo cruci. 
ficado, a la Santísima Virgen y al Santo Rosario para que arralense 
profundamente en sus gentes. No sorprende que años después estos 
humildes campesinos se lanzaran a la lucha con el rosario coleando 
de su cuello”. Estos católicos fieles a la tradición se levantaron en ar. 
mas bajo la bandera del Sagrado Corazón de Jesús, conociendo muy 
bien la doctrina católica acerca del recurso a la guerra justa como 
derecho de legítima defensa personal contra la dictadura del terror 
jacobino para defender a la Iglesia, a los sacerdotes y a la Francia 
católica. 

Lo que la historiografía jacobina llamó clero refractario no eran 
más que los sacerdotes que, con sus fieles, no tenían más posibilidad 
de elegir que la que se da en las horas dramáticas de la historia: La 
elección entre la cobardía y el heroísmo, entre la traición y la resis- 
tencia. Y eligieron valiente y decididamente la resistencia a un Es- 
tado totalitario que pretendía privarlos de su libertad más sagrada. 
La misma Declaración de los Derechos del Hombre indica que 
«Cuando el Gobierno viola los derechos del pueblo, la insurrección 
es el derecho más sagrado y el deber más indispensable» (artículo 
35). El párroco de la Cholet, en la Vendée, doctor en Teología, es 
cribe el 31 de mayo de 1791 al Directorio del Departamento esta 
carta que surtió el efecto de un auténtico manifiesto: «Si la libertad. 
si la manifestación de la fe, si el libre ejercicio del culto son con- 
secuencias necesarias de los derechos imprescindibles del hombre 
reconocidos por la Asamblea Nacional, ¿cómo se nos puede acusar 
por ello?». Al no recibir respuesta envió una segunda carta el 6 de 
junio: «Me creo obligado a denunciaros el imperio tiránico que aquí 
se ejerce contra las conciencias». Decía la verdad. Y la respuesta $- 
nalmente llegó: fue brutalmente arrestado. La sublevación empezó 
desde abajo, desde el pueblo, que a menudo, con su iniciativa, arro- 
116 los titubeos del clero y de los nobles, muchos de los cuales pref- 
rieron huir al extranjero en lugar de asumir sus responsabilidades. 
pueblo obligó a los nobles a servirles como oficiales en el ejército + 
tólico y realista que levantan. Fue una insurrección eminentemente 
popular pero no política, y ni tan siquiera social, sino fundamen 
talmente religiosa, contra la descristianización que una minoría de 
feroces ideólogos realizaban desde la capital. : 

Es una constante en la mitología del liberalismo y de hi Y 


a 
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quierda tanto jacobina como marxista el identificar a la totalidad 
del pueblo con su ideología tremendamente sectaria y excluyente. 
Ninguna de las ideologías modernas ha tenido una base popular: el 
marxismo nunca ha llegado al poder a través de elecciones libres, y 
allá donde se encontraba en el poder ha caído sin que nadie moviera 
un solo dedo para defenderlo. El 25 de julio de 1943, para acabar 
con el fascismo bastó un anuncio en la radio y un cartel en las esqui- 
nas de las calles; con la caída de Berlín, el nacionalsocialismo desa- 
pareció. Por otro lado, el pueblo tampoco se había levantado para 
derender el liberalismo cuando Mussolini y Hitler acabaron con él. 
Y sin salir de la Revolución Francesa, el pueblo acogió sin chistar 
el autoritarismo napoleónico que sofocó, solo en apariencia, los in- 
mortales principios de 1789. La insurrección de las masas en de- 
tensa del cristianismo en el oeste de Francia, en Italia, el Tirol o en 
la España invadida por Napoleón es un hecho único y sorprendente 
para los historiadores, que no son capaces de analizarlos en profun- 
didad debido a su prejuicio despreciativo hacia el hecho religioso, 
especialmente el católico. 

Las investigaciones históricas más rigurosas y recientes mues- 
tran el encadenamiento de las leyes que fueron sucesivamente pro- 
mulgándose contra los sacerdotes, obligados contra su conciencia a 
prestar el juramento constitucional, de lo contrario no les restaba 
más que la deportación (ley del 26 agosto de 1792) o la pena capital 
(lev del 18 marzo de 1793). Un campesino de Anjou dijo al juez 
Clemenceau: «No pedimos un rey. Queremos buenos sacerdotes», 
Era la rebelión de las conciencias al no someterse a la religión de la 
divinización del tiránico y cruel poder político. La sublevación de la 
Vendée tuvo un carácter marcadamente popular y espontáneo. La 
leva forzosa decretada por la Convención fue la chispa que encendió 
el fuego; sin embargo, la persecución religiosa fue el verdadero mo- 
uvo de fondo, el eje vertebrador del movimiento. Lo mismo ocurrirá 
en España en 1833 durante la primera guerra carlista, la tradición se 
levanta en armas contra la revolución liberal, y posteriormente el 
Movimiento contrarrevolucionario volverá a sublevarse en 1936. En 
nombre de Dios, sin previo acuerdo, se lanzan grupos de hombres 
por toda la región que ochenta años antes fuera misionada por San 
Luis María Grignion de Monfort”. 

Solo algo más tarde, necesitados de militares de escuela que 
los dirijan, participarán nobles en el ejército vendeano. En el pri- 
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mer momento para el pueblo llano no tuvo ni tan siquiera Carácuer 
monárquico; luego sí, el grito de «¡Viva el rey!» dio consistencia ¿ 
los alzados, que con el Corazón de Jesús cosido al pecho de k q. 
misa oraban y cantaban, en especial el himno litúrgico de Cuaresma 
Vexilla Regis prodeunt (avanzan los estandartes del rey) antes de cada 
combate. Un popular carretero, Jacques Carhelimean, conocido 
como «el santo de Anjou», fue su primer jefe reconocido”. Los in 
surrectos comienzan coleccionando victorias, fracasan ante Nantes, 
pero toman Saumur y Angers. «Destruid la Vendée», twona Barén 
en la Convención. Así durante el verano de 1793, el Comité de Sal 
vación Pública reúne varios ejércitos que tienen como consigna la 
lucha sin cuartel, sin prisioneros. Atravesando el Loira, las familias 
vendeanas intentan escapar a la tenaza que les rodea. Los sublevados 
invaden Le Mans, avanzan hacia Normandía, pero se repliegan ante 
las fuerzas enemigas. El 23 de septiembre de 1793 son aniquilados 
en la batalla de Savenay. Pero todo esto no es más que el primer acto 
de la tragedia. En Nantes, el general Carrier hace reinas el cerror más 
espantoso ahogando a 10.000 inocentes en el Loira. Así proclama: 
«Convertiremos a Francia en un cementerio si no podemos regene- 
rarla a nuestro modo». A la invasión extranjera y a la guerra de la 
Vendée se sumó un complejo movimiento federalista en el que se 
mezclaron girondinos, monárquicos y católicos, y sentimientos eco 
nómicos y tradicionales de todas las clases, bajo la consigna de ali- 

gerar a la Convención de la tiranía de París. El asesinato en julio de 
1793 del implacable y sanguinario Marat por la girondina Carlota 


Corday revela la excitación de las provincias contra París. 


4.3. El Gobierno revolucionario del Terror: libertad, igualdad, 
fraternidad... o la muerte 


El 24 de junio de 1793, la Asamblea adopta una nueva Cons 
titución, suspendida el 10 de octubre siguiente: «El Gobierno pro- 
visional de Francia será revolucionario hasta conseguir la paz», ad 
triunfo del régimen de excepción. El país se encuentra 
en manos del Comité de Salvación Pública, que pone el Terror 3 4 
orden del día. El 17 de septiembre de 1793, la Ley de Sospecho 
sos generaliza un sistema que ya funciona. La ley extiende su campo 
de acusación a todos los que no han atentado efectivamente conti 
la República, es decir que todo francés pasa a ser un culpatle po- 
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tencial, será presuntamente culpable hasta que se demuestre lo con» 
rario. Se permitía detener a cualquiera sin cargo positivo alguno, 
hastaba no poseer un certificado de civismo para ser arrestado. Saint 
Just lo expresa así: «No solamente tenéis que castigar a los traidores, 
uno incluso a los indiferentes. Tenéis que castigar a cualquiera que 
sea pasivo ante la República y no haga nada por ella». Para el lector 
que conozca, ligeramente, las grandes purgas de Stalin en la URSS 
durante la década de 1930, no dejará de llamarle la atención la si- 
militud. Millones de personas fueron asesinadas o enviadas a los te- 
mibles campos de concentración de Siberia, el Gulag, con la misma 
¡cusación: contrarrevolucionario. 

A pesar de vodos estos acontecimientos, parece coma si los 
hombres de la Montaña, en realidad mediocres, sacaran fuerzas de 
intos males para imponer su voluntad. Ya no había para ellos otro 
recurso que desencadenar sistemáticamente la violencia y gobernar 
por el decretado Terror. En manos del Comité de Salud Pública se 
cenuralizaron todas las medidas de excepción. Danton y sus amigos 
wn desplazados del Comité e ingresa en él Robespierre, que ten- 
dra la dirección efectiva y centralizada de todo el poder: del ejér- 
aro, la hacienda, la diplomacia, los tribunales de justicia, etcétera, 
A esta centralización del poder correspondió la aplicación del 'Te- 
rror como instrumento de gobierno desde junio hasta noviembre de 
1793, Hasta entonces los actos de violencia y las matanzas habían 
udo transitorios. Á partir de septiembre de 1793, el Comité de Sa- 
lud Pública, empujado por el grupo de Hebert, que se consideraba 
sucesor de Marat, implanta el terrorismo continuo y permanente. 
El Iribunal Revolucionario se encuentra permanentemente reunido, 
El acusador público Fouquier-Tinville, personaje corrupto y acri- 
billado a deudas, decide sobre la vida y muerte de sus víctimas en 
función de sus recursos y de su docilidad. Los que esperan para ser 
luzgados y poseen medios para pagar son recluidos en un hospital 
psiquiátrico; cuando ya no pagan son conducidos a la cárcel y a la 
guillotina. En Lyon, ciudad que se revela en mayo de 1793 para ser 
sometida nuevamente seis meses más tarde, los sublevados son tan 
humerosos que se les ejecuta a cañonazos. 

Un mes más tarde se desencadenó la primera ola de violencia, 
el llamado Terror de Octubre. A las consignas de «es preciso gui- 
lotinar» y «poner el Terror al día», el Tribunal Revolucionario fun- 
cionó de modo implacable. En esta etapa fueron ejecutados la reina, 
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María Antonieta, el duque de Orléans y los principales girondinos 
como Brissot, Verginaud, Gensonné, madame Roland y otros. En 
las provincias, el terrorismo hizo estragos en todas partes donde se 
manifestó la insurrección federalista. La guillotina funcionó en to. 
dos los departamentos. Pero los actos de mayor salvajismo fueron 
perpetrados por Fouché y Collot D”Herbois, en Lyon, al liquidar 
a los sospechosos a cañonazos; y por Carrier en Nantes, al ordenar 
la inmersión en las aguas del Loira de los condenados en barcazas 
agujereadas. El Terror político fue completado por lo que se ha de- 
nominado el Terror económico, poner freno a la miseria y a las espe- 
culaciones de los comerciantes. La Convención da una ley que de tal 
modo fija los precios máximos de los artículos de primera necesidad, 
que estos desaparecen del mercado y alcanzan precios fabulosos. Las 
persecuciones, las multas y los arrestos no lograron poner remedio a 
la carestía de la vida. 

Asimismo, la Convención acentuó la obra de descristianización 
implantando el calendario revolucionario, una nueva era comienza 
en lugar de la cristiana. Los años se contarán a partir del nacimiento 
de la República, el 22 de septiembre de 1793, y serán doce meses de 
treinta días con nombres tomados de los fenómenos paralelos del 
tiempo, divididos en tres décadas (semanas)”. De esta forma desa- 
parece el domingo. Se suprimen las fiestas religiosas y se sustituyen 
por conmemoraciones cívicas. El vandalismo jacobino se cebó espe- 
cialmente contra los templos, imágenes de culto y objetos litúrgi- 
cos que fueron sacrílegamente profanados y destruidos. Realizar un 
análisis del jefe moral de la Iglesia nacional, el obispo constitucional 
Gregoire, no es fácil debido a lo complejo y enigmático de su figura. 
No podemos encerrarlo dentro del típico esquema del eclesiástico 
servil por miedo o afán de honores, aunque era uno de los padres de 
aquella Revolución iconoclasta. No obstante, osó sellar con el tér- 
mino «vandalismo»” —Een el aula de la Convención diezmada por la 
guillotina— la furia infernal que se había desatado sobre el patrimo- 
nio artístico e histórico francés. En este aspecto las pérdidas fueron 
irremediables. Después de la tormenta, Francia se quedó infinita 
mente más pobre. Los tesoros más nobles del arte cristiano fueron 
destruidos o seriamente afectados para siempre. 

Estas destrucciones son de sobra conocidas en España por SU 
cumplimiento tras la invasión napoleónica (1808) y la posterio! 
Guerra de la Independencia; continuadas por las desamortizacionés 


434 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


de Mendizábal y Madóz (1836 y 1854). Fueron repetidas desde el 
inicio de la Segunda República con la quema de 107 iglesias, con- 
ventos y colegios religiosos el 11 de mayo de 1931. No se trataba de 
sucesos aislados, sino que se repitieron en otras muchas capitales de 

rovincia ante la absoluta pasividad de las autoridades. Con el golpe 
de Estado del PSOE y la Esquerra Republicana en la Revolución de 
Asturias en octubre de 1934 comienzan, además, los asesinatos de 
sacerdotes, que continuarán hasta el final de la guerra el 1 de abril 
de 1939. 

En Francia, a los visitantes se les habla hoy en día de restau- 
raciones, pero en realidad en muchos casos se trata de auténticas 
reproducciones aproximadas. Además de la pérdida de los tesoros 
de muchas bibliotecas eclesiásticas, hemos de recordar la completa 
destrucción del histórico monasterio de Longchamp, la abadía de 
Lys, los conventos de Saint-Germain-des-Prés, Montmartre, Mar- 
moutiers, la catedral de Magon, la de Bolougne-sur-Mer, la Saint 
Chapelle de Arras, el castillo de los templarios de Montmorency, el 
impresionante monasterio de Cluny, los claustros de Conques y una 
lista infinita que conllevaría páginas y más páginas de obras de ini- 
gualable belleza y antigiiedad. 

No hubo lugar de culto, en cada aldea, que no fuera invadido y 
vilmente saqueado. En Aviñón no se limitaron con devastar el pala- 
cio de los papas, sino que, cegados completamente por el odio, ali- 
mentaron durante días una gran hoguera con los preciosos muebles 
y sobre todo con las maravillosas obras de la pinacoteca pontificia. 
Sin embargo, lo peor aún quedaba por llegar y llegará con Bona- 
parte, quien completó el desastre suprimiendo las órdenes religio- 
sas allá donde llegaba y expulsando a los religiosos y religiosas de 
sus monasterios e iglesias. En España e Italia aún son proverbiales 
los saqueos y destrucciones durante su ocupación. En 1815, no solo 
Francia sino Europa entera era un erial desolado, una extensión de 
ruinas humeantes amontonadas allá donde los hombres habían tra- 
bajado durante siglos para crear belleza, arte. Pero esta belleza tenía 
la grave culpa de haber sido promocionada para actividades religio- 
sas, para dar gloria a Dios y resplandor visible al culto y la oración. 
Nunca, desde la época de las invasiones y la decadencia del Imperio 
tomano de Occidente, el continente había conocido tan parecida 
* inútil destrucción de bellezas. Hasta los nombres de los pueblos 
fueron adulterados para acabar con la dedicación tradicional a los 
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santos patronos. La ola atea culminó con la fiesta a la diosa Razón, 
en noviembre de 1793, y la orden de cierre de todos los edificios 
de culto, sin exceptuar tampoco los atendidos por el clero juramen. 
tado. Estos son los frutos de la Revolución, es decir, de la religión 
del hombre que se hace dios y se alza desafiante contra la religión del 
Dios que se hace hombre. 

En el aspecto militar se procedió a la republicanización de los 
mandos del ejército. La Convención envió delegados o comisarios a 
todos los frentes con poderes omnímodos, siendo ejecutados los ge- 
nerales derrotados o temerosos. En su lugar, Carnot, alma del nuevo 
eiército revolucionario, confiando los mandos supremos a jóvenes y 
atrevidos oficiales y realizando una eficaz amalgama en los batallo- 
nes de veteranos y jóvenes reclutas, dio al ejército el ímpetu moral 
del que antes carecía. El nuevo instrumento militar pronto mostró 
su eficacia, pues a finales de 1793 los peligros interiores y exteriores 
que amenazaban a la Francia de la Revolución podían considerarse 
superados. En las fronteras con el Imperio alemán triunfan las armas 
galas; en los Pirineos, logran detener la ofensiva española. Por último, 
los vendeanos son derrotados en Cholet, en octubre de 1793, y def- 
nitivamente destrozados como elemento militar peligroso por los ge- 
nerales Kléber y Marceau en Mans y Savenay en diciembre de 1793. 

Fue proclamada por la Convención Nacional y trae consigo un 
proceso sistemático de descristianización. Da inicio a la persecución 
abierta: en un principio se ceba en los sacerdotes no juramentados, 
que fueron cazados como alimañas para ser posteriormente deste- 
rrados, deportados o simplemente asesinados. Después, el acoso ja- 
cobino comienza a cebarse con la Iglesia constitucional. Cesaron de 
abonarse todas las pagas y pensiones de los eclesiásticos constitucio- 
nales. Se la despoja de sus posesiones y dejan de ser empleados esta- 
tales para pasar a atacarles de la misma manera que a los refractarios. 
Al secularizar los registros de la Iglesia —de nacimientos, defuncio- 
nes y matrimonios—, el Estado se arroga el poder determinar los 
impedimentos matrimoniales y dicta leyes favorables para el matr- 
ronio de sacerdotes y religiosas. La Iglesia —durante siglos— fue 
la iniciadora y continuadora única de esta tarea. Á continuación, el 
Gobierno de París legalizará el divorcio. 

Favorece los matrimonios de sacerdotes por todos los medi 
pretendiendo que el sacerdote casado continúe su ministerio, y Pé" 
sigue también a los obispos que no permiten esta situación. 1040 
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sacerdote que se case, incluso los refractarios, quedan libres de la 
cárcel y la deportación. Se rivaliza entre las distintas provincias por 
lograr una descristianización lo más rápida y profunda posible. La 
mayoría de las iglesias son profanadas y convertidas en templos a 
la diosa Razón; las que no, son destruidas y se funden las campa- 
nas. La Revolución avanzó a velas desplegadas hacia la más completa 
descristianización de Francia: en abril de 1791 la iglesia de Santa 
Genoveva, en París, fue transformada en un panteón pagano; allí 
fueron enterrados Voltaire y Rousseau. Después se quemó e insultó 
la imagen del Papa. 

Una ola de agitación febril condujo a la concentración de po- 
deres en la Asamblea y a su radicalización extrema. La guerra con 
el exterior frente a los países de la Primera Coalición radicalizó aún 
más a la nueva asamblea, la Convención, en la que empieza a per- 
filarse la siniestra y macabra figura de Robespierre. Es el momento 
del Primer Terror (1792), con las deportaciones o encarcelamientos 
(400 en París) de sacerdotes refractarios. En agosto se decretó el 
destierro para todo sacerdote refractario; muchos, en vez de huir, se 
escondieron en los bosques para seguir atendiendo a los fieles, que 
vivieron aquellos años de nuevo en las catacumbas. Bajo el Gran 
Terror —de marzo de 1793 a julio de 1794— funcionaron 44.000 
tribunales revolucionarios, con sus correspondientes guillotinas; las 
ejecuciones pueden cifrarse entre 35.000 y 40.000. Fueron guillo- 
tinados, fusilados o ahogados en masa centenares de sacerdotes, por 
ejemplo 90 sacerdotes solo en Nantes. El número de sospechosos 
encarcelados está cercano a los 300.000. El total de las víctimas de 
la Revolución y de la guerra frente a las coaliciones fue de dos mi- 
llones, en una población de 26 millones. Los sacerdotes quedaron 
reducidos a la mitad. La Convención se había apoderado de los bie- 
nes eclesiásticos o los había destrozado. Además, había impuesto, 
burlándose, procesiones y cultos: una prostituta semidesnuda fue 
entronizada e incensada en el altar mayor de Notre Dame como 
la diosa Razón. Hasta Robespierre y el Comité de Salud Pública se 
asustaron. 

La política antirreligiosa alcanza su paroxismo en esta época. 
En 1793 el cristianismo es abolido en Francia. Muchos obispos y 
sacerdotes constitucionales apostatan y se secularizan, participando 
y promoviendo el culto nacional de la libertad, igualdad y fraterni- 
dad. La Iglesia constitucional se hunde y desaparece por completo, 
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siendo absorbida por el aparato estatal. Ánte semejante situación se 
produce una reacción espontánea: el retorno de los fieles a la Iglesia 
Católica Apostólica y Romana se hace imparable. 

El 10 de agosto de 1793, fiesta de la Constitución, se había in. 
augurado un culto pagano a las divinidades de la Naturaleza, la Ra. 
zón, la Igualdad y las Libertades. Se impuso también un nuevo ca- 
lendario de doce meses, con elementos de la naturaleza y dividiendo 
cada mes en tres décadas o semanas de diez días. El decadi pretendía 
borrar cualquier signo del domingo católico, sustituyéndolo con el 
fin de borrar la antigua división del tiempo instituida por el cristia- 
nismo, es decir desacralizar el tiempo. La supresión del calendario 
gregoriano mostraba el plan trazado previamente por las logias ma- 
sónicas para desmontar y borrar de la historia francesa toda hue- 
lla cristiana. El decadí es dedicado al pintoresco culto de la Razón 
y a instruir al pueblo sobre el significado de la Revolución, la Re- 
pública, la soberanía popular... Los nombres católicos de personas 
y lugares (María, Juan, Pedro, Cruz...) se sustituyen por los nom- 
bres de las divinidades de la antigiiedad pagana: Marte, Minerva, 
Saturno... y por otros como libertad, igualdad, etcétera. Se elimina 
cualquier conmemoración cristiana. El 10 de noviembre de 1793, 
Notre Dame de París pasa a ser el templo de la diosa Razón, preci- 
samente ahí es donde se realizará el culto al Ser Supremo, rito laico 
inventado por Robespierre. El 23 de noviembre se cierran todas las 
iglesias parisinas. 

La noche del 16 al 17 de mayo de 1793 la Convención vota la 
ejecución de Luis XVI; con él eran condenados a muerte 13 siglos 
de historia en Francia. Ilustran correctamente el clima en que se de- 
sarrollaron la discusión y el voto de la ejecución del rey Luis XVI 
declaraciones como la del diputado jacobino Legendre, quien dijo 
estar convencido de la necesidad de «degollar al puerco» y enviar 
luego un trozo a cada departamento, como advertencia a los reaccio- 
narios y exhortación para los revolucionarios. Danton recuerda en la 
Convención: «No queremos juzgar al rey, queremos matarlo». Y Ro- 
bespierre: «Ustedes no son jueces, no hay que hacer ningún proceso. 
Decapitar al rey es una medida indispensable para la salud pública». 

El abbé Gregoire, el obispo líder de la iglesia cortesana, el «Ca* 
pellán» de la Revolución, que quiso ser elegido obispo democrático 
y constitucional de Blois y que había jurado fidelidad al nuevo rég' 
men, fue uno de los más intransigentes, tronando: «Los reyes son, 
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en el orden espiritual, lo que la gangrena en el orden material». Gre- 
goire estuvo desde el principio hasta el final, de una forma u otra, en 
la Revolución. Fue uno de los entusiastas promotores de la Consti- 
tución Civil del Clero que provocó la muerte, deportación o des- 
tierro a miles de sus hermanos sacerdotes que se negaron categóri- 
camente a jurarla (los refractarios o no juramentados). En 1989, el 
presidente masón y socialista Francois Mitterrand, con ocasión de 
las celebraciones del bicentenario de 1789, hizo trasladarlo al Pan- 
teón, entre las glorias de Francia. 

Por otra parte, algunos historiadores, un tanto indiscretos, se 
han tomado la molestia de investigar qué ocurrió a los 361 dipu- 
tados que votaron la guillotina para el que llamaban despectiva- 
mente «el ciudadano Luis Capeto». De ellos, 74 murieron a su vez, 
degollados, y es que la Revolución no solo devora a sus propios 
hijos, sino también a sus propios padres. Pero de los supervivien- 
tes, 121 buscaron y obtuvieron cargos públicos, a veces de mu- 
cha responsabilidad, bajo el Imperio napoleónico. Se llamaban a sí 
mismos, con sumo orgullo, regicidas, y en la petición de condena 
a muerte del rey habían visto el fin de todos los privilegios y dere- 
chos divinos, de las desigualdades y las autoridades que no dima- 
naban del pueblo. Mataron, pues, a un rey inepto, pero pacífico, y 
pocos años más tarde se pusieron al servicio de un feroz tirano que 
había querido ser coronado por el Papa, algo que jamás pretendió 
la antigua dinastía, que oprimía a Europa con la guerra y regaba el 
mundo con sangre francesa e intentaba por todos los medios res- 
taurar los fastos monárquicos del abuelo de Luis XVI, «le roy soleil», 
Luis XIV, 

En junio de 1794, al tiempo que se recrudece el Terror, más de 
1.300 ejecuciones solo en París, Robespierre, para juzgar a los ene- 
migos de su propio partido, con privación de abogados defensores, 
como dictador supremo hace decretar a la Convención la existencia 
de un Ser Supremo y la inmortalidad del alma, y propone un culto 
deísta al Ser Supremo y a la diosa Razón. Inicia, incluso, una polf- 
tica social moderada, con asignaciones a los pobres, asistencia a los 
enfermos y socorro a los ancianos. Ante la creciente descristianiza- 
ción y ateísmo, y esperando así ganarse a los católicos, Robespierre 
intentaba dar marcha atrás; sin embargo, la Revolución comenzaba 


a morderse la cola. Esto le costaría la vida: acabó en la guillotina el 
28 de julio. 
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4.4. La dictadura de Robespierre. La Revolución devora a sus Propios 
hijos 


Por toda Francia se fue extendiendo un inmenso hartazgo de la 
tiranía revolucionaria. En el mismo Gobierno, Danton, el hombre 
del 10 de agosto, clama contra su propia obra. Exasperado por el Te. 
rror de Octubre y sus consecuencias, reclama que acabe el régimen 
de sospechosos v la omnipotencia de los comités de vigilancia. A lo 
cual protestan furiosos Hebert y sus anarquistas. En medio se sitúa 
Robespierre, que propugna el Terror como única manera de sujetar 
a la Convención y el pueblo francés al Comité de Salud Pública 
que durará desde noviembre hasta julio de 1794. Odiaba a los he- 
bertistas por considerarlos nefastos para la causa de la Revolución, 
pero no profesaba un odio menor a los dantonistas, que consideraba 
como las avanzadillas del ejército contrarrevolucionario. Utilizó con 
astucia la lucha entre facciones para deshacerse de todos. Hebert y 
los suvos fueron acusados de conspirar contra la Convención, por lo 
que fueron guillotinados en masa en febrero de 1794. Los dantonis- 
tas corrieron igual suerte pocos días después. La Montaña devoraba 
a sus hombres, y es que esta dictadura de Robespierre solo podía 
subsistir acentuando precisamente el Terror. Para hacer marchar a la 
nación por el camino del fanatismo republicano era preciso redoblar 
los esfuerzos revolucionarios. Así se explica el desencadenamiento 
cel Gran Terror durante junio y julio de 1794. 

En París se quintuplican los efectivos del Tribunal Revolucio- 
nario, los interrogatorios previos y los abogados se suprimen; la gui- 
llotina funciona seis horas al día, despachando a 900 condenados al 
mes. En el transcurso de los diez meses de dictadura de Robespierre 
fueron encarceladas 500.000 personas, 300.000 confinadas a resi- 
dencia y 16.594 guillotinadas. Ya no se trata de castigar a los sospe- 
chosos sino de aniquilarlos por completo. Las «grandes hornadas de 
la guillotina» fueron presididas por la nueva ley que declaraba enc- 
migo del pueblo a todo aquel del que se sospechase que no estaba 
conforme con el régimen de Salud Pública. El vértigo de la sangrt 
hizo presa en toda clase de personas: aristócratas, burgueses, magi 
trados, sacerdotes, científicos como Lavoisier, poetas, etcétera. Sin 
distinción de sexos ni edades, ni tan siquiera de los que en el seno de 
sus madres aún no habían visto la luz del día, el acusador público, 
el siniesiro Fouquier-Tinville, vaciaba así las prisiones. El único Y 


440 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


lema consistía en libertad o pena de muerte. En la segunda mitad de 
1794 fueron condenadas a la guillotina 1.265 personas, y solo se dio 
la libertad a 278. La opinión popular, no obstante, está cansada de 
tanta sangre, y los dirigentes revolucionarios, que temen permanen- 
remente la depuración, están hartos de temblar por su propia vida. 
El mismo terror de los próximos colaboradores de Robespierre, a los 
que este condujo también a la guillotina, hace que se unan contra él. 
Fouché, Barrás y Tallien, asesinos y saqueadores de Lyon, Marsella y 
Burdeos, amenazados por Robespierre a causa de su conducta moral 
y política, se unen para acusar en la Convención a Robespierre y sus 
amigos. Por un momento pareció que este, por su hábil dialéctica, 
se impondría a sus adversarios, sin embargo las tropas de la Con- 
vención terminan por apresarlo y al día siguiente, julio de 1794, es 
guillotinado. El poder pasa a manos de terroristas arrepentidos o de 
oportunistas que han aceptado y avalado el Terror. Se suprimen la 
Comuna de París y el Tribunal Revolucionario y son perseguidos los 
jacobinos y los diputados de la Montaña. 


4.5. El primer genocidio de la modernidad: la Vendée 


Si el Terror impuesto por la Convención en París fue espantoso, 
desde luego no supera al que padece la Vendée a continuación de su 
derrota militar en noviembre de 1793. Las víctimas del Terror en 
París se calculan en torno a las 2.500; no obstante, las víctimas de la 
Vendée fueron 117.000 de 815.000 habitantes, es decir una persona 
de cada ocho, a manos de las denominadas «columnas infernales» 
del siniestro general Tourreau, que buscaban prevenir una nueva su- 
blevación. En total, las guerras de la Vendée provocaron de 140.000 
a 190.000 víctimas, entre la cuarta y la quinta parte de la población, 
y de forma local un tercio o la mitad. En noviembre de 1793, en 
la tribuna de la Convención, el vendeano Fayau propone medidas 
sensacionales para acabar con sus compatriotas, a fin de impedir que 
la derrotada Vendée renazca de sus cenizas. Sostenía que sería nece- 
sario incendiar el país de tal manera que, durante un año al menos, 
ningún hombre y ningún animal pueda encontrar subsistencia en 
ese suelo fanatizado. La Vendée combatió por la fe católica y, puesto 
que protegió a sus sacerdotes, hubo que «prender fuego a todo», se- 
gún la expresión del general Turreau. El mismo general precisaba, 
Pocas semanas después, el sistema a seguir. En enero de 1794 comu- 
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nica al ministro del Ejército: «Mañana, doce columnas se pondrán 
en movimiento simultáneamente. Cada jefe de columna deberá re. 
gistrar e incendiar los bosques, villas, poblados y granjas. Las po- 
blaciones serán expulsadas hacia el mar». En su carta al Comité de 
Salud Pública el 17 de enero de 1794 daba estas instrucciones a sus 
oficiales: «Todos los bandidos que sean encontrados con armas en 
las manos y reconocidos culpables de haberse alzado serán muertos a 
bayoneta. De la misma manera se procederá con las mujeres, niños y 
niñas; hasta los simples sospechosos no serán perdonados». 

El 11 de febrero de 1794, el Comité de Salud Pública dio esta 
orden escalofriante: «Machacad totalmente esa horrible Vendée». 
Fue la hora de las columnas infernales, que recibieron del general 
Grignon esta proclama demencial: «Camaradas, os doy la orden de 
incendiar todo lo que pueda arder, y pasar a filo de bayoneta a toda 
persona que encontréis a vuestro paso. Sé que puede haber patriotas 
en este país, pero es lo mismo, hay que destruirlo todo». Las doce 
columnas de las que habla el general Turreau, formadas por 400 a 
600 hombres cada una, se ponen en camino. Colocadas en doble lí- 
nea de más de veinte leguas de longitud, no deben dejar escapar con 
vida a nadie cercado entre estas líneas sin antes haberlo interrogado 
torturándolo. Metódicamente, los soldados van incendiando todas 
las granjas una tras otra; ni siquiera los contados lugares de la región 
reconocidos como patriotas fueron dispensados del fuego. Casas y 
graneros ardían por igual. Obrando así se estaba en lo cierto de no 
dejar nada que fuera servible de cara a una nueva insurrección, al 
mismo tiempo que se daba un escarmiento ejemplar. Sin embargo, 
la ola revolucionaria no se detuvo en los incendios, sino que fre- 
ron sobre todo a la caza del hombre. Degiiellan sin piedad mujeres, 
niños y ancianos, familias enteras desaparecen sorprendidas en sus 
casas o al no lograr ocultarse convenientemente en los bosques. 

En Montfacon opera la columna de Cordellier, que va masa- 
crando a cuantos encuentra a su paso; allí solamente consiguen €s- 
capar algunas niñas que se salvan gracias a la piedad de unos pocos 
oficiales que les prestan sus capotes. No obstante, en Luc-sur-Bo- 
logne, cientos de niños perecen. En Loroux-Bottereau, al borde del 
Loira, cientos de hombres y mujeres indefensos son asesinados. Hay 
soldados que inutilizan sus mosquetes y bayonetas a fuerza de tanto 
matar. En diversos lugares los habitantes perecen dentro de la iglesia 
parroquial. Es el caso de la iglesia de Petit-Luc, en cuyo templo $ 
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refugia su párroco Voyneau con una parte de los vecinos de Lucs al 
llegar la columna de Cordellier el 28 de febrero de 1794. El párroco 
sale a pedir a las tropas revolucionarias que al menos no se mare a 
las mujeres y a los niños, pero no vuelve, apareciendo después ase- 
sinado y con claras señales de tortura. La iglesia fue demolida al ser 
cañoneada desde posiciones muy próximas; a continuación, los sol- 
dados remataron con la bayoneta a un puñado de supervivientes, Á 
los pocos días, un sacerdote nacido en Lucs, Barbedette, se acerca a 
su pueblo natal y con la colaboración de otros supervivientes hui- 
dos le ayudan a reconocer a los muertos uno a uno, dejando escri- 
tos sus nombres y edad. Fueron en total 546, en su mayoría muje- 
res y niños, algunos con tan solo pocos meses de vida, Hoy puede 
leerse la lista, verdadero martirologio, en las lápidas del interior de la 
iglesia parroquial reconstruida, Es paradigmático el caso de un ven- 
deano que resiste solo frente a un numeroso grupo de soldados y 
que cuando le gritan que se rinda les contesta: «¡Devolvedme a mi 
Diost»", 

Sin embargo, el momento álgido de la represión fue en 1794, 
cuando ya no peligraba la República. Ni en el interior, puesto que 
los vendeanos habían sido militarmente aplastados, ni en el exterior, 
al acumular victorias los ejércitos franceses entre octubre y diciem- 
bre de 1793. Si la operación de mantenimiento del orden se trans- 
formó en empresa exterminadora fue claramente por razones ideo- 
lógicas. Representantes enviados por el general Haxo se lo escribían: 
«Hay que aniquilar la Vendée porque se ha atrevido a dudar de las 
ventajas de la libertad». 

La Vendée entera es transformada en un enorme matadero, un 
vasto incendio interminable, en que la población ha abandonado 
sus pueblos y aldeas. Incluso algunas ciudades, como La Roche-sur- 
Yon, quedan desiertas. Hay revolucionarios que constatan el peligro 
y lo absurdo del sistema, por lo que comienzan a surgir las protestas 
entre los militares y civiles. Sin embargo, el sistema de las columnas 
Prosigue, e incluso se extiende a zonas más próximas que fueron so- 
metidas a los mismos desmanes. Una histeria sanguinaria, diabólica, 
se había apoderado de los verdugos. Salvo al general Haxo, a ningún 
otro de las columnas infernales ha de reprochársele miles de muer- 
tes. Estos son los hechos históricos indiscutidos, cuyas noticias trata- 
ron de ocultarse durante tiempo pues la verdad oficial era otra muy 
diferente. Sin embargo, se han transmitido oralmente de padres a 
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hijos por generaciones en la Vendée, y la investigación científica 
los ha hecho manifiestos. Significativo de esto es el conocido hecho 
de que la celebración del segundo centenario de la Revolución en 
1989, aunque intentó glorificarla como objetivo oficial, contribuyg 
también a la publicitación y difusión de sus errores y horrores. 

En 1795, cuando se produce la reacción republicana de Termj- 
dor frente a la locura del Terror, que desplaza a los jacobinos radica. 
les de la Convención, el general Tourreau es destituido y procesado 
por las atrocidades cometidas. No obstante, no se le sometió más 
que a un breve proceso del que salió indemne. Numerosa documen- 
tación escrita ha sido rescatada sobre estos hechos, especialmente 
en el museo histórico de la Vendée que se encuentra en Lucs-sur- 
Bologne. Además de pinturas y reproducciones vitrales en iglesias 
acerca de la guerra de la Vendée: celebraciones de misas clandestinas 
en granjas, en el bosque o a bordo de barcos insurgentes. Vestimenta 
de los alzados con el emblema del Sagrado Corazón o «dentente» 
en el pecho y el Rosario al cuello; retratos de generales vendeanos; 
escenas de batallas, de la común y generosa liberación de soldados 
de la Convención vencidos; las tropelías de las columnas infernales; 
momentos de la vida del clero durante la Revolución; numerosas 
cruces de piedra erigidas por los descendientes de los vendeanos caí- 
dos. E incluso una cruz donde fue muerto el gran general vendeano 
Charrette, erigida por el hijo de un oficial del ejército jacobino en 
reconocimiento a que su padre, preso de los vendeanos, no fue fusi- 
lado por la enérgica intervención de Charrette. 

Estos horrores hicieron que de las cenizas de la Vendée resur- 
giera un ejército. El de Charrette y Stoffelet, únicos generales ven- 
deanos supervivientes tras la derrota de Savenay en noviembre de 
1793. Pese a su valor y habilidad, les fue muy difícil oponerse con 
éxito a las tropas republicanas. Con la población más que diezmada, 
no llegaron a alzar un ejército de consideración. Se mantuvieron asi 
hasta la Paz de la Jaunaye en febrero de 1795 por la que los termido- 
rianos permitirán la reanudación del culto católico. 

Varios historiadores a la hora de buscar documentación se han 
encontrado obstruidos porque los archivos públicos han sido dili- 
gentemente depurados, con la esperanza de que desaparecieran to” 
das las pruebas de la matanza perpetrada en la Vendée por los ejér- 
citos revolucionarios enviados desde París. No obstante, Reynal 
Secher descubrió que mucho material, que todos consideraban 
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irremediablemente perdido, estaba a salvo, conservado a escondidas 
por particulares. De este modo pudo acceder a la documentación 
catastral oficial de las destrucciones materiales de la Vendée católica 
levantada en armas contra los «sin Dios» de la Convención. En los 
mapas de los geómetras estatales de la época está la prueba de una 
tragedia inimaginable: 10.000 de 50.000 casas, el 20% de los edi- 
ficios de la Vendée, fueron completamente derruidas, según un frío 
plan sistemático, en los meses en que se desencadenó la furia de los 
revolucionarios. Todo el ganado fue masacrado y todos los cultivos 
fueron devastados. El programa de exterminio establecido en París 
y realizado por los oficiales jacobinos es claro: había que dejar mo- 
rir de hambre a quien, escondiéndose, había sobrevivido. El general 
Carrier, responsable en jefe de la operación, arengaba así a sus solda- 
dos: «No se nos hable de humanidad hacia estas fieras de la Vendée: 
todas serán exterminadas. No hay que dejar vivo a un solo rebelde». 
«Ya no existe la Vendée», escribió el 24 de diciembre de 1793 
el general Westermann, el «carnicero de la Vendée». En verdad, 
no fue ese un apodo infamante y desmesurado inventado por 
el rencor, pues el mismo Westermann escribió: «Hicimos una 
carnicería horrible. Sí, ya no existe la Vendée. He exterminado 
todo. No hicimos prisioneros, la compasión no es revolucionaria». 
La historiografía políticamente correcta ha pretendido durante 
muchos años que esto se tomara como los excesos habituales de 
la soldadesca. Pero no es así. Fue la simple puesta en práctica del 
programa de la Convención en sus decretos del 1 de agosto y del 14 
de octubre de 1793: «Exterminar a los bandidos. Enviar un ejército 
incendiario, de modo que sobre ese suelo no quede ni un hombre 
ni un animal vivo». En Oradour-sur-Glane se produjo la matanza 
de 110 niños desde siete años para abajo en la iglesia de Lucs, o la 
tristemente célebre matanza del bosque de Vézins... Después de la 
gran batalla campal en que fueron exterminadas las intrépidas pero 
mal armadas masas campesinas de la «Armada Católica» que iban 
al asalto detrás de los estandartes del Sagrado Corazón y encima la 
cruz y el lema «Dios y el Rey», Westermann escribía triunfalmente 
al Comité de Salud Pública de París, a los adoradores de la diosa 
Razón, la diosa Libertad y la diosa Humanidad: «¡La Vendée ya no 
existe, ciudadanos republicanos! Ha muerto bajo nuestra espada, 
con sus mujeres y niños. Acabo de enterrar a un pueblo entero en las 
ciénagas y los bosques de Savenay. Ejecutando las órdenes que me 
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habéis dado, he aplastado a los niños bajo los cascos de los caballos 
y masacrado a las mujeres, que así no parirán más bandoleros. No 
tengo que lamentar ni un prisionero. Los he exterminado a todos». 
Desde París contestaron elogiando la diligencia puesta en «purgar 
completamente el suelo de la libertad de esa maldita raza». 

Para la historiografía marxista y liberal, el término genocidio 
desata la polémica por considerarse excesivo. Sin embargo, la fuerza 
terrible de los documentos muestra que la palabra es absolutamente 
adecuada, «destrucción de un pueblo», según la etimología. Esto 
querían los «amigos de la humanidad» de París: la orden era matar 
ante todo a las mujeres, por ser el «surco reproductor» de una raza 
que tenía que rrorir, porque no aceptaba la Declaración de los Dere- 
chos del Hombre. 

La destrucción sistemática de casas y cultivos iba en la misma 
dirección: dejar que los supervivientes desaparecieran por escasez 
y hambre. Pero ¿cuántos asesinatos hubo? En 18 meses, en un te- 
rritorio de tan solo 10.000 kilómetros cuadrados, desaparecieron 
150.000 personas según los cálculos más modestos y 120.000 según 
los más recientes. Es decir, el 15% de la población total. En propor- 
ción, como si en la Francia actual fueran asesinadas más de ocho mi- 
llones de personas. La más sangrienta de las guerras modernas que 
ha sufrido Francia, la Primera Guerra Mundial (1914-1918), costó 
algo más de un millón de muertos franceses. Genocidio pues, y ver- 
dadero holocausto, tales términos remiten al nazismo. Además, todo 
lo que pusieron en práctica las SS fue anticipado por los demócratas 
enviados desde París. Con las pieles curtidas de los habitantes de la 
Vendée se hicieron botas para los oficiales; la piel de las mujeres, que 
es más suave, era utilizada para los guantes. Centenares de cadáveres 
fueron hervidos para extraer grasa y jabón, y aquí se superó a Hit- 
ler, ya que en el proceso de Nuremberg se documentó y las mismas 
organizaciones judías lo confirmaron, que el jabón producido en los 
campos de concentración alemanes con los cadáveres de los prisio- 
neros es una leyenda negra, sin correspondencia con los hechos 
Se experimentó por primera vez la guerra química, con gases asfi- 
xiantes y el envenenamiento de las aguas. Las cámaras de gas de la 
época fueron barcos cargados de campesinos y sacerdotes, llevados 
en medio del río y hundidos. Sin este capítulo de la historia del «+ 
tolicismo francés, esa guerra de las dos Francias, los siglos xIx y O 
se hacen incomprensibles. 
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4.6. La reacción de Termidor 


A principios del año 1794, ya se han liberado las fronteras, mu- 
chos oficiales han conocido ascensos fulgurantes, dando a la Revo- 
lución una generación de jóvenes oficiales que posteriormente serán 
los mariscales de Napoleón. El 9 de termidor, julio de 1794, fue la 
contrapartida del 10 de agosto de 1792. El elemento moderado de 
la Revolución parecía volver a hacerse con el poder. Pero, a diferen- 
cia de lo que sucedió en el momento radical anterior, no existía una 
orientación clara de la política. Una nueva minoría de gente ambi- 
ciosa y corrupta se había hecho con el poder. Puede decirse que la 
República se mantuvo desde entonces porque el ejército, el único 
órgano poderoso que había creado, la apoyó frente a los jacobinos, 
comunistas y monárquicos, signo de que un día un general impon- 
dría su férrea voluntad para estructurar el orden político, Paralela- 
mente, la sociedad francesa, en especial su élite de nuevos ricos y la 
aristocracia de los convencionales, despegada de la tristeza y el ho- 
rror anteriores, derrocha lujo y sibaritismo. Es un espíritu de revan- 
cha, pero que en ningún momento pone en peligro la continuidad 
de la República para restaurar el Antiguo Régimen. La vinculación 
a la República del ejército y de la burguesía compradora de bienes 
nacionales, es decir los expropiados a la Iglesia, lo impiden todo. 

El propósito del nuevo Gobierno fue cl de mantenerse en un 
justo medio entre terroristas y realistas. Procesó a algunos de los per- 
sonajes más radicales del anterior Terror en provincias como Carrier, 
el inmersor de Nantes, al que llevó a la guillotina. Por otra parte, en 
febrero de 1795, concede por la Paz de Jaunaye con los vendeanos y 
los chouanes bretones, alzados más tarde, después de la gran derrota 
vendeana de noviembre de 1793 en Sauvenay, la restauración del 
culto católico, aunque sin la justa subvención del Estado ni com- 
pensación alguna por la confiscación de los bienes eclesiásticos. Aun 
los jacobinos trataron de recuperar el poder con sus acostumbradas 
asonadas, pero el ejército las frustra. Mientras tanto en el país crece 
por momentos el deseo de restaurar la monarquía, sin embargo el 
ejército también lo impide. El motín realista que se produce en oc- 
tubre de 1795 fue enseguida sofocado por el general vendimiario: 
Napoleón Bonaparte. El Gobierno termidoriano saca adelante su 
Constitución, de neto carácter burgués censitario muy restringido. 
El Gobierno queda entonces muy concentrado en un Directorio, 


2 e ra. e Lo a re 


Ilustración y Revolución. La gran tragedia 447 


compuesto por solo cinco miembros. Y se crea una segunda C¿. 
mara, el Senado, como contrapeso moderado de la anterior radica] 
Asamblea única. 

El relativo respiro de la reacción termidoriana no se nota, sin 
embargo, en el plano religioso. El 18 de septiembre de 1794 decide 
no pagar sueldos a ningún culto: desde entonces, la Iglesia está se- 
parada del Estado materialmente. En febrero de 1795 se restablece 
la libertad de cultos, pero los sacerdotes deben prestar un nuevo ju- 
ramento de «sumisión y obediencia a las leyes de la República», En 
septiembre y octubre, los sacerdotes refractarios que creían poder 
salir ya de las catacumbas son víctimas de un nuevo Terror. Robes- 
pierre no está aquí, no obstante el germen de la violencia siempre se 
extiende. El alza del coste de la vida y la miseria de los arrabales pro- 
vocan disturbios, y una muchedumbre enfurecida invade la Con- 
vención el 20 de mayo de 1795. Asesinan a un diputado y presentan 
su cabeza en la Asamblea. Seis extremistas constituyen un gobierno, 
que la Guardia Nacional barre inmediatamente. Encarcelados los 
seis rebeldes intentan suicidarse con el mismo cuchillo, pero solo 
uno lo logra; los demás, agonizantes, son arrastrados hasta la guillo- 
una. En junio de 1795 son fusilados 700 monárquicos después de 
un levantamiento. El 22 de agosto de 1795, la Convención termi- 
doriana adopta una nueva Constitución que prevé que la representa- 
ción nacional esté formada por dos Asambleas, el Consejo de Ancia- 
nos y 21 Consejo de los Quinientos. No obstante, un decreto añade 
que dos tercios de los diputados se escogerán entre los miembros de 
la Convención saliente. En cuanto al poder ejecutivo, está en manos 
de cinco directores, siendo regicidas todos los titulares elegidos. 


4,7, El Directorio: la descomposición de la Revolución 


Con el Directorio, la Constitución puede ser nueva, pero el 
poder no cambia de manos: la Revolución continúa destruyéndolo 
todo a su paso. El 5 de octubre de 1795, delante de la iglesia de 
Saint-Roch, Bonaparte fusila a los contrarrevolucionarios parisinos. 
£l 25 de octubre, el último decreto de los termidorianos reproduce 
los textos de 1792 y 1793 concernientes a los eclesiásticos, y resu- 
cita en contra de los nobles la Ley de Sospechosos de septiembre 
de 1793. Durante el año 1796, 1.448 sacerdotes franceses y 8.235 
sacerdotes belgas fueron enviados a presidio en Cayena. En las elec” 
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ciones de abril de 1797, los convencionales son derrotados, en los 
Consejos los monárquicos tienen la mayoría. Entre directores jaco- 
binos y Asambleas contrarrevolucionarias pronto estalla el conflicto. 
El 4 de septiembre de 1797 se anula la elección de 200 diputados y 
el Directorio llama al ejército. Al darse este golpe de Estado, fueron 
deportados a la Guayana 65 diputados y periodistas monárquicos. 
Al subir los jacobinos en las elecciones de abril de 1798 se invalida a 
106 diputados para amordazar a la oposición. 

La nueva cúpula de gobierno, el Directorio, no resuelve los 
graves problemas económicos de la nación durante 1797-1799. La 
miseria continúa abatiéndose sobre los más humildes, tanto más 
cuanto más vertiginosa fue la desvalorización de los «asignados» al 
cesar la coacción de la guillotina. La plata desapareció del mercado 
y no fue posible organizar correctamente el cobro de los tributos. 
El Directorio hacía agua por todas partes, ningún Gobierno fran- 
cés ha sido nunca tan impopular como este. La crisis financiera, los 
conflictos públicos y la baja moralidad de los políticos lo explican 
sobradamente. El Directorio sobrevivió gracias a los éxitos de sus 
generales y al apoyo incondicional que estos le fueron dando, tanto 
en recursos económicos como en fuerza material. Los termidoria- 
nos, constitucionales de 1791, como Sieyes y Talleyrand; girondi- 
nos, como Larevelliére; terroristas de 1793 como Barrás, Fouché y 
Carnot, consolidados en el poder, continuaron su obra intermedia, 
oscilando de un lado a otro según se muestre poderosa o no la opi- 
nión contraria. Para denotar claramente su significación política, el 
cuerpo legislativo elige por directores a cinco regicidas, entre los que 
se encontraban Barrás, Carnot y Larevelliére. Uno de sus primeros 
actos fue la represión de un motín de Babeuf de signo comunista. 
Pero, por su posibilismo y amoralidad, aquel régimen venía a pro- 
longar la anarquía revolucionaria. 

Al amparo de estas circunstancias, la oposición realista no de- 
jaba de crecer. Incluso en las nuevas elecciones de la Asamblea de los 
Quinientos accedió un número considerable de monárquicos. Los 
miembros republicanos del Directorio recurren entonces a Bona- 
parte, que les envía a Augueró con una división del ejército de Italia, 
con el que dan el golpe de Estado de Fructidor, septiembre de 1797, 
anulan las elecciones anteriores de muchos departamentos, abolen 
las medidas a favor de los emigrados y de los sacerdotes refractarios. 

sta ortentación política condujo a un gran triunfo de los jacobinos 


» —— .n-- 


a go 


AA rd tr, 


Ilustración y Revolución. La gran tragedia 449 


en la siguiente elección. De esta manera tan arbitraria, y sin mg, 
ideales que perpetuarse en el poder, el Directorio fue acumulando el 
descrédito y el hastío de la nación. La segunda guerra contra la Frap. 
cia revolucionaria fue el detonante de su caída. Necesitado de hacer 
una leva masiva de jóvenes para el ejército, se desataron las protestas, 
Es el momento en que algunos miembros significados del régimen 
como Sieves, Tallevrand y Fouché conspiran con Napoleón, que ha 
vuelto victorioso de la campaña de Egipto, para derribarlo. 

Se inició así el Directorio, que para poner fin a la crisis religiosa 
separó estrictamente, y por primera vez, la Iglesia y el Estado; de- 
cretó la libertad de cultos, aunque a puerta cerrada; devolvió tem- 
plos, en muy pocos meses se abrieron más de dos mil, pezo falta- 
ban los sacerdotes que habían sido masacrados. Un nuevo golpe de 
Estado en 1797 reanudó la persecución; cientos de sacerdotes fue- 
ron martirizados y 1.400 fueron deportados a la Guayana. La Re- 
pública pasa a estar en manos de cinco directores. Continúa el lai- 
cismo combativo del Estado, apoyado en la clase dirigente llena de 
racionalistas-iluminados-enciclopedistas. Todo aquello favorece que 
se aleje al pueblo de la religión católica: educación laica, que es lo 
mismo que laicista, estricra utilización del calendario republicano... 
Se impone el juramento de odio a la monarquía, la mayoría de los 
sacerdotes se niegan a prestarlo, por lo que muchos son deportados. 
Se intensifica la persecución. Se promueve el culto a los «grandes 
hombres», a la Religión Natural, más conocida como deísmo, a la 
Naturaleza, la Razón, la Humanidad... 

A este intento descristianizador le faltó base popular. La nueva 
Constitución se apoyó en la teofilantropía, una especie de culto re- 
ligioso, intento de resucitar el viejo gnosticismo pagano, que se ca- 
racteriza por la exaltación y defensa de la República frente a la Re- 
ligión Católica y Romana. Como bien dice Chesterton: «Cuando 
el hombre deja de creer en Dios, empieza a creer en cualquier 
cosa». Consistía en un esfuerzo por mantener al pueblo unido me- 
diante la fraternidad de una religión oficial «laica» y la creencia 
deísta en un dios abstracto, impersonal, mediante una liturgia 
pagana ecléctica. Estuvo poco tiempo de moda, pues enseguida 
fracasó. Aun así, se entablaron relaciones diplomáticas con la Santa 
Sede, que culminaron con la ocupación de los Estados Pontificios, 
transformados en República hermana de Francia en 1798. Én 
1799, el Directorio sufre un nuevo asalto de las izquierdas: el 18 
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de junio, un golpe de Estado jacobino obliga a dimitir a tres 
directores, sustituyéndolos por extremistas, por lo cual enseguida se 
ve reavivado el espíritu revolucionario. El 12 de julio se vota una ley 
que instituye una lista de rehenes en cada parlamento. La política 
antirreligiosa renace, cerrándose o vendiéndose numerosas iglesias, y 
el Estado vuelve a relanzar el culto decadario. Pío VI, prisionero de 
la República, muere en Valence. El año 1799 parece así marcar el fin 
del cristianismo en Francia mientras levantamientos monárquicos 
estallan en Toulouse, Burdeos, la Vendée, Bretaña y Normandía. 


4.8. Los pontifices y la Revolución 1: el calvario de Pío VI 


Pío VI tardó mucho en hacer conocer su dictamen sobre todas 
las medidas contra la Iglesia en Francia, si bien algunos miembros 
del episcopado francés le instaban con urgencia para evitar el confu- 
sionismo que se iba extendiendo por el país, a socaire de las semejan- 
zas que presentaban las primeras leyes revolucionarias con el ideario 
y las tradiciones galicanas de épocas precedentes. El Papa, aunque ya 
había expresado su disentimiento en varias ocasiones, solo publicó 
una condena formal el 13 de marzo de 1791, cuando hacía tiempo 
que, ante la resistencia de muchos de sus integrantes, la Asamblea 
había obligado al estamento clerical al juramento de la Constitu- 
ción Civil del Clero. En dicha condena se suspendía a los clérigos 
que hubiesen jurado y en un plazo de cuarenta días no revocasen el 
juramento prestado o participasen en alguna consagración episcopal 
conforme a las nuevas leyes de Francia. En señal de protesta, el nun- 
cio abandonó París el 2 de mayo de 1791 y ese mismo día la mult- 
tud quemó un muñeco vestido de Papa, con tiara incluida. 

Entre tanto, en ausencia del Papa, se había proclamado la Re- 
pública en Roma, con un nuevo Gobierno dominado por liberales 
de extracción burguesa; Gobierno títere de las tropas ocupantes, las 
cuales practicaron la habitual secuela revolucionaria de seculariza- 
ción de bienes pertenecientes a iglesias y monasterios, de sumisiones 
al juramento indicado, de introducción del culto a la diosa Razón, 
de persecución y deportación de sacerdotes”. La siguiente ocupa- 
ción militar francesa fue la de Nápoles, donde se fundó la República 
partenopea. A la política de persecución de los eclesiásticos se suma- 
ron el hambre y la miseria del pueblo. Por doquier. cunde ahora la 
guerrilla popular para arrojar a los franceses de Italia”. 
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Rotas las relaciones con Francia a partir de la anexión de los 
indefensos Estados Pontificios de Aviñón y del Condado Venesino 
el 14 de septiembre de 1791 como respuesta a la condena del Papa, 
este propugnó la alianza de las monarquías europeas para la lucha 
contra la Francia revolucionaria. El fracaso de dicha tentativa acre- 
centó la hostilidad de los gobiernos revolucionarios hacia el Papa y 
la propagación de las nuevas teorías en Italia. A punto varias veces 
de producirse una declaración de guerra entre la Santa Sede y Fran. 
cia, la triunfal entrada en el teatro bélico italiano de las tropas del 
joven general Bonaparte, de los ejércitos republicanos en Italia, en 
el transcurso de la guerra de su país contra la II Coalición, pareció 
precipitar el esperado acontecimiento. Pero la sorprendente actitud 
de Napoleón dio un giro imprevisto a los sucesos al firmar con la 
Santa Sede, incapaz de defenderse, a cambio de una fuerte indemni- 
zación económica, el armisticio de Bolonia, el 23 de junio de 1796. 
Por él, el Papa se compromete a pagar 21 millones de escudos y 100 
obras de arte: bustos, joyas, cuadros, estatuas, etcétera, y a mantener 
la neutralidad. Además, se vio obligado a ceder Aviñón y el Con- 
dado Venesino, ya de hecho usurpados por Francia. El Papa estaba 
sorprendido y sarisfecho, a pesar de todo, por la firma del armisti- 
cio; crevendo haberse librado del peor peligro, dirigió a los católicos 
franceses un Breve, Pastoralis solicitudo, con el fin de que aceptasen 
el rézimen republicano. El camino de la pacificación, que parecía 
abierto con tal acto, quedó, sin embargo, cerrado al negarse Pío Vla 
aceptar las exigencias del Directorio de revocar todas las disposicio- 
nes pontificias promulgadas desde 1789, lo que implica el reconoci- 
miento de la Iglesia francesa constitucional. El Papa, indignado por 
las pretensiones francesas, dio orden de resistir por la fuerza, pero al 
reanudarse la guerra, destrozadas las fuerzas pontificias y abierta la 
ruta de Roma a las napoleónicas, se mostró a las claras la debilidad 
del indefenso papado. 

Por el Tratado de Tolentino el 19 de enero de 1797, el Papa 
salvaba Roma, pero se le sometía a unas condiciones humillantes. 
Los Estados Pontificios conservaban, a costa de algunas amputacio- 
nes territoriales y una elevada contribución de guerra, su autonomía 
nacional. Solo por un año, sin embargo, las relaciones entre Francia 
y la Santa Sede discurrirían por cauces pacíficos y de relativo enten- 
dimiento. A finales del citado año, y tras el fracaso de la conspit?” 
ción de Fructidor, en la que habían participado algunos eclesiásti” 
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cos, la muerte de un general francés en una escaramuza se convierte 
en el pretexto con el que Napoleón reabre las hostilidades y ocupa 
Roma. La entrada en la ciudad del general Berthier se produjo el 10 
de febrero de 1798. Días más tarde fue instalado el régimen repu- 
blicano y se suprimió la soberanía temporal del Papa. Tales sucesos 
constituirían el primer precedente de lo que había de llamarse en el 
siglo XIX la cuestión romana. Después de haber cometido los gene- 
rales franceses algunas violencias contra el Papa, Pío VI fue hecho 
prisionero por la fuerza y llevado de la ciudad eterna el 20 de fe- 
brero de 1798, sustituyendo los soldados de Berthier a la Guardia 
Suiza, que fue licenciada al día siguiente. El pillaje sistemático se 
apoderó de Roma. El anciano Pontífice se preocupó antes de salir 
de Roma de que el colegio cardenalicio garantizase el gobierno de la 
Iglesia y, lleno de achaques y prácticamente moribundo, partió para 
la Toscana, permaneciendo cerca de un año en las proximidades de 
Florencia. El gran duque de la Toscana, nombrado carcelero por el 
Directorio, obedeció por mera formalidad, pero intentó tratar a su 
huésped con la mayor deferencia posible. 

Como la salud del Pontífice mejoró en la Toscana, fue decla- 
rado ciudadano francés y se dio orden de llevarlo a Cerdeña, pero 
una contraorden final, motivada por temor a la escuadra inglesa, 
hizo que fuera llevado, a través de un largo rosario de viajes y penali- 
dades que soportó con admirable fortaleza cristizna y apoyado por el 
cariño de la gente de los lugares por donde pasaba, a Valence. Y ha- 
bría sido llevado todavía más lejos, a Dijon, si no lo hubiese impe- 
dido su precaria salud. A su llegada a Francia, Pío VI se encontró con 
el recibimiento de grandes masas populares llenas de cariño, que así 
demostraban su fidelidad al catolicismo romano. Pío VI fue abando- 
nado por todos y despojado de todos sus bienes. Roma ocupada, la 
administración eclesiástica desmantelada, la Revolución triunfante 
en toda Italia y Nápoles y Austria más deseosos de apoderarse de 
los Estados Pontificios que de restaurar el poder papal. En Valence 
morirá el 29 de agosto de 1799, siendo unas de sus últimas palabras 
«Señor, perdónalos!». Dejó este mundo rodeado de la veneración de 
los heles y la admiración de sus guardianes, a los que perdonó en los 
últimos momentos de su existencia. Durante su cautiverio, y me- 
diante el valioso concurso de los españoles Despuig y Azara, tomó 
las medidas oportunas para que a su fallecimiento pudiera celebrarse 
el cónclave «en cualquier territorio de un príncipe católico». Fue, 


e 
a 


Ilustración y Revolución. La gran tragedia 453 


pues, en el plano de la acción temporal, por obra de la diplomacia 
española, por lo que no llegó a cumplirse la profecía lanzada por 
el alcalde de Valence, tras haber comprobado la defunción «del lla. 
mado Juan Ángel Braschi, que ejercía la profesión de Pontífice», de 
que Pío VI sería el último de los papas”. 

En 1799, el golpe del 18 de brumario deshace el Directorio y lo 
rransforma en Consulado, 1799-1804; el primer cónsul es el general 
Bonaparte. Este, consciente de que «la Revolución devora a sus pro- 
pios hijos», decide estabilizarla y consolidarla por medio del orden 
v la autoridad. Pone fin al caos revolucionario, pero no acaba con la 
Revolución porque comparte sus mismos postulados, que extiende y 
consolida por toda Europa por medio de su Imperio. De esta forma 
sustituve la antigua civilización cristiana europea por la civilización 
liberal, cuyos dogmas revolucionarios serán los fundamentos y prin- 
cipios de nuestra sociedad contemporánea. 


4.9, Caída del Directorio, Napoleón al poder: la Revolución se 


estabiliza para expandirse 


En noviembre de 1799, Bonaparte vuelve de Egipto y es acla- 
mado por todos desde su campaña de Italia de 1796-1797, se im- 
pone por el golpe de Estado de brumario a la Asamblea de los Qui- 
nientos y se hace elegir cónsul provisional junto con Sieyes y Roger 
Lucos. Primer cónsul, Bonaparte posee el poder ejecutivo y gran 
parte del legislativo, al tener los otros dos cónsules un poder me- 
ramente consultivo. Nominalmente es un triunvirato el que rige 
Francia, pero muy pronto las riendas del poder están solamen.e en 
sus manos. La primera medida del triunvirato fue una oferta de paz 
a Inglaterra y Austria acogida con entusiasmo, tanto por las masas 
populares como por la burguesía, hasta el punto de que las rentas 
públicas subieron de 11 a 60 francos en pocos días. Y el mismo año 
concierta Napoleón la paz con la reiniciada sublevación de la Ven- 
dée a cambio de que cese la persecución religiosa, como se había 
prometido en 1795, Sin aquella persistente resistencia heroica frente 
a los ejércitos de la Revolución no hubiese sido previsible enton- 
ces la restauración del culto católico en Francia. Se crean tres Ásam- 
bleas, cuyos miembros son nombrados por el Gobierno. El filósofo 
Cabanis, que ayudó a Napoleón a tomar el poder, dirá de la nuev 
Constitución promulgada el 15 de diciembre de 1799: «La clase 
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ignorante ya no ejercerá su influencia sobre la legislación ni sobre 
el Gobierno; todo se hace para el pueblo y en nombre del pueblo, 
nada se hace por él ni bajo su dictado irreflexivo». La Revolución 
rermina con una dictadura que ensangrentará los campos de Europa 
2, manos de un revolucionario moderado y megalómano: Bonaparte. 

Napoleón, aun siendo un completo convencido de los prin- 
cipios de la Revolución y antiguo seguidor de Robespierre, detesta 
cada vez más la anarquía y los desórdenes, y pronto tratará de llegar 
¿ un entendimiento con el Papa”. Al fallecer el papa Pío VI en 1799 
en el exilio forzoso de Valence, corresponderá a su sucesor Pío VII 
hacer frente a las difíciles pretensiones de Napoléon, que en breve se 
ha hecho dueño del poder político y dará un nuevo curso a la histo- 
ria de Francia de repercusiones universales Sus poco más de quince 
años de gobierno (1799-1815) vienen a constituir la tercera fase de 
la Revolución Francesa, la de su consolidación y expansión”. 


4.10. Los pontifices y la Revolución 11: Pío VII. Firmeza, paciencia... y 
perdón 


Parecía imposible encontrar sucesor a Pío VI en 1799: «¡Pío VI 
y último!», habían gritado los demócratas jacobinos. Á pesar de to- 
das las dificultades, la Iglesia no murió con él «como una mina ilus- 
tre», en sentencia del ilustrado Goethe. En medio de la tempestad, 
el cónclave pudo celebrarse en Venecia bajo la protección del empe- 
rador de Austria con 35 de los 46 cardenales existentes, y eligió a un 
monje benedictino como Pío VII, que también sería víctima de la 
Revolución personificada ya en Napoleón. En su primera encíclica 
detectó el problema de nuestra sociedad contemporánea: la triste si- 
tuación de la Cristiandad se debe no a los estragos producidos de 
una u otra forma por la Revolución, sino a que su veneno pene- 
'ró en la totalidad del tejido social, y por consiguiente en el eclesial. 
Pero Pío VIT concluía que Cristo y su Iglesia eran los únicos que 
podían remediar el mal. 

En noviembre de 1806, Bonaparte exige al Papa que expulse 
de Roma a todos los ciudadanos de las naciones que se encuentran 
en guerra con Francia, a lo que Pío VII se niega, así como a colabo- 
tar en el bloqueo continental contra Inglaterra. Tampoco apartó al 
cardenal Consalvi de la Secretaría de Estado como había solicitado 
el general corso. El enfrentamiento ya es abierto y los ejércitos fran- 
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ceses ocupan los Estados Pontificios. En febrero de 1808 las tropas 
francesas entran en Roma, rodean el palacio del Quirinal, residen- 
cia del Papa, y colocan diez cañones apuntando a las habitaciones 
del Pontífice. Pío VII es hecho prisionero en su palacio y los Estados 
Pontificios son incorporados al Imperio francés. El Papa responde 
con una bula castigando con la excomunión a todos los que se com. 
portaran violentamente contra la Santa Sede. El Pontífice afirmó: 
«Antes de me dejaría desollar vivo, y respondería siempre no al sis- 
tema francés. Mi predecesor tenía la impetuosidad de un león. Yo 
he vivido como un cordero, pero sabré defenderme y morir como 
un león». La orden de Napoleón de apresar al Papa fue fulminante, 
El 6 de julio los soldados franceses asaltan el Quirinal y el general 
Radet le exige que renuncie a su soberanía temporal. Ánte su tajante 
negativa es conducido, con lo puesto, fuera de Roma. Además del 
sufrimiento y la humillación moral, Pío VI se encontraba enfermo, 
padecía disentería. Durante 42 penosos días, casi ininterrumpidos, 
de viaje llega a Savona, donde permanecerá tres años; vivió entre- 
vado a la oración y la lectura sin poder dirigir la Iglesia. Mientras, 
Bonaparte ordena el traslado de los Archivos Vaticanos a París. El 
emperador pensaba que el cautiverio ablandaría la resistencia de Pío 
VIL, pero no fue así. El 9 de junio de 1812 se ordena su traslado 
a Fontainebleau y se le obliga a vestirse de sotana negra como un 
simple sacerdote. La marcha de la guerra acabó por facilitar la libe- 
ración del Papa: cercada Francia por los aliados, un decreto imperial 
le autoriza regresar a Roma el 24 de mayo de 1814”. 

Ningún déspota ha perjudicado tanto a la Iglesia como Napo- 
león, ni más obstinadamente trató de borrarla del mapa o, no con- 
siguiéndolo, quiso hacer de ella una larva, un dócil instrumento del 
Estado. Pío VII pasó la mayor parte de su pontificado de una pri- 
sion a otra, amenazado, aislado, engañado, testigo impotente de una 
espiral de violencia y humillaciones que terminó solamente con la 
caída del tirano megalómano que llegó a afirmar: «La Revolución 
soy yo». A finales de mayo de 1814, el Papa desterrado volvió a 
Roma, en lo que fue un triunfo del pueblo. Encontró a 900 presos 
entre franceses y colaboracionistas encerrados en el Castel Sant'An- 
gelo. A pesar de las protestas de los romanos, que habían sufrido 
las vejaciones, la arrogancia y el despojo con decenas de archivos 
bibliotecas y pinacotecas enteras llevadas a París y jamás devueltas: 
la movilización de jóvenes en el ejército y los altos impuestos, €N” 
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seguida liberó a 600 de ellos, y menos de dos meses después liberó 
a los demás mediante una amnistía. También le llegaron protestas, 
más potentes y amenazadoras, del rey de Francia, restaurado en el 
trono, cuando acogió, visitándola a menudo, a la madre de Bona- 
parte, María Leticia, rechazada por su propia hija, la gran duquesa 
de la Toscana, quien esperaba así ganarse el favor de los vencedores. 
Alrededor de la madre, acabó reuniéndose en Roma, única ciudad 

ue la había aceptado, la numerosa parentela del emperador caído: 
su tío el cardenal Joseph Fesch y sus hermanos Luciano y Luis. El 
prefecto napoleónico, que había sido su carcelero en Savona, recibió 
una paternal carta de Pío VII para que se librara de los remordimien- 
tos que lo afligían. 

Ese Papa, realmente extraño a los ojos del mundo y en efecto la 
diplomacia europea estaba escandalizada, llegó a enviar un mensaje 
al príncipe regente de Gran Bretaña para que liberara al preso de 
Santa Elena, o al menos mitigara su encierro. Escribía: «Ya no puede 
ser un peligro para nadie, queremos que no se convierta en un re- 
mordimiento para alguien». Y cuando le recordaban su furia contra 
la Iglesia y su persona, el viejo Papa exhortaba a pensar en su lado 
positivo: «Hay que esforzarse en entender y perdonar». Finalmente, 
cuando le comunicaron que el preso, enfermo, quería un confesor, 
él mismo escogió a un sacerdote corso, el abate Vignoli, que pudiera 
entender mejor a su coetáneo. Y lloró con su madre y sus hermanos, 
y organizó sufragios cuando llegó a Rom la noticia de su muerte. 
Todo esto ocurría cuando todavía quedaban abiertas las heridas de 
la persecución y la Iglesia y la civilización occidental pagaban el alto 
precio de los innumerables desmanes, cuyas consecuencias alcanzan 
hasta nuestros días a nivel religioso, político, social y económico. 


5. Lecciones sobre la Revolución 
5.1. Regenerar la humanidad: un proyecto totalitario 


«Libertad, cuántos crímenes se cometen en tu nombre». Des- 
pués de dos siglos y medio, la frase de madame Roland, que 
pronunciaba mientras subía a la guillotina, mantiene su vibración 
terrible. Sumando las condenas capitales pronunciadas por la instancia 
Judicial, las ejecuciones sumarias, los fallecimientos en prisión y 
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las víctimas de la guerra civil, el balance total del Terror alcanza los 
300.000 muertos. Es decir, el 1% de la población de la época. A 
la escala de la Francia actual, alcanzaría los 600.000 muertos. Lo 
cual avala la verdad de que la primera víctima de la hecatombe fue 
el mismo pueblo francés. La Revolución golpeó muy duramente 
a la aristocracia, sin embargo para los revolucionarios la palabra 
«aristócrata» no significaba simplemente un miembro de la nobleza, 
sino que designaba a un enemigo de la Revolución, a un rebelde 
contra el nuevo régimen, aunque no fuera más que un campesino 
o un artesano. La contabilidad es realmente macabra, los estudios 
estadísticos muestran que los guillotinados eran un 31% artesanos, un 
28% campesinos, un 20% comerciantes. Los nobles y los eclesiásticos 
suministraron solamente un 9% del total de las víctimas. ¿Víctimas 
del Terror? No, víctimas de la Revolución. 

Durante mucho tiempo los historiadores de izquierdas como 
Aulard, Mathiez, Soboul, Lefebvre, Vovelle, han asumido las mis- 
mas tesis del Terror, los comunistas vieron la Revolución Francesa 
como la prefiguración de la revolución bolchevique. Sostienen que 
la democracia moderna proviene de la guillotina, de las ruinas acu- 
muladas por la destrucción del Antiguo Régimen. Los historiadores 
de derechas como Taine, Gaxotte o Cochin, estigmatizando el Te- 
rror, subrayan que el proyecto jacobino de crear el hombre nuevo 
esraba irremisiblemente obligado a engendrar un sistema coercitivo. 
Los liberales del siglo XIX como Thiers, Quinet o incluso el genial 
Tocqueville eran los que más apurados se encontraban ante la di- 
ficultad de alabar la Revolución dejando de lado el año 1793. No 
obstante, a partir de la década de 1960, estas separaciones comenza- 
ron a tambalearse. Era la época en la que los estudios universitarios 
de Europa se encontraban dominados por el profesorado marxista. 
Los mandarines de la izquierda estaban consagrados a la veneración 
integral de la empresa revolucionaria, la menor sombra de autocrí- 
tica era inexistente. A lo más que llegaban era a condenar el Terror, 
en el que veían un patinazo, una desviación menor de lo ocurrido 
entre 1791 y 1792. Pero lejos de distanciarse del muro de mentiras 
oficial, no era más que una estrategia ante la verdad de los hechos 
históricos documentados. Algo parecido a la propaganda comunista 
que a partir de Jruchov veía en Stalin y sus crímenes una desviación 
del primitivo ideal revolucionario de Lenin. 

Sin embargo, ¿por qué señalar un solo patinazo en la historia de 
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la Revolución? Como hemos podido comprobar, los acontecimien- 
ros son nefastos desde junio y julio de 1789, en la primavera, agosto 
y septiem bre de 1792 y en marzo y abril de 1793. Y después del Te- 
rror propiamente dicho en septiembre de 1793, el mecanismo sigue 
con el Gran Terror de 1794, la Convención de Termidor de 1795 y 
el Directorio de 1795 a 1799. Esta continuidad no escapó para el 
insigne historiador Frangois Furet, por lo que siguió yendo más le- 
jos. No cabe la menor duda de que «La cultura política que conduce 
al Terror está presente en la Revolución Francesa desde el verano 
de 1789. La guillotina se alimenta de su predicación moral»". «El 
repertorio político de la Revolución j jamás ha dejado lugar a la ex- 
resión legal del desacuerdo»”. «Los hombres de 1789 proclamaron 
la libertad de todos los franceses y privaron a muchos de ellos del 
derecho al voto, y a otros del derecho a ser elegidos»”. Furet jugó 
un papel insustituible, pues este hombre de izquierdas, adherido al 
liberalismo, nunca a la contrarrevolución, se atrevió a mirar a la re2- 
lidad de frente, uniéndose al punto de vista de los historiadores a 
los que no se quería escuchar, por haber sido etiquetados como de 
derechas, o lo que es lo mismo en el vocabulario izquierdista: fascis- 
tas. Furet explica cómo el Terror está inseparablemente unido a la 
Revolución, es intrínseco a ella. Se trata de un seísmo que echa por 
tierra las relaciones sociales porque procede de un proyecto explícito 
de ruptura con el universo anterior, cualquiera que sea su coste hu- 
mano. Una reforma puede trastocar a los hombres, pero la Revolu- 
ción los pulveriza. 

Desde 1989, en el momento del bicentenario, los historiado- 
res críticos con la mitología revolucionaria como Chaunu, Tulard, 
Bluche, fueron los que llevaron la voz cantante. Desde entonces las 
investigaciones no han hecho más que confirmar sus demostracio- 
nes. Los estudios sobre la guerra de la Vendée comprendida como 
el punto focal del Terror analizan el concepto de hombre expresado 
por los miembros de la Convención: si los vendeanos, y más allá 
todos los contrarrevolucionarios o todos los oponentes al gobierno 
de Salvación Pública, debían ser liquidados es porque encarnaban 
una subhumanidad. Se trata pues de la deshumanización del adver- 
sario, reduciéndole al estatuto de no humano, al igual que Hitler 
hiciera con los judíos, especialmente en la «solución final», así se 
justifica más fácilmente su exterminio. De ahí que Laplache, un re- 

presentante de la Convención, hiciera estas declaraciones tan poco 
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democráticas: «Es por principio humanitario por lo que elimino de 
la tierra de la libertad a esos monstruos». Asesinar a la población cj- 
vil significaba repudiar el mundo antiguo para regenerar la human;j- 
dad, con el objetivo de fabricar un hombre nuevo, digno de vivir en 
la nueva sociedad. La voluntad de liberarse de toda experiencia, de 
toda tradición, condena a la Revolución a ir a la deriva, a la violencia 
integral. Pasemos a analizar el concepto de poder. Todas las barreras 
sociales que limitaban el poder del Estado en el Antiguo Régimen 
fueron voladas por la Revolución, lo cual conlleva que la violencia 
revolucionaria fue mucho peor que el absolutismo real. Además, el 
mecanismo de la Ley de Sospechosos no tiene precedentes en la his- 
toria moderna, ni ten siquiera en los peores momentos de las guerras 
de religión durante el siglo XVII. El Terror es el producto de toda di- 
námica revolucionaria, es propio de la naturaleza misma de la Revo- 
lución” . La historia del Terror empieza con la Revolución y termina 
con ella. 

Los revolucionarios se creen poseedores de la misión de purgar 
a la sociedad, de tal modo que el pueblo real debe ser sustituido por 
el pueblo ideal. Ese razonamiento se encuentra en los escritores de la 
ilustración, como el Contrato social de Rousseau. El Terror procede 
también de la doctrina jacobina del Estado, que espera fundar la Re- 
pública sobre un pueblo sublimado, el de la teoría rousseaniana de 
la voluntad general: la democracia como fundamento del gobierno, 
es decir que la realidad de las cosas depende de lo que la mayoría 
decida. Se trata de un principio totalitario que consiste en purifi- 
car la población de sus elementos indeseables mediante el asesinato 
en masa; se trata del mismo proyecto que se pondrá en práctica en 
el siglo XX con el comunismo y el nacionalsocialismo. Aunque las las 
circunstancias no sean idénticas, una misma cadena sangrienta une 

a Robespierre, Lenin, Stalin y Hitler. Al contemplar la ideología de 
esos líderes se reconoce el parecido entre el paisaje de la Conven- 
ción y los totalitarismos del siglo XX. El bien consiste en operar quí- 
rúrgicamente al mundo para extraer de él definitivamente el que €s 
considerado como su principio maligno y, curiosamente, la religión 
católica se encontraba como el cáncer principal a extirpar. 

Napoleón Bonaparte al coronarse corona la Revolución pro" 
longando la acción de la Constituyente. Su Código Civil está mar- 
cado por el individualismo revolucionario, Renan le reprochaba el 
instituir una sociedad en la que el hombre nace huérfano y mutrt 
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soltero, poniendo las bases para el Derecho positivista contempo- 
ráneo. En verdad no era necesario un proceso revolucionario para 
emprender medidas como la igualdad ante la ley o el impuesto o 
las mejoras en los mecanismos de ascensión social. En la España de 
los siglos XV-XVI ya existían muchas de estas realidades, como tam- 
bién en otros países europeos. Revolución es lo contrario a evolu- 
ción; la noción de evolución conlleva la de desarrollo homogéneo, 
armónico, continuidad, mientras que revolución significa ruptura, 
cambio, mutación respecto al sujeto inicial. Y es que la Revolución 
es la ideología, la aniquilación, la dictadura, el partido único, la vio- 
lencia, la guerra civil y, en definitiva, el Terror. De ahí que, como 
veremos en el siguiente capítulo, por más que le cueste reconocerlo 
a la historiografía de izquierdas, tanto el fascismo como el nacional- 
socialismo son fenómenos revolucionarios y por ende izquierdistas. 
Con ellos comparte la Revolución Francesa la fe en la utopía que 
se inaugura con ella, además de legar a la cultura política contem- 
poránea una profunda incapacidad para la autocrítica y, por consi- 
guiente, para la reforma. 


5.2, La fuente del Derecho: sin Dios no hay derechos humanos 


No faltan hoy los católicos, entre los que se cuentan una mul- 
titud ingente de la jerarquía eclesiástica. que sostienen que la nueva 
religión capaz de unir a los hombres es únicamente la de los dere- 
chos humanos, la del lema /liberté, egalité, fraternité. Sin embargo, 
desconocen u ocultan el final de la proclama de los carteles propa- 
gandísticos revolucionarios: ou le mort. Estos entusiastas liberales 
celebran los principios de la Revolución confirmados luego en la 
Declaración Universal de Derechos Humanos, cínicamente apro- 
bada por las Naciones Unidas en 1948, tras liquidar a unos cuan- 
tos jerarcas nazis en una parodia de juicio en Núremberg, donde se 
violaron una serie de principios jurídicos básicos, como, por ejem- 
plo, el de territorialidad, el de retroactividad, etcétera. Muchos están 
convencidos de que el nacimiento del hombre nuevo y de la historia 
humana habría que datarlos en 1789. En la Constitución europea 
se habla de la Revolución Francesa como del punto de arranque de 
Europa, cuando en realidad ha sido el inicio del suicidio colectivo 
de Europa. Antes de ser proclamada por la Asamblea Nacional fran- 
cesa, la Declaración de los Derechos del Hombre fue elaborada por 
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las logias, donde —entre delantales, triángulos, paletas y compa. 
ses— se reunía la burguesía europea ilustrada. 

A raíz de los sucesos de la revolución sexual, en mayo del 68 
francés, en la izquierda en general pareció haber triunfado mayo- 
ritariamente la teoría del eurocomunismo de Gramcsi: hoy en día 
la revolución proletaria ha quedado obsoleta, hay que dirigirse a la 
revolución cultural. Encaminarse a una revolución sexual, un pro- 
vecto de ingenierís social a través de los medios de comunicación 
la educación para imponer un cambio de mentalidad que produzca 
el triunfo definitivo del mesianismo socialista aliado con el consu- 
mismo desenfrenado del capitalismo. Sin embargo, la izquierda se 
topa con des escollos en este camino para la creación ael «hom- 
bre nuevo» y de una sociedad de hombres libres. Por consiguiente, 
es necesario socavar y destruir los dos baluartes de la civilización 
occidental que tenazmente lo impiden: la Iglesia y la familia. Pero 
especialmente después del hundimiento del socialismo real sovié- 
tico, y siguiendo esta orientación, la consigna de los progres de todo 
pelaje se ha consolidado en la práctica: renegar de 1917 para volver 
a 1789. Es decir, olvidémonos de los bolcheviques y retomemos por 
bandera el jacobinismo ilustrado, eso sí con algunas pequeñas dosis 
de marxismo difuminado. 

Durante siglos, la Iglesia desconfió de los Derechos Humanos 
de jacobina memoria. La primera encíclica que parece aceptarlos es 
¡a Pacem in terris de Juan XXIII en 1963, preocupándose seriamente 
de advertir: «Estos derechos han provocado objeciones y han sido 
objeto de reservas justificadas». Intentemos esbozar una respuesta 
para comprender la actitud de la Iglesia ante la Declaración de De- 
rechos revolucionaria, ya que como diría Clemenceau: «La Revolu- 
ción Francesa es un bloque unitario, o se toma o se deja». La Biblia 
también es un bloque unitario y hay que tener en cuenta todas sus 
palabras, pues todas son igualmente Palabra de Dios. La Iglesia no 
es la dueña, sino la guardiana y servidora de un mensaje con el que 
debe confrontarse continuamente para adecuarse a él. 

En su significado actual, la palabra «derecho», que no existe en 
el latín clásico (el ¿us es otra cosa), es bastante reciente. En la pers: 
pectiva tradicional, basada en una visión religiosa, prefería hablarse 
de «deberes». Toda la Tradición católica también se basa en uni 
«Declaración», pero que concierne a «los deberes del hombre»: 501 
los Diez Mandamientos que Dios entregó a Moisés en el Sinal . Je 
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sucristo no habla de derechos, al contrario, protagonista positivo de 
sus parábolas es el servidor, que obedece fielmente a su amo sin dis- 
cusiones. Y Jesús, admirándose, dedicó uno de sus mayores elogios 
al centurión de Cafarnaúm, que expone una cosmovisión basada 
rotalmente en la obediencia —por lo tanto, en los deberes— y no 
en las reivindicaciones —los derechos—”. La Palabra de Dios nos 
recuerda: «Todos han de someterse a las potestades superiores; por- 
que no hay potestad que no esté bajo Dios, y las que hay han sido 
ordenadas por Dios. Por donde el que resiste a la potestad, resiste a 
la ordenación de Dios, y los que resisten se hacen reos de ¡ juicio» ds 
Más aún, no duda en afirmar que si alguien puede legítimamente re- 
conocerse a sí mismo algún derecho, renunciar a él será una gloria” 
Recordando la doctrina católica en 1910, el papa San Pío X escribía 
a los obispos franceses: «Predicadles ardientemente sus obligaciones 
tanto a los potentes como a los débiles. La cuestión social estará más 
cerca de la solución cuando los unos y los otros, menos exigentes en 
sus derechos respectivos, cumplan sus deberes con mayor precisión». 

Aleksandr Solzhenitsyn, en un discurso que pronunció en la 
Universidad de Harvard en 1978, que convertiría en desconfianza 
la simpatía que hasta entonces le había otorgado la imtelligenisia oc- 
cidental, pedía a todo el mundo que «renunciara a lo que nos co- 
rresponde como derecho» y aconsejaba la autolimitación libremente 
aceptada. «Ha llegado el momento para Occidente de afirmar los 
deberes de los pueblos más que sus derechos. No veo ninguna salva- 
ción para la humanidad fuera de la autorrestricción de los derechos 
de cada individuo y de cada pueblo». En consonancia con la tradi- 
ción cristiana, pedía a «un mundo que solo piensa en sus derechos» 
que «volviera a descubrir el espíritu de sacrificio y el honor de ser- 
vir». En efecto, el non serviam, «¡no serviré!», y por lo tanto no reco- 
nozco obligaciones, solo reivindico mis derechos, es el grito de rebe- 
lión de Satanás contra Dios. Por otra parte, para dar complemento a 
la doctrina católica, no hay que olvidar que los deberes del hombre 
tienen un enfoque preciso, y es que al hombre se le reconoce un de- 
recho fundamental. Es el derecho a reconocerse hijo de Dios, creado 
y salvado por él, por amor gratuito; el derecho inaudito de llamar 
a Dios no solo «Padre», sino incluso «papá», abbá. Esto lo cambia 
todo radicalmente. Se trata de derechos del hombre que hay que res- 
petar, antes que derechos del hombre por reivindicar. 

Como dirá en 1934 el gran filósofo medievalista Etienne Gilson: 
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«A los católicos les importan los derechos del hombre mucho mgs 
que a los incrédulos, porque para estos solo tienen su fundamento en 
el hombre, quien los olvida bastante a menudo, mientras que para 
los cristianos tienen su fundamento en los derechos de Dios, quien 
no nos permite olvidarlos». Ántes de comenzar con el cuerpo de ar- 
rículos, el texto de 1789 nombra como única referencia religiosa al 
etéreo Ser Supremo, no al Dios cristiano. «La Asamblea Nacional re- 
conoce y declara, en presencia y bajo los auspicios del Ser Supremo, 
los siguientes derechos del hombre y del ciudadano. Artículo 1: Los 
hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos». Ese «Ser 
Supremo» es el dios sin rostro e inaccesible en su lejanía del cielo del 
deismo de la Ilustración, el «Gran Arquitecto del Universo» de la ma- 
sonería o el «Gran Relojero» de Voltaire. Aquí es bien visible la som- 
bra masónica con su gnosticismo pagano, que será el caldo de cultivo 
del laicismo que tiene como motor el relativismo religioso y moral. 
Ese dios es «algo», una vaga idea, no es «alguien», una persona viva, y 
se encuentra muy lejos, sobre las nubes, es decir, no interviene en el 
mundo para nada. Por lo tanto, no tiene nada que ver con lo que los 
hombres establecen autónomamente, basándose solo en aquel Con- 
rato social que, según Rousseau, es la única base de la convivencia 
humana *. Como consecuencia, el bien y el mal —la moral— son 
determinados por las leyes, o, mejor dicho, por los que fabrican las 
leves o, en el caso de la democracia liberal, que es un régimen de opt- 
nión, por los que dirigen y manipulan a la opinión pública para que 
elija a unos determinados gobernantes. «En una dictadura el Estado 
es el dueño de los medios de comunicación, pero en una democracia, 
el dueño de los medios de comunicación es el dueño del Estado»”. 
Otra cosa es la Constitución de Estados Unidos de 1776, donde 
se nombra al Creador. «Todos los hombres han sido creados iguales 
y tienen unos derechos inalienables que el Creador les otorga». Pest 
al origen estrictamente masónico de EEUU, pues todos los padres 
fundadores, como Franklin o Washington, eran miembros afiliados 
de las logias y la abrumadora mayoría de sus presidentes lo ha €s- 
tado, el documento americano no establece un fundamento de los 
derechos del hombre en la voluntad de este, es decir el positivismo 
jurídico, sino en el proyecto de un Dios Creador. No es casualidad 
que ni la proclamación de independencia americana ni su Constitl” 
ción provocaran reacciones en los ambientes católicos. Y siempre JU 
reconocida la lealtad patriótica de los católicos a la Federación. 
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La diferente actitud de Roma ante la Declaración francesa que 
mientras para los americanos es el Creador quien hace a los hombres 
libres e iguales, para los franceses los hombres nacen libres e igua- 
les porque así lo establece la diosa Razón, porque ellos lo quieren 
y lo proclaman. Hermanos, sí, pero sin padre. La paradoja es aún 
más evidente en la Declaración de la ONU; aquí, para conseguir más 
consenso, pero aun así los países musulmanes no quisieron adhe- 
rirse: mujeres y esclavos para el Corán no son ni pueden ser iguales 
a los hombres libres, se eliminó cualquier referencia a ese inocuo Ser 
Supremo. El texto de Naciones Unidas dice en su primer artículo: 
«Todos los seres humanos nacen libres e iguales por dignidad y de- 
rechos. Están dotados de razón y conciencia y deben actuar hacia 
los otros con espíritu de fraternidad». Aquí también nos topamos 
ante un deber de fraternidad sin paternidad común. No se dice, por 
lo tanto, dónde estriba este deber, por qué hay que respetarlo, ni se 
quiere decir. Es el drama de la moral laica, del humanismo ateo, un 
«¿por qué escoger el bien en lugar del mal?» que queda sin ninguna 
respuesta razonable. «Si Dios no existe todo está permitido» ”. La 
pregunta crucial es si la fuente del Derecho es la voluntad arbitra- 
ria, esto es, cambiante, egoísta, arbitraria e interesada de la mayoría 
más o menos manipulada; o por el contrario el Bien y la Verdad 
son Dios, provienen de Dios, que precisamente al ser Dios no puede 
cambiar y que no hace acepción de personas. 

«La norma jurídica tiene como criterio la norma moral, la ley 
natural, basada en la naturaleza de las cosas». La verdad se encuen- 
tra en el objeto —objetivismo, realismo tomista—, no en el sujeto 
—subjetivismo—. Cuando la ley natural se niega, se abre dramáti- 
camente el camino al relativismo ético en el plano individual y al 
totalitarismo del Estado en el plano político. De ahí que la Declara- 
ción de las Naciones Unidas es el documento internacional más vio- 
lado y escarnecido de toda la historia, incluso por parte de gobiernos 
que, mientras pisan todos los derechos del hombre, que solamente 
han votado y aceptado, se sientan y pontifican en aquella misma 
Asamblea de Nueva York. Es suficiente echar una rápida mirada al 
informe anual de Amnistía Internacional, lectura aterradora que nos 
enseña la gran eficacia de los compromisos morales y de las decla- 
raciones de libertad, igualdad y fraternidad que solo se basan en la 
tazón y no derivan de alguien cuya ley trascienda al hombre. 

Que este resultado fuera inevitable ya lo había previsto sabia- 
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mente la Iglesia, confirmando de hecho una desconfianza secular, 
Antes de ser proclamada la Declaración de la ONU, el periódico de la 
Santa Sede L'Osservatore Romano —15 de octubre de 1948—- publ; 
caba un comunicado oficial, hoy completamente olvidado, escrito, 
según una atribución nunca desmentida, por Pío XII. En él se decía: 
«No es por lo tanto Dios, sino el hombre, quien anuncia a los hom. 
bres que son libres e iguales, dotados de conciencia e inteligencia, y 
que aeben considerarse hermanos. Son los mismos hombres que se 
invisten de prerrogativas de las que también podrán arbitrariamente 
despojarse». Una crítica en la línea de la Tradición católica. Con- 
firmando la negativa a tomar en serio una Declaración cuyo efecto 
principal parecía únicamente el aumento de la hipocresía, más que 
de la traternidad, el Papa nunca mencionó el documento de la ONU, 
Y cuando Juan XXIII citó aquel texto en su encíclica Pacem in terri, 
se preocupo de advertir que «en algún punto esta Declaración ha 
provocado objeciones y ha sido objeto de reservas justificadas». Inte- 
rrogado el Papa, respondió que de todas las reservas y objeciones la 
principal era precisamente «la falta de fundamento ontológico». Es 
decir, los derechos humanos basados exclusivamente en el blando y 
talaz terreno de la buena voluntad del hombre. 

«Los derechos del hombre solo tienen vigor allá donde sean 
respetados los derechos imprescindibles de Dios. El compromiso 
pare aquellos es ilusorio, ineficaz y poco duradero si se realiza al 
margen o en el olvido de estos»”", «Hoy día se habla mucho de los 
derechos del hombre. Pero no se habla de los derechos de Dios. Los 
dos derechos están estrechamente vinculados. Allá donde no se res- 
pete a Dios y su Ley, el hombre tampoco puede hacer que se respe- 
ren sus derechos. Hay que dar a Dios lo que es de Dios. Solo así será 
dado al hombre lo que es del hombre. Sin Dios no existen sólidos 
derechos para el hombre, quienes desprecian a Dios y persiguen 2 
sus servidores, también tratan inhumanamente a los hombres». Y 
para hacer honor a la verdad, y sin quitar nada al horror del socia" 
lismo hitleriano, los mismos Estados que quisieron la Declaración 
de 1948 pasaron por alto el artículo 11: «Nadie será condenado po! 
acciones u omisiones que, en el momento que se cometieron, NO 
constituían acto delictivo según el Derecho nacional e internacio” 
nal». Y el artículo 8 de la Declaración de los Derechos del Hombre 
de la Revolución Francesa dice: «Nadie puede ser condenado si M0 
es en virtud de una ley establecida y promulgada con anterioridad 2 
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delito». Eminentes juristas de todo el mundo, con garantías de obje- 
rividad, han señalado que, a la luz de la prohibición absoluta de una 
ley retroactiva, los procesos contra los jerarcas alemanes de la farsa 
de Núremberg violan flagrantemente aquellas declaraciones. 

Una vez terminada la Segunda Guerra Mundial —y expresa- 
mente para estos procesos— se definieron las figuras, desconocidas 
hasta entonces, del «crimen contra la humanidad» y del «crimen 
contra la paz», por cuya violación —cometida cuando las figuras ju- 
rídicas aún no existían— fueron condenados a la pena de muerte o 
en su defecto a cadena perpetua. Una vez más los jueces —repre- 
sentantes de los vencedores— eran parte y causa, no magistrados 
imparciales. Baste pues este reciente episodio como mínimo botón 
de muestra para corroborar lo que el Papa, al igual que sus predece- 
sores, recuerda: basado exclusivamente en el hombre, todo derecho 
humano que está en poder del hombre sufre impunemente viola- 
ciones y excepciones y puede ser manipulado según la conveniencia 
política del momento. 


5.3. La democracia, religión del hombre 


La Declaración de los Derechos del Hombre de 1789 proclama 
en el artículo 3: «El principio de toda soberanía reside esencialmente 
en la nación. Ningún cuerpo, ningún individuo puede ejercer una 
autoridad que no derive expresamente de ella». Y en el artículo 6: 
«La ley es la expresión de la voluntad general». La Declaración Uni- 
versal de los Derechos Humanos de Naciones Unidas, en 1948, 
confirma y hace explícito en el artículo 21: «La voluntad del pueblo 
es el fundamento de la autoridad de los poderes públicos. Esta vo- 
luntad tiene su expresión en las elecciones con sufragio universal». 
Estas dos Declaraciones representan la Biblia de una nueva religión: 
la religión del hombre, donde todos debemos converger, es decir, la 
democracia elevada a la categoría de religión universal. Sin embargo, 
no puede ser un terreno común para creyentes y no creyentes orga- 
nizar la sociedad como si Dios ni existiera. En estas Declaraciones 
se considera ilegítima y arbitraria cualquier autoridad que no derive 
expresamente del pueblo a través del voto. Rechaza cualquier auto- 
ridad que no sea legitimada por las elecciones. Por lo tanto, hay que 
Oponerse a lo que no sea democrático. Pero en todas las sociedades 
humanas, de cualquier época y nación, existen autoridades naturales 
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que no derivan del artificio de las elecciones: la familia, por ejemplo, 
donde los padres no son elegidos por los hijos y, sin embargo, leg;. 
timamente pretenden la autoridad sobre ellos. La escuela, donde el 
maestro ejerce una autoridad que no deriva del sufragio universal de 
los alumnos. La misma patria, que no es fruto de la libre elección, 
sino de un destino, nacer aquí y no allá, y, sin embargo, incluso las 
constituciones más progresistas le otorgan tal autoridad que nos 
puede pedir hasta el sacrificio de la propia vida en su defensa. A par- 
ur de 1789, y de manera extremadamente acelerada desde 1948, 
la lógica de la democratización de todo y a toda costa ha llegado 
a afectar a estas realidades, provocando la quiebra del principio de 
autoridad de la familia, de la escuela, de la patria y de todo lo que no 
derive del sufragio universal. 

Pero entre estas realidades no democráticas estaba y está sobre 
todo la Iglesia. con su pretensión fundamental: una autoridad, la 
suva, que no proviene de abajo, del cuerpo electoral, sino de arriba, 
de Dios, de la Revelación en carne y palabras que es Jesucristo, 
Tanto es así que un año después de proclamar los Derechos del 
Hombre, la Revolución con la Constitución Civil del Clero de 1790 
reorganizaba la Iglesia según los principios democráticos, los únicos 
principios legítimos: supresión de las órdenes religiosas consideradas 
contrarias a los derechos humanos y elección democrática de párro- 
cos y obispos, realizada por todo el cuerpo electoral, incluidos, por 
lo tanto, los herejes protestantes y los ateos. Posteriormente, cuando 
las tropas francesas ocuparon Roma, enseguida abolieron el papado, 
que era un poder arbitrario por no derivar del sufragio universal. 
Ninguna religión es democrática, obviamente no hay votación sobre 
si Dios existe o no, o sobre las obligaciones que, según la fe, im- 
pone a los hombres. Aunque no estaría de más recordarnos que los 
partidos políticos con su constante, cínico e insoportable discurso 
invocador de la democracia son las estructuras menos democráticas 
y más totalitarias, ya que están basados en grupos de presión oligár- 
quicos. Y dentro de las religiones, el cristianismo es menos demo- 
crático aún, según el cual el hombre ha sido creado por indiscutible 
vuluntad de Dios, quien luego eligió un pueblo para imponerle una 
ley que no había sido concordada ni legitimada por las urnas: no er 
una declaración de derechos, sino aquella declaración de los deberes 
del hombre que son los Diez Mandamientos. 

Pilatos propuso un referéndum democrático a una represel” 
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ración del pueblo, reunido con sus jefes; el resultado fue bastante 
negativo para el candidato, eliminado por abrumadora mayoría en 
beneficio de Barrabás. Cristo, sometido a elecciones libres, no ha- 
bría aprobado los exámenes de Mesías ni tan siquiera entre sus dis- 
cipulos, tan contrarios a su destino que el «portavoz de la base», Pe- 
dro, es duramente reprochado «porque no piensa como Dios, sino 
como los hombres»”. La «Constitución» del cristiano, el sermón de 
la montaña, no la pide el pueblo —<que, al contrario, se desconcierta 
ante ella—, sino que se la propone con un acto unilateral”. Y tam- 
poco es democrática la estructura de la Iglesia, que no se basa en 
elecciones, sino en los apóstoles y el gobierno sagrado (jerarquía) de 
sus sucesores, a quienes les recuerda: «No me habéis elegido vosotros 
a mí, sino que os he elegido yo a vosotros»”. Lo cual es justo lo con- 
trario del principio de legítima autoridad según todas las modernas 
declaraciones de los derechos del hombre. Que aceptados de forma 
acrítica e indiscriminadamente, es decir sin las necesarias y nume- 
rosas reservas y objeciones, llevan por lógica necesidad a las mismas 
consecuencias a las que llegaron los revolucionarios jacobinos. 


5.4. El contenido ideológico de la Revolución y su pervivencia actual 


5.4.1, Naturalismo 


Es la tesitura primordial de la Revolución, la ley que rige a sus 
hombres, impregnando sutilmente todos los ambientes de la socie- 
dad”, El naturalismo considera superfluo el orden sobrenatural, 
considera que la naturaleza posee en sí las luces, fuerzas y recursos 
para ordenar las realidades terrenas, el entero orden temporal, y para 
conducir a los hombres a su meta verdadera, a su destino final de fe- 
licidad. La naturaleza se basta y se convierte poco a poco en el hori- 
zonte último del hombre inmanentizado. Y lo que falta al individuo, 
necesariamente impotente como tal para alcanzar la felicidad, según 
lo demuestra cruelmente la experiencia, lo encontrará sin salirse de 
ese orden en el conjunto, en la humanidad, en la colectividad. 

El naturalismo se revela, así, como la antítesis del catolicismo. 
El misterio central de la fe católica es la encarnación del Verbo, Dios 
se hace hombre para que el hombre se haga Dios con la ayuda de la 
gracia santificante. El fin del cristianismo es la elevación del hombre 
al orden sobrenatural. Prescindiendo el naturalismo de la encarna- 
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ción del Verbo, impugnando la adopción divina del hombre como 
si se tratara de algo denigrante para el mismo, atenta frontalmente 
contra el cristianismo no solo en su fuente, sino en todas sus deriva. 
ciones, erigiendo un dique incapaz de impedir la penetración de lo 
sobrenatural en el orden natural. El naturalismo es el error centra] 
de la Revolución, el que está en el origen de todos los demás. 


5.4.2. El racionalismo 


Consiste en una de las vertientes del naturalismo. Esa natura- 
lezu en que el hombre se encastilla y en la que se parapeta contra 
Dios, que desciende para elevarlo, se concreta ante todo en la razón. 
La razón humana es admirable, es un vestigio de la inteligencia de 
Dios, pero el hombre de la Revolución se extasía ante ella sin aten- 
der a la fuente de donde proviene. No resulta un hecho fortuito que 
la exaltación racionalista llegase a su paroxismo en la adoración de la 
diosa Razón, simbolizada en una prostituta que en los días aciagos 
de la Revolución reemplazó a la imagen de la Santísima Virgen en 
Notre Dame de París. Y aun cuando no se arribe a un extremo tan 
delirante, el presupuesto indiscutido de dicha tendencia es que cual- 
quier doctrina que reconozca otra autoridad diversa de la razón se 
deshonra a sí misma. El hombre se convierte en la luz de su propia 
inteligencia y también, consecuentemente, en la norma de su pro- 
pio obrar. De este modo, tanto la razón especulativa como la razón 
práctica encuentran en el interior del hombre su raíz última. 

Los revolucionarios enarbolaron activamente la bandera del ra- 
cionalismo. El nombre de «filósofos» con que se autodenominaban 
pomposamente sus pensadores era algo así como el signo de cono- 
cimiento de la mentalidad iluminista tan acabadamente expresada 
en el espíritu de la Enciclopedia. Aunque, dado su escepticismo y re- 
lativismo, más que filósofos —«amantes de la sabiduría»— cabría 
denominarlos de sofistas, es decir, embaucadores. El racionalismo 
fue así la vertiente intelectual del naturalismo, de ahí su máxima su- 
prema de la emancipación de la razón. 


5,4.3. El liberalismo 


Otra expresión del naturalismo, su refracción en el ámbito de 
la política. Entre los diversos eslóganes de la Revolución |'rancesa 
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ninguno más atractivo y convocante que el de la libertad: libertad 
de pensamiento, libertad de prensa, libertad de religión, etcétera. 
Sin embargo, el liberalismo no consiste simplemente en la defensa 
de la libertad, sino que es un modo de concebir la vida, divorciada 
de toda religación, trascendente o corporativa, que pueda circunscri- 
birla. Nace así el liberalismo democrático o la democracia liberal, en 
estrecha conexión con la filosofía idealista alemana de Kant y Hegel. 
El idealismo pretende que es la inteligencia, por el acto de conocer, la 
que constituye el ser. Con lo cual el hombre sustituye a Dios, porque 
solo de Dios se puede decir que la idea precede a la realidad. Dios 
tiene en su mente los modelos, los arquetipos, y porque los posee en 
su inteligencia los reproduce en la realidad, los cre4 o hace reales. En 
cambio, cuando se trata del hombre, primero es el ser y luego el co- 
nocer. El idealismo invierte el orden, endiosando al hombre. 

«Como el ser ya no cuenta, no hay una realidad independiente 
de la idea que hay en mi entendimiento, no puede haber ciencia 
del ser o metafísica, y solo queda el entendimiento con sus ideas, 
sin que la verdad de estas pueda ser medida, y tampoco hay verdad 
absoluta. Lo que habrá son opiniones relativas, individuales, no 
opiniones más verdaderas que otras, superiores a otras. A la unidad 
de la verdad se la reemplaza con la pluralidad de las opiniones, e 
incluso se puede pensar que una cosa es así hoy, y mañana pensar 
de otro modo, porque aplicamos el libre examen, e. principio que 
Lutero aplicaba al orden religioso. Las cosas no son cumo son, son 
como a nosotros nos parece, como las pensamos, y tenemos derecho 
a pensarlas de esta manera, como nuestro vecino de la suya». 

Es el triunfo de la opinión sobre la verdad, es decir, un signo in- 
equívoco de decadencia. Por eso los hombres medievales, que creían 
en los dogmas, levantaron hermosas catedrales que siguen siendo los 
edificios más bellos y visitados, mientras que el hombre moderno 
solo posee opiniones que le han hecho levantar los templos efíme- 
ros del consumismo que son los centros comerciales. En oposición 
al catolicismo, el liberalismo, en el mejor de los casos, tolera que Je- 
Sucristo sea reconocido por algunos en la sociedad, con tal de que 
estén dispuestos a creer que no es la única verdad, y por lo tanto que 
renuncien a la realeza social de Cristo, que consideren la suya como 
Una opinión más, Esta y no otra es la tragedia de la Iglesia salida del 
Vaticano Il después de promulgar la libertad religiosa, el ecumenismo 
y el fin de la doctrina de la confesionalidad católica del Estado. 
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El naturalismo invade así el campo de la sociedad política a tra. 
vés del ariete del liberalismo, arrebatándole a aquella sus religaciones 
teológicas. En otras palabras, el naturalismo filosófico encuentra sy 
aplicación social en el naturalismo político, es decir, en aquel sig. 
rema según el cual el orden civil no tiene relación alguna de depen. 
dencia respecto del orden sobrenatural. Dicho error es hoy el dogma 
social, la ley suprema del Estado. Aunque resulta curioso que en 
esta ocasión se pase de la opinión al dogma, se hace un dogma de la 
opinión democrática liberal, expresada por la voluntad general. Y es 
aue ya afirmaba Marat: «Es imprescindible establecer el despotismo 
ue la libertad». Más que una forma de gobierno, que ya existía en la 
Grecia de Pericles del siglo V antes de Cristo, especialmente desde 
ia Segunda Guerra Mundial la democracia se ha convertido en una 
ideología, una forma de vida, una cosmovisión religiosa”. 

El optimismo democrático se construye sobre la base de la bon- 
dad natural del hombre, sobre el mito del progreso indefinido. No 
deja de ser revelador que fuera la Revolución Francesa, en su afán 
por exaltar la individualidad, la que aboliese lo que quedaba de las 
corporaciones medievales; en 1790 la Asamblea Nacional Consti- 
tuvente aplicaría dicha resolución. De ahí que en la Declaración de 
ios Derechos del Hombre y del Ciudadano no aparezca el derecho 
de asociación y de reunión. El hombre quedaba solo, cada vez más 
solo, ante un Estado omnipotente, cada vez más omnipotente. 


5.5. Balance descristianizador y eficacia de la persecución 


Cuando se trata la cuestión de la descristianización obrada por 
la Revolución se evoca frecuentemente el carácter vejatorio, violento 
y cruel del empeño, y hay complacencia en subrayar los episodios 
más impresionantes sobre la caza de sacerdotes y el refinamiento de 
la profanación de los lugares de culto. Realmente, estos hechos tit- 
nen su interés, pero la descristianización no se limita a su desen- 
cadenamiento. Es necesario subrayar lo que tiene de metódico y kh 
eficacia de sus medios, siempre bien adaptados a los fines que persi- 
gue. La religión católica es una religión que se practica. Cuando se 
priva a los fieles de los sacerdotes y por lo tanto de los sacramentos, 
únicamente puede sobrevivir, y esto se comprueba por el hecho de 
que todas las acciones de la Revolución van dirigidas a separar 4 los 
fieles de sus sacerdotes e impedirles acudir a recibir los sacramentos: 
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Hagamos una breve síntesis de las persecuciones y sus efectos 
para tener una visión integral: 


12 La nacionalización y venta de los bienes del clero 


Hay que tener en cuenta que esta medida no afectaba sola- 
mente a viviendas y propiedades, sino también a lugares de culto, 
como iglesias y capillas, muchas de las cuales fueron vendidas para 
ser transformadas en comercios, en domicilios de sus nuevos pro- 

jetarios o, sencillamente, se destruyeron. La ley del 19 de julio 
de 1793 asimila los bienes de las iglesias parroquiales para su sus- 
tentación a los del clero y decide su incautacion. Es una medida 
muy grave y cuyo alcance no ha sido ponderado suficientemente, 
ya que compromete seriamente el ejercicio del culto; con la desa- 
parición de esos bienes desaparece el patrimonio para el culto li- 
túrgico. Si la conservación continúa asegurada al convertirse las 
iglesias parroquiales en propiedad pública, no ocurre lo mismo en 
el caso del mantenimiento del culto, privado desde entonces de 
fondos propios. 


22 La Constitución Civil del Clero 


Esta ley actúa con violencia contra la lelesia de Francia al sepa- 
rarla de Roma y privarla de jurisdicción, favorece lu descristianiza- 
ción indirectamente: los fieles optaron por no asistir a la Misa ni al 
resto de los sacramentos de los sacerdotes juramentados. Los catecis- 
mos y las normas de conducta de los fieles difundidas por los sacer- 
dotes católicos romanos enseñan que es preferible abstenerse de los 
sacramentos que recibirlos de obispos y sacerdotes «intrusos». 


31 La supresión de las órdenes religiosas 


Fue realizada por etapas a partir de febrero de 1790 y con- 
cluida en agosto de 1792 y constituyó una auténtica amputación de 
la vida católica. Esta medida tiene consecuencias inmediatas sobre 
la práctica religiosa de los fieles, sin mencionar el debilitamiento y 
empobrecimiento que se producen en la Iglesia, ya que los fieles fre- 
cuentaban las iglesias de las abadías, las parroquias de los frailes y las 
capillas de los conventos. En ellas tenían su sede y su centro de reu- 
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nión numerosas cofradías devotas. Por ejemplo, las Congregaciones 
Marianas que se reunían en los templos jesuitas, las Cofradías del 
Sagrado Corazón en las Salesas, las del Rosario en los dominicos, 
las del escapulario del Carmen en los carmelitas, etcétera. Cada casa 
religiosa ejercía una irradiación benéfica de vida cristiana sobre la 
población de su entorno. Las Órdenes Terceras y los oblatos encar- 
naban en el mundo el ideal de vida de las grandes órdenes religiosas, 
No se puede comprender la riqueza de la vida cristiana de los segla- 
res bajo el Antiguo Régimen si no se tiene en cuenta el ámbito de su 
influencia. Todo aquello quedó destruido. 


42 La supresión de las circunscripciones parroquiales 


Fue llevada a cabo en 1791 y 1792, llegando a suprimir cuatro 
mil parroquias, menos numerosas en el campo que en las ciudades, 
pero que provocaron graves consecuencias. No obstante, en la ciu- 
dad siempre hay una iglesia cerca, mientras que en el campo elimi- 
nar una iglesia puede hacer muy difícil la asistencia a la Misa a causa 
de la distancia, además de los lazos jurídicos e históricos que unían a 
los fieles con sus parroquias. Además, los fieles sentían un verdadero 
afecto por sus iglesias, que recapitulaban la historia de su familia y 
de su pueblo desde hacía siglos, sus campanas, imágenes, altares y 
cofradías. Todo lo cual nos hace comprender la profundidad del ata- 
que emprendido contra la religión. Una parroquia suprimida signi- 
fica para los feligreses la desaparición de la Iglesia visible. 


52 La proscripción de los sacerdotes refractarios 


Estuvo unida a una campaña favorecedora de las deserciones sa- 
cerdotales. El estado actual de las investigaciones todavía no permite 
calcular adecuadamente de cuántos sacerdotes se vieron privados los 
fieles, o si se prefiere cuántos pudieron continuar con su ministerio 
activo. Las cifras varían según los periodos y los cálculos son difíciles 
de realizar: entre los reclusos, los deportados a la Guayana, los que 
han sido declarados deportables pero que evitan la deportación €s- 
condiéndose, los que al principio son juramentados pero después sé 
arrepienten y vuelven a las filas de los leales, los constitucionales qué 
abandonaron su ministerio o los refractarios que fueron tolerados 
en algunos lugares o durante algún tiempo, etcétera. El historiado! 


—— 
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pierde la cabeza realizando cálculos sin cesar. Por ejemplo, durante 
el primer Terror quedaron en París a disposición de los fieles unos 
ciento cincuenta sacerdotes de los más de mil con los que contaba la 
ciudad en 1789. Es presumible que, a partir de finales de 1793 hasta 
la primavera de 1795, y durante el segundo Directorio, el número 
de sacerdotes disponibles en el total de los departamentos no supe- 
rara el 10% de los efectivos de 1789. 

A esto ha de añadirse que no resultaba nada fácil acceder a estos 
sacerdotes disponibles. Se desplazaban continuamente para evitar las 
detenciones y las represalias contra los que les ayudaban, celebra- 
ban la Misa por la noche en lugares solitarios, no pasaban por la 
misma parroquia a intervalos irregulares. Los sacerdotes se encon- 
rraron completamente solos en muchas ocasiones. El temor a las de- 
nuncias y los terribles castigos con los que se amenazaba a los fieles 
que dieron asilo a los refractarios aminora el celo de los que estarían 
dispuestos a acogerlos o llamarlos. Las hazañas, en ocasiones heroi- 
cas, de estos sacerdotes clandestinos no pueden hacer olvidar que ha 
habido poblaciones enteras privadas durante meses y años de sacer- 
dotes, y por consiguiente desprovistos de sacramentos e instrucción 
religiosa. 


6* La clausura de las iglesias 


Las definitivas son las parroquias suprimidas. Algunos católicos 
heles, con grandes esfuerzos económicos, adquirieron dichos tem- 
plos, propiedad del Estado, con el fin de rescatarlos para ser devuel- 
tos a su destino inicial. Bajo el primer Terror, los delegados o las 
Comunas cierran temporalmente los lugares de culto. Casi todas las 
iglesias de Francia lo harán durante largo tiempo, desde noviembre 
de 1793. Transcurren así años sin culto público y, por lo tanto, sin 
la Misa dominical para la inmensa mayoría de los franceses y sin 
ninguno de los sacramentos. Aun después de su reapertura, el Terror 
las había dejado inservibles; habían desaparecido sistemáticamente 
todo el mobiliario, los ornamentos sacerdotales y los vasos sagrados, 
los misales y ritual de los sacramentos, los altares y confesionarios. 
Aunque la Misa fuera autorizada, resultaba prácticamente imposi- 
ble celebrarla. Como ya vimos anteriormente, arrestando a los sacer- 
dotes que atendían a las parroquias, en la práctica se las cerraba, el 
culto público quedaba eliminado. 
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72 La sustitución del domingo por el «decadi» y la adopción del calendario repy- 
blicano 


Fue decretado en 1793 y tenía por objeto eliminar el domingo 
y, como consecuencia, barrer de la memoria de los franceses el re- 
cuerdo de la patria celestial. Todos los historiadores de la República 
subrayan la importancia del decadi: bajo el Directorio de fructidor la 
presión gubernamental y administrativa aumenta en este punto. Los 
fieles continuaban creyendo en el domingo, sin embargo no estaban 
dispuestos a sacrificar sus medios de vida, es decir que comenzaron 
2 ceder. Tal vez no creyeran tanto y unas creencias tan poco firmes 
durante un periodo tan turbulento no resistieron las nuevas costum- 
bres. A fuerza de no vivir como se piensa se acaba pensando como 
se vive, lo que significa que gran parte del pueblo francés perdió el 
sentido de la santificación del domingo. 


82 La secularización del matrimonio 


Sus instrumentos fueron el divorcio y el matrimonio civil. Las 
autoridades bajo el Directorio hacen grandes esfuerzos para realzar 
el enorme éxito del matrimonio civil. Los comisarios de los canto- 
nes se encargan de ello celebrando con gran brillantez los enlaces 
republicanos en una burda parodia del rito católico. Asimismo, los 
divorcios eran igual de frecuentes. 

Estas fueron las principales acciones descristianizadoras. Exa- 
rainándolas sucesivamente se advierte que cada una de ellas muestra 
la eficacia deseada para alterar el ejercicio de la religión considera- 
blemente, de forma inmediata y en diversos aspectos. Y con mayor 
razón el conjunto de estas acciones constituye un sistema completo 
de descristianización coherente, incluso en cierto modo racional y 
terriblemente eficaz. Ya no hay sacerdotes, ya no hay iglesias, ya no 
hay sacramentos, ya no hay domingos. Aunque lo desearan, la ma- 
yoría de los católicos no podían practicar su religión y sin practicarla 
se enfriaría hasta morir de inanición. 


Resultado final 


Nunca se valorará bastante la grandeza de la resistencia esp! 
ritual, sin embargo no debe sobreestimarse su extensión. Además, 
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lo que es heroico no tiene por qué ser general. En 1799 existen en 
Francia unos islotes de devoción, reductos del cristianismo, pero no 
son refugios inexpugnable, sino que la religión se encuentra ahora 
en estado de supervivencia. La religión católica no fue aniquilada; 
no obstante, su existencia era frágil y su vida intermitente al no ha- 
ber iglesias ni párrocos residentes, y si logró subsistir fue por la fide- 
lidad de las familias. El sistema de persecución se había mostrado 
enormemente eficaz; los efectos se palpan después de 1801, tras el 
regreso de la paz religiosa. Se constata que una parte importante de 
la población ha dejado de practicar definitivamente o solo lo hace 
de forma irregular. La tercera parte de los católicos practicantes de 
1789 habían desaparecido. La situación creada por la Revolución 
hizo perder a los franceses el hábito del cumplimiento pascual y el 
de la frecuencia en la recepción de los sacramentos de la Penitencia y 
la Eucaristía; igualmente, muchos han olvidado el precepto del des- 
canso dominical, tanto en las grandes ciudades como en el campo. 
El trabajo en domingo se generalizó y fue ampliamente aprovechado 
por la revolución industrial, pero la costumbre la impuso la revolu- 
ción política. 

A juzgar por el estudio de los testamentos, también se descris- 
tianizó la muerte; la alusión a las exequias religiosas y los encargos 
de misas acabaron prácticamente por desaparecer. Aunque no toda 
Francia languideció por igual, en algunas se extingue la práctica re- 
ligiosa mientras que en otras se mantiene. La causa no está única- 
mente en la Revolución, más o menos violenta por igual en todos 
los lugares, sino en la situación religiosa prerrevolucionaria. Algunas 
regiones tuvieron una vida religiosa intensa, más ferviente, durante 
el siglo XVII, y se han encontrado mejor preparadas que las otras 
para resistir la prueba. 

Las regiones más firmes presentan en el siglo XVIII las siguientes 
Características: 


a) Escasa influencia de la herejía jansenista. 
b) Numerosas misiones populares. 
c) Una serie de obispos celosos y residentes en sus sedes. 


Los contemporáneos lúcidos que al término de la Revolución 
Observan el estado religioso de Francia se asombran ante la extensión 
de los daños y la amplitud de la apostasía. Acababan de abrir las igle- 
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sias, pero aún estaban devastadas y desiertas, los fieles se sentían tan 
asustados y tan aislados que los que habían conservado una chispa 
de fe en medio de la persecución se veían como los últimos de una 
época ya pasada. A pesar del retorno de la libertad religiosa, a pesar 
de la reconciliación de la Iglesia y el Estado, a pesar de los esfuerzos 
del clero, ta situación mejora muy lentamente. Bajo la Restauración, 
los cristianos fervientes e instruidos en las verdades de la fe son una 
pequeña minoría, según demuestran innumerables testimonios. 

En 1826, el testimonio de monseñor Macchi, nuncio apostó- 
¡ico en París, es más concreto y más autorizado: «Más de la mitad de 
la nación francesa padece una completa ignorancia de sus deberes 
cristianos y permanece sumida en la indiferencia religiosa, y uno se 
pregunta si llegarán a diez mil el número de personas que practican 
en la capital». Cuando se estudian las reacciones de los franceses a 
la política religiosa de la Revolución, gran parte de los historiadores 
católicos se limitan a recordar las proezas de la Iglesia clandestina 
y la patente indiferencia ante los cultos nuevos. Y se quedan ahí; 
según su versión, puede deducirse que la persecución había sido un 
fracaso y tal perspectiva es absolutamente falsa. Hay que considerar 
los hechos en su conjunto, no solo los de la resistencia, y estudiar las 
consecuencias. Lo cual nos lleva a admitir, con sumo dolor, que la 
descristianización fue un fruto de la Revolución. Esta es la realidad. 
Existe otra, por supuesto, que es la resistencia espiritual, como vere- 
mos a continuación; el cristianismo no habría subsistido sin ella. No 
se trata, pues, de rebajar su importancia, sino de ponderarla en sus 
auténticas dimensiones. 


5.6. La resistencia católica contra la Revolución y sus frutos 


A pesar de la persecución, a pesar de todo, la vida cristiana 
no llegó a desaparecer completamente. Se organiza una iglesia 
clandestina, los fieles siguen rezando y recibiendo los sacramen- 
tos siempre que les es posible. La existencia de la vida cristiana €N 
estos tiempos fue heroica y su espíritu de sacrificio extraordinario: 
pero hay que estudiarla paralelamente con el sistema de descristl2” 
nización, intentar conocer cómo se detiene el ataque y si retarda su 
efecto. Se trata, en resumen, de evaluar la capacidad de resistenció 
del catolicismo, que se manifiesta de diversas maneras según las 
épocas y lugares. — 
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5.6.1. Resistencia católica por la fuerza 


Es la respuesta al ataque violento de las autoridades. Los levan- 
ramientos armados del oeste, como el de la Vendée que ya hemos 
estudiado, tenfan como meta el restablecimiento de la libertad de 
practicar la fe católica. En otras regiones los fieles cristianos intentan 
prevenir o evitar por la fuerza las acciones antirreligiosas. En agosto 
y septiembre de 1793, las primeras medidas descristianizadoras pro- 
vocan alborotos y manifestaciones por diversos lugares de Francia. 
La indignación va aumentando en intensidad y en el número de lu- 
gares con las profanaciones y la prohibición del culto en noviembre. 
En la mayoría de los lugares, cuando la Guardia Nacional o el desta- 
camento del ejército revolucionario se presentan para cerrar la igle- 
sia parroquial, la población se muestra tensa, al borde de la rebelión. 
Las autoridades necesitan mucha energía y administrar un discurso 
tranquilizador para evitarla. Lo mismo ocurre cuando el comisario 
o los guardias se disponen a detener al párroco por delito de «fana- 
tIsmo». 

La historia religiosa de la Revolución no estará completa mien- 
tras no estén censados no solo los motines, sino todos los incidentes 
que, aunque no conlleven violencia física, revelen de un modo ex- 
presivo la hostilidad latente de la población. La Vendée no fue una 
excepción más que en dar el último paso a nivel generalizado. En la 
primavera de 1795 se producen otras reacciones, esta vez no desti- 
nadas a oponerse a la violencia, sino a obtener la libertad de culto. Si 
los sacerdotes la hubieran estimulado ligeramente, la resistencia por 
la fuerza habría alcanzado una gran amplitud, pero el clero francés 
se limitó a adoptar la actitud que consideraba más cristiana, invi- 
tando a sufrir con paciencia la persecución y a aprovechar los males 
presentes con espíritu de penitencia. En el caso de la Vendée, el clero 
no estuvo detrás de la rebelión, pues, como hemos sefialado ante- 
riormente, fue una iniciativa de carácter absolutamente popular. 


5.6.2. La resistencia espiritual. La Iglesia clandestina 


Fue la más extendida, a través de la oración personal, el culto 
escondido y el sacrificio. Los sacerdotes refractarios salen de sus es- 
condrijos para seguir desempeñando su ministerio, administrando 
los sacramentos y confeccionando registros sacramentales clandes- 
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tinos de bautismos y matrimonios en pequeños cuadernos o legajos 
sueltos. Los guardan consigo, apuntando los hechos en el momento 
o poco después, ya que siempre tienen prisa y no les es posible re. 
dactar las actas al instante, lo cual conlleva fatalmente algunas omij- 
siones como por ejemplo el nombre de los padrinos. Muchos lo pa- 
garán con su vida, no obstante todo el clero fiel se movilizó para 
atender a los católicos. El número de los ministros de la Iglesia clan- 
destina es escaso si se tienen en cuenta las necesidades de los fieles, 
pero no es insignificante, aunque algunos departamentos quedaran 
prácticamente abandonados sacerdotalmente. 

Aunque los sacerdotes no están entrenados para ello, pues la 
vida de los párrocos de la Francia prerrevolucionaria solía ser bas- 
tante sedentaria, tranquila y relativamente confortable, es un 
clero que está bien preparado por una sólida formación espiritual. 
Cuando estalló la Revolución la mayoría del clero parroquial vivían 
una auténtica vida interior que nutrían con el rezo del breviario, la 
lectura espiritual, la meditación y la Misa cotidiana. No eran unos 
héroes, salvo excepciones, pero podían llegar a serlo. El ministerio 
clandestino tiene que atender a un vasto territorio que comprende 
varios cantones, por lo tanto varias parroquias, así que es itinerante 
y los desplazamientos deben hacerse por la noche. Se dispone un 
lugar para que el sacerdote se esconda, por lo que sale disfrazado, 
su refugio se emplea también como un centro de culto que visitan 
varias personas. Hay que hacer alardes de ingenio para no llamar 
la atención de los denunciantes. En ocasiones los escondites de los 
sacerdotes se convertían en auténticas prisiones, porque la frecuente 
aparición de patrullas efectuando registros obligaba a los continados 
a permanecer en ellas durante semanas. 

Cuando denuncian al sacerdote y lo detienen, otro le susti- 
tuye, habiendo bastantes parroquias que nunca recibían la visita del 
mismo para evitar su reconocimiento y delación. En algunas dió- 
cesis el ministerio itinerante se organiza de modo que se reparten 
lo mejor posible los servicios sacerdotales disponibles y se consigue 
el regreso periódico y frecuente a todas las parroquias. Para el bau- 
tismo, la práctica más común era la del «agua del socorro», adm!- 
nistrado por los padres o las comadronas, aunque a veces fuesen 
bastante ignorantes. Cuando llega el sacerdote, intenta instruir debi- 
damente a algunos hombres para esa labor, además de asegurarse de 
que el bautismo de la criatura fuera válido, por lo que bautiza 2 de- 
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cenas de niños. En lo que se refiere a los matrimonios, los sacerdotes 
tienen permiso de los obispos para simplificar las formalidades. Este 
recurso, al igual que el del «agua de socorro», no suprime en modo 
alguno todas las dificultades: hay que encontrar al cura y hay que 
celebrar las ceremonias en secreto. 

Sin embargo, los franceses permanecen sustancialmente fieles a 
los sacramentos, fidelidad tanto más admirable puesto que se man- 
tiene en medio de grandes amenazas y persecuciones. Esta fidelidad 
se comprobó especialmente con el sacramento del bautismo, porque 
después de la firma del Concordato con Napoleón los obispos en- 
cargaron unos censos en las diócesis de los que se desprendía que 
el número de los niños sin bautizar era realmente mínimo. El bau- 
tismo resistió, fue imposible desarraigarlo; no obstante, lo que no 
consiguió la Revolución Francesa lo consiguió, y con creces, el Va- 
ticano II: desde 1965 los bautismos se desplomaron en Francia por 
completo. Lo cual es lógico, pues según la nueva doctrina oficial el 
bautismo ya no es necesario para la salvación y, además, contra lo 
enseñado por la tradición católica, fuera de la Iglesia sí que hay sal- 
vación. Sarracenos, judíos, budistas, ateos, etcétera, todos nos salva- 
mos porque todos somos hijos de Dios, de ahí el hundimiento de las 
misiones católicas reducidas a una ONG. 

El bautismo fue imposible desarraigarlo porque es el sacra- 
mento de salvación por excelencia y porque los fieles, bien forma- 
dos por el catecismo y debidamente informados por su párroco, no 
privarían a sus hijos por nada del mundo del beneficio del bien su- 
premo de la vida eterna. El bautismo de los niños fue imposible des- 
arraigarlo porque desde hacía siglos los fieles saben que lo primero 
que hay que hacer con un recién nacido es bautizarlo el mismo día 
de su nacimiento o al siguiente, aunque sea necesario recorrer varias 
leguas de distancia hasta encontrar un sacerdote católico romano. 
Se puede comprobar en los registros clandestinos que los sacerdotes 
bautizan a los niños venidos de muy lejos las primeras veinticuatro 
horas del día. La imposición de los nombres republicanos extraidos 
del repertorio de los héroes de la antigiiedad clásica o de los reinos 
animal y vegetal, práctica contraria al ritual católico, no representan 
más que el 5% de las partidas bautismales. 

Sin sacerdote y sin testigos no hay matrimonio, seguramente 
Por ello se recurre con menor frecuencia que al sacramento del bau- 
"mo; no obstante, estos sacramentos se reciben una sola vez en la 
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vida, el matrimonio dos o tres no más. La Eucaristía y la Penitencia, 
por el contrario, deben recibirlos los fieles por lo menos una vez a] 
año. Son por excelencia los sacramentos de la vida cristiana y renue- 
van la vida de la gracia. Por todo esto la Iglesia clandestina aparece 
como una conspiración, por sus sacramentos, por ser celebrados con 
la mavor frecuencia posible y porque los que los necesitan, especial- 
mente los enfermos v las personas en peligro de muerte, reciben la 
comunión y la absciución de sus pecados. Si ya se desplegaba un 
ingenio extraordinario para esconder a los sacerdotes, aún lo fue más 
para ocultar la Misa y sus asistentes en graneros, habitaciones ocul- 
tas, cuevas y huecos de escalera convertidos en oratorios de la resis- 
tencia católica. Granjas y bosques son las catacumbas de la nueva 
persecución revolucionaria. 

Según la enseñanza de San Francisco de Sales: «La Misa es el 
corazón de la devoción, el alma de la piedad, el sol de la vida espi- 
ritual». La Iglesia, desde el Concilio de Trento (1545-1563), había 
multiplicado en los fieles un inmenso afán por asistir y participar 
con la mavor frecuencia posible a este divino misterio. La persecu- 
ción solo consigue estimular aún más este deseo y en la Iglesia clan- 
destina se manifiesta con mayor fuerza la devoción a la Santa Misa. 
En cada Misa se arriesgan la libertad y la vida. También es digno de 
señalar que en medio de aquellas condiciones de improvisación y 
de la necesidad de ocultarse, los sacerdotes se esfuerzan en respetar 
por encima de todo las normas litúrgicas, celebrando con el «ara» o 
piedra de altar, el cáliz consagrado y en lugares limpios. Buscaron 
escondites para los sacramentos, se fabricaron minúsculos cálices 
desmontables y maletas-altares fácilmente transportables que con- 
tienen todo lo necesario en un formato reducido. La práctica de la 
comunión está en vías de transformarse, pues la ausencia de la Euca- 
ristía aviva en los fieles el deseo de recibirla, por lo que el jansenismo 
retrocede. Es más fácil conseguir la comunión que acudir a la Misa. 
Los sacerdotes casi siempre consiguen llevar las hostias consagradas 
a los prisioneros condenados a muerte y a los moribundos que la 
solicitan, así se comulga en las cárceles. 

Dar la absolución es aún más fácil porque puede hacerse 4 
distancia con la condición imprescindible de que las personas €s" 
tén preparadas y tengan las disposiciones necesarias. Así surgieron 
en París los llamados «capellanes de la guillotina», reunidos por e 
antiguo bibliotecario del Seminario. Estos sacerdotes refractario 
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tienen como misión acompañar las carretas de los condenados para 
impartir la absolución sacramental a los que manifestaran el deseo; 
los capellanes se turnan para cumplir su cometido y cada uno tiene 
asignado un día. Se sitúa detrás de la guardia que escolta la carreta 
y por medio de señas hace comprender a las víctimas que es sacer- 
dote, entonces los condenados que le habían reconocido inclinaban 
la cabeza y musitaban el Confiteor (Yo confieso). Cuando subían 
las escaleras del cadalso, el sacerdote hacía la señal de la cruz con la 
mano oculta por el sombrero, al tiempo que pronunciaba las pala- 
bras sacramentales. Así es como durante la Revolución, más que en 
otras circunstancias, la religión católica reafirma su naturaleza sacra- 
mental, Como puede comprobarse, dada su dimensión social, segu- 
ramente es la religión más difícil de practicar en la clandestinidad a 
causa de tener que manifestarse por medio de signos sensibles, pero 
por esta misma razón es la que mejor consuela a los perseguidos y 
la que suscita el mayor celo en la resistencia espiritual. Y es que las 
actuaciones que le son imprescindibles no cesan de exponer a sus 
miembros a las denuncias, la prisión y la muerte. 

Y expone a todos sus miembros, es decir, a los sacerdotes en 
primer lugar, pero también a los fieles que en no pocas ocasiones 
fueron llamados a cumplir importantes funciones e incluso a re- 
emplazar a los ministros administrando el «agua de socorro», ense- 
ñando el catecismo e incluso presidiendo las denominadas «misas 
blancas», asambleas dominicales donde, en ausencia del sacerdote, 
los fieles se reunían por su cuenta, se leían o cantaban las oraciones 
de la Misa, dirigidas frecuentemente por el maestro de la escuela. 
Curiosamente, si justo antes de iniciarse o ya iniciada se anunciaba 
que iba a celebrarse la Misa en algún lugar cercano, se interrumpía 
inmediatamente y todo el mundo se apresuraba para llegar, lo más 
disimuladamente posible, al lugar indicado para oír la Misa. Esta ac- 
tiva participación de los seglares prueba la vitalidad de la Iglesia per- 
seguida. Lo más significativo en esta historia del cristianismo per- 
seguido es la fidelidad a la asamblea dominical y el vivo sentido de 
Iglesia que expresa dicha fidelidad. Episodios semejantes serán una 
constante durante la persecución religiosa de la Segunda República 
española. La fidelidad a la asamblea dominical, la fidelidad a los sa- 
cramentos, la actividad del clero clandestino fueron los tres puntales 
de la defensa católica. Pero hay que apuntar dos más: la resistencia 
de las religiosas y el sacrificio de los confesores de la fe. 
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Las monjas con votos solemnes se negaron, casi unánimemente 
a abandonar sus conventos a pesar del decreto del 13 de febrero de 
1790. Sin embargo, los decretos de agosto de 1792, al suprimir to- 
das las congregaciones religiosas, excepto las hospitalarias, obligan 
tanto si son activas como contemplativas a abandonar sus monas- 
terios. Entonces aquellas mujeres toman una actitud de oposición: 
la mayoría se niegan a dispersarse y reunirse con sus familias y, por 
lo tanto, rehacen la vida de comunidad reuniéndose en pequeños 
grupos regidos por una «presidenta». En alojamientos a la ventura 
reanudan la vida regular tan estrictamente como lo permitan las cir- 
cunstancias, recitando el oficio divino y haciendo meditación como 
si continuasen en el monasterio. París estará invadido de estos pe- 
queños conventos clandestinos. La mayoría de estas comunidades 
viven miserablemente privadas de recursos, con mucho frío, e in- 
cluso hasta de la posibilidad de mendigar. Durante el Terror muchos 
de estos nidos de vida consagrada fueron descubiertos y las religiosas 
detenidas, por lo que el convento que habían creado en la clandesti- 
nidad continuará ahora en la prisión preparándose para el martirio. 
Como no faltaban sacerdotes en las cárceles, no era difícil encontrar- 
los para que les ayudaran a morir por Cristo. “Todas eran conscientes 
de su muerte inminente y se preparaban espiritualmente para sacri- 
ficar sus vidas por la religión, habían meditado sobre el martirio, 
aunque nunca pensaron que lo iban a padecer. Su fortaleza ante la 
prueba es aún más sorprendente, puesto que nadie esperaba sufrirla. 


5.6.3, Frutos espirituales de la persecución: «Dios escribe recto con renglones tor- 
cidos» 


Destruir es fácil, construir sobre un pantano o en el cráter de 
un volcán es difícil. Pero como sostiene Santo Tomás de Aquino, 
cuando la Divina Providencia permite un mal temporal es para la 
obtención de un bien eterno”. La Revolución significó un avance, si 
no espectacular, sí profundo y efectivo, concretado en algunos efec- 
tos muy positivos. Entre ellos podemos enumerar el lanzamiento 
de los fieles a la iniciativa, pues se sintieron responsables del culto, 
la catequesis, la educación, etcétera. Continuó la enseñanza, po 
movida por los antiguos religiosos, al amparo de un artículo de la 
Constitución de 1795. Iniciada también por jóvenes asociados par 
educar o cuidar enfermos, que seguían viviendo en su familia por las 
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circunstancias del momento, pero que fueron gérmenes de futuras 
fundaciones como las religiosas del Sagrado Corazón de la madre 
Barar (1800). O de formas de vida consagrada más modernas, en 
medio del mundo, como los Marianistas del Padre Chaminade o las 
Hijas del Corazón de Jesús, fundadas en 1791. Resucitaron las Con- 
gregaciones Marianas entre los jóvenes estudiantes de París en 1801. 
El grueso movimiento de catequesis, el siglo XIX será el gran siglo de 
las misiones francesas, especialmente en África, al igual que el siglo 
de las fundaciones de nuevas congregaciones religiosas, 

Además, los mártires y santos de la Revolución, por ejemplo las 
16 carmelitas guillotinadas de la Compiégne, que inmortalizó Ber- 
nanos en sus famosos Diálogos de carmelitas; las Hijas de la Caridad 
del hospital de Angers, martirizadas en 1794 junto a 96 mártires 
más. Las 14 ursulinas e Hijas de la Caridad guillotinadas en Valen- 
ciennes, las 32 guillotinadas en Bóllene, los 192 mártires del con- 
vento del Carmen en París. Y entre los santos, el santo cura de Ars, 
llamado al sacerdocio desde las catacumbas de su aldea en una fami- 
lia que solo pedía asistencia espiritual a los sacerdotes refractarios y 
jamás a los juramentados. Y Santa Teresa de Lisieux y Santa Isabel 
de la Trinidad, ¿no florecieron entre los escombros del laicismo que 
la Revolución había acumulado? Por no mencionar la posterior ola 
mariana de apariciones y el movimiento espiritual que generaron: la 
Medalla Milagrosa (1830), la Salette (1846), Lourdes (1858). 

Casi mil de los mártires de la Revolución ya han sido declara- 
dos beatos o santos por la Iglesia; los cálculos aproximados de víc- 
timas que apuntan los historiadores señalan unos 1.000 sacerdotes 
refractarios, 500 religiosas y 500 fieles, especialmente mujeres, que 
se señalaron ayudando a sacerdotes y religiosas perseguidos. Fueron 
condenados como encubridores por proteger a personas que se en- 
contraban al margen de la ley o por asistir a Misa. El fundamento de 
las condenas es siempre una negativa: a abandonar a su suerte a los 
sacerdotes refractarios, en resumen, a prestar el juramento constitu- 
cional, es decir a secundar el cisma instaurado por la Constitución 
Civil del Clero por fidelidad a la unidad de la Iglesia Católica. Des- 
pués del estudio de los interrogatorios y sentencias, se comprueba 
que los tribunales revolucionarios condenan tanto por fanatismo 
como por desobediencia, y a lo que ellos llaman fanatismo no es 
Otra cosa que simple catolicismo; así lo designaban Voltaire, Diderot 
y Helvetius entre muchos otros. Para ellos la religión católica es irra- 
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cional e incluso el mismo valor de las víctimas ante el martirio a sus 
ojos se convierte en la prueba de ese mismo fanatismo. 

La confesión de la fe se reduce a unas pocas frases porque la bre. 
vedad del interrogatorio no permite hacerla más extensa. Con razo- 
nes fundadas, algunas víctimas temen que el tribunal, acuciado por 
la prisa de resolver los asuntos, no les haya dejado tiempo suficiente 
para proclamar su fe; entonces escriben a los jueces para dejar cons- 
tancia de la profesión de fe católica y de que la causa de la condena 
a muerte es la religión católica. A pesar de lo chapuceros que son, los 
interrogatorios proporcionan siempre a los detenidos el modo de ex- 
presar sus convicciones, aunque solamente sea con un sí o un no. Las 
respuestas más acertadas y más vivaces son las de las monjas, muchas 
de ellas llevaban una vida tranquila y pacífica; sin embargo, en el mo- 
mento de enfrentarse a la muerte la mayoría dan pruebas de una for- 
taleza de alma igual a la de los primeros cristianos ante las persecucio- 
nes del Imperio romano. El perdón a los jueces y verdugos es general, 
así como las penitencias y mortificaciones voluntarias de todo tipo de 
cara a prepararse para la gracia de entregar la vida por Jesucristo. 

Se preparaban para derramar su sangre por medio de diversas 
oraciones, salmos y cánticos, como las Carmelitas de Compiegne 
que cantan la Salve Regina mientras van en la carreta de los conde- 
nados a muerte y el 7? Deum mientras ascienden por las escaleras del 
cadalso y van siendo guillotinadas una a una. Muchos de los asest- 
nados en la Vendée morirán cantando los cánticos catequísticos que 
sus padres y abuelos aprendieron en las misiones populares de San 
Luis María Grignion de Monfort, apóstol de las regiones del oeste. 
No se trata de hechos excepcionales, sino de manifestaciones tan 
frecuentes que ya dejan de sorprender. La historia espiritual del pe- 
riodo revolucionario aún está por escribir, se poseen los datos, pero 
hay que recopilarlos y ordenarlos; la historia del martirio, de los sa- 
cramentos, de la penitencia y de la conversión. 

Aquí nos limitamos a ofrecer unas pobres pinceladas. Los con- 
denados se unían espiritualmente a las misas que saben se celebran 
por ellos; hilos de oración tejieron una tela invisible a través de toda 
Francia. La devoción eucarística se convirtió en la más importante 
de los católicos perseguidos, su culto adquiere dos aspectos: 


a) El de la presencia real de Cristo en la Eucaristía. 
b) El de los Sagrados Corazones de Jesús y de María. 
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A través de la devoción a los Sagrados Corazones la piedad ma- 
riana se unía a la eucarística. Los procesos de la Comisión militar 
mencionan con frecuencia cómo todos los rebeldes vendeanos portan 
en el pecho la imagen del «detente». Es natural que, en esta época de 
sufrimiento y sacrificio la devoción adquiera un marcado carácter de 
reparación y penitencia, los fieles se unen a la Pasión de Cristo. Se 
difunde extraordinariamente el uso de un pequeño crucifijo personal 
que puede llevarse encima y que acabará siendo una pieza de convic- 
ción de culpabilidad para los tribunales revolucionarios. 

Los fieles tienen una clara conciencia de la gravedad de las pro- 
fanaciones, miden en toda su extensión la intensidad de los daños 
cometidos contra la religión católica. La República es para ellos un 
régimen odioso por el propósito que manifiesta de destruir a la Igle- 
sia. Muchos sienten la cruel impresión de lo irreparable. Cuanto 
más se prolonga la persecución, más manifiestan su inquietud, an- 
gustia y compasión los confesores de la fe, no a causa de su propio 
destino, sino por el de la Francia descristianizada. Los mártires no 
utilizaban recursos de elocuencia, a las puertas de la muerte no se 
juega a hacer retórica. Cuando los últimos hombres eran ejecutados, 
la Revolución llevaba en marcha ya más de un decenio. Los efectos 
ya eran visibles: la irreligión, el cambio de costumbres. Muchos lo 
vieron y sufrieron por ello. 


5.7. Conociendo al enemigo 


Como pueden imaginarse, la Revolución Francesa ha produ- 
cido no ya ríos, sino océanos de tinta. Como apuntábamos antes, 
las obras críticas son bastante escasas, aunque se encuentran en 
aumento; otro cantar es que eso llegue a los manuales escolares y 
universitarios. La obra de Paul Hazard se vuelve insustituible para 
conocer los orígenes del pensamiento ilustrado y por ende revolu- 
cionario””. Para las cuestiones acerca de la Revolución y la Iglesia, 
la obra capital es la de Jean de Viguerie; tanto su escritura como 
su base documental son sobresalientes, lo mejor que se encuentra 
actualmente en español sobre el tema”. Además, la obra de Pé- 
rez-Mosso Nenninger ha sido el texto básico que he seguido debido 
2 que su estructuración es muy apropiada con vistas a hacerse una 
idea de conjunto”. La infiltración del pensamiento de 1789 en la 
Iglesia Católica está recogida solo en un puñado de obras, se trata de 
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una realidad que la misma Iglesia se niega a reconocer oficialmente, 
aunque para quien conozca la Revolución y la historia eclesiástic, 
desde el Vaticano II es una evidencia, En esta línea hallamos el tr3- 
bajo realmente esclarecedor de Philip Trower, es un libro de más de 
700 páginas donde traza perfectamente todo el recorrido ideológ; 
del veneno revolucionario en la Iglesia hasta la actualidad. Sorpren- 
dentemente, la conclusión final contradice todo lo que ha apuntado 
en su monumental estudio, con el fin de evitar la conclusión lógica 
que sería la de admitir que el concilio es el motor y catalizador que 
ha expandido el mal”. Ese paso sí lo efecrúa Michael Davis, donde 
ofrece una explicación documentada de la desintegración de la 1 
sia con claridad y objetividad basado en la evidencia de los hechos”. 

El gran clásico de Pierre Gaxotte, miembro de la Academia 
Francesa, es imprescindible para conocer históricamente cada paso 
de la Revolución”. El eximio historiador Christopher Dawson 
ofrece una sintética visión del universo intelectual revolucionario 
muy certera; la introducción del insigne Arnold Toynbee enmarca 
este texto de gran altura”. Las obras de Frangois Furet cobran una 
importancia de primer orden debido al prolongado estudio espe- 
cializado del autor, consagrando su vida a deshacer la leyenda rosa 
revolucionaria”. Acerca de la Vendée no es fácil encontrar mucha 
producción en español, la obra de Alberto Bárcena aúna una serie 
de características, como la síntesis y el orden, donde brilla la maes- 
tría del profesor acostumbrado a un concienzudo trabajo de ense- 
ñanza””. Es muy importante, contra el materialismo histórico de los 
historiadores marxistas, la labor que aquí realiza con vistas a com- 
prender en profundidad el sentido religioso de aquellos valientes cá 
tólicos que se lo jugaron absolutamente todo por defender la fe de 
sus padres. A modo de introducción a ella es muy recomendable la 
novela de Jean Chaurreau, la cual reproduce la atmósfera de perse- 
cución y exterminio a la que fueron sometidos aquellos que no fin- 
dieron pleitesía al Terror” . Con vistas a encuadrar de modo correcto 
la Revolución en la historia precedente y antecedente de Francia €s 
sumamente recomendable la obra de G. Bertier de Sauvigny, una 
síntesis científicamente sólida, agradablemente escrita y accesible 
todo tipo de lectores. 

Peter Mcphee es uno de los autores que escribe contra los llama- 
dos «revisionistas» que desde el bicentenario de la Revolución están 
sacando a la luz las investigaciones de décadas; se trata de un libro 
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daramente influenciado por el análisis hisvórico del marxismo. Los 
defensores de la leyenda rosa de la Revolución no se han rendido, 
ni mucho menos; intentan aislar la violencia como un fenómeno 
cransicorio en lugar de reconocer que fue su elemento vertebrador, 
No obstante, su texto es ameno, se trata de una obra de divulga- 
ción, por lo que adolece de las carencias habiruales de este tipo de 
publicaciones ”, Thomas Carlyle escribió una obra clásica, pero de 
oran actualidad, es muy apasionado, épico, visceral y justificador, en 
oran medida, del proceso revolucionario; su lectura se hace necesaria 
debido al tratamiento en clave apologética que hace del periodo”. 
Jean Clement Martin refleja muy bien la evolución historiográfica 
liberal francesa; de entre los miles de historias de la Revolución, la 
suva es una de las mejores documentadas debido a los treinta años 
de investigación que la hicieron posible. Lo que la hace especial es la 
revisión Crítica, aunque moderada, que hace del proceso; desmito- 
logizar la Revolución llevará tiempo, pero ya es un paso de gigante 
que, al menos los especialistas, vayan cayéndose del caballo camino 
de Damasco. La crónica detallada de Pedro j. Ramírez cs densa y 
está muy documentada, se trata de una obra erudita escrita en clave 
periodística, lo que hace su narrativa muy fácil de leer y lo convierte 
en una buena vacuna contra el populismo. Todo lo cual no debe ha- 
cer olvidar el pensamiento marcadamente liberal del autor'”. 

Peter Davies brinda una breve introducción que no deja de ser 
un completo panorama de los antecedentes, desarrollo y consecuen- 
cias, además de las diversas interpretaciones y análisis que ha venido 
recibiendo la Revolución hasta el día de hoy; es un texto bastante 
imparcial dentro de lo que cabe esperar. El profesor José Luis Come- 
llas ofrece un didáctico resumen para todos los públicos de la época 
para encuadrar históricamente el mundo moderno que acaba y el 
contemporáneo que se inicia con la Revolución'”. Estanislao Can- 
terc señala muy acertadamente en su trabajo la visión deformada de 
la Revolución y la actitud de Progresiva asimilación de sus conte- 
nidos por parte de la derecha'””. La obra de Thimothy Tackett está 
muy bien escrita, es extraordinariamente documentada y sus con- 
dusiones son equilibradas'”. 

En el terreno de las ideas, ha de señalarse de un modo especial la 
obra filosófica del benemérito padre Fraile OP, todo un monumento 
al estudio de la filosofía, una obra de referencia”, Junto con ella, 
Para mayor enriquecimiento, seguimos apostando por Reale-Anti- 
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seri y Copleston'”. Jacques Maritain aborda los contenidos religio- 
sos y filosóficos que desembocan en Rousseau y que le convierten 
junto con Lutero y Descartes en los padres de la modernidad. Po. 
siblemente esta sea la mejor obra del Maritain más lúcido, uno de 
los frutos más tempranos del filósofo francés que posteriormente 
abandonará el tomismo de Cayetano para entregarse sin restriccio- 
nes al liberalismo, influyendo deletéreamente en la Iglesia, empe- 
zando por el que fuera su discípulo y gran admirador, Pablo vi'% 
El eminente filósofo Dalmacio Negro realiza un exhaustivo análisis 
que versa sobre la idea de ser humano que impone la Ilustración y 
:a Revolución, es la obra erudita de madurez de un maestro, su lec- 
tura hace comprender de qué manera la cosmovisión revolucionaria 
se ha cumplido en el modelo de hombre que la política ha hecho 
imperar en la sociedad actual'”. La lectura de las obras acerca de 
la Revolución escritas por los filósofos liberales moderados del si- 
glo XIX, como Edmund Burke o Alexis de Tocqueville, son de gran 
aprovechamiento por su proyección en el pensamiento político con- 
servador contemporáneo, condenado al fracaso por formar parte, en 
definitiva, de la misma Revolución por más que se intente presen- 
tar como su rostro más amable, moderado y racional'”. Una lectura 
absolutamente imprescindible para formar el pensamiento político 
católico tradicional y no el imperante, inspirado por completo en 
los principios y aplicaciones de la Revolución, es el clásico de Jean 
Ousser ”. Del mismo modo, Alfredo Sáenz sistematiza los funda- 
mentos principales en su libro sobre el cardenal Pie, quien con tanta 
agudeza penetró el espíritu de la Revolución antricristiana. 

En el capítulo de biografías, Hilarie Belloc, en su estudio sobre 
Maximilien Robespierre, traza un retrato muy aproximado, según 
sus cronistas, del carnicero del Terror'””. El gran novelista y biógrafo 
austríaco Stefan Zweig, con su forma historiográfica tan amena, nos 
acerca a dos personajes tan relevantes como antagónicos: Fouché 
y María Antonieta, la esposa del rey Luis XVI'''. Hay millares de 
obras acerca de Napoleón Bonaparte, considero una de sus mejo- 
res biografías en español la monumental de Andrew Roberts, llena 
de anécdotas, con brillantes descripciones, ingeniosa, con una na- 
rrativa admirable que hace de su lectura un privilegio intelectual. 
Es muy posible que se convierta en la biografía definitiva”. En un 
plano no tanto científicamente histórico, aunque con no menor FF 
gor, también se halla la magnífica y voluminosa obra de Max Gallo, 
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otro maestro de la narrativa histórica cuya lectura se convierte en un 
verdadero placer. David Chandler se centra en la historia militar de 
las guerras napoleónicas, sin embargo sus más de 1.200 páginas me- 
recen la pena ser leídas por el extraordinario interés del corso en su 
faceta de gran estratega militar, así como de estadista y apóstol de la 
Revolución por medio de sus ejércitos”. 

Solamente así puede valorarse en toda su dimensión religiosa 
y patriótica el episodio de la gesta nacional española que supuso el 
levantamiento del pueblo católico en armas, sin sus gobernantes, 
para defender la fe de sus padres como quince años antes lo hicieran 
los vendeanos. De ahí el interés de la obra del eminente catedrático 
José Manuel Cuenca Toribio, donde nos muestra el determinante 
protagonismo de la Iglesia por expulsar de España a los herederos 
de 1789'”. En la misma senda hallamos el estudio de Enrique Mar- 
tínez Ruiz y Margarita Gil que ahonda en el contenido doctrinal 
con el que los obispos y sacerdotes españoles nutrieron al pueblo fiel 
para hacer frente a aquel emperador que había agredido al Papa y a 
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CAPÍTULO 5 


Del valiente Papa de la paz al Papa 
de Hitler 


1. Consideraciones previas acerca de la naturaleza del nazismo 


1.1. Ingredientes básicos: nacionalismo y socialismo 


Habitualmente, a la hora de afrontar las relaciones entre la Igle- 
sia v el Tercer Reich se tiende a olvidar una cuestión fundamental 
pars comprender el componente genético del mismo nazismo, y €s 
que no nos encontramos solamente ante un movimiento político, 
sino ante una auténtica pseudorreligión o religión política, elijan el 
término que prefieran. Tal vez fuera más exacto hablar de una ideolo- 
gía de la sangre y de la raza, de la nación, que suplanta el puesto de la 
religión. He ahí el primer elemento de la ecuación: el nacionalismo, 
anticristiano por esencia y por ello enemigo del concepto católico 
de patria y por extensión del patriotismo como virtud derivada del 
40 Mandamiento de la Ley de Dios. La elevación de la nación a ha 
categoría de dios, la divinización del concepto romántico de nación Y 
por extensión del Estado y que se da en Hegel termina por crear una 
religión sustitutoria que invade, politizando y por ende descristiani- 
zando, todas las facetas del individuo, aun las más íntimas. Regiones 
antaño florecientes de fe católica, por efecto del nacionalismo estéril 
y disolvente son ahora lugares completamente secularizados. En És 
paña, caso vasco y catalán sirven de referencia palmaria. 
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Otro aspecto que debe tenerse en cuenta es el nacionalismo im- 
erante en la Alemania derrotada de la Primera Guerra Mundial. El 
Tratado de Versalles, firmado en 1919, fue considerado como una 
tremenda humillación nacional por parte de los vencedores, y ha de 
reconocerse que así fue ideado principalmente por los franceses e in- 
gleses, entre Otros. Sus condiciones, consideradas por los germanos 
como ignominiosas, pues Alemania había resultado la gran perde- 
dora de la guerra, alimentaban el nacionalismo ansioso de venganza. 
Para comprender la situación y no incurrir en los usuales anacro- 
nismos al analizar la década de 1930 con los ojos actuales, se ha de 
tener en cuenta el desprestigio que el término «democracia» tenía 
en la Alemania de aquellos momentos. La República de Weimar, la 
primera democracia en tierra germana, no solo había sido un impe- 
rativo de las potencias occidentales, que lo hicieron requisito indis- 
pensable para iniciar las negociaciones de paz al término de la Pri- 
mera Guerra Mundial, sino que estaba considerada por una amplia 
mayoría como un experimento fracasado. No ha de olvidarse tam- 
poco que democracias eran tradicionalmente los modos de gobierno 
de Francia e Inglaterra, precisamente las potencias que según la opi- 
nión de la aplastante mayoría de los alemanes los habían humillado 
en el «dictado de Versalles». 

El nacionalismo porta también el germen del totalitarismo, in- 
cluso aunque se trate de una dictadura de exivema izquierda. En los 
regímenes de Stalin, Chaves-Maduro o de los Castro, la retórica na- 
cionalista se mezcla con el discurso marxista en una llamativa sim- 
biosis. Y esto nos conduce al segundo ingrediente del movimiento 
que analizamos: el socialismo. El nombre completo del movimiento 
es: Partido Nacional-Socialista Obrero Alemán (NSDAP). No es 
coincidencia que el nombre completo del país donde el comunismo 
también denominado a sí mismo como marxismo-leninismo, o so- 
cialismo real, se consolidara más fuera Unión de Repúblicas Soctalis- 
tas Soviéticas. 

La izquierda, dueña y señora de gran parte de la historiogra- 
fía occidental desde hace ya muchas décadas y que ha reescrito por 
completo la historia, bombardea a la opinión pública con el término 
popular y abreviado de «nazismo» eludiendo sistemáticamente el 
Propio, histórico y real de nacionalsocialismo. No se trata simple- 
mente de la utilización inofensiva de un término más coloquial y 
breve en lugar del otro más largo y por lo tanto más tedioso; detrás 
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de ese término no se encuentra una inocente, práctica y sana razón 
de economía lingiiística, sino toda una intencionalidad ideológica 
de rergiversación histórica. Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, 
la poderosa maquinaria de propaganda de la URSS hizo posible la 
desaparición casi total del término nacionalsocialismo, pues se per- 
sigue borrar cualquier signo de izquierdismo en el movimiento que 
fundara Adolf Hitler, transformándolo simplemente en un «fas- 
cismo alemán». 

No deja de ser gracioso que por orden del régimen soviético el 
nacionalsocialismo de Hitler nunca hubiera existido, no es posible 
imaginar cuánto hubiera disfrutado en su vanidad Benito Musso- 
lini de haber sobrevivido. Nada menos que tener a Hitler entre sus 
discipulos y seguidores de su doctrina, con la admiración servil que 
Mussolini sentía hacia el Fiihrer y sus logros. La explicación a esta 
paradoja se encuentra en que no podía tolerarse en modo alguno 
que la palabra «socialismo» se difundiera unida al nazismo, que es- 
taba siendo demonizado sistemáticamente y así sigue hasta nuestros 
días, como síntesis de todos los males sin mezcla de bien alguno. 
Era conveniente, de todo punto, unificar a todos los enemigos del 
comunismo en uno solo para poder combatirlo mejor. De esa ma- 
nera cualquiera que se opusiera al sistema más totalitario y criminal 
de la historia de la humanidad, fuera de la ideología que fuera, sería 
tachado con el insulto de «fascista», sin mediar más argumentos que 
pudieran rebatir sus afirmaciones, siendo condenado a modo de una 
especie de hereje social. 

No obstante, no cabe negar que el movimiento encabezado por 
el Fiihrer se trata de un socialismo, un socialismo peculiar, antimar- 
xista, nacionalista y racista, pero al fin y al cabo socialismo. Sus dis- 
cursos a los obreros de Alemania durante las campañas electorales 
para «hacer la revolución que aplastará el capital» hubieran podido 
ser firmados, sin problemas, por el mismo Ernesto Che Guevara . 
Hasta el 30 de junio de 1934, fecha de su liquidación en «la noche 
de los cuchillos largos», el ala socialista del partido era realmente po- 
derosa, prueba de ello son los tres millones de afiliados con los que 
contaba la organización paramilitar del Partido Nacionalsocialista, 
las SA de Ernst Rohm. Esos camisas pardas eran conocidos como las 
secciones «bistec»: rojos por dentro, a causa de su ideología izquiet- 
dista revolucionaria, y marrones por fuera debido al color de las c2- 
misas pardas del partido. 
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Los métodos nazis de propaganda y de demonización del ad- 
versario hasta su eliminación, primero moral y después física, tam- 
bién responden al modus operandi del más puro estilo marxista. Por 
otra parte, no es casualidad que el fundador del Partido Fascista, 
Mussolini, también proviniera de la izquierda revolucionaria, ha- 
biendo militado en el Partido Socialista Italiano, de hecho, su nom- 
bre «Benito» le fue impuesto por su padre en honor del revolucio- 
nario mexicano Benito Juárez”. Pero antes de seguir, un breve aviso. 
A medida que el lector avance en la descripción de la laminación 
ideológica que el nazismo llevó a cabo en la sociedad alemana, resul- 
tará inevitable realizar una comparación donde se hallarán múltiples 
puntos de semejanza con la imposición ideclógica que la izquierda 
política y mediática ha llevado a cabo en España desde la Transición. 

El socialismo racista o nazi no se funda, como el marxista, en 
el valor económico, sino en el valor de la raza. El Estado-clase del 
marxismo es sustituido por el Estado-raza. La clave de la historia, 
su motor, no es la lucha de clases, como sostiene el marxismo, sino 
la lucha de razas, los conflictos entre la raza superior y las inferiores. 
El Estado nazi se estructura como una dictadura personalista que 
concentra todos los poderes: político, judicial, militar y económico, 
aunque existen dentro del mismo parcelas de poder subordinadas a 
Hitler, como las SS, la Gestapo o las Juventudes Hitlerianas”. 

No obstante, este Estado no es el socialista- narxista, es decir un 
capitalismo de Estado, sino que en el Estado nz:ional-socialista los 
bienes económicos no son propiedad del Estado, sino de la nación 
(la raza) alemana, que el Estado utiliza para el bien de la raza aria. 
El Fiihrer no es el representante del pueblo sino la cabeza natural, 
su poder soberano nace del ordenamiento vital que exige el pueblo 
para que se le conduzca a su esplendor. Otra idea característica, al 
igual que en el totalitarismo marxista, es la de la identificación del 
partido con el Estado. El Partido Nazi, el único legal, es el portador 
de la idea del Estado alemán y se encuentra inseparablemente unido 
con el Estado, hasta el punto de que el partido fagocita al Estado. El 
Estado está sometido al partido y el partido al Fijhrer; exactamente 
Igual que en la Rusia comunista, cambian solo los nombres y los 
símbolos, pero la filosofía de fondo, el esqueleto ideológico, es idén- 
tico, aunque el estalinismo fuera una dictadura aún más férrea que 
la de Hitler. 

El nacionalsocialismo se presenta como una fuerza para luchar 
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contra el capitalismo explotador, en una «guerra revolucionaria, 
que a nivel mundial se identifica con el judaísmo. El capitalismo 
judío domina y explota al mundo, por una parte, con sus finanzas, 
la banca mundial, y por otra, con los movimientos internacionales 
marxistas. Para los nazis, el marxismo internacionalista sería un mo- 
vimiento auténticamente sionista”, como lo es también el gran Capi- 
tal de Occidente, con sus finanzas, sus multinacionales del comer. 
cio y de la propaganda. Por otro lado, tampoco ha de olvidarse que 
Marx, Lenin y Trotski y otros muchos dirigentes soviéticos también 
eran judíos. Los enemigos de clase del comunismo, la nobleza o 
más bien los considerados «ricos» en general y el clero; en el nazismo 
son sustituidos por los enemigos raciales, los judíos. Para compren- 
der la esencia del nacionalsocialismo hemos de remontarnos pri- 
mero a sus raíces. 


1.2, Antecedentes religiosos del nazismo: el protestantismo 


Para comprender el odio y posterior persecución del movi- 
miento nacionalsocialista hacia la Iglesia Católica, antes hemos de 
conocer su germen en el luteranismo. La ruptura religiosa de la 
revolución luterana en el siglo XVI no era solamente la quiebra de 
un vínculo espiritual. Los príncipes alemanes que la apoyaron eran 
plenamente conscientes de que nada podía hacer más daño a aque- 
lla Universitas Christiana que buscaba el emperador Carlos Y que el 
cisma religioso. Era una jugada maestra. «Por una parte, encontraba 
un enemigo fuera, lo que fortalecía el espíritu de unidad hacia el 
interior en un movimiento típicamente nacionalista y afianzaba la 
oposición de los señores locales, y de camino resolvía los problemas 
económicos de las oligarquías con la apropiación de los bienes de la 
Iglesia», 

La explicación habitual es que el emperador pasa de una pos- 
tura inicial de tolerancia religiosa, en gran medida obligado por las 
circunstancias de la guerra contra los turcos y contra Francia, en la 
Dieta de Worms, a una actitud de intransigencia en la Dieta de Es- 
pira, cuando condena definitivamente el movimiento luterano. 
hecho de que la mayoría de los historiadores plantee este asunto €N 
términos de intransigencia o tolerancia religiosa es la mayor muest 
de que los prejuicios han creado las coordenadas para explica" los 
hechos. Resulta difícil imaginar nada más intolerante que el prina” 
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pio de origen protestante y no católico, cuius regio eims religio, según 
el cual el señor tiene el derecho de imponer sus creencias a toda la 
población. 

Nos encontramos ante un principio político patentado y ex- 
portado por el luteranismo, no hay que llevarse a engaño pues los 
beneficiados por él no eran otros que los nobles que apoyaban a 
Lutero y pensaban sacar tajada. Los ejemplos que quieren hacer de 
ese principio particular protestante una constante histórica univer- 
sal desconocen la realidad por completo; esto sucede incluso en el 
campo católico, donde la enseñanza tradicional de la Iglesia acerca 
de la confesionalidad católica del Estado fue repudiada y abando- 
nada en el Concilio Vaticano 1! con un documento donde al final 
Pablo VI se vio obligado a añadir una nota al inicio para salvaguar- 
dar, aparentemente, la «doctrina católica tradicional» mientras era 
inmediatamente contradicha por el resto del documento . 

En el Imperio romano, los dioses propios de los pueblos con- 
quistados no eran perseguidos, sino simplemente sumados a los ya 
poseídos por los romanos. Cuando el Imperio romano se convierte 
oficialmente al cristianismo con Teodosio en el 380 con el Edicto de 
lesalónica, y no en el 313 con Constantino como repiten los igno- 
rantes, el porcentaje de católicos ya era mayoritario”. En la España 
visigótica, cuando el hijo de Leovigildo, el rey Recaredo, se con- 
vierte a la fe católica en el 111 Concilio de Toledo (589), sus súbditos 
no es que se convirtieran al catolicismo con él acto seguida, es que la 
inmensa mayoría de la población de España, los hispanorromanos, 
va llevaban siglos siendo católicos, solamente la élite dirigente de los 
invasores godos seguía creyendo en la herejía arriana”. Luego esta- 
mos ante dos principios absolutamente contrapuestos. Mientras que 
en el protestantismo se produce una instrumentalización de la reli- 
gión por parte del poder político, la religión del rey ha de ser la del 
pueblo; en el catolicismo hay un reconocimiento del poder político 
de la verdad religiosa confesada mayoritariamente por la población, 
la religión del pueblo ha de ser la del rey. Lo que conduce al poder 
político a ponerse al servicio de la religión verdadera, como se ana- 
lizó en los capítulos correspondientes a la Cristiandad medieval, la 
Inquisición y la obra de España en América. 

La leyenda negra procede siempre olvidando una parte de la 
verdad o desenfocando los contextos de tal forma que solo una 
parte de ella quede a la vista. Pero volvamos a la Alemania de Lu- 
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tero, donde cada vez se discutía con mayor encono el muy delicad; 
tema de las propiedades de la Iglesia. Pongamos un ejemplo: si e 
cura de una parroquia de la Baja Sajonia se hace luterano, ¿pued, 
seguir rezando y usando esa misma iglesia y sus propiedades, quí 
a la sazón son de la Iglesia Católica, Apostólica y Romana?, ¿quiér 
recibirá sus rentas?, ¿acaso el clero protestante que se niega a obede. 
cer al Papa debe abandonar la iglesia susodicha, dejándola en mano; 
de sus respectivos propietarios, que son los católicos, y habilitar cor 
sus propios recursos lugares de culto y medios de subsistencia? Si l; 
revolución luterana hubiera demandado de sus seguidores semejante 
esfuerzo material, ¿hubiera triunfado? 

El mismo Lutero convirtió su antiguo convento agustino de 
Erfurt en su palacete particular, y allí vivió y crio a sus hijos, siendo 
un regalo del príncipe elector de Sajonia, que bien pudo mostrarse 
generoso con el hereje dándole lo que legítimamente no era suyo, 
Cuando Carlos V condena la revolución luterana está condenando 
el derecho de los príncipes protestantes a imponer su criterio a quie- 
nes querían seguir siendo católicos, y está también prohibiendo el 
derecho a apropiarse de los bienes eclesiásticos, y llegados a este 
punto es donde se produce la ruptura definitiva. No es para nada 
banal la indicación de San Ignacio de Loyola acerca de que el demo- 
nio primero tienta a «codicia de riquezas» y después a «vano honor 
de mundo» y por último a «crecida soberbia»; realmente parece una 
radiografía del alma del protestantismo y sus distintas derivaciones 
filosóficas y políticas”. 

Las ventajas económicas que el luteranismo ofrece a las oligar- 
quías locales son evidentes y los señores territoriales se disponen rá: 
pidamente a disfrutar de ellas; en la Inglaterra anglicana de Enri- 
que VIII ocurrió exactamente lo mismo. Sin embargo, ni entonces 
ni ahora ha podido presentarse el expolio a los ojos de la opinión 
pública con su verdadero ropaje, pues requiere una cobertura ideo- 
lógica o espiritualista que lo justifique. Cuando Felipe IV de Francia, 
llamado el Hermoso (1268-1314), decidió apropiarse de los bienes 
de la poderosa Orden del Temple, tuvo que fabricar una leyenda de 
herejías e infamias sin número, que todavía perdura, para justifica! 
el robo. Lo mismo ocurrió con la desamortización de bienes ecle- 
siásticos obrada por los gobiernos liberales en la España del siglo 
XIX, como ya vimos. 

Así también, el régimen nacionalsocialista pudo apropiarse de 
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las propiedades de los judíos con el argumento de que estos cons- 
rituían un cáncer político y social para la nación alemana. Mien- 
tras tanto los debates religiosos son continuos. La libertad religiosa 
del luteranismo nunca fue nada más que un sintagma afortunado. 
El uso de la palabra «libertad», término totémico, siempre lo es en 
cualquier clase de contexto conflictivo. En este caso, concretamente, 
sirvió para justificar que la Iglesia de Roma y sus sacerdotes eran 
innecesarios y además gravosos, amén de inmorales y corruptos. Al 
final cada comunidad protestante creó una nueva iglesia, con su ca- 
tecismo, liturgia, dogma y biblia nuevos. Pero entre los protestantes 
dejó pronto de existir la libertad de interpretar la Sagrada Escritura, 
pues en cada caso, Lutero, Zuinglio, Calvino y tantos otros, decidie- 
ron lo que su gente debía creer o no y prohibieron más severamente 
todavía que la Iglesia Católica cualquier otro punto de vista. 

Cuando el 25 de septiembre de 1555 se firma la paz de Augs- 
burgo, uno de los principales caballos de batalla de la negociación 
es, naturalmente, el de las propiedades de la Iglesia. El Imperio de 
Carlos V queda dividido en dos partes, una luterana y otra católica. 
Se acepta que cada príncipe pueda decidir cuál de estas confesio- 
nes se ha de seguir según el principio cuis regio eius religio. Solo la 
profundidad de los prejuicios inveterados ha hecho que la paz de 
Augsburgo pasara a la historia como una victoria de la tolerancia 
religiosa, pues en el territorio luterano las facciones calvinistas y ana- 
baptistas fueron proscritas inmediatamente. Aquel que no acatara la 
decisión del señor debía abandonar el territorio. Del lado católico, 
tras enconadísimas discusiones, consiguió que el tratado recogiera 
el llamado «reservado eclesiástico», en un intento de salvar lo que 
se pudiera de los bienes de la Iglesia. Según este «reservado», si un 
príncipe católico se pasaba al protestantismo, no podía apropiarse 
de los bienes eclesiásticos de su territorio, dejándolos como herencia 
a sus descendientes. 

En el tratado se aceptan, como hecho consumado, las confisca- 
ciones de las propiedades eclesiásticas anteriores a 1552, pero se es- 
pecifica que deben ser restituidas las llevadas a cabo con posteridad 
a esa fecha. En ningún momento se usa la palabra «confiscación» ni 
término alguno sinónimo, porque los protestantes llamaban «secu- 
larización» al apoderamiento de los bienes de la Iglesia y rechazaron 
que pudiera usarse cualquier término más acorde con la realidad. 
El «reservado» fue rechazado por muchos señores territoriales y no 
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alcanzó la aprobación de la Dieta. Finalmente terminó convirtiép. 
dose, a los pocos años, en una de las causas principales de la Guerra 
de los Treinta Años. Evidentemente, las propiedades secularizadas, y 
dicho de forma llana robadas, con posterioridad a 1552 jamás fue. 
ron devueltas. 

Las guerras de religión que desangraron Europa fueron causa. 
das por el fanatismo luterano y calvinista, sustancialmente violento 
desde los orígenes. Las consecuencias de la voladura del proyecto 
imperial católico contra el Imperio de la Media Luna que tenía Car- 
los V no fueron precisamente buenas para los territorios alemanes 
ni tampoco para los príncipes que la procuraron. En 1618 estallé la 
Guerra de los Treinta Años. El casus belli que la comenzó fue el nom- 
hramiento de un católico, Fernando Il, como emperador del Sacro 
Imperio y Rey de Bohemia. Este nombramiento no fue aceptado 
por luteranos y calvinistas, que buscaron apoyo en los protestantes 
holandeses y suecos, desatando así un conflicto internacional que 
dejó a Alemania postrada para dos siglos'*. El país quedó dividido 
en más de 300 Estados, lo que tuvo como consecuencia un largo pe- 
riodo de estancamiento económico y un grave retroceso del que los 
germanos no lograron salir hasta la segunda mitad del siglo XIX con 
la unificación tardía de la nación. 

Francia, aun siendo católica, se alió en la segunda fase del con- 
flicto con las potencias protestantes para aniquilar al Imperio español. 
La guerra produjo en Alemania una devastación sin precedentes, a ha 
que se sumaron hambrunas y epidemias que diezmaron a la pobla- 
ción y llevaron a la bancarrota a todos los países contendientes. La po- 
blación del Sacro Imperio se redujo un 30% y en algunos territorios 
como Brandeburgo, incluso hasta un 50%. La población masculina 
de toda Alemania descendió a la mitad e hizo falta más de un siglo 
para recuperar los niveles demográficos anteriores a 1648. La destruc- 
ción provocada por la penetración de los ejércitos suecos protestantes, 
que recuperaron todo el territorio de Dinamarca y se apoderaron de 
una parte del norte de Alemania, fue espectacular: redujeron a cenizas 
2.000 castillos y fortalezas, 18.000 villas y 1.500 pueblos. 


1,3. Humanismo nacionalista e imprenta se alían para la propaganda 


Es la influencia de la élite intelectual la que añade Germánico 
a la vieja denominación de Sacro Imperio Romano en el siglo XV: 
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Una de las razones, y no la menor, que impulsó el agresivo nacio- 
nalismo de la clase ilustrada alemana fue el desprecio con que los 
humanistas italianos trataban todo lo germánico. Para ellos, los ale- 
manes siempre habían sido unos bárbaros analfabetos, y si ahora lo 
eran un poco menos se debía a que los italianos, descendientes di- 
recros de los romanos según ellos, les habían enseñado algunas no- 
ciones útiles. No olvidemos que la leyenda negra antiespañola co- 
mienza en Italia y que la visión negativa que los humanistas italianos 
tienen hacia España no es una excepción, sino más bien la norma de 
conducta de una xenofobia generalizada. Profundizar en los sótanos 
de esta realidad escapa al propósito de este libro y nos llevaría dema- 
siado lejos. Nos limitaremos aquí a señalar aquello que más directa- 
mente afecta a nuestro asunto, 

El hombre medieval entendía que su mundo era una continui- 
dad del Imperio romano y no pensaba que vivía en una época dife- 
rente. Así, Alfonso X el Sabio habla del caballero de su tiempo y del 
caballero de las legiones romanas como si fueran la misma realidad, 
de este modo se representa a Alejandro Magno y a Escipión el Afri- 
cano vestidos a la usanza medieval. Esto demuestra, en primer lugar, 
que nuestro mundo no tuvo nunca la noción de que había habido 
ninguna clase de cataclismo a finales del siglo V, cuando se supone 
que cae el orden imperial romano. Esta idea del paso del tiempo 
puede parecernos hoy equivocada, pero es perfectamente compren- 
sible. A un año sigue otro, y salvo que se haya nroducido una mu- 
danza radical en el gobierno y los modos de vida, el ser humano se 
ve a sí mismo viviendo más o menos de la misma manera que el año 
anterior. 

En cambio, el humanista italiano, cuyo punto de vista es su- 
puestamente histórico, inventa la idea de la bárbara Edad Media, 
la cual vendría a ser un agujero negro de la civilización y la cultura 
que duraría la friolera de diez siglos. Esta noción negativa de la etapa 
más larga de la historia de Europa no existe antes de los humanistas 
italianos, que la crean precisamente para esparcir una idea distinta 
de la historia de la civilización occidental, la cual les convertiría a 
ellos en la cumbre de la evolución histórica y en los protagonistas 
máximos del devenir europeo. 

El humanista italiano cree que él es el continuador de Roma, 
de sus linajes y de su realidad, y vive en un imperio romano ima- 
glnario en el que los italianos en general son los romanos redivivos 
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y los demás pueblos unos bárbaros ignorantes y además desagra. 
decidos. Esto indica que pudieron saber bastante acerca de Roma, 
pero no entendieron lo fundamental, no atravesaron la mera su. 
perficie. No todos los pueblos reaccionaron igual al desprecio del 
humanismo italiano. Mientras que los españoles van de la abierta 
admiración al menosprecio alegre, habiendo muy pocos ejemplos 
de auténtica irritación, los alemanes respondieron con ira, con más 
desprecio aún y con una rabia que finalmente no hubo modo de 
contener. 

El tono agresivo del humanismo alemán se debe a la actitud 
autodefensiva de su pasado, por lo que los nacionalistas alemanes se 
dedicaron a reconstruir con empeño una historia gloriosa. Se can- 
taron las glorias y las virtudes de los antiguos germanos, y Arminio, 
que había vencido a las legiones del emperador Augusto en Teo- 
toburgo, se convirtió en el prototipo del héroe alemán. Más tarde 
será el mismo Lutero el que, representado en los grabados, espe- 
cialmente de Lucas Cranach el Viejo, será presentado como el cam- 
peón del nacionalismo germánico, el «macho alfa» alemán frente a 
los débiles y afeminados latinos. El nacionalismo sostuvo que fue- 
ron los antiguos druidas, en la época anterior a Augusto, los que 
habían introducido en Germania el monoteísmo, el derecho y la 
propiedad privada, la agricultura y la ganadería. Alemania, pues, no 
le debía nada a Roma. 

Lutero emplea los términos «románico», «latino», «italiano» 
como sinónimos de mentiroso, inmoral, malvado y extranjero, pues 
los italianos eran la gente del sur con la que los alemanes tenían más 
trato. Estos términos peyorativos comenzaron también a emplearse 
contra los españoles cuando apareció en el horizonte alemán Carlos V 
al ser nombrado emperador en 1520. La propaganda protestante, 
ayudada decisivamente por la imprenta, se dispersó por toda Europa 
y abrió caminos a la nueva religión de Lutero y a sus prejuicios en 
modos que nunca en el siglo XVI se habían visto. No es que el mayor 
número de imprentas hiciera triunfar la propaganda protestante, sino 
que la propaganda protestante hizo triunfar a las imprentas y pro- 
vocó un crecimiento grande de este novedoso sector que encontró un 
mercado inesperado que en el bando católico no existía. 

Los procedimientos propagandísticos son inéditos y entera 
mente creación del luteranismo; alcanzaron una virulencia ofensiva 
sin paragón hasta el momento. La imprenta pone de manifiesto € 
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poder taumatúrgico de las imágenes y Lutero es el primero en com- 

render que un uso eficaz de este medio es esencial para triunfar; él 
solo produjo 3.183 panfletos solo hasta 1530, pero Lutero siguió 
escribiendo hasta su muerte en 1546'”. Son panfletos llenos de in- 
sultos, calumnias, junto a dibujos y palabras soeces, justificando 
este estilo por Lutero al estar dirigidos al pueblo. El uso de las imá- 
genes será decisivo en todos los frentes de propaganda y servirá para 
levantar el mito de la Inquisición y vincular la intolerancia, cruel- 
dad y barbarie al nombre del catolicismo en general y de España en 
particular. 

De manera paralela, este es el momento de traer a colación la 
extraordinaria maquinaria propagandística del Partido Nazi desde 
su creación, y es que las casualidades no existen. El humanismo ale- 
mán había aprendido del italiano que los españoles eran racialmente 
impuros debido a su contaminación semita, tesis también sostenida 
por todos los jerarcas nazis, y esta es la primera acusación que se les 
hace cuando en los años veinte del siglo XVI comienza a aparecer 
la propaganda antiespañola mezclada con la anticatólica. Lutero era 
profundamente antisemita y encontró en este punto uno de sus te- 
mas favoritos. 


1.4. Lutero, el primer nazi: nacionalismo, violencia y antisemitismo 


Otro punto sobre el que se ha guardado un riguroso silencio 
y que colaboró no poco al triunfo del movimiento hitleriano en el 
mundo protestante es el antisemitismo furibundo del mismo Lu- 
tero, pero antes vamos a tratar primero de su violencia. La predi- 
cación de Lutero vino acompañada de desórdenes públicos que 
fueron en aumento, hasta tal punto que en 1524 estalló la que se 
conoce como la guerra de los campesinos, que fue, hasta la Revolu- 
ción Francesa, la revuelta popular más importante que ha habido en 
Europa. Duró dos años, aproximadamente, y se levantaron 300.000 
campesinos, de los que murieron 130.000”. 

El fraile agustino se asustó por la magnitud que llegó a tener el 
conflicto, comprendiendo pronto que su nueva religión iría dirigida 
especialmente a los poderosos, por lo que se puso sin titubeo del 
lado de los príncipes alemanes, que aplastaron la revuelta a sangre y 
fuego. Mientras, a su lado se encontraba Lutero predicando la eterna 
condenación para todos los hambrientos campesinos rebeldes. En- 
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tonces escribe el incendiario Contra las hordas asesinas y ladronas q, 
campesinos, texto con el que da su apoyo incondicional a los seño. 
res alemanes, por lo que le recompensarán muy bien, condenando 
toda forma de rebeldía venida de los de abajo contra los de arriba, 
«Contra las hordas asesinas y ladronas, mojo mi pluma en sangre: 
sus integrantes deben ser aniquilados, estrangulados, apuñalados, en 
secreto o públicamente, como se mata a los perros rabiosos» 

Lo bueno de Lutero es que escribió todo lo que pensaba y las 
pruebas documentales están ahí: contra facta non argumenta. No es 
superfluo traer a colación algunas de sus declaraciones más antisemi- 
tus ya que el antisemitismo es uno de los ingredientes fundamentales 
de la cosmovisión nazi. La principal obra de Lutero sobre los judíos 
es Sobre los judíos y sus mentiras, escrita en 1543, donde encontra- 
mos afirmaciones de este calibre: «Los judíos son un pueblo abyecto 
y despreciable, es decir, no es el pueblo de Dios, y su jactancia de 
linaje, su circuncisión y su ley deben considerarse sucios; están man- 
chados por las heces del diablo, en las que se revuelcan como cer- 
dos». «La sinagoga es una ramera incorregible, una mujerzuela im- 
pía». Lutero propugna que «Sus libros de oración sean destruidos y 
a sus rabinos se les prohíba predicar, sus casas deben ser arrasadas y 
sus propiedades y dinero confiscados. No se les debe mostrar nin- 
guna piedad ni misericordia, ni tampoco facilitarles protección legal 
alguna». «Esos infectos gusanos venenosos deben prepararse para el 
trabajo forzado o la expulsión definitiva». 

En esta obra, Lutero llega a preconizar su asesinato cuando es- 
cribe: «Seremos culpables de no destruirlos». Siguen las perlas del 
heresiarca germano, tan admirado e invocado hoy por muchos cató- 
licos progresistas». «Yo les sacaría la lengua de la garganta, su aliento 
apesta al oro de los infieles, porque no hay gente sobre la tierra que 
sea, haya sido o será más avara que ellos, malditos usureros. Después 
del diablo no hay nada más agrio, más ponzofñoso, más vehemente y 
enemigo que un judío. Para ellos, robar y asaltar a un infiel —como 
lo hacen con sus préstamos— es un servicio divino». Cualquiera que 
lea alguna de las páginas que escribió comprueba el gusto de Lutero 
por profetizar al estilo del Antiguo Testamento, con el tiempo $ 
convenció a sí mismo de que todo cuanto había existido antes qué 
él preparaba y anunciaba su mesiánica llegada. Y es que al leerle n0 
cabe duda de que se consideraba a sí mismo como un mesías. 

Pero sigamos: «¿Qué debemos hacer nosotros, los cristianos, 
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con los judíos, esa gente rechazada y condenada? Dado que viven 
con nosotros, no debemos soportar su comportamiento, ya que 
conocemos sus mentiras, sus calumnias y sus blasfemias. Debemos 
primeramente prender fuego a las sinagogas y escuelas, sepultar y 
cubrir con basura todo aquello a lo que no prendamos fuego para 
que ningún hombre vuelva a ver de ellos piedra o ceniza». Este es 
el hombre a quien, el año 2017, bajo el pontificado de Bergoglio, 
se colocó una estatua en la sala Pablo VI del Vaticano, se hizo un 
sello conmemorativo y un organismo vaticano lo definió en un do- 
cumento como «testigo del Evangelio». Sin embargo, parece que los 
imperativos de la realidad no hacen mella en los que se empeñan en 
negar la evidente protestantización de la Iglesia Católica a raíz del 
Vaticano II”. 

Algunos historiadores del nazismo no han querido ocultar que 
estos textos del hereje alemán sirvieran a los nacionalsocialistas para 
justificar el genocidio judío. El historiador británico Paul Jhonson, 
Robert Michael y otros consideran que el origen del antisemitismo 
germánico que condujo a aquella tragedia se encuentra en Lutero. 
El filósofo alemán Karl Jaspers sostuvo que en Lutero se encuentra 
ya el programa nazi reunido, y es que resulta innegable que los teó- 
ricos del nazismo se apoyaron en las ideas luteranas. La recomenda- 
ción de Lutero de una «áspera misericordia», simple eufemismo de 
intolerancia absoluta para con el judío, allanó el carino de los nazis 
siglos atrás. 

El odio de Lutero hacia el catolicismo es una extensión de su 
odio hacia el judaísmo, de ahí que en la hoja de ruta hitleriana los 
siguientes en caer después de los hebreos hubieran sido los católicos. 
Cuatro siglos después, el Partido Nacionalsocialista hizo reimprimir 
Sobre los judtos y sus mentiras durante los congresos de Núremberg. 
En dicha ciudad se presentó la primera edición a cargo de Julius 
Streicher, general de las SS y editor del periódico nazi Der Sturmer, 
que describió la obra como el tratado más radicalmente antijudío 
que jamás haya sido publicado. En los juicios de Núremberg se de- 
fendió a sí mismo con el argumento de que las publicaciones anti- 
semitas habían existido en Alemania desde siempre, y que si Lutero 
estuviera vivo también se sentaría en el banquillo de los acusados. 
La noche del 9 al 10 de noviembre de 1938, el Partido Nacional- 
socialista, por medio de las SS y las Juventudes Hitlerianas, llevó a 
cabo un linchamiento masivo de judíos que ha pasado a la historia 
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con el nombre de la «noche de los cristales rotos»'”. La práctica to. 
talidad de las sinagogas alemanas fueron atacadas y destruidas, asi 
mismo los domicilios particulares, las escuelas y otro tanto ocurrig 
con los cementerios, empresas y comercios hebreos por todo el país 
germano. Los dirigentes nazis eligieron ese día, 10 de noviembre, 
precisamente por ser el aniversario del nacimiento de Lutero, 

De este modo puede comprenderse cómo el furioso antisemj- 
tismo luterano sirvió de caldo de cultivo remoto pero decisivo al 
nazismo, en ninguna nación católica hubiera sido posible la exis- 
«encia de un movimiento político antijudío más que en la Alemania 
tuertemente protestantizada. En fecha tan temprana como 1937, la 
historiadora judía de origen austríaco Lucie Varga advirtió de la re- 
lación que existía entre ciertas ideas de Lutero, el mundo nazi y el 
adoctrinamiento de la juventud que en uno y otro caso se habían 
realizado, y de los peligros que esto entrañaba. Hannah Arendt sos- 
tiene la misma tesis en la que es, probablemente, su mejor obra de 
filosofía moral política”. 

El vínculo entre protestantismo y nacionalismo ha existido 
desde el inicio. De manera que ser católico en Inglaterra, Alemania 
u Holanda ha sido extremadamente difícil, suponiendo un continuo 
«nadar contra corriente» en todos los ámbitos debido a la acusación 
de traición al país. Y esto no sucedía solo en los siglos XVI o XVII, 
sino que es una situación que se ha prolongado a lo largo del tiempo 
y ha llegado perfectamente viva hasta el siglo XX. En la década de 
1870 los católicos eran el 36% de la población del Reich alemán. La 
intolerancia religiosa respecto a ellos culminó con la llamada Kultur- 
kampf, la lucha cultural. Esta palabra designa la política aplicada por 
el canciller Otto von Bismarck contra los católicos, que se manifestó 
en leyes discriminatorias y la persecución y expulsión de los obispos 
v sacerdotes junto a los religiosos. Un sentimiento de histeria co- 
lectiva contra el clero sacudió toda Alemania. Con la cobertura de 
las leyes anticatólicas, la mitad de los obispos prusianos acabaron €n 
prisión o tuvieron que exiliarse. Un tercio de los monasterios se vie- 
ren obligados a cerrar sus puertas. En torno a 1.800 párrocos fueron 
a prisión o expulsados y miles de personas terminaron en la cárcel 
por ayudar a los sacerdotes 

La población católica vivía segregada en distritos rurales O €N 
barrios periféricos de grandes ciudades y su nivel económico, po! 
lo general, cra más bajo que el de los protestantes, pues la mayo! 
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parte eran campesinos y obreros. En 1870 fundaron el partido del 
/entrum, y aunque apoyaban la unificación y la mayor parte de las 
políticas de Bismarck, el canciller estaba convencido de que los ca- 
rólicos constituían un obstáculo para la reunificación y el engrande- 
cimiento de Alemania”. Durante el siglo XIX la fe católica se había 
revitalizado en los territorios alemanes gracias a la labor apostólica 
de las órdenes religiosas, especialmente de los jesuitas, aunque estaba 
expresamente prohibida cualquier forma de proselitismo. Muchos 
protestantes frecuentaban las iglesias de los católicos, y hasta el here- 
dero del trono, Federico III, con el beneplácito de su padre, gustaba 
de ir al templo católico y asistir a la Santa Misa, aunque sin cambiar 
oficialmente de religión. La respuesta protestante a este reavivarse de 
la religión católica fue contundente. 

Para los protestantes, la revolución luterana ocupó un papel 
fundacional y se presentó como el hecho crucial que había marcado 
una nueva época y que definía la naturaleza de la verdadera historia 
de la nación alemana. Sin embargo, a pesar de todo nunca ha po- 
dido acabarse totalmente con los católicos alemanes. En 2009, por 
primera vez el número de católicos sobrepasó al de protestantes. El 
dato es irrefutable puesto que sale de la declaración de la renta. En 
1950 había en Alemania 42,2 millones de protestantes frente a 23,2 
millones de católicos. En 2009 hay 24,2 millones de protestantes 
frente a 24,9 millones de católicos, por lo que resulta evidente que 
la historia oficial reescrita desde el auge del nacionalismo en el siglo 
XIX es completamente falsa; la historia de Alemania no ha sido úni- 
camente protestante y aún siguen en pie, a pesar de los bombardeos 
aliados de la Segunda Guerra Mundial, miles de hermosos templos 
que lo recuerdan. 

Otra cosa muy distinta es el estado de la Iglesia Católica en Ale- 
mania, quien a raíz del Vaticano II apretó el acelerador para su pro- 
testantización masiva. Hoy tanto los católicos como los protestantes 
son irrelevantes en la nación, los fieles siguen aportando el denomi- 
nado «impuesto religioso», siendo con EEUU las dos iglesias más ri- 
cas del mundo, sin embargo, sus parroquias, seminarios, conventos 
se encuentran vacíos o cerrándose en cascada. Los sacerdotes, muy 
envejecidos, decrecen numéricamente sin cesar y sin vocaciones que 
puedan relevarles, y exactamente lo mismo ocurre con las religiosas. 
La caída en picado del protestantismo por su asimilación al mundo, 
lejos de «escarmentar en cabeza ajena» a los cardenales, obispos, sa- 


cerdotes y fieles en general de Alemania, les ha conducido a suicj. 
darse absurdamente de la misma manera. 


1.5. La filosofía y la ciencia puestas al servicio del nacionalismo racista 


De Hegel, el filósofo alemán antisemita del siglo XIX que pos- 
tula el Estado absoluto, es decir su divinización, partirán dos co- 
rrientes opuestas entre sí, pero paralelas”. El idealismo de izquier- 
das representado por Feuerbach y posteriormente por Karl Marx, 
netamente anticristiano, y el idealismo de derechas encabezado 
por Nietzsche, uno de los componentes ideológicos del nazismo, 
ciertamente no menos anticristiano que los anteriores”. Luego ya 
tenemos delineadas las dos ramas del árbol genealógico del socia- 
lismo: el socialismo de izquierdas o internacionalista y el socialismo 
de derechas o nacionalista. El núcleo ideológico del socialismo in- 
ternacionalista o marxista es el materialismo dialéctico, es decir, la 
lucha de clases como motor de la historia. En el nazismo la lucha 
de clases como motor de la historia será sustituida por la lucha de 
razas, donde las razas superiores deben someter o liquidar a las infe- 
riores, al igual que el marxismo somete o liquida a los que considera 
«enemigos de clase». Dentro de esa diferenciación racial, el nazismo 
sostiene la superioridad de la raza blanca, y dentro de ella la superio- 
ridad le corresponde a la nórdico-germana o aria. 

El mismo Adolf Hitler lo expresa de esta manera en el Mein 
Kampf, donde se delinea la herencia del pensamiento anticristiano 
de Nietzsche sobre lo que denominará como «moral de esclavos» re- 
firiéndose al cristianismo y que él contrapone al «superhombre»: «El 
Estado no es más que es un instrumento, un medio de conservación 
de la pureza de la raza para fomentar su poderío y sus manifesta- 
ciones culturales. De acuerdo con la eterna voluntad que domina 
el universo, hay que exigir la victoria del mejor y del más fuerte y 
la subordinación o eliminación del peor y del más débil»”. La su- 
perioridad de la raza aria destinaba al Estado alemán a dominar el 
mundo, de este modo la exaltación de la pureza racial aria se ex 
trema hasta elevarla a la suprema norma de todos los valores, se la 
diviniza así con un culto idolátrico. 

Como puede comprobarse en el lenguaje del Fiihrer, resulta Co- 
nocido, pues otro de los elementos fundantes del mito de la raza 
superior o «súper hombre» nazi lo encontramos en El origen de 
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especies de Darwin: el evolucionismo unido a la selección natural 
que solo permite la supervivencia de las especies más fuertes o mejor 
adaptadas al medio, es decir de las especies (o razas) superiores”, 
Este ingrediente del nazismo, denominado darwinismo social, es 
aún más silenciado que el anterior del socialismo. El progresismo no 
puede consentir que el evolucionismo cientificista que defiende y es 
presentado a la opinión pública como la punta de lanza contra los 
dogmas de la religión católica, empezando por el dogma de un Dios 
Creador, pueda ser manchado por esa «desviación» heterodoxa del 
racismo socialista nazi. 

Sin embargo, en Auschwitz el tristemente famoso oficial de las 
ss Josef Mengele, doctor en Medicina y Antropología por la Univer- 
sidad de Múnich, apodado el «ángel de la muerte», quien realizó los 
experimentos más aberrantes y sádicos que puedan llegar a imagi- 
narse con seres humanos, no tenía en su mente tanto el pensamiento 
nazi de Hitler, sino más bien el de Charles Darwin”. Si el nazismo 
se fundamentara únicamente en el odio, la mentira y la violencia, 
como la izquierda insiste en presentarlo, resulta curioso que el país 
más culto de Europa, Alemania, pudiera sucumbir de manera tan 
mayoritaria, al nazismo. A comienzos de 1943, Mengele solicita el 
traslado para servir en los campos de concentración y de esa manera 
tener oportunidad de realizar sus investigaciones genéticas con seres 
humanos, especialmente con embarazadas y niños. Sus investigacio- 
nes, especialmente con gemelos, estaban desrinadas a demostrar la 
supremacía de la herencia genética sobre el entorno y reforzar, de 
esta manera, la premisa del nazismo de la superioridad de la raza 
arla. Al lado del horno crematorio Il instaló su laboratorio, donde 
les administró drogas, les inoculó enfermedades, amputó miembros 
innecesariamente a las víctimas con las que experimentaba; poste- 
riormente diseccionaba los cadáveres para continuar sus investiga- 
ciones, Mengele formaba parte del equipo de médicos que se en- 
cargaba de seleccionar a los miles de prisioneros que debían morir 
en los campos de concentración de Auschwitz 11-Birkenau. Estos 
campos habían sido ideados para alojar a trabajadores esclavos, sin 
embargo después de la «solución final» de Hitler fueron destinados a 
simples mataderos de seres humanos. 

Lo cual nos ofrece el resultado final de la ecuación formulada 
al inicio. Es un dato comprobado históricamente antes y en la ac- 
tualidad: el socialismo, en cualquiera de sus múltiples variantes o 
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mutaciones siempre causa la deshumanización de la persona tanto 
colectiva como individualmente. Primero entre sus enemigos para 
exterminarlos; los nazis se resistían a considerar a los judíos como 
seres humanos pues de lo contrario debían admitir el trato antihu- 
mano y criminal del que eran objeto. Lo mismo que los bolcheyj- 
ques hicieron a sus rivales ideológicos —y a sus mismos compañeros 
con las purgas continuas del Partido Comunista—, y de ahí pro- 
viene la barbarie que se contempla no solo en los archipublicitados 
campos de concentración alemanes, sino también en el sistemática 
mente silenciado y por ende mayoritariamente desconocido Gulag 
soviético. 

Y posteriormente, entre sus mismos adeptos con el adoctrina- 
miento fanático al que se les somete hasta convencerles ciegamente 
de una ideología donde la verdad ya no depende del objeto, no 
existe un realismo objetivo, el ser humano no puede conocer la rea- 
lidad en sí misma porque sencillamente no existe. Por consiguiente, 
la realidad depende únicamente del sujeto que la interpreta: es la 
dictadura del relativismo, de la idea subjetiva, es decir, el idealismo 
o, lo que es lo mismo, la ideología. Volvemos al principio. Es el di- 
luido marxismo cultural de nuestros días con su «ideología de gé- 
nero», es decir, la dialéctica ya no de la lucha entre clases ni entre 
razas, sino entre los sexos, es un claro botón de muestra de todo lo 
expuesto. 


1.6. Religión pagana o la política elevada a la categoría de religión 


El fascismo convierte a la nación, al Estado en el máximo va- 
lor, y lo justifica con la teoría monista-evolucionista de Hegel, es 
decir, que se trata de una idolatría, pues convierte al Estado-nación 
en un dios”. El racismo nazi hace de la raza el supremo valor, sin 
embargo este racismo no es hegeliano, se trata de un monismo sí, 
pero no de un monismo dialéctico, sino de un monismo biológico. 
El teórico de este racismo, Alfred Rosenberg, en su obra El mito del 
siglo XX. Fundamentos del Nacional-Socialismo, que se convirtió en 
el libro capital para adoctrinar en la cosmovisión nacionalsocialista, 
sostiene que: «Todo dualismo entre ideal y real, entre materia y €s- 
píritu, entre Creador y criatura, tiende a desaparecer. La existencia 
emerge de su concreción exclusivamente como una realidad bioló- 
gica racial»”. 


Dicho con otras palabras, más sencillas, se trata de un materia- 
lismo biológico, solo es real lo que se puede abarcar, estudiar con los 
sentidos, solo existe lo material. No obstante, estas ideas no surgen 
con el nacionalsocialismo, ya corrían entre las clases intelectuales y 
aristocráticas de Alemania antes de la creación del Partido Nacio- 
nalsocialista en 1919 y de que Hitler asumiera su jefatura en 1921. 
Posteriormente, invadieron a las clases populares, merced a las cir- 
cunstancias políticas favorables, creadas por el desastroso fin de la 
Primera Guerra Mundial. A la obra de Rosenberg le preceden y pre- 
paran el camino J.A. Gobineau (1882) con su Ensayo sobre la des- 
igualdad de las razas humanas y H.S. Chamterlain (1927) con sus 
Fundamentos del siglo XIX. Ya el filósofo kantiano Fitche había escrito 
en sus Discursos a la nación alemana: «En los alemanes está el germen 
de la perfección humana y de la esperanza de todo progreso». 

Al margen de los intentos de restablecer un culto germano 
precristiano en las escuelas, es de suma importancia recalcar que el 
nacionalsocialismo consideraba al cristianismo como una rama ene- 
miga del Estado nazi. Muy significativas son al respecto algunas de 
las anotaciones del ministro de Propaganda de Hitler, Joseph Goe- 
bbels, en su diario. «El nacionalsocialismo es una religión y ha de 
convertirse en la religión oficial de todos las alemanes. Sé trata de un 
genio religioso nuevo que rompe las viejas fórmusas y ritos creando 
otros nuevos. Mi partido es mi evangelio y mi iglesia» (23-7-1926). 
Después del ascenso al poder del movimiento hitleriano en enero 
de 1933, Goebbels concreta aún más: «Duro contra las iglesias, no- 
sotros mismos nos convertiremos en la única iglesia». Y comenzada 
ya la Segunda Guerra Mundial: «Hitler sabe que no puede eludir la 
lucha entre el Estado y la Iglesia» (28-12-1939)”. 

Estas declaraciones no se tratan de elucubraciones delirantes 
del jefe de la propaganda nacionalsocialista, la lucha contra la Iglesia 
Católica no provenía tan solo de un puñado de fanáticos anticristia- 
nos dentro del partido. Martin Bormann, jefe de la cancillería del 
partido, secretario de Hitler y uno de los hombres de su máxima 
confianza, da órdenes al respecto: «El nacionalsocialismo y la con- 
cepción cristiana son incompatibles, por lo que se desprende que 
hemos de rechazar toda promoción y fortalecimiento de la Iglesia. 
El pueblo ha de ser sustraído cada vez más de la influencia de las 
parroquias y sus órganos, los sacerdotes. Por supuesto que la Iglesia 
tratará de impedir ese pérdida de poder real mera no debemos per- 
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mutaciones siempre causa la deshumanización de la persona tanto 
colectiva como individualmente. Primero entre sus enemigos para 
exterminarlos; los nazis se resistían a considerar a los judíos como 
seres humanos pues de lo contrario debían admitir el trato antihy- 
mano y criminal del que eran objeto. Lo mismo que los bolcheyi- 
ques hicieron a sus rivales ideológicos —y a sus mismos compañeros 
con las purgas continuas del Partido Comunista—, y de ahí pro- 
viene la barbarie que se contempla no solo en los archipublicitados 
campos de concentración alemanes, sino también en el sistemática- 
mente silenciado y por ende mayoritariamente desconocido Gulag 
soviético. 

Y posteriormente, entre sus mismos adeptos con el adoctrina- 
miento fanático al que se les somete hasta convencerles ciegamente 
Je una ideología donde la verdad ya no depende del objeto, no 
existe un realismo objetivo, el ser humano no puede conocer la rea- 
lidad en sí misma porque sencillamente no existe. Por consiguiente, 
la realidad depende únicamente del sujeto que la interpreta: es la 
dictadura del relativismo, de la idea subjetiva, es decir, el idealismo 
o, lo que es lo mismo, la ideología. Volvemos al principio. Es el di- 
luido marxismo cultural de nuestros días con su «ideología de gé- 
nero», es decir, la dialéctica ya no de la lucha entre clases ni entre 
razas, sino entre los sexos, es un claro botón de muestra de todo lo 
expuesto. 


1.6. Religión pagana o la política elevada a la categoría de religión 


El fascismo convierte a la nación, al Estado en el máximo va- 
lor, y lo justifica con la teoría monista-evolucionista de Hegel, es 
decir, que se trata de una idolatría, pues convierte al Estado-nación 
en un dios”. El racismo nazi hace de la raza el supremo valor, sin 
embargo este racismo no es hegeliano, se trata de un monismo sí, 
pero no de un monismo dialéctico, sino de un monismo biológico. 
El teórico de este racismo, Alfred Rosenberg, en su obra El mito del 
siglo XX. Fundamentos del Nacional-Socialismo, que se convirtió en 
el libro capital para adoctrinar en la cosmovisión nacionalsocialista, 
sostiene que: «Todo dualismo entre ideal y real, entre materia y €s- 
píritu, entre Creador y criatura, tiende a desaparecer. La existencia 
emerge de su concreción exclusivamente como una realidad bioló- 
gica racial»”. 


Dicho con otras palabras, más sencillas, se trata de un materia- 
lismo biológico, solo es real lo que se puede abarcar, estudiar con los 
sentidos, solo existe lo material. No obstante, estas ideas no surgen 
con el nacionalsocialismo, ya corrían entre las clases intelectuales y 
aristocráticas de Alemania antes de la creación del Partido Nacio- 
nalsocialista en 1919 y de que Hitler asumiera su jefatura en 1921. 
Posteriormente, invadieron a las clases populares, merced a las cir- 
cunstancias políticas favorables, creadas por el desastroso fin de la 
Primera Guerra Mundial. A la obra de Rosenberg le preceden y pre- 
paran el camino J.A. Gobineau (1882) con su Ensayo sobre la des- 
igualdad de las razas humanas y H.S. Chamberlain (1927) con sus 
Fundamentos del siglo XIX. Ya el filósofo kantiano Fitche había escrito 
en sus Discursos a la nación alemana: «En los alemanes está el germen 
de la perfección humana y de la esperanza de todo progreso». 

Al margen de los intentos de restablecer un culto germano 
precristiano en las escuelas, es de suma importancia recalcar que el 
nacionalsocialismo consideraba al cristianismo como una rama ene- 
miga del Estado nazi. Muy significativas son al respecto algunas de 
las anotaciones del ministro de Propaganda de Hitler, Joseph Goe- 
bbels, en su diario. «El nacionalsocialismo es una religión y ha de 
convertirse en la religión oficial de todos los alemanes. Se trata de un 
genio religioso nuevo que rompe las viejas fórmulas y ritos creando 
otros nuevos. Mi partido es mi evangelio y mi igles» (23-7-1926). 
Después del ascenso al poder del movimiento hitleriano en enero 
de 1933, Goebbels concreta aún más: «Duro contra las iglesias, no- 
sotros mismos nos convertiremos en la única iglesia». Y comenzada 
ya la Segunda Guerra Mundial: «Hitler sabe que no puede eludir la 
lucha entre el Estado y la Iglesia» (28-12-1939)”. 

Estas declaraciones no se tratan de elucubraciones delirantes 
del jefe de la propaganda nacionalsocialista, la lucha contra la Iglesia 
Católica no provenía tan solo de un puñado de fanáticos anticristia- 
nos dentro del partido. Martin Bormann, jefe de la cancillería del 
partido, secretario de Hitler y uno de los hombres de su máxima 
confianza, da órdenes al respecto: «El nacionalsocialismo y la con- 
cepción cristiana son incompatibles, por lo que se desprende que 
hemos de rechazar toda promoción y fortalecimiento de la Iglesia. 
El pueblo ha de ser sustraído cada vez más de la influencia de las 
parroquias y sus Órganos, los sacerdotes. Por supuesto que la Iglesia 
tratará de impedir esa pérdida de poder real, pero no debemos per- 
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mitir que la fe cristiana vuelva a tener influencia sobre la direcció 
del pueblo, tal influencia ha de romperse total y definitivamente 
No es suficiente que la juventud de Alemania crezca sin la Iglesia, 
debemos destruir la Iglesia por completo. El nacionalsocialismo es a] 
cristianismo lo que el fuego al agua» (8-7-1940). 

La lucha del nazismo contra la Iglesia no se debía a casos aisla. 
dos, sino que formaba parte de un plan previsto para realizar plena- 
mente después de la victoria en la Guerra Mundial. Primero había 
que abatir a los enemigos exteriores de Alemania, después les tocaría 
el turno a los del interior, es decir, los cristianos. 


2. El protestantismo se alía con el movimiento nazi 
2.1. La Alemania protestante, no la católica, da el poder a Hitler 


Primero fueron Lutero y sus sucesores y luego, en el siglo XIX, 
Otto von Bismarck quienes intentaron con toda la violencia a su 
alcance desterrar de Alemania el catolicismo, considerado como una 
sumisión a Roma indigna de un buen patriota alemán. El «canciller 
de hierro» definió la persecución de los católicos como la Kultur- 
kampf. «lucha por la cultura o civilización», con el fin de separar- 
los por la fuerza del «odiado papado extranjero y supersticioso» para 
hacerlos confluir en una Iglesia Nacional Alemana, al igual que los 
luteranos desde siglos atrás. No lo consiguió, y al final fue él quien 
se vio obligado a ceder. No obstante, hasta 1918 la fidelidad a Roma 
significaba una deshonra que impedía, por ejemplo, el ascenso a los 
altos escalafones del Estado y del Ejército alemán. No obstante, des- 
pués de la revolución religiosa de Lutero, solo un tercio de los ale- 
manes continuó siendo católico. 

Ya desde el temprano 1931, dos años antes de llegar al poder 
el Partido Nazi, eran varios los obispos alemanes que levantaron sus 
voces para condenar la ideología de Hitler y prohibieron a los católi- 
cos su adhesión al NSDAP bajo pena de excomunión. Las elecciones 
del 31 de julio de 1932, que constituyen un verdadero triunfo para 
Adolf Hitler, que no llega al poder mediante un golpe de Estado 
—procedimiento habitual en el caso del comunismo—, lo hizo con 
toda legalidad, mediante el método democrático de las elecciones 
libres. Los nazis fueron el grupo electoral que más votos obtuvo: € 
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37,3%, con lo que más que duplicaba sus resultados de las anterio- 
res elecciones, celebradas en septiembre de 1930 (18,39%). Esta rea- 
lidad constituye la gran prueba histórica incontestable de los límites 
de la democracia que no debería ser ignorada por los defensores acé- 
erimos del totalitarismo democrático. 

Aunque resulte paradójico, Alemania decidió democrática- 
mente dejar de ser una democracia para transformarse en una férrea 
dictadura. Ánte los conatos de revolución marxista que sacudían 
Alemania, no es de extrañar que Hitler fuera considerado, por una 
oran mayoría, como el único capaz de detener la violencia callejera 
del comunismo que, financiado por la URSS, se preparaba para un 
asalto del Estado a gran escala. Hitler era percibido como el garante 
de la paz y el orden; esto —visto retrospectivamente— significa un 
tremendo error, pero en 1933 muy pocas personas clarividentes 
consideraban al «cabo de la Primera Guerra Mundial» como lo que 
realmente fue desde el principio, un dictador que buscaba el domi- 
nio absoluto en todos los ámbitos de la vida y que, desde un primer 
momento, emprendió el camino hacia la guerra”. Sin embargo, no 
manifestó toda la virulencia de su plan abiertamente desde el inicio. 

Hitler consiguió el voto de los burgueses, temerosos de que la 
revolución bolchevique se contagiara a Alemania, además de mu- 
chos que se habían abstenido en las anteriores elecciones, y lo mismo 
puede decirse de los que acudían por primera vez a las urnas. Desde 
el punto de visto sociológico, fueron sobre todo los trabajadores 
autónomos —desde agricultores a comerciantes— los que votaron 
al Partido Nazi, que, en general, obtuvo mejor resultado en el campo 
que en las ciudades. La velocidad con que los nazis comenzaron a 
imponerse en los diferentes ámbitos de la sociedad y a eliminar a sus 
enemigos políticos cogió a todos prácticamente desprevenidos. El in- 
cendio del Reichtag (Parlamento) la noche del 27 al 28 de febrero de 
1933 —<uya polémica sobre la autoría aún se encuentra abierta por 
no haberse hallado pruebas definitivas— supuso la excusa necesaria 
para la eliminación del resto de los partidos enemigos. 

No obstante, en los lander (estados federados) de mayoría cató- 
lica, como Renania o Baviera, es donde el Partido Nacionalsocialista 
cosechó los peores resultados debido a la valiente resistencia católica 
social y política con el partido confesional católico Zentrum, que 
ya había desafiado victoriosamente a Bismarck y que se opondría a 
Hitler hasta el último momento. Sus resultados fueron inferiores al 


al a a a SJ 
PP ri ras Cl 


Del valiente Papa de la paz al Papa de Hitler 5 13 


30% de los votos cuando en los lander protestantes subían hasta e 
84%. Se trata de una regla en la que no se halla prácticamente ex. 
cepción, allí donde se encuentra un mayor porcentaje de católicos, 
en ese distrito electoral fueron menos los votos otorgados al Partido 
Nazi. Si algo puede afirmarse rotundamente es que no fueron los ca. 
rólicos quienes alzaron al poder a Adolf Hitler mediante unas elec. 
ciones democráticas. No ha de ser pasada por alto la prohibición de 
los obispos alemanes desde 1930 de votar al movimiento hitleriano, 
lo cual indudablemente también influyó en los resultados negativos 
de los nazis en esas regiones. 

August von Galen, obispo católico de Munster, decía: «Cuando, 
después de la toma del poder por Hitler [el 21 de marzo de 1933, 
techa de constitución del Reichtag, conocido como «Jornada de 
Potsdam»), que la tradición occidental cristiana formaba la base del 
nuevo Estado, los obispos no vacilaron en retirar sus advertencias, 
confiando en esa palabra. Esta confianza de los obispos se vio aún 
reforzada por la rápida firma del Concordato del 8 de julio de 1933 
y que entró en vigor el 20 de julio» (19-4-1937). No obstante, el Va- 
ticano hubiera preferido exigir garantías más concretas por parte del 
Gobierno germano antes de retirar las advertencias. Según la doc- 
trina tradicional católica, se debe obediencia civil a la autoridad le- 
gitimamente constituida: «Sométanse todos a las autoridades consti- 
ruidas, pues no hay autoridad que no provenga de Dios»”” 

Los obispos alemanes respondieron a la oferta de paz de Hitler 
levantando la prohibición de que los católicos se afiliaran al NSDAB 
aunque desde el punto de vista actual la postura de la Iglesia pueda 
resultar contradictoria, porque era consciente desde un princip: 
de ciertas actividades que los nazis dirigían directamente contra ella 
misma, se mantuvo en su posición: creyó poder simultanear la leal- 
tad cívica con la oposición ideológica. ¿ ¡Fueron ingenuos? ¿Pecaron de 
exceso de confianza? Si esto fuera así, ¿qué cabría decir de los gobier- 
nos de Inglaterra y Francia, que aún en septiembre de 1938 firmaron 
con el Fiihrer el Tratado de Múnich, pensando en que de ese modo 
apaciguaban a Hitler e impedían la guerra? En cualquier caso, que e 
episcopado retirara la prohibición no supone una colaboración. 

A pesar de que algunos pensaran en una posible cooperación, 
ya entonces comenzaron a prohibirse las asociaciones y la prensa Ce 
tólicas, y las campañas de calumnias contra los sacerdotes —2CU” 
sados de pederastas— empezaban a hacer mella en la población. A 
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la luz de los hechos parece que el primer paso de los nacionalsocia- 
listas consistía en reducir el catolicismo a las sacristías para, poste- 
riormente, erradicarlo definitivamente de Alemania. No fue hasta 
1936 cuando comenzara la ofensiva en la que el nazismo reivindica 
un control total de sus ciudadanos, incluyendo su conciencia indivi- 
dual. Es entonces cuando la Iglesia Católica aparece como la mayor 
institución enemiga para las aspiraciones de los nazis con vistas a 
saturar con su ideología todos los ámbitos de la sociedad alemana y 
de cada uno de sus habitantes. 

Volviendo a las elecciones de marzo de 1933, en ellas ocurrió 
exactamente lo mismo que en las de julio del año anterior. El Par- 
tido Nacionalsocialista obtiene mayoría en los lander protestantes 
del norte pero minoría en los lander católicos del sur. Es pues la Ale- 
mania protestante, que representa los dos tercios de la población, la 
que llevará al Fiihrer al poder, y son las comunidades protestantes, a 
pesar de unas pocas figuras resistentes, las que en definitiva se mos- 
trarán más dóciles al régimen”. De los 65 millones de habitantes de 
Alemania en 1933, el 63% eran protestantes. El héroe de guerra, 
ahora anciano y enfermo presidente Hindenburg (83 años), respe- 
tando la voluntad de la mayoría de los electores germanos, confía a 
Adolf Hitler la Cancillería del Estado. El 21 de marzo, día de la pri- 
mera sesión del Parlamento del Tercer Reich, Goebbels proclamó el 
«Día de la Revancha Nacional» y las solemnes ceremonias se abrie- 
ron con un servicio religioso en el templo luterano de Potsdam, an- 
tigua residencia y símbolo de la monarquía prusiana. La famosa foto 
de Hindenburg estrechando la mano de un Hitler vestido con la ca- 
misa parda se realizó en los escalones del templo protestante. 

Como ya se dijo, el nacionalsocialismo no solo aspiraba a una 
hegemonía de tipo político, sino que desde su ascensión al poder co- 
menzó a introducir su ideología en todos los campos de la vida y de 
la sociedad. Es lo que se conoce como Gleichschaltung, un término 
tomado de la física que significa «sincronizar» o «asimilar», que en lo 
político puede traducirse por «uniformar»: todos los ámbitos, tanto 
de la vida privada como pública, debían uniformarse, configurarse 
conforme a la ideología nazi, asimilándose a esta. Y esto se extendió 
también al plano religioso. 

Desde 1930, la Iglesia Luterana de los Cristianos Alemanes se 
había organizado siguiendo el modelo del Partido Nazi en la Iglesia 
del Reich, una institución centralizada y jerárquica con un «obispo 
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del Reich» a la cabeza y sometido a las directrices del Gobierno nazi, 
que aglutinaba a las 28 confesiones protestantes regionales de Ale. 
mania. Lo que significaba un giro completo respecto al parlamenta. 
rismo y la descentralización propios del protestantismo. Significaba 
la oportunidad del Partido Nacionalsocialista de uniformar desde 
dentro a todo el protestantismo. Solo aceptaba a pastores de «raza 
pura» y bautizados arios que poseyeran buenos antecedentes de san- 
gre germánica. La amalgama de nacionalssocialismo y protestan- 
tismo significaba la liberación del cristianismo de sus raíces judías, 
¡y cual suponía la abolición del Antiguo Testamento y también una 
considerable reducción del Nuevo Testamento. Los Cristianos Ale- 
manes acabarán por convertirse en un movimiento paralelo al nacio- 
nalsocialismo dentro del protestantismo, hasta el punto de que en 
diciembre de 1933 las asociaciones juveniles protestantes pasaron a 
formar parte, en bloque, de las Juventudes Hitlerianas (HJ). 

Cuando Hitler fue nombrado canciller, el 31 de enero de 1933, 
fue recibido por muchos protestantes como una especie de «reden- 
tor», por lo que celebraron numerosos servicios religiosos de acción 
de gracias. Los templos y servicios religiosos protestantes empeza- 
ron a rodearse de estandartes y banderas con la esvástica. Martin 
Niemoller, teólogo luterano, en nombre de más de 2.500 pastores 
pertenecientes a la «Iglesia del Reich», envió este telegrama a Hit- 
ler: «Saludamos a nuestro Fiihrer, dando gracias por la viril acción y 
las claras palabras que han devuelto el honor a Alemania. Nosotros, 
pastores evangélicos, aseguramos fidelidad absoluta y encendidas 
plegarias». Otro pastor protestante, Joachim Hossenfelder, calificó a 
Hitler como: «Un hombre de una pieza, fundido de pureza, piedad, 
energía y fortaleza de carácter. Enviado por Dios en un momento de 
dificultad para el pueblo alemán». 

Al igual que sucedió con Lutero respecto a los príncipes alema- 
nes en el siglo XVI, de igual modo que en la Inglaterra de Enrique 
VIII, es una constante histórica y teológica propia del protestan- 
tismo la sumisión e identificación acrítica con el poder establecido. 
S17 necesidad de recurrir a la historia, en la actualidad puede com- 
probarse cómo el movimiento protestante ha asimilado la totalidad 
del discurso ideológico posmoderno: divorcio, «ordenación sacet- 
dotal» de mujeres, abolición del celibato sacerdotal, aborto, euta- 
nasia, aceptación de la homosexualidad y de la ideología de género, 
etcétera. 
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El 20 de julio de 1944, tras el fallido atentado contra Hitler 
que llevaría a cabo el católico Stauffenberg, mientras que lo que 
quedaba de la Iglesia Católica en Alemania guardaba un profundo 
y significativo silencio, los jefes de la Iglesia luterana enviaban otro 
telegrama”: «En todos nuestros templos se expresa en la oración de 
hoy la gratitud por la benigna protección de Dios y su visible sal- 
vaguarda». Hablar de pasividad protestante hacia el nazismo, como 
puede comprobarse, es demasiado benévolo, por no decir manifies- 
tamente falso. 

La historia no perdona. Tal vez deje que pasen los siglos, pero 
a la larga no se olvida de nadie, llevando la luz a todos los rincones. 
De este modo todo encaja, incluida la relación directa con la revolu- 
ción luterana y la docilidad frente al ascenso del nacionalsocialismo, 
por un lado, y por otro la fidelidad absoluta al régimen hasta el fin. 
El 17 de abril de 1933, el corresponsal del periódico norteameri- 
cano Time publica esta noticia: se había celebrado el Consejo de los 
«Cristianos Germánicos», que tuvo lugar en el edificio de la Dieta 
prusiana, para presentar las líneas de las iglesias evangélicas en Ale- 
mania en el nuevo clima auspiciado por el nacionalsocialismo. El 
pastor Hossendelfer comienza anunciando: «Lutero ha dicho que 
un campesino puede ser más piadoso mientras ara la tierra que una 
monja cuando reza en una iglesia. Nosotros decimos que un nazi de 
las SA está más cerca de la voluntad de Dios mientras combate que 
una iglesia que no se une al júbilo por el "Tercer Reich». Esta última 
frase se trata de una alusión polémica a la jerarquía católica que se 
había negado a «unirse al júbilo». 

La crónica de Time proseguía: «El pastor Wieneke-Soldin aña- 
dió: La cruz en forma de esvástica y la cruz cristiana son una misma 
cosa. Si Jesús tuviera que aparecer hoy entre nosotros sería el líder de 
nuestra lucha contra el marxismo y contra el cosmopolitismo inter- 
nacional». La idea central del protestantismo nacional alemán es que 
el Antiguo Testamento debe prohibirse en el culto y en las escuelas 
de catecismo dominical por tratarse de un libro judío. Sin embargo, 
la penosa extravagancia de los Cristianos Alemanes no fue la de un 
grupo minoritario, sino la expresión de la mayoría de los luteranos: 
los protestantes nazis o «cristonazis», que a diferencia de los católi- 
cos habían asegurado la mayoría parlamentaria al Partido Nazi en 
las clecciones. El paso siguiente que el nazismo se proponía no con- 
Sistía en una simple conciliación entre su ideología y el cristianismo, 
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sino que el objetivo se cifraba en pasar de un cristianismo germánico 
a una religión nacional germánica, en definitiva, suplantar el cristia. 
nismo por el neopaganismo germánico anterior. 

Todo esto —como ya anticipábamos— no es casual, sino que 
responde a una lógica histórica y teológica. Como explicaba el en- 
tonces cardenal Ratzinger, que con 18 años se vio obligado, como 
todos los jóvenes alemanes a partir de los 15 afñios —junto con su 
hermano, ambos seminaristas—, a un reclutamiento forzoso en la 
Flak, la artillería antiaérea: «El fenómeno de los Cristianos Alemanes 
ilumina el típico peligro al que está expuesto el protestantismo. La 
concepción luterana de un cristianismo nacional, germánico y anti- 
latino ofreció a Hitler un buen punto de partida, paralelo a la tradi- 
ción de una Iglesia sometida al Estado y del fuerte énfasis puesto en 
la obediencia debida a la autoridad política, que es natural entre los 
seguidores de Lutero. Precisamente por estos motivos el protestan- 
tismo luterano se vio más expuesto que el catolicismo a los halagos 
de Hitler. Un movimiento tan aberrante como el de los Cristianos 
Ajemanes no habría podido formarse en el marco de la concepción 
católica de la Iglesia, por ello en el seno del catolicismo los fieles ha- 
llaron más facilidades para resistir a las doctrinas nazis. Ya entonces 
se vio lo que la historia ha confirmado siempre: la Iglesia Católica 
puede avenirse a pactar estratégicamente con los sistemas estatales, 
aunque sean represivos, como un mal menor, pero al final se revela 
como una defensa para todos contra la degeneración del totalita- 
rismo. Por su propia naturaleza, la Iglesia Católica no puede con- 
fundirse con el Estado —a diferencia de las iglesias luteranas—, sino 
que debe oponerse obligatoriamente a un gobierno que pretenda 
imponer a sus miembros una visión unívoca del mundo». 

Y continúa Ratzinger: «El típico dualismo luterano que divide 
el mundo en dos reinos (el profano confiado solo al príncipe y el 
religioso que es competencia de la Iglesia, pero del cual el propio 
príncipe es moderador y protector, cuando no su jefe en la tierra, 
como sucede en la Iglesia Anglicana de Inglaterra) justificó la lealtad 
al tirano. Una lealtad que para la mayoría de los cargos de la Iglesia 
protestante se llevó hasta el final. Precisamente porque la Iglesia lu- 
terana oficial y su tradicional obediencia a la autoridad, cualquiera 
que fuera esta, tendían a halagar al Gobierno y al compromiso €N 
servirlo también en la guerra, un protestante necesitaba un grado de 
valor mayor y más íntimo que un católico para resistir a Hitler». Re: 
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capitulando, la resistencia protestante fue una excepción, un hecho 
individual, de minorías, que «explica por qué los evangélicos —pro- 
sigue el cardenal — han podido jactarse de personalidades de gran 
relieve en la oposición al nazismo». Era necesario un gran carácter, 
unas enormes reservas de valor, una inusual convicción para resistir, 
precisamente porque se trataba de ir contra la inmensa mayoría de 
los fieles y las enseñanzas mismas de la propia Iglesia evangélica». 

El 30 de enero de 1933, al acceder Hitler a la cancillería, los 
obispos alemanes se encuentran en un serio aprieto. Porque, por una 
parte, la doctrina católica predica el respeto a las autoridades esta- 
blecidas, salvo que el Estado viole la ley natural, pero en 1933 to- 
davía no se había llegado a eso, pues el nazismo aún no había mos- 
trado todas sus cartas. Por otra parte, porque los prelados temen que 
una oposición demasiado sistemática refuerce los prejuicios antica- 
tólicos de los numerosos protestantes alemanes; se trata del cono- 
cido prejuicio o «complejo antirromano» que nace y se desarrolla a 
partir del siglo XV, como arriba hemos apuntado siguiendo a María 
Elvira Roca. Así, el 30 de marzo de 1933, sin por ello cambiar de 
opinión sobre la condena de los errores doctrinales del movimiento 
nacionalsocialista, el episcopado levanta la prohibición de adherirse 
al NSDAP, pues se impone la obligación de acatamiento del poder 
legalmente establecido. 


2.2. La esencia del protestantismo es el anticatolicismo 


El odio de Lutero hacia la Cristiandad, en su tiempo liderada 
por España, se hace patente en sentencias de esta índole: «Más to- 
lerable es vivir bajo poder turco que español, puesto que los turcos 
sostienen su reino con justicia, mientras que los españoles, eviden- 
temente, son bestias»”. En su mente, como en la del resto de sus 
contemporáneos durante siglos, el catolicismo y España suponían 
una misma realidad, eran inseparables; debido a ello, para Lutero y 
sus seguidores el anticatolicismo es lo mismo que el antihispanismo. 
De ahí que resulte anacrónico acusar a Menéndez Pelayo de ser el 
inventor y propagador del «nacional-catolicismo». Luego no es de 
extrañar que más temprano que tarde apuntara sus cañones hacia la 
Iglesia Católica. Pero volvamos al ideal imperial católico. La idea de 
la Cristiandad, es decir el conjunto de los pueblos europeos «bajo el 
sol del Papado y la luna del Imperio», en expresión de San Bernardo, 
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venía desde el año 800 con la coronación de Carlomagno como em- 
perador. Sin embargo, en el siglo XV1 triunfaron la todopoderosa ra. 
zón de Estado, la monarquía absoluta y las naciones, en definitiva, 
la fragmentación en lugar de la unidad, no el concepto de la comu- 
nidad de los pueblos europeos unidos bajo la enseñanza moral de la 
lelesia y el cetro del emperador. 

El protestantismo fue la carga principal de dinamita con que 
se voló esa realidad de la unidad europea que Carlos V pretendía 
implementar uniendo a todos los príncipes cristianos, la Uninersi- 
tas Christiana contra la amenaza islámica. Pero entiéndanse bien las 
causas y los efectos. No es que la Cristiandad fracasara porque apa- 
reciera la revolución luterana en Alemania, sino que el protestan- 
tismo surgió para asesinar la Cristiandad, poniendo las bases de lo 
que posteriormente se conocerá como la «modernidad». Los bueyes 
no deben ir detrás del carro. 

Por cierto, el término «Alemania» está aquí impropiamente uti- 
lizado, habría que decir Sacro Imperio —Germánico no aparecerá 
hasta el siglo XV por inspiración del nacionalismo alemán, hasta en- 
tonces lo germánico era irrelevante—, pero es una denominación 
cómoda y fácilmente reconocible. El lector tendrá en cuenta que de 
Alemania no puede hablarse con propiedad hasta la unificación du- 
rante la segunda mitad del siglo XIX. Recordemos que la identidad 
de los países protestantes se ha levantado sobre la denigración de los 
pueblos católicos y, entre estos, España ocupa el lugar privilegiado. 
A los pueblos católicos les cuesta entender esto porque no hay nada 
parecido entre los mimbres de su identidad. El católico no necesita 
pensar en el protestante para existir, ni busca considerarlo un ser in- 
ferior y moralmente degradado para creer que su catolicismo es lo 
correcto. Piensa que están equivocados y nada más. No requiere del 
otro para justificar su existencia en el mundo, pues como su mismo 
nombre indica el «protestante» no lo hace solamente contra algo, 
sino que ese algo también es defendido por alguien. En cambio, el 
ser católico no crece ni mengua porque el protestante exista, sin em- 
bargo los protestantes se levantaron contra algo y ese algo tenía y 
tiene que seguir siendo necesariamente muy pero que muy malo. Lo 
que significa que no hay esperanza de que los prejuicios protestan- 
tes, o mejor dicho su odio imperecedero, contra el catolicismo €N 
general y contra España en particular decaigan porque están inscrl- 
tos en el ADN de su identidad colectiva. Cuanto peor es el enemigo, 
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mejores somos nosotros y más razones tenemos para habernos sepa- 
rado y luchar contra ellos, 

Las mentiras que Lutero y los suyos repetirán hasta la saciedad 
y terminarán por ser asimiladas por una buena parte de la pobla- 
ción son: 


a) El catolicismo es un poder extranjero y, por lo tanto, ilegí- 
timo, por lo que anima a los alemanes a defenderse del invasor que 
los humilla, a recuperar su independencia de la tutela de Roma, sin 
embargo cabría preguntarse a qué independencia se refiere”. 

6) Los bienes de la Iglesia son el resultado del robo perpetrado 
por extranjeros, principalmente españoles e italianos, a los alema- 
nes, por lo que no es que solo sea lícito, sino que es una obligación, 
un «imperativo» diría Kant, confiscarlos, expropiarlos —seculariza- 
ción—. 


Ya en sus tres primeros panfletos aparecen estas ideas, exige al 
emperador que destruya a Roma y al Papa, pues Lutero, como Gui- 
llermo de Orange al principio, todavía no se atreven a sublevarse 
contra su señor natural. En su segundo panfleto, Sobre la cautividad 
babilónica de la Iglesia, combina estas dos ideas buscando alentar el 
sentimiento nacional germano contra el mundo latino en general y 
el papado en particular. En su panfleto A le nobleza cristiana de la 
nación alemana, identificará al Papa con el Anticristo”. En conse- 
cuencia, existe un poder extranjero, antigermánico y de naturaleza 
demoníaca que hay que extirpar, aniquilar sin contemplaciones, El 
recurso al Anticristo es una constante en Lutero, en el coloquio en 
Marburgo en 1529, que reunió a Lutero y Zwinglio en un intento 
fracasado de poner paz entre ellos y sus facciones; Lutero denun- 
ció a Zwinglio y lo llamó a él y a sus seguidores «fanáticos y de- 
monios». Jamás toleró la menor sombra de disidencia y persiguió 
con encono a aquellos colaboradores que no mostraron la necesaria 
sumisión”, Se trata de un ejemplo entre cientos y, por cierto, lo iró- 
hico es que ambos se comunicaban en el tan odiado latín, como les 
sucederá después a los separatistas vascos y catalanes con el español. 
Pues bien, Lutero comprende que el malestar de la rebelión popu- 
lar, para no destruirse mutuamente, debe usarlo contra el empera- 
dor Carlos V, que ha reunido más poder que ningún otro emperador 
desde Federico Barbarroja. 
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Cuando un niño es educado en el protestantismo, al aprender 
sus fundamentos elementales aprende también cómo nació su país: 
contra la monstruosa nación española y la degradada religión cató. 
lica. Este es el motivo por el que sus mayores tuvieron que batirse, 
Las prensas protestantes produjeron torrencialmente libelos que 
eran no va a todas luces falsos, sino tan burdos y de un nivel inte- 
lectual tan bajo, de tan mal gusto, que cualquiera pensaría que su 
misma zahiedad los degradaría convirtiéndoles en inútiles para de- 
fender cualquier causa. Aunque hubo algunas protestas individuales 
de Quevedo o Saavedra Fajardo, ni la Iglesia ni España respondieron 
con nada remotamente parecido. Y esto que parece un misterio, un 
comportamiento incomprensible y suicida, no lo es tanto. España 
tema una serie de asuntos mucho más graves entre manos que el de 
limpizr su reputación, además Inglaterra y los Países Bajos nunca 
representaron una amenaza seria para el Imperio español. Para Es- 
paña, Flandes no era más que un territorio, entre otros muchos, de 
la Corona. En cuanto a lo que respecta a la Iglesia, también estaba 
en cosas mucho más importantes, como la evangelización de Amé- 


rica y Asia o el Concilio de Trento (1545-1563). 


3. La Iglesia Católica fue el único baluarte contra Hitler 
3.1. Un pastor valiente que da la batalla 


En el pensamiento del Fiihrer, el cristianismo no era más que 
una prolongación del judaísmo, el equivalente de raíz y fruto. En la 
obra de Alfred Rosenberg El mito del siglo XX”, considerada como la 
base ideológica oficial del nacionalsocialismo y enseñada en todas 
las escuelas del Reich, se dice: «Los valores centrales de la Iglesia Ro- 
mana no se corresponden con el alma alemana y han de ser modif- 
cados para convertirse en un cristianismo germánico. El crucifijo, en 
la Iglesia Alemana, debe ser sustituido por el espíritu del fuego, por 
el héroe en el sentido más sublime». 

«Hitler y Goebbels temían y admiraban a la vez a la Iglesia 
Católica. Como Bismarck antes que ellos, Hitler consideraba que 
los católicos estaban lejos de tener un compromiso serio con la causa 
nacional porque debían lealtad institucional a Roma y no al Estado 
alemán. Hitler admiraba el nivel de compromiso que el celibato 
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imponía al clero y la cercanía de la relación de los sacerdotes con 
el pueblo llano. El lugarteniente de Himmler, Reinhard Heydrich, 
reaccionó contra su estricta formación católica con un odio a la 
Iglesia que solo puede ser calificado de fanático. Heydrich afirmó en 
1936 que los dos principales enemigos del nazismo eran los judíos 

la Iglesia Católica. En tanto que institución internacional, soste- 
nía, la Iglesia Católica subvertía necesariamente la integridad racial 
y espiritual del pueblo alemán. Para muchos dirigentes nazis, si no 
para la mayoría, era de vital importancia reducir tan pronto como 
fuera posible a la Iglesia Católica a una posición de sumisión total al 
régimen» 

El obispo Von Galen, conocido por su valentía en los enfren- 
tamientos contra el nazismo, sabiendo los peligros que esta postura 
entrañaba y que le valió el apodo de «león de Munster», desmonta 
rodas las falacias neopaganas de la obra. El 26 de marzo de 1934 
publica una carta pastoral que tendrá una enorme repercusión, pues 
ya no se trata de protestar sobre hechos aislados, sino de defenderse 
«cuando los enemigos de la religión no solo atacan esta u otra doc- 
trina de la Iglesia, sino que niegan o falsifican los fundamentos de 
la misma religión y los más sagrados misterios de la Revelación. Por 
ello levanto mi voz, en mi condición de obispo alemán». 

Continúa su crítica demoledora contra el neopaganismo nazi: 
«Quien destruye la ley moral en el hombre, ataca los fundamen- 
tos de la religión y de la cultura en general. Según la doctrina ca- 
tólica, Dios es espíritu puro que existe desde siempre. Hoy en día 
se difunden y recomiendan obras que afirman que no fue Dios 
yuien creó el mundo y su evolución. Esto es un nuevo paganismo. 
La Iglesia Católica enseña que Dios se diferencia real y sustancial- 
mente del mundo; los nuevos paganos declaran que Dios es inhe- 
rente al mundo y sobre todo a la sangre. Esto es solo consecuencia 
de quienes enturbian y niegan la pura idea de Dios y el orden espi- 
ritual-moral del mundo, también que rechacen la Revelación que 
se dio a la humanidad a través de Cristo y que luchen abiertamente 
contra el catolicismo. Ese neopaganismo se esconde incluso bajo el 
nombre cristiano, con lo que pone en peligro aún más la religión 
que heredamos de nuestros antepasados. Este ataque al catolicismo 
que estamos viviendo ahora supera en violencia destructora todo lo 
que conocemos de tiempos pasados. Esta nueva doctrina exige una 
Fuptura radical con el pasado cristiano del pueblo alemán, cuya cul- 
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tura se ha desarrollado desde hace más de mil años sobre el suelo del 
catolicismo. Los neopaganos pretender instaurar una iglesia nacio- 
nal no basada en la fe común de la Revelación, sino en las doctrinas 
de la sangre y de la raza». 

El 19 de marzo de 1935, en su carta pastoral de Pascua vuelve 
a referirse a El mito del siglo XX: «Durante mil años de gloriosa his- 
toria del pueblo alemán parecía imposible, pero ahora es un hecho 
innegable: vuelve a haber paganos en Alemania. Los católicos amamos 
la nación, con la que nos une la descendencia, la lengua materna, la 
patria y la cultura. Que Dios nos llamó como miembros de la raza 
germánica, del pueblo alemán, que llamó al cristianismo y mantuvo 
durante siglos el verdadero conocimiento de Dios, mientras que otros 
pueblos permanecían en la noche del paganismo, es algo que nos ale- 
ara y por lo que estamos agradecidos. Pero es una idolatría y apostasía 
del verdadero Dios poner lo creado en lugar del creador, a la nación 
en lugar de Dios. Lo que se denomina doctrina de la raza, en realidad 
no es nada, es simplemente producto de su fantasía; sin embargo, para 
algunos de ellos se trata del dios pensado y creado a su arbitrariedad, 
al que según ellos debe servir en el futuro el pueblo alemán y sacrificar 
el derecho y la libertad, e incluso el cuerpo y la propia vida. Si estos 
paganos modernos se creen con el derecho y la fuerza de inventar un 
«mito», de hacerse y adorar dioses hechos por ellos mismos, ¿por qué 
no nos deian la libertad de rezar al Dios verdadero, de venerar en Él 
el principio y fin de todo? ¿De dónde procede el odio contra el catoli- 
cismo y el esfuerzo por erradicar la fe de nuestro pueblo alemán?». 

El 17 de noviembre de 1937, en un sermón, vuelve a referirse a 
la ideología nazi: «Rechazamos una visión del mundo que nos hace 
renegar de nuestros antepasados, que no han traicionado ni el modo 
de ser ni la sangre alemana. Permanezcamos fieles a la herencia de 
nuestros antepasados católicos y rechacemos la cosmovisión nacio- 
nal-socialista. Nos mantenemos leales a la fe católica romana que he- 
mos aprendido de nuestros padres. ¡Que se avergijence quien quiera 
traicionar a sus antepasados alemanes y católicos!». Con sernejantes 
declaraciones, no es de extrañar que Von Galen se convierta en ob- 
jetivo de vigilancia por parte de la Gestapo; los espías de esta policía 
secreta tomaban notas de sus sermones en busca de manifestacio- 
nes contra el Partido Nacionalsocialista y el Estado. Sin embargo, Cl 
obispo de Munster sigue valientemente haciendo públicas las injus- 
ticias cometidas, no solo en su diócesis, sino en toda Alemania. 
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En 1934 comenzaron las encarcelaciones de sacerdotes por pre- 
dicar contra la nueva ideología, era el principio de una tragedia que 
costaría la vida a más de mil sacerdotes y religiosos católicos por el 
mero hecho de serlo. En 1936 comienza una campaña propagandís- 
rica de acoso y derribo contra los sacerdotes y las órdenes religiosas 
con el objetivo de destruir la confianza del pueblo alemán en la Igle- 
sia. Se les inculpa de crímenes imaginarios que van desde el tráfico 
de divisas hasta todo tipo de comportamientos inmorales como la 
homosexualidad y los abusos de menores. Un proceso similar, per- 
siguiendo los mismos fines, ocurre actualmente, al lanzarse conti- 
nuamente la sospecha de la pederastia sobre la totalidad del clero 
católico sin excepción, con vistas a despojarle de cualquier autoridad 
moral e institucional por medio de su demonización. 

Con estos procesos se trataba de descalificar a la Iglesia como 
instancia moral y presentar a los sacerdotes como personas depra- 
vadas y corruptoras de la juventud. Más de un tercio del clero ale- 
mán fue interrogado por la Gestapo, que no tenía fama, ni mucho 
menos, de conducirse por un respeto escrupuloso a los derechos 
humanos. Además, se amordaza a la prensa católica, sometida al 
control de las redacciones y de su régimen económico, se disuelven 
los sindicatos católicos y se suprimieron las clases de Religión en las 
escuelas estatales. Ese mismo año, el 4 de noviembre, se dio la or- 
den de retirar los crucifijos de todos los edificios públicos, incluidas 
las escuelas confesionales que se preparaban así para ser absorbidas 
por los tentáculos del Estado totalitario. Lo cual no tardó en llegar, 
pues en 1938-1939 se suprimen las últimas escuelas católicas que 
resistían al estatalismo nazi y se cierran numerosos monasterios y las 
facultades de Teología. Las leyes de Núremberg de 1935 despojaron 
alos judíos de todos los derechos, lo que provocó su emigración ma- 
siva, llegando a 170.000 a finales de 1938. Muchos de ellos lograron 
escapar gracias a la colaboración de los cristianos, conscientes de la 
Darbarie que se les estaba aplicando. 


3.2. Claro que somos antinazis, pero hacemos lo mismo que ellos 


Vamos ahora a desenmascarar el engaño con el que los médi- 
cos nazis escondieron el exterminio de miles de bebés «disminuidos» 
y que el totalitarismo progresista sigue escondiendo para que no se 
descubra la unidad ideológica que entre ambos existe. Poco antes 
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de comenzar la Segunda Guerra Mundial, en mayo de 1939, Adolf 
Hitler levantó los pilares sobre los que se asentaría la tristemente po- 
pular «Aktion Tá». La conexión entre eugenesia y eutanasia, que, 
aunque tiene un desarrollo terrorífico en la Alemania nazi, tiene 
unos orígenes e impulsos que se encuentran en las democracias libe- 
rales occidentales, Estados Unidos y Reino Unido, principalmente, 
Aparte de la visión de conjunto histórica, es sencillo rastrear los pa- 
sos para la aprobación de la eutanasia y la erradicación de los disca- 
pacitados que se están dando en muchos países hoy en día. 

Hablar de la «Aktion T4» es rememorar los años en los que, 
amparándose en la necesidad de ahorrar recursos vitales para el 
país durante la Segunda Guerra Mundial, el “Tercer Reich inició 
un programa de eutanasia masivo que acabó con la vida de en- 
rre 70.000 y 275.000 «disminuidos físicos y mentales» (como 
solían ser denominados por los germanos). Oficialmente, el Estado 
comenzó a perpetrar estos asesinatos tras el inicio de la contienda. 
Sin embargo, en una fecha tan temprana como mayo de 1939, mu- 
cho antes de que el Tercer Reich comenzara a levantar el centro de 
exterminio más popular de la historia (el campo de concentración de 
Auschwitz), el régimen de Adolf Hitler ya coqueteaba con ideas tan 
deplorables como la matanza sistemática de cualquier niño menor 
de tres años que sufriera algún tipo de enfermedad que impidiera 
su perfecto desarrollo. Este programa, previo al comienzo oficial de 
la cruel «Aktion Tá4» aprobada por el mismo Fiihrer mediante un 
documento oficial firmado en octubre de 1939 —un mes después 
de la invasión de Polonia—, supuso la selección y el asesinato de 
unos 5.000 bebés de forma clandestina. 

El sistema no podía ser más cruel, ya que, para evitar que aquel 
peligroso secreto de Estado saliese a la luz, primero se separaba a 
los niños de sus padres afirmando que se les internaría en un centro 
en el que recibirían «el mejor y más efectivo tratamiento dispon!- 
ble» para paliar sus minusvalías. Posteriormente los pequeños eran 
enviados hasta uno de los 28 hospitales más famosos de Alemania, 
donde pasaban ingresados algunos meses antes de ser exterminados 
mediante barbitúricos, inyecciones letales o incluso inanición. En- 
tender el comienzo de este programa de eutanasia infantil requiere 
retrotraerse en el tiempo hasta el siglo XIX, época en la que € 
británico Francis Galton empezó a abogar por «la mejora de la raza 
humana por medio de acciones sociales tendentes a seleucionar las 
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cualidades hereditarias más deseables». Aquella filosofía, inocente 
para él, fue posteriormente llevada al extremo por los seguidores de 
la eugenesía, una corriente extrema que se generalizó a partir de los 
años veinte y que apostaba —entre otras tantas cosas— por impedir 
a los menos aptos reproducirse. 

Estos fueron los primeros pasos. En poco tiempo, esta mentali- 
dad corrió como la pólvora por países como Estados Unidos, Gran 
Bretaña o Alemania. Sin embargo, fue en esta última región en la 
que tuvo una especial acogida gracias a la propaganda del nazismo. 
Adolf Hitler pronto se convirtió en uno de los seguidores más fé- 
rreos de esta filosofía. De hecho, a lo largo de su vida reiteró en va- 
rias ocasiones la necesidad imperiosa que tenía Alemania de exter- 
minar a los enfermos mentales. Con todo, cuando subió al poder 
se conformó con impedir a los «disminuidos mentales» reprodu- 
cirse. Así lo afirma la doctora en Derecho Carina Gómez Fróde en 
su dossier Eugenesia: moralidad o pragmatismo: «Durante la década 
de 1930, el régimen nazi esterilizó forzosamente a cientos de miles 
de personas a los que consideraba mental y físicamente no aptos 
(se estima que fueron aproximadamente 400.000 personas entre 
1934-1937)». A su vez, el Estado germano implantó pocos meses 
después de su ascenso al poder las llamadas «políticas eugenésicas 
positivas». Una serie de recompensas mediante las que se promovió 
que las mujeres solteras «racialmente puras» tuvieran multitud de 
hijos con miembros del Partido Nazi, especialmente de la élite racial 
conformada por las SS. 

Sin embargo, hubo un caso que lo cambió todo. Partiendo 
de esta base solo era cuestión de tiempo que el nazismo iniciara su 
particular cruzada contra todas aquellas personas a las que no con- 
siderara aptas a nivel racial, físico o psicológico. No obstante, al 
Fiihrer le faltaba un disparo que marcara el comienzo de esta carrera 
criminal. Y este llegó en 1938, año en que recibió una carta en la 
que un tal Knauer le pedía permiso para matar a su propio hijo. 
«Era un miembro del partido que tenía un hijo de nueve semanas 
que había nacido ciego, sin una pierna y parte de un brazo y que, 
además, padecía un retraso mental, por lo que solicitaba al Fiihrer 
autorización para acabar con su vida por el bien de la raza»”. 

El nombre de aquel individuo, no obstante, es a día de hoy 
fuente de controversia. Y es que algunos expertos afirman que 
este caso fue bautizado como el del «Niño K» debido a que solo se 
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conocía la inicial del apellido familiar, el cual podía ser «Kretschmar, 
o «Knauer». Más allá de estas controversias, Hitler envió a su médico 
personal, el doctor Karl Brandt, para analizar el caso. Este desplazó 
sin dudarlo al chico a la Clínica de la Universidad de Leipzig, donde 
le inyectaron una dosis de barbitúricos que acabó con su vida. Aquel 
fue el comienzo de la crueldad sistematizada, ya que Brandt reci- 
bió de Hitler la orden verbal de actuar del mismo modo en casos 
similares, No obstante, y a pesar de lo convencido que estaba Adolf 
Hitler de que Alemania necesitaba la eutanasia infantil, el Tercer 
Reich decidió mantener en secreto sus actividades. Y todo para 
no ganarse una mayor enemistad del Vaticano y, en general, de la 
sociedad. Lógicamente, tampoco la comunidad internacional estaría 
dispuesta a consentir una política de asesinatos administrativos. Ni 
los eugenistas norteamericanos se habían atrevido a llegar tan lejos 
en sus propuestas. 

Los preparativos. Después de que se sucediera el caso del «Niño 
K», Hitler creó en mayo el «Comité para el Tratamiento Cien- 
tifico de Enfermedades Severas Determinadas Genéticamente» 
con el objetivo de empezar la selección de bebés discapacitados. 
A nivel oficial, no obstan:e, su objetivo era el de hallar curas para 
las dolencias hereditarias de los más pequeños. Al frente de este 
organismo fueron puestos el ya mencionado Karl Brandt, Hans 
Hefelmann, Herbert Linden (médico, consejero y responsable 
az los hospitales estatales), Hellmut Unger (oftalmólogo), Hans 
Heinze (director de un famoso asilo para «disminuidos»), Ernst 
Wentzler (pediatra) y Werner Catel (pediatra). El Comité no tardó 
en ponerse a trabajar. Tres meses después cursó una circular en la 
que solicitó a los pediatras y enfermeras de los diferentes centros que 
les hiciesen llegar informes de todo aquel niño candidato a ser ase- 
sinado. Concretamente, los miembros del grupo solicitaron que se 
enviara información sobre los pequeños de hasta tres años que hu- 
bieran nacido con alguna deformidad. 

«Entre ellas se incluían deformidades o anomalías congénitas 
como idiocia o mongolismo, especialmente si asociaban ceguera 0 
sordera; microcefalia o hidrocefalia severa o progresiva; deformida- 
des de cualquier tipo, especialmente ausencia de miembros; malfor- 
maciones de la cabeza o espina bífida, o deformaciones invalidantes 
como la parálisis espástica». Los pequeños eran seleccionados si te- 
nían «enfermedades hereditarias serias como idiotez y mongolismo, 
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sobre todo si está asociado a ceguera o sordera, microcefalia, hidro- 
cefalia, malformaciones de cualquier tipo especialmente en la ca- 
dera, cabeza o columna espinal, y parálisis incluyendo espasticida- 
des». Lo más triste es que el Comité estableció un castigo severo para 
aquellos médicos y enfermeros que se negasen a adjuntarles la infor- 
mación requerida. 

Los expertos coinciden en que, al principio, la edad máxima 
que podía tener un niño para ser «seleccionado» por el Comité era 
de tres años. No obstante, con el paso de los años esta cifra fue au- 
mentando paulatinamente hasta rondar los 16 y 17 en 1941. A nivel 
oficial, aquellos que designaron a los chicos más mayores lo hicieron 
amparándose en las palabras del mismo Hefelmann, quien expuso 
durante los tres años que duró este cruel programa que el límite po- 
día ser «excedido ocasionalmente». 

El proceso de selección era siempre el mismo. El primer filtro 
era el propio Hefelmann, quien recibía en su oficina todos los in- 
formes enviados por los médicos y enfermeras. A continuación, y 
tras hacer una primera criba, enviaba los documentos a sus subor- 
dinados: Catel, Heinze y Wentzler. Sobre ellos recaía la responsabi- 
lidad de elegir quién vivía y quién moriría. El sistema de selección 
era dantesco. Cada uno de los médicos recibía un dossier en el que 
se explicaban las dolencias del pequeño y, sin haber siquiera hablado 
con ellos, elegían si era enviado o no a la muerte. Cuando habían 
tomado su triste decisión, debían reilenar un campo del documento 
ubicado a la derecha que contaba con tres columnas. En la primera 
de ellas tenían que dibujar una cruz (+) si enviaban al pequeño a la 
muerte, y un signo de menos (-) si posponían el asesinato en espera 
de ver la evolución del caso. Después hacían llegar ese documento a 
sus colegas para que dieran su opinión. 

A continuación, el mismo documento y el cuestionario eran 
pasados a otro de los médicos que, por lo tanto, ya conocía la opi- 
nión del primero y pocas veces le contrariaba. Más difícil, si no im- 
posible, sería que el tercero no pensara lo mismo que sus otros dos 
colegas. Por ello, no resulta nada extraño que la unanimidad reque- 
rida para tratar a un niño fuera algo extraordinariamente corriente. 
En principio los médicos encargados de la criba debían identificarse, 
pero con el paso de los meses terminaron firmando con pseudó- 
nimos para evitar el duro peso de la conciencia. Así comenzaba el 
“amino hacia la muerte. Una vez que se decidía qué niños debían 
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pasar por este crudo «tratamiento», los médicos notificaban a las 
familias mediante una carta que su pequeño sería internado en un 
centro especial en el que intentarían hallar una cura para su dolen- 
cia. Lo habitual era que los padres aceptaran, pero si se negaban las 
autoridades podían arrebatarles la custodia de su hijo. Aunque antes 
solían utilizar el argumento de que eran unos privilegiados por estar 
recibiendo la avuda del Estado. 

Tras este trámite, los pequeños eran enviados hacia las llamadas 
«Kinderfachabteilugen», unas unidades de medicina fundadas por el 
Comité en los centros psiquiátricos más reconocidos de Alemania, En 
ellas permanecían encerrados un tiempo para que, a primera vista, las 
tamilias creyeran que estaban recibiendo algún tipo de tratamiento, 
Su destino final, no obstante, era la muerte. Una de estas unidades 
se situaba en Kalmenhof, donde la mortalidad infantil aumentó a 
partir de esta fecha de forma considerable, aunque la causa del fa- 
llecimiento oficial fuera «causas naturales». En las «Kinderfachab- 
tellugen» también eran encerrados aquellos niños cuyo tratamiento 
había sido «pospuesto». ¿Para qué? Simplemente para observar su 
evolución a lo largo del tiempo y tomar, a la postre, una decisión 
definitiva sobre su destino. Al final, su suerte era similar a la de los 
otros pequeños. Probablemente no todos sufrieran discapacidades 
permanentes, sino simplemente problemas de aprendizaje o peque- 
ñas minusvalías. Sus vidas serían truncadas por tres individuos que ni 
tan siquiera los habían explorado personalmente. 

Ya en las salas de pediatría creadas por el Comité, los médi- 
cos alemanes examinaban de forma pormenorizada a los niños. 
Pero no para encontrar una cura para sus dolencias, sino para de- 
cidir la causa más probable de su fallecimiento. Realizados los che- 
queos, llegaba la hora de acabar con los «pacientes». La forma más 
habitual de asesinar a los pequeños era mediante barbitúricos. Para 
ello se les administraba una «sobredosis de luminal (cuyo principio 
activo es el fenobarbital, un anticonvulsivante y antiepiléptico) be- 
bido o inyectado. Con todo, en ocasiones también se recurría a las 
inyecciones de morfina. Aunque en este caso solo cuando el niño 
se había acostumbrado al primer medicamento, pues era muy ha- 
bitual a la hora de paliar los síntomas de la epilepsia. Este sistema 
era el más rápido y no era aplaudido por los doctores más sádicos. 
De hecho, algunos de ellos como Hermann Pfannmiiller abogaban 
por dejar a los niños morir lentamente de hambre para no gasta! 
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ni una moneda del presupuesto del Estado y evitar las críticas de 
los organizamos internacionales. Así lo dejó claro en 1939: «Estas 
criaturas naturalmente representan para mí como nacionalsocialista 
tan solo una carga para la salud del cuerpo de nuestro Volk [pueblo]. 
No matamos con veneno o inyecciones, porque proporcionaría 
material inflamable a la prensa extranjera y a ciertos «caballeros de 
Suiza» [la Cruz Roja]. No, nuestro método es mucho más simple y 
más natural, como pueden ver». 

Imbuidos por el espíritu de este deleznable personaje, muchos 
otros médicos idearon formas de matar a los pequeños sin medica- 
mentos. Así, algunos prefirieron dejarlos morir de frío. Un método 
que consideraban idóneo debido a que, si alguna entidad interna- 
cional les investigaba, podían alegar que las tnuertes se habían suce- 
dido por culpa de un terrible accidente. Tras las muertes, el Comité 
hacía llegar una misiva a la familia del niño explicándole la causa 
de su fallecimiento. A los padres se les enviaba una carta estándar, 
usada por todas las instituciones, donde se les informaba de que su 
pequeño había muerto de neumonía, meningitis o cualquier otra 
enfermedad infecciosa y que, debido al riesgo de contagio, el cuerpo 
había tenido que ser incinerado. Se calcula que fueron unos cinco 
mil los niños asesinados durante esta primera fase del programa nazi 
de eutanasia. Actualmente, pero con medíos menos cruentos, se ha 
impuesto la misma mentalidad eugenésica a la sociedad con la dife- 
rencia del motivo. Ya no es en nombre de la pureza racial, sino bajo 
la espuria excusa de «calidad de vida». 


3.3. Eutanasia y propaganda 


No obstante, el enfrentamiento de mayor entidad se produjo 
en 1941, cuando el Partido Nazi y la Gestapo aprovecharon los des- 
órdenes causados por los bombardeos de julio para llevar a cabo dos 
medidas planeadas desde hacía tiempo: la confiscación de las pro- 
piedades de las órdenes religiosas, con la expulsión de los religio- 
Sos, y la eutanasia de enfermos mentales. Los ataques de la aviación 
británica a Munster proporcionaban la excusa para presentar las ex- 
Proptaciones de los conventos como una necesidad para alojar a la 
Población sin techo tras los bombardeos. La propaganda hitleriana 
presentaba a los enfermos mentales como «fuerzas improductivas», 
«“superfluas», que «comían sin isa En 1939, el Departamento 
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de Política de la Raza del NSDAP publicó un cartel publicitario que 
mostraba a un lisiado, incapaz de moverse; tras él, un enfermero de 
pie. El mensaje publicitario quedaba subrayado por la frase: «60.000 
marcos del Reich (Reichmark) cuesta este enfermo hereditario a la 
comunidad del pueblo, es también tu dinero». Así se sugería que los 
discapacitados y enfermos incurables no solo no formaban parte del 
pueblo de la Alemania pura, sino que además suponían una carga 
insoportable para la sociedad; su muerte supondría un alivio para 
los miembros sanos del pueblo ario. 

La propaganda nazi a favor de la eutanasia daría un paso más 
en 1241 cuando, con el objetivo expreso de romper la resistencia de 
la población, y en particular la católica, el ministro de Propaganda, 
Tosef Goebbels, encargó a la Central de Eutanasia de Berlín que ro- 
dara un filme, dirigido por Wolfgang Liebeneiner. El argumento se 
centraba en la esposa de un famoso profesor de Medicina que en- 
ferma de esclerosis múltiple y suplica a su marido que la «libere de 
sus dolores». Caso similar al ocurrido en España con la película Mar 
adentro (2004), de Alejandro Amenábar, que busca adoctrinar en 
las bondades de la eutanasia. El filme hace gala de un sectarismo 
tan descarado como efectivo a nivel propagandístico. Por otro lado, 
desde la Transición, el canai privilegiado de adoctrinamiento lo han 
constituido tanto el cine español y las series televisivas, que aun- 
que aparentemente inofensivas llevan moldeando la conciencia de 
los españoles durante más de cuarenta años para que los postulados 
religiosos, políticos, morales e históricos del progresismo también 
sean inoculados, sin tregua, en la población hasta haber conseguido 
el cambio completo de mentalidad en dos generaciones. Toda una 
obra maestra de ingeniería social. 

La segunda parte de la película nazi muestra el juicio al que 
es sometido el médico, en el curso del cual los miembros del ju- 
rado van cambiando de opinión hasta que se culmina con un ale- 
gato del acusado: «Yo acuso ahora, me alzo contra un artículo legal 
que impide que los médicos y jueces sirvan al pueblo. Yo redimí a 
mi mujer, enferma e incurable, de sus dolencias». En una subtrama, 
un amigo de la familia que al principio había condenado el suicidio 
asistido del médico, cambia de opinión tras comprobar «la carga” 
que supone para las familias atender a los hijos enfermos mentales. 
Goebbels resumía así el efecto que esperaba: «Ayudar a facilitar psi” 
cológicamente la liquidación de esas personas no dignas de vivir». 
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A partir del otoño de 1939, tras la muerte de personas «no dig- 
nas de vivir», según el nacionalsocialismo, se justificó con los des- 
cubrimientos científicos, antropológicos, genéticos y eugenésicos de 
los especialistas en la «higiene de la raza». El 1 de septiembre de ese 
mismo año, Hitler daba la orden de asesinar a los discapacitados y 
enfermos incurables. Que fechara la orden, bajo la denominación 
cifrada, plan T4, el 1 de septiembre, comienzo de la invasión de Po- 
lonia y por tanto de la Segunda Guerra Mundial, tenía un valor sim- 
bólico: ese día comenzaba también la guerra interna contra las per- 
sonas que se consideraban «nocivas» en Alemania. Con el apoyo de 
los médicos, enfermeras y funcionarios se llevó a cabo un auténtico 
genocidio de deficientes mentales y otros «indeseables». 

A finales de 1939 se comenzaron a enviar cuestionarios para 
el «registro planificado» de los pacientes: tipo de enfermedad, du- 
ración de la estancia en el hospital y capacidad laboral. Según los 
formularios, una comisión de tres peritos, de un total de 30, super- 
visados por el ministro de Sanidad, Leonardo Conti, decidía sobre 
la vida o la muerte del paciente. Los «candidatos a la muerte» eran 
trasladados a los centros de eutanasia de Grafeneck, Brandeburgo, 
Hartheim, Pirna, Bernburg y Hadamar. Hasta agosto de 1941 fue- 
ron asesinadas en dichos centros unas 70.000 personas. Además 
de inyecciones letales, también se emplearon —al igual que en los 
campos de exterminio— cámaras de gas camufladas como duchas. 
Se estaba ensayando así, justo antes de comenzar la guerra contra la 
Unión Soviética, el método que los nazis emplearían para el asesi- 
nato sistemático de millones de personas. 

Por mucho que la historiografía izquierdista se esfuerce por 
ocultarlo, la Unión Soviética también tuvo su propio «holocausto», 
no judío, sino ucraniano. Se trata del «holodomor» (muerte por 
hambre o gran hambruna) o también llamado genocidio ucraniano. 
Si se tiene en cuenta la definición jurídica de genocidio y las nume- 
rosas referencias sobre las Óptimas cosechas recogidas en el campo 
durante esos años, se verificará cómo el régimen soviético creó una 
hambruna artificial. Los archivos secretos desclasificados tras la 
caída del comunismo en Rusia reflejan cómo el proceso de la colec- 
tivización emprendida por la Unión de Repúblicas Socialistas So- 
viéticas durante los años 1932-1933 produjo deliberadamente una 
hambruna que llevó a la muerte a seis millones de ucranianos. Se 
trató de un acto de exterminio desatado por el poder soviético cen- 
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tral encabezado por Stalin. La falacia legal empleada consistió en las 
requisas de grano impuestas por los bolcheviques como medida pu- 
nitiva para forzar la colectivización obligada. 

El 23 de octubre de 2008, el Parlamento Europeo adoptó una 
resolución en la que se reconocía el «holodomor» como un crimen 
contra la humanidad. Casi 10 años antes de que los campos de con- 
centración nazis comenzaran a tragarse la vida de millones de perso- 
nas, los comunistas ya habían asesinado a muchos más millones de 
seres humanos, por no hablar de las purgas masivas y los campos de 
concentración en Siberia —Gulag—, que no comenzaron con Sta- 
lin, como sostiene la propaganda comunista desde su muerte, sino 
con Lenin en 1921. Si se entra en los números totales de muertes 
causadas por ambas ideologías, no cabe la menor duda de que, sin 
el menor ánimo de absolver al nazismo de ninguno de sus nefandos 
crímenes, el comunismo es un régimen infinitamente más cruel y 
criminal por haber masacrado a más de cien millones de seres hu- 
manos en todo el planeta: URSS, China, Camboya, Vietnam, Cuba, 
etcétera. Las cifras de las víctimas del terror y la represión bajo la hoz 
y el martillo son notablemente superiores a las muertes causadas por 
el régimen de Hitler. No obstante, sería falaz olvidar que la implan- 
tación del marxismo-leninismo o socialismo real —comunismo— 
fue mucho mayor, tanto en el espacio como en el tiempo, que la del 
nazismo, luego los parámetros de comparación de este habrían de 
limitarse. 

Si en el caso del nazismo los adversarios eran acusados de «ene- 
migos de la nación y de la raza», en el caso de los soviéticos se les 
acusaba de «enemigos del pueblo», por supuesto identificando al 
pueblo con su ideología, una constante propagandística de la ¡z- 
quierda. Como puede comprobarse, la matriz socialista-totalita- 
ria es común a ambos movimientos ideológicos, lo cual convierte 
aún en más inexplicable que solo se recuerde frecuentemente a la 
sociedad los crímenes contra el pueblo hebreo mientras se desco- 
noce por completo el ucraniano, teniendo ambos prácticamente el 
mismo número de víctimas. Como bien sentenció George Orwell, 
parodiando el socialismo soviético, en su incomparable obra Rebe- 
lión en la granja: ¿Todos somos iguales, pero hay unos más iguales 
que otros». Se ve que no valen lo mismo los muertos ucranianos qué 
los judíos. 

Pero volviendo al tema de la eugenesia en la Alemania nazl 


ma > 


534 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


Von Galen, el obispo de Munster, supo de estas actividades en el 
verano de 1940 y se sumó a las protestas realizadas por el cardenal 
de Colonia y otros obispos más. Sin embargo, las actividades de 
«selección» que habían comenzado en el este de Alemania siguieron 
su curso y se extendieron a Westfalia en febrero de 1941. Al mismo 
tiempo la Gestapo continuó confiscando conventos y expulsando 
de ellos a los religiosos. Von Galen respondió desde el púlpito con 
tres sermones, pronunciados en tres domingos consecutivos, cuya 
claridad supera todas las cartas pastorales, sermones y diversas in- 
tervenciones que el episcopado alemán publicara durante los doce 
años de dominación nazi. 

Así, el 13 de julio decía: «Los ciudadanos aJemanes se enfren- 
tan indefensos y desprotegidos al poder de la Gestapo. ¡Totalmente 
indefensos y desprotegidos! Muchos miembros del pueblo alemán 
lo han experimentado en su propia carne en los últimos años. Na- 
die puede estar seguro de que un día no le saquen de su casa, le qui- 
ten la libertad y le lleven a los “torturaderos” ¡sic] y campos de con- 
centración de la Gestapo. Soy plenamente consciente de que eso 
puede suceder hoy, que me puede suceder a mí mismo. Como no 
conocemos ningún camino para controlar las medidas de la Ges- 
tapo, en amplios círculos del pueblo alemán se ha extendido un 
sentimiento de indefensión, de miedo. Por ello, grito a viva voz, 
como alemán, como honrado ciudadano, como ohispo católico: 
¡Exigimos justicia!». 

Cuando el obispo se entera de que el primer transporte de 
enfermos mentales de un sanatorio situado justo a las puertas de 
Munster se va a realizar el 31 de julio, el 26 de julio se dirige a Kol- 
bow, que es la persona responsable en la Administración: «Este pro- 
cedimiento no solo es contrario a la letra y al espíritu del Derecho 
Penal vigente —y si Alemania todavía es un Estado de Derecho de- 
Dería ser perseguido por la Fiscalía y por los Tribunales—, sino que 
además la ley moral que Dios ha impreso en la conciencia de todo 
hombre exige de toda persona no corrupta la máxima: ¡No mata- 
rás! A las personas educadas según los principios católicos de nuestra 
Patria les es patente que los preparativos ordenados por la Admi- 
Mistración provincial para matar a inocentes y la participación en 
el asesinato organizado es un crimen que clama al cielo». El 28 de 
Julio, Von Galen interpuso denuncia ante el presidente de la Policía 
de Munster por cooperación al asesinato. No obtuvo respuesta. 
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Debido también a ese silencio a sus protestas, el sermón del 
3 de agosto de 1941 estuvo íntegramente dedicado a la eutanasia 
contra los enfermos mentales. Las palabras del obispo causaron un 
auténtico shock entre sus oyentes: «En el Ministerio del Interior y en 
las dependencias del presidente de los médicos alemanes no se niega 
en absoluto que en Alemania ya se han matado premeditadamente a 
un elevado número de enfermos mentales y que se ha previsto conti- 
nuar matando en el futuro. Sin embargo, el n. 139 del Código Penal 
exige: “Quien tenga conocimiento fidedigno del propósito de come- 
ter un crimen contra la vida y no lo denuncie a tiempo a la autori- 
dad o al amenazado, será castigado”. ¿Solo tenemos derecho a vivir 
mientras otros nos consideren productivos? Si se concede que los 
hombres tienen derecho a matar a otros hombres “improductivos”, 
entunces se daría vía libre a la muerte de todas las personas consi- 
deradas improductivas. Es decir, de los enfermos incurables, los in- 
válidos de la guerra y del trabajo, se permitiría la muerte de todos 
nosotros cuando la vejez y la debilidad de la vida nos convierta en 
improductivos. Ninguno puede vivir seguro si cualquier comisión le 
puede inscribir en la lista negra de los “improductivos”, pues según 
ella ya no es digno de seguir viviendo». 

Para calibrar en su justa medida la actuación de Von Galen hay 
que tener en cuenta especialmente el momento en que se pronun- 
ciaron sus sermones. En el verano de 1941, cuando Hitler se encon- 
traba en el apogeo absoluto de su poder, las tropas alemanes triun- 
faban en todos los frentes y en el interior parecía haberse acallado a 
todos los críticos. Solo en el invierno de 1941-1942 se paralizaría el 
avance alemán en Rusia, y hasta las derrotas de El-Alamein en África 
y Stalingrado en el frente oriental aún quedaba más de un año para 
que el signo de la guerra comenzara a cambiar. 

Durante las siguientes semanas y meses, los sermones —sobre 
todo este tercero — comenzarán a dar la vuelta al mundo, las emiso- 
ras de radio extranjeras leen extractos del sermón, los aviones britá- 
nicos lanzan ejemplares del sermón sobre Alemania. Por todo el país 
se comienzan a copiar y a repartir clandestinamente las palabras del 
que por su valentía comienza a ser llamado «el león de Munster». 
En las altas esferas del Partido Nacionalsocialista, el sermón del 3 de 
agosto causó el efecto de una bomba. Martin Bornmann, secreta- 
rio particular de Hitler, se planteó ejecutarlo, pero Joseph Goebbels 
se mostró contrario a hacer mártires católicos durante la guetra. *”- 
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ajuste final de cuentas quedaría para después de la victoria en la con- 
tienda. Que esto no son solo conjeturas o exageraciones queda pa- 
tente en una anotación de Goebbels en su diario (22 de noviembre 
de 1941) tras una conversación con el Fiihrer: «Tiene en el punto de 
mira al obispo Von Galen, ha ordenado observar todas y cada una 
de las actividades de ese traidor. Está esperando el momento ade- 
cuado para dar el golpe». Hacia finales de 1941, Goebbels comenzó 
a engrosar un dossier titulado: «Archivo secreto Graf von Galen, 
obispo de Munster». 

Todavía en marzo de 1942, medio año después del famoso ser- 
món, German Goring se siente impelido a llamarle al orden, en un 
tono bastante acre: «En plena guerra, con sus sermones y panfletos, 
usted hace sabotaje a la capacidad de resistencia del pueblo alemán. 
Le advierto que para usted solo existe una autoridad: la del Estado, 
que tiene vigencia para todo ciudadano alemán». La respuesta del 
obispo católico no se hizo esperar: «Con el debido respeto a su per- 
sona y al alto cargo que desempeña, pero también con toda fran- 
queza y con la decisión a la que me obligan mi conciencia, mi cargo 
episcopal y mi honra, me permito rechazar las acusaciones que se 
me hacen». 

Pese a los aspavientos de las esferas inferiores del movimiento 
nazi, las protestas de Von Galen dieron resultado. Hitler ordenó a 
finales de julio que se detuvieran las expropiacicnes de bienes ecle- 
siásticos y el 24 de agosto que se paralizaran las medidas de la euta- 
nasia. Durante el Tercer Reich solo hubo dos acciones, en el campo 
de la Iglesia Católica, que se impusieron con éxito contra la violen- 
cia nacionalsocialista: la «lucha de las cruces» de Oldenburg en 1936 
y los sermones de Von Galen en el verano de 1941. De este modo, 
el obispo no solo defendía los derechos de la Iglesia al oponerse a 
las teorías relativas a la raza y a la sangre, sino que también salía en 
defensa de la dignidad de la persona humana y se oponía a la perse- 
cución de los judíos. Las comunidades hebreas consideraron que el 
obispo de Munster había salido en su defensa, lo cual se reflejó, por 
ejemplo, en los pésames que se recibieron tras su muerte, en 1946. 
Así, los hebreos de la sinagoga de Colonia y de las comunidades ju- 
días del norte del Rin destacaron los esfuerzos de Von Galen en pro 
de la población judía durante el nacionalsocialismo. Con su partici- 
pación activa, los obispos alemanes —quizá ya demasiado tarde— 
publicaban una carta pastoral, siguiendo el ejemplo del prelado de 
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Munster, en la que protestaban con energía contra las violaciones del 
Derecho contra personas de toda fe y raza: «Ningún poder político 
puede atentar contra la vida de una persona inocente y destruirla, 
Hay que buscar a los culpables de estos crímenes y castigarlos según 
el Derecho y la justicia». 

El 23 de diciembre de 1945, Pío XII le nombraba cardenal; 
desde hacía 1.100 años un obispo de Munster no era elevado a la 
categoría del cardenalato. El nombramiento estaba directamente re- 
lacionado con la valentía con la que Von Galen se había opuesto al 
nazismo y con él, según sus propias palabras en el sermón que pro- 
nunció en Roma el 17 de febrero de 1946, víspera de la ceremonia, 
«ha habido innumerables alemanes que, de una forma u otra, han 
prestado resistencia». Tan solo 32 días después de haber sido nom- 
orado carcenal fallecía, el 22 de marzo de 1946, a los 68 años. Fue 
beatificado por el papa Benedicto XVI el 9 de octubre de 2005. 


3.4. La primera a quien declara la guerra el nazismo es a la Iglesia 
Católica 


Durante la Segunda Guerra Mundial se recrudecieron las medi- 
das contra la Iglesia con detenciones masivas de monjes. Asimismo, 
una vez concluida la invasión a Polonia se procedió a la destrucción 
sistemática de la Iglesia polaca. Fueron muchos los católicos asesi- 
nados en la persecución nazi, como el heroico santo franciscano P. 
Kolbe, que ofreció su vida para salvar a otro prisionero es Ausch- 
witz, la filósofa y carmelita Santa Teresa Benedicta de la Cruz, Ediht 
Stein. Bernhard Lichtenberg, Karl Leisner, Alfred Delp, Jean Ber- 
nard, Jacob Gapp, Tito Badsma y miles de sacerdotes, religiosos y 
fieles que perecieron en los campos de concentración y que la Iglesia 
Católica ha elevado al honor de los altares reconociendo la santidad 
con la que vivieron y murieron. 

De 1938 a 1945 fueron perseguidos 10.315 sacerdotes, más 
de un tercio del clero, que no se amedrentaron ante las injerencias 
del poder político; en unos 2.000 casos se les impusieron multas, 
pero 417 fueron deportados a las «prisiones de protección», eufe- 
mismo con el que los nazis designaban los campos de concentra- 
ción, de los que 182 murieron. En Dachau estuvieron prisioneros 
2.579 sacerdotes de 24 países, de los cuales 1.034 murieron antes 
de que este campo fuera liberado, aunque también hubo otros mu- 
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chos mártires en el resto de los campos de concentración. Lo único 
que la Santa Sede obtuvo del Reich fue su agrupación en el campo 
de concentración de Dachau, que pasaba a convertirse así en el 
monasterio más grande del mundo. El Gobierno hitleriano intentó 
impedir los nombramientos de obispos opositores al régimen, pero 
sin éxito. 

La hábil estrategia nazi de la conquista del poder y la sucesiva 
uniformización del pueblo, anulando al individuo, dificultaba ex- 
traordinariamente poseer una información objetiva de los aconteci- 
mientos en curso. La propaganda desde el Gobierno alemán —-es- 
cuelas, radios y periódicos— era incesante e impedía a la opinión 
pública tener una visión completa y real. De hecho, muchos alema- 
nes y el mundo entero solo pudieron conocer la horribie realidad 
total del régimen de Hitler al término de la guerra. Las acciones que 
la Iglesia pudo llevar a cabo contra el régimen fueron escasas debido 
a la extraordinaria vigilancia a la que estaba sometida la sociedad 
entera; no obstante, fue una constante rémora y obstáculo para el 
nacionalsocialismo. Los escritos pastorales y la predicación de los 
obispos católicos fueron constantes, a cada paso de Hitler hubo pro- 
testas con las correspondientes detenciones. Los nazis no intervinie- 
ron violentamente contra ellos por miedo a la reacción popular en 
medio de un país cercado, sumergido en una guerra total en todos 
los frentes. Sin embargo, continuaron con sus tareas de destrucción 
selectiva de los católicos activos y minaron la resistencia a la imposi- 
ción de su sistema. 

Si bien es cierto que no puede decirse que la Iglesia ganara la 
guerra contra el nazismo, no es menos cierto que tampoco puede 
decirse que la perdiera. Lo que sí es absolutamente incontrovertible 
es que la autoridad moral de la Iglesia Católica, con el papa Pío XII 
a la cabeza, salió reforzada por su enfrentamiento con el nazismo. El 
famoso científico judío Albert Einstein así lo reconocía: «Siendo un 
amante de la libertad, cuando llegó la revolución a Alemania miré 
con confianza a las universidades sabiendo que siempre se habían 
vanagloriado de su devoción por la causa de la verdad. Pero las uni- 
versidades fueron acalladas. Entonces miré a los grandes editores de 
periódicos que en ardientes editoriales proclamaban su amor por la 
libertad. Pero también ellos, como las universidades, fueron reduci- 
dos al silencio, ahogados a la vuelta de pocas semanas. Solo la Iglesia 
Permaneció de pie y firme para hacer frente a las campañas de Hitler 
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a fin de suprimir la verdad. Antes no había sentido ningún interés 
personal por la Iglesia, pero ahora siento por ella un gran afecto 
admiración, porque solo la Iglesia ha tenido la valentía y la obstj- 
nación de sostener la verdad intelectual y la libertad moral. Debo 
confesar que lo que antes despreciaba ahora lo alabo incondicional- 
mente» 

Desde muy pronto, a diferencia del protestantismo, el epis- 
copado alemán denunció la incompatibilidad del nazismo con la 
doctrina católica. El cardenal de Múnich, Michael Faulhaberg, lo 
denominó. ya en noviembre de 1930, en un momento en que el 
nacionalsocialismo comenzaba a cobrar fuerza en la vida pública, 
como una «herejía, incompatible con la visión católica del mundo». 
De el también partió la idea de prohibir a los católicos la afiliación 
al Partido Nazi. La respuesta hitleriana no se hizo esperar: el 27 de 
enero de 1934 fue víctima de un atentado, y el 11 de noviembre de 
1938 un grupo compuesto por 70 nazis asaltó el palacio episcopal 
y el mismo cardenal estuvo a punto de perder la vida. Como ya se 
ha dicho anteriormente, las numerosas advertencias de los obispos 
alemanes no cayeron en saco roto, pues en las elecciones de julio 
de 1932 se comprobó cómo el voto católico fue decisivo para que 
los nazis no triunfaran. La contraposición insuperable entre nazismo 
y catolicismo no provenía solamente de las doctrinas racistas, sino 
también de su política educativa y cultural. Por otra parte, los ata- 
ques lanzados por los nacionalsocialistas contra los católicos no eran 
menos agresivos que los que lanzaban contra los judíos y comunis- 
tas, solo menos abundantes. 

El mismo cardenal Faulhaberg también protestaría abierta- 
mente en julio de 1941, con una carta pública dirigida al Ministerio 
de Justicia, contra el genocidio de las personas con discapacidades y 
enfermos crónicos, así como contra la retirada de crucifijos en las es- 
cuelas estatales. El 12 de septiembre de 1943 —junto con los obis- 
pos alemanes— condenó en la denominada carta pastoral del Decá- 
logo las acciones homicidas de los nazis: «Matar inocentes es, en sÍ, 
una acción mala, aunque se lleve supuestamente a cabo en nombre 
del bien común. Matar a enfermos mentales, que no tienen con- 
ciencia de culpa ni pueden defenderse, a personas con enfermedades 
incurables y con heridas mortales, a personas con cargas hereditarias 
y recién nacidos sin posibilidad de sobrevivir, a rehenes inocentes 
y prisioneros de guerra desarmados, a personas de procedencia y 
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raza distintas. Las autoridades solo pueden castigar con la pena de 
muerte a crímenes que realmente lo merecen» 

Del mismo modo, este heroico príncipe de la Iglesia apoyó in- 
condicionalmente a un periodista católico, Fritz Gerlich, quien des- 

ués de 16 meses de cárcel fue deportado a Dachau el 30 de junio de 
1934, donde fue fusilado. El 31 de julio de 1932 había recibido esta 
carta de las SA”: «Convénzase de que pronto llegará la hora en que 
Alemania quedará libre de usted y de todos los católicos. Estable- 
ceremos un ejemplo con usted y con sus correligionarios, haciendo 
una hoguera con todas las cruces cristianas que haya en Alemania, 
en la que también arderá usted y todos los curas junto con los mar- 
xistas. Cuando suba al cielo ese fuego habrá llegado la hora del naci- 
miento de la nueva religión aria; entonces el pueblo a:cinán agrade- 
cerá de rodillas al único dios que hay sobre la tierra, a Adolf Hitler, 
que le hayamos liberado de la peste judío-cristiano-marxista». 

En la declaración de la provincia episcopal de Padenborn el 10 
de marzo de 1931 se dice, en relación con un artículo del programa 
del NSDAP: «Convierte el sentimiento de una raza en juez sobre ver- 
dades religiosas, sobre la Revelación divina y sobre la legitimidad de 
la Ley moral dada por Dios. En sus últimas consecuencias niega el 
carácter universal de la Iglesia Católica: para nosotros los católicos, 
el Reino de Cristo es universal, católico». La oposición del episco- 
pado se fue agudizando cada vez más hasta el punto álgido que su- 
puso la intervención del valiente obispo August von Galez. elevando 
su voz contra la eugenesia y la eutanasia en 1941. 


3.5. El controvertido Concordato de 1933, ¿pactar con el diablo? 


Este documento es aprovechado por los enemigos de la Iglesia 
en general y de Pío XII en particular, argumentando que con dicho 
Tratado de Derecho Internacional se contribuyera a que el régimen 
instaurado obtuviera un primer éxito con vistas al exterior”. Esta 
acusación anacrónica deja de lado el contexto histórico en el que se 
firmó. Dicho contexto está marcado por dos hechos de fundamen- 
tal importancia histórica. La nueva situación jurídica del Vaticano 
creada por los Pactos de Letrán en 1929, que hizo necesario regular 
las relaciones internacionales de la Santa Sede, y la situación de in- 
tcrioridad en que se encontraban los católicos en Alemania desde 
la Kulturkampf del último cuarto del siglo XIX, por lo que la jerar- 
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quía católica alemana buscaba insistentemente la firma de un Con. 
cordato. El hecho de que este Tratado con el Estado alemán fuera 
precedido de concordatos con las unidades territoriales (land) que 
formaban parte de dicho Estado, subraya la continuidad de las rela. 
ciones entre la Iglesia y el Estado que perseguía el Vaticano desde fi- 
nales de la Primera Guerra Mundial. En esta perspectiva ha de con- 
siderarse este Concordato del 20 de julio de 1933, y no como algo 
singular, como un especie de privilegio o relación particular con el 
régimen nacionalsocialista. 

La Kulturkampf a la que antes se aludía se trató de la «lucha cul- 
tura:- del canciller Bismarck contra la Iglesia Católica especialmente 
entre 1871-1877, lo cual supuso un triunfo político del protestan- 
“ismo prusiano sobre el catolicismo. El Canciller de Hierro actuó 
con tal severidad contra la jerarquía católica que fue criticado por 
ello incluso por protestantes y liberales. Desde 1871 se suprimen las 
órdenes religiosas —especialmente las dedicadas a la enseñanza—, 
prohibición no levantada hasta 1917, y también se prohíbe a los sa- 
cerdotes referirse a cualquier tipo de cuestiones políticas en su predi- 
cación. A este decreto, que no será derogado hasta 1953, se acogerán 
más tarde los nazis para hostigar la predicación católica. En 1873, 
el Estado decreta el control de los nombramientos eclesiásticos y la 
suspensión de todas las subvenciones públicas a las instituciones de 
la Iglesia. Se produce la ruptura de las relaciones con la Santa Sede 
en 1872 y la introducción del matrimonio civil en 1874. Desde en- 
tonces, los católicos alemanes se habían convertido en una especie 
de sociedad paralela, de ciudadanos de segunda categoría o parias en 
cuanto representaban una minoría marginada y combatida. 

Después de la abdicación del káiser y de la instauración de la 
República de Weimar tras la Primera Guerra Mundial, los obispos 
buscan la celebración de concordatos con algunos de los Estados que 
conformaban Alemania. En 1924 se firma el primer Concordato 
con Baviera, al que siguieron los que la Santa Sede firmó con Prusia 
(1929) y Baden (1932); estos tres concordatos regionales conservaron 
su vigencia en el territorio respectivo tras el Concordato del Vaticano 
con el Tercer Reich, como se decreta expresamente en el artículo 2. 
Con anterioridad, en 1919 Friedrich Ebert, primer presidente social- 
demócrata de la República de Weimar, visita al entonces nuncio en 
Alemania, Eugenio Pacelli. La primera consecuencia de esas convet- 
saciones es la creación de una Embajada germana ante el Vaticano Y 
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el encargo al ministro de Asuntos Exteriores, Hermann Muller, de las 
negociaciones en vista a la celebración de un Concordato. 

Es decir, que el Concordato suscrito con el nazismo ya en el po- 
der ha de verse en el contexto de 15 años de aspiraciones de la Santa 
Sede a regularizar jurídicamente su statu quo en Alemania. Más aún, 
el proyecto que el vicecanciller Von Papen llevó a Roma en abril de 
1933 para negociar el Concordato era exactamente el mismo texto 
que desde 1919 se encontraba en los archivos alemanes. Dicho con 
otras palabras, ese tratado de Derecho Público Internacional se li- 
mitaba casi a repetir los acuerdos firmados, tiempo atrás, con los 
Estados de la Alemania democrática prenazi y constituía la única 
posibilidad de que la Iglesia Católica pudiera subsistir en Alemania 
con el advenimiento del nuevo poder nacionalso: lista. A la Iglesia 
le convenían esos acuerdos, pues constituían un campo jurídico que 
legalizaba el reconocimiento de su función pública y le proporcio- 
naba un instrumento basado en el Derecho Internacional para hacer 
oír su voz en casos de atropello a las instituciones católicas, o para 
poder tener contacto directo con los obispos de los países donde tra- 
bajaba. De este modo se evitaba una nueva Kulturkampf, aunque tu- 
viera como contrapunto un éxito propagandístico de Hitler respecto 
a los católicos tanto a nivel nacional como internacional. 

El texto regula, en 34 artículos, el derecho y la libertad de la 
Iglesia para decidir sobre sus asuntos con independencia del Estado. 
En él se reconocía y protegía la libertad y el carácter de asociaciones 
de derecho público de las órdenes religiosas, las diócesis, las parro- 
quias y demás asociaciones católicas con fines exclusivamente reli- 
glosos, culturales y caritativos. Se garantizaba la existencia de facul- 
tades teológicas y seminarios, así como la enseñanza de la Religión 
en las escuelas. También se sentaban las bases para la creación de la 
atención espiritual de los militares católicos supeditada a un obispo 
militar. Se esperaba que el Reich se obligara, en el marco de la legali- 
dad alemana e internacional, a reconocer un poder mayor y superior 
a él mismo. Los obispos pensaban que el Concordato limitaría la 
pretensión totalitaria del nacionalsocialismo, que buscaba el domi- 
nio absoluto de todos los ámbitos de la vida humana. Dicho domi- 
nio prepotente terminaría allí donde la Iglesia hacía valer su autori- 
dad en el campo de la religión y la moral. 

Con el fin de seducir a los conservadores, el Fiihrer multiplica 
las promesas de paz civil y religiosa. De ahí dimana su deseo de fir- 
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mar un concordato. No era extraño, se trataba de una forma de le- 
gitimar su posición y atraer a nuevos segmentos de la población me- 
nos ideologizados. En cualquier caso, en lo referente al Concordato 
de 1933 cabe señalar que no debía ser un texto tan impresentable 
si, aunque con algunas leves modificaciones, todavía sigue vigente 
en Alemania, Y tuvo razón, pues la Iglesia Católica fue la única ins- 
titución, a diferencia de las comunidades protestantes, que durante 
el nazismo logró sustraerse a la injerencia de la «Gleichschaltung» 
—asimilación o uniformización— totalitaria de las instituciones y 
la sociedad al Partido Nazi. 

Este esfuerzo por mantenerse ideológica y organizativamente 
al margen del poder estatal —lo cual prácticamente ninguna otra 
fuerza social estuvo en condiciones de hacer— supone ya una cierta 
resistencia contra el nacionalsocialismo. El Concordato suponía la 
única garantía de conseguir una cierta autonomía, aunque se tratara 
de la solución menos mala. Por otra parte, todos pactaron con Hit- 
ler, desde los partidos políticos hasta los sindicatos, que el 1 de mayo 
de 1933 se manifestaron siguiendo las banderas con la esvástica. Los 
políticos que entraron en la coalición del primer gabinete de Hitler, 
con el antiguo canciller Von Papen a la cabeza, pensaban que inte- 
grando a Adolf Hitler en el Gobierno podrían controlarlo. Lo cual 
enseguida se mostró como un tremendo error, fruto de la subestima- 
ción de las dimensiones del fenómeno nazi. 

El Papa no se hizo ilusiones y se esperaba lo peor por parte del 
Gobierno germano, pues continuó la propaganda neopagana por 
medio de la difusión de los escritos del ideólogo del nazismo, Alfred 
Rosenberg, así como la instrumentalización de la religión para su 
política con oraciones por el Fiihrer. En 1934, la «noche de los cu- 
chillos largos», cuando Hitler eliminó a sus oponentes más revolu- 
cionarios de las SA, numerosos dirigentes de la Acción Católica tam- 
bién fueron asesinados. En 1936, apenas tres años después del pacto, 
la Santa Sede ya había presentado al Gobierno del Reich más de 50 
notas de protesta por las continuas violaciones del citado Concor- 
data que Hitler despreciaba completamente intentando arrinconar 
y reducir el catolicismo a los templos. Las protestas por la vía diplo- 
mática tuvieron tan poco efecto como los intentos, reiterados una y 
otra vez, de negociar con representantes del régimen. 

Los laicistas actuales, opositores a cualquier pacto que no supe- 
dite la Iglesia al Estado, no entienden que estos sean posibles, sobre 
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todo en épocas tan dramáticas como aquellas. La respuesta se en- 
cuentra en la concepción católica de la Iglesia como sociedad visi- 
ble, anónima, independiente, con sus estructuras, su organización, 
su vicario terreno y cuyo único jefe y legislador es Jesucristo. Es ex- 
traordinariamente importante que un Gobierno —y más uno como 
el del Fúhrer— acepte pactar con la Iglesia estableciendo derechos 
y deberes recíprocos. Se trata del reconocimiento de que el hombre 
ibió tiene deberes para con Dios, no solo para con el Estado. 
«Dad a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César». Es 
la afirmación de que el César no es igual a Dios, como llegó a hacer 
creer el protestantismo con la sofocante creación de las «Iglesias de 
Estado», al menos en lo que concierne a los hechos. Pese a no ser 
siempre respetado, la mera existencia del Concordato afirma que a 
la larga existe otro poder capaz de resistir y vencer al poder terrenal. 
Bien es verdad que, una vez declarada la guerra el 1 de septiem- 
bre de 1939, el Concordato de 1933 fue para Berlín nada más que 
papel mojado. Sin embargo, recordó a todos que en Europa no solo 
existía el omnipotente “Tercer Reich. También existía la Iglesia Ro- 
mana, desarmada pero temible hasta para el tirano que, por más que 
desafiara al mundo entero, no osó ordenar a los paracaidistas de la 
Wehrmacht que tenía situados en una Roma de la que había huido 
el Gobierno italiano que rebasaran las fronteras de la colina vaticana. 
De hecho, los obispos alemanes que va habían dado la voz de 
alarma frente a la ideología nacionalista y socialista de Hitler lo vie- 
ron conveniente e instaron a la Santa Sede a firmarlo. Desde 1934 
las protestas de los obispos por la violación del Concordato fueron 
constantes y mostraron la falsedad suprema de Berlín al firmarlo. 
Más aún, gracias al Concordato la Santa Sede pudo intervenir y dar a 
conocer al mundo la violación de los acuerdos y la falsedad del dicta- 
dor nazi. El 26 de julio de 1935, L'Osservatore Romano habló de una 
nueva Kulturkampf —lucha por la cultura— abierta en Alemania. 


4. Extraños e impensables compañeros de cama 


4.1. Los comunistas ayudan a los nazis en la guerra 


Se olvida pronto que, para los comunistas, hasta 1933, el ene- 
migo principal no era el nacionalsocialismo, sino los «social-fascis- 
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tas», es decir, la «herética» social- democracia, esa molesta desviación 
del marxismo-leninismo genuino. Se ha hecho todo lo posible para 
que olvidemos que Hitler nunca habría desencadenado la Segunda 
Guerra Mundial sin la alianza con la Unión Soviética, que en 1939 
bajó al campo de batalla con los nazis para repartirse Polonia. Y fue- 
ron los soviéticos quienes, al librar al Fiihrer de la amenaza del doble 
frente, le permitieron llegar a París en 1940 con suma facilidad, des- 
pués de conquistar con no más dificultad Varsovia. Hasta la traición 
de Hitler a un desprevenido Stalin el 22 de junio de 1941%, las ma- 
terlas primas rusas sostuvieron el esfuerzo bélico germano durante 
sus buenos 22 meses. Los motores de los carros de combate nazis 
de la Blitzkrieg" en Polonia y en Francia y los aviones de la batalla 
de Inglaterra rodaron con el petróleo comunista de Bakú. Hasta esa 
recha, en los países ocupados como Francia, los comunistas locales 
obedecieron las directrices de Moscú y tomaron partido por los na- 
zis en lugar de por la resistencia. 

Sirvan como botón de muestra estos hechos para contrarrestar 
los años de alardes de «importantes méritos antifascistas» del comu- 
nismo internacional, tan predispuesto a definir a los católicos como 
los clérigo-fascistas, o en versión hispana, nacional-católicos. No son 
méritos lo que ostentan los comunistas, sino gravísimas responsa- 
bilidades. Al nacionalsocialismo no lo venció de ningún modo la 
iniciativa del «demócrata» Stalin, padre de las libertades europeas; 
por el contrario, se sintió traicionado por el ataque imprevisto de la 
aliada Berlín. Lo venció la resistencia, de cuyos méritos se apropió 
luego el marxismo, tras una decisión tardía y obligada por el revés 
alemán. 

El nazismo cayó gracias a la obstinación de Inglaterra, que 
consiguió atraer tras de sí a la potencia industrial norteamericana 
y que, de acuerdo con su política tradicional más que por idea- 
lismo —el propio Churchill había sido admirador de Mussolini 
y tuvo palabras de aprecio y elogio para Hitler; además el partido 
fascista local recogía simpatía y apoyo en la isla—, nunca habría 
“aportado la existencia de una potencia hegemónica en la Europa 
continental. Así había ocurrido con Napoleón y la entrada en la 
Primera Guerra Mundial en 1914, que no fue una guerra de princi- 
pios, sino de estrategia imperial. A principios del siglo XX, la Gran 
Bretaña victoriana no había mostrado intenciones y procedimien- 
tos muy divergentes de los de la Alemania hitleriana contra los 
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boers sudafricanos”. Por desgracia, en política y en la guerra, que 
«es la continuación de la política por otros medios», como diría 
Von Clausewitz, y es que no existen los paladines del ideal inma- 
culado. Ante la disparatada pretensión de superioridad moral de la 
izquierda, no viene mal recordar las palabras de Cristo: «El que esté 
libre de pecado que tire la primera piedra»*" 


4.2. ¡Ver para creer!, judíos colaboradores de los nazis 


El mismo 1933 comienzan las disposiciones económicas anti- 
semitas cuyo objetivo consiste en obligar a los judíos a abandonar 
Alemania. Para este propósito se aunaron los esfuerzos tanto de los 
nacionalsocialistas como de los judíos siomistas. Se había iniciado 
una colaboración entre los organismos oficiales alemanes —Gestapo 
incluida— y los hebreos con el fin de favorecer la emigración fuera 
de Alemania de la población judía. Entre 1933 y 1937 abandonaron 
Alemania alrededor de 130.000 judíos, de los cuales 38.400 haila- 
ron refugio en la nueva patria Palestina. Esta es una buena prueba 
de la manipulación de la verdad histórica durante tantas décadas. 
Hubo colaboración entre los nazis y los sionistas, los unos tratando 
de librarse de los judíos, los otros interesados en su expulsión para 
dar forma al sueño del nuevo Israel, en un territorio que llevaba más 
de mil años siendo árabe. La colaboración enrre la esvástica y la es- 
trella de David se realizó a plena luz del día y hasta los periódicos de 
la época —sistemáticamente silenciados después— hablaron de ella. 
Sin embargo, nosotros que no vivíamos entonces y no podíamos 
leer esos periódicos no hemos sabido nada porque los historiadores 
siempre han ocultado ese embarazoso tema, sin ofrecer ninguna ex- 
plicación con el único fin de demonizar todo lo posible el nazismo. 

El resultado es la visión maniquea que se ha impuesto a modo 
de rodillo ideológico: los nazis serían la síntesis de todos los ma- 
les, más aún, la encarnación del mal absoluto sin mezcla de bien 
alguno, mientras que los judíos serían unos benéficos y pobres seres 
inocentes en los que no cabría el menor vicio ni sombra posible de 
malicia humana. En los judíos, a diferencia del resto de la humani- 
dad, no tendría cabida el pecado original ni los siete pecados capi- 
tales, Quien se atreva a sugerir lo contrario es denigrado al instante 
como un nazi revisionista y castigado con multas y prisión. En lo 
referente a la resistencia contra la tela de araña nacionalsocialista, es 


sumamente necesario revisar muchas de las falacias que la historio- 
grafía oficial nos ha lanzado hasta el día de hoy. La verdadera histo- 
ria no cesa de cuestionar los esquemas oficiales henchidos de mani- 
queísmo. 

Pero volviendo al tema que nos ocupa, que el número de emi- 
grados judíos no fuera superior se debió, por una parte, a la aplica- 
ción cada vez más restrictiva que realizaban numerosas naciones de 
las disposiciones referidas a las migraciones judías. Por otra parte, 
a la acutud de numerosos judíos alemanes que siguieron hacién- 
dose usiones sobre el régimen hitleriano hasta los últimos meses 
de 1937. A finales de diciembre de ese mismo año, la Delegación 
Nacional de los Judios Alemanes lanzaba una llamada a los hebreos 
para «no dejarse llevar por injustificados sentimientos de pánico». 
Renitamos este dato de una gran trascendencia: cuatro años des- 
pués de la llegada de Hitler al poder, los mismos judíos juzgaban 
injustificado el alarmismo excesivo. Incluso puede comprobarse en 
el abundante equipaje que muchos de ellos llevaron a los campos 
de concentración. Tras la liberación de dichos campos, se encontra- 
ron toneladas de equipaje de los judíos deportados, además de otras 
tantas toneladas que ya habían sido robadas por cientos de oficiales 
y soldados germanos encargados de su vigilancia. De saber el des- 
tino que les esperaba, no se habrían molestado en llevar tantas perte- 
nencias. La noticia de la perseverante ilusión de los judíos alemanes 
acerca de las 'ntenciones del nazismo es muy útil en el momento de 
valorar la arrada polémica contra la Iglesia por el acuerdo alcanzado 
con Hitler en 1933. 

El antisemitismo del Tercer Reich no se topó con una oleada 
de solidaridad internacional, por el contrario, EEUU, Gran Bretaña 
y Francia, es decir, los países con las mayores comunidades israeli- 
tas —cuyas protestas, cuando las hubo, fueron más bien débiles y 
rápidamente reprimidas—, cerraron las puertas en las narices a los 
judíos que huían de Alemania. ¿Fue este otro de los efectos de la 
política del poderoso movimiento sionista, que pretendía oponer a 
toda costa el mayor número de judíos a los árabes de Palestina, obli- 
gando a cerrar cualquier otra vía a los exiliados? Para responder 
una pregunta de ese cariz conviene no olvidar los tratados de pos" 
guerra, estos sí que fueron en gran parte secretos, entre Israel y la 
URSS, para sacar a los judíos de las fronteras soviéticas y desviarlos 
directamente y sin escapatoria a Tel Aviv. A dichos acuerdos se debe 


A 


548 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


que los aviones rusos no aterrizaran en Viena, como era costumbre, 
ya que al llegar allí muchos judíos se negaban a proseguir el exilio 
forzado hacia Israel. 

Hitler da una aprobación entusiasta a la decisión de su minis- 
tro de Economía de confiar a un «comité de responsables» todo el 
patrimonio de los judíos alemanes. Hay que señalar que los registra- 
dos como trabajadores no eran demasiados, unos 240.000, sin em- 
bargo poseían la fabulosa suma de seis mil millones de marcos de la 
época, es decir el equivalente al gasto sostenido posteriormente para 
el rearme del Tercer Reich. Con el fondo constituido por aquellos 
bienes, cualquier judío que deseara emigrar podía extraer lo necesa- 
rio para reconstruir su vida en el extranjero. Con la satisfacción del 
Fihrer —y aquí viene lo más sorprendente—, pero también de las 
organizaciones judías de América e Inglaterra, que decidieron acep- 
tar el plan germano en sus puntos principales, los tratados conti- 
nuaron hasta otoño de 1939, es decir, hasta la guerra. Pero todavía 
en 1941, a través de la Embajada alemana en Ankara, al menos una 
parte del movimiento sionista proponía a Berlín un acuerdo con la 
República en ciernes de Israel para el dominio de Oriente Medio. 


5. Los papas y el nacionalsocialismo 
5.1. Pío XI y la encíclica «Mit brennender sorge» 


La creciente preocupación de los obispos alemanes llevó incluso 
a un encuentro entre el cardenal Faulhaberg con Adolf Hitler y su 
segundo, Rudolf Hess, que se celebró en Berghof en noviembre de 
1936 pero sin resultados. La situación condujo a la Conferencia 
Episcopal Alemana, en enero de 1937, a confirmar que cualquier 
protesta o intento de negociación estaba condenado al fracaso, pues 
el Gobierno no solo no se ocupaba de poner remedio, sino que ya 
ni tan siquiera respondía a las protestas. Por lo que se pusieron en 
movimiento las gestiones para formular un escrito papal. En el pon- 
tificado de Pío XI, mucho antes del ascenso al poder de Adolf Hit- 
ler, el 25 de septiembre de 1928, un decreto del Santo Oficio, la 
congregación —ministerio— vaticana más importante, condenó el 
antisemitismo: «Del mismo modo que la Sede Apostólica reprueba 
todo sentimiento de envidia y celos entre los pueblos, de la misma 
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manera condena en particular el odio contra el pueblo antaño ele- 
gido por Dios y especialmente el odio que habitualmente llamamos 
antisemitismo». 

Hitler todavía no había afianzado su poder, por lo tanto aún no 
había revelado al completo el rostro del régimen nazi. Recuérdese 
que hasta 1939, el primer ministro británico Chamberlain defendía 
la necesidad de una conciliación con Hitler y que el mismo Winston 
Churchill escribió —algo que, para mayor apuro de los aliados, re- 
cordarán los acusados en el proceso de Núremberg—: «Si un día mi 
patria tuviera que sufrir las penalidades de Alemania, rogaría a Dios 
que ie diera un hombre con la activa energía de Hitler». Durante 
mucho tiempo y de una forma refinadamente mentirosa, el nacio- 
nalsocialismo ocultó sus fines bajo fórmulas que podían parecer 
plausibles. Ahora nosotros juzgamos aquellos años sobre la base de 
la terrible documentación descubierta, pero solo a posteriori. Como 
se demostró en el mismo proceso de Núremberg, solo muy pocos de 
los miembros de las altas esferas sabían lo que en realidad estaba su- 
cediendo en los campos de concentración. Las órdenes para la «so- 
lución final del problema judío» se mantuvieron con tal reserva que 
no tenemos ningún rastro escrito de las mismas, hecho que permite 
a los historiadores revisionistas poner en duda que realmente hubie- 
sen llegado a proclamarse. 

Debido a las continuas violaciones del Concordato y la per- 
secución religiosa, se cree necesario que la máxima autoridad de la 
iglesia eleve una solemne protesta al mundo entero. El Papa, enton- 
ces de avanzada edad y enfermo, había llamado en enero de 1937 
a una delegación de obispos alemanes para comunicarles su deseo 
de criticar públicamente las continuas violaciones del Concordato 
y la situación en Alemania. El 14 de marzo de 1937, con la valiente 
encíclica Mit Brennender Sorge —«Con ardiente preocupación»—, 
Pío XI realizó la condena más tajante y sin paliativos del nacional- 
socialismo que se produjo años antes del comienzo de la Segunda 
Guerra Mundial”, El cardenal Von Galen, apoyado por el obispo 
de Berlín, Preysing, intervinieron ante Pío XI para que se decidiera 
a publicarla primeramente en alemán antes que en latín, un gesto 
único en la historia de la Iglesia hasta entonces. Procedimiento ex- 
tremadamente inusual en el Vaticano, lo cual demuestra el deseo 
de divulgación que la acompañaba —debido a lo difícil de la situa- 
ción— para que los obispos alemanes, el pueblo y el mundo enteto 


tuvieran acceso a ella lo más directamente posible y así conocieran 
las injusticias que se estaban cometiendo. Fue elaborada en cola- 
boración con el arzobispo de Múnich cardenal Michael Faulhaber, 
quien redacta un primer texto. 

Los nazis denominaban a Faulhaber el judencardinal —el car- 
denal de los judíos— por su incansable actividad a favor de los he- 
breos perseguidos. El 29 de junio de 1951 ordenaría sacerdote a un 
joven llamado Joseph Ratzinger, futuro Benedicto XVI, junto con su 
hermano Georg. El cardenal Pacelli, futuro Pío XII, quien durante 
diez años fue el más íntimo colaborador de Pío XI y al que le había 
formado para sucederle, la completará de su puño y letra; posterior- 
mente, Pío XI dará la última revisión del manuscrito. 


5.2. La mayor condena contemporánea del nazismo 


En su introducción, Pío XI hacía referencia a la opresión cre- 
ciente a la que se veía expuesta la Iglesia en una nación anterior- 
mente cristiana: «Con ardiente preocupación y con asombro cre- 
ciente venimos observando, hace ya largo tiempo, la vía dolorosa de 
la Iglesia y la opresión progresivamente agudizada contra los fieles, 
que han permanecido devotos en el espíritu y en las obras; y todo 
ello en aquella nación y en medio de aquel pueblo al que San Boni- 
facio llevó un día el luminoso mensaje, la buena nueva de Cristo y 
del Reino de Dios». Refiriéndose al comportamiento del Gobierno 
germano tras la firma del Concordato, la encíclica lo califica de «ma- 
quinaciones que, ya desde el principio, no se propusieron otro fin 
que una lucha hasta el aniquilamiento», para acusar al Estado na- 
cionalsocialista de haber «erigido en norma ordinaria el desfigurar 
arbitrariamente los pactos, eludirlos, desvirtuarlos y, finalmente, 
violarlos abiertamente». La encíclica no solo trataba de las cuestio- 
nes del Concordato, sino que entraba en el fondo de la cuestión: la 
concepción de la fe y la religión del nazismo. 

Criticaba, concretamente, el concepto de «creyente en Dios» 
que utilizaban los nazis para identificar su religión y que precisa- 
mente servía de signo de diferenciación respecto de los cristianos. 
«No puede tenerse por creyente en Dios el que emplea el nombre de 
Dios retóricamente, sino el que une a esta venerada palabra una ver- 
dadera y digna noción de Dios». El Papa afirmaba esto para calificar 
la religión nacionalsocialista de panteísmo: «Quien, con una con- 


”. 


Del valiente Papa de la paz al Papa de Hitler 551 


fusión panteísta, identifica a Dios con el universo, materializando a 
Dios en el mundo o deificando el mundo en Dios, no pertenece a 
los verdaderos creyentes». Criticaba asimismo las tendencias de los 
dirigentes nazis a reanimar las antiguas religiones germánicas pre- 
cristianas; no puede pretender ser considerado verdadero creyente 
«quien, siguiendo una pretendida concepción precristiana del antj- 
suo germanismo, pone en lugar del Dios personal al hado sombrío 
e impersonal, negando la sabiduría divina y su providencia». Es in- 
teresante traer a la memoria cómo el nazismo intentó resucitar la 
mitología pagana germana anterior a la cristianización de Alemania, 
como el culto a Odin o Wotan, el dios de la guerra, su hijo Thor y 
sus hijas, las valquirias, encargadas de recoger los cuerpos de los gue- 
rreros caídos en la batalla para conducirlos al paraíso del Valhalla. 

El documento papal expresaba, con palabras inequívocas, el re- 
chazo de la ideología nacionalsocialista de la raza y el pueblo des- 
enmascarando el mal oculto del sistema hitleriano: «Si la raza o el 
pueblo, si el Estado o una forma determinada del mismo, si los re- 
presentantes del poder estatal u otros elementos fundamentales de 
la sociedad tienen en el orden natural un puesto esencial y digno 
de respeto, con todo, quien los arranca de los valores terrenales ele- 
vándolos a suprema norma de todo, aun de los valores religiosos, 
y, divinizándolos con culto idolátrico, pervierte y falsifica el orden 
creado e impuesto por Dios, está lejos de la verdadera fe y de una 
concepción de la vida conforme a esta». 

La encíclica subraya así la diferencia entre la ideología nacio- 
nalsocialista y la fe católica en sus raíces ante quienes emplean «el 
nombre tres veces santo de Dios como una etiqueta vacía de sentido 
para un producto más o menos arbitrario de una especulación o as- 
piración humana», los católicos creen en un «Dios personal, trascen- 
dente, omnipotente, infinitamente perfecto, único en la Trinidad de 
las personas y trino en la unidad de la esencia divina, creador del 
universo, señor, rey y último fin de la historia y del mundo, el cual 
no admite ni puede admitir otras divinidades junto a sí y que está 
por encima de razas y otras limitaciones humanas». Pío XI calificaba 
de «error» la religión nacionalista de los nazis: «Solamente espíritus 
superficiales pueden caer en el error de hablar de un Dios nacional, 
de una religión nacional, y emprender la loca tarea de aprisionar en 
los límites de un solo pueblo, en la estrechez étnica de una sola raza, 
a Dios, creador del mundo, rey y legislador de los pueblos». 
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La encíclica concretaba aún más haciendo una inequívoca re- 
ferencia al «culto al Fiihrer», condenando todo culto a una persona, 
es decir, a la persona de Adolf Hitler: «Aquel que con sacrílego des- 
conocimiento de la diferencia esencial entre Dios y la criatura, entre 
el Hombre-Dios y el simple hombre, osase poner al nivel de Cristo 
o, peor aún, sobre Él o contra Él, a un simple mortal, aunque fuese 
el más grande de todos los tiempos, sepa que es un profeta de fan- 
tasías». Hace referencia a los esfuerzos que realizaban los nazis por 
mostrar que la apostasía de la Iglesia se presentaba como «testimonio 
particularmente convincente y meritorio de su fidelidad al actual ré- 
gimen»; se refería asimismo a las «presiones ocultas y manifiestas», 
con intimidaciones, con perspectivas de ventajas económicas, profe- 
sionales, cívicas o de otro género» para hacer que los católicos apos- 
tatasen de su fe. 

En los siguientes capítulos, el documento pontificio se refiere 
también al principio «Derecho a lo que es útil a la nación». Si bien 
reconoce que puede tener «un sentido justo si se entiende que lo 
moralmente ilícito no puede ser jamás ventajoso para el pueblo», 
si se desvincula ese principio de la ética, llevaría «a un eterno es- 
tado de guerra entre las naciones». En este contexto, Mit brennender 
sorge critica otro de los principios del nacionalsocialismo: la supe- 
ditación de la persona individual al «pueblo», a la comunidad. «El 
hombre como persona tiene derechos recibidos de Dios que han de 
ser defendidos contra cualquier atentado de la comunidad que pre- 
tendiese negarlos, abolirlos o impedir su ejercicio». Recalca a conti- 
nuación que, según la doctrina católica, «el verdadero bien común 
se determina y se conoce mediante la naturaleza del hombre con su 
armónico equilibrio entre derecho personal y vínculo social», doc- 
trina completamente contrapuesta a la primacía que en la ideología 
nazi se concede al pueblo. 

Otra materia en la que Pío XI esclarece la oposición entre na- 
zismo y catolicismo es la educación. Como todos los regímenes to- 
talitarios, también el nacionalsocialismo reivindicaba la primacía 
del Estado en materia educativa. Frente a ello, el Papa recuerda que 
«los padres, conscientes y conocedores de su misión educadora, tie- 
hen antes que nadie derecho esencial a la educación de los hijos que 
Dios les ha dado, según el espíritu de la verdadera fe y en conse- 
cuencia con sus principios y sus prescripciones. Las leyes y demás 
disposiciones semejantes que no tengan en cuenta la voluntad de 


o Si 
o EIA 


Del valiente Papa de la paz al Papa de Hitler 553. 


los padres en la cuestión escolar o la hagan ineficaz con amenazas o 
con la violencia, están en contradicción con el derecho natural y son 
íntima y esencialmente inmorales». 

Sin nombrar expresamente a las Juventudes Hitlerianas, el do- 
cumento papal dedica todo el apartado noveno a hablar de la ju- 
ventud. «Os hablan mucho de grandeza histórica, contraponiéndola 
osada y falsamente a la humildad y paciencia evangélica, pero ¿por 
qué os ocultan que se da también un heroísmo en la lucha moral y 
que la conservación de la pureza bautismal representa una acción 
heroica, que debería ser apreciada como merece, tanto en el campo 
religioso como en el natural? Os hablan de las fragilidades huma- 
nas en la historia de la Iglesia, pero ¿por qué os ocultan las grandes 
gestas que la acompañan a lo largo de los siglos, los santos que ha 
producido, los beneficios que la civilización occidental recibió de 
la unión vital de la Iglesia y vuestro pueblo? Os hablan mucho de 
ejercicios deportivos, los cuales, si se usan en una bien entendida 
medida, dan gallardía física, que es un beneficio para la juventud. 
Pero hov se les señala, con frecuencia, una extensión que no tiene en 
cuenta ni la formación integral y armónica del cuerpo y del espíritu, 
ni el conveniente cuidado de la vida de familia ni el mandamiento 
de santificar el día del Señor». 

Se refiere así el Papa a las trabas que las Juventudes Hitlerianas 
—de obligatoria afiliación para todos los jóvenes alemanes— po- 
nian a los católicos para cumplir el precepto de la Misa dominical. 
«Con una indiferencia rayana en el desprecio, se despoja al Día del 
Señor de su carácter sagrado y de su recogimiento que corresponde 
a la mejor tradición alemana. Esperamos confiados que los jóvenes 
alemanes católicos reivindicarán explícitamente, en el difícil am- 
biente de las organizaciones obligatorias del Estado, su derecho a 
santificar cristianamente el Día del Señor, que el cuidado de robus- 
recer su cuerpo no les hará olvidar su alma inmortal». 

En sus últimos párrafos, la encíclica hace referencia al difícil 
equilibrio que perseguía: «Hemos pesado cada palabra de esta en- 
cíclica en la balanza de la verdad y, al mismo tiempo, del amor. No 
queríamos, con un silencio inoportuno, ser culpables de no haber 
aclarado la situación, ni de haber endurecido con un rigor excesivo 
el corazón de aquellos que, estando confiados a nuestra responsabili- 
dad pastoral, no nos son menos amados porque caminen ahora por 
las vías del error y porque se hayan alejado de la Iglesia». Pío XI re- 
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calcaba el interés por el «restablecimiento de una paz verdadera entre 
la Iglesia y el Estado de Alemania». Ahora bien, esclarecía asimismo 
que la Iglesia no podía claudicar ante el Estado: «Pero, si la paz, sin 
culpa nuestra, no viene, la Iglesia de Dios defenderá sus derechos y 
sus libertades, en nombre del Omnipotente, cuyo brazo aún hoy no 
se ha abreviado». 


5.3. La primera bomba que cayó sobre el Tercer Reich fue vaticana 


La encíclica se imprimió en el Vaticano, antes de comenzar la 
auténtica odisea de su divulgación, pues había de hacerse llegar a 
11.500 parroquias que existían en el Reich, sin que anteriormente 
tuvieran conocimiento de ello los órganos estatales, es decir, para 
intentar desbaratar la vigilancia de la temida policía secreta: la Ges- 
tapo. Un correo diplomático especial la llevó personalmente a la 
Nunciatura de Berlín, desde donde a través de mensajeros se dis- 
tribuyó directamente a los obispos alemanes. En cada diócesis, 1m- 
prentas de confianza se encargaron de reproducir el documento; de- 
bido a la premura de tiempo, el documento pontificio debía leerse 
el Domingo de Ramos, 21 de marzo de 1937, en todas las iglesias. 
Algunos ejemplares se escribieron a máquina e incluso se copiaron a 
mano. 

Del reparto hasta las parroquias se ocupó todo un ejército de 
personas de confianza; para evitar ilamar la atención las llevaron en 
motocicleta o en bicicleta por carreteras secundarias, a través de bos- 
ques y campos. Para mantenerlo secreto hasta la fecha prevista, los 
ejemplares del texto se entregaron en las iglesias, en muchos casos en 
el confesionario, e incluso no faltó algún párroco que guardó el do- 
cumento dentro del Sagrario hasta el momento de ser leído. Para el 
caso de que se descubriera antes de tiempo, a cada parroquia se en- 
tregaron dos ejemplares, que debían conservarse por separado. Con 
todo, la operación estuvo a punto de malograrse: el día anterior a 
su promulgación, la Gestapo consiguió un ejemplar de la encíclica, 
pero ya era demasiado tarde. Los mecanismos estatales no consiguie- 
ron detener su promulgación, aunque en algunas parroquias hubo 
Policías que incluso subieron al púlpito para arrebatarle al sacerdote 
el documento de las manos. 

El 21 de marzo de 1937 se había conseguido llevar a cabo una 
de las acciones secretas más espectaculares de la historia. Además de 
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leerse desde el púlpito, se distribuyeron 300.000 ejemplares del do- 
cumento. Se había conseguido mantener el secreto, ante un aparato 
estatal omnipresente, del documento oficial que más duramente cri- 
ticaba al régimen nacionalsocialista. Nunca se había escuchado en 
Alemania, ni siquiera se había creído posible, tales ataques contra la 
doctrina del partido en el poder. El cardenal Faulhaberg escribía al 
Papa: «El pueblo escuchaba con profunda emoción. Á quienes re- 
partían los ejemplares se los quitaban de las manos, porque todos 
querían llevarse uno a casa». 

Para Hitler y Goebbels, Mit brennender Sorge fue percibida 
como una declaración de guerra en toda regla, al que, según su mé- 
todo habitual, contestaron con los argumentos de duras represiones. 
La reacción no se hizo esperar, el Fiihrer esgrimía amenazante en un 
discurso del 1 de mayo de 1937: «Si intentan arrogarse, a través de 
enciclicas. derechos que solo corresponden al Estado, los arrincona- 
remos en el ámbito de la actividad espiritual. No les atañe criticar 
desde su posición la moral del Estado, cuando tendrían motivos más 
que suficientes para ocuparse de su propia moral». Las autoridades 
alemanas protestaron airadamente a través de su embajador y se pro- 
hibió a los diplomáticos alemanes participar en las celebraciones de 
la Semana Santa en el Vaticano. Las acciones de venganza por parte 
del Estado y todas sus terminales, que habían quedado en evidencia, 
fueron rápidas. 

Inmediatamente se produjeron registros domiciliarios y deten- 
ciones; los periódicos de las diócesis que habían impreso el docu- 
mento pontificio fueron secuestrados y se prohibió su publicación 
durante tres meses. Doce imprentas que habían participado en la 
impresión del texto fueron expropiadas, sin recibir indemnización 
alguna. Se cerraron escuelas y conventos católicos, así como facul- 
tades y escuelas superiores de Teología. En abril de 1937, y por in!- 
ciativa expresa de Hitler y Goebbels, se produjo una nueva oleada 
de procesos contra sacerdotes y religiosos, que la propaganda nazi 
presentó como un «fenómeno sintomático». 

Se trataba de transmitir a la población por todos los medios, 
«incluidos hasta los legales», la idea de que se debía excluir a la Igle- 
sia de la formación de la juventud; para ello se pretendía minar la 
confianza que el pueblo tenía puesta en ella. Al igual que en la ac- 
tualidad, esa misma intencionalidad y no otra se halla detrás de la 
campaña mundial de acoso y derribo contra la Iglesia Católica a rafz 
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de los escándalos de abusos sexuales a niños por parte del clero. Lo 
que se oculta continuamente, entre otras muchas cosas, es que en el 
87% de los casos son de homosexualidad, además de que gran nú- 
mero de sacerdotes han sido condenados por falsas denuncias. 

La Iglesia Católica no pensaba rendirse, continuaría el combate 
por la religión que se estaba librando en Alemania frente al nazismo, 
aunque ya solo pudiera devolver los golpes desde el púlpito, pues 
cada día estaba más arrinconada. Se prohibió a los sacerdotes la en- 
señanza de la religión católica en las escuelas estatales y el Estado 
suprimió las iglesias privadas; las Juventudes Hitlerianas saquearon 
los obispados de Rottenburg, cuyo obispo, Sproll, fue expulsado del 
país, además de los de Freiburg y Múnich. Decenas de sacerdotes 
son maltratados. Sin embargo, el régimen nazi evitó llevar a cabo ac- 
ciones claramente espectaculares, continuaron utilizando la táctica 
del silencio, la condena al ostracismo y actuar como si la encíclica 
no hubiera existido. La mentira ideológica y el silencio arbitrario se 
convirtieron en las armas con las que continuar su adoctrinamiento 
social a todos los niveles. Su política de hacer desaparecer a la Iglesia 
de la vida pública —laicismo— seguía en marcha y parecía impara- 
ble hasta 1939, cuando se suprimieron y prohibieron todas las pu- 
blicaciones y asociaciones católicas de cualquier tipo. Para el Fiihrer 
estaba claro que el Concordato tenía una fecha de caducidad: el final 
de la Segunda Guerra Mundial, pues para entonces la Iglesia dejaría 
de existir. 

Sobre la repercusión de la encíclica en los católicos, puede de- 
cirse que el documento tuvo un doble efecto. Por un lado, los cató- 
licos afectos al régimen nazi dieron la espalda a la Iglesia: en 1936, 
46.000 personas se dieron de baja en la Iglesia Católica y ese mismo 
año de 1937 fueron 108.000 personas. No obstante, el cardenal Von 
Galen escribía al Papa: «Los católicos fieles han acogido la encíclica 
con alegría y agradecimiento, las palabras del Santo Padre tuvieron 
un efecto liberador. Corroboraban lo que ya sabían pero que nece- 
sitaban ver confirmado: que la Iglesia no abandona nada de su doc- 
trina, que está del lado de la historia y la cultura del pueblo alemán, 
además de que está lejos de callar, por táctica, frente a los ataques 
contra la fe, apoyados en los poderes fácticos. El Santo Padre nos ha 
prestado una ayuda extraordinaria para defender y difundir la ver- 
dad católica. El Gobierno se ha quedado impresionado y de mo- 
mento solo han opuesto un muro de silencio, pero no cabe la menor 
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duda de que tras este están preparando un contragolpe». Fue la pri- 
mera y única vez en los doce años que duró el Tercer Reich que una 
voz pública se alzaba contra la dictadura nazi. 

Aunque la Santa Sede pensó en derogar el Concordato, no lo 
llegó a hacer, pues, aunque fuera violado una y otra vez, suponía 
la base jurídica para garantizar su existencia y de este modo cum- 
plir sus responsabilidades. En una Alemania sin Concordato los ca- 
tólicos tendrían aún muchas más dificultades. El entonces secreta- 
rio de Estado, Eugenio Pacelli, decía: «La Iglesia no puede dejarse 
influir por los principios de ningún partido político. Su misión es 
la salvación de las almas. La Iglesia tiene una misión espiritual que 
cumplir con independencia del partido que esté en un determinado 
momento en el Gobierno. Por eso nunca se denunció el Concordato 
firmado el 20 de julio de 1933 con la Alemania nazi, ni siquiera en 
los momentos de peor represión, cuando cientos de sacerdotes y re- 
ligiosos morían en los campos de concentración. 


6. Pío XII: la valentía hasta el heroísmo 
6.1. Buen conocedor de la trayectoria del nacionalsocialismo 


Ya antes de ser elegido Papa el 2 de marzo de 1939, Eugenio 
bacelli fue nuncio apostólico en Berlín (1917-1929) y era un per- 
fecto conocedor tanto de la lengua y cultura alemanas como de la 
doctrina y la praxis de la ideología nacionalsocialista”. En Mú- 
nich fue testigo del golpe de Estado perpetrado por Ludendorff y 
Hitler con su marcha el 9 de noviembre de 1923. En el informe 
que el nuncio Pacelli envió al Vaticano sobre estos disturbios, ca- 
lificó el movimiento de Hitler como «fanáticamente anticatólico». 
Durante el proceso seguido contra Ludendorff en 1924, se refirió al 
nacionalismo como la «herejía más grave de nuestro tiempo». Tam- 
bién desde Berlín, donde se traslada la nunciatura en 1925, seguirá 
con preocupación el avance del nazismo. El 29 de abril de 1935, 
en Lourdes, representando oficialmente a Pío XI en un acto al que 
acudieron peregrinos de todo el mundo para rezar por la paz, pro- 
nunció un discurso donde condenaba «la superstición de la sangré 


y de la raza», en una clara alusión a una de las consignas clave de la 
ideología nazi. 


La crítica al nazismo continuó. Al día siguiente de la anexión 
de la católica Austria por Alemania, el 12 de marzo de 1938, el pe- 
riódico vaticano L'Osservatore Romano —por encargo directo del 
cardenal Pacelli, secretario de Estado— lo denominaba como un 
«triunfo de la barbarie» y el «final de toda civilización». Además, 
desde 1930 era el secretario de Estado del Vaticano, por lo que tuvo 

ue seguir de cerca e intervenir en las relaciones entre la Iglesia y el 
Reich. El 20 de octubre de 1939 publica su primera encíclica —que 
como todos los papas será programática en su pontificado—, Summi 
Pontificatus, condenando la doctrina totalitaria y racista, recusando 
la divinización del Estado y proclamando la igualdad de todos los 
hombres, de todas las razas, ante Dios y la inviolabilidad de la per- 
sona debido a su carácter sagrado. La Gestapo, comprendiendo bien 
dónde estaba su adversario, prohíbe su impresión; al mismo tiempo, 
fueron varios los periódicos judíos que por todo el mundo se hicie- 
ron eco de las palabras del Papa. 


6.2, El Papa visto por los nazis y por los aliados 


Joseph Goebbels menciona a Eugenio Pacelli más de cien veces 
en sus diarios. Por ejemplo, en 1937 escribe: «Pacelli está comple- 
tamente contra nosotros». Con ocasión de su elección para el solio 
pontificio, el 2 de marzo de 1939, el mivistro de Propaganda alemán 
anota: «Tenemos que tener mucho cuidado con este Papa». El 27 de 
diciembre de 1939, el ministro de Propaganda alemán se refería al 
discurso navideño de Pío XII: «Lleno de ataques muy mordaces y es- 
condidos contra nosotros, contra el Reich y el nacionalsocialismo». 
«Nuestro punto de partida no es el individuo y no aceptamos en 
principio de que se deba dar de comer a los hambrientos, dar de 
beber a los sedientos o vestir a los desnudos. No son estos nuestros 
objetivos. Nuestros objetivos son del todo distintos, y se pueden 
resumir así: debemos tener un pueblo sano para prevalecer en el 
mundo»”. Al final, el 10 de agosto de 1943 escribía, contentándose 
con una especie de «premio de consolación»: «Por supuesto que el 
Papa no es amigo del nacionalsocialismo, pero al menos lo prefiere 
antes que al bolchevismo». 

El 9 de enero de 1945 anota una noticia del periódico comu- 
nista oficial de la Unión Soviética: «Prawda vuelve a atacar fuerte- 
mente al Papa. Es curioso, prácticamente gracioso que se califique a 


Del valiente Papa de la paz al Papa de Hitler 5 E 9 


Pío XII de fascista y de estar confabulado con nosotros para salvar a 
Alemania de su difícil situación». 

La Gestapo, en un informe interno de 1943, enjuició de un 
modo inequívoco el radiomensaje del Papa en la Navidad de 1942; 
«De una manera jamás conocida antes, el Papa ha repudiado el 
nuevo orden europeo nacionalsocialista. Es cierto que el Papa no 
ha hecho referencia por su nombre al nacionalsocialismo germano, 
pero su discurso ha sido un largo ataque a todo cuanto sostenemos. 
Además ha hablado claramente a favor de los judíos»”. A partir del 
momento en que los alemanes ocupan Roma, septiembre de 1943, 
vivirá bajo la amenaza permanente de ser secuestrado y deportado 
a Alemania para ser utilizado como un rehén. Los nazis tenían un 
plan preparado para ello y Pío XII lo sabía, por eso llegó a redac- 
tar una renuncia al Pontificado —caso insólito desde Celestino V en 
1294 hasta Benedicto XVI el 11 de febrero de 2013— que se habría 
hecho oficial de ser hecho preso. 

Por el bando de los aliados, el 11 de enero de 1940 el Papa con- 
voca a sir Francis Osborne, embajador británico ante la Santa Sede. 
Le cuenta que se ha puesto en contacto con un grupo de generales 
alemanes que acarician el proyecto de deshacerse de Hitler. Las cons- 
piraciones para acabar con el Fiihrer aparecieron en el Estado Mayor 
del Ejército germano desde el comienzo del conflicto mundial. La 
declaración de guerra de Francia e Inglaterra fue totalmente inespe- 
sada para Hitler, pues estaba convencido de que volverían a claudicar 
ante la invasión de Polonia el 1 de septiembre de 1939 como antes 
lo hicieran ante la anexión de Austria y la ocupación de los sudetes. 
Los generales alemanes le habían comunicado que el Tercer Reich 
necesitaba aún dos o tres años más para equiparse humana y arma- 
mentísticamente con vistas a una guerra de semejante magnitud. Al 
frente de esta operación se encuentra el general Ludwig Beck, uno 
de los amigos del Pontífice desde su época de nuncio en Berlín y 
que había presentado su dimisión como jefe del Estado Mayor del 
ejército alemán como protesta ante la invasión de Checoslovaquia. 
Antes de actuar los conjurados quieren conocer las condiciones de 
una paz honorable que les ofrecería Gran Bretaña. 

Antes de la invasión de Holanda, Bélgica y Luxemburgo por los 
nazis en mayo de 1940, un grupo de generales alemanes hostiles 2 
Hitler y a la guerra intentó ponerse en contacto con el Gobierno in- 
glés a través del Vaticano. A cambio, los aliados piden la eliminación 
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de Hitler y de la libertad de todos los países ocupados. El asunto no 
cuajó en nada debido a la desconfianza de los servicios secretos in- 
gleses. Pero al aceptar desempeñar el papel de intermediario, Pío XII 
demostró que solo buscaba la paz. Con la misma intención, a prin- 
cipios del mes de mayo de 1940 el Papa transmite secretamente a 
Londres y París la fecha y el lugar de la próxima ofensiva alemana, 
pero no se le escucha. 

El 28 de octubre de 1940, de retorno a Francia, Wladimir 
d'Ormesson, embajador de la III República francesa ante la Santa 
Sede, entrega un informe de conjunto sobre su misión: «El Vati- 
cano es muy favorable a Gran Bretaña y Estados Unidos, franca- 
mente hostil a Alemania, todavía más a la URSS y afectuosa y afli- 
gida con Italia [...]. La Santa Sede teme ante todo el triunfo total de 
Alemania, para Europa, para Italia y por último para la Iglesia [...). 
La Santa Sede creyó que Inglaterra tenía bazas para una negocia- 
ción después de la derrota francesa. Cuando vio que se prolongaba y 
afianzaba la resistencia británica, pensó que quizá Gran Bretaña po- 
dría salvar más todavía, el Vaticano puso todas sus esperanzas en esta 
resistencia y en la ayuda de los Estados Unidos [...]. No hay ningún 
rastro de «nazifilia» [síc] en el Vaticano: Hitler está verdaderamente 
considerado como el enemigo de la civilización cristiana». 


7. La estrategia del Vaticano para salvar a los judíos 
7.1. Holanda: la buena intención no basta 


«Represalias» había sido la amenaza de Ribbentrop, ministro de 
Asuntos Exteriores nazi, que aporta la clave del comportamiento del 
Pontífice. Si Pío XII no condenó abiertamente esta ideología durante 
su pontificado se debe al ejemplo de Holanda, donde se comprobó 
ser contraproducente. En los Países Bajos, ocupados desde mayo de 
1940 por la Wehrmacht, la deportación sistemática de los judíos co- 
menzó, como en toda la Europa del Oeste, en la primavera de 1942. 
El 26 de julio de 1942, el episcopado holandés publicó una condena 
vehemente de las deportaciones de judíos a los campos de concen- 
tración y exterminio que fue leída en todas las iglesias del país y a la 
que sumaron las comunidades protestantes. Una semana después, 
como represalia, fueron también arrestados y deportados los miles 
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de católicos convertidos de origen judío —incluidos religiosos— 
que hasta ese momento habían sido dejados en paz. Así fue cómo 
la filósofa y después monja carmelita Edith Stein, canonizada por 
Juan Pablo 11, fue deportada a Auschwitz. Posteriormente se aceleró 
el ritmo de las deportaciones. 

«No está en mi poder frenar los insensatos actos criminales de 
los nazis», escribe Pío XI! en su diario íntimo. Su correspondencia 
con los obispos alemanes, siendo algunos de ellos amigos personales, 
muestra su íntima aflicción. «¿Qué hacer? ¿No hablar pero parecer 
indiferente? ¿Hablar, pero asumiendo el riesgo de empeorar el 
destino de las víctimas? Dejamos a los pastores en funciones en 
cada lugar (escribe el Papa a monseñor Von Preysing el 30 de abril 
de 1943) el cuidado en apreciar si, y en qué medida, el peligro 
de represalias v presiones, así como otras circunstancias debidas a 
la duración y psicología de la guerra, aconsejan la discreción —a 
pesar de las razones que existirían para intervenir— a fin de evitar 
males mayores. Es uno de los motivos por los que Nos mismo nos 
imponemos límites en las declaraciones». 

Anre el consistorio para la creación de cardenales, el 2 de ju- 
nio de 1942, el Santo Padre denuncia las «coacciones exterminado- 
ras» que planean sobre Europa, pero especifica: «Toda palabra por 
nuestra parte dirigida sobre este tema a las autoridades competentes, 
toda zlusión pública, deben ser consideradas y pesadas con una pro- 
funda seriedad, en interés de aquellos mismos que sufren, de ma- 
nera que su posición no se haga todavía más difícil e intolerable que 
antes, aunque sea por inadvertencia y sin quererlo». 

Cuando recibe a Piero Scavezzi, un capellán militar italiano, 
Pío XII le confiesa: «Después de muchas zozobras y oraciones, he 
llegado a la conclusión de que una protesta por mi parte no sola- 
mente no hubiera beneficiado a nadie, sino que hubiese provocado 
las más feroces reacciones contra los judíos, multiplicando los actos 
de crueldad. Quizá una solemne condena me hubiera aportado las 
alabanzas del mundo civilizado, pero habría provocado una perse- 
cución contra los judíos todavía más implacable que la que padecen. 
Amo a los hebreos, precisamente entre ellos, pueblo elegido, nació 
el Redentor». Como refirió sor Pascalina Lehnert, ama de llaves del 
Papa, en una ocasión quemó página a página un discurso que ya te- 
nía escrito, pues una declaración pública, como confirmaba el ejem- 
plo de Holanda, era altamente contraproducente”. 
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Cuando el primado de Francia, el cardenal Pierre Marie Ger- 
lier, estaba decidido a protestar públicamente contra el interna- 
miento en los campos de concentración de los judíos inmigrados 
a Francia, intervino el presidente del Consejo Central de los Judíos 
en Francia para decirle que no era oportuno que interviniera. El 
máximo representante de los judíos franceses explicó al purpurado 
su equivocación al no comprender que si tanto católicos como ju- 
díos levantaban la voz en esas cuestiones las autoridades nacional- 
socialistas tomarían medidas análogas contra los israelitas franceses. 
El barón Von Weizscker, embajador alemán ante la Santa Sede, y su 
asistente, Von Hassel, también desaconsejaron al Papa que realizara 
una intervención pública. Así consta su afirmación en los procesos 
de Núremberg. 

La declaración episcopal holandesa fue muy valiente pero bas- 
tante imprudente e inoportuna. Esto hizo que el Papa optara por el 
silencio institucional, acompañado por una campaña clandestina de 
refugio a los judíos que resultó inmensamente más eficaz que nin- 
guna otra condena verbal o escrita de las que hicieron gala profusa- 
mente los Aliados, pero con resultados absolutamente nulos por su 
parte. No obstante, el Papa no dejó de hablar con la claridad nece- 
saria, exigiendo siempre la justicia y la dignidad de la persona hu- 
mana. Trató de impedir que Italia entrara en la guerra, pero desde 
que Mussolini se adhirió a la política racial de Hitler, las relaciones 
entre el Estado italiano y el Vaticano empeoraron notablemente. 


7.2. La posición papal: trabajar desde el realismo y no desde la utopía 


Durante el conflicto, las tres cuartas partes del clero polaco fue- 
ron o bien encarceladas, o bien asesinadas. En 1939, en nombre de 
la misma prudencia aplicada más tarde a los judíos, el Pontífice tam- 
poco alzó la voz respecto a ello. Si el Papa se abstuvo en buena me- 
dida en intervenir a favor de los judíos polacos, no fue por antisemi- 
tismo; no hizo más que seguir la política que se había fijado para sus 
propios fieles. Su silencio para con los católicos polacos martirizados 
explica también su silencio con respecto a los judíos polacos exter- 
minados. Después de la guerra, el norteamericano Robert Kemp- 
ner, jefe de las autoridades judiciales en el Tribunal de Núremberg, 
afirmará que: «Todo intento de propaganda de la Iglesia Católica 
en contra del Tercer Reich, no solamente hubiera sido un suicidio 


provocado, sino que hubiera producido la ejecución de más judíos y 
sacerdotes todavía». 

Antes del inicio de la contienda, todavía existía alguna posibi- 
lidad para los judíos de salir de Alemania. La edición de las Actas y 
Documentos de la Santa Sede muestra cómo el Papa, en colabora- 
ción con varias asociaciones católicas alemanas, se esfuerza en obte- 
ner miles de visados de inmigración a los países neutrales de Europa, 
en Estados Unidos o en Iberoamérica. Casi en todas partes, la diplo- 
macia vaticana choca con negativas y le cuesta mucho arrancar vi- 
sados a los países receptores de judíos, entre ellos Inglaterra. Pío XII 
dio orden de abrir las universidades pontificias, los seminarios, los 
conventos de clausura, la residencia estival de Castelgandolfo e in- 
cluso el mismo Estado Vaticano para acoger a los judíos perseguidos 
por las SS y la Gestapo. En 155 conventos de Roma fueron escon- 
didos 4.238 ¡udíos romanos, a los que hay que sumar los otros 477 
que fueron recibidos en el Vaticano y los aproximadamente 3.000 
que encontraron refugio en Castelgandolfo, donde la habitación 
particular del Papa cobijó a las embarazadas judías. En la cama pa- 
pal vinieron al mundo 40 niños —de los cuales muchos recibieron 
el nombre de Eugenio o Pío—. 

El Papa solicitó al comandante alemán de Roma, el general 
Stahel, que pusiera fin a las detenciones de judíos en el gueto de 
Roma. El general Stahel interviene frente al jefe de las SS, Heinrich 
Himmler, para transmitirle la petición del Pontífice. Himmler, 
como venganza personal, le trasladó al «infierno blanco» del frente 
oriental, donde fue hecho prisionero por el Ejército Rojo e inter- 
nado en el Gulag hasta su fallecimiento en 1952. Sin embargo, Itaiia 
fue el país de la Europa ocupada por Hitler con el mayor porcentaje 
de judíos supervivientes y la ciudad de Roma también tiene el ma- 
yor porcentaje de supervivientes. 

La ayuda directa del Papa no se ciñó exclusivamente a Roma, 
mediante la diplomacia vaticana pudieron salvarse miles de vidas. 
Se elevan a 800.000 los israelitas refugiados por la Iglesia en Italia, 
especialmente en Roma, y en toda Europa; cifras aportadas por Pin- 
chas Lapide, historiador y diplomático israelí, que fue el primero en 
calcular la estimación de los judíos salvados por la Iglesia durante la 
Segunda Guerra Mundial. 

Pío XII habló poco, pero actuó mucho, más que ninguno de los 
líderes mundiales restantes, y esto no puede ocultarse. En los pal- 
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ses ocupados por los germanos, dio órdenes a los nuncios de ha- 
cer todo lo necesario para salvar a los judíos, pero silenciosamente. 
Esto se deduce claramente de las Actas y Documentos de la Santa 
Sede: en 1943 y 1944, la acción de la diplomacia vaticana contri- 
buyó a proteger a cientos de miles de judíos en Eslovaquia, Croacia, 
Rumanía y Hungría. El 16 de octubre de 1943, durante el arresto 
de los judíos de Roma, fue la amenaza de una protesta pontificia lo 
que hizo retroceder a los nazis; 4.800 judíos fueron perdonados y se 
refugiaron en el Vaticano o en los conventos romanos. En Francia 
multiplicó las gestiones en mayo de 1944 para salvar a los judíos 
reagrupados en Vittel y evitar su traslado a Drancy, antecámara de la 
deportación. 

La oposición de Pío XII al nazismo fue, por tanto, todo lo firme 
que podía ser, con sus herramientas diplomáticas, como un jefe de 
Estado sin poder material como el Vaticano. No dejó de hacer enér- 
gicos llamamientos y condenas de la violencia, y ayudando a las víc- 
timas y los desplazados evitando situaciones de miseria. «Incluso la 
Cruz Roja llegó a las mismas conclusiones: las protestas no sirven, 
y, es más, podrían producir daños a las personas que se intenta ayu- 
dar»”". A pesar de no ser sangriento, el combate que emprende con- 
tra Hitler no será menos real. Será también un combate espiritual. 
El padre Peter Gumpel, jesuita alemán, postulador del proceso de 
beatificación de Pío XII, reveló que el Soberano Pontífice había pro- 
cedido varias veces a un exorcismo a distzncia contra el Fiihrer, al 
que consideraba, en sentido propio, como un poseso. 

No deja de ser curioso el trato tan distinto que, en la histo- 
riografía y la opinión mundial, reciben Pío XII y su sucesor Juan 
XXI. Mientras el papa Pacelli es atacado de manera furibunda por 
una multitud de críticos acusado de no formular condenas claras y 
públicas contra los nazis durante la guerra —algo que ya se ha de- 
mostrado fehacientemente que no es cierto—, Juan XXIII es alabado 
mundialmente, incluso por esos mismos enemigos furibundos de 
la Iglesia. El papa Roncalli preparaba lo que a su consideración era 
una Obra maestra de la diplomacia y el ecumenismo: un pacto con 
la URSS para obtener la asistencia de dos observadores ortodoxos 
—perfectamente seleccionados y controlados por el KGB— al Con- 
cilio Vaticano II, garantizando a cambio del plato de lentejas que el 
Concilio no formularía condena alguna contra el comunismo. 

Multitud de católicos quedaron perplejos ante un concilio, el 
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primero en la bimilenaria historia de la Iglesia, que se declaraba no 
dogmático —y por ende no infalible—, sino «pastoral». Es decir, 
que debía ocuparse de la realidad histórica de la Iglesia, que se pro- 
nuncia, sobre todo, pero que elude sistemáticamente proferir una 
palabra sobre la ideología más criminal de la historia de la humani- 
dad v que desde 1917 había llevado a cabo, y seguía haciéndolo, la 
mavor y más sanguinaria acción de desarraigo y persecución de la 
Iglesia a escala planetaria. Durante el Concilio, que tanto hablaba 
de diálogo y pluralidad, 450 padres conciliares firmaron una decla- 
r:ción escrita en la que pedían que el Concilio reafirmase la firme 
condena del comunismo que solemnemente hiciera Pío XI en 1937 
con la encíclica Divini Redemptoris. Más sí cabe cuando uno de «los 
signos de los tiempos», como tanto gustaba decir, era el ascenso del 
comunismo al poder por medio mundo, China, Cuba, Vietnam, 
Cambova, etcétera, con sus consiguientes persecuciones y ejecucio- 
nes de católicos. 

El escrito de esos 450 obispos, después de haber sido entregado 
al secretariado del Concilio, «se perdió en un cajón», como afirma- 
ron las fuentes oficiales, y a los padres conciliares que insistían en 
denunciar la malicia del comunismo se les aconsejó, delicadamente, 
que permanecieran sentados y en silencio” 

El conjunto de los testimonios hace que suenen extrañas las 
alegaciones según las cuales los Archivos del Vaticano esconderían 
secretos vergonzosos. En 1999, una comisión internacional de tres 
historiadores católicos y tres historiadores judíos se reunió en Roma. 
A finales del año 2000, entregó su informe al cardenal Cassidy, pre- 
sidente del Consejo Pontificio para el Diálogo con el Judaísmo. La 
comisión planteó 47 cuestiones, no resueltas a su entender, pidiendo 
las partes judías otro examen de los Archivos del Vaticano, no obs- 
tante, el trabajo realizado detenidamente por los jesuitas que edita- 
ron las Actas y Documentos de la Santa Sede referidos a la Segunda 
Guerra Mundial. Se les contestó negativamente, no por principio 
sino por razones puramente técnicas: los Archivos de la Santa Sede 
no están centralizados, siendo cada dicasterio quien administrará su 
propio fondo. Con el fin de desactivar la polémica que siguió —Y 
que engloba otros aspectos, al haber incorporado esta reivindicación 
al Gobierno israelí en su contencioso con la Santa Sede—, Juan Pa- 
blo 11 decidió adelantar los plazos: en febrero de 2003, 640 expe- 
dientes concernientes a las relaciones con el Vaticano y Alemania 
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bajo Pío XI quedaron disponibles, y pronto ocurrirá lo mismo con la 
totalidad del pontificado de Pío XII. Pero según Pierre Blet, no hay 
nada por descubrir en los Archivos del Vaticano que contradiga lo 
que ya se sabe. 

Durante la guerra, ni Roosevelt, ni Churchill, ni el general De 
Gaulle acusaron públicamente a la Alemania nacionalsocialista de 
exterminar a los hebreos. En la medida de lo que sabía, Pío XII sí 
que habló. En la medida en que podía, sí que tomó iniciativas. Lo 
hizo con las limitaciones de la época y según su naturaleza. Actuó 
como un diplomático, no como un general de un ejército, con el 
riesgo evidente de decepcionar y de ser acusado más tarde. Sus acti- 
vidades de ayuda fueron posibles precisam:.nte porque no protestó 
abiertamente. Si las SS hubieran ocupado el Vaticano, en modo al- 
guno hubiera podido llevarse a cabo el amplio plan de salvación que 
se desplegó, con la consecuente pérdida de vidas hebreas. Eso nunca 
Pío XII habría podido armonizarlo con su conciencia. Exigir al Va- 
ticano en general y a Pío XII en particular que tendrían que haber 
vislumbrado todas las posibles repercusiones de los hechos desde 
el principio con una claridad diáfana, es sencillamente un anacro- 
nismo. 

El Papa trabajó incansablemente por la paz durante la Guerra 
Mundial y después, durante la guerra fría y la división del mundo 
en dos bloques: capitalista y comunista. Se opuso a la campaña nor- 
teamericana de odio contra el pueblo alemán «omo culpa colectiva. 
Continuó luchando contra el marxismo-leninismo y denunciando 
la flagrante ilegalidad que supuso la invasión a Polonia, Hungría y 
Países Bálticos que cayeron después de la Segunda Guerra Mundial 
en las garras del régimen político más criminal de la historia de la 
humanidad: el comunismo. 


7.3. Homenajes y testimonios de agradecimiento hoy olvidados 


En junio de 1944, después de la liberación de Roma, el rabino 
judío del quinto ejército norteamericano atestigua que «sin la asis- 
tencia aportada a los judíos por el Vaticano y las autoridades ecle- 
siásticas de Roma, miles de refugiados judíos habrían perecido» des- 
pués de la guerra. El Congreso Mundial Judío, «en nombre de toda 
la comunidad judía, expresa una vez más su profunda gratitud por 
la mano protectora tendida por Su Santidad a los judíos perseguidos 
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durante aquellos tiempos terriblemente duros». Y la organización 
ofrece al Vaticano una suma de 20.000 dólares «en reconocimiento a 
la obra de la Santa Sede salvando a los judíos de la persecución nazi 
y fascista». Un caso paradigmático fue el del gran rabino de Roma 
entre 1939-1945, Israel Zoller, y su esposa; se convierten al catoli- 
cismo recibiendo el Bautismo el 13 de febrero de 1945, al término 
de una reflexión teológica iniciada en la década de 1930; escogen 
como nombres de pila Fugenio y Eugenia, en homenaje a la acción 
de Pío XIl a favor de sus correligionarios durante la ocupación ger- 
mana de Roma, entre el 10 de septiembre de 1943 y el 4 de junio 
de 1944. Israel Zoller, bautizado como Eugenio Zolli, escribió una 
preciosa obra donde relata las vivencias que le condujeron al seno de 
la Iglesia Católica” 

Merece la pena conocer un poco más al rabino Zolli, que era 
un hombre de cualidades elevadas, polaco, doctor en Filosofía; ob- 
tuvo la cátedra de Lengua y Literatura Hebreas en la Universidad 
de Padua. Pero con la aplicación de las leyes raciales tuvo que aban- 
donar la enseñanza. Advirtió con antelación el peligro nacionalso- 
cialista v luchó para que se quemaran los registros de la comunidad 
hebrea y todos los judíos huyeran a tiempo. Tras haber sufrido con 
sus hermanos de raza la persecución, a finales de julio de 1944 Zo- 
Ili escribió al presidente de la comunidad presentando su dimisión 
como gran rabino. La petición llegó de manera inesperada y causó 
gran extrañeza. El presidente de la comunidad tomó nota con dis- 
gusto de la dimisión, pero pidió a Zolli que aceptase el cargo de 
director del Colegio Rabínico, puesto que no dudaba en afirmar que 
en la comunidad judía no había una persona más competente y pre- 
parada para tan delicado oficio y, a la vez, tan estimada y apreciada 
por su honestidad y doctrina. La carta del presidente de la comunt- 
dad conciuía diciendo que si el motivo del rechazo era de naturaleza 
económica, estaba dispuesto a tratar el asunto del mejor modo, con 
tal de que aceptase la invitación. De manera cortés y decidida, Zolli 
rehusó todo cargo. 

El 15 de agosto de 1944, Zolli manifestó al rector de la Pontifi- 
cia Universidad Gregoriana, el jesuita Paolo Dezza, su intención de 
hacerse católico, afirmando que su petición no era un do ut des. Se 
reconocía pobre porque los nazis se lo habían quitado todo, no obs- 
tante no le importaba vivir y morir pobremente porque afirmaba te- 
ner una gran confianza en la providencia. Numerosos judíos ameri- 
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canos ricos le visitaron para convencerle de que volviera al judaísmo, 
ofreciéndole la suma que él quisiera, pero Zolli permaneció firme 
en su propósito. Su entrada en la Iglesia fue un acto que hirió pro- 
fundamente el orgullo de la comunidad judía mundial, produjo un 
enorme escándalo, su familia fue objeto de llamadas telefónicas car- 
gadas de insultos; de ahí que sería recordado como un héroe si no se 
hubiera convertido a la fe católica. Su nombre incluso fue borrado 
de la lista de los rabinos de Roma. 

Pocos días después de su bautismo, Zolli fue recibido en audien- 
cia por Pío XII; la conversación se desarrolló en alemán. Zolli pidió 
al Papa la eliminación de la liturgia del Viernes Santo del adjetivo 
«pérfidos» atribuido a los judíos. El Soberano Pontífice le respondió 
explicándole que el adjetivo «pérfidos» quería decir incrédulos, sin 
las connotaciones peyorativas que el término posee en el lenguaje 
común. El latín es una lengua que no evoluciona como los idiomas 
modernos, de tal forma que el sentido de las palabras queda fijado 
y estable desde hace más de dos mil años, y el sentido original, eti- 
mológico, de la palabra «pérfido» era este y no otro. Por poner una 
analogía pensemos en el título de padre «putativo» de Jesús que se 
da a San José: nadie con un mínimo de fe, de respeto o al menos de 
actividad neuronal, interpretará torcidamente esa palabra de origen 
latino. 

Donde no hay teología se suple con ¡ueología, de ahí que el Va- 
ticano II destruyera la milenaria liturgia católica romana, teocéntrica, 
suplantándola por la celebración protestante, horizontalista y mini- 
malista, antropocéntrica, que tenemos en la actualidad. Sin embargo, 
en este punto, cuando Benedicto XVI eliminó la palabra «pérfidos» 
de la liturgia tradicional no obraba por desconocimiento del verda- 
dero significado de la palabra, sino por simple cobardía y corrección 
política ante el enorme poder judío internacional. Además, por muy 
Papa que fuera, santo y sabio, no dejaba de ser un alemán que había 
vivido la Segunda Guerra Mundial y que combatió, aunque contra su 
voluntad, en el ejército nazi. Los complejos de culpabilidad pesan y 
mucho, pero no deben afectar a la liturgia, y por lo tanto a la fe, con 
la que la Iglesia reza desde antes de que existiera o fuera evangelizado 
(siglo VII) lo que ahora conocemos como Alemania. 

Al concluir el conflicto, el National Jewish Welfare Board es- 
cribió al Papa: «Puesto que la libertad ha vuelto a Europa, nuestros 
soldados nos han contado la ayuda y protección que el Vaticano, los 
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sacerdotes y las instituciones de la Iglesia han dado a los judíos ita- 
lianos durante la ocupación nazi del país. Estamos profundamente 
conmovidos por estas escalofriantes historias de amor cristiano. Sa- 
bemos bien que por esta actividad de ayuda a los judíos muchos han 
arriesgado la vida y otros han muerto a manos de la Gestapo. Desde 
lo profundo del corazón enviamos al Santo Padre nuestra gratitud 
infinita por esta noble expresión de hermandad religiosa y de amor», 

En 1946, el Papa recibe a 78 judíos salvados de la deportación 
que vienen a darle las gracias. Moshes Sharett, futuro primer minis- 
tro de Israel, se entrevista con el Sumo Pontífice y cuenta: «Le dije 
que mi primer deber era agradecerle, y a través de él a la Iglesia Ca- 
rólica, en nombre de la comunidad judía todo lo que había hecho 
en las diferentes regiones para socorrer a los judíos». El senador Lévi, 
como testimonio de gratitud por la acción de Pío XII a favor de los 
judíos, dona al Vaticano un palacio que ocupa actualmente la nun- 
ciatura apostólica de Roma. En 1955, la Unión de las Comunidades 
Judías de Italia proclama el 17 de abril día de agradecimiento por la 
avuda del Papa durante la guerra. El 26 de mayo de ese mismo año, 
94 músicos judíos, originarios de 14 países, tocan la Novena Sinfonía 
de Beethoven en Roma, bajo la dirección de Paul Kletzki, «en recono- 
cimiento por la grandiosa obra humanitaria realizada por Su Santidad 
para salvar a numerosos judíos durante la Segunda Guerra Mundial». 

A la muerte de Pío XI, el 9 de octubre de 1958, la memoria del 
Saz.tu Padre es honrada unánimemente y todas las comunidades ju- 
días del mundo y las autoridades de Israel, con la ministra de Asun- 
tos Exteriores, Golda Meir, a la cabeza, honraron la memoria de este 
gran Papa inundando el Vaticano con sus mensajes de pésame. Ánte 
la ONU, la entonces ministra declaraba: «Lamentamos la pérdida de 
un gran amigo del pueblo de Israel. Durante los diez años del te- 
rror nazi, cuando nuestro pueblo sufrió un espantoso martirio, la 
voz del Papa se alzó para condenar a los verdugos y para expresar su 
compasión por las víctimas. La vida de nuestro tiempo se ha visto 
enriquecida por una voz que expresaba las grandes verdades morales 
más allá del tumulto de los conflictos. Lloramos a un gran servidor 
de la paz» ”. 

El presidente de EEUU, Dwigth Eisenhower, que fue el general 
que durante la Segunda Guerra Mundial derrotó a Hitler al ostentar 
el mando supremo de los Aliados y, por cierto, también gran amigo 
de Franco, al saber la noticia del fallecimiento del Pontífice declaró: 
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«Tras la muerte de Pío XII el mundo es más pobre. Su vida ha estado 
enteramente dedicada a Dios y a servir a la humanidad. Consciente 
y hábil enemigo de la tiranía, ha sido un generoso amigo y bienhe- 
chor de los oprimidos y su mano caritativa ha estado siempre pronta 
a ayudar a las desventuradas víctimas de la guerra. Sin temores ni 
complacencia ha sostenido la causa de una justa paz entre las na- 
ciones. Sufro por su partida al igual que los hombres de buena vo- 
luntad de todo el mundo». En Viena, el canciller Raab afirmó: «La 
historia recordará a Pío XII como uno de los más grandes papas que 
hayan subido al solio de San Pedro». También a su muerte en 1958, 
el socialista alemán Willy Brandt ordenó que en todos los edificios 
úblicos se colocaran banderas a media asta. 

El rabino Jacob Philip Rudin, p:residente de la Central Con- 
ference of American Rabbies, dijo: «La Conferencia Central de los 
Rabinos Americanos se une con profunda conmoción a los millones 
de miembros de la Iglesia Católica romana por la muerte del papa 
Pío XI. Su amplia simpatía por todos, su sabia visión social y su 
comprensión lo hicieron una voz profética para la justicia en todas 
partes. Que su recuerdo sea una bendición para la Iglesia Católica 
romana y para el mundo entero». El rabino jefe de Londres, doctor 
Brodie, en un mensaje enviado al arzobispo de Westminster, escri- 
bió: «Nosotros, miembros de la comunidad judía, tenemos razones 
particulares para dolernos de la muerte de una personalidad que, 
en cualquier circunstancia, ha demostrado valiente y concreta pre- 
ocupación por las víctimas de los sufrimientos y de la persecución». 
Perlzweig, representante del Congreso Mundial Judío de Estados 
Unidos, escribía: «Las repetidas intervenciones del Santo Padre a fa- 
vor de las comunidades judías de Europa suscitaron un profundo 
sentimiento de aprecio y gratitud en los judíos de todo el mundo. 
Estos actos de coraje por parte de Su Santidad quedarán en la me- 
moria y en la vida del pueblo judío». 

Josehp M. Proskauer, presidente del Comité Judío Americano, 
escribía: «La intervención de Su Santidad, de las nunciaturas apos- 
tólicas y de los prelados católicos en el mundo entero han sido, sin 
duda alguna, prueba de una gran responsabilidad. Estas actividades 
benéficas avalan, en tiempos de barbarie moderna, la noble tradición 
humanitaria de la Iglesia Católica. Todo ello ha inspirado en el pueblo 
judío un profundo y duradero sentimiento de gratitud». El ex primer 
ministro francés Mendés-France, de origen judío, declaró: «Quien- 
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quiera que se ha acercado al Papa se ha asombrado por su valor como 
estadista, cuya acción se extiende sobre uno de los periodos más dra- 
máticos de la historia. No se puede olvidar que el ardor de su fe, la ad- 
hesión a la paz fue uno de los constantes valores de su pontificado, y 
es por su oposición a la violencia, como por su respeto al ser humano, 
por lo que Pío XI! asumió una postura sobre los problemas de la evo- 
lución de los pueblos coloniales, que no puede no tener una saludable 
y considerable influencia sea en el ámbito cristiano como fuera de él», 

El gran rabino Isaak Herzog de Jerusalén expresaba así su gra- 
titud: «El pueblo de Israel no olvidará jamás el apoyo dado por Su 
Santidad a sus desafortunados hermanos y hermanas en el momenyo 
más triste de nuestra historia». El influyente gobernador del Estado 
de Nueva York y representante de los liberales norteamericanos, Ha- 
verell Harriman, afirmó: «Como ningún otro hombre de nuestro 
tiempo v como pocos hombres en la historia, ha sabido asumir en 
la santidad los principios de la humanidad». El famoso mariscal de 
campo inglés Bernard Law Montgomery, protestante convencido y 
otro de los militares principales que coordinaron la guerra contra la 
Alemania nazi, declaró en el Sunday Times: «Siento un inmenso res- 
peto v admiración por Pío XII. Era un hombre sencillo y amable que 
irradiaba amor y caridad. No he escuchado que diga una sola pala- 
bra poco amable a alguien, ni siquiera a aquellos que perseguían a su 
Iglesia tras el Telón de Acero. Estoy profundamente afectado por su 
desaparición. Era un hombre grande y bueno». 

El rabino Elio Toaff —<que acogió a Juan Pablo II en la sina- 
goga de Roma en 1986— proclama que «los judíos se acordarán 
siempre de lo que la Iglesia hizo por ellos, por orden del Papa, en 
el momento de las persecuciones raciales». En 1963, Maurice Edel- 
man, diputado británico y presidente de la Asociación Anglojudía, 
recuerda que «la intervención del papa Pío XII permitió salvar dece- 
nas de miles de judíos durante la guerra». Establecido en Jerusalén, 
el escritor judío Pinchas Lapide, cónsul de Israel en Milán cuando 
vivía Pío XII, es entrevistado por un corresponsal de Le Monde. «En 
los días siguientes a la liberación de Roma formé parte de una dele- 
gación de soldados de la brigada judía de Palestina que fue recibida 
por el Papa y que le transmitió el agradecimiento de la Agencia Ju- 
día, que era el organismo que dirigía el movimiento sionista mun- 
dial, por lo que hizo a favor de los judíos [...]. El Papa personal- 
mente, la Santa Sede, los nuncios y toda la Iglesia Católica salvaron 
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entre 150.000 y 400.000 judíos de una muerte segura. Cuando fui 
recibido en Venecia por monseñor Roncalli, que iba a ser Juan XXIII, 
y le expresé el reconocimiento de mi país por su acción a favor de los 
judíos, me interrumpió varias veces para recordarme que cada vez 
había actuado por orden expresa de Pío XII. 

Cuatro años más tarde, Pichas Lapide escribe un libro tradu- 
cido a varios idiomas sobre las relaciones entre el judaísmo y la Igle- 
sia. Después de una larga investigación, revisa sus cifras al alza: «La 
Iglesia Católica, bajo el Pontificado de Pío XII, fue el instrumento 
que salvó al menos a 700.000 y probablemente hasta 860.000 ju- 
díos de una muerte segura por parte de los nazis». Es evidente que la 
labor de ayuda debida a la intervención di::cta del Papa no se ciñó 
exclusivamente a Roma, mediante la diplomacia vaticana se pudie- 
ron salvar cientos de miles de vidas. En febrero de 2001, en una 
revista americana, un rabino neoyorquino, David Dalin, publica un 
largo artículo en el que insiste sobre la multitud de los testimonios 
judíos a favor del Papa, durante y después de la guerra. «Toda la 
generación de supervivientes del Holocausto da testimonio de que 
Pío XII fue auténtica y profundamente un justo». Basándose estric- 
tamente en la documentación recogida, se puede afirmar tranquila- 
mente que ningún Pontífice en la historia de la Iglesia hasta nuestros 
días ha recibido jamás tantas manifestaciones de afecto por parte de 
la comunidad judía como Pío XII. 

En 2002 Dalin pide que Pío XII sea recona-ido por Israel como 
«Justo entre las naciones«, pues «el papa Pacell: fue el mayor apoyo 
de los judíos». El Comité Yad Vashem también reconoció como 
«justo entre las naciones» a varios sacerdotes romanos que escondie- 
ron judíos como el cardenal Pietro Palazzini, que por aquella época 
era vicerrector del Seminario Romano. Gracias a su ayuda se pu- 
dieron salvar muchas personas en los edificios extraterritoriales pro- 
piedad de la Santa Sede. Cuando el cardenal recibió este honor en 
1985, hizo referencia a la persona que había estado detrás de toda la 
ayuda vaticana: Pío XI. En 2008, coincidiendo con el cincuentena- 
rio de la muerte de Pío XII, se publicaron diversas obras resaltando 
su actividad callada pero eficaz. Una labor que cobra un mayor re- 
alce aún si se tiene en cuenta el terror reinante en la Ciudad Eterna 
durante la dominación alemana, pues en cualquier momento se es- 
peraba que las SS asaltaran el Vaticano. 

También Alemania mostró gratitud a Pío XII tras la caída del 
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nazismo, esta se plasmó, por ejemplo, en el reconocimiento oficial 
de denominar calles con su nombre. En 1949, y por solicitud del 
alcalde socialista de Berlín, Erns Reuter, se creó la Pacelliallee (ave- 
nida Pacelli) en Berlín. El Papa dio su nombre también a la Pacellia- 
llee (avenida Pacelli) de Fulda y a la Pacellistrasse (calle Pacelli) de 
Múnich. En 1957, y en recuerdo del 30 aniversario de su visita a la 
ciudad en condición de nuncio, Tréveris cambió el nombre de una 
parte de la ribera del Mosela por Pacelliufer (Ribera Pacelli). Otro 
ejemplo del incuestionable prestigio internacional del que gozó Pío 
XI! en vida fue la portada que le dedicó la revista T2mes en agosto de 
1943, en el que se reconocieron sus esfuerzos a favor de la paz. 


7.4. - Y Eranco, ¿qué opina de esto?» 


Curiosamente, miles de judíos que huían de la persecución 
nazi, de la llamada «solución final» propugnada por Hitler, especial- 
mente a partir del vuelco alemán en la guerra en 1943, se refugiaron 
en la España del general Franco. Recordemos que ese año supuso el 
punto álgido que marca el retroceso de Alemania y las otras poten- 
cias del Eje en la guerra por: 


a) La derrota del Africa Korps que abre el camino hacia el des- 
embarco aliado en Italia. 

b) El desplome del frente oriental, donde más tropas y material 
habían concentrado el Tercer Reich y sus aliados, especialmente des- 
pués del completo desastre militar de la batalla de Stalingrado. 

c) La decisiva derrota de Japón el año anterior en Midway de- 
bido a la entrada masiva de los Estados Unidos en el conflicto. 


La política franquista siguió dos líneas: 


a) Permitir la entrada clandestina de perseguidos, sin devolver- 
los a Alemania, Suiza y Suecia; sí devolvieron una parte, facilitándo- 
les el viaje a América. 

b) Rescatar un Real Decreto, ya caducado, del directorio mi- 
litar del general Miguel Primo de Rivera de 1924 y al que apenas 
se había acogido nadie. Pero los alemanes desconocían la caducidad 
de la ley y numerosos sefardíes se salvaron de este modo. En toda 
Europa, solo Madrid reconoció la nacionalidad española a los se- 
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fardíes descendientes de los judíos expulsados en 1492. Todos los 
que tenían apellidos españoles se salvaron de la deportación y, dicho 
sea de paso, muchos que no los tenían también lograron «colarse» 
gracias a la acción y omisión deliberada de la España franquista. Los 
cónsules españoles protegieron a los perseguidos, siendo el caso más 
conocido, pero no el único, el de Ángel Sanz Briz, cónsul en Buda- 
pest. Los judíos así salvados del Holocausto por el régimen podrían 
estar entre los 20.000 y 40.000, o incluso más. Por mucho que los 
de siempre se empeñen en lo contrario, la correspondencia diplo- 
mática ha demostrado fehacientemente cómo este cónsul español 
no actuó independientemente de Franco. Si la dictadura de Franco 
hubiera sido tan férrea y fascista como la k:storiografía progresista 
la presenta, nadie se habría atrevido a actuar de espaldas a él en una 
cuestión de tanta importancia debido a su supuesto seguidismo hit- 
leriano. Está claro que las tesis de los historiadores izquierdistas no 
dejan de incurrir en flagrantes contradicciones cuando pretenden 
equiparar el nazismo y el franquismo o, mejor todavía, el comu- 
nismo y la democracia. Por otra parte, a Sanz Briz ese trabajo le valió 
el reconocimiento por Israel como «Justo entre las Naciones». 

Con este hecho ocurre exactamente lo mismo que con la neu- 
tralidad española en la Segunda Guerra Mundial: es obvio que en 
ambos casos el responsable máximo solo podía ser el Caudillo, pero 
la evidencia resulta inaceptable para sus enemigos. por lo que se han 
lucubrado diversas falacias, desde que los cóns::les obraban por su 
cuenta y riesgo, sin autorización o incluso contra las instrucciones 
del Gobierno hispano. Parece ser que al bajito y terrible dictador 
no le obedecían sus funcionarios, hasta reconocer que se había he- 
cho algo, pero poquito. Franco salvó a los judíos de Marruecos, que 
le apoyaron en la guerra de 1936; todos los demás le habían mos- 
trado hostilidad. El 2 de octubre de 1943, el Congreso Mundial Ju- 
dío agradeció lo hecho por España, pidiéndole que intentara frenar 
a Hitler. No obstante, muchos judíos librados así de la muerte, al 
llegar a la seguridad de EEUU hacían declaraciones antifranquistas y 
otros muchos allí residentes creaban opinión en el mismo sentido. 

Lequerica, que había sustituido a Jordana como ministro de Ex- 
teriores, protestó: «Desde hace tres años, España viene accediendo 
retteradamente y con la mejor voluntad a cuantas peticiones presen- 
tan las comunidades judías, habiendo dado lugar a enérgicas inter- 
venciones no solo en Berlín, sino en Bucarest, Sofía, Atenas, Bu- 
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dapest, etcétera. Con desgaste evidente de nuestras representaciones 
diplomáticas. Gracias a nuestras gestiones, numerosos israelitas de 
Francia han podido pasar a nuestra frontera. Otros se han visto ef- 
cazmente protegidos. Pero siendo esta la situación, no puede menos 
de causar profundo sentimiento al Gobierno español advertir que 
por empresas periodísticas, de radio o difusión de noticias contro- 
ladas por elementos israelitas, especialmente en Estados Unidos, se 
hacen intensas y reiteradas campañas calumniosas contra España». 
Las intervenciones españolas ante los nazis realmente causaron ver- 
daderos v abundantes roces con los alemanes y, con más o menos 
altibajos, esa fue la línea general. 

Desde luego en España había constancia de las humillaciones 
v persecución hacia los hebreos, interpretables como otra de tantas 
crueldades de la época, y la actitud oficial del régimen obedeció a ese 
conocimiento, no al hecho de que los nacionalsocialistas los estuvie- 
ran exterminando. Es difícil, por lo tanto, encontrar en la acción del 
general Franco hacia los perseguidos por los nazis otra motivación 
que la puramente humanitaria, no sacó el menor beneficio de ella. La 
misma actitud volvería a manifestarse cuando con motivo de la inde- 
pendencia de Marruecos, en 1956, el generalísimo facilitó la salida de 
judíos a través de Melilla, en colaboración con los servicios secretos 
hebreos, el famoso Mosad, y tomó otras medidas de protección en 
países como Egipto. El Gobierno de Israel agradeció la salvación de 
los suyos votando contra la entrada de España en la ONU en 1950. 
En 1967, el decreto de expulsión firmado por los Reyes Católicos fue 
oficialmente revocado por el Gobierno de Franco. Está plenamente 
documentado cómo la diplomacia española tuvo como ejemplo el 
trabajo que estaba realizando en pro de los hebreos el Vaticano con 
Pío XI! a la cabeza, y después de la Santa Sede nadie trabajó tanto por 
¡a salvación de los hebreos en Europa como la España de Franco. 


8. La calumnia póstuma lanzada por periodistas y titiriteros 


8.1. Del «Aleluya» del Domingo de Ramos al «Crucifícale» del Viernes 
Santo 


Para entender cómo la valoración de lo hecho por Pío XII se 
ha tergiversado totalmente en unos pocos decenios basta con leer 
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dos editoriales del New York Times. El primero del 25 de diciembre 
de 1944; en él el Papa era un héroe: «La voz de Pío XII es una voz 
solitaria en el silencio y en la oscuridad en la que ha caído Europa 
en esta Navidad. Él es el único soberano del continente que tiene la 
valentía de levantar su voz. Solo el Papa ha pedido respeto por los 
tratados, las minorías y el cese de la persecución religiosa. Nadie más 
que el Papa es capaz de hablar a favor de la paz». Y ahora este otro 
titular del 18 de marzo de 1998. En él, el Papa era un pusilánime 
colaboracionista: «Es necesario un serio análisis sobre la actuación 
de Pío XII. La Iglesia debe reconocer su fallo frente a la maldad que 
dominó Europa». 

Se hace necesario acudir a las fuentes originales para distinguir 
la calumnia de la verdad, reconstruir a través de los documentos 
auténticos y los testimonios directos la realidad histórica, no la pro- 
paganda. A partir de 1963, frente a los infames ataques de los que 
empezaba a ser objeto el difunto Papa, Pablo VI, que como sustituto 
de la Secretaría de Estado había sido uno de los más estrechos cola- 
boradores de Pío XII, autorizó la publicación de los archivos secretos 
del Vaticano en 1964. Confiado a una comisión de cuatro prestigio- 
sos historiadores eclesiásticos, Burkhart Schneider, Angelo Martini, 
Robert A. Graham y Pierre Blet, los trabajos duraron 16 años. Pu- 
blicados por la Librería Vaticana entre 1965 y 1982, las Actas y Do- 
cumentos de la Santa Sede relativos a la Segunda Guerra Mundial 
constituyen doce volúmenes de 300 páginas cada uno y donde gra- 
cias a los dosieres de la Secretaría de Estado es posible recorrer hora 
a hora las actividades del Papa; las cartas intercambiadas entre los 
nuncios y los dignatarios civiles y eclesiásticos, muchas de las cuales 
se conservan también en forma de minutas con las correcciones a 
mano del mismo Pontífice; las notas de la Secretaría de Estado; la 
correspondencia diplomática entre la Secretaría de Estado, los em- 
bajadores o ministros acreditados ante la Santa Sede, los represer:- 
tantes del Vaticano y los delegados apostólicos. 

Todo este material fue recogido en 12 volúmenes y publicado 
durante los años 1965-1982. Los historiadores eclesiásticos se en- 
cargaron de su publicación, después de haber procedido a la ordena- 
ción de los documentos y la preparación de las introducciones a los 
diferentes volúmenes. Los documentos no estaban clasificados, ni 
en orden estrictamente cronológico, ni en orden geográfico. Los de 
carácter político con relación a la guerra se encontraban junto a los 


de carácter religioso, canónico y también personal. Informaciones 
relativas a Gran Bretaña se encontraban con dosieres sobre Francia, 
si la información había sido enviada a través del nuncio de Francia 
y, naturalmente, intervenciones a favor de los prisioneros belgas en 
las cajas del nuncio de Berlín. Era necesario, por ello, examinar cada 
caja y recorrer todo el contenido para identificar los documentos 
rela:ivos a la guerra. El contenido de la investigación entera es de 
12.000 páginas y era desconocida para el gran público. 

En 1997, el único superviviente de la comisión, el jesuita fran- 
cés Pierre Blet, redactó una apretada síntesis de esa montaña de do- 
cumentación para hacer justicia frente a las acusaciones lanzadas 
contra Pío XII. El padre Blet, jesuita, obtuvo el doctorado en Letras 
nor La Sorbona en 1958, profesor de Historia Moderna en la Facul- 
rad de Historia Eclesiástica de la Pontificia Universidad Gregoriana. 
Durante 17 años enseñó Historia Diplomática en la Pontificia Aca- 
demia Eclesiástica, era especialista en las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado en el siglo XVII. Se trata, posiblemente, del mayor experto 
en los hechos de Pío XII. 

Los historiadores progresistas dejan en silencio el papel desem- 
peñade por el papado en las relaciones internacionales, sobre todo 
en el periodo precedente y durante la Segunda Guerra Mundial. 
Esta postura contribuye a la difusión de muchas fábulas, sobre todo 
si se Lene en cuenta todo lo que la Santa Sede trabajó por impedir 
que se desencadenase la guerra el 1 de septiembre de 1939. Pío XI 
accedió al solio de Pedro en marzo de ese mismo año y ya en mayo 
propuso una conferencia entre Italia, Francia, Gran Bretaña, Alerna- 
nia v Polonia para impedir el conflicto. Las respuestas negativas de 
los gobiernos no desanimaron al Papa, que incluso al precipitarse la 
situación con el pacto germano-soviético intentó intervenir. El 23 
de agosto a las 19:00 horas, Pío XII habló por Radio Vaticana a los 
gobernantes del mundo insistiendo en que «Nada se pierde con la 
paz. Todo se pierde con la guerra». Sin embargo, pocos días después 
las tropas de la Wehrmacht cruzaban las fronteras polacas. 

El Papa intentó entonces mantener a Italia fuera de la guerra, 
el 21 de diciembre se encontró con el rey Víctor Manuel y la reina 
Elena, con la intención de convencer a los soberanos a permanecer 
fuera del conflicto. Cuando en 1940 el ministro de Asuntos Exterio- 
res alemán Joachim von Ribentropp vino a Roma, el Papa lo recibió 
en audiencia para exponerle las razones de la paz. Escribió al presi- 
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dente norteamericano Franklin Delano Roosevelt para persuadirlo 
de que no entrara en la guerra y otro tanto hizo con Mussolini. Pero 
todo fue en vano. 


8.2. Otro episodio más de la campaña universal contra la Iglesia 


La admiración y gratitud del mundo en general y de la comuni- 
dad judía en particular hacia Pío XII fue unánime hasta que el 20 de 
febrero de 1963, solo cinco años después de su muerte, se estrenara 
en Berlín la obra teatral El Vicario, de Rolf Hochhuth, basada en un 
relato de ficción y financiada por los servicios secretos (KGB) de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéricas. Formaba parte de una 
campaña denigratoria que arrancaba desde el final de la Segunda 
Guerra Mundial orquestada por el comunismo bolchevique y lan- 
zada por medio de sus satélites: los distintos partidos comunistas re- 
partidos por todo el mundo. No obstante, la contundencia de los 
hechos y los innumerables testigos hicieron que tal calumnia cayera 
pronto por su propio peso. Sin embargo, y en un escenario con el 
comunismo en auge a nivel mundial, logró imponerse de forma ge- 
neralizada a partir de los años sesenta, para manchar su figura he- 
roica y que resurge periódicamente llegando hasta nuestros días. 

Su dirección estaba a cargo de Erwin Piscator, un militante co- 
munista creador del denominado «teatru político». Se estaban pro- 
duciendo las primicias de la revolución d«! 68, que en Alemania no 
fue un movimiento circunscrito al ámbito universitario, sino que 
afectó profundamente a toda la sociedad, incluida la Iglesia. En un 
caldo de cultivo revisionista, esta generación acusaba a sus padres de 
haber encumbrado a Adolf Hitler al poder. Ya no se trataba de hasta 
qué punto el Papa salvó a cientos de miles de judíos de la Shoah, 
sino si condenó «suficientemente» el nazismo. En realidad, no era 
más que el intento de la izquierda germana financiada por el co- 
munismo ruso de descargar sobre el Papa los horribles crímenes del 
nazismo alemán. 

En cuanto a la credibilidad de las investigaciones históricas de 
Hochhuth, existen algunos hechos interesantes de los que hoy no 
quiere hablarse. Por ejemplo, que escribió otro drama, Los soldados, 
en el que acusaba a Winston Churchill de haber ordenado asesinar 
al general polaco Sikorski. De hecho, el general murió en un acci- 
dente aéreo en Gibraltar. Hochhuth estaba convencido de que no 


HA A CTO, AIN A er 
TP A q A IA 


Del valiente Papa de la paz al Papa de Hitler 579 


había habido supervivientes, pero el piloto del avión, que todavía 
se encontraba con vida, lo desmintió todo con una avalancha de 
datos. La BBC y la prensa inglesa atacaron a Hochhuth por haber 
difundido tan alarmantes noticias careciendo de prueba alguna, 
Desde entonces Hochhuth no fue tomado en serio por nadie, ex- 
cepto en sus calumnias sobre Pío XII, que continúan utilizándose 
todavía. 

Basándose en los documentos que se poseen, es falso lo que 
afirma Hochhuth del unánime clamor mundial contra Hitler al 
qu: Pío XII habría hecho oídos sordos. La ficción es muy poderosa 
v posee un poder de fascinación que la literatura histórica especia- 
lizada v la investigación no tienen. En una época de suma decaden- 
cia cultural como la actual, el pueblo es adoctrinado por los medios 
de comunicación a placer, llegando al punto de convertir en mal lo 
que antes se consideraba bien y viceversa. Más bien hay que apun- 
tar a otro lugar para encontrar los motivos de «incomodidad exis- 
tencial» por los que se produjo este giro colectivo iniciado por el 
pueblo germano. Y es que, aunque una inmensa mayoría de alema- 
nes se dieran cuenta de que esta obra de teatro no tuviera nada que 
ver con la realidad, es más cómodo hacer responsable casi exclusivo 
del genocidio al supuesto silencio de un Papa que a la colaboración 
activa de millones de alemanes arios, que cuanto menos miraron 
para otro lado y que a menudo se beneficiaron de él y no raramente 
participaron en él. A todos los que atacan a Pío XII debido a su 
«silencio», sería bueno que leyeran, para ver refutadas sus acusa- 
ciones infundadas por los hechos, cómo hablaba el Pontífice en el 
radiomensaje de Navidad de 1942, donde denuncia: «Los cientos 
de millares de personas que, sin culpa propia alguna, solo por razo- 
nes de nacionalidad o de raza, se ven destinados a la muerte o a un 
progresivo aniquilamiento». 

Llegamos así hasta el año 2002, cuando se estrenaba la película 
Amén, de Constantin Costa-Gravas, con una campaña de promo- 
ción muy considerable, que tiene como fin continuar la denigración 
del Pontífice y por extensión de la Iglesia Católica. Por ejemplo, en 
el cartel de la película aparecía una cruz deformada, mezcla de la 
cruz de Cristo y de la cruz gamada. El género de la ficción histórica 
impone muchos simplismos, los espectadores que vean esta película 
pensarán que el Papa, y con él la Iglesia, dijeron un Amén cóm- 
plice al nazismo. La acción se desarrolla durante la Segunda Guerra 
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Mundial. El protagonista, personaje imaginario, es un joven jesuita, 
el padre Ricardo Fontana, que se entrevista con un personaje que 
sí existió realmente: Kurt Gerstein. En 1941, este ferviente protes- 
rante se enrola en las Waffen SS para «echar un vistazo en los bas- 
tidores del foco del mal», como escribiría después de la guerra en 
un informe que redactará en la cárcel antes de suicidarse. Después 
de asistir a las experiencias con gas zyklon B en Treblinka, Gerstein 
intenta alertar a los aliados. A su vez, el padre Fontana transmite la 
espantosa noticia al Vaticano. Llega hasta Pío XII, pero el Papa sigue 
inflexible: no hará uso de la palabra para denunciar el exterminio 
de los judíos. Llegado a este punto, el jesuita decide entonces com- 
partir la suerte de los perseguidos. Decide llevar la estrella de David 
amarilla, por lo que se hace deportar voluntariamente. Muere, pero 
salvando el honor de la Iglesia «de base», dejando en muy mal lugar 
a la jerarquía —empezando por el Papa— o Iglesia «oficial». 

El juicio hecho contra Pío XII es un ejemplo fantástico del cam- 
bio total de la opinión pública por medio de la propaganda. Al final 
de la guerra era el Papa de la paz. Ahora pasa por ser el Papa de 
Hitler. Este juicio póstumo, como hemos comprobado, no se basa 
en ninguna prueba histórica inédita, en ningún testimonio nuevo. 
Al contrario, todo lo que se va investigando progresivamente solo 
hace que su estatura moral no deje de crecer. Se demuestra así que 
el pretendido antisemitismo que se achaca a la Iglesia no deja de ser 
otra mera patraña que solo busca ensuciar su imagen ante el mundo. 
No obstante, y para concluir, se suele pasar por alto un detalle no 
pequeño. 


8.3. Pero ¿qué se sabía durante la guerra sobre los campos de 


concentración? 


Generalmente se piensa que todo el mundo conocía al detalle 
lo que estaba sucediendo en los campos de concentración alemanes 
desde su puesta en funcionamiento hacia finales de 1939. En reali- 
dad, no era así. En la primavera de 1942, a través de las nunciaturas 
de Suiza y Eslovaquia, llegan al Vaticano las primeras noticias que 
señalan las matanzas sistemáticas de judíos de Europa del Este. Sin 
embargo, no dejan de ser meros rumores sin pruebas documenta- 
les, y por ser tan tremendos son difícilmente creíbles. En agosto de 
1942, monseñor Cheptyskyi, metropolitano grecocatólico de Ucra- 
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nia, entrega a su vez información acerca de las violencias cometidas 
contra los hebreos. En el verano de 1941, como numerosos com- 
patriotas suyos, habían percibido la llegada de la Wehrmacht como 
una liberación del comunismo. «Saludemos al victorioso ejército 
alemán que nos ha liberado del enemigo», escribía a Pío XII el 1 de 
julio de 1941. Un año más tarde, el prelado ya se ha desengañado. 
El 29 de agosto de 1942 se dirige al romano Pontífice: «Hoy todo el 
país está de acuerdo en pensar que el régimen alemán es malo hasta 
un grado incluso quizá más elevado que el régimen bolchevique. Es 
cas: diabólico». 

Por la misma época, a través de Suiza, Roosevelt también ha 
recibido información. Por medio de su embajador en el Vaticano, 
el presidente americano lo comunica al Papa. No obstante, siendo 
todavía fraccionarios, estos elementos no demuestran la existen- 
cia de un genocidio sistemático. En junio de 1943, un capuchino 
francés, el padre Marie Benoit, llega a Roma; es portador de un in- 
forme sobre el campo de Auschwitz, redactado a partir de los indi- 
cios recogidos entre los ambientes judíos. El centro de deportación 
es presentado solamente como un campo de trabajos forzados: «La 
moral de los deportados es generalmente buena, tienen confianza 
en el porvenir». El 27 de septiembre de 1943, después de la deten- 
ción de los judíos de Roma, el adjunto del gran rabino escribe a 
Pio XII rogándole que intervenga para que se envíe ropa de abrigo a 
los deportados. Si bien el nuncio en Eslovaquia, monseñor Burzio, 
recoge en mayo de 1944 el testimonio de dos detenidos escapados 
de Auschwitz, su informe llegará a Roma en octubre del mismo año. 
Por lo tanto, al igual que los aliados el Papa descubrirá muy tarde el 
abominable sistema de exterminio nacionalsocialista. 

Fueron muy pocos los que conseguían escapar de los campos 
de concentración nazis y menos aún los que una vez fuera logra- 
ron no volver a ser atrapados o directamente eliminados. Párense a 
pensar, los judíos que se han hecho famosos son los que sobrevivie- 
ron a los campos, pero precisamente en los campos, dentro de ellos. 
En junio de 1944 unos huidos de Auschwitz informaron de que los 
campos de concentración no eran de trabajos forzados, sino de ex- 
terminio. El informe llegó a Churchill, quien, a sugerencia de los 
líderes sionistas C. Weizmann y M. Sertock, ordenó bombardear las 
vías férreas que conducían a los campos, pero el Ministerio de Avia- 
ción rehusó «arriesgar la vida de aviadores británicos para nada». El 
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subsecretario de guerra de EEUU, J.J. McCloy, rechazó cuatro veces 
peticiones semejantes. Hecho sorprendente porque el bombardeo de 
ferrocarriles, estaciones, depósitos y comunicaciones era constante, 
perturbando, a veces hasta el caos, los transportes alemanes. 

En 2005, en su visita a Auswchitz, Ariel Sharon denunciará 
amargamente: «Los aliados conocían la aniquilación de los judíos. 
La conocían y no hicieron nada. Todas las sugerencias de operacio- 
nes de rescate presentadas por organizaciones judías fueron recha- 
zadas. Simplemente no quisieron enfrentarse a eso». Menájem Be- 
guin lamentará: «No puede decirse que los forjadores de la política 
británica en Oriente Medio no quisieran salvar a los judíos. Sería 
más correcto decir que ansiaban que los judíos nu se salvaran». Otro 
caso extraño fue la oferta de Adolf Eichman;,, responsable del trans- 
porte de judíos a los campos y arquitecto del exterminio, de liberar 
a un millón de ellos a cambio de diez mil camiones que habrían sido 
destinados al frente ruso. La propuesta que podría haber salvado a 
tantas personas, fue desoída. Los aliados se limitaron a presionas a 
países neutrales para que admitiesen y facilitasen el tránsito de los 
hebreos. 

No obstante, el Pontífice, informado progresiva y parcialmente, 
contrariamente a como se retrata en la película Amén, no se queda 
inactivo. Pero reacciona en función de dos parámetros. En primer 
lugar, cosa demasiado olvidada, cualesquiera ue sean sus preferen- 
cias personales, encarna una autoridad espiritual cuya vocación no 
es la de romper el equilibrio entre los beligerantes: incluso en lo más 
recio del conflicto, como pastor universal, es también el Papa de los 
católicos alemanes y de los países aliados del Reich. En segundo lu- 
gar, Pío XII realizó toda su carrera eclesiástica en la diplomacia vati- 
cana. Diplomático por formación, diplomático por temperamento, 
prefiere las vías de acción directa, incluso secreta. 

La discreción, sin embargo, no obliga siempre al silencio. A pe- 
sar de la leyenda negra fabricada por unos pocos sectarios, Pío XII 
habló. En su mensaje de Navidad de 1942, el Pontífice denuncia 
todas las crueldades del conflicto en curso, evocando «los cientos 
de miles de personas, que, sin ninguna culpa propia, a veces úni- 
camente por razón de su nacionalidad o su raza, están destinados a 
la muerte o a la consunción». El término «raza» se encuentra aquí, 
y quiere decir lo que pretende decir. El Papa no utilizó la expresión 
«judío» a propósito, pues así lo había concertado con Miron Taylor, 
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representante de Roosevelt. Pero los servicios secretos germanos 
no se dejan engañar: en un informe remitido a Hitler, estos con- 
sideran que la declaración papal está «dirigida contra el nuevo or- 
den europeo representado por el nacionalsocialismo. Pío XII acusa 
virtualmente al pueblo alemán de la injusticia cometida contra los 
judíos. Por lo tanto, defiende a nuestro peor enemigo político, a la 
gente que quiere destruir al pueblo alemán». Ribbentrop, ministro 
de Asuntos Exteriores del Reich, ordena además a su embajador en 
el Vaticano protestar por esta ruptura de «la tradicional actitud de 
neutralidad», pidiéndole que dé a conocer que a Alemania no le fal- 
tan «los medios físicos de represalia». 

En la película de Costa-Gravas no solamente está truncado 
el mensaje de Navidad de 1942 (el pasaje arriba citado no figura, 
siendo este esencial), sino que se presenta el asunto como si todos los 
carólicos de Europa hubieran estado escuchando atentamente la ra- 
dio el 24 de diciembre por la noche, sugiriendo sobre todo que unas 
palabras impactantes hubieran despertado las conciencias alemanas. 
No es más que un puro anacronismo. Durante la guerra, Radio Va- 
ticano es una emisora de poca potencia, fácil de interferir. Depende 
de la corriente eléctrica que le proporciona el Estado italiano, que, 
por otra parte, va la había cortado debido a incidentes menores. En 
el Reich está prohibido escucharla, al igual que las demás radios ex- 
tranjeras, bajo pena de sanciones que pueden llegar a la pena capital. 
Ad=más, el mensaje de Navidad fue leído en italiano, y no iban a ser 
los diarios del día siguiente los que lo fuesen a traducir. 

Quienes denuncian los silencios del Pontífice razonan como si 
la Europa de 1942 hubiera vivido con un sistema de información 
tan libre y abierto como el actual, en el que podemos escuchar al 
Papa en el telediario de la tarde o leer sus mensajes en Internet casi 
inmediatamente después de ser pronunciados. Desde luego, este no 
era el caso, En un continente ocupado prácticamente en su totali- 
dad por las tropas alemanas, la censura más estricta reinaba a todos 
los niveles —prensa, radio, correo—, siendo escasos los medios de 
comunicación, debido a las restricciones y al estado de guerra. El 
campo de acción del Papa era sumamente limitado a la hora de ha- 
cer oír su voz, pues se interceptaban los telegramas y mensajes di- 
rigidos a los nuncios del mundo entero. Se podía impedir que su 
periódico, L'Osservatore Romano, saliese del Vaticano, interferir su 
radio y destruir o falsificar una encíclica destinada a Alemania. 
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Después de todo lo visto, ¿qué sentido tiene atacar a Pío XII 
tantos años después? John Cornwell, en su libro El Papa de Hitler, 
nos da la pista cuando lo concluye con una violenta acusación con- 
tra Juan Pablo Il, al que califica de «Papa autoritario». Jean Claude 
Grumberg, coguionista de Amén, afirma que «Esta película dice que 
ayer es hoy, y que ninguna autoridad tiene autoridad sobre nuestra 
conciencia». Por lo tanto, el objetivo, a través del Santo Padre, es 
atacar la noción de autoridad transmitida por el catolicismo desde 
Jesucristo mismo y los apóstoles. Las disputas entonces no se en- 
marcan en el debate histórico, sino en el filosófico, siendo Pío XII un 
mero pretexto. 


8.4. Los puros no contagiados por la peste nazi 


Desde que el nacionalsocialismo perdiera la Segunda Guerra 
Mundial se ha producido una inaudita demonización de él por parte 
de los vencedores como nunca antes se conociera un caso similar. 
Por extensión, todo aquello que haya tenido contacto con el na- 
zismo también es demonizado. Aunque, curiosamente, parece que 
se han salvado de la quema dos actores: el comunismo soviético y 
el protestantismo. De alguna manera, el comunismo podría redi- 
mirse de ese contacto pestífero, es decir el pacto germano-soviético 
de 1939, debido a su ulterior lucha a muerte con el nazismo. Lo que 
no puede hacer olvidar el total colaboracionismo del Partido Co- 
munista Francés, como todos ellos fiel, dócil y obediente a Stalin, 
con los nazis en la Francia ocupada de 1940, o el petróleo ruso de 
Bakú, y otros tantos pozos petrolíferos soviéticos, con el que fueron 
bien alimentadas las divisiones del ejército de Hider. La investiga- 
ción documental y bibliográfica deja muy claro hasta qué punto el 
protestantismo alimentó ideológicamente el régimen nazi, sin em- 
bargo tampoco él ha sido salpicado por la más mínima condena de 
la historia. 

Las relaciones de la Iglesia con el nazismo no tienen una biblio- 
grafía tan desbordada como otros de los capítulos que hemos anali- 
zado en este estudio, no obstante me centraré en la más reciente. Lo 
primero que ha de leerse para profundizar es la encíclica de Pío XI, 
Mit brennender sorge. A continuación, recomiendo especialmente la 
obra de José María García Pelegrín, es de un texto breve, preciso y 
muy iluminador”. En lo concerniente a Pío XI y las cuestiones aquí 
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tratadas, es imprescindible el libro de Pierre Blet”. Se trata de una 
síntesis divulgativa del ingente trabajo que durante años este jesuita 
y sus colaboradores realizaran en el Archivo Secreto Vaticano, des- 
clasificando por completo toda la información referente a las calum- 
nias lanzadas contra Pío XII. 

Siguiendo con esta cuestión, las obras de David G. Dalin y la 
de Antonio Gaspari” abundan de forma muy interesante en el tema 
y se complementan con una serie de testimonios de los judíos sala- 
dos muy iluminadores. Otro tanto hace también Pinchas Lapide”” 
Acerca de las intenciones de Hitler sobre Pío XIL y la Iglesia Cató- 
lica, es sumamente iluminadora la investigación de Mario Dal Bello 
en el Archivo Secreto Vaticano”. La obra por antonomasia de his- 
coria de la Iglesia es la de Fliche-Martin. Esta colección tan extensa 
no únicamente debería ser considerada como una obra de consulta 
puntual, sino que debería estudiarse en profundidad” 

Una obra que reúna los martirios más señeros de ese periodo 
la encontramos en Jorge López Teulón, especialista | en los mártires 
españoles de la persecución de la Segunda República” 

El nazismo como ideología, su génesis y estructuración, conlle- 
van que, para entender la postura de la Iglesia sea necesario conocer 
la naturaleza del mal al que se enfrentaba, por ello es necesario reali- 
zar una serie de lecturas que ayuden a analizar el contexto histórico 
en toda su amplitud. Para lo cual se hace imprescindible el monu- 
mental estudio, como todos los suyos, de Sigfredo Hillers de Luque; 
es clarividente y sumamente pedagógico, su docencia universitaria 
le ha permitido esta magnífica síntesis donde se descubre el parale- 
lismo de ambos movimientos totalitarios debidos a su matriz común 
hegeliana”. Para comprender la inspiración protestante del nazismo 
es indispensable la ya recomendada obra de María Elvira Roca Ba- 

rea, además del texto breve pero muy bien resumido de Ángela Pe- 

llicciari””, Aunque el clásico, recientemente reeditado, de Ricardo 
García-Villoslada sea la obra definitiva acerca del mayor heresiarca 
de la historia”. Se trata de un estudio en profundidad «resumido» 
en dos gruesos volúmenes de 600 páginas cada uno; todo aquel que 
desee profundizar en el protestantismo, su teología e historia, en su 
iluminado y violento profeta no puede dejar de leer y releer a este 
gran historiador jesuita. 

Del mismo autor es muy útil su manual de historia eclesiás- 
tica, que resulta un texto de cabecera para enmarcar históricamente 


- 


586 Verdades y mitos de la Iglesia Católica 


roda la revolución luterana, sus protagonistas y la respuesta católica 
del Concilio de Trento”, Antonio Pérez-Mosso Nenninger realiza 
un acabado resumen de índole histórica y filosófica entrelazadas; se 
trata de un texto sumamente novedoso al entrelazar ambas discipli- 
nas en la línea de Joseph Lortz, con la diferencia de la Óptica tomista 
del español”. Para estudios más breves sobre el protestantismo y sus 
consecuencias en todos los ámbitos desde la filosofía y la política 
hasta la historia y la economía, aunque no menos profundos, son los 
de Danilo Castellano y Miguel Ayuso”. El insigne Jaime Balmes es 
todo un clásico genial, en todos los sentidos, y certero en su análisis 
sobre la herejía y sus terminales en todos los ámbitos. Para desmon- 
tar el edificio conceptual del protestantismo esta obra es absoluta- 
mente indispensable”. 

La filosofía protestante alemana que alimentó decisivamente 
el nacionalsocialismo puede ser muy bien estudiada en la didáctica 
obra de Reale-Antisseri, donde además incluye un buen elenco de 
textos de los mismos filósofos”. Para un desarrollo mayor se en- 
cuentra el clásico y monumental trabajo de los padres Fraile-Urda- 
noz”. Otro clásico irrepetible es Frederick Copleston, que aporta un 
impecable epítome”. La más breve de todas las colecciones de his- 
toria de la filosofía, pero en modo alguno menor en profundidad, es 
la de Rafael Gambra, asequible para aquellos no especializados en la 
materia”. La obra de Baltasar Pérez Argos tiene el mérito de reco- 
ger la mejor síntesis realizada en lenguz española sobre la ideología 
política de Hitler en comparación con otras formas de gobierno; de 
esta manera se encuentran, fácilmente, las grandes semejanzas que 
poseen ambos movimientos”, 

Pienso que es de una importancia capital poder conocer la 
ideología de la pluma de sus mismos autores. Así que del mismo 
modo que se lee El Capital o El Manifiesto del Partido Comunista de 
Marx, como las obras de otros tantos pensadores de la historia, es 
altamente recomendable leer a los mismos pensadores nazis, empe- 
zando con Hitler y siguiendo con sus discípulos. Pues los escritos de 
Marx, Lenin, Bakunin o Mao no son menos peligrosos que los de 
Hitler a la vista de los crímenes perpetrados por el comunismo 

En lo concerniente a la historia civil de este complejo periodo, 
para conocer mejor el movimiento nazi y no caer en tópicos fáciles, 
remito al clásico de William L. Shirer”. Aunque a mi modo de ver 
ha sido superada por las de Richard J. Evans . Una historia actua- 


lizada, profunda A brillante de la Alemania nazi la encontramos en 
Michael Burleihg””. Para quien busque una bien resumida y en po- 
cas páginas puede encontrarla en lan Kershaw-. . José Luis Comellas 
escribe un trabajo altamente recomendable y didáctico que ayudará 
en gran manera al lector, encontrando la conexión entre los dos con- 
flicros mundiales”. Otro tanto realiza 


El trabajo del gran historiador Arnold Toynbee es sobresaliente, 
sin embargo no es nada fácil de encontrar; además, desde su publi- 
cación las fuentes documentales no han dejado de crecer, por lo que 
ha quedado un tanto obsoleto”. Acerca de Hitler, el libro de Robert 
Pavne es excelente y posee una prosa bella, fácil de leer, a modo 
de introducción es simplemente estupendo”. La biografía clásica y 
completa es la de Joaquim Fest”. No obstante, ha sido superada por 
la del mayor especialista mundial hasta la fecha, lan Kershaw, con 
más de 1.300 páginas y cuya investigación supera a todas las ante- 
riores . No obstante, todas las obras de este mismo autor resultan 
extremadamente enriquecedoras, sobre distintos matices de la per- 
sonalidad de Hitler, así como del régimen político que él encarnó, 
ya que junto a Richard J. Evans son actualmente los dos grandes 
especialistas mundiales" 

Como obra manual, accesible y amena acerca de la Segunda 
Gueria Mundial, en medio de miles de publicaciones de todo tipo 
y perspectiva, recomiendo especialmente la extraordinaria de Mar- 
tin Gilbert”. Nicholas Stargardt ofrece el análisis más agudo y mati- 
zado, una pieza de historia verdaderamente profunda”. El texto de 
Max Hastings junto con el de Norman Davies y Omer Bartov son 
dignos de mención como obras de recopilación y madurez. Sin ser 
ideales, cualquiera de las dos ofrece un trabajo histórico nada desde- 
ñable”. La obra más breve es la de Gerhard L. Weinberg para los que 
carecen de tiempo para libros más voluminosos”. James Holland ha 
realizado una obra de investigación sobresaliente que abarca los tres 
primeros años de la contienda. Durante una década ha explorado 
archivos y registros oficiales, además de visitar los campos de batalla 
y entrevistar a los supervivientes, Su tesis probritánica es novedosa y 
está bien fundada”. 

Antony Beevor es un historiador de referencia en lo que a la 
Segunda Guerra Mundial se refiere, todos sus libros son eruditos, nO 
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cabe la menor duda, y muy fáciles de leer debido a su narrativa im- 
pactante y en ocasiones conmovedora. Sin embargo, habitualmente 
peca de moralismo y tópicos, detrás de los cuales puede compro- 
barse en sus planteamientos cierto marxismo intelectual diluido” 
La narrativa de trilogía de Rick Atkinson es la mejor de todas las que 
he leído hasta la fecha y su aparato crítico es impresionante, lo cual 
le llevó a la obtención del Premio Pulitzer”. Se centra solamente en 
Europa, en el periodo que abarca desde la entrada de Estados Uni- 
dos en la contienda hasta la rendición alemana. Su defecto es el uni- 
lateral punto de vista norteamericano, lo cual no deja también de 
ser, por otro lado, muy útil para conocer la mentalidad del comba- 
tiente yanqui y de sus mandos. 

Existen obras especializadas en diversos aspectos militares de la 
contienda, como las de Christer Bergstrom o la de David Condell 
Bruce-T. Zabecki”. Aparentemente parece que solo se detuvieran en 
los detalles de especialistas bélicos sobre las campañas y las distintas 
operaciones; sin embargo, resultan de gran interés debido a la carga 
ideológica de los combates de la Wehrmacht y su posterior domi- 
nio, en ocasiones aniquilación, sobre las poblaciones conquistadas. 
Lo mismo cabe decir del trabajo de Jeff Rutherford, su introspec- 
ción psicológica de la guerra no está a la altura de la de Nicholas 
Stargardt pero le sigue de cerca”. Acerca del salvamento de judíos 
realizado por Franco, la obra de Stanley Payne es exhaustiva y clarifi- 
cadora”. Junto con la de Luis Suárez, aporta toda la documentación 
necesaria recogida por el que es, sin lugar a dudas, el mayor especia- 
lista en Franco” 

En lo concerniente a los campos de concentración nazis, la 
obra definitiva es la de Nikolaus Wachsmann, aunque deban hacér- 
sele unas matizaciones bastante importantes en sus asertos sobre los 
campos de concentración soviéticos de Siberia'”. Laurence Rees rea- 
liza un trabajo mucho más resumido, pero no menos desgarrador'” 
Otros episodios de la represión nacionalsocialista que prepararon el 
camino a la política de los campos de concentración pueden estu- 
diarse en Mitchell y Paul R. Maracin'” 

Para conocer más detalladamente las instituciones nazis más de- 
cisivas y famosas de este periodo como fueron especialmente las te- 
mibles SS, tenemos los estudios de Robin Lumsden y Robert Lewis 
Koehl'”. Son dos obras muy asequibles, aunque un tanto áridas en 
su lectura. Por otra parte, el monumental trabajo de Jean-Luc Leleu 
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se ha convertido en la obra definitiva sobre la materia, especialmente 
a lo que se refiere a las SS como fuerza de combate durante el pe- 
riodo bélico". Este libro de más de 1.200 páginas surgió de su tesis 
doctoral, que obtuvo el Premio de Historia Militar del Ministerio de 
Defensa francés. 

Para todos aquellos apasionados de este periodo histórico se 
hace necesario conocer las biografías de los principales líderes na- 
cionalsocialistas, aunque prueba del desigual trato dado a los geno- 
cidas de un bando y otro es que apenas existen trabajos similares 
an los siniestros personajes del comunismo soviético. Traigo aquí a 
colación las obras de Peter Padfield, David Fraser, Robert Gerwart, 
Francois Kersaudy y Pever Longerich, trabajos 1 interesantes y entrete- 
nidos pero solo aptos para especialistas” 

Realmente, el ejército alemán fue el que alcanzó la mayor ca- 
pacidad combativa de todos los que participaron en la contienda. 
No solo por su preparación, armamento e intendencia, sino además 
debido a la intensa motivación de la tropa debido a su profundo 
adoctrinamiento, especialmente en los combatientes de las SS. Solo 
así se explica el fanatismo guerrero y el terror represivo del ejército 
alemán, que le hizo resistir hasta 1945 en todos los frentes una gue- 
rra que no podía ganar, aunque fueran las mejores fuerzas armadas 
del momento, porque simplemente sus enemigos les superaban al- 
tamente en número y contaban con más y mejores recursos. Frank 
Mcdonough estudia a la tan famosa como temida Gestapo en un 
libro. sintético y sorprendente a causa de algunos tópicos que re- 
bate. Otro tanto hace Jacques Delarue, aunque nada crítico con 
la versión oficial sobre la Gestapo; sin embargo, a ambos autores les 
falta realizar la necesaria conexión entre los métodos represivos nazis 
v los comuristas, pues de la Cheka soviética fueron copiados por la 
Gestapo nazi y no existen las casualidades'” 

En la cuestión de los crímenes de guerra es sobresaliente el tra- 
bajo de Fernando Paz acerca de la farsa de los juicios de Núrem- 
berg. Sí, farsa porque los aliados eran juez y parte, farsa porque se 
vi ló el principio de territorialidad, farsa porque se culpó y penó 
de manera retroactiva delitos no tipificados aún, y farsa porque no 
se juzgaron los delitos del otro bando. La obra de Fernando Paz 
es la más científica de cuanto se ha publicado hasta la fecha en es- 
pañol y contribuye decisivamente a comprender el fenómeno de 
la demonización absoluta del nazismo, como la encarnación del 
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mal absoluto por antonomasia, sin equivalente alguno en el comu- 
nismo. Dicho trabajo es un buen complemento al libro del gran 
jurista Carl Schmitt, que reúne la defensa que de sí mismo hiciera 
el autor en los interrogatorios durante su confinamiento en el cen- 
tro penitenciario de Núremberg””, defensa por la que fue absuelto. 
La Unión Soviética también debió de tener sus propios juicios de 
Núremberg; al carecer de ellos, los crímenes comunistas han sido 
sistemáticamente ocultados y, cuando eso no ha sido posible, justi- 
ficados y legitimados hasta nuestros días. 


Apéndices 
La verdad sobre Auschwitz 


Conviene traer este acontecimiento y acotarlo para la memoria 
futura, pues son estas pequeñas piezas, que fácilmente pueden igno- 
rarse u Olvidarse, las que componen el mosaico de esa difamación 
del catolicismo que tantos católicos han asumido hoy día y por lo 
que no pueden reaccionar contra ella. Era unánime la afirmación 
que siempre ha repetido todo el mundo de que este gigantesco 
campo de concentración debería ser un lugar de silencio, medita- 
ción y oración. Pero, precisamente, entre gritos, insultos y amenazas 
se expulsó a finales de los años ochenta del siglu XX, 40 años después 
de finalizar la guerra, a unas monjas de clausura polacas —carmeli- 
tas— que querían vivir de esa manera. La comunidad israelita veía 
en ellas un intento de «deshebreizar» aquel lugar. Parece que suceda 
lo que suceda en el mundo, la culpa siempre es de los católicos. 

Entre las edificaciones de aquel campo hay una que alberga un 
instituto de investigación que fue dirigido por el historiador polaco 
Franciszek Piper. Este, haciéndose eco de que la misión de la his- 
toria es reconstruir la verdad, hizo quitar la gran lápida colocada 
desde hacía décadas a la entrada de Auschwitz según la cual habrían 
muerto en el campo cuatro millones de prisioneros. Él mismo de- 
claró que «Es una cifra muy equivocada. Al cabo de muchos años de 
investigación en los archivos hemos alcanzado la certidumbre de que 
los muertos no fueron más de un millón y medio». Los minuciosos 
cálculos realizados por el equipo de investigadores señalan que, si el 
mayor número de víctimas era de origen judío, entre aquel millón y 
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medio se encontraban también 150.000 polacos (en su inmensa ma- 
yoría católicos), 23.000 gitanos, 15.000 rusos y otras nacionalidades 
en número decreciente. 

Mientras que todas las partes interesadas reaccionaron acep- 
tando este cómputo basado en una sólida documentación, no ocu- 
rrió lo mismo con la comunidad hebrea. Inmediatamente en su seno 
se elevaron clamores, acusaciones candentes y sospechas de querer 
«banalizar el Holocausto». Se comprende perfectamente que aun- 
que se reduzca la cifra de ejecutados «solo» a un tercio de lo que 
se sostuvo siempre, eso no contribuye a reducir o modificar el ho- 
r.uor de lo que allí aconteció. Este seguiría siendo el mismo aunque 
solo se hubiese matado a una persona por el hecho de pertenecer a 
una determinada raza. Los judíos siempre pretendieron apropiarse 
en exclusiva de aquel lugar, donde los católicos murieron en masa 
junto con ellos, lo cual parece que les molesta. Las cifras comuni- 
cadas por el historiador polaco Piper resultaron confirmadas por las 
propias fuentes hebreas, que ante un estudio tan exhaustivo se les 
hizo imposible continuar con su número oficial. Desde hacía mucho 
tiempo la comunidad israelita también sabía que los judíos muertos 
en Auschwitz eran algo más de 1.300.000 y no los famosos cuatro 
millones que siempre se habían citado. No obstante, utilizaron el 
número de los muertos para defender sus intereses políticos, pero 
como dijo Kipling: «Eso es otra historia». 


Memoria selectiva de los herejes y desmemoria de la jerarquía 


El 22 de julio de 2010 la Federación Luterana Mundial votó 
unánimemente pedir perdón a los anabaptistas. Las luchas religio- 
sas entre católicos y protestantes provocaron sin duda una gran 
mortandad, pero muchos más muertos ocasionaron los enfrenta- 
mientos entre las distintas facciones protestantes. El mismo parale- 
lismo histórico encontramos con el comunismo, Hitler y Mussolini 
no fueron capaces de matar ni a la mitad de comunistas que Sta- 
lin y Mao asesinaron en sus purgas. Los anabaptistas fueron cier- 
tamente perseguidos, pero tampoco ellos se caracterizaron por su 
pacifismo, excepto en alguna rama menor como los menonitas. El 
problema vino con el primer comunismo de la historia. Muchos 
grupos de anabaptistas decidieron que la propiedad privada era pe- 
cado, y naturalmente tomaron esta decisión para sí y para sus veci- 
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nos. En 1534 se apoderaron de la ciudad de Muntzer, expulsaron 
a todos los luteranos y católicos que no asesinaron, estableciendo 
el Reino de Dios en la tierra. Se decretó el comunismo de bienes y 
la poligamia, que pronto pasó a ser también el comunismo de las 
mujeres. Evidentemente, las mujeres bellas eran bienes más «comu- 
nes» que las feas. Su líder, Leyden, llegó a tener 17 esposas, más in- 
cluso que Mahoma y solamente comparable a algunos jefes indios 
que los españoles encontraran en esa misma época en América. Y 
es que los coqueteos del protestantismo con la poligamia no son 
un episodio marginal. En 1539 Lutero celebró el matrimonio del 
Langrave Felipe de Hesse con su segunda esposa en presencia de 
la primera, y declaró que no encontraba rada en las Escrituras que 
se opusiera a ello. En Muntzer se sucedieron orgías inverosímiles y 
crímenes atroces mientras Leyden se proclamaba rey de la Nueva 
Sion y anunciaba la conquista del mundo. Tras 16 meses de asedio, 
el obispo de Muntzer pudo tomar la ciudad; cuando los cabeci- 
llas se vieron acorralados, decidieron incendiarla, pero no pudieron 
culminar su empeño. 

Calvino llegó a Ginebra invitado por la rebelión protestante 
contra el obispo en 1536. Estuvo dos años y elaboró un código mo- 
ral y litúrgico tan férreo e intransigente que el consejo de la ciudad 
terminó por expulsarle. Pocos años después, dada la extrema situa- 
ción de caos, el consejo lo volvió a llamar. F* modelo de organiza- 
ción que creó es básicamente el de todas las confesiones de lo que 
se conoce como el protestantismo reformado, o sea, la reforma de la 
reforma, aunque también se les denomina presbiterianos. En Gine- 
bra, Calvino empezó por eliminar cualquier atisbo de oposición a su 
doctrina. El procedimiento habitual fue la ejecución de los oposito- 
res hasta terminar por ser el dueño absoluto de la vida política, eco- 
nómica y religiosa de Ginebra. Las ordenanzas de Calvino prohíben 
toda forma de disidencia... y de disfrute sano. Se prohíben los días 
de fiesta, la música y el órgano en la Iglesia, las imágenes y procesio- 
nes y hasta las campanas. Los destierros y la hoguera se convirtieron 
en el paisaje semanal. En tan solo cuatro años mandó quemar a 54 
personas, entre ellas el aragonés Miguel Servet en 1553, por soste- 
ner la circulación sanguínea. Víctima también de la persecución fue 
Sebastián Castalio, el cual, en la arcadia feliz donde se predicaba la 
sola fides, la libertad religiosa y el rechazo de la intermediación cleri- 
cal, decidió hacer su propia traducción de la Biblia, una intolerable 
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libertad en la Ginebra de entonces. Por cierto, Lutero no fue el pri- 
mero en traducir la Biblia al alemán, antes de él ya circulaban por 
Alemania quince traducciones. 

Cuando Calvino envió a la hoguera a Servet, Castalio y los su- 
yos redactaron un manifiesto a favor de la verdadera libertad reli- 
giosa y contra la pena de muerte para el delito de herejía. Tuvo que 
escapar de Ginebra, aunque siguió polemizando contra Calvino"”. 
El número total de víctimas de la intolerancia calvinista alcanza las 
500 personas en diez años en una ciudad con menos de 10.000 ha- 
bi:antes. Manteniendo la proporción, la Inquisición española hu- 
biera debido de matar a un millón de personas por siglo para igua- 
larse en el ranking de lz intolerancia. Aunque más bien recuerda a 
los más de dos millones de muertos a manos de los comunistas de 
Cainboya, los jemeres rojos de Pol Pot, de 1975 a 1979, sobre una 
pobiación total de ocho millones de habitantes. En el Parque de los 
Bastiones en Ginebra se levantó en 1909, con motivo del cuarto 
centenario del nacimiento de Calvino, un monumento que tiene 
varios cientos de metros y que le representa imponente. Habría que 
preguntarse qué ocurriría si en España a alguien se le ocurriera ha- 
cerle un monumento a Torquemada, todo un hipee pacifista al lado 
de Calvino, 

En la inglaterra de Enrique VIII, el rey de las seis esposas que or- 
denó decapitar a un par de ellas, se autoproclamó cabeza de la nueva 
Iglesia angiicana e hizo matar a 72.000 católicos. Su hija Isabel 1, en 
muv pocos años, causó más víctimas y con métodos bastante más 
atroces que la Inquisición española y romana juntas a lo largo de tres 
siglos, Desde Ginebra, Calvino enviaba mensajes a Inglaterra en los 
que incitaba al exterminio: «Quien no quiera matar a los papistas 
es un traidor». Pero no solo sufrieron persecución los ingleses que 
permanecieron fieles a Roma, a los irlandeses se les negó también la 
vida y los derechos civiles hasta 1931. El drama de la isla que aún 
continua hasta nuestros días procede de la decisión de Cromwell de 
instalar en el Ulster, la zona más rica en recursos, por la fuerza y 
con fines anticatólicos, a los presbiterianos. El «democrático» Parla- 
mento inglés decretó en 1585 la imposición de la pena capital a los 
ciudadanos de Gran Bretaña que regresaran a su patria después de 
haber sido consagrados sacerdotes, pues en la isla estaban prohibidas 
las ordenaciones sacerdotales, así como también a los que hubieran 
tenido contacto con estos '” 
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Es la revolución protestante la que sustituye la autoridad del 
Papa por la del príncipe y tiende a unificar la Iglesia al Estado para 
que este someta a la primera. La Alemania luterana, la Suiza cal- 
vinista y la Inglaterra anglicana ponen las finanzas de su Iglesia a 
cargo del Estado. El sistema alemán todavía tiene hoy en el Es- 
tado su recaudador de la «tasa eclesiástica», por no hablar del Par- 
lamento inglés, habilitado para legislar incluso sobre asuntos ecle- 
siásticos, tanto teológicos como administrativos. En la Alemania 
autodenominada «popular», eufemismo para designar la parte del 
país bajo control de la URSS, se ha probado cómo tres mil de los 
cuatro mil pastores protestantes eran informadores estables u oca- 
sionales de la terrible policía secreta del Estado, la Stasi. Los archi- 
vos han mostrado que la colaboración con el régimen comunista, 
incluso como espías, no fue ocasional ni estuvo limitada al marco 
de la vida religiosa. Mientras, todavía no han aparecido nombres 
de eclesiásticos católicos como informadores al servicio de la ma- 
yor tiranía que jamás haya existido en la historia de la humanidad, 
con más de cien millones de muertos en su haber y oficialmente 
atea. Como ocurrió con el nazismo, cuando se lleve a cabo el ba- 
lance definitivo, la implicación de los protestantes será bastante 
superior a la de los católicos. Esto se debe no solo a la desastrosa 
tradición protestante de las «iglesias de Estado», sino también al 
hecho de haber sustituido al Papa por el poder de turno; otro fac- 
tor es la tradición, que se remite al mismo Lutero, de apoyarse en 
las autoridades laicas vendiéndoles las protecciones de la Iglesia. 
Pero también porque los pastores protestantes están casados, tie- 
nen familia y son más susceptibles de ser chantajeados que el clero 
católico, que es célibe. 

El masoquismo de la Iglesia Católica actual es producto de la 
propaganda ideológica divulgada por los protestantes, que ha rees- 
crito la historia por completo y que se ha aceptado como lo verda- 
dero por una jerarquía de perfectos cobardes y desconocedores de la 
doctrina, moral e historia católicas. Solamente así puede explicarse 
el cambio de actitud que la Iglesia adoptó desde el Vaticano II res- 
pecto al comunismo, que goza de amplias simpatías desde la cús- 
pide de Roma para abajo. Cuando un tercio de la humanidad se 
encontraba esclavizado por la cruel bota de dictaduras comunistas, 
URSS, China, Cuba, Vietnam, Camboya... el concilio que presumía, 
visionariamente, de interpretar «los signos de los tiempos» se negó a 


condenar el comunismo, ni aún a citarlo, a pesar de las 450 firmas 
de padres conciliares que pedían la renovación de las continuas con- 
denas anteriores. Lo cual fue debido a una supeditación de la fe a la 
política. La Santa Sede pactó con la Rusia comunista que ese silen- 
cio sería el precio que pagar para que algunos miembros de la Iglesia 
ortodoxa rusa pudieran asistir al concilio de Juan XXI!H en calidad 
de observadores, junto con los protestantes, para poder vender que 
aquel concilio era realmente «ecuménico» '. El Papa anhelaba esto 
por encima de todo; no obstante, ¿olvidaba que aquellos jerarcas or- 
todoxcs habían sido nombrados por el ministro soviético para cultos 
con el visto bueno de la KGB? 
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rante la purga del Partido Nazi conocida como la «noche de los cuchillos largos» 
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1% Curiosamente, este Papa es el más odiado, con creces, de todos los pon- 
tífices del siglo XX. Tanto ad extra de la Iglesia por sus adversarios tradicionales 


que no es necesario volver a enumerar una vez más, como ad intra —y esto es lo 
sorprendente— porque todo el modernismo teológico y el liberalismo político 
infiltrados en la Iglesia a raíz del Concilio Vaticano 11 le profesan un desprecio 
y animadversión viscerales. ¿No será, tal vez, que los enemigos, antaño en el ex- 
terior, penetraran, tal vez por una remota posibilidad, en el interior? Como re- 
conociera amargado el mismo Pablo VI: «La Iglesia se encuentra en una hora in- 
quieta de autocrítica o, mejor dicho, de autodemolición. Es una inversión aguda 
y compleja que nadie se habría esperado después del concilio» (7 de diciembre de 
1968). «El humo negro de Satanás ha entrado en el templo santo de Dios. En la 
Iglesia reina un estado de incertidumbre. Se creyó que después del concilio ven- 
dría una jornada de sol para la historia de la Iglesia. Sin embargo, ha llegado una 
jornada de nubes, de tempestad, de oscuridad» (29 de junio de 1972). 

* Mr 22,21. 

* Inicio de la Operación Barbarroia. El ejército alemán lanzó a 3.767.000 
soldados con el fin de la invadir la Unión Soviética, abriéndose así el Frente 
Oriental, que se convirtió en el teatro de las operaciones de mayor envergadura 
de la guerra, el escenario de las batallas más grandes y brutales en la historia de 
Europa y probablemente del mundo. 

* «Guerra relámpago» es el nombre popular de una táctica militar de ataque 
que implica un bombardeo inicial, seguido del uso de fuerzas móviles atacando 
con velocidad y aprovechando ai máximo el factor sorpresa para evitar que el ene- 
migo pueda llevar a cabo una defensa coherente y finalmente embolsar a grandes 
contingentes de tropas. 

* Los bóeres eran un grupo étnico nederlando-germánico asentado en Sudá- 
frica desde 1652 que intentó sacudirse el yugo del Reino Unido tras la consolida- 
ción del poder inglés sobre las colonias de Sudáfrica en 1877, tras la guerra zulú. 
La comunidad bóer se consolidó en la formación de la República de Transvaal y 
del Estado Libre de Orange, Estados independientes dentro de la colonia bajo 
control británico. En 1880, los bóeres protestaron ante el hecho consumado y 
estalló la revuelta. Gran Bretaña llegó a desplegar casi medio millón de soldados 
en la colonia sudafricana frente a los apenas 80.000 soldados irregulares bóers, 
encuadrados en milicias y que pondrían en jaque a todo el Imperio británico. 
Fue una guerra cruenta y complicada, con episodios complicados, como la cap- 
tura y fuga del entonces joven periodista Winston Churchill. Los británicos no 
escatimaron en la política de «tierra quemada» envenenando pozos, matando el 
ganado y quemando cosechas y granjas para recluir a la población en campos 
de concentración. En total 116.572 hombres, mujeres, niños y ancianos fueron 
desplazados, aproximadamente un cuarto de la población, además de 120.000 
africanos negros. Las condiciones de los campos eran insalubres debido a la dieta 
insuficiente y a l»s condiciones higiénicas inadecuadas que provocaron enferme- 
dades contagiosas endémicas como el tifus y la disentería. Las dos guerras de los 
bóers (1880-1881, 1899-1902) se saldaron con más de 50.000 víctimas (7.000 
soldados, el resto civiles) causadas por las tropas inglesas. Las causas últimas de 

una reacción tan desproporcionada por parte del Reino Unido se encuentran en 


las explotaciones de oro y diamantes, junto a otras ambiciones personales. 
** Jn 8,7 
He 


* Cinco días después, este gran Papa también condenó el comunismo ateo 
con la encíclica Divini Redemptoris, pues estaba arrasando la Iglesia, los dere- 
chos humanos y la conciencia de millones de personas. Se trataba de un doble 
tiro contra los totalitarismos del siglo XX, tanto de izquierdas como de derechas, 
pues ambos se basan en los mismos principios filosóficos idealistas de Hegel ci- 
mentados en el desprecio a la fe de Cristo y su Iglesia. El 3 de junio de 1933 ya 
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española contra la Iglesia con la encíclica Dilectissima Nobis. El fascismo italiano 
también fue condenado con Non abiamo bisogno, el 29 de junio de 1931. Es de- 
cir, todos los sistemas políticos incompatibles con la fe y enemigos del Evangelio. 
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